Los nombres de la memoria, 
Tolosa 1936-1945 


La represión y vulneración 
de los derechos humanos 
durante la Guerra Civil 
y el Primer Franquismo 










Mikel Errazkin Agirrezabala 


volumen I 


u A 


TYT 
AI 








Mikel Errazkin Agirrezabala 


(Anoeta, 1976) es investigador de la Sociedad 
de Ciencias Aranzadi y profesor de la Facultad 
de Humanidades y Ciencias de la Educación 
(HUHEZI) de Mondragon Unibertsitatea. Es 
licenciado en Antropología socio-cultural 
(UPV/EHU) e Ingeniería en Organización 
Industrial (Mondragon Unibertsitatea) y Máster 
Universitario en Desarrollo y Gestión de 
Proyectos de Innovación Didáctico- 
Metodológica en Instituciones Educativas 
(Mondragon Unibertsitatea). 


Desde el año 2000 ha participado en 
diferentes proyectos de investigación y de 
gestión en los departamentos de Antropología, 
Arqueología Histórica y Etnografía en la 
Sociedad de Ciencias Aranzadi. Esta actividad 
lo ha compaginado con la enseñanza en 
educación secundaria. Sus investigaciones se 
han centrado en los siguientes temas: violencia 
política durante la Guerra Civil y el Primer 
Franquismo; memoria histórica, innovación 
didáctica y metodológica de las ciencias 
sociales y patrimonio cultural inmaterial. 


A las nuevas generaciones de tolosarras, que no conocieron 
esta guerra, para que aprendan a comprender los valores de la 
libertad, la República y los derechos humanos. 


“Para poder pasar la página, 
¡hay que haberla leído antes! 


Louis Joinet!, relator de las Naciones Unidas, 1997 


“Asaba zarren baratza, 
untzadun ormek esia, 
eguzkiak len maitea... 

Otzaldi zoro baten itzuli, 


yoka nagokik atea” (...). 


“Ta len ikusi-gabeko 
zuaitz berri bat zegoan 
erdian, guzien buru... 
Aren gerizak erri-baratzak 
ezin-hilkor egin ditu”. 


Xabier Lizardi?, 1932 


"JOINET, L. (1997): “Informe final sobre la cuestión de la impunidad de los autores de violaciones de los derechos humanos (derechos civiles y políticos)”, Consejo Económico y 
Social de las Naciones Unidas, 26 de junio de 1997, http://www.unhchr.ch/Huridocda/Huridoca.nsf/0/db75a8c4584f14548025665e004857b6?0pendocument. 

?LIZARDI, X. (1932): Biotz-begietan, Bilbao, Imprenta y Litografía E. Verdes Achirica, págs. 144, 145, 152 y 153. “Huerto de mis antepasados, cercado de paredes con hiedra, amado 
en otro tiempo del sol... A la vuelta de un largo desatentado alejamiento, he aquí llamando a tu puerta (...) Y vi allí, en medio, dominando a todos, un árbol nuevo, antes desco- 


nocido... Es su sombra la que ha dado inmortalidad a los huertos-pueblos” 
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El Ayuntamiento de Tolosa tenía la obligación ética y moral de impulsar una investigación sobre los hechos ocurridos en nuestro municipio entre 
los años 1936 y 1945, la sublevación militar franquista contra el régimen republicano democráticamente constituido fue el hecho más grave de 
todo el siglo XX en la historia de Tolosa. La corporación democrática presidida por Antonio María Labayen tuvo que huir al exilio y seguidamente 
comenzó un largo periodo de décadas de represión franquista, de conculcación de los derechos humanos y de las libertades más básicas. 

A numerosos vecinos les arrebataron la vida, en el cementerio de San Blas se hicieron habituales los gritos de las víctimas y las detonaciones de 
los disparos, cientos de tolosarras tuvieron que huir y muchos ya no pudieron regresar, el euskara fue prohibido, la libertad de expresión 
derogada, los avances en los derechos de la mujer sufrieron un brutal retroceso, las condiciones laborales empeoraron... El progreso democrático, 
social y cultural que había emprendido nuestro municipio fue cortado de cuajo. 


Como tolosarra nacido en el año 1983, casi 50 años después de este golpe de estado, he de señalar que las consecuencias del mismo actualmente 
siguen vigentes, una monarquía impuesta por el dictador Franco y una constitución que precisó de la aprobación de los poderes fácticos del 
franquismo, siempre bajo la tutela del ejército que por la fuerza de las armas primero le dio la victoria a Franco y luego impuso décadas de terror 
y desgracias. Las nuevas generaciones debemos saber impulsar los valores republicanos y democráticos, que no son otros que los de dar la pala- 
bra al pueblo, para que éste decida libremente el futuro en paz y libertad que ansiamos para Euskal Herria. 


Como alcalde quiero mostrar mi reconocimiento a la primera corporación que tras el franquismo procedió a eliminar decididamente los símbolos del 
franquismo, las denominaciones de las calles o el derribo del Monumento a los Caídos situado en la plaza del Triángulo. Esta investigación, este libro 
y el monumento a las víctimas del franquismo ubicado en el cementerio municipal, son fruto de la semilla plantada por vecinos y vecinas de Tolosa y 
que ha contado con el apoyo de las corporaciones precedentes. En este camino hemos tenido la fortuna de contar con la labor técnica 
de la Sociedad de Ciencias Aranzadi. 


Necesitamos saber, porque un pueblo que conoce su historia, es un pueblo que empieza a ser libre. Quiero dedicar las últimas líneas a las personas 
que con dignidad se enfrentaron a los franquistas, que defendieron la República y las libertades del pueblo vasco, a los gudaris y milicianos. 
A sus familias que sufrieron en silencio y en el anonimato, a todas las personas civiles que sufrieron las consecuencias de la sublevación franquista. 


El mejor homenaje es continuar luchando por la República y la libertad de Euskal Herria. 


Ibai Iriarte 
TOLOSAKO ALKATEA 
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En la última fila, de izquierda a derecha: 

-Vicente Ponga Herrero: secretario de las Juventudes Socialistas Unificadas y sargento del batallón socialista Rusia. Falleció en el frente de Asturias en marzo de 1937. 

-Felisa Ponga Herrero: después de estar exiliada en Bizkaia, Cantabria y Francia, se instaló en Cataluña. 

-Elicio Ponga Martínez: obrero de La Papelera Española y afiliado a la UGT, cuando los franquistas estaban a punto de entrar en Tolosa se refugió en varios municipios de Gipuzkoa y Biz- 
kaia junto con tres hijos suyos. Mientras su esposa y sus hijos tuvieron que huir a Francia volvió a Tolosa junto a su hijo Manuel “porque no había hecho nada”. Los Guardia Civiles detu- 
vieron al padre y al hijo y los torturaron junto con otras 80 personas. Fue fusilado en Aia en septiembre de 1937. 

-Manuel Ponga Herrero: después de exiliarse en 1936 volvió a Tolosa en 1937 junto a su padre. Detuvieron a él y a su padre y fueron torturados duramente en la Escuela de Artes y Oficios 
de Tolosa por los jefes de la Falange y las Milicias. Fue expulsado a Villabraz (León) de donde su familia era oriunda. 

-Lupicina Herrero Ponga: tuvo que exiliarse junto a su madre. 

-Aurea Ponga Herrero: la mayor de las hermanas, se casó con Andrés Súbtil Sanz en las navidades del 1935. Hasta que su embarazo le permitió estuvo en el frente junto a su esposo que 
era miliciano del batallón Rusia. El 24 de mayo de 1937 nació su hija Maribel en La Cuadra (Bizkaia). Al salir de La Cuadra, Aurea recibió un trozo de metralla en el brazo y por ello pudo 
salvar a su hija. Estuvo exiliada junto a su hija en Cantabria, Francia y Cataluña. En septiembre de 1937, su marido Andrés Súbtil fue ejecutado por los franquistas. 

En la fila delantera, de izquierda a derecha: 

-Ramón Ponga Herrero, con 8 años tuvo que exiliarse junto a su madre. 

-Cesárea Herrero Pardo: días antes de que los franquistas ocuparan Tolosa tuvo que huir a Bilbao junto a sus hijos Lupicina, Ascensión, Ramón y Agustín. En julio de 1937 partió desde San- 
tander hacia Francia en el buque “La Habana”. Su esposo Elicio y su hijo Andrés fueron asesinados y su hijo Vicente falleció en el frente. 

-Ascensión Ponga Herrero, junto a sus hermanos Ramón sio los tres hijos menores, se refugiaron en Bilbao y en Francia. 

-Andrés Ponga Herrero, era secretario de la Casa del Pueblo de la Agrupación Socialista de Tolosa y miembro del Comité Permanente del Frente Popular de Tolosa. Sargento del batallón 
Rusia, fue apresado en abril de 1938 y después de ser procesado en consejo de guerra, fue fusilado en Donostia en diciembre de 1938. 

-Agustín Ponga Herrero, tuvo que exiliarse junto a SU Madre. =========== nM 


. La represión y vulneración 
y el Primer Franquismo. 


ágina 


D 


Q 
p 
A 
T 
`° 
e 
SN 
= 
g 
x 
° 
© 
= 
9 
om 
Ë 
5 
£ 
S 
= 
° 
© 
Š 
R 
E 
° 
a 
uN 
° 
= 


de los derechos humanos durante la Guerra Civil 


17 


Tolosaldea 
Historia 
Bilduma 


l. Antes de pasar p 


La familia Ponga-Herrero 


A 





Mikel Errazkin Agirrezabala o 


1. ANTES DE PASAR PÁGINA 


“Goiz eder onetan erail bear nabe 
txindor baten txintak gozotan naukela? 
el naiten leyora begiok intz gabe...” 


Lauaxeta?, 1937 


“En este hermoso alba, me han de asesinar...” Así escribió 
Lauaxeta desde la cárcel mientras esperaba a la muerte. Finalmente, 
llegó aquella mañana anunciada por el poeta. Lauxeta fue fusilado 
en el cementerio Santa Isabel de Gasteiz el 25 de junio de 1937. 


El fusilamiento de Lauaxeta está cargado de simbolismo. El 
Alzamiento de los fascistas, la Guerra Civil y la dictadura franquista 
detuvieron el impulso, el desarrollo y el fortalecimiento de la cultura 
vasca, la justicia social y la democracia llevado a cabo durante la Il 
República Española. El asesinato de Lauaxeta representa toda esa pér- 
dida en un trágico instante de soledad. Autor e instigador de difusión 
y fortalecimiento de la cultura vasca, fueron las balas disparadas por 
los fascistas contra la tapia norte del cementerio de Santa Isabel, las 
que le impidieron seguir profundizando en esa labor (ERRAZKIN 
AGIRREZABALA, 2006: 79-83). Estepan Urkiaga escribió con ternu- 
ra sus últimas palabras. Tal como muestran sus escritos desde la cár- 
cel, Lauaxeta murió sin ningún tipo de pesar, manteniéndose firme en 
sus ideas, mostrándose optimista respecto al futuro, teniendo en su 
memoria el clamor de las últimas líneas del poema “Azken oyua”: 


“erri zintzo-onenak zaindu dagiala 
il ginenon atsa, il ginenon ala” 


Tras el inicio de la guerra en 1936, 5.000 hombres y mujeres fue- 
ron fusilados en Hego Euskal Herria. Desde entonces, en 75 años, 
5.000 cuerpos han estado yaciendo en el olvido. 5.000 cuerpos sin 
iniciales, sin nombres ni apellidos. Meros números sin fecha ni histo- 
ria. Además de los fusilados, el retroceso de la justicia social y las 
libertades, las representaciones de brutalidad durante la guerra y el 
franquismo fueron múltiples: detenciones masivas de gente, institu- 
cionalización de la tortura, asesinatos, desapariciones, la situación 
crítica de los encarcelados, castigos y matanzas en campos de con- 
centración, presos políticos trabajando en obras públicas y privadas 
en condiciones de esclavitud, el secuestro de hijos de madres repu- 
blicanas, persecución o encarcelamiento de diferentes colectivos, 
incautaciones de bienes a asociaciones rojas y familiares, humilla- 
ciones públicas, marginación laboral, y un largo etcétera. 


Sin embargo, el régimen franquista no sólo generó la violencia 
directa contra las mujeres y los hombres, la destrucción de los edifi- 
cios o la instauración de un régimen de terror, sino que también creó 
una generación traumatizada. De hecho, las violaciones y atrocidades 
contra los derechos humanos se prolongaron más allá del período de 
guerra. Los sublevados, tras reivindicar para ellos la victoria, encabe- 
zaron una fuerte represión contra los vencidos, mostrando una clara 
voluntad de continuar la guerra mediante otro tipo de métodos. 


El franquismo situó la Guerra Civil en el centro del escenario, 
como punto de partida del Renacimiento de España en contra del 
desastre provocado por el liberalismo y la democracia. Así, la visión 
de la guerra podía estructurarse alrededor del choque entre dos ene- 
migos: por un lado estaban la II República y el terror rojo, y por otro 
Dios, los caídos por España y la alabanza al Nuevo Estado. Con todo 
ello, tras la Guerra, el nuevo régimen impuso una interpretación sub- 
jetiva del conflicto. Idealizó el conflicto como una cruzada contra los 
rojos, y celebró la victoria y el heroísmo de los vencedores una y otra 
vez, en actos que resultaban muy útiles para garantizar la lealtad de 
los grupos que tomaron parte en el levantamiento. Oficialmente, y 
durante cuarenta años, sólo existieron los muertos de un bando, los 
caídos por Dios y España. A partir de estas consideraciones, se des- 
arrolló la política de la memoria. 


Las víctimas republicanas y sus familias no sólo no recibieron 
homenajes, sino que la propaganda oficial los tachó de enemigos de 
España, señalándolos como responsables de muchas de las barbari- 
dades cometidas durante la guerra. Así las cosas, muchas familias 
tuvieron que vivir su dolor en silencio, sin posibilidades de recibir 
ninguna compensación por miedo a padecer mayores vejaciones, ya 
que la dictadura se mostraba especialmente agresiva con la memoria 
de los que estaban alejados del pensamiento oficial. De esta forma, 
la dictadura intentó llevar a cabo lo que Primo Levi conceptualizó 
con el nombre de memoricidio, implantando el miedo y el silencio 
sobre los vencidos a través de una agresiva campaña propagandísti- 
ca. Un memoricidio, por tanto, que se sustenta en dos aspectos: en 
primer lugar en las víctimas de su victoria, y en segundo lugar en los 
canales para la imposición de la misma, en su propia carga violenta. 


Después de cualquier conflicto de este tipo, las políticas que se 
realizan van encaminadas a la restitución, en la medida de lo posible, 
de los derechos humanos que se han incumplido, o en caso de ser 
imposibles de restituir, con el establecimiento de políticas y medidas 
para que no vuelva a ocurrir. De esta forma, según el Derecho 
Internacional, tras un conflicto se deberían cumplir los siguientes 
puntos: dar a conocer o esclarecer todas las violaciones de los dere- 
chos humanos, establecer y dictaminar las responsabilidades o hacer 
justicia, y en la medida de lo posible, restaurar el daño causado, para 
sentar las bases de una confraternización que evite la reproducción 


3MUJIKA IRAOLA, 1. (2003): “Lauaxeta atxillo: kartzelako olerkien finkatu beharraz”, Hegats, núm. 34, págs. 65-121. 
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de los conflictos. En nuestros días, el Derecho Internacional obliga a los 
estados a recompensar a las víctimas que han sufrido graves violacio- 
nes de sus derechos, tal y como se establece en varios acuerdos con- 
cernientes a los derechos básicos. Al finalizar el régimen franquista, los 
crímenes no fueron esclarecidos de forma imparcial, ni se tuvieron en 
cuenta los derechos que fueron negados a las víctimas en su momen- 
to. Asimismo, tampoco se establecieron medios útiles para la defensa 
de estos derechos, el conocimiento de la verdad, u obtener justicia. 


Tras un silencio de muchos años, hoy en día cada vez son más las 
voces que se alzan pidiendo la recuperación de la memoria históri- 
ca. Las víctimas de la represión o sus familias, solicitan de una vez por 
todas un reconocimiento público de respeto, ya que consideran que 
el dolor y las injusticias sufridas en silencio durante 75 años merecen 
una restitución moral. Pagar las deudas que tenemos con la historia y 
dignificar la memoria de las víctimas, además de ser un proceso 
urgente y beneficioso para las víctimas, podría resultar útil para el 
resto de la sociedad, puesto que es imprescindible para cualquier 
pueblo el conocimiento de su pasado. Mediante esta publicación se 
quiere profundizar en un derecho básico de las víctimas; el conoci- 
miento de la verdad, reconociendo públicamente a las víctimas. De 
hecho, para poder pasar página primero hay que leerla, y para poder 
leer esa página, es imprescindible escribirla antes. 


2. TOLOSA 1936-45: ESCRIBIENDO LA PÁGINA 


Por iniciativa del Ayuntamiento de Tolosa, desde 2006, un equi- 
po de historiadores, antropólogos físicos y antropólogos sociales de 
la Sociedad de Ciencias Aranzadi, bajo la dirección de Juantxo 
Agirre Mauleon y Mikel Errazkin, han estudiado las consecuencias 
de la Guerra Civil y el primer franquismo (1936-45) en Tolosa. Este 
proyecto ha estado apoyado por el Ayuntamiento de Tolosa, la 
Consejería de Vivienda y Asuntos Sociales del Gobierno Vasco, y el 
Ministerio de la Presidencia. 


El objetivo de esta investigación es estudiar y sacar a la luz las 
atrocidades cometidas en Tolosa en aquella época. Por consiguien- 
te, se ha querido dar respuesta a la petición realizada y dinamizada 
por las víctimas que piden echar la vista atrás, esclarecer el pasado, 
y hacer justicia con los olvidados. Esta iniciativa se ha sustentado en 
siete puntos básicos: 


e La creación de una base de datos con toda la información 
recogida en los archivos, organizada según la tipología represiva. Se 
ha podido documentar información sobre 4.912 actores sociales de 
Tolosa, o cuyas acciones estaban relacionadas con Tolosa: desapa- 
recidos, encarcelados, procesados en consejos de guerra, ingresados 
en Batallones Disciplinarios de Soldados Trabajadores, profesores y 
curas apartados de sus funciones, civiles fallecidos en bombardeos, 
muertos durante la guerra, refugiados, exiliados, internos en campos 
de concentración, muertos en prisiones, trabajadores municipales 
desposeídos de sus funciones, reclutas clasificados, mutilados de 


guerra, procesados según la Ley de Responsabilidades Políticas, per- 
sonas cuyos bienes fueron incautados... Esta base de datos se adjun- 
ta al libro en formato DVD, en una aplicación informática autoeje- 
cutable (ver el volumen n* 2 de este libro). 


e La búsqueda de información en torno al desarrollo de la gue- 
rra en el valle del Oria y sus consecuencias. El trabajo llevado a cabo 
en este campo se refleja en el tercer capítulo de este libro. 


e La localización y prospección de fosas comunes de fusilados 
durante la Guerra Civil. Se ha podido documentar la existencia de 
cuatro fosas comunes en Tolosa y alrededores, por parte de los inves- 
tigadores de la sección de Antropología de la Sociedad de Ciencias 
Aranzadi. Están situadas en: Montezkue, Aldaba Txiki, Olamuino e 
Izaskun. Aunque no se descarta realizar trabajos de exhumación en 
estos lugares, resultaría difícil de Ilevar a cabo esta labor dada la can- 
tidad de obras y edificaciones realizadas en el entorno (ver apartado 
IV.2 para la información referente a estas fosas). 


e La grabación de los testimonios de las víctimas de la represión 
o de sus familiares directos. Esta iniciativa ha tenido dos objetivos: 
completar las investigaciones y ofrecer un reconocimiento público 
de todas aquellas personas que sufrieron la represión franquista. En 
total, se han recogido 62 testimonios, adjuntándose en el apartado 
VIII la lista de testigos no anónimos. 


e La puesta en marcha de una oficina de atención al ciudadano 
para responder a las peticiones de información de las víctimas o sus 
familiares. La oficina estuvo abierta en el palacio Aranburu desde el 
3 de marzo hasta finales de mayo de 2008. En ese período, se aten- 
dieron 144 peticiones de información sobre niños de la guerra, exi- 
liados, familiares de desaparecidos o fusilados, muertos en el fren- 
te...algunos se acercaron con intención de recabar nueva informa- 
ción, otros, en cambio, con la intención de recibir copias de la docu- 
mentación oficial. En cuanto a la metodología utilizada para dar res- 
puestas a estas demandas, a todos los solicitantes se les envió lo 
siguiente: un informe, una copia del documento original, una copia 
de la bibliografía y una carta del alcalde de Tolosa. 


e La difusión del proyecto se ha realizado a través de homena- 
jes, publicaciones y diversas charlas. Mikel Errazkin ha participado 
en las siguientes charlas, jornadas y congresos: 


-La comunicación junto con Rosa Martínez: “Teach them to respect my 
memory. Recuperating the historical memory of the Spanish Civil War 
and Franco's dictatorship (1936-2012)” en el congreso Challenging 
History organizado por City University of London e Historic Royal 
Palaces, en la Torre de Londres, el 25 de febrero de 2012. 


-El módulo “Memory use and misuse of Franco's dictatorship” den- 
tro del curso “Vocational Training System in Archaeological Heritage 
Based upon e-learning Resources” del programa Leonardo da Vinci 
de la Comisión Europea (2010-1-PLO1-LEO05-11465) coordinada 
por la Universidad Adama Hickiewicza de Poznan, en el año 2011. 
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-La comunicación “Euskal Herriko zenbait gizarte eta kultur gerta- 
kari aztertzeko proposamenak” XIII jornadas de la Asociación Vasca 
de Antropología Social y Cultural Ankulegi, Donostia, el 16 de abril 
de 2010. 


-La comunicación “Cruz, bandera y espada. Los lugares de memoria 
de los vencedores de la guerra de 1936 en Tolosa durante el primer 
franquismo (1936-1945)” en el XVII Congreso de Eusko Ikaskuntza, 
en Gasteiz, el 20 de noviembre de 2009. 


-“Tras un largo silencio... Tolosa 1936-45” conferencia en el salón de 
plenos del Ayuntamiento de Tolosa, el 02 de diciembre de 2008. 


-Presentación del proyecto llevado a cabo a las víctimas del 
Franquismo y a sus familiares, el 27 de febrero de 2008 y el 10 de 
julio de 2010. 


-Laskorain Ikastola, “Ixilune luze baten ostean... Tolosa 1936-1945” 
18/04/2005; 18/03/2006 y 19/04/2007. 


-Presentación del proyecto en el Ayuntamiento de Tolosa: 
26/12/2007 y 14/10/2010. 


Dentro del ciclo “Tolosa 1936-1945. Historia eta Oroimena” se 
han organizado los siguientes actos: 


-Proyección de la película “Izarren Argia” del director Mikel Rueda el 
10/10/2010. 


-Exposición “Exhumando fosas recuperando dignidades-Hildakoak 
hilobietatik ateraz, duintasunak berreskuratuz” de la Sociedad de 
Ciencias Aranzadi, del 22/10/2010 hasta el 30/10/2010. 


-“Los fusilados”, conferencia de Francisco Etxeberria el 28/10/2010. 


-“Emakumea gerra zibilean”, conferencia de Lourdes Herrasti el 
25/11/2010. 


-Proyección del documental de Txaber Larreategi y Josu Martínez 
“Debekatua dago oroitzea - Prohibido recordar” el 26/11/2010. 


-“La represión de los funcionarios”, conferencia de Iñaki Egaña el 
13/01/2011. 


-Presentación del presente libro en euskera, a cargo de Mikel 
Errazkin, Juantxo Agirre y Jokin Bildarratz el 24/02/2011. 


-Homenaje popular en el cementerio de San Blas a los fusilados por 
los franquistas, encarcelados, muertos en campos de concentración, 
en Batallones de Trabajadores o en bombardeos e inauguración de 
una escultura en su memoria el 26/02/2011. 


Por otro lado, se han publicado los siguientes artículos y monografías: 


-ERRAZKIN AGIRREZABALA, M. and MARTINEZ, RODRIGUEZ 
(2013): “Realms of Memory and the Recovery of the Historical 
Memory of the Spanish Civil War and Franco’s Dictatorship (1936- 


2012)”. In Stearn, M., Kidd, J. Challenging History in the Museum, 
London, Ashgate. 


-ERRAZKIN AGIRREZABALA, M. (2012): “Memory use and misuse 
of Franco’s dictatorship. Learning Unit” in Kok, M.; van Londen, H. 
and Marciniak, A. (Eds) E-learning Archaeology: The Heritage 
Handbook. Amsterdam, University University of Amsterdam, 
Amsterdam. 


-ERRAZKIN AGIRREZABALA, M. (2012): “Cruz, bandera y espada. 
Los lugares de la memoria de los vencedores de la guerra de 1936 
en Tolosa durante el primer franquismo (1936-1945)”, Libro de actas 
del XVI! Congreso de Eusko Ikaskuntza, Gasteiz, Eusko Ikaskuntza. 


-ERRAZKIN AGIRREZABALA, M. (2011): Memoriaren izenak. 
Errepresioa eta giza eskubideen urraketa Tolosan, Gerra Zibilean eta 
Lehen Frankismo garaian (1936-1945), Donostia, Aranzadi Zientzia 
Elkartea. 


-ERRAZKIN AGIRREZABALA, M. (2010): “Herritarren eguneroko 
ogia: beldurra, gosea eta inbidia. Emozioak, indarkeria eta gizarte- 
egiturak lehen frankismo-garaian (1936-45)”, Revista de antropolo- 
gía social Ankulegi, núm. 14, págs. 47-58. 


-ERRAZKIN AGIRREZABALA, M. (2009): “1936ko Gerrako garai- 
tuen eta frankismo-garaiko biktimen memoria kolektiboa”. In 
Errazkin Agirrezabala, M., Agirre Mauleon, J.: 1936ko Gerra Euskal 
Herrian: Historia eta memoria. Bilbo, Udako Euskal Unibertsitatea, 
págs. 117-154. 


-ERRAZKIN AGIRREZABALA, M., RODRÍGUEZ PÉRFZ, A.I. (2009): 
“Gerra Zibileko eta frankismo-garaiko aktore sozialei buruzko infor- 
mazio-bilketarako datu-basea” [DVD multimedia] y “Gerra Zibileko 
eta frankismo-garaiko aktore sozialei buruzko informazio-bilketara- 
ko datu-basearen eskuliburua”. In Errazkin Agirrezabala, M., Agirre 
Mauleon, J. 1936ko Gerra Euskal Herrian: Historia eta memoria. 
Bilbo, Udako Euskal Unibertsitatea, págs. 379-418. 


-ERRAZKIN, M., SAIZAR, J. y ZUBELDIA, L. (2008): 1936ko gerrako 
oroitzapenak Tolosaldean eta Leitzaldean, Tolosa, Galtzaundi 
Euskara Taldea y Tolosaldeko eta Leitzaldeko Hitza. 


También se han publicado los siguientes artículos en revistas y prensa: 


-ERRAZKIN AGIRREZABALA, M. (2011): “Orrialdea pasa aurretik. 
Tolosan 1936ko Gerran eta Lehen Frankismo-garaian parte hartu 
edo/eta biktima izan ziren 4.912 gizon eta emakume ikertu eta haien 
datuak “memoriaren izenak” liburuan argitara eman dira. 
Aranzadiana núm. 132, págs. 82-83. 


-ERRAZKIN, M. y ZUBELDIA, L.: “Martin Pozo Garmendia, Ezkaban 
hildako tolosarra”, Galtzaundi, núm. 327, 21/07/2010, págs. 1 y 8-11. 


-ERRAZKIN AGIRREZABALA, M. (2009): “Tolosa 1936-1945”, Bulletin 
of The International Oral History Association, núm. 17:2, pág. 48. 
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-ERRAZKIN AGIRREZABALA, M. (2008): “Tolosa 1936-45: egiaren 
ezagutza arakatzen”, Aranzadiana núm. 129, págs. 69-71. 


-ERRAZKIN AGIRREZABALA, M.: “Isilunearen ostean”, Tolosaldeko 
eta Leitzaldeko Hitza, 02/03/2008, págs. 6-7. 


-ERRAZKIN, M. y ZUBELDIA, L.: “Ahanzturaren egia azaleratzen”, “Herri 
bat egiaren bila”, Galtzaundi, núm. 277., 11/04/2008, págs. 1 y 7-9. 


-ERRAZKIN AGIRREZABALA, M.: “Gerra-kontseiluak, errepresioa 
zenbaki handitan”, Galtzaundi, núm. 278, 25/04/2008, págs. 15-17. 


-ERRAZKIN AGIRREZABALA, M.: “Euskara sutara bota nahi izan 
zutenekoa”, Galtzaundi, núm. 279, 09/05/2008, págs. 17-19. 


-ERRAZKIN AGIRREZABALA, M.: “Euskal idazleak erregimen frankis- 
taren jopuntuan 1”, Galtzaundi, núm. 280, 23/05/2008, págs. 19-21. 


-ERRAZKIN AGIRREZABALA, M.: “Euskal idazleak erregimen frankis- 
taren jopuntuan Il”, Galtzaundi, núm. 281, 06/06/2008, págs. 19-21. 


-ERRAZKIN, M. y ZUBELDIA, L.: “Gerraren gordintasuna begirada 
xamurretan”, Galtzaundi, núm. 282, 20/06/2008, págs. 19-22. 


-ERRAZKIN AGIRREZABALA, M.: “Emakumeen eskubideak gerra- 
tokian”, Galtzaundi, núm. 283, 04/07/2008, págs. 17-20. 


-ERRAZKIN, M. y ZUBELDIA, L.: “Bilobak oroimen historikoa berres- 
kuratzen. Aitorpenik gabeko oinazea”, Galtzaundi, núm. 284, 
18/07/2008, págs. 1 y 13-18. 


-ERRAZKIN AGIRREZABALA, M. (2007): “Tolosa 1936-1945. 
Oroimena biziberritzen”, Aranzadiana núm. 128, pág. 129. 


Y por último, la redacción y publicación del presente libro: “Los 
nombres de la memoria. Represión y vulneración de los derechos 
humanos en Tolosa, durante la Guerra Civil y el Primer Franquismo 
(1936-45)”. En cuanto al contenido de este último libro se refiere y 
tras la introducción de este primer capítulo, en el segundo capítulo 
se analizan los principales cambios sociales, políticos y económi- 
cos habidos en Tolosa durante la modernización y la II República. 
En el tercero se describe el desarrollo de la Guerra Civil en el valle 
del Oria. Durante el siguiente capítulo se explica la represión polí- 
tica, simbólica y cotidiana llevada a cabo por los sublevados tras la 
ocupación de Tolosa. En el quinto, se describe la estructura social y 
la represión estructural establecidos por los franquistas en el Nuevo 
Estado. En el sexto capítulo se analizan las políticas de la memoria 
instauradas por el franquismo, y los medios que los vencidos utili- 
zaron para hacer perdurar su memoria. En el séptimo capítulo del 
libro, se añaden la bibliografía y hemeroteca, la relación de archi- 
vos de documentación original a los que se ha accedido, y el lista- 
do de personas cuyos testimonios se han grabado. En el último apar- 
tado, se incluye una aplicación de la base de datos en soporte de 
DVD, donde se recoge información sobre las 4.912 personas inves- 
tigadas. Del mismo modo, como anexo al libro, están disponibles 
tablas con la lista de los actores sociales a los que se hace referen- 
cia a lo largo del texto. 


3. AGRADECIMIENTOS 


En primer lugar, quiero agradecer a todas las víctimas del fran- 
quismo y a sus familiares por haber participado de diferentes mane- 
ras en este libro (aportando información, testimonios, fotografías), por 
la acogida y por el interés mostrado. Su ayuda ha sido primordial para 
que el libro que tiene usted en sus manos haya podido ver la luz. Los 
momentos compartidos con ellos han estado llenos de emoción, 
dejando una huella inolvidable en la vida personal y en el trabajo de 
investigación del autor de este libro. 


Es de destacar además, el apoyo prestado desde un principio por 
el Ayuntamiento de Tolosa personificado en los alcaldes Jokin 
Bildarratz e Ibai Iriarte, los concejales de todos los partidos políticos 
y todos los trabajadores del Departamento de Cultura. He de agrade- 
cer a todos su ayuda y la paciencia que han tenido con este proyec- 
to, ya que los contenidos y el plazo de ejecución se han demorado 
más de lo esperado. Aprovechando la ocasión, me gustaría agradecer 
el trabajo realizado durante largos años y la disposición mostrada por 
mis amigas del Archivo Municipal de Tolosa, ya que la ayuda y los 
ánimos prestados por Guadi Larrarte y Mari Karmen Tolosa me han 
facilitado mucho el trabajo de largas horas. Asimismo, son de agra- 
decer los conocimientos, datos, consejos y ayuda en general presta- 
da por los investigadores y compañeros de trabajo de las secciones 
de Etnografía, Arqueología Histórica y Antropología de la Sociedad 
de Ciencias Aranzadi durante los cinco años que ha durado este pro- 
yecto. Sin olvidar al equipo de trabajo que ha llevado a cabo las 
investigaciones sobre la Guerra Civil: Javier Buces, Francisco 
Etxeberria, Lourdes Herrasti, Antxon Bandrés, Iñaki Egaña, Rosa 
Martínez, Aitzpea Leizaola, Jimi Jiménez, Santiago Macías, Cristina 
Martínez, Pili Cobo, Estitxu Marzo, Ana Isabel Rodriguez, Mertxe 
Labara, y todos los compañeros del equipo de administración de 
Aranzadi que me han ofrecido su ayuda. No obstante, me gustaría 
recalcar la incesante ayuda y amistad ofrecida desde el año 2000, y 
durante esta investigación, por mi profesor y amigo Juantxo Agirre 
Mauleon. Sin su apoyo este libro no se publicaría. Gracias, de cora- 
zón, Juantxo. 


Me gustaría también agradecer la ayuda prestada por los profeso- 
res de Antropología Social de la UPV, Margaret Bullen, Iban Ayesta y 
Pío Pérez, y a los consejos, datos, y enseñanzas recibidas de diferentes 
universidades y centros de investigación a través de sus investigadores: 
Mikel Aizpuru, Fernando Mendiola, Patxi Juaristi, Pedro Barruso, Kepa 
Fernández de Larrinoa, Antonio Ontañón, Josu Chueca, Xabier 
Basterretxea y Xabier Lasa. Quisiera agradecer también a Amaia 
Bedialauneta, Oihane Zelaia y José Antonio Barquero su ayuda duran- 
te la investigación. Pero sobre todo, quiero subrayar el inagotable tra- 
bajo realizado por Asier Artola y Zaloa Uranga en labores de docu- 
mentación desde que comenzó el proyecto. Quisiera tener en mente, 
además de a mis amigos del ya mencionado Archivo Municipal de 
Tolosa, a todos y cada uno de los archiveros que tanto me han facilita- 
do el trabajo de estos cinco años en todas las visitas a archivos y regis- 
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tros. Sobre todo a Iñaki Goiogana del Archivo del Nacionalismo, a 
Roberto Kerexeta de Irargi y a Ramón del Archivo de la Prisión 
Provincial de San Sebastián. De ninguna manera quiero olvidarme de 
mis padres, familiares y amigos, cuyo apoyo me ha sido imprescindi- 


ble durante las largas y solitarias horas de investigación. Para finalizar, 
queremos tener en nuestro recuerdo al recién fallecido Antxon 
Bandrés, tolosarra y miembro del Departamento de Antropología 
Física de la S. C. Aranzadi por su colaboración en este proyecto. 
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1. LA MODERNIZACIÓN 


El proceso de modernización en el ámbito social, político y eco- 
nómico fue un proceso largo, llevado a cabo en los siglos XIX y XX, 
definido por Karl Polanyi como la gran transformación (1989). En 
cuanto a las consecuencias de este proceso, destacar, entre otros, que 
originó la disolución de la comunidad tradicional, la expansión de las 
decisiones personales, la diversidad de creencias y la toma de con- 
ciencia, en concreto, del futuro (BERGER, 1981). La modernización 
trajo consigo la proclamación de la autonomía y la libertad indivi- 
dual. Junto con esto, impulsó la economía capitalista, el derecho que 
priorizaba la individualidad, la estructura del Estado contraria a tomar 
parte en la economía y una nueva ética del trabajo. El capitalismo 
transformó la actividad económica, convirtiéndose ésta en el motor 
principal del ser humano y la sociedad en general. 


La modernidad trajo consigo el continuo debilitamiento de una 
comunidad definida y cohesionada, en la que hasta entonces los indi- 
viduos hallaban un sentido y la solidaridad necesaria. Los modelos del 
mundo tradicional, los que se basaban en los sentimientos y creencias 
transmitidas a través de generaciones, otorgaban un rol bien definido 
a cada persona. Sin embargo, con la posibilidad abierta de tomar deci- 
siones personales, se llevó a cabo un proceso de individualización. 
Por ello, muchos respondían de forma individualizada a lo que les 
ofrecía la sociedad moderna, cambiando lo que fue durante mucho 
tiempo su modo vida. De la misma forma, la modernización hizo 
posible un punto de vista del mundo más racional y científico, donde 
las tradiciones perdían su fuerza y la moralidad pasaba a ser un com- 
portamiento individual. Con la modernización, parte de esa sociedad 
tradicional formada por baserritarras y artesanos, se transformó en pro- 
letariado, propiciando así la creación de una sociedad industrial basa- 
da en el cambio de pensamiento y de la estructura social. Esta socie- 
dad prioriza la competitividad y la productividad de las empresas, 
sobresaliendo así, por encima de cualquier otro valor social o huma- 
no, el punto de vista económico (POLANYI, 1989). 


Por su parte, Ferdinand Tönnies definió la modernización como 
la transición del Gemeinschaft al Gesellschaft, lo que supone una pér- 
dida indefinida de la comunidad en favor del individualismo. Para 
Émile Durkheim, en cambio, la modernización fue el resultado de un 
crecimiento del reparto del trabajo social. Una solidaridad mecáni- 
ca, basada en la creencia de que las actividades se comparten a tra- 
vés de la solidaridad orgánica, sería reemplazada progresivamente en 
aquellos lugares donde la especialización contribuyera a que la per- 
sona fuera económicamente dependiente (MACIONIS y PLUMMER, 
2001: 642-644). Según Max Weber, la modernidad reemplazó las 
creencias tradicionales por un punto de vista del mundo racional, 
haciendo suyo el temor de que una organización racional tuviera 
consecuencias deshumanizadoras (2003: 40-42). Conforme a la teo- 
ría de la sociedad de masas, la modernidad intensificó la importan- 
cia del ámbito social y el papel del Gobierno y otras instituciones for- 
males, reemplazando las funciones antes realizadas por la familia y/o 


vecinos. La diversidad cultural y los cambios sociales aumentaron los 
deseos de construir identidades estables, la seguridad para sus vidas 
y la confirmación de encontrarla (GIDDENS, 2006: 755-757). La teo- 
ría de la clase social confirma que el capitalismo fue un elemento 
importante en el proceso de modernización de occidente. De hecho, 
la modernidad cogió forma de sociedad de clases; la sociedad capi- 
talista tenía una jerarquía social profunda, que generaba sentimien- 
tos de impotencia al poner la riqueza en manos de algunos pocos. 
Karl Marx entendía la modernidad como un triunfo del capitalismo 
sobre el feudalismo. Al considerar que las sociedades capitalistas 
estaban llenas de conflictos, Marx se posicionó a favor del cambio 
revolucionario, con el objetivo de conseguir una sociedad socialista 
más igualitaria (MACIONIS y PLUMMER, 2001: 644). 


En lo que respecta a Hego Euskal Herria, la modernización, como 
fenómeno contrario a las tradiciones, tuvo un desarrollo diferenciado 
por territorios. Al contrario que en Bizkaia y Gipuzkoa, en Araba y 
Nafarroa no tuvo lugar un fenómeno industrializador que impulsara 
la modernización. En consecuencia, los territorios en los que no se 
produjeron estos cambios, el sector primario siguió siendo básico y 
la sociedad tradicional perduró hasta mediados del siglo XX. No obs- 
tante, en el proceso de industrialización de Bizkaia y Gipuzkoa tam- 
bién encontramos diferencias significativas. En el caso de Bizkaia, la 
industrialización comenzó entre 1876 y 1900, mientras que en 
Gipuzkoa comprendió el período que va desde 1900 a 1930. Este 
fenómeno modernizador supuso un cambio brusco y abismal para 
Bizkaia, una especie de revolución, que se diferenciaba del proceso 
gradual y extensivo acontecido en Gipuzkoa (CASTELLS, 1987). 


Aunque la modernización comenzó en Gipuzkoa a principios 
del siglo XIX con las fábricas de papel y tejidos, el proceso se ralenti- 
zó en la segunda mitad de este siglo, no siendo hasta comienzos del 
siglo XX, sobre todo durante la | Guerra Mundial, cuando se produce 
un fortalecimiento e impulso del proceso industrializador. Por lo 
tanto, esta revolución industrial no fue, como sucedió en Bizkaia, de 
fuerte ruptura, sino que se debió a un desarrollo económico y a un 
cambio social en el que se combinaron la tradición y la modernidad. 
Este hecho se hizo patente tanto en la convivencia entre los habitan- 
tes del territorio como en el entorno, donde se intercalaban campos 
de cultivo y ciudades industriales. 


En Gipuzkoa, al no ser rica en materia prima (no tuvo, como en 
Bizkaia, nada parecido al mineral de hierro), no llegaron a formarse 
grandes acumulaciones de capital, ni tampoco una gran concentra- 
ción industrial, sino que al contrario, la diversidad fue una de sus 
señales más destacables. De esa forma, las industrias se diseminaron 
a través de las comarcas, y se instalaron, entre otros, en los valles con 
recursos fluviales con los que obtener energía hidroeléctrica. 
Posteriormente fueron especializándose: la industria papelera se des- 
arrolló en torno al Oria, los tejidos en el valle del Urola, y el río Deba 
fue el centro de la metalurgia, destacando Eibar como industria arma- 
mentista. Además de esto, el puerto de Pasaia, principal puerto de la 
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provincia, y otros núcleos de gran relevancia tales como Hernani, 
Errenteria e Irun complementaban la imagen modernizadora del 
territorio. Asimismo, Gipuzkoa se caracterizó por la ausencia de un 
sector líder del estilo de la siderurgia de Bizkaia, ya que la industria- 
lización de Gipuzkoa destacó por la diversidad de los sectores (CAS- 
TELLS, 1987). 


2. LOS CAMBIOS PRODUCIDOS EN TOLOSA DURANTE LA 
MODERNIZACIÓN 


En Tolosa, además de las reformas introducidas en el ámbito de la 
tecnología aplicada a la industrialización, dos sucesos importantes 
tuvieron también su influencia en el siglo XIX: por una parte, el hecho 
de haber sido la capital de Gipuzkoa entre 1844-1854, y por otra, el 
traslado de las aduanas a la costa y a la frontera en 1842. Hasta enton- 
ces, las mercancías de importación que entraban en Gipuzkoa 
dirección Castilla quedaban tasadas mediante un impuesto, el cual 
desapareció al ser eliminada la aduana de Tolosa. El desarrollo 
industrial trajo consigo la creación en 1842 de la primera gran fábri- 
ca de Tolosa, La Esperanza, la cuarta fábrica del estado español en 
producir papel continuo, bajo la Sociedad Brunet, Guardamino, 
Tantonat y Cía. (ZALDUA, 2000: 24). Del mismo modo, durante este 
período se fortalecieron la metalurgia y la industria textil, especial- 
mente de boinas (ZALDUA, 2000: 21). Además de esto, la línea férrea 
entre Madrid e Irún construida por la Compañía del Norte a mediados 
del siglo XIX, supuso un impulso significativo a la industrialización de 
Tolosa. Por otra parte, Tolosa siguió siendo referente en el mercado 
interior de Gipuzkoa, con el mercado de los sábados y la feria de 
ganado de los lunes. En resumen, los mayores cambios relacionados 
con la modernización de Tolosa se dieron en urbanismo, demografía, 
desarrollo tecnológico, nuevas infraestructuras, creación de mercados 
y desarrollo de sistemas financieros. 


2.1. Demografía 


Tras el gran crecimiento poblacional habido en Tolosa durante la 
primera mitad del siglo XIX, durante la segunda mitad de dicho siglo 
hubo un descenso de población, debido a la pérdida de la capitali- 
dad en 1854 y la segunda Guerra Carlista (1872-1876). No obstante, 
a comienzos del siglo XX, Tolosa siguió manteniendo una gran impor- 


tancia dentro de Gipuzkoa. En términos demográficos representaba 
la cuarta población de Gipuzkoa tras Donostia, Irun y Eibar. Tal y 
como se puede ver en la tabla n* 1 y el gráfico n° 1, dentro del con- 
texto de crecimiento demográfico dado en Gipuzkoa a principios del 
siglo XX, la población de Tolosa también creció. 


En cuanto a la demografía de principios del siglo XX, a pesar de que 
una de las razones del crecimiento fuera la reducción de la tasa de 
mortalidad, no hay que olvidar que Tolosa, y en general Gipuzkoa, 
fueron receptores de inmigrantes desde comienzos de este siglo. 
Entre el 20 y el 25% del crecimiento poblacional dado en Gipuzkoa 
desde 1900 hasta 1920 corresponde a la inmigración (CASTELLS, 
1987: 162-167). Este incremento tuvo sobre todo efecto en pueblos 
industrializados, como Tolosa, que además recibió habitantes de 
pueblos rurales de su entorno. Sin embargo, la inmigración llegada a 
Gipuzkoa desde otras provincias fuera de Euskal Herria no fue tan 
abundante como la vivida en el entorno de Bilbao. Según Castells, el 
flujo de los inmigrantes no fue tan importante como para tener su pro- 
pio peso específico y estuvo integrada en la población total, motivo 
por el cual no se dio una gran ruptura en la estructura social previa. 
Siguiendo a Castells, este crecimiento homogéneo y diversificado de 
los núcleos poblacionales, trajo consigo una fusión entre el mundo 
urbano y el rural, lo que posibilitó la pervivencia de unas señas de 
identidad relacionadas con el ámbito tradicional (1987: 167-181). 
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Gráfico 1: evolución de la población de Tolosa desde del siglo XIX hasta mediados del siglo XX”. 


jw 1842 1857 1860 1877 1887 1897 1900 190 1920 1930 1940 1950 


Izatezko biztanleak* 7639 8182 7488 7223 
Zuzenbidezko biztanleak? 5185 8557 7290 
Familiak 1037 1851 1689 1569 1553 


Tabla 1: evolución de la población de Tolosa desde mediados del siglo XIX hasta del siglo XX* 


“La población compuesta por presentes y transeúntes. 
La población compuesta por presentes y ausentes. 


8211 8111 9747 11273 12487 13583 14971 
8126 8100 9393 11031 12307 13024 14953 
1959 1881 2169 2419 2743 2821 3669 


6Y7INE (2001): “Alteraciones de los municipios en los censos de Población desde 1842”, <http://www.ine.es/intercensal> 
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2.2. Cambios urbanísticos 


La modernización generó un proceso migratorio desde las zonas 
rurales a las ciudades. La población, empujada por la esperanza y el 
anhelo de la industrialización, pretendía conseguir trabajo en las nue- 
vas fábricas. Y es que conseguir suficiente mano de obra fue un factor 
determinante a la hora de desarrollar esta revolución. Asimismo, en el 
entorno natural también se llevaron a cambio grandes cambios, entre 
otras razones porque la cultura moderna pensaba que había que 
dominar y moldear la naturaleza para posibilitar los objetivos sociales 
(MACIONIS y PLUMMER, 2001: 642). En el caso de Tolosa, durante 
el proceso de modernización, se produjo un crecimiento poblacional 
que propició grandes cambios urbanísticos. De esta forma, en 1845, 
se aprobó el “Plan para la edificación de las casas de esta villa de 
Tolosa”, con el fin de llevar a cabo una regularización de las nuevas 
construcciones, la ordenación territorial, y la expansión extramuros de 
la villa. Paralelamente, se construyeron las calles, Andía, Convenio, 
Beotibar y Cuartel. La llegada de la línea férrea a Tolosa en 1864, ade- 
más de la importancia del hecho en sí, cambió el aspecto de la ciudad 
significativamente. Así, se construyó la nueva casa del marqués de 
Vargas, que posteriormente alojaría a la Diputación y a los Escolapios. 
También se construyeron el frontón Beotibar y la Plaza Verdura. Por 
otro lado, los Campos de Rondilla se convirtieron en calles, y junto a 
las casas adyacentes se construyó la Plaza de la Justicia. Se desarrolló 
un completo proyecto de alcantarillado y se puso en marcha la Central 
Municipal de Agua y Electricidad, para que los habitantes de la época 
tuvieran acceso al agua y a la luz (MARTÍN RAMOS, 1993). 


Por último, en un Decreto Real de 1883, se aprobó la reforma del 
núcleo histórico. En 1923, se procedió a la ampliación del valle de 
Laskorain, construyendo el Puente Nuevo, la Avenida de los Fueros y 
varias calles adyacentes. Las últimas ampliaciones se llevaron a cabo 
entre San Francisco, la línea férrea y el barrio de San Esteban. En la 
vega de Laskorain, al lado de la plaza de toros, se construyó un nuevo 
puente, y como consecuencia de ello se formó el nuevo barrio de 
Berazubi. Posteriormente, se crearon nuevos barrios, concretamente 
las casas de Bidebieta y San Blas (ZAVALA y GARMENDIA, 2007: 14- 
15). Del mismo modo, se mejoraron varios servicios municipales, 
entre ellos el cementerio de San Blas, el matadero, el mercado de la 
Plaza de los Fueros y la ampliación del Tinglado. En 1907, se abrie- 
ron las escuelas públicas (GUÍA OFICIAL DE TOLOSA, 1922: 34), y 
en 1923 se construyó el estadio Berazubi, que disponía de la prime- 
ra pista de atletismo de ceniza del estado. 


2.3. La banca y el sistema financiero 


El desarrollo del mercado y del sistema financiero son otros de los 
cambios producidos por la modernización. En cuanto al primero, la 
sociedad y sus relaciones (compra-ventas, relaciones laborales...) fue- 


BAMT, c. 331. 


ron reguladas a través del mercado, sobre todo a través de la ley de la 
oferta y la demanda. Además, se hizo realidad en esta época el origen 
de la banca moderna con el desarrollo de las inversiones y los crédi- 
tos. En Gipuzkoa no se crearon grandes bancos como en Bilbao y 
Bizkaia, pero si bancos medianos y pequeños como el Banco 
Guipuzcoano (1899), Banco de Tolosa (1911) o el Banco Urquijo 
Guipúzcoano (1920). Gipuzkoa atrajo capital exterior, sobre todo de 
Bizkaia, Madrid y Cataluña, viéndose beneficiados aquellos capitales 
que se establecían en la provincia como consecuencia de las ventajas 
fiscales del concierto económico que gestionaba la Diputación. 


A mediados del siglo XIX, se produjo un crecimiento ininterrumpi- 
do en la industria y en el mercado. En Gipuzkoa, además de la banca 
extranjera (Crédit Lyonnais, Société Générale y Le Comptoir National 
d'Escompte), tan sólo había instaladas sucursales del Banco de España 
y del Banco Español del Río de la Plata y Brunet o Viuda de S. Lasquibar 
y C?. Las operaciones de crédito se llevaban a cabo a través de los 
comerciantes, quienes hacían de intermediarios entre los clientes de 
Tolosa y los bancos de Donostia y otros bancos de otras ciudades. Al 
no haber bancos que cubrieran las funciones de depósito, para hacer 
posible el pago de los salarios, cada quince días los industriales esta- 
ban obligados a enviar a un trabajador a Donostia en busca de dinero. 
Así, en el año 1906 el Banco Guipuzcoano, fundado en 1899, abrió 
una sucursal en Tolosa. Como consecuencia del desarrollo de la acti- 
vidad económica en toda la comarca, varios industriales autóctonos 
crearon en 1911 el Banco de Tolosa (BANCO DE TOLOSA, 1961: 7- 
12). El primer Presidente del Consejo Fundador fue Gervasio Aramburu 
y el primer Director del banco el bermeotarra Antonino de Elexpuru y 
Zabala. El banco, cuya sede social se encontraba emplazado en la 
finca Bidaurre o Aranzale, abrió sus puertas el 10 de abril de 1911. El 
1 de abril de 1925 se abrieron las nuevas oficinas construidas en el 
paseo San Francisco por los arquitectos Guillermo Eizaguirre y Adrián 
Lasquibar. Con todo, estos eran los bancos y sucursales* de bancos que 
estaban establecidos en Tolosa en 1929. 


Banco de Tolosa: Paseo San Francisco n? 7. 
Banco de Vizcaya: Calle Gorosábel n? 2. 
Banco de San Sebastián: Calle Gorosábel n* 6. 
Banco Guipuzcoano: Calle Gorosábel n° 10. 
Banco Urquijo: Calle Gorosábel n° 52. 


2.4. Las nuevas tecnologías, comunicaciones y medios de transporte 


En la segunda mitad del siglo XIX, las mejoras introducidas 
mediante tecnología aplicada en nuevas áreas industriales (química, 
alimentación...), materias primas (acero, aluminio), diferentes hallaz- 
gos (motor de explosión, bombilla, teléfono...), las nuevas técnicas 
para las finanzas y los mercados y medios de transporte, impulsaron 
un desarrollo significativo. 
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En cuanto a la fuerza motriz, las primeras industrias de Tolosa se 
valían de la energía creada por los saltos de agua para mover sus 
molinos, o bien de la fuerza animal, caballos y bueyes en las curti- 
durías. A finales del siglo XIX, aparecería la maquinaria movida por 
la energía hidráulica, y a finales del siglo, por la electricidad. Desde 
1893 en adelante, las calles de Tolosa se alumbraron con focos eléc- 
tricos. El alumbrado, tanto público como privado, era abastecido por 
una central eléctrica perteneciente al pueblo. A partir de ese mismo 
año, los servicios de agua y electricidad estuvieron controlados por 
el pueblo. En 1915, los teléfonos de la provincia superaban los cien 
abonados (GUÍA OFICIAL DE TOLOSA, 1922: 33). 


El 15 de agosto de 1864 pasó por Tolosa el Tren del Norte de la 
recién terminada línea Paris-Madrid. El 22 de junio de 1858 se die- 
ron inicio a las obras del ferrocarril, finalizando cinco años más tarde 
el tramo entre Beasain-Donostia. El hecho de que el tren pasara por 
aquel punto supuso la consecución de una larga lista de proyectos 
inacabados, disputas y dificultades surgidas durante más de diez 
años. Los responsables de Gipuzkoa trabajaron para que el enlace 
con Francia se hiciera por el interior de la provincia (y no como en un 
principio se pensó, por Pamplona o Aldudes) (BANCO DETOLOSA, 
1961: 55-57). El hecho de que atravesara la provincia suponía un 
gran impulso a las nuevas redes de mercado, ya que este medio de 
transporte ayudaba a recortar las distancias geográficas y posibilitaba 
la movilidad de las personas. 


Por otra parte, el crecimiento demográfico a finales del siglo XIX 
hizo que aumentara la demanda de transporte, petición que no pudo 
ser cubierta con el tren de vapor. De esta forma, a principios del siglo 
XX, un grupo de capitalistas guipuzcoanos impulsaron la construc- 
ción de un tren que uniría Tolosa con Donostia. El 27 de agosto de 
1912, llegaron los primeros tranvías de Donostia al puente de 
Arramele en Tolosa. Fue una empresa belga quien obtuvo la conce- 
sión, por lo que los primeros tranvías procedían de este país. Una de 
las líneas más importantes en cuanto al volumen de tráfico se refiere, 
fue” la de mercancías. En 1947 el servicio fue sustituido por el de los 
autobuses, y desde 1948 en adelante por los trolebuses. Por otra 
parte, el primer automóvil para pasajeros se estableció en la línea de 
Pamplona, siendo propiedad de Garraus. Para el año 1912 los coches 
de caballos empezaron a ser sustituidos por autobuses. 


3. EL DESARROLLO INDUSTRIAL 


En la primera fase de la industrialización, a mediados del siglo 
XIX, hubo una disputa entre dos sistemas de organización del traba- 
jo: el modelo artesano anterior a la industrialización, y el modelo 
capitalista que traía el fenómeno industrializador. En cuanto al pri- 
mero, primaban las actividades que se realizaban en los propios 


hogares o en los talleres. Este modelo basado en una producción fle- 
xible, no tenía una gran necesidad de tecnología avanzada. Los tra- 
bajadores más cualificados y capaces de llevar a cabo diferentes tare- 
as eran el eje del sistema productivo. La producción de muchos y 
diferentes artículos permitía una fácil adaptación al cambio y a las 
peticiones del mercado, por lo que cuando caía la demanda de un 
producto, éste era sustituido por otro. Por su parte, aunque este mode- 
lo productivo se caracterizaba por una estructuración altamente jerar- 
quizada, las relaciones laborales se basaban en la solidaridad y la 
colaboración entre el maestro y el aprendiz, a menudo habitando 
estos últimos en casa de sus patronos. 


Por otra parte, con la modernización, a medida que se desarro- 
llaba la sociedad industrial, comenzaba a constituirse un nuevo 
modelo de sociedad. Con el capitalismo, sacar el máximo provecho 
económico se convirtió en el mayor objetivo del individuo, plante- 
ándose la racionalidad económica y el progreso social como bases 
del sistema. Racionalización, cálculo y efectividad se convirtieron en 
emblema de la sociedad industrial, siendo éstos los nuevos criterios 
fijados a la hora de organizar el trabajo. La aparición de las nuevas 
tecnologías hizo posible que estos principios calasen en la produc- 
ción industrial (GARCÍA INSAUSTI, 2005: 21). La transición desde las 
formas de producción artesanal hacia el modelo industrial se realizó 
de manera gradual. En este sentido, las fábricas creadas a mediados 
del siglo XIX tuvieron que amoldarse a las nuevas formas de trabajar, 
lo que provocaría que el patrón tuviera que establecer nuevas rela- 
ciones laborales. Mientras que los capitalistas pretendían sustentar las 
nuevas peticiones lógicas de la industria y del capitalismo, es decir, 
las ganancias, la productividad..., la lucha que los trabajadores man- 
tenían en torno a la justicia social cada vez contaba con una mejor 
organización. 


Además, la sociedad industrial fue cambiando poco a poco los 
modos de vida de la sociedad tradicional, si bien, en Tolosa, las indus- 
trias de tipo artesanal (albañiles, carniceros, impresores, panaderos, 
etc.) continuaron con una gran actividad durante este período. Por 
ejemplo, Gorosábel, a mediados del siglo XIX menciona que había 
cinco curtidurías (1956: 227-228). Además, el origen de la primera 
gran fábrica de Tolosa, La Esperanza, ayudó a la creación de bastan- 
tes empresas pequeñas: fabricación de tejidos o paños, fábrica de 
chocolate, fabrica de boinas, producción de cerillas,... 


Hacia finales de siglo Tolosa era uno de los núcleos industriales 
más importantes de Gipuzkoa, en el que trabajaban 2500 personas 
(SEGUROLA JIMÉNEZ, 1996: 201). Este dato resulta relevante si se 
tiene en cuenta que en 1900 Tolosa contaba con 8.111 habitantes, ya 
que un tercio aproximadamente de la población trabajaría por tanto 
en la industria. En 1903, trabajaban en el sector de la industria 516 
hombres y 326 mujeres; en 1904, 734 hombres y 474 mujeres; en 


%Folleto de la exposición “Tolosa-Donostia tranbia elektrikoa 1911-48 Tolosa-Donostia tranvía eléctrico”, Tolosa, Ayuntamiento de Tolosa y Asociación de Amigos del Ferrocarril de 


Guipúzcoa, 1988. 
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1906, 840 hombres y 748 mujeres, mientras que en 1929, eran 847 
las mujeres" de Tolosa que trabajaban en la actividad industrial. Fue 
sobre todo en la fabricación de papel, de tejidos y en la metalurgia 


NOMBRE 


Eusebio López 

Ruiz de Arcaute y Cía., La Esperanza y La Providencia 
Irazusta, Vignau y Cía., La Confianza, Papelera del Araxes 
Antonio Elósegui 

Segundo Calparsoro 

Sesé y Cía., La Primitiva 

Antonio San Gil y Ollo, Papelera La Guadalupe 
Muguerza Hnos. 

A. Arrue 

Gregorio Irastorza 

José Manuel Tellería 

Limousin, Aramburu y Raguán 
Arcaute y Cía. 

Doussinague y Cía. 

Pedro Otamendi 

Laborde y Labayen 

La Papelera Española 

Andrés Gurruchaga 

Soto, Tuduri y Cía., Papelera de Arzabalza 
Hijos de lldefondo Izaguirre 
Francisco Marquiegui 

Atanasio Irastorza 

Viuda e Hijos de N. Zunzunegui 
Labayen y Laborde 

Mustad y Cía. 

Pedro Otegui 

Chacón y Ansorena 

Juan Bandrés 

José Mancisidor 

Irastorza Hermanos y Cía. 

J. Azurza Sociedad en Comandita 
Arritegui Hnos. y Cía. 

Goñi Hermanos y Cía. 

Ramón Basagoitia 

Gorostidi y Gozategui 

Joaquin Iraola 

Joaquín Azcolain 

Santiago Zumeta 

Pérot 

Eduardo Zaragüeta 

José Ostolaza 

Cartonajes Limousin 

Garmendia y Cía. 

Tellaeche Euba y Cía. 

Adolfo Llanos 


10 AMT, c. 330 y c. 331. 


das en la tabla n° 2. 


TIPO DE INDUSTRIA 





Edición y producción de cartón 
Producción de papel continuo 
Fabricación de papel 
Producción de boinas 

Herrería 

Producción de papel continuo 
Producción de papel continuo 
Artes gráficas 

Ebanistería 

Cerrajería 

Fundición 

Fabricación de papel 
Producción de papel estucado 
Fabricación de tejidos Pirineos, tejido en punto de seda y de lana 
Carpintería 

Artes gráficas y fabrica de papel 
Fabricación de papel 

Imprenta 

Producción de papel continuo 
Construcción de carruajes 
Curtido y confección de piel 
Aserradero 

Ebanistería 


Cepillos domésticos para barrer, limpiar la ropa, las uñas, los dientes... 


Producción de clavos para herrajes 
Litografía 

Carpintería mecánica 

Reparación de maquinas 

Fabricación de papel 

Mecánica y fundición de hierro y bronce 
Producción de trigo y harina 
Producción de cáñamo textil 
Producción de tornillos 

Taller mecánico 

Taller mecánico 

Herrería 

Ebanistería 

Construcciones electromecánicas 
Telas metálicas 

Producción de recubrimientos de paja para botellas 
Reparaciones mecánicas 

Producción de cajas de cartón 
Construcciones de cemento armado 
Producción de puntas de París (clavos) 
Tornillos de precisión 


donde se desarrollaron las actividades industriales. Las principales 
empresas de Tolosa en el primer tercio del siglo XX aparecen refleja- 





DIRECCIÓN AÑO DẸ N° TRABA- 
CREACION | JADORES 
(en 1928) 
Conde de Ibar 8 
Larramendi 12 1842 126 
Txarama 1855 
Santa Maria 1858 224 
Gorosábel 24 1864 
San Francisco 9 1868 65 
Barrio Santa Lucía 1870 
Gorosábel 1880 
Elósegui 58 1885 
Aroztegieta 20 1889 
Larramendi 1892 
Santa Clara 18 1895 95 
Olaberri, Larramendi 9 1895 46 
San Francisco 1898 62 
Gorosábel 45 1898 
Enperador 91 1899 
Illarramendi eta Olarrain 1900 548 
1900 
Usabal 1904 64 
Gorosábel 42 1904 
Barrio San Esteban 1905 
San Francisco 22 1905 
Errementari 26 1906 
Oria 1907 63 
San Blas 1907 38 
Elósegui 16 1909 
San Francisco 1909 
Elósegui 70 1909 
Gorosábel 45 1911 
Laskorain 11 1912 
1913 
Larramendi z/g 1913 
Larramendi z/g 1914 
Larramendi z/g 1916 
Larramendi z/g 1916 
Elósegui 16 1918 
Santa María 14 1919 
Gorosábel 36 1919 
San Francisco 20 1920 34 
Calle Belate 1920 
Errementari 43 1921 
Santa Clara 19 1922 72, 
Gorosábel 30 1923 
1923 
Larramendi 25 
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NOMBRE TIPO DE INDUSTRIA DIRECCIÓN AÑO DE N° TRABA- 

CREACION | JADORES 
(en1928) 

Forja y Tornillería Vascongadas Forja y tornillería Larramendi 113 

Talleres Tolosa SA Larramendi 55 

Limousin Hermanos, “Luminia”, “Ibero” Farmacia y productos químicos 15 

Artes Gráficas Urbieta Artes gráficas 20 

Sociedad Arrendataria de Talleres de Manipulación de Papel (SAM) Manipulación papelera 215 


Tabla 2: las principales empresas del primer tercio del siglo XX en Tolosa!!. 


3.1. Industria papelera 


En cuanto a las razones que puedan explicar el desarrollo de la 
industria papelera en Tolosa, caben mencionar las siguientes. 
Primeramente, la ferrería tradicional se encontraba en crisis desde el 
siglo XVIII. En la metalurgia autóctona se empleaba carbón vegetal y 
en la de Inglaterra carbón mineral. Al salir más barata su producción 
en Inglaterra, los ferreros locales no pudieron competir con los pre- 
cios de los ingleses, lo cual impulsó la búsqueda de nuevas alternati- 
vas (ZALDUA 2000: 21). En segundo lugar, para aligerar las deudas 
generadas por la Guerra de la Independencia, el ayuntamiento puso 
en venta sus molinos de harina. De esta forma, los molinos de harina 
se convirtieron en molinos de papel (ZAVALA y GARMENDIA, 2007: 
23); y en tercer lugar, Juan de Ibarra, natural de Atharratze, puso en 
marcha los primeros molinos de papel en el lugar donde se encon- 
traban los molinos de grano, en 1803 en Alegia y en 1805 en Ibarra. 
Aprendió esta nueva forma de trabajar en los molinos del Bearn 
(LABAYEN, 1947). Del mismo modo, tras la primera Guerra Carlista, 
el hecho de eliminar las aduanas del interior de Gipuzkoa y trasla- 
darlas a la costa en 1842, supuso una ampliación del mercado 
(GÁRATE, 1976). Otros factores resultaron también de mucha ayuda 
para el desarrollo de esta actividad: la tradición industrial de Tolosa, 
la abundancia de materias primas, sobre todo agua y madera; tam- 
bién el capital para inversión, en gran medida proveniente de 
Donostia y concentrado en pocas manos, el capital de origen francés, 
la abundancia de mano de obra... 


Según menciona Gorosábel, la primera fábrica de papel de Tolosa 
se construyó en 1817 junto al molino de Igarondo, ampliando poste- 
riormente la fábrica y la capacidad de producción en 1826 (1956: 
229). Este molino de papel estaba ubicado en terrenos de lo que pos- 
teriormente sería la fábrica de papel La Tolosana. Allí mismo se insta- 
ló el tolosarra Juan Antonio de Uranga, aprovechando el caudal de 
agua del molino (BANCO DETOLOSA, 1961: 77). De todas formas, 
la era moderna de la fabricación de papel se puede datar en 1842, 
con la apertura de la fábrica La Esperanza (GOROSÁBEL, 1956: 229- 
30). Esta fue una de las primeras fábricas de bobinas de papel de la 
península, pudiéndose tomar este hecho como un hito referencial en 


1! AMT, c.300, c. 301, c. 302, c. 330. y c. 331. 


la industrialización de Gipuzkoa (SEGUROLA, 1996: 198). En el 
transcurso de los años posteriores, se abrieron en Tolosa 8 fábricas de 
papel y otras 11 en los alrededores de Tolosa ZAVALA y GARMEN- 
DIA, 2007: 22). La fabricación de papel se convirtió en la principal 
industria del valle. Alrededor de esta, se abrieron otras industrias 
complementarias: fábricas de calderería y arte gráfico, imprentas,... 
En palabras de Gárate (1976), el rápido desarrollo de la industria del 
papel tuvo tres etapas: 1841-1876; 1876-1900 y siglo XX. 


Entre 1841-1876, como se ha dicho anteriormente, La Esperanza, 
fundada en 1842, fue la industria tolosarra más destacada en aquel 
entonces. En los años siguientes, se crearon otro tipo de fábricas impor- 
tantes, tanto en la villa misma como en los nucleos poblacionales del 
entorno. En la década de 1860, aunque aún seguían funcionando las 
fábricas de papel de mano, la mayoría habían sido sustituidos por 
modernos molinos de papel (ZALDUA, 2000: 25). Con la creación de 
nueve de éstos, se puede afirmar que esta industria moderna quedaba 
firmemente arraigada en la zona. En 1855, la fundación de La 
Confianza fue la que colocó a Tolosa como el gran centro de produc- 
ción de papel a nivel del estado (SEGUROLA JIMÉNEZ, 1996: 199). 
Ésta fue una época de crecimiento y de fusiones entre las empresas. 


En cuanto a los años 1876 y 1900, según Gárate, la utilización de 
pasta química de madera importada de los países escandinavos, 
reemplazando el trapo, hizo posible la reducción de gastos y mejo- 
rar la producción. Estos factores, sin crear un claro crecimiento del 
número de empresas, contribuyeron al crecimiento del capital de las 
empresas, generando la creación de nuevas empresas de papel en los 
años 80. Una de las más conocidas, La Guipuzcoana, se convirtió 
con 500 trabajadores una de las mayores empresas de la villa (ARTO- 
LA, s.p.: 12-13). En su fase de expansión tomó como nombre el de La 
Confianza Papelera de Araxes, impulsando la creación de grandes 
acueductos para aprovechar la fuerza del agua. En el siglo XX, en este 
núcleo del barrio Txarama, se creó una colonia industrial con vivien- 
das, escuela e incluso capilla para sus trabajadores (SEGUROLA 
JIMÉNEZ, 1999: 212). En contraposición al modelo de empresa que 
se daba en Bizkaia, según menciona Zaldua, muchos autores hablan 
del “modelo tolosarra”, el cual va unido a la pequeña y mediana 
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empresa, o a un pequeño grupo familiar (2000: 28). Sin embargo, 
hacia finales del siglo XIX llegó la crisis del papel, especialmente una 
crisis de sobreproducción que afectó a este sector en Euskal Herria, 
Cataluña y Levante. Una vez superada esta coyuntura, algunas 
empresas continuaron creciendo, manteniendo casi siempre la natu- 
raleza familiar-capitalista (ARTOLA, s.p.: 13). 


Por último, a principios del siglo XX, en 1901, se creó la sociedad 
más importante del sector, La Papelera Española, reuniendo a algunas 
empresas que había anteriormente; entre ellas dos de Tolosa: La 
Guipuzcoana y Laurac-Bat. De esta forma, La Papelera Española, que 
sería la principal empresa del municipio, colocó dos plantas en 
Tolosa: una en Illarramendi o lurramendi y la otra en Olarrain (LABA- 
YEN, 1947). Al introducir innovación tecnológica y optimizar los 
recursos, hizo que La Papelera Española se convirtiera en una 
empresa puntera en el mercado español. Esta empresa se formó a par- 
tir de once fábricas, la mayoría eran de Euskal Herria, y aunque tení- 
an su sede social en Bilbao, también tenían empresas importantes en 
Errenteria y Tolosa. Las factorías de La Papelera Española en Tolosa, 
junto con otras empresas del sector, producían en 1941 el 34,9% del 
papel de la provincia (CASTELLS, 1987: 52), las cuales, al mismo 
tiempo, representaban el 34,57% de la producción del Estado. La pri- 
mera Guerra Mundial tuvo una influencia positiva en las empresas de 
papel de Gipuzkoa. Allá por 1920, llegaron a producir el 60% de la 
producción estatal (GARATE, 1976: 244). Al finalizar la guerra, ya a 
finales de 1919, se aformó un cartel llamado Sociedad Cooperativa 
de los Fabricantes de Papel, del cual formaba parte La Papelera 
Española, la mayoría de las empresas de Gipuzkoa y algunas de 
Tolosa: Ruiz de Arcaute y Cía.; Soto, Tuduri y Cía.; Limoussin, 
Aramburu y Raguán; Sesé y Cía.; Papelera del Araxes; Papelera 
Beotivar y La Guadalupe de Vicente San Gil (GONZÁLEZ PORTILLA, 
1981: 173). Los objetivos de este cartel eran los de mantener los pre- 
cios uniformes y obstaculizar la creación de nuevas empresas. A fina- 
les del siglo XIX y principios del siglo XX, se crearon? nuevas empre- 
sas que trabajaban en la producción de papel: Muguerza Hermanos 
artes gráficas (1880); Arcaute y Cía manufactura de papel estucado 
(1895); Laborde y Labayen talleres de litografía y confeti (1899); 
Litografía Pedro Otegui (1909); Cartonajes Limousin (1922); Artes 
Gráficos Urbieta, Sociedad Arrendataria de Talleres de Manipulación 
de Papel (SAM)... 


3.2. La industria textil 


La primera industrial textil moderna se estableció en una parcela 
del palacio de lurreamendi en 1845, de la mano de Pedro Lesperut y 
Cía. (GOROSÁBEL, 1956: 225). La producción de boinas en Tolosa 


tuvo origen en las fábricas de sombreros que existieron hasta media- 
dos del siglo XIX (GARMENDIA LARRAÑAGA, 2007: 38-39). En 
1845 había como mínimo cuatro tipos de talleres artesanales de som- 
breros, los cuales eran negocios familiares. Éstos se percataron de los 
cambios de moda que estaban introduciendo los industriales, por lo 
que a mediados del siglo XIX comenzaron a fundar fábricas de boi- 
nas. En 1862 se contabilizan tres de estas fábricas: Bernardo Saint 
Boix, Natalio Irizar y Antonio Elósegui (ZAVALA eta GARMENDIA, 
2007: 22). La factoría de este último se creó entre 1857 y 1859, 
empezando con 46 trabajadores, llegando a tener a finales de siglo 
200 empleados, y contando con 224 trabajadores en 1928. La razón 
del éxito fue que se especializaron en un producto que la industria 
catalana no proveía (CASTELLS, 1987). Antonio Elósegui consiguió 
exportar sus productos a Francia, Inglaterra, Estados-Unidos, Cuba y 
Filipinas, produciendo 5.000 boinas al día. 


Por otra parte, en Tolosa ya había telares para tejer el lino, siendo 
una industria artesanal que utilizaba hilo de tela fuerte para producir 
sabanas y ropa interior. En 1871 había dos talleres artesanales de este 
tipo. En el barrio Santa Lucía aparecen documentados en 1871, a 
nombre de Antonio Buenechea, tres telares movidos por fuerza 
hidráulica. Por último, la empresa creada en 1898, Doussinague y 
Cía., que se dedicaba a la fabricación de tejidos Pirineos, tejido en 
punto de seda y de lana, se convirtió en una de las más importantes 
de Tolosa, llegando a tener'* 62 trabajadores en 1928. 


3.3. Metalurgia 


La de la metalurgia ha sido una industria de mucha tradición en 
Tolosa, ya que esta localidad contaba con hierro, bosques y fuerza 
hidráulica. En Igarondo y Amarotz estuvieron situadas unas ferrerías 
de gran renombre. Además de esto, también la armería fue muy 
importante en Tolosa, se trataba de un trabajo manual de poca meca- 
nización que realizaban los maestros o jefes, oficiales y aprendices. 
No obstante, además del oficio de artesanos, en 1630 se puso en mar- 
cha la Real Armería de Tolosa. En el centro urbano había muchas 
herrerías, sobre todo en la calle Herreros (GOROSÁBEL, 1956: 224- 
227). Las fábricas de cobre, hierro fundido y filamentos de hierro y 
fundición, creadas en el siglo XIX, junto con el impulso del sector 
industrial, permitieron que en Tolosa no se perdiese la tradición ferre- 
tera. Las nuevas fábricas intentaron responder a las necesidades de la 
época, si bien destaca el caso de la ferrería de Amarotz, donde, sin 
modificar el sistema antiguo, se consiguió un aumento de la produc- 
ción y del número de trabajadores. Esta ferrería situada en San 
Esteban, disponía en 1845 de 90 trabajadores y producía 3.200 quin- 
tales de hierro (BANCO DETOLOSA, 1961). Por otro lado, el origen 


Cabe destacar que de todo el papel producido en España, en 1910 el 60% y en 1920 el 79,6%, fue producido por el grupo La Papelera Española, llegando en 1922 a un máximo 


de control de capital (74%) en la industria papelera. 
13AMT, c. 301. 
14AMT, c. 300 y c. 301. 
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de la producción del cobre se dio en la ferrería Azcue, localizada en 
Ibarra. Según Gorosábel, en 1820, en Olarrain, se fundó una fábrica 
de cobre, que en 1841 tenía 10 trabajadores. En 1862 aparecieron 
dos fábricas especializadas bajo el nombre de Lorenzo Eraso y 
Bonifacio Guibert. Cerca del puente de Anoeta, según Gorosábel 
(1956), en 1842, Bernardino Abello y Llano creó una fábrica de alam- 
bre y puntas de París, pese a cerrarse tres años más tarde. 
Posteriormente, en 1884, se mencionan un importante taller de 
máquinas, así como una fundición perteneciente a Félix Yarza. En 
1862 se mencionan las de José Agustín Echeverría, José Manuel 
Echaniz y José Miguel Urquiola y Cía. 


4. LAS ORGANIZACIONES OBRERAS Y LOS CONFLICTOS LABORALES 


En el nuevo modelo social de la época de la modernización se 
abrieron nuevas redes y mecanismos para la solidaridad y la integra- 
ción social. Por ejemplo, la sociedad industrial introdujo la división 
del trabajo funcional. Con anterioridad, una única persona producía 
artesanalmente un artículo, sin embargo, en este nuevo tiempo, el 
proceso de producción se caracterizaba por la división del trabajo. 
Ese fraccionamiento en el proceso de producción creó la necesidad 
de desarrollar relaciones de interdependencia entre los trabajadores. 
Los seres humanos se necesitaban unos a otros para vivir. De esta 
forma, el intercambio o trueque se convirtió en la base de las nuevas 
relaciones comunitarias (GARCÍA INSAUSTI, 2005: 14). 


Mediante los contratos se cubrió el objetivo o la necesidad de 
crear un sistema de normas que formalizara el intercambio entre indi- 
viduos. A través del contrato, al ser un acuerdo voluntario entre una 
persona independiente y otra autónoma, se intentó que las relaciones 
entre individuos fueran más justas (CASTEL, 1997: 317). Sin embar- 


TIPO DE TRABAJADOR 


SUELDOS DE LOS HOMBRES 





Máximo Mínimo 
Industria arloko eskulangilea 4 2 175 
Langile ofiziala 6 2,50 2 
Nekazaritza langilea 2,50 175 1,50 


Tabla 3: los sueldos por día de la mano de obra en Tolosa en el año 1907 (en pesetas)'? 


TIPO DE TRABAJADOR 


SUELDOS DE LOS HOMBRES 





Máximo Mínimo 
Industria arloko eskulangilea 4 2 2 
Langile ofiziala 5 3,50 2 
Nekazaritza langilea 2,50 UZS 1,50 


Tabla 4: los sueldos por día de la mano de obra en Tolosa en el año 1913 (en pesetas)'* 


15AMT, c. 330. 
16AMT, c. 330. 


SUELDOS DE LAS MUJERES 
Máximo 


SUELDOS DE LAS MUJERES 
Máximo 


go, no sucedió así. Las relaciones contractuales favorecían a los que 
tenían más poder y autoridad, dejándole a la otra parte en situación 
de subordinación. De esta forma, dejó de ser un trato equitativo que 
sirviera para acordar los derechos y las obligaciones de cada uno. En 
esa relación asimétrica entre los trabajadores y los capitalistas, era el 
que poseía el capital o la propiedad quien salía beneficiándose. La 
sociedad industrial, en consecuencia, se basó en las relaciones de 
poder asimétricas. 


En la época de la modernización, el trabajador particular era 
mucho más libre e independiente, comenzó a organizarse en colec- 
tivos y grupos, por una parte con el objetivo de protegerse y cuidarse 
mutuamente y por otra con la intención de dar respuesta a las duras 
condiciones de trabajo aportadas por la sociedad industrial en sus 
orígenes. Las condiciones laborales crearon cada vez más problemas 
entre los trabajadores. El abertzale Antonio Labayen describió de esta 
manera la situación de aquellos trabajadores (1947: 71): 


“La sirena “iniciaba el desfile de los galeotes papeleros”, las figu- 
ras más modestas, los obreros de “relevo” y las pobres mujeres lla- 
madas “traperas” que clasificaban los trapos viejos entre polvos y 
parásitos. Jornadas de 12 horas (...). No se paraban las máquinas, 
ni domingos ni otros días festivos, a pesar del acusado catolicismo 
de ciertos patronos. No escaseaban entre la masa trabajadora los 
motivos de descontento, el ansia de mejora, el hambre y sed de 
justicia social, pero aún las campañas de reivindicación obreras 
dirigidas por el socialismo en el primer cuarto de siglo no fueron 
tan enconados como en otros medios”. 


En las tablas n* 3 y n* 4 aparecen las relaciones de sueldos que 
tenían en los primeros años del siglo XX los hombres, mujeres y 
menores de 16 años. En la tabla n* 5 la evolución de los precios. 


SUELDOS DE LOS NIÑOS 


Mínimo Máximo Mínimo 
1 25 0,75 
1,25 1S0 1 

075 1 0,50 


SUELDOS DE LOS NIÑOS 


Mínimo Máximo Mínimo 
1 125 075 
1,25 

075 1 0,50 
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ALIMENTACIÓN | UNIDAD | enero | Abril Julio Abril 
1914 | 1923 Diciembre | Octubre 
Septiembre 1934 1935 
1923 
Gari ogia Kg 0 > 0,7 0,65 035 0,7 
Behi haragia Kg 0,9 205 D 1,4 2,9 
Ardi haragia Kg 0,9 25 2,6 29 
Bakailao lehortua Kg 2 2,6 1,8 2 
Patatak Kg 0,25 0,3 0,15 0,3 
Garbantzuak Kg 125 1,6 1,6 0,8 2 
Arroza Kg 075 0,75 1 0,6 0,9 
Ardoa Litro 0,65 0,6 0,7 0,55 0,75 
Esnea Litro 0,3 0,4 0,35 0,4 0,3 
Arrautzak Docena 25 4,5 35 1,6 E 
Azukrea Kg 21 1,6 15 115 
Olioa Litro 1,5 21 12 1,5 1,9 


Tabla 5: relación de precios básicos en Tolosa entre los años 1914 y 1935 (en pesetas)” 


4.1. Sociedades de socorros mutuos 


Antes de la aparición de la sociedad industrial, eran los miembros 
de la comunidad, la unión de vecinos y las familias quienes ofrecían 
al individuo protección social y prestaciones de servicios. En la nueva 
sociedad de la época de la modernización, los lazos de unión de la 
comunidad y de la familia tradicional se fueron debilitando y el ser 
humano, aunque era mucho más libre, quedaba al mismo tiempo 
más desprotegido. De este modo, los hombres y mujeres de esta 
época comenzaron a crear diferentes instituciones para la protección 
y la ayuda mutua. 


La Iglesia católica, desde la Edad Media, creó cofradías y her- 
mandades con el fin de garantizar la cohesión familiar y vecinal, ade- 
más de la protección social y el sufragio o la plegaria por el alma. Estas 
hermandades, cuando un miembro de la sociedad moría, garantiza- 
ban el ruego por su alma como miembro de un colectivo. En Tolosa, 
se creó en 1665 una hermandad de este tipo, la de San Antonio Abad, 
contando en 1924 con 261 socios. En cualquier caso, la Iglesia 
comenzó a finales del siglo XIX a organizar las cofradías y herman- 
dades que tuvieran relación con los oficios y gremios, con la inten- 
ción de asegurar la unión y la asistencia a los socios que la confor- 
maban. En este contexto, se creó en Tolosa la hermandad de labra- 
dores San Isidro, y las de San Crispín y San Cipriano del gremio de 
zapateros (ver tabla n* 6). 


En cuanto a las instituciones al margen de la Iglesia, a finales del 
siglo XIX, comenzaron a crearse sociedades por parte de los trabaja- 
dores o familiares de trabajadores, dependiendo del tipo de situación: 


1AMT, c.301, c. 302, y c. 303. 
18AMT, c.301, c. 302. y c. 303. 
19 MT, c.330. 
20AMT, c.330. 
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Gráfico 2: relación de precios básicos en Tolosa entre los años 1914 y 1935". 


NOMBRE DE LA AÑO 19] NÚMERO DE DIRECCIÓN 
HERMANDAD CREACIÓN | SOCIOS EN 1924 

San Antonio Abad 1665/01/17 261 Parroquia Santa María 
San Isidro 1872/04/07 600 Parroquia Santa María 
San Krispin y San Zipriano 1908 

Santa Barbara 64 


Tabla 6: cofradías y hermandades de Tolosa en 1924”. 


enfermedad, accidente, muerte...etc. Por ejemplo, en la constituida 
fábrica de papel La Tolosana en el año 1900, en los estatutos sociales 
aparecía reflejado el siguiente objetivo?”: 


“socorrer a sus socios en caso de enfermedad con asistencia 
facultativa y medicamentos gratuitos y un socorro metálico diario 
que consistirá en igual suma de lo que haya impuesto el socio”. 


Este tipo de sociedades se crearon sobre todo a principios del 
siglo XX. La mayoría de instituciones para la ayuda surgieron en la 
mayoría de las empresas importantes de Tolosa para proteger a los 
obreros que trabajaban en ellas. Los cargos de dirección de estas 
asociaciones los ocupaban los patrones de las empresas, gestionan- 
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do las contribuciones a pagar por parte de los trabajadores. Eran de 
este tipo La Casualidad fábrica de boinas (1869); La Tolosana fábrica 
de papel (1900); Laurac-bat fábrica de papel (1904); La Esperanza 
fábrica de papel (1904); Obreros de Soto, Tuduri y Cía. fábrica de 
papel (1909); La Papelera Española fábrica de papel (1910), en cali- 
dad de sociedades. Además, también había instituciones para la asis- 
tencia y unión de los artesanos y ganaderos; por ejemplo, la 
Sociedad de Socorros Mutuos para Artesanos Sociedad San Roque 
(1884); la Sociedad Artesana de Obreros (1904); Sociedad de 
Seguros Mutuos Contra la Mortandad del Ganado (1905)... Por otro 
lado, habría que añadir las que se formalizaban fuera de las empre- 
sas, por ejemplo, La Previsora (1900); La Unión (1908), o también las 
creadas por los partidos y sindicatos socialistas: Sociedad Obrera de 
Socorros la Fraternal (1905) y Agrupación de Obreros Papeleros para 
Socorros Mutuos (1922) (ver tabla n° 7). 


4.2. Sindicatos 


En cuanto al movimiento obrero, desde sus inicios se desarrolló en 
dos planos ideológicos diferentes. Por un lado, aquel que defendía que 
la transformación social le correspondía llevarla a cabo a la clase tra- 
bajadora, sobre todo, con el objetivo de crear un nuevo régimen social, 
con justicia social y un nuevo modelo social acorde a la dignidad 


humana. Por otro lado, a un nivel menos exigente en el plano ideoló- 
gico, existían aquellos que fijaban como objetivo la mejora o adquisi- 
ción de factores relacionados con la realidad diaria de los trabajadores: 
mejorar las condiciones de vida de los trabajadores, la igualdad de 
derechos políticos, la conciencia de pertenencia, la seguridad de la 
existencia y la unión entre los integrantes de cada clase social. 


En Tolosa, la ideología de la clase obrera se fue afianzando pro- 
gresivamente, algo tarde, pero sin gran conflictividad. Tuvo gran 
influencia en ello la presencia local de ideas de corte conservador, 
además del modelo organizativo de las fábricas de Tolosa, tal y como 
menciona Asier Artola. Las pequeñas y medianas empresas de Tolosa, 
no se diferenciaban en muchos casos de los talleres artesanales. Este 
“modelo tolosarra” se basaba en el trabajo en una empresa familiar, 
una relación más cercana con el patrón, su actitud paternalista y la 
creación de un nuevo modelo de relaciones. En palabras del histo- 
riador citado anteriormente, se puede apreciar el peso que el voto 
obrero concedió al tradicionalismo (ARTOLA, s.p.: 15): 


“Del mismo modo en que esta nueva clase trabajadora se ve a sí 
misma como los artesanos del pasado, ve a los patrones como a 
los “jauntxos” del pasado. Con este nuevo modelo de clientelis- 
mo, el voto se muestra como una forma de mostrar fidelidad a 
estos nuevos “jefecillos”. 


NOMBRE FECHA DE CONSTITUCIÓN | N*SOCIOS (AÑO) | DIRECCIÓN 


Sociedad de Obreros de la Fábrica de Boinas La Casualidad 1869 186 (1904) Enperador 19 

Sociedad de Socorros Mutuos para Artesanos Sociedad San Roque 05/02/1884 110 (1911) Solana 3 

Sociedad de Socorros Mutuos de la Fabrica de Papel La Tolosana 15/03/1900 125 (1904) Santa Clara 10 

Sociedad de Socorros Mutuos para Obreros La Previsora 1900/05/15 100 (1905) Solana 5, Rondilla 16, 3 
Sociedad de Obreros de Madera 1901 

Sociedad de Socorros Mutuos de la Papelera Laurac-bat 1904 (mención?!) 73 (1904) Fábrica Laurac-bat 
Sociedad de Obreros de la Fábrica La Guipuzcoana 1904 (mención) 227 (1904) Fábrica La Guipuzcoana 
Sociedad Artesana de Obreros 1904 (mención) 105 (1904) Herreros 54 

Sociedad de Socorros para Obreros de la Fábrica de Papel de La Esperanza 1904/12/14 158 (1905) Fábrica La Esperanza, Larramendi 12 
Sociedad de Seguros Mutuos Contra la Mortandad del Ganado 1905 (aipamena) 

Sociedad de Socorros Mutuos para Artesanos San Roque 1905 

Sociedad Obrera de Socorros la Fraternal 1905 Casa del Pueblo 
Sociedad de Socorros Mutuos La Unión 28/03/1908 58 (1913) Matadero 3, 1 

Sociedad de Obreros de Soto, Tuduri y Cía. 31/08/1909 117 (1911) Santa Clara 12 

Sociedad de Socorros para Obreros de Illarramendi (La Papelera Española) 18/12/1910 218 (1911) Fábrica de Illarramendi 
Caja de Socorros de las Fábricas de La Papelera Española 31/112/1912 587 (1913) Fábrica de Illarramendi 


Sociedad de Socorros Mutuos de la Fábrica de Boinas La Casualidad 1917 (mención) 


Agrupación de Obreros Papeleros para Socorros Mutuos 1922 
Sociedad Mutua de Socorros Alkar-laguntza 1922 (mención) 
Mutualidad Obrera 1928 
Sociedad La Mutual de Obreros y Empleados Municipales 1932 
Asociación Mutua de Socorros de Obreros de Perot 1935 


Tabla 7: sociedades de protección y ayuda mutua creadas en Tolosa a finales del siglo XIX y primer tercio del siglo XX”. 


21 Aunque se desconoce la fecha de constitución están documentadas las menciones a esa sociedad. 
22AMT, c. 300, c. 301, c. 302, c. 330 y c. 331. 
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Así las cosas, en el contexto de este “modelo tolosarra”, aunque 
los primeros sindicatos se crearon a finales del siglo XIX, no fue hasta 
el siglo XX cuando el movimiento sindical adquirió importancia. En 
la tabla n° 8, se adjuntan las sociedades sindicales creadas en el pri- 
mer tercio del siglo XX en Tolosa. 


4.2.1. El sindicalismo socialista 


En Gipuzkoa, el sindicalismo socialista fue más tardío y modera- 
do que en Bizkaia, al igual que el proceso de industrialización. Los 


NOMBRE AÑO DE N° DE z 
CREACION SOCIOS (ANO) 


Sociedad de Resistencia de Oficios Varios 1901 
Porvenir Obrero 1901 
Sociedad de Artesanos de Obreros 1905 
Sociedad de Resistencia El Progreso 1905 
Maestros de 1° Enseñanza del Distrito de Tolosa 1905 
Asociación de Obreros de Tolosa 

Sindicato Católico de Oficios Varios 

Sindicato Católico de Obreros de Impresores y Litógrafos 1913 
Federación de Sindicatos Católicos de Obreras”? 1913 
Centro Obrero de Señoras 1913 
Federación Local de Sindicatos Católicos de Obreros 1913 
Sindicato Libre Profesional 


16/06/1911 
08/12/1913 


08/12/1915 


más destacados en el territorio guipuzcoano fueron el llamado 
Sindicato Papelero, el centro de Tolosa dirigido por Enrique de 
Francisco y el Sindicato Metalúrgico. En el año 1920, Toribio 
Echevarría, cabeza visible del sector armero de Eibar se uniría al últi- 
mo de ellos. En Gipuzkoa, hasta la Primera Guerra Mundial, los con- 
flictos laborales fueron muy escasos. Sin embargo, desde 1915 hasta 
1920, se multiplicaron coincidiendo con el crecimiento económico 
y la afiliación sindical. 


Dado el éxito de la huelga minera llevada a cabo por los socialis- 
tas vizcaínos en 1890, en el contexto de las campañas llevadas a cabo 


DIRECCIÓN 


Sindicato Profesional Libre de Obreros Católicos Oficios y Profesiones Varias 1916 (mención) 


Sindicato Único de Obreros Metalúrgicos 


Sindicato Único de Trabajadores 1919 
Sindicato de Obreros Papeleros de la Región Vasco-Navarra 1919 
Sindicato Católico Obrero Libre 1920 
Sindicato Obrero Femenino Católico de Papeleras 1920 
Sindicato Obrero Femenino Católico de Boineras 1920 
Agrupación de Obreros Vascos 1920 
Federación Regional de Obreros Católicos de Guipúzcoa 1920 
Sindicato Obrero Femenino Católico de Oficios Varios 1921 
Federación Local de Sociedades Obreras 1921 
Federación Gráfica Española Sección de Tolosa 1921 
Sindicato Católico Libre 

Sindicato Obreros Papeleros de la Región Vasco-Navarra 1923 
Sindicato Libre Profesional de Obreros Papeleros de Tolosa 1924 
Sindicato Metalúrgico de Guipúzcoa 1924 
Sociedad de Obreros Panaderos de Tolosa 1925 
Solidaridad de Obreros Vascos 1930 
Agrupación de Obreros Vascos de la Construcción 1932 
Agrupación de Obreros Vascos del Ramo de la Madera 1932 
Agrupación de Obreros Vascos Metalúrgicos 1932 
Agrupación de Obreros Vascos Papeleros 1932 
Federación Local de Solidaridad de Obreros Vascos 1932 
Federación Española de Obreros de la Industria del Papel y sus Derivados 1935 
Sindicato Católico Libre Profesional del Vestido y Tocado de Tolosa 1935 


Tabla 8: sociedades sindicales en el primer tercio del siglo XX”. 


1919 (mención) 


135 (1904) Gorriti 3, 1; Emperador 25, Justicia 5 
89 (1905) Herreros 54 
500 (1913) Avenida Plaza de Toros 1. 
60 (1924) Santa María 4, 1 
190 (1924) Nagusia 14 
Centro Obrero, calle Oria, Laskurainburu etxea 
112 (1923) Beotibar 7, 1 
Elósegui 38, Dugiols 14 
64 (1923) Gorriti 3, 1 


Santa María, 4 


Beotibar 7, 1 
Beotibar 7, 1 


1923 (mención) 


BEste sindicato estaba formado por mujeres del siguiente gremio: boineras, papeleras, fabricantes de capsulas, escobillas, pañuelos, cajas y modistas. 


24AMT, c. 300, c. 301, c. 302, c. 330 y c. 331. 
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en Gipuzkoa, se creó la Agrupación Socialista de Tolosa tras los mítines 
dados en 1891 en Donostia y Tolosa por Facundo Perezagua. José 
Beascoechea fue el presidente de la corta vida de la Agrupación 
Socialista de Tolosa (BARRUSO: 1991, 25). Seguramente, el siguiente 
movimiento del activismo socialista de Tolosa sería la asociación 
Porvenir Obrero (1901), el cual también tuvo también una corta vida. 
En ese mismo año, se legalizaron los estatutos de la Sociedad de 
Resistencia de Oficios Varios. Esta sociedad, disponía de 135 socios en 
1904 y tuvo un papel importante hasta comienzos de 1906, bien garan- 
tizando los derechos de los trabajadores a través del Consejo Local de 
Reforma Social, bien a través de la organización de mítines y consejos 
públicos sobre temas diversos. De hecho, esta sociedad pidió permiso 
al Ayuntamiento de Tolosa para la celebración de varios mítines (por 
ejemplo, el 1 de mayo con motivo del aniversario de la Comuna de 
París). En relación a la justicia social, sus socios hicieron varias denun- 
cias, sobre todo referentes a los siguientes temas: aplicación de las leyes 
sociales, libertad de asociación, hambruna, huelgas, etc. Por otra parte, 
la Sociedad de Empleos Varios, relacionada con el sindicalismo socia- 
lista de Tolosa y la UGT, tomó parte en el VII Congreso de los 
Trabajadores celebrado el 14 de junio de 1902 en Madrid”. 


Mientras tanto, el 4 de marzo de 1905, se aprobaron los estatu- 
tos de la Asociación Socialista de Tolosa, si bien Eguiguren data la 
creación de esta asociación en 1902 (1984: 30). El 24 de noviembre 
de 1907 se vuelven a aprobar los estatutos de la Sociedad de 
Empleos Varios, siendo imposible saber si las razones fueron una 
parada en su funcionamiento o no. En este sentido, se llevó a cabo 
la inscripción de la Asociación de Obreros de Tolosa. A partir de esta 
fecha, esta asociación fue la mayor organizadora de eventos públi- 
cos, e hizo varias peticiones al alcalde desde el Centro de Obreros. 
De este modo, esta asociación siguió el camino marcado por la 
Sociedad de Empleos Varios. El 16 de junio de 1911, la Asociación 
de Trabajadores de Tolosa estaba registrada en el bajo de la Avenida 
Plaza de Toros 1, volviendo a aprobar los estatutos, en los que se 
señalaba la misión de la asociación?*: 


“mejorar moral y materialmente la situación de sus asociados 
mediante el ejercicio de todos los derechos consignados en la 
constitución del estado; establecer lazos de solidaridad con todos 
los trabajadores asociados. Velar por el cumplimiento de las leyes 
que beneficien a los trabajadores y reclamar la promulgación de 
aquellas otras que del mismo modo se consideren necesarias”. 


En 1911, el presidente de este organismo sindical era Enrique de 
Francisco y el secretario Gregorio Esquide. A pesar de que las activi- 
dades sindicales socialistas se toparon con muchas dificultades en la 
década de 1910, tras el éxito de la huelga de 1912, la Asociación de 


25AMT, c.300. 
26AMT, c.300 y c. 330. 
27AMT, c.300. 
28A MT, c.300. 


Trabajadores de Tolosa comenzó a adquirir una gran importancia. En 
1912, tuvo lugar el primer conflicto obrero en la historia de Tolosa, 
llevado a cabo con motivo de una huelga general provincial”. Los 
carlistas de Tolosa dijeron que habían llegado “aires revolucionarios” 
(VILLANUEVA TELLERIA, 1991: 37). En esta época, la asociación 
socialista publicó el periódico Avante bajo la dirección de Enrique de 
Francisco (EGUIGUREN, 1984: 31-32). En una carta dada a conocer 
al Ayuntamiento de Tolosa, decía que tenía 500 afiliados en 1913. En 
1919, se creó el Sindicato de Obreros Papeleros de la Región Vasco- 
Navarra, y la delegación de Tolosa acreditó 112 socios en 1923, 
durante las elecciones, para el Consejo Local de Reformas Sociales”, 


Fue Enrique de Francisco quien reorganizó los partidos políticos y 
sindicatos socialistas en Tolosa. Nacido el 1 de mayo de 1878 en 
Getafe, en 1910 se trasladó a Tolosa donde fundó la Asociación de 
Obreros y la Agrupación Socialista. En 1915 y en 1920, obtuvo el 
cargo de concejal en el Ayuntamiento de Tolosa, ocupando este pues- 
to durante 8 años (VILLANUEVA, 1991: 32-35). Siendo concejal del 
Ayuntamiento de Tolosa, fue encarcelado con motivo de la huelga 
general de 1917. Fue diputado por Gipuzkoa en las Cortes 
Constitucionales que proclamaron la Segunda República (1931), sien- 
do en 1936 representante por Madrid del Frente Popular en las elec- 
ciones para las Cortes. Entre 1932 y 1935 formó parte del comité eje- 
cutivo del PSOE. En 1934 fue detenido junto con Francisco Largo 
Caballero, Wenceslao Carrillo y Pascual Tomás por tomar parte en la 
Revolución de Octubre. Durante la Guerra Civil fue el presidente del 
Consejo de Compras del Ministerio de la Guerra (1936-1937), además 
de secretario general de la Agrupación Socialista Madrileña hasta 
1939. El 1 de febrero de ese mismo año huyó a Francia junto con Largo 
Caballero. A partir de 1944 tomó parte en las reorganizaciones del 
PSOE y de UGT, siendo presidente del PSOE y vicepresidente de UGT 
entre 1944 y 1947. Fue Ministro de Economía de la República en el 
exilio, durante el segundo gobierno de José Giral (abril de 1946/enero 
de 1947). De Francia se exilió a México donde murió en 1957 (FUN- 
DACIÓN PABLO IGLESIAS, 1993: 33-34). 


4.2.2. El sindicalismo anarquista 


En palabras de Barruso, la primera institución de ideología 
izquierdista creada en Tolosa estaba ligada al anarquismo. La 
Asociación Internacional de Trabajadores creó una sección en 
Donostia, y dos años después, en 1873, en Tolosa (BARRUSO, 1991: 
23). Sin embargo, con el declive de la Primera Internacional, el anar- 
quismo sufrió un gran parón en Tolosa y en el resto de Euskal Herria. 
La mayoría de los anarquistas de la época, más que en la industria, 
trabajaban como artesanos o ejerciendo otros oficios, si bien no se ha 
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podido documentar si pertenecían a la Asociación de Oficios Varios 
creada en 1901 en Tolosa. 


Según el historiador anteriormente citado, la competencia de UGT 
fue el mayor impedimento para la consolidación del anarquismo en el 
siglo XX. El 25 de octubre de 1913, en el llamado Centro Obrero, se 
celebró un mitin público en defensa de los ideales anarquistas, impul- 
sado por Bartolomé Martínez. En 1919, según la documentación del 
Ayuntamiento de Tolosa, se creó el Sindicato Único Metalúrgico, el 
cual tomó parte en actividades tales como la huelga de septiembre de 
Talleres Tolosa. Ese mismo año, se creó el Sindicato Único de 
Trabajadores, ligado a la CNT. Su razón social estaba situada en la casa 
Laskurainburu de la calle Oria, y sus socios organizaban diversos míti- 
nes a pesar de sufrir”? varios vetos. Según Artola, hubo varios factores 
que determinaron el afianzamiento del anarquismo en Tolosa: la cola- 
boración con UGT en las huelgas de agosto de 1916 y 1917, las divi- 
siones internas entre Prietistas y Perezaguistas en el movimiento socia- 
lista, y finalmente, el contexto favorable creado por la Revolución Rusa 
(ARTOLA, s.p.: 18). Durante la Segunda República, la sede de la CNT 
en Tolosa estuvo situada en la calle del Emperador. 


El líder de los anarquistas de Tolosa en las décadas de 1920 y 1930 
fue Galo Díez. Nacido el 16 de octubre de 1884 en Bilbao, en palabras 
desu hijo Lirio Díez, tuvo que cambiar varias veces de residencia empu- 
jado por la necesidad de alimentar a su familia. Así, residió en ciudades 
como Gasteiz, Bilbao, Logroño, Donostia y Tolosa. Cuando en esta últi- 
ma, ya era un importante orador en los mítines anarquistas del norte 
peninsular, conocido en Bizkaia, La Rioja, Araba, Gipuzkoa y Burgos 
(IÑIGUEZ, 2001: 186). Para su hijo Lirio, era principalmente un orador. 
Durante la dictadura de Primo de Rivera vivió en Tolosa como cobrador 
de la empresa de máquinas de coser Singer. Una vez instaurada la 
República, en 1931, trabajó junto con Manuel Pérez en la recuperación 
y fortalecimiento de la CNT en Gipuzkoa, pasando de 12 afiliados a 
miles en sólo unos meses”. Al comienzo de la Guerra Civil se encon- 
traba en Donostia, y tomó parte en el comité del Frente Popular de 
Tolosa. Al poco tiempo marchó a Valencia, donde representó a la CNT 
de la zona norte. Se dedicó a actividades burocráticas, tales como vice- 
secretario del Consejo Nacional de la CNT. Murió el 25 de julio de 1938 
en la playa del Saler, Valencia. Según la versión oficial murió ahogado, 
si bien se extendió el rumor de una conspiración contra él. 


4.2.3. El sindicalismo católico 


La creación y actividad del sindicalismo católico estuvo ligada a la 
financiación prestada por asociaciones del ámbito católico. Éstas, al 


29 AMT, c.300 y c. 301. 


estar amparadas por los dirigentes patronales, no tuvieron especial pro- 
tagonismo en las acciones y conflictos sociales de la época. Integrados 
en la Federación de Sindicatos Católicos Locales, que a partir de 1913 
funcionarían reuniendo a trabajadores de diferentes campos, sus prin- 
cipales acciones fueron charlas de formación religiosa fuera de las 
fábricas. El primer sindicato católico de Tolosa, Sindicato Católico de 
Oficios Varios, se creó el 8 de diciembre de 1913 en el primer piso del 
número 4 de la calle Santa María, y llegó a tener 60 socios en 1924. 
Ese mismo año se creó el sindicato católico de impresores y litógrafos, 
además del sindicato femenino Federación de Sindicatos Católicos de 
Obreras, formado por mujeres de los siguientes gremios: fabricantes de 
boinas, de papel, de cápsulas, escobillas, collares, cajas, y modistas. 
Posteriormente se crearon las siguientes asociaciones: Sindicato 
Obrero Femenino Católico de Papeleras (1920); Sindicato Obrero 
Femenino Católico de Boineras (1920); Federación Regional de 
Obreros Católicos de Guipúzcoa (1920); Sindicato Obrero Femenino 
Católico de Oficios Varios (1921). Resulta reseñable que la mayoría de 
sindicatos católicos creados en Tolosa estaban dirigidos a mujeres. 


A partir de 1916, destaca la presencia del Sindicato Profesional 
Libre de Trabajadores Católicos, y el llamado Sindicato Profesional 
Libre de Obreros Católicos Oficios y Profesiones Varias. Estas organi- 
zaciones participaron en la huelgas de 1916 y 1917, manteniendo así 
una actitud independiente respecto de la patronal y propiciando 
varios desencuentros con los sindicatos católicos. En 1920 se creó el 
Sindicato Católico Obrero Libre que tenía su sede* en la calle 
Elósegui n? 38 y en la calle Dugiols n° 14. 


4.2.4. El sindicalismo abertzale 


En 1911 se creó Euzko Langileen Alkartasuna, ligado al abertzalis- 
mo y con clara inspiración católica. Esta organización se estableció en 
Tolosa en 1920 bajo el nombre de Agrupación de Obreros Vascos, con 
sede en el primer piso del número 3 de la plaza Gorriti. A finales de ese 
año organizaron diferentes actividades. En 1923, con motivo de las 
elecciones para el Consejo Local de Reformas Sociales, dieron a cono- 
cer la presencia en sus filas de 64 afiliados. En 1930 tomaron el nombre 
de Solidaridad de Obreros Vascos y en 1932 crearon secciones para 
diferentes gremios: Agrupación de Obreros Vascos de la Construcción, 
Agrupación de Obreros Vascos del Ramo de la Madera, Agrupación de 
Obreros Vascos Metalúrgicos, Agrupación de Obreros Vascos y 
Papeleros Federación Local de Solidaridad de Obreros Vascos”. 


Según Mikel Aizpuru, la unión entre el consejo del JEL y Euzko 
Langileen Alkartasuna era muy patente en un principio, si bien se fue 


3OPECIÑA, M. (s.f.): “Anarquismo. Desde 1864/1939”, Auñamendi Eusko Entziklopedia: <http://www.euskomedia.org/aunamendi/21856?q=anarquismospartialfields=fondo%3Aau% 


25Flamendigmumreg=1 éstart=0> 
31AMT, c. 300, c. 301, c. 302. y c. 330. 
32AMT, c. 301 y c. 302. 


E Tolosaldea Historia Bilduma 17 / 2013 


Los nombres de la memoria, Tolosa 1936-1945. La represión y vulneración de los derechos humanos durante la Guerra Civil y el Primer Franquismo 





debilitando con el tiempo. A pesar de que no era algo común, los afi- 
liados de ELA participaron en algunas huelgas. La primera vez, en 
1920 con motivo de la convocatoria realizada por la Compañía del 
Tranvía Tolosa-Donostia (AIZPURU, 1995: 63-64). Este sindicato esta- 
ba establecido en 52 municipios de Gipuzkoa, principalmente en los 
núcleos urbanos, siendo la mayor organización obrera de Gipuzkoa 
con 16.000 afiliados en julio de 1936 (BARRUSO, 2006: 41-42). 


4.2.5. Otros sindicatos 


Tras el final de los años de opulencia provocados por la Primera 
Guerra Mundial en 1919 se dio un gran impulso a la creación de 
sociedades. Las actividades de los sindicatos ya mencionados se mul- 
tiplicaron y se crearon otros nuevos muy sectorializados. Por ejem- 
plo, la Asociación de Trabajadores y Empleados de Tolosa en 1920, el 
Sindicato de Empleados del Ayuntamiento del que se tienen noticias 
en 1921, o el Sindicato de Músicos creado? en 1923. 


4.2.6. Cooperativas alimentarias obreras 


Otro tipo de asociación creada por los trabajadores fue la de las 
cooperativas para la provisión de alimentos. Estas cooperativas tení- 
an como objetivo proveer artículos de primera necesidad a precios 
más favorables a socios y clientes. Como ejemplo, en los estatutos 
de la Cooperativa Católica San José se detallaba el siguiente propó- 
sito: “favorecer a los obreros asociados y al público, suministrar artí- 
culos de primera necesidad”. La primera institución de este tipo en 


Tolosa, la Sociedad Cooperativa Obrera La Internacional,** fue crea- 
da por los socialistas en 1908. Con la llegada de los sublevados fue 
incautada por los franquistas, pasando a llamarse La NacionaP”. En 
la tabla n° 9 se adjuntan las cooperativas alimentarias creadas en 
Tolosa durante el primer tercio del siglo XX. Por otro lado, a pesar de 
no tener ningún vínculo con la alimentación, se crearon cooperati- 
vas para construir casas más baratas, también durante el primer ter- 
cio del siglo XX. En Tolosa, se creó en 1936 la Cooperativa de Casas 
Baratas La Victoria. 


4.3. La patronal 


En cuanto a la patronal, la primera asociación en Tolosa de nom- 
bre Sociedad de Industriales se constituyó el 15 de noviembre de 
1904, en el número dos de la calle Solana. Esta asociación, que en 
1905 contaba con 36 socios, tenía su sede en la planta baja del núme- 
ro uno de la plaza Idiakez. Allí se reunían la mayoría de los patronos 
de Tolosa, siendo su influencia muy importante en los primeros con- 
flictos que se dieron en Tolosa en el primer tercio del siglo XX. 


Además, es de destacar que en 1906 se creó la primera asocia- 
ción de productores de papel, Sociedad de Defensa Asociación de 
Fabricantes de Papel de Guipúzcoa, en la que tomaban parte también 
muchos hombres de negocios de este sector. En 1905 se creó la aso- 
ciación del gremio panadero, Sociedad Industriales Panaderos, y en 
1920 se fundó la llamada Asociación Patronal La Tolosana, en el 
número uno de la plaza Idiaquez, si bien, de esta última no hay noti- 
cias sobre su funcionamiento ni sobre sus socios”. 


NOMBRE FECHA DE NÚMERO DI DIRECCIÓN 
CREACIÓN SOCIOS (AÑ 


Sociedad Cooperativa Obrera La Internacional 16/09/1908 294 (1924) Herreros 46, Gorosábel 22, Elósegui 67, Dugiols 44 
La Cosmopolita 21/10/1912 149 (1913) Herreros 26, 1 

Cooperativa San José de Obreros Católicos 10/06/1911 252 (1913) Santa María 

Cooperativa Obrera de Consumo La Tolosana 1932 

Cooperativa de Consumo de Trabajadores de Tolosa 1935 


Tabla 9: cooperativas alimentarias creadas en Tolosa durante el primer tercio del siglo XX.* 


33AMT, c. 300, c. 301 y c. 302. 


34En torno al funcionamiento de esta cooperativa ver la entrevista que José Mari Villanueva y Pedro Barruso realizaron a José Fernández Irurita. El padre de José Fernández, Casiano 
Fernández fue uno de los responsables de esta institución (AGRUPACIÓN SOCIALISTA DE TOLOSA, 1991: 70-71). 

35Para llevar a cabo la incautación, en marzo de 1941 el Alcalde de Tolosa hizo llegar una carta al Gobernador Civil de Gipuzkpa en la que describía así el funcionamiento de esta 
institución: “En el año de 1909 [sic] se constituyó en esta localidad una Cooperativa popular de consumos denominada “La Internacional”, la cual funcionó en sus fines, año tras 
año, hasta la iniciación de la guerra, con notorio progreso, patentizándolo en brillantes resultados económicos. El Número de asociados que la integraban en el periodo de inicia- 
ción del Alzamiento, aunque no puede precisarlo a ciencia cierta por no contar con datos fehacientes, oscilaría sobre los 350. La mayoría absoluta de ellos, por no significarlos en 
su totalidad, eran elementos que, a la vez, pertenecían como afiliados a la Casa del Pueblo; y a la vez, pertenecían como afiliados a la Casa del Pueblo; y, por ende, los puestos rec- 
tores de la administración y gobierno de esta Cooperativa, es decir su organismo directivo, lo absorbían en toda su extensión los individuos más destacados del Partido Socialista, 
en cuyo centro también simultaneaban, algunos de ellos, con otros cargos directivos. Tan es así, que aunque esta Cooperativa se desenvolviere en sus operaciones y actividades den- 
tro de un régimen jurídico propio, sin embargo, en su base y esencia, por el nexo tan especial que mantenía con la Casa del Pueblo, era una filial de esta organización de tipo en- 
teramente marxista, ideada y constituida, bajo sus auspicios, para mejorar la condición económica social de los Socialistas”. En 1936 esta asociación estaba formada por: el presidente 
Francisco López (muerto en el frente durante la guerra), el secretario Luis Clemente, el contable Primitivo García (encarcelado), el vice-presidente Santiago González (fusilado por 
los nacionales en Gijón), y los vocales Daniel Pascual (muerto en el frente) y Justo Peñafiel (encarcelado). AMT, c. 2002, fol. 456, 1941/03/25, l.r.s.a. 

364 MT, c. 300, c. 301, c. 302, c. 330. y c. 331. 

37AMT c. 300, c. 301, c. 302 y c. 330. 
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4.4. Los conflictos laborales 


Como ya se ha explicado anteriormente, las reivindicaciones 
laborales fueron consecuencia de la unión de los trabajadores. A 
principios del siglo XX, los conflictos laborales van en aumento en 
Tolosa. En 1902 se produjo la primera huelga en la fábrica La 
Guipuzcoana, cuya paz social no llegaría hasta 1907, mientras que 
entre los años 1904 y 1905 los conflictos fueron notorios en el taller 
de Félix Yarza. Por su parte, en 1907, este tipo de dificultades se die- 
ron en la empresa productora de clavos para herraduras Mustad y Cía 
sin mayores consecuencias. 


No obstante, hasta 1912, no se produce en Tolosa un conflicto 
laboral importante. Entre el uno de agosto y el dos de septiembre, los 
trabajadores de la sección couché de la principal fábrica tolosana, La 
Papelera Española, llevó a cabo la primera gran huelga en este munici- 
pio. Las reivindicaciones giraron en torno al establecimiento de un 
sueldo fijo (entre 2,5 y 4 pesetas, según la categoría), la mejora salarial 
de los que contaban con un sueldo más bajo, y la readmisión de los 
despedidos. En septiembre, la huelga encabezada por Enrique de 
Francisco, se extendió a otras empresas generándose grandes distur- 
bios, por lo que tuvo que intervenir el Gobierno Civil. En 1913, la 
Asociación de Trabajadores hizo llegar sus reivindicaciones a la 
Asociación Aurrera, implicando así a otras organizaciones en la con- 
flictividad laboral abierta. En definitiva, a pesar de que en julio se llamó 
a una huelga general, la cual no llegaría a llevarse a cabo por distintas 
razones, las victorias alcanzadas por los trabajadores durante este perí- 
odo de revueltas trajeron consigo grandes mejoras en sus vidas”. 


Entre 1913 y 1916, a excepción de los acontecidos en 
Doussinague y Cia y La Papelera Española, los conflictos laborales se 
redujeron significativamente. En cambio, los acontecimientos de 
1916, marcaron un antes y un después en la historia contemporánea 
de Tolosa. Ese año, surgió un nuevo conflicto y se generó una gran 
alarma social como consecuencia de la Primera Guerra Mundial, ya 
que la interrupción del comercio marítimo trajo consigo la escasez 
de productos de primera necesidad y la correspondiente carestía de 
éstos. Pero no solo hubo respuestas a cuestiones de ámbito general, 
sino que a nivel local también se produjeron importantes conflictos 
laborales. A las protestas de los sindicatos socialistas y anarquistas se 
unían los sindicatos católicos, reivindicando un aumento salarial, el 
pago semanal y la declaración de los domingos como días festivos. 
Este conflicto se extendió desde noviembre de 1916 hasta enero de 
1917, llegándose a organizar un comedor popular en la plaza de 
toros de Tolosa. Posteriormente, y a modo de resumen, entre 1916 y 
1920, podríamos desatacar los siguientes conflictos laborales: la 
huelga general de noviembre-diciembre de 1916 por el despido de 
3 trabajadores de Limousin, la huelga general de corte revoluciona- 


38AMT, c. 300. 
394 MT, c. 301. 


rio convocada conjuntamente por UGT y CNT el 18 de diciembre 
de 1916, y la huelga en el tranvía entre Donostia-Tolosa en septiem- 
bre de 1918”. 


Tras la finalización de la guerra en Europa, a principios de la déca- 
da de los años 20, se difundió el fantasma de la crisis económica, 
ensombreciendo un panorama social en el que desempleados y 
patronos radicalizaban sus posturas. Aún así, en abril del año 1920, 
se llegó a firmar un acuerdo colectivo en La Papelera Española, entre 
el delegado de la empresa, Nicolás de Urgoiti, y el representante del 
Sindicato Papelero de Tolosa Enrique de Francisco. Los acuerdos prin- 
cipales a los que se llegaron fueron los siguientes: considerar a los sin- 
dicatos como interlocutores validos, el compromiso de respetar los 
derechos políticos y ciudadanos, la revisión y aumento de un 10% 
del sueldo según el costo de vida, y el pago a los sindicatos de 10 
pesetas por cada tonelada de producto producido. De esta cantidad, 
se valieron los militantes de los sindicatos socialistas para realizar una 
serie de edificaciones sociales, mutualidades, sociedades y colegios. 
Pero el acuerdo llegado con la patronal enfureció a los anarquistas 
(ARTOLA, s.p.: 19). 


A partir de 1920 reapareció en Tolosa el sindicalismo anarquista, 
sustituyendo al llamado Sindicato Único. Esto propició otro tipo de 
herramientas para la lucha de los trabajadores, y por consiguiente, el 
aumento de la tensión entre UGT y CNT. En este sentido, en enero de 
1921 algunos anarquistas dieron fuego a la Papelera Beotibar, como 
venganza por haber despedido a varios trabajadores, y por no querer 
algunos de ellos secundar la huelga. A los pocos días, se intentó matar 
al director del sindicato socialista Enrique de Francisco en el puente 
de Arramele, resultando muerto un joven en el atentado”. 


5. LA ACTIVIDAD POLÍTICA 


En primer lugar, se debe tener en cuenta que la modernización 
traía implícita una nueva ideología, el liberalismo. El pensamiento 
liberal trajo consigo la libertad y la autonomía del individuo. Los libe- 
rales, en términos generales, apoyaban la consolidación de un Estado 
centralista y el cambio de aduanas, ya que se mostraban a favor de 
fortalecer el mercado a nivel estatal. Los ejes fundamentales de esta 
filosofía liberal serían la libertad individual, el derecho de propiedad, 
la competencia y el mercado. En materia económica, por su parte, 
recalcaban la existencia de algunas leyes naturales: la libertad y la 
propiedad. Esas leyes eran imperecederas, insustituibles, y las únicas 
capacitadas para regir las relaciones económicas. Al ser el individuo 
dueño de sí mismo, también lo era de su trabajo y de la transforma- 
ción a través de su trabajo de los asuntos y de la tierra, y desde ese 
planteamiento, se hizo una defensa de la propiedad privada (GAR- 


Ver la entrevista realizada por José Mari Villanueva y Pedro Barruso a José Fernández Irurita (AGRUPACIÓN SOCIALISTA DE TOLOSA, 1991: 70-71). 
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CÍA INSAUSTI: 2005: 30). En Tolosa, fueron varios los empresarios y 
terratenientes que se unieron a estas ideas a través del Partidos Liberal. 


Por contra, el carlismo se posicionaba como un movimiento polí- 
tico antiliberal que reivindicaba el Antiguo Régimen. Esto es, procla- 
maba la defensa de los fueros y de las tradiciones, el mantenimiento 
de los bienes comunales, y se oponía a las privatizaciones que impul- 
saba el liberalismo. El carlismo, por tanto, apareció como una res- 
puesta contraria a lo que proponía la revolución liberal, ya que anu- 
laba los cambios de la sociedad antigua. En definitiva, tanto de la con- 
vivencia como de los períodos de tensión entre patriotismo y socialis- 
mo, se generaron el liberalismo y el tradicionalismo. Según Mikel 
Aizpuru, a principios del siglo XX, aunque se reorganizó el carlismo y 
surgió el patriotismo y el socialismo, en Tolosa no se produjo un cam- 
bio ideológico de importancia (1995: 22), seguramente porque se 
mantuvo la gran influencia del pensamiento tradicional de la Iglesia. 


Villanueva, para explicar la gran presencia carlista en Tolosa en la 
primera mitad del siglo XX, desarrolla la siguiente argumentación: en 
Tolosa hubo un grupo carlista dueño de la industria y de la agricultu- 
ra (los Elósegui, Caballero, Zavala...), los cuales, con la protección de 
un gran grupo clerical, ejercieron un control ideológico y mental a 
través de la iglesia, el sindicalismo católico y la prensa por un lado, y 
a través de los arrendatarios de tierras de labranza y el control políti- 
co directo sobre los trabajadores de las industrias por otro. En este 
sentido, las instituciones políticas (Ayuntamiento y Diputación Foral) 
llevaban a cabo “falsas” elecciones, con unos resultados ya asigna- 
dos (VILLANUEVA, 1991: 36). De todas formas, Aizpuru pone en 
duda la idea de dominio que tenía el carlismo en Tolosa. Ya que en su 
opinión, en los resultados de las elecciones municipales la distancia 
entre los candidatos y la oposición era muy pequeña (1995: 23). 


5.1. Los partidos carlistas 


Tras la primera Guerra Carlista el partido se dividió en diferentes 
tendencias, necesitando más de veinte años para reconstituir su 
estructura y recuperar el apoyo social. Con el nombre de Partido 
Tradicionalista, consiguieron articular este movimiento político, con- 
siguiendo una de las más altas cotas de participación. Sin embargo, 
una vez finalizada la segunda Guerra Carlista, el carlismo sufrió nue- 
vamente varias divisiones. Así, surgieron los integristas, quienes cul- 
paban a Carlos de haber caído en el liberalismo, sobre todo, en mate- 
ria religiosa. Durante la Primera Guerra Mundial se produjo otra divi- 
sión en el partido entre jaimistas (los que estaban a favor de los alia- 
dos) y los mellistas (germanófilos). 


El 7 de enero de 1892 se creó en Tolosa la organización carlista 
Lealtad Guipuzcoana, en el primer piso del número 32 de la calle 
Dugiols. En los estatutos de esta institución se plasmaba el siguiente 


41AMT, c.300, y c. 330. 


objetivo: “facilitar las relaciones entre los que se hallan identificados 
con la política que tiene por norma sus actos de defensa de Dios, 
Fueros, Patria y la Monarquía tradicional y honesto recreo de los 
socios”. Esta institución tradicionalista llegó a tener 222 socios en 
1904 y 321 en 1911“. Con respecto al Círculo Integrista, no se sabe 
realmente cuando se propagó por Tolosa, aunque las primeras refe- 
rencias datan de 1922 (GUÍA OFICIAL DE TOLOSA, 1922: 61). En 
cuanto al Circulo Tradicionalista, éste estaba situado en la calle 
Mayor, si bien, poco antes de empezar la Guerra Civil de 1936, se 
estrenó la nueva residencia en el paseo San Francisco. 


Según Rodríguez Ranz, el carlismo en Gipuzkoa se encontraba 
en 1931 en extrema debilidad, al estar fraccionado en las tres divi- 
siones anteriormente señaladas. A pesar de todo, la principal institu- 
ción de derechas de este territorio era Comunión Tradicionalista 
(1994:55). Esta organización, según Barruso, tuvo dos períodos cla- 
ramente diferenciados durante la Segunda República. Por una parte, 
el bienio reformista de 1931 a 1933, en el que se consiguió una 
extensión geográfica y una reorganización del partido. Por otra, 
desde 1934 en adelante, coincidiendo con una dirección política de 
la república contraria al propio régimen, y con la llegada a la secre- 
taría principal de Fal Conde, esta institución tradicionalista dio inicio 
a una nueva época, llevando a cabo la organización de los requetés 
O grupos paramilitares (2006: 23). En cuanto a las demás organiza- 
ciones que estaban constituidas en Gipuzkoa, aunque contaba con 
algunos miembros antes del comienzo de la guerra en 1936, los 
falangistas de FE y de las JONS carecían de influencia, al igual que las 
organizaciones URG y DVA. 


Una de las principales referencias del carlismo en Tolosa en el 
siglo XX fue Fidel Azurza Aramburu. Miembro de una conocida fami- 
lia carlista de Tolosa, e hijo de un sargento de requetés durante la 
segunda Guerra Carlista, se convirtió tras 1921 en director del Circulo 
Tradicionalista, organización fundada por su abuelo, su padre y tres 
hermanos (EZQUIAGA, 1938). Antes de la guerra, el 28 de junio de 
1934, fue nombrado alcalde de Tolosa, puesto que ocuparía de 
nuevo tras el triunfo del franquismo, entre el 11 de agosto de 1936 y 
el 27 de abril de 1938. Además, desde el 19 de septiembre de 1936 
hasta octubre de ese mismo año ocupó el cargo de Diputado General 
de Gipuzkoa, y desde septiembre de 1937 hasta agosto de 1938 el de 
jefe provincial de FET y de las JONS. 


5.2. Los partidos republicanos 


Según Rodríguez Ranz, durante la Segunda Guerra Carlista, ade- 
más de Donostia, también en Eibar, Irun y Tolosa se realizaron algu- 
nas actividades del centro republicano, escasamente organizadas y 
coordinadas. Coincidiendo con el nacimiento del periódico La voz 
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de Guipuzcoa, 1885 fue un año clave para la recomposición del 
republicanismo en Gipuzkoa. Antes de la dictadura de Primo de 
Rivera, el republicanismo guipuzcoano era un movimiento que esta- 
ba orgánicamente fraccionado, políticamente poco cohesionado, y 
en el que los desacuerdos internos impidieron la formulación de una 
propuesta política conjunta y clara. Aunque en cada lugar los comi- 
tés republicanos, incluido Tolosa, se crearon en su mayoría a partir 
de los Partidos Republicanos de Gipuzkoa, las actividades de la 
organización provincial fueron nulas y de escasa incidencia 
(RODRÍGUEZ RANZ, 1994: 106: 110). 


La base de este partido en Tolosa era sobre todo urbana, la com- 
ponían los comerciantes y los trabajadores de profesiones liberales. 
La propia institución Unión Republicana, creada en 1904, se encon- 
traba situada en el paseo San Francisco. En 1905 se creó la Juventud 
Republicana, en el primer piso del número cuatro de la plaza de la 
Justicia. El 31 de mayo de 1910 se creó el Centro Republicano, pre- 
cisamente en el número 5 de la plaza de la Justicia. Esta última orga- 
nización tenía 341 socios en 1904 y 203 en 1913*%. 


La dictadura de Primo de Rivera recortó aún más una actividad 
pública y una influencia política mermada con anterioridad, desde 
que las fuerzas republicanas quedaran divididas en la década de 
1920. No obstante, la proclamación de la segunda República impul- 
só una transformación importante en el entorno del movimiento 
republicano, el cual aumentó de forma notable su presencia e 
influencia política en Gipuzkoa. De esta forma, en 1930, y en los tres 
primeros meses de 1931, la recuperación y la reorganización de los 
republicanos se dieron en torno a municipios como Tolosa. 


A lo largo de la Segunda República quedará plasmada en 
Gipuzkoa una distribución de fuerzas similar a la del estado. Entre 
1931 y 1936, las estructuras orgánicas que estuvieron trabajando en la 
provincia estaban relacionadas con los partidos republicanos españo- 
les: Agrupación al Servicio de la República, Partido Radical, Partido 
Radical-Socialista, Partido Radical-Socialista Independiente, Izquierda 
Radical Socialista, Acción Republicana, Izquierda Republicana, Unión 
Republicana y Partido Federal Ezquerra Vasca Federal (RODRIGUEZ 
RANZ, 1994: 110-127). El partido Izquierda Republicana, como resul- 
tado de la fusión de Acción Republicana, dirigido por Manuel Azaña, 
y el partido de Marcelino Domingo Partido Radical Socialista 
Independiente, se constituyó en 1934, e inmediatamente se abrió la 
opción de que el republicanismo adquiriera más peso en Gipuzkoa 
(BARRUSO, 2006: 39). En Tolosa, las dos figuras de referencia del 
ámbito republicano durante el siglo XX fueron Pedro Aguerri Vaquero 
y Luis Castro Casal. Del mismo modo, en Hego Euskal Herria una de 
las figuras principales del partido Izquierda Republicana sería el tolo- 
sarra Ramón María Aldasoro Galarza. 


2AmT, c.300. y c. 330. 


#3 GARMENDIA LARRAÑAGA, J. (s.f.): “Luis Castro Casal”, enciclopedia Vasca Auñamendi. 


En cuanto al político y abogado Luis Castro Casal, nació en Tolosa 
el 18 de junio de 1880, estudió Filosofía y Letras en la Universidad de 
Zaragoza y se doctoró en Madrid. Comenzó los estudios de Derecho 
y volvió a Zaragoza para terminarlos. Se licenció con una mención 
especial en 1903. Comenzó su carrera profesional con el abogado de 
Tolosa Cirilo Recondo, llegando más tarde a tener su propio bufete. 
Fue el fundador del Centro Republicano de Tolosa, siendo más tarde 
elegido concejal. Con la proclamación de la República, en la época 
del gobierno provisional, fue nombrado Gobernador Civil de Bizkaia, 
y más tarde presidente de la Diputación de Gipuzkoa. Ostentó este 
último cargo en dos ocasiones hasta las elecciones de 1936. Con la 
Guerra Civil se exilió y vivió en Donibane Lohitzune hasta 1940. 
Posteriormente, estuvo viviendo un año en Donostia junto a su fami- 
lia, siendo detenido y encarcelado en la prisión de Ondarreta duran- 
te varios días. Tras ello, retornaría a Tolosa donde retomó su carrera 
profesional, reintegrándose en el colegio de abogados de Donostia, 
donde se le había dado de baja junto a otros abogados de ideología 
republicana*. 


5.2.1. Ramón María Aldasoro Galarza 


“las cosas que no pasan o que no pueden pasar, 
tienen tanta importancia en la vida 
como las cosas que ocurren” 


Ramón María Aldasoro, 1946 


Ramón María Aldasoro Galarza nació en Tolosa el 20 de febrero 
de 1897, hijo de Ramón Aldasoro, veterinario de Anoeta, y de 
Gregoria Galarza, natural de Irun. Aunque llevó a cabo los estudios 
primarios en Tolosa, su vida profesional y política transcurrió en 
Bizkaia (ERRAZKIN AGIRREZABALA et al., 2008: 137-139). Tras 
estudiar Derecho en la Universidad de Madrid, ejerció como aboga- 
do en Bilbao en su propio bufete. El doctor Aldasoro fue miembro de 
la Asociación Liberal El Sitio, así como de Eusko Ikaskuntza. Además, 
colaboró con la revista bilbaína El Liberal en numerosos trabajos**, 


Adepto a la República, liberal y autonomista, tuvo grandes riva- 
les políticos tanto entre los comunistas y anarquistas, como entre los 
abertzales. En lo referente a su actividad política, tomó parte en el 
acuerdo de San Sebastián que sería el germen de la segunda 
República española. Fue además militante de varios grupos de orien- 
tación republicana: Partido Republicano Autónomo, Partido 
Republicano Radical Socialista y finalmente del partido Izquierda 


M%“SEBASTIÁN, L. (1997): “Aldasoro, liberal, republicano y autonomista”, El Correo, 10/03/1997. 
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Republicana creado por Manuel Azaña. Fue el fundador en Hego 
Euskal Herria de Izquierda Republicana, junto con, por ejemplo, el 
que sería alcalde de Bilbao Ernesto Ercoreca (JIMÉNEZ DE ABERÁS- 
TURI, 1999: 963). 


A los tres días de proclamarse la segunda República en 1931, fue 
nombrado Gobernador Civil de Gipuzkoa. Los problemas con sus 
adversarios políticos se intensificaron dadas sus decisiones en el 
cargo: por una parte, sacó a la policía en más de una ocasión para 
detener las protestas de los comunistas y anarquistas contrarios a la 
República*”. Entre otros, detuvo y encarceló al Secretario General del 
Partido Comunista Juan Astigarribia. Por otro lado, recibió duras críti- 
cas del EAJ/PNV por su política en el ámbito religioso. Estando en el 
cargo de Gobernador Civil, le correspondió crear la Junta Gestora de 
la Diputación de Gipuzkoa, que tendría como presidente al tolosarra 
Luis Castro. Además, fue nombrado Diputado por Bizkaia en las 
Cortes Constituyentes, siendo miembro de la coalición republicano- 
socialista. Al estallar la guerra en 1936, consiguió mediante una serie 
de gestiones que Echeverría Novoa, Gobernador Militar de Bizkaia, 
se posicionara en contra del Alzamiento. También fue miembro de la 
Junta de Defensa de Bizkaia**. 


En Gernika, el Z de octubre de 1936, mediante el decreto n? 8 el 
Lehendakari José Antonio de Aguirre nombró a Aldasoro Consejero 
de Comercio y Abastecimiento. El Gobierno Vasco, nacido a la som- 
bra del roble de Gernika, tuvo que hacer frente a los problemas que 
la Guerra Civil trajo a la Comunidad Autónoma. Ayudados por las 
competencias que ofrecía el Estatuto de Autonomía, entre octubre de 
1936 y junio de 1937 el Frente Popular y el EAJ/PNV formaron un 
Gobierno Autónomo Vasco, que se convertiría en referente de la vida 
del país a todos los niveles, tanto en asuntos de guerra como en los 
quehaceres diarios”. Los departamentos de comercio y provisiones 
dirigidos por el republicano Ramón Aldasoro tuvieron una gran 
importancia (ANASAGASTI, 1986: III). 


Es de destacar que este político tiene 18 fichas informativas abier- 
tas en el Centro Documental de la Memoria Histórica de Salamanca. 
Al hilo de esto último. Los juicios sumarísimos 10.003/40, llevados a 
cabo contra dos bilbaínos y recogidos en el archivo militar de Ferrol, 
dicen lo siguiente sobre Ramón Aldasoro: que aparentemente huyó 
al extranjero, que fue un destacado socialista [sic], y delegado repu- 


EGAÑA, l. (2006): “Bi txanpon, balio bakarra”, Nabarra, núm. 59, febrero de 2006. 


blicano en un momento en el que los rojos eran mayoría, para adqui- 
rir material militar en el extranjero y que sus acciones masónicas no 
eran conocidas“. 


Perdida la guerra y Bizkaia en manos de los fascistas, tuvo que 
tomar el camino del exilio. Junto con la mayoría de los consejeros del 
Gobierno Vasco, se exilió a París. En noviembre de 1938, el 
Lehendakari Jose Antonio Agirre nombró a Ramón Aldasoro encar- 
gado de la recién creada delegación vasca en Sudamérica. Se trasla- 
dó a Buenos Aires, y trabajó en varios estados de América Latina 
como representante del Gobierno Vasco. A modo de ejemplo, en el 
último informe enviado al Lehendakari antes de morir, firmado en La 
Habana el 28 de diciembre de 1951*, le informa de la situación polí- 
tica y del conflictivo momento social de Chile, Ecuador, Colombia, 
Venezuela, Cuba y Perú, además de hacerle llegar la información 
recogida durante las gestiones realizadas en estos países. Tras su 
muerte, fueron los tolosarras Ambrosio Garbizu e Isaac López- 
Mendizabal los que le relevaron en el puesto. 


Ramón María Aldasoro murió en soledad el 2 de febrero de 1952 
en La Habana, Cuba, a causa de un infarto. Fue enterrado en el pan- 
teón Laurac-Bat de la Asociación Vasco-Navarra de Beneficencia del 
Cementerio de Colón, en una humilde caja con sus iniciales. 
Paradojas de la vida, cuando sufrió el infarto y fue trasladado a un 
hospital, Astigarribia, al cual encarceló y junto con el que participó 
en el primer Gobierno Vasco, fue quien se encargó de cuidarlo y pos- 
teriormente enterrarlo®. 


En un mitin celebrado en 1946 en Buenos Aires, este político 
nacido en Tolosa leyó el siguiente extracto (ALDASORO, 1946): “las 
cosas que no pasan o que no pueden pasar, tienen tanta importancia 
en la vida como las cosas que ocurren”. En el mismo mitin trató de 
explicar los esfuerzos sociales y políticos de la segunda República: 
“el primer intento serio de cambiar la estructura del Estado, abriendo 
los caminos necesarios para que el poder público esté al servicio del 
pueblo”. Este político republicano admitía que esa época llena de 
esperanza, también estuvo cargada de conflictos, entre otros, los cho- 
ques entre clases trabajadoras, las demandas de abertzales y nacio- 
nalistas...Tal y como dijo Aldasoro, nunca se podrá saber si estos 
esfuerzos de unir la sociedad y la política tendrían buenos resultados: 
“lo que sé es que por no dejar pasar lo que debió pasar, pasó lo peor”. 


“PÉREZ PÉREZ, J.A (s.f.): “Ramón María Aldasoro Galarza”, Enciclopedia Vasca Auñamendi. 

WE Día Gráfico, núm. 6197, 19/08/1936; Euzkadi Roja, núm. 47, 10/10/1936, pág. 1; Euzkadi Roja, núm. 85, 12/31/1936, pág. 3; CNT (Gijón) núm. 48, 17/02/1937, pág. 2. 

48 AIRMNF, Fondo Bilbao, exp 10.003/40; CDMH, Secretaría exp 3.594; CDMH. serie B-carp. 37, fol. 114; CDMH. Santander-serie H-carp 5, folio 13-15; CDMH, Bilbao. serie B- 
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El alzamiento de 1936 y el franquismo supuso lo peor que podía ocu- 
rrir: todos los intentos de reformas políticas y sociales, junto con los 
notables políticos de aquella época, quedaron en el olvido. Las vici- 
situdes acontecidas influyeron de manera significativa en la vida de 
este político. (ERRAZKIN AGIRREZABALA et al., 2008: 138-139). 


5.3. Partido Nacionalista Vasco 


Se creó en 1895 de la mano de Sabino Arana, y al año siguiente de 
morir su fundador, esto es, en 1904, el PNV ya tenía organización pro- 
pia en cinco pueblos de Gipuzkoa y en veinte de Bizkaia. En 1906 cele- 
bró su primera Asamblea Nacional, a la que siguió la publicación del 
manifiesto programático. Paralelamente al desarrollo de la organiza- 
ción, el PNV viviría momentos convulsos, originados por las dos mane- 
ras diferentes de entender el abertzalismo: Aberri y Comunión 
Nacionalista. En la época de la dictadura de Primo de Rivera, fueron 
cerrados sus centros y sus directores tuvieron que exiliarse. Tras este perí- 
odo, los dos sectores se unieron. Según Rodríguez Ranz, en 1936 el 
PNV era, sin ninguna duda, la mayor fuerza política de Gipuzkoa, debi- 
do a la representación obtenida en 67 de los 87 pueblos así como al 
potencial social mostrado en otras convocatorias electorales (1994: 80). 


El Batzoki de Tolosa se creó en 27 de junio de 1907, constru- 
yéndose su primera sede en el paseo San Francisco. En 1911 con- 
taba con 35 socios, y según sus estatutos, el objetivo”! de esta socie- 
dad era “el fomento de la cultura vasca y el proporcionar a los socios 
recreo y solaz honesto”. Una de las personalidades más importan- 
tes que tuvo el abertzalismo en Tolosa fue Doroteo Ciaurriz 
Aguinaga (Tolosa, 1883-Donibane Lohitzune, 1951). Presidente del 
Batzoki y Uri Batzar de Tolosa; concejal y alcalde del Ayuntamiento 
de Tolosa, y Presidente del Euzkadi Buru Batzar del PNV desde 
1931 hasta 1951 (LEIZAOLA, 1985). 


5.4. La Agrupación Socialista 


El 19 de junio de 1891 se celebró en Tolosa la primera puesta a 
punto del socialismo, cuando el vizcaíno Facundo Perezagua tomó 
parte en su primer mitin. Un mes más tarde, en julio de 1891, se puso 
en marcha la primera organización socialista, la cual, al igual que 
ocurrió con otras organizaciones de la época, no tuvo mucho éxito. 
En enero de 1902 se hizo un nuevo intento, y fue entonces cuando 


quedo orgánicamente afianzada y políticamente reforzada (BLÁZ- 
QUEZ, 1991: 13). En la década de 1910, el socialismo en Tolosa se 
desarrolló significativamente, obteniendo una importancia extraordi- 
naria en años sucesivos, sobre todo a través de las diferentes iniciati- 
vas dirigidas por Enrique de Francisco, la Agrupación Socialista de 
Tolosa y el Centro Obrero (ver capítulo 4.2.1). En opinión de 
Villanueva, no fue hasta entonces cuando se vio fortalecido el movi- 
miento socialista (el obrerismo, el dogmatismo marxista, destacando 
la organización inflexible y la oposición directa hacia el republica- 
nismo) en una Tolosa carlista y católica, consecuencia de la política 
de aislamiento identificativa del territorio Sea como fuere, su afian- 
zamiento coincidió con los cambios políticos llevados a cabo por 
Prieto en el PSOE, que se caracterizó por una sensibilización demo- 
crática hacia el republicanismo (VILLANUEVA, 1991: 36). 


En 1911 había organizadas cuatro instituciones: Agrupación 
Socialista, Juventud Socialista, Asociación de Obreros y Grupo 
Femenino. Su sede se encontraba situada en la avenida de la Plaza de 
Toros, en el bajo de la primera casa”. En cuanto a la llamada Casa del 
Pueblo socialista, ésta estaba situada en un principio en el primer piso 
del número 8 de la Calle del Cuartel. A principios de la década de los 
años 20, el PSOE, UGT y el Sindicato Vasco-Navarro, a través de la 
contribución personal de los militantes, se hicieron dueños de un 
solar en la calle Pablo Gorosábel inaugurado en 1927. Además de la 
figura del militante, ya fuere del PSOE, UGT o JSU, se creó también 
la del socio, el cual tenía derecho a tomar parte en actividades socio- 
culturales con arreglo a la cuota establecida. Del mismo modo, con- 
taban también con un servicio de bar (BLÁZQUEZ, 1991: 17). 


5.5. Acción Nacionalista Vasca 


En respuesta a la unificación de las dos corrientes políticas del 
PNV, Aberri y Comunión Nacionalista, surgió este nuevo partido en 
1930 en Tolosa, bajo el nombre de Acción Vasca, y de vocación repu- 
blicana, concepción laica y aconfesional*”. La información acerca de 
sus actividades, residencia y número de socios no ha podido ser 
documentada”*. Emeterio Arrese, poeta tolosarra, fue uno de los fun- 
dadores de este partido”. Colaboró en la publicación periódica Tierra 
Vasca, mediante la redacción de algunos poemas en vasco y otros 
escritos. Esta formación nacionalista y de izquierdas formó parte del 
Frente Popular en 1935. 


51AMT, C.330. Para ver la creación del PNV en Tolosa, los grupos creados a su alrededor y sus actividades: RODRIGUEZ RANZ (coord.) (1995): Tolosa, euskal abertzaletasunaren 


bihotza: EAJren historia Tolosan, Bilbo, Sabino Arana Kultur Elkargoa. 


32AMT, c. 300; para la creación de la institución socialista, desarrollo y su actividad política, sindical y cultural, y para la biografía de Enrique de Francisco ver: BARRUSO, BLÁZ- 
QUEZ eta VILLANUEVA (1991): Cien años de socialismo en Tolosa, 1891-1991, Tolosa, Agrupación Socialista de Tolosa. 

Informe sobre los principios fundamentales del partido [ANV]”, CDMH, c. 130., exp. 7, MF/R 1923, 1.-12. fol. Sobre la creación e historia de este partido político, ver: RENO- 
BALES, E. (2005): ANV, el otro nacionalismo, Tafalla, Txalaparta y GRANJA, J.L. de la (1986): Nacionalismo y II República en el País Vasco. Historia de Acción Nacionalista Vasca: 


1930-1936, Madrid, CIS. 
54AMT, c. 331. 


55Relación de afiliados de Gipuzkoa [ANV]”, CDMH, c. 191, exp. 1, MF/R 2001, fols. 1-4. 
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5.6. Partido Comunista 


La Federación Comunista de Gipuzkoa ya estaba en marcha en 
Tolosa en agosto de 1923, tal y como consta en el mitin organizado 
en solidaridad con los huelguistas de Bizkaia”. No se ha podido 
documentar, sin embargo, ninguna otra actividad. El Partido 
Comunista de Euzkadi que estaba bajo la batuta del Partido 
Comunista de España (PCE), fue creado en 1935, según Barruso 
(2006: 41). 


5.7. Política Municipal 


A finales del siglo XIX y comienzos del XX, el Ayuntamiento de 
Tolosa estaba compuesto en su mayoría por concejales liberales y 
carlistas (en los últimos años por carlistas jaimistas), sustentando estos 
últimos la alcaldía. No obstante, los carlistas integristas y tradiciona- 
listas también disponían de su propia representación municipal. 
Según los datos conocidos de diferentes elecciones, hasta 1899 era 
la Coalición Liberal o bien el Partido Conservador los que conseguían 
la mayoría”. El carlismo, por su parte, no se afianzaría hasta el siglo 
XX”, y más concretamente, hasta el momento en que los movimien- 
tos obreros y los partidos nacionalistas fueron una alternativa en el 
poder. 


Los liberales tenían su base social en la burguesía urbana, mien- 
tras que los carlistas e integristas defendían los intereses de la peque- 
ña y mediana burguesía, que seguía anclada en los métodos de pro- 
ducción tradicionales y veía los efectos del desarrollo industrial como 
nocivos. La base social de los republicanos, en cambio, era la peque- 
ña burguesía urbana, si bien también tenían influencia sobre la clase 
obrera. En lo concerniente al Nacionalismo Vasco, la mayoría prove- 
nían de familias carlistas, aunque también los había de orígenes libe- 
rales o republicanos (AIZPURU, 1995: 37). Por último, los afines a los 
socialistas eran sobre todo los obreros de las fábricas. 


El primer concejal del PNV en Tolosa fue Luis Sesé, en 1913, (AIZ- 
PURU, 1995: 39-40), haciéndose a partir de entonces con la base 
social de los carlistas, mientras que los socialistas se presentaron por 
primera vez a las elecciones municipales en 1915, formando coali- 
ción con los republicanos. En las elecciones del 14 de noviembre de 
1915 tuvieron un gran éxito al conseguir dos concejales: el republi- 
cano Félix Carrera y Enrique de Francisco. En 1931 los socialistas pre- 
sentaron su propio candidato para las elecciones municipales, Pedro 
Doctoriarena (BLÁZQUEZ, 1991: 17)”. 


56AMT, c. 301. 


La proclamación de la II República se tomó como el comienzo de 
una época histórica. La alegría era evidente entre republicanos y 
socialistas. Entre los nacionalistas también generó curiosidad y res- 
peto, sobre todo, porque se observaba una necesidad de llevar a cabo 
cambios radicales en los ámbitos políticos y sociales. La bandera tri- 
color de la República fue colocada en el ayuntamiento de Eibar el 14 
de abril de 1931, tras ser proclamado el nuevo régimen”: “los repu- 
blicanos se han dado cuenta y han sido los primeros en transferir el 
poder a la República. El alcalde ha pedido paz a todo el mundo y 
todos se han ido de fiesta”. 


La bandera republicana se colocó en el ayuntamiento de Tolosa 
el 15 de abril. Los afines a la republica hicieron una manifestación 
desde el Círculo Republicano hasta el ayuntamiento. Una banda de 
música tocó bajo los soportales del ayuntamiento el Himno de Riego 
y la Marsellesa, y Castro Casal pronunció algunas palabras (Arturo 
San Vicente in ERRAZKIN AGIRREZABALA y SAIZAR AROSTEGI, 
2008: 224). Ese mismo día, tras ser proclamada la República, se 
formó la Junta Gestora Municipal de Tolosa. Esta gestora estaba com- 
puesta por cuatro concejales republicanos (José Sasiain, Félix 
Carrera, José Alberto Labadia y Pedro Aguerri), y el socialista Pedro 
Doctoriarena, nombrando a José Sasiain alcalde provisional. La pri- 
mera decisión tomada por este consejo fue dada a conocer median- 
te un bando donde se informaba de la proclamación de la 
República. El 6 de mayo de 1931, se formó el primer ayuntamiento 
republicano, siendo nombrado alcalde José Sasiain'*. El 
Ayuntamiento de Tolosa se adhirió a la República el 9 de junio de 
1931, solicitándole que fuera federal. Además, el 2 de julio, una 
calle del ensanche de Tolosa fue nombrada avenida de la 
República”. 


Las elecciones municipales del 12 abril de 1931 en Tolosa, como 
en otros pueblos, fueron declaradas nulas. Los resultados pueden 
observarse en la tabla n* 10. De todos modos, los candidatos del 
Bloque Antimonárquico, presentaron reclamaciones contra los can- 
didatos de derechas y nacionalistas en 2 de las 3 circunscripciones 
de Tolosa, argumentando que algunos industriales obligaron a sus 
empleados a dar el voto a favor del candidato preferido del industrial. 
Así, el 31 de mayo de 1931, hubo que repetir las votaciones en las 
circunscripciones n* 1 y n* 2 de Tolosa. En estas elecciones munici- 
pales la Derecha Tradicionalista y el bloque PNV-Católicos Foralistas 
formaron coalición. Cabe destacar que el bloque consiguió 11 con- 
cejales (59% de los votos) y el Bloque Antimonárquico 2 (40% de los 
votos) en las dos circunscripciones antes mencionadas (ver tabla n° 


57 AROZAMENA AYALA, A (s.f.): “Tolosa. Elecciones en el siglo XIX”, Enciclopedia Vasca Auñamendi. 
58AROZAMENA AYALA, A (s.f.): “Tolosa. Elecciones 1900-1923”, Enciclopedia Vasca Auñamendi. 
59Para ver los resultados de las elecciones municipales en Tolosa, Diputación y Cortes entre 1907 y 1923: (AIZPURU, 1991: 39-58). 


O Euzkadi'tik”, Euzkadi, 15/04/1931, pág. 5. 
61 AMT, A-1-219,1931/04/15, 21. fol. eta AMT, A-1-219, fol. 28. 


Amr, A-1-215, 09/06/1931, 183ifr. fol. y A-1-220, 02/07/1931, fol. 38. Durante la Guerra Civil el nombre de avenida de la República fue cambiado por avenida de Navarra. 


63Suma de los sufragios dados a los candidatos de cada lista. 
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11). Finalmente, la corporación municipal formada el 6 de junio de 
1931, quedo distribuida del siguiente modo: 8 carlistas (5 tradiciona- 
listas, 2 integristas y un jaimista), 5 nacionalistas, 4 republicanos y un 
socialista (RODRÍGUEZ RANZ y GARCÍA CAMPO, 1995: 133). 


NOAA AO O 
SUFRAGIOSS VOTOS (%) | CONCEJALES 
DERECHA TRADICIONALISTA 3359 727 36,01% 11 


(Carlistas tradicionalistas, 
jaimistas e integristas) 


EAJ/PNV 2590 579 28,68% 2 


BLOQUE ANTIMONARQUICO 3088 713 35,31% 4 
(Republicanos y socialistas) 





Tabla 10: resultado de las elecciones municipales del 12/04/1931 en las 3 circunscripciones 
de Tolosa (RODRÍGUEZ RANZ y GARCÍA CAMPO, 1995: 127). 


NÚMERO DE | NÚMERO DE NÚMERO DE | NÚMERO DE 
SUFRAGIOS | VOTOS VOTOS (%) | CONCEJALES 


DERECHA TRADICIONALISTA+ 4299 59,67% 
EAJ/PNV 
BLOQUE ANTIMONARQUICO 2896 588 40,33% 2 


(Republicanos y socialistas) 


Tabla 11: resultado de las elecciones municipales del 31/05/1931 en las circunscripciones 1 y 
2 de Tolosa (RODRÍGUEZ RANZ y GARCÍA CAMPO, 1995: 131). 


Los años de la Segunda República fueron muy tensos a nivel polí- 
tico en el municipio, con muchas dimisiones, nombramientos y alter- 
cados (RODRÍGUEZ RANZ y GARCÍA CAMPO, 1995: 147-157). 
Estos fueron los alcaldes de Tolosa durante la segunda República**: 


e José Sasiain Arsuaga (republicano): 15/04/1931 

e Doroteo Ciaurriz Aguinaga (nacionalista): 06/06/1931 

e Pedro Aguerri Vaquero (republicano): 21/07/1932 

e Juan Goiburu Aguirrebarrena (republicano): 26/07/1932 

e Antonio María Labayen Toledo (nacionalista): 02/08/1932 

e Pedro Doctoriarena Ibarguren (socialista): 21/06/1934 

e Fidel Azurza Aramburu (carlista tradicionalista): 28/06/1934 
e Pedro Aguerri Vaquero (republicano): 20/05/1935 

e Antonio María Labayen Toledo (nacionalista): 07/06/1936 


En lo concerniente a las elecciones para las Cortes en Madrid, 
durante la Segunda República, los carlistas retuvieron la mayoría en 
Tolosa. Comunión Tradicionalista sólo perdió su hegemonía en 
Tolosa en las elecciones de 1933. En estas votaciones el PNV con- 
seguiría su mejor resultado. En las otras dos elecciones celebradas 
durante la segunda República, en 1931 para las Cortes 


6Suma de los sufragios dados a los candidatos de cada lista. 
S%AMT, de A-1-219 a A-1-229. 


Constitucionales y en 1936 parlamentarias, las coaliciones carlistas 
Candidatura Vasca Defensora del Estatuto y Coalición 
Contrarrevolucionaria vencieron en Tolosa (RODRÍGUEZ RANZ y 
GARCÍA CAMPO, 1995: 133-146). Tal y como se puede observar en 
la tabla n° 12, en las últimas elecciones antes de la Guerra, los car- 
listas ganaron en Tolosa con un 38,30% de votos. 





al LOSA EZ | 
RO DE | NUMERO DE | NUMERO DE | NUMERO DE 

o VOTOS (%) | VOTOS VOTOS (%) 
COALICION CONTRAREVOLUCIONARIA 2.228 38,30% 45.095 33,04% 
(Comunión Tradicionalista (CT), 
Unión Regionalista Guipuzcoana- 
Renovación Española (URG-RE) y 
Derecha Vasca Autónoma (DVA) 
EAJ/PNV 1.879 32,15% 50.285 36,85% 
FRENTE POPULAR (Izquierda 1.726 29,53% 41.073 30,10% 


Republicana (IR), Unión Republicana 
(UR), Ezquerra Vasca Federal (EVF), 
Partido Socialista Obrero Español 
(PSOE), Juventudes Socialistas (JSS), 
PC (Partido Comunista), UGT Unión 
General de Trabajadores (UGT) y 

ANV Acción Nacionalista Vasca (ANV) 


Tabla 12: resultado de las elecciones de 16/02/1936 para las Cortes de Madrid en Tolosa y Gi- 
puzkoa (RODRÍGUEZ RANZ, 1994: 667). 


6. RELIGIÓN 


Tolosa siguió siendo un pueblo muy católico durante la moder- 
nización. A las iglesias y ermitas construidas durante la Edad Media 
y Moderna, se le sumaron a finales del siglo XIX y comienzos del siglo 
XX una serie de escuelas y conventos religiosos (ZAVALA y GAR- 
MENDIA, 2007: 33-38): los Escolapios (1886); convento de la 
Milagrosa y la Caridad de Jesús (1886); convento de las Hijas de Jesús 
(1888); Colegio de La Inmaculada Concepción (1903); Religiosas de 
los Santos Sacramentos (1907); Hijos Misioneros del Sagrado 
Corazón de María (1914), y la casa de la Santísima Trinidad (1915). 


Del mismo modo, durante el desarrollo de la industrialización se 
crearon varias instituciones en Tolosa promovidas por la Iglesia 
Católica: hermandades de gremios, cofradías, órdenes... tal y como 
se puede apreciar en la tabla n° 13, una parte importante de la socie- 
dad de Tolosa estaba aglutinada alrededor de las instituciones ecle- 
siásticas durante la primera mitad del siglo XX. 


No obstante, por la influencia del existencialismo y el marxismo, 
en el siglo XX la crítica filosófica a la religión se fue ampliando entre 
los círculos de ideología de izquierdas. Entre los anarquistas, socia- 
listas y comunistas la visión de un mundo basado en la religión se 
fue debilitando, dejando de ser la religión fuente de realidad y única 
referencia de construcción del espacio social. De este modo, para 
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NÚMERO DIRECCIÓN 


DE SOCIOS 


NOMBRE 





CREACIÓN (AÑO) 





Círculo Católico de San Juan Bautista 21/11/1899 35 (1904) Santa María 5, 1 

Círculo Católico de Obreros 27/07/1912 700 (1913) Santa María 4 

Juventud Católica Social 1918 

Hermandad San Antonio Abad 17/01/1665 261 (1924) Parroquia de Santa María 
Hermandad San Isidro Labrador 07/04/1872 600 (1924) Parroquia de Santa María 
Hermandad del Gremio de Zapateros 

San Crispín y San Cipriano 1908 

Hermandad Santa Bárbara 67 (1924) 

Asociación Hijas de María 1190 (1924) 

Orden Tercera de San Francisco 481 (1924) 

Nuestra Señora Dolores 1851 (1924) 

Inmaculada Corazón de María 750 (1924) 

Infantes Corazón de María 100 (1924) 

Pía Unión Corazón de María 150 (1924) 

Nuestra Señora de Lourdes 480 (1924) 

Jueves Eucarísticos 396 (1924) 

Tránsito de San José 300 (1924) 

Apostolado de la Oración 1086 (1924) 


Visita domiciliaria C. María 
Asociación San Luis Gonzaga 
Conferencia de San Vicente Paul (hombres) 52 (1904) 
Conferencia de San Vicente Paul (mujeres) 

Congregación de Santa Rita 

Asociación de Inmaculado Corazón de María 

Asociación de la Virgen de Lourdes 

Adoración Nocturna 

Asociación Apostolado de la Oración 

Congregación de la Buena Muerte 


775 familias (1924) 





Parroquia de Santa María 
Parroquia de Santa María 


Tabla 13: instituciones de la Iglesia Católica durante la primera mitad del siglo XX*%. 


explicar y entender el mundo crearon a su alrededor un nuevo para- 
digma: la razón humana. En Tolosa, durante la Segunda República, 
se empezaron a celebrar bodas y enterramientos civiles, además de 
debatirse la necesidad de establecer diferencias entre los represen- 
tantes municipales y religiosos. Por ejemplo, al poco tiempo de for- 
mar la primera corporación local, los concejales de izquierdas pro- 
movieron debates sobre la idoneidad de la participación municipal 
en las procesiones del corpus, o de la incorporación de actividades 
religiosas en las fiestas de San Juan. Dada la mayoría de concejales 
católicos, estas sugerencias quedaron en simples discusiones. Por 
otro lado, el concejal socialista Doctoriarena, denunció en una junta 
municipal en 1931 que en las iglesias de Tolosa se proclamaban 
consignas contra la República”. 


7. ASOCIACIONES Y CENTROS SOCIALES, CULTURALES Y DE OCIO 


En la época de la modernización, además de las asociaciones obre- 
ras-sindicales y políticas, se crearon otras instituciones dedicadas a multi- 
tud de temas. Las actividades deportivas se multiplicaron y el deporte se 
convirtió en espectáculo, así como las proyecciones cinematográficas o 
las corridas de toros, las cuales atraían a mucha gente. También se crea- 
ron asociaciones culturales, de pasatiempos... La principal institución de 
ocio de Tolosa era el Casino: “principal centro de recreo (...) en la actua- 
lidad [en 1922] han hecho importantes reformas en este Centro que lo 
colocan a la altura de los mejores de la región”. Con respecto a las aso- 
ciaciones deportivas, las más importantes de Tolosa eran las siguientes: 
Sportivo, Iberia y Unión, que decidieron unirse y tomar el nombre de 
Tolosa Foot-ball Club. Relacionados con los deportes de montaña se fun- 
daron también en esta época Ski Club y Aralarko Adiskideak. Por otra 
parte, también existían asociaciones dedicadas al ocio infantil como Club 
de los Incas o Arenas entre otras (GUÍA OFICIAL DETOLOSA, 1922: 61- 
63). En la tabla n° 14 se adjuntan las asociaciones deportivas, musicales y 
de ocio creadas en Tolosa durante la primera mitad del siglo XX. 


NOMBRE FECHA SOCIOS | DIRECCIÓN 


CREACIÓN | (AÑO) 





Sociedad de Recreo Lagun Artea 01/12/1893 89 (1904) Justicia 6, 1, Gorosábel 
Charanga Igarondo 8/07/1900 18 (1904) Arostegieta 8, 1 

Centro Musical Tolosano 30/03/1901 335 (1904) Plaza de los Fueros 1 (edificio público) 
Denok bat 904 (mención) 32 (1904) — Elósegui 62, 1 

Casino Tolosano** 904 129 (1904) Idiáquez 1, 1 

Sociedad Musical Diapasón 5/11/1908 25 (1924) Gorriti 3, Gorosábel 
Sociedad Ski Club Tolosano 01/03/1909 500911) — Santa Clara 11 

Centro Navarro de Tolosa 913 850913) Elósegui 62 

Tolosa Foot-ball Club 920 

Club Sportivo Tolosa-Charama 921 

Sociedad Musical La Lira Tolosana 1922 





C. S; Inca 1923 (mención) 
Agrupación Musical 923 (mención) 
Etorri-Alai 923 (mención) 


Tabla 14: asociaciones deportivas, musicales y de ocio en Tolosa durante la primera mitad del siglo XX. 


7.1. Pizkundea o renacimiento cultural vasco 


A principios del siglo XX la cultura y la política estaban muy uni- 
das y durante la dictadura de Primo de Rivera se prohibió la difusión 
del nacionalismo vasco. Por eso la cultura se convirtió en una forma 


65El objetivo de esta asociación según sus estatutos era: “hacer a los socios buenos católicos incondicionalmente sometidos a las enseñanzas del Romano Pontificia”. 


SA MT, c. 330. y c. 331. 
67 AMT, A-1-215, 09/06/1931, fol. 183 y A-1-215, 16/06/1931, fol. 220. 


68El objetivo de esta asociación según sus estatutos era: “proporcionar a los socios un centro de agradable reunión, lectura de periódicos, obras científicas, literarias y artísticas y de 


más distracciones”. 
°? AMT, c. 330, c. 331, c. 300, c. 301 y c. 302. 
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de hacer política. Ya que la vascofilia estaba permitida, los vascos de 
entonces utilizaron este medio para trabajar en pos de su patria. Por 
la influencia que tuvieron sus trabajos en favor de la cultura vasca, de 
entre todas las instituciones de la época, destaca “Euskaltzaleak”. En 
1927, en esta asociación creada por José Ariztimuño, Aitzol, partici- 
paron de forma activa un grupo de amigos conocido como el grupi- 
to de Tolosa: Antonio María Labayen, Nicolás Ormaechea Orixe, José 
María Aguirre Lizardi, Isaac López-Mendizabal... Aitzol tenía la 
intención de llevar a cabo un sueño de gran influencia en la sociedad 
vasca; cristiana, nacionalista y vascófila. Identificó la necesidad de 
actuar en los ámbitos de la comunicación social y la docencia, con 
el objetivo de dirigir la cultura vasca hacia donde él quería. En defi- 
nitiva, la intención de Aitzol era construir una sociedad vasca y que 
esta tomara conciencia de su identidad, y con ese fin impulsó las 
sociedades vascófilas y los medios de comunicación. 


Sin lugar a dudas, Tolosa era la principal referencia antes de la 
guerra en la época de Pizkundea o el renacimiento cultura vasco. Es 
de destacar el importante número de escritores vascos: Ramón Artola 
(Tolosa, 1831-Donostia, 1906); Patricio Antonio Orcaiztegui 
(Andoain, 1840-Tolosa, 1924), Ramos Azcarate (Tolosa, 1847-1904), 
Valeriano Mocoroa (Tolosa, 1871-1941); Isaac López-Mendizabal 
(Tolosa, 1879-1977); José Antonio Eizaguirre Aittola (Tolosa 1881- 
Donibane Lohitzune 1948); José Antonio lrazusta (Tolosa, 1884- 
Lima, 1952); Nicolás Ormaetxea Orixe (Orexa, 1888-Donostia, 
1961); Jose María Aguirre Xabier Lizardi (Zarautz, 1896-Tolosa, 
1933), Antonio María Labayen (Tolosa, 1898-1994); Justo Mocoroa 
(Tolosa, 1901-Bilboo, 1990)... 


El euskera, de ser el idioma del pueblo, se pretendió que pasara a 
ser el idioma de una nación, es decir, se dieron los pasos para que se 
convirtiera en el idioma de Euzkadi o de la cultura lingüística de la 
nueva nación. Un ejemplo de ello fue, entre otros, la aparición del 
proyecto de un nuevo periódico vasco surgido el 9 de marzo de 1930 
en la reunión de la asociación “Lizardi Euskaltzaleen Biltzarra””*: 
“además de católico, nuestro periódico tendrá un ferviente sabor 
nacionalista, es decir, apostará siempre por la lengua vasca y por los 
derechos de los vascos, aunque no pertenezca a ningún partido polí: 
tico.” La iniciativa no progresó, pero las preocupaciones perduraron 
hasta que en enero de 1937 se creó el primer periódico vasco de 
nombre Eguna. 


Por otro lado, la ikastola de Tolosa abrió sus puertas el 9 de enero 
de 1922 en la plaza Felipe de Gorriti. Fue la primera ikastola que se 
creó a nivel de Euskal Herria. Estos fueron sus creadores: Ramón 
Larrañaga, Doroteo Ciaurriz, José Antonio Irazusta, Pepe Eizagirre, 
Perico Lasquibar, Isaac López-Mendizabal, Xabier Lizardi, Antonio 
María Labayen, Luis Sesé, etc. Después de mucho esfuerzo encon- 
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traron el lugar, las maestras y los primeros alumnos. Se pidió ayuda a 
la Academia de la Lengua Vasca, la cual se mostró dispuesta a cola- 
borar pero sin aportación económica. Las primeras maestras fueron 
las siguientes: María Dolores Arbilla y Juanita Goicoechea. Al no 
haber sitio para todos los niños en la ikastola de Gorriti, se habilitó 
otra clase en la calle Laskorain, abierta entre 1930-1931 y clausura- 
da con la llegada de la Guerra Civil. En la ikastola de Laskorain impar- 
tieron clase cuatro maestras: Isidora Mocoroa, Ignacia Munita, María 
Brau y Modesta Segurola, siendo aquí también la responsable María 
Dolores Arbilla. A parte de las mencionadas, anduvieron otras tres 
maestras impartiendo solamente una asignatura: María Rezola, 
Teresa Saizar y Pilar Sansinenea”". 


8. LOS CAMBIOS SOCIALES 


Desde 1842 hasta 1936 se dieron casi 100 años de cambios en 
Tolosa; en el siglo de la memoria, de la guerra y la tecnología. Fue 
sin duda una época de continua transición, basada en el cambio de 
una forma de vida tradicional a una industrial. Este hecho traería 
encadenado otra serie de cambios, tales como el aumento de la 
población. Hay que tener en cuenta que Tolosa, en origen, provenía 
de una tradición de caseríos y de casas de artesanos. Sin renunciar a 
esa tradición, supo abrir sus puertas a muchas industrias de tamaño 
medio, pero con potencial y equilibradas. La sociedad tradicional 
organizada en torno a la familia se basaba en la autosuficiencia, si 
bien, con la aparición de la mano de obra y los asalariados se rom- 
pió esa tendencia hacia la autosuficiencia. No fue el único cambio 
realizado, puesto que con posterioridad, guiados socialmente por 
los intereses del mercado o por el interés del individuo, tomaron un 
camino para la vida ofrecido por el mundo de la empresa. El cam- 
bio trajo también una especialización social, un proceso que fue 
desarrollándose con el tiempo. Todo ello contribuyó a los cambios 
que se produjeron en la sociedad. 


La nueva forma de organización social trajo consigo el desarro- 
llo de la familia nuclear, en contrapartida al modelo tradicional en el 
que el hogar aglutinaba a varias generaciones. La organización de la 
vida en el pueblo cambió, y en consecuencia, Tolosa se acogió a un 
modelo mucho más moderno. Sin embargo, algunas estructuras 
sociales continuaron existiendo como por ejemplo las fábricas, los 
modelos familiares y las que generación tras generación pertenecí 
an a una sola tradición. Hasta principios del siglo XX, más que a un 
entorno individual, la de Tolosa pertenecía a una estructura organi- 
zada en torno a la familia, pese a que esa estructura disminuyó, se 
amoldó al modelo industrial. Pero, ese proceso de cambio no se dio 
repentinamente, comenzó a mediados del siglo XIX y se desarrolló 
casi durante un siglo. 
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Tolosa llegó a hasta las puertas de la Guerra Civil con casi un 
siglo de industrialización. La industrialización tuvo en muchos 
aspectos una gran influencia en la vida diaria de los tolosarras, pero 
sin romper con el sistema basado en la sociedad de aquella época. 
Por lo tanto, no existió un cambio radical que pudiese desembocar 
en la desaparición de los lazos tradicionales, sino que se dio una 
evolución escalonada en el ámbito agrícola, ciudadano e industrial, 
sin desaparecer por completo el sistema tradicional. Esto sucedió 
así por diferentes razones. Por una parte, porque la inmigración fue 
bastante pasajera y escalonada, y por otra parte, porque la mayoría 


de los trabajadores industriales habían sido campesinos o vivían en 
un entorno agrícola. Además, en Tolosa no se edificó ningún barrio 
que diera lugar a algún tipo de diferenciación social, tal y como 
había sucedido en Bilbao. La industrialización, por tanto, no consi- 
guió terminar con la forma de vida tradicional. La sociedad agríco- 
la tradicional se congregó dentro de los centros industriales con una 
disciplina férrea y lealtad en el trabajo, por lo menos durante algún 
tiempo. La gran influencia del catolicismo evitó la expansión de 
ideas radicales y posibilitó el mantenimiento de unas relaciones 
sociales armoniosas y duraderas. 
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Il. La batalla del Valle de Oria* (Julio-Agosto de 1936) 


ii sa 
x A 

. . ` 

n 2 s; r 


Milicianos socialistas voluntarios partiendo hacia el frente en la estación de trenes de Alegia a finales de julio de 1936. 
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1. “MAÑANA HARÁ BUEN TIEMPO” 


“Llegó hora derrumbamiento papanatas. 
Viva España. Fidel” 


Fidel Azurza, Iruñea, 20/07/1936 


“Mañana hará buen tiempo”, así recogía la portada del Diario 
Vasco el 17 de julio de 1936. Era el mensaje clave para que los suble- 
vados se alzaran contra la República (GONZÁLEZ GOROSARRI, 
2009: 332). Las fuerzas del general Francisco Franco, las cuales man- 
tenían bajo dominio español el norte de Marruecos, dieron inicio a 
la sublevación militar el 17 de julio de 1936. Al día siguiente, comen- 
zaba la Guerra Civil Española (1936-1939) en la península. El 18 de 
julio era sábado y como de costumbre en Tolosa, día de mercado. Sin 
embargo, ese día no aparecieron los vendedores y compradores que 
habitualmente venían cada sábado. La escasez de puestos y produc- 
tos era notoria. Por ello, se extendió una situación de gran incerti- 
dumbre no sólo entre la población civil, sino también entre dirigen- 
tes políticos y militares. 


La preparación del golpe de Estado fue larga y contaba con una 
buena organización. No obstante, el triunfo en las elecciones a las 
Cortes en febrero de 1936 por parte del Frente Popular, coalición que 
aglutinaba a los partidos de izquierdas, aceleró la conspiración. En 
los preparativos del Alzamiento tomaron parte numerosos estamen- 
tos: la Iglesia, a la que la constitución había reducido sus privilegios, 
la parte más conservadora del ejército, la patronal, los grandes terra- 
tenientes, así como las fuerzas políticas de derechas contrarias a la 
reformas, sobre todo monárquicos, falangistas y carlistas. Una parte 
importante de la conspiración fue orquestada en Nafarroa, de 
hecho, varios de los protagonistas más relevantes eran navarros. 
Además de bastantes dirigentes carlistas, el militar pamplonés José 
Sanjurjo y Emilio Mola, gobernador militar de Nafarroa, fueron algu- 
nos de los precursores del Alzamiento. 


Los dirigentes militares de las cuatro provincias de Hego Euskal 
Herria ya tenían conocimiento previo del golpe de estado, pero no 
todos respondieron del mismo modo. Mientras que en Nafarroa y en 
Araba casi todos se mostraron a favor del Alzamiento, en Bizkaia, tras 
superar algunas discrepancias, se unieron finalmente a la República. 
Donostia, por su parte, quedó en un estado de indecisión durante 
algunos días. En lo que respecta a Tolosa, el apoyo a los militares de 
las fuerzas carlistas, los voluntarios, los requetés, los falangistas y 
algunos monárquicos, hizo que la sublevación contara con un gran 
respaldo. Aún así, las milicias socialistas de Tolosa mantuvieron la 
situación bajo control desde el principio. 


En Tolosa y en Hego Euskal Herria, el bien arraigado carlismo 
cumplió un papel importante en la organización del golpe de Estado, 
sobre todo controlando el suministro de armas traídas de Italia 


mediante contrabando y trabajando para obtener un acuerdo entre 
los militares y los carlistas. En Tolosa, para lograr estos objetivos se uti- 
lizó a los requetés o a la milicia militar formada por un grupo de mili- 
tares carlistas organizada antes de la guerra. En origen, los objetivos 
principales de los requetés eran los de autodefensa, protección de 
edificios religiosos y custodia de calles y sedes carlistas. Sin embar- 
go, empujados por los buenos resultados electorales del partido 
Comunión Tradicionalista durante la Segunda República, se pusieron 
a trabajar en el fortalecimiento de la institución militar. Una vez reor- 
ganizados los grupos, contaron con la ayuda del Fascio de Mussolini 
en la compra de armas, tomando algunos compromisos como forma 
de pago a los italianos. En definitiva, los requetés, cuyo máximo res- 
ponsable en Tolosa era José María Raguán Zubeldia, estaban cada vez 
mejor organizados. 


Para preparar el golpe del 18 de julio, reorganizaron el requeté, 
aumentaron las instrucciones y destinaron a unos cien hombres de la 
comarca a la instrucción en Nafarroa y Tolosaldea. Del mismo modo, 
los socialistas tolosarras organizaron un grupo paramilitar en el trans- 
curso de la Segunda República, siendo la Comisión-Revolucionaria 
quien organizó fundamentalmente la primera resistencia de Tolosa en 
los inicios del alzamiento militar. 


1.1. Los requetés y los preparativos del Alzamiento 


Claramente impulsados por una conducta contraria a la Segunda 
República, los carlistas nocedalistas (integristas) y los mellistas (tradi- 
cionalistas) juntaron sus fuerzas y crearon Comunión Tradicionalista 
en 1931. A través de esa unión, orientaron su discurso político con el 
fin de presentarse como el mayor oponente del sistema republicano, 
mostrándose a favor de la conspiración y la violencia. Por ello, al 
constituirse las primeras Cortes de la República en diciembre de 
1931, comenzaron a formar las primeras organizaciones paramilita- 
res del bando carlista, llamadas decuria o requetés, con los miembros 
de este partido carlista. 


En palabras del que fuera Delegado Regional de los Requetés de 
Nafarroa, el leitzarra Antonio Lizarza, los requetés no se atrevieron a 
tomar parte oficialmente en la sanjurjada de agosto de 1932, si bien, 
desde el exilio, el entonces sublevado Sanjurjo, ofreció ayuda a los 
generales carlistas. Según escribió en sus memorias, le tocaba ser el jefe 
del recién organizado ejercito carlista (1954: 21-22). Para finales de 
1932 el partido carlista comenzó a gestar un plan concreto de ataque 
junto con Sanjurjo. En 1933 el requeté se reorganizó en Nafarroa y en 
los territorios de las tres provincias vascongadas, siendo su responsable 
Ignacio Baleztena. Poco a poco, la organización paramilitar se expan- 
dió por muchos puntos de la geografía española, tomando Varela la 
dirección de los requetés españoles (IRIBARREN, 1945: 74-76). 


Aunque en las elecciones para las Cortes de noviembre de 1933 
ganaron los partidos de derechas y los tradicionalistas lograran el 
mayor número de escaños, la conspiración que mantenían los segui- 
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dores de Alfonso Carlos contra la República no se detuvo (DEL 
BURGO, 1970: 70). El 31 de marzo de 1934, Antonio Goicoechea, 
miembro del partido monárquico llamado Renovación Española, el 
general Barrena del sector monárquico del ejército, y Rafael Olazábal 
y Antonio Lizarza como representantes del comité creado por 
Comunión Tradicionalista, se reunieron con Mussolini en Roma. 


El Duce prometió a la comisión ayuda italiana en armas y dinero, 
a Cambio de cumplir con cuatro condiciones: la supresión de la 
República, la instauración de una monarquía orgánica, la realización 
de un pacto de cooperación con Italia, y la denuncia del pacto fran- 
co-español (LIZARZA IRIBARREN, 1954: 35-36). En estos planes 
conspirativos de los militares se acordó introducir armas por Portugal, 
a través de la costa levantina y por los montes de Urbasa, además de 
llevar a cabo el entrenamiento de los requetés en Libia y Cerdeña. 


En abril de 1934 se produjeron algunos cambios en Comunión 
Tradicionalista tras la dimisión del Conde de Rodezno, posibilitan- 
do así la entrada de los carlistas integristas. Es entonces cuando se 
le comienza a dar prioridad al proceso de militarización de los 
requetés en detrimento de la lucha electoral. De este modo, el par- 
tido carlista se empezó a preparar para la lucha armada, haciendo 
lo siguiente: concentración de requetés, distribución de uniformes, 
instrucción militar etc. A finales de 1934 los jóvenes txapelgorris 
comenzaron a viajar en secreto a Italia para recibir instrucción mili- 
tar moderna por parte de los fascistas. En muchos pueblos de 
Nafarroa, sobre todo en municipios de la zona media, se crearon 
grupos de jóvenes aldeanos entrenados por oficiales retirados y 
curas. Si bien estos entrenamientos no eran públicos, tampoco se 
realizaban en lugares ocultos (ARRARÁS, 1956, Il, 353). Muchos de 
estos entrenamientos se llevaron a cabo en las sierras de Urbasa, 
Andía y Aralar. En 1935 se reforzó la preparación militar de los 
voluntarios carlistas en Araba, Bizkaia y Gipuzkoa, tomando parte 
en ella muchos tolosarras. A principios del año 1936, antes de las 
elecciones de febrero, se intensificó la preparación militar, sobre 
todo en Nafarroa. Las organizaciones militares de requetés, desde 
el más alto al menor cargo, estaban organizadas del siguiente modo 
(LIZARZA IRIBARREN 1954: 36-37): 


e Tercios: equivalentes a un batallón y estaban formados por tres requetés. 


+ Requetés: equivalentes a una compañía, esto es, formados por 246 
hombres. 


e Piquete: equivalente a una sección y formado por 3 pelotones (70 
hombres). 


+ Grupo: estaba formado por 20 hombres en 3 patrullas. 


e Patrulla: equivalente a una escuadra, estaba formada por 5 soldados. 


El gobierno republicano envió al general Mola a Iruñea, dada la des- 
confianza que tenía respecto a sus actuaciones. Iruñea era un núcleo 
antirrepublicano, por lo que el general mencionado pudo contactar con 
los conspiradores de esta plaza militar: Moscoso, La Lastra, Vicario, etc. 
No obstante, al llegar a Iruñea existía una gran desconfianza hacia 


Mola, ya que tanto su abuelo como su padre lucharon contra los carlis- 
tas en las diversas Guerras Carlistas (IRIBARREN, 1945: 30). 


Mola, que anteriormente había estado en contacto con Sanjurjo, 
se entrevistó en mayo de 1936 con el miembro de la Junta Navarra 
del Requeté Ignacio Baleztena. En dicha reunión, Baleztena ofreció 
8.400 carlistas para el alzamiento que estaban preparando (LIZARZA 
IRIBARREN, 1954: 85-86). El 11 de junio, se entrevistaron Mola y el 
Delegado Nacional de Requetés Zamanillo. Los carlistas pusieron 
una serie de condiciones para tomar parte en el alzamiento, las cua- 
les no eran del agrado de Mola: la disolución de todos los partidos 
políticos incluido el carlista, la disolución de todas las asociaciones 
sindicales, la petición de formación orgánica y corporativa de la dic- 
tadura y las Cortes, que la Dirección Política asumiera la responsabi- 
lidad de un Directorio formado por dos civiles nombrados por un 
militar y el Consejo Tradicionalista, la preparación de un régimen 
foral, y que la bandera del movimiento fuera de dos colores o monár- 
quica (LIZARZA IRIBARREN, 1954: 92-94). 


Una de las reuniones más importantes en las negociaciones para 
que los requetés tomaran parte en la conspiración tuvo lugar el 15 de 
junio de 1936 en el monasterio de Iratxe. Allí se reunieron Fal Conde, 
Jefe Delegado de Comunión Tradicionalista, y Emilio Mola, Director 
del alzamiento. Las propuestas de Mola (una dictadura de corte repu- 
blicano con un parlamento elegido por sufragio universal, la separa- 
ción entre Iglesia y Estado...), fueron duramente rechazadas por el 
líder carlista. A partir de ese momento, y hasta la víspera del alza- 
miento, las entrevistas entre Mola y el líder carlista se multiplicaron. 
Debido a que las tres condiciones que los carlistas establecieron 
como primordiales no se aprobaron (confesionalidad, antiparlamen- 
tarismo y bandera monárquica), las negociaciones entre Fal Conde y 
Mola se rompieron el 9 de julio de 1936 (LIZARZA IRIBARREN, 
1954: 97-100). De todos modos, Mola era consciente de la impor- 
tancia militar que podrían tener los txapelgorris en el alzamiento, por 
lo que tras dar por estériles las negociaciones con Fal Conde, con- 
tactó con Tomás Domínguez Arévalo, Conde de Rodezno. A través de 
él, Mola trató directamente con la Junta Regional de Navarra. 
Finalmente, el 12 de julio los dos bandos llegaron a un acuerdo de 
dos puntos: la utilización de la bandera monárquica o bicolor una 
vez triunfara el alzamiento y que los carlistas serían puestos al mando 
de los ayuntamientos navarros. 


El 13 de ese mismo mes, el pretendiente por parte carlista, 
Alfonso Carlos, dio la orden de no colaborar con Mola. Pero para 
entonces, las bases carlistas ya estaban preparadas para ir a la guerra 
junto a Mola, con el permiso de los mandatarios tradicionalistas o sin 
él. De hecho, en palabras del leitzarra Lizarza, el apoyo carlista no se 
dio en base a un apoyo a favor de la monarquía, sino por hacer fren- 
te a la República. Para difundir este punto de vista era necesario el 
papel del clero. El 14 de julio de 1936, Mola asumió las líneas maes- 
tras de Sanjurjo, aceptando a este último como ¡jefe espiritual del 
Alzamiento (LIZARZA IRIBARREN, 1954: 106-113). Así las cosas, las 
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fuerzas de los requetés estaban preparadas para recibir las órdenes de 
los jefes de la conspiración e iniciar la sublevación. 


A las 6 de la mañana del 18 de julio de 1936, todas las unidades 
de requetés recibieron órdenes por parte del Director sublevado, de 
presentarse frente al cuartel de la Plaza del Castillo uniformados y 
armados. El 19 de julio se declaró el estado de guerra en Nafarroa, y 
entre el 19 y el 20 de ese mismo mes los tercios Pamplona, Santiago 
y Abarzuza salieron hacia Madrid, mientras que los tercios Lácar, 
Montejurra, Navarra, San Miguel, Virgen del Camino, Lesaca, 
Elizondo, Roncesvalles y Barranca fueron enviados a Bizkaia y 
Gipuzkoa. Fue el tercio San Miguel el que se dirigió a Tolosa. 


Los requetés de Tolosa y Gipuzkoa, dado el control de las milicias 
socialistas y la labor de la resistencia, no pudieron participar en el 
alzamiento tal y como estaba planificado, por lo que tan sólo 60 
requetés voluntarios de Tolosa consiguieron atravesar el monte y lle- 
gar a Leitza el 20 de julio. Allí se unieron a 93 txapelgorris de Olite, 
Beire y San Martin de Unx, y a los de Berastegi y Leitza. En la plaza 
de Leitza los requetés de la comarca formaron ese mismo día la cuar- 
ta compañía del Tercio de Requetés de San Miguel, llamada 
Compañía de Tolosa. Pantaleón Zavala Amunarriz fue nombrado 
capitán de esta compañía, ya que José María Raguán Zubeldia, que 
había sido previamente entrenado para el puesto, fue hecho prisio- 
nero por los socialistas y encarcelado en Tolosa el 19 de julio. El jefe 
de los requetés de Tolosa fue ejecutado junto con otros once tradi- 
cionalistas de Tolosaldea el 1 de agosto en el Paseo Nuevo de 
Donostia. Aquella compañía tuvo como primer oficial a Martín 
Ezcurdia Otegui, y como segundo a Rafael Esnaola Orbaiceta. Estos 
dos oficiales murieron en el frente al igual que el capitán Pantaleón 
Zavala (EZQUIAGA, et. al, 1939: 25-28). 


Cuando Fidel Azurza, jefe carlista de Tolosa, supo del Alzamiento 
de los requetés navarros el 18 de julio, partió enseguida hacia Iruña. El 
entonces teniente alcalde de Tolosa, envió el siguiente telegrama desde 
Iruña a Tolosa el 20 de julio: “Llegó hora derrumbamiento papanatas. 
Viva España. Fidel”. Posteriormente, el 25 de julio, se reunió con el 
general Cabanellas quien le informó del estado de la sublevación. Los 
días siguientes a la ocupación de Beasain, Azurza se encargó de hacer 
un seguimiento de las tropas nacionales. Cuando los franquistas ocu- 
paron Ordizia fue nombrado presidente de la Junta de Guerra Carlista 
de Guipúzcoa. En la medida en que los franquistas ocuparon todos los 
pueblos en dirección a Donostia, participó en la formación de los nue- 
vos ayuntamientos. El 11 de agosto, Tolosa cayó en manos de los suble- 
vados. Ese mismo día el coronel Rafael Latorre Roca nombró a Fidel 
Azurza Aramburu como presidente de la Junta Gestora Municipal de 
Tolosa. Azurza eligió a los nuevos concejales. Finalmente, cuando los 
sublevados llegaron a Donostia, Azurza fue nombrado presidente de la 
Diputación Foral de Gipuzkoa (EZQUIAGA, 1938: 79-82). 
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1.2. La compañía Tolosa del tercio de requetés San Miguel 


El tercio San Miguel, que era el cuarto de Navarra, a diferencia del 
resto no se formó en una columna que partió de Iruña, sino que fue 
creado a partir de los requetés reunidos en Leitza. Sus instigadores ini- 
ciales no fueron sólo navarros puesto que también había entre ellos 
requetés de Donostia y Tolosa. En cuanto a su nombre, parece ser que 
un miembro de la familia Baleztena de Leitza repartió imágenes de 
San Miguel a los requetés que llegaban al pueblo y fue por esto que el 
tercio recibió este nombre. El tercio San Miguel actuó desde julio de 
1936 hasta septiembre de 1939, esto es, hasta que se publicó el decre- 
to que eliminaba las milicias (ARÓSTEGUI, 1991: 196-197). Debido 
a que la cuarta compañía del tercio San Miguel estaba formada en su 
mayoría por tolosarras, adquirió el nombre de compañía Tolosa. 


En lo concerniente a su actividad en la guerra, lucharon en el 
Frente Norte y en la batalla de Brunete, marchando más tarde a 
Levante y Cataluña. La participación en la guerra de esta unidad de 
requetés puede dividirse en las siguientes cuatro fases (ARÓSTEGUI, 
1991 y EZQUIAGA et al., 1938: 25-28): 


e Desde que los combatientes salieron de Leitza hasta que el tercio fue 
definitivamente formado en Ondarroa. 


e La Campaña del Norte. 


e Acciones dentro de las campañas de Teruel, Alfambra y sur del Ebro, 
en 1938. 


e Finalmente, a finales de 1938, la última campaña en Cataluña. 


Fueron cuatro los núcleos originales de requetés que se unieron 
para completar la unidad orgánica: la columna Tutor, la compañía 
que salió de Iruña bajo las órdenes del capitán Imaz, los requetés hui- 
dos de Donostia y Tolosa, y la columna del comandante Becerra o el 
núcleo de requetés que entraron en la columna Betelu. Estos núcleos 
se unieron en una sola columna bajo el mando del coronel Latorre 
junto con la Guardia Civil, el Ejército y la Falange Española. Esta 
unión se dio el 25 y 26 de julio en Belauntza con el objetivo de lle- 
var a cabo la ocupación de Tolosa. Tras ocupar Tolosa el 11 de agos- 
to de 1936, la columna comandada por Latorre entró a formar parte 
de una mayor dirigida por el coronel Iruretagoyena. Esta última 
columna perduró hasta la formación de las Brigadas Navarras. 


La primera operación de esta compañía bajo el mando del coro- 
nel Rafael Latorre fue el 23 de julio de 1936, en Urto, donde se hicie- 
ron con el control de un puesto de miqueletes leales a la República. 
Esta compañía entró el 11 de agosto en Tolosa, tras ocupar todas las 
posiciones elevadas desde Izaskun a Aldaba. En Tolosa se unieron al 
tercio San Miguel los siguientes txapelgorris voluntarios”: Aguinaga 
Altuna, Pedro José; Aizpurua Goñi, Félix; Albizu, Eugenio; Alcorta 
Hermoso, Ignacio; Almandoz Echeverría, Miguel; Alonso Tolosa, 
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José María; Amantegui Usarralde, Agustín; Ansorena Imaz, Vicente; 
Arenaza, Vicente; Arratibel, Félix; Arribas Madrazo, Guillermo; 
Artetxe Aldanondo, Ramón; Buenechea Arreseigor, Gregorio; 
Chinchilla Ceberio, Gregorio; Clemente Ramírez, Jesús; Conde, 
Esteban; Corera; De la Fuente Alfageme, Eugenio; Digón Rezola, 
Alberto; Elizarán, José; Esnaola Orbaiceta, Francisco; Esnaola 
Orbaiceta, Rafael; Echeverría Echeverría, Pedro; Echeverría 
Matxinea, Gabino; Ezcurdia Otegui, Martín; Ezcurdia Otegui, 
Teodosio; García Encino, Vicente; Guerediaga; Guerediaga 
Muguerza, Alfonso; Goyena Valencia, Justino; Goicoechea Olano, 
León; González Díez, Nemesio; González Echeverría, Francisco; 
Gorospe Echeverría, Manuel; Huarte Uriz, Miguel; Iraola Alberdi, 
Jesús; Jareño; Querejeta Zubia, Elías; Labayen; López, José; 
Malumbres Olano, Isidoro; Narbaiza Morales, Nicolás; Pastor, José; 
Peciña Azanza, José Angel; Raguán Zubeldia, Germán; Recalde 
Berrondo, Julio; Rivera Goya, Guillermo; Sáez de Orozco López; 
Sáez de Orozco López, Eugenio; Sagastume Almandoz, José; 
Saralegui Alduan, José; Silva, Ricardo; Ustoa Irurzun, José Maria; 
Villate Pesga, José Luis; Zavala Alcibar, Federico; Zavala Amunárriz, 
Pantaleón; Zavala Amunárriz, Pedro María; Zavala Mendía, Jesús 
María y Zavala Mendía, José Javier. En los lugares donde luchó esta 
compañía las margaritas Juanita Alberdi y María Goiburu hicieron 
las labores de intermediación y aprovisionamiento. 


Una vez que Tolosa quedó en manos fascistas, la compañía 
Tolosa del tercio San Miguel fue reorganizada con voluntarios y sol- 
dados movilizados. En total, al menos 168 hombres de la comarca 
formaron parte de esta compañía. El 15 de agosto de 1936 reem- 
prendieron la lucha partiendo hacia Andoain, tras pasar Belabieta y 
Ollokiegi. Una vez controlada la localidad de Andoain se dirigieron 
a Hernani. El 6 de septiembre fue un día duro para esta compañía, 
ya que sufrieron muchas bajas en la posición de Onddi. Tras entrar 
en Donostia por Oriamendi, lugar de fuerte simbolismo para los- 
carlistas, pasaron por Igeldo, Zumaia, Oikia, Itziar, Lastur, Deba, 
Mutriku, y llegaron finalmente a Ondarroa el 4 de octubre. En esta 
localidad de Bizkaia el tercio San Miguel permaneció durante seis 
meses, Argiro Imaz tomó el mando y el tercio recibió una bandera 
como regalo (EZQUIAGA, 1938:71-75). 


Posteriormente, emprendieron de Bizkaia desde Eskoriatza, lle- 
gando a Otxandio los días siguientes. Tras pasar por Elorrio, Durango, 
Bilbao y Cantabria, llegaron a Gijón. También participaron en las 
batallas de Belchite y del Ebro, encontrándose en Toledo el 1 de abril 
de 1939. En total 253 tolosarras participaron en diferentes tercios diri- 
gidos por los carlistas: Barandalla, Burgos, Lácar, Mola, Montejurra, 
Ntra. Sra. de Begoña, Ntra. Sra. del Camino, Ntra. Sra. del Pilar, 
Oriamendi, Ortiz de Zárate, San Ignacio, San Marcial, San Miguel, 
Santiago, Valvanera, Virgen Reyes y Zumalacárregui. 


1.3. La movilización militar obligatoria 


A medida que la guerra avanzaba el Ejército nacional llevó a cabo 
la llamada a la movilización militar. Mientras los voluntarios requetés y 
falangistas se empleaban en el frente, fueron obligatoriamente llamados 
a la guerra todos los reemplazos o quintas de 1924 a 1941. En estado 
de paz los quintos estaban formados por jóvenes de 21 años; realizan- 
do anualmente tres llamamientos mensuales. En estado de guerra, en 
cambio, fueron convocadas 19 quintas en diferentes llamamientos. El 2 
de agosto de 1936 se decretó la primera movilización militar de reem- 
plazos, esto es, las quintas de 1933, 1934 y 1935 fueron obligadas a for- 
mar parte del bando nacional. La segunda movilización, correspon- 
diente a los reemplazos de 1936 se llevó a cabo en agosto de 1936. 


Durante la Guerra Civil (1936-1939) se movilizaron innumera- 
bles quintas forzosas, incluso la Quinta del Biberón denominada así 
por la edad de los componentes de 16 a 18 años. En total 1605 tolo- 
sarras de entre 16 y 33 años fueron llamados a filas por los franquis- 
tas en 1936. En 1938 la población de Tolosa era de: 12775 habitan- 
tes (UNIVERSIDAD DEVALLADOLID, 1938: 130-131), por lo que un 
12,56% de la población fue obligada a luchar en el bando fascista. 
Teniendo en cuenta que en 1930 había 2743 familias en Tolosa”, 
independientemente de su ideología, la mayoría de las familias tuvie- 
ron algún miembro que fue forzado a luchar en el bando nacional. 
En la tabla n* 15 y el gráfico n° 3 se adjuntan el número de soldados 
que fueron llamados a luchar con el bando nacional, clasificados por 
el reemplazo en el que fueron llamados. 


Edad del soldado en 1936 | Quinta o reemplazo militar | N° de soldados 


33 1924 63 
32 1925 70 
31 1926 70 
30 1927 109 
29 1928 K 
28 1929 85 
27 1930 60 
26 1931 70 
25 1932 73 
24 1933 76 
23 1934 80 
p2 1935 81 
21 1986 a 
20 19357 97 
19 1938 94 
18 1939 104 
17 1940 95 
16 1941 93 


Tabla 15: número de tolosarras que lucharon en el bando nacional clasificados por reem- 
plazo militar”*. 


73INE (2001): “Alteraciones de los municipios en los censos de Población desde 1842”, <http://www.ine.es/intercensal> 


74AMT, E, 5, 1; c. 2392; c. 2389 y c. 2309. 
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Gráfico 3: número de tolosarras que lucharon en el bando nacional clasificados por reem- 
plazo militar”. 


2. LA ORGANIZACIÓN DE LA RESISTENCIA CONTRA LOS SUBLE- 
VADOS EN TOLOSA 


Tras salir de la cárcel los militantes socialistas apresados por 
tomar parte en la revolución de octubre de 1934, a principios de abril 
de 1936, el Comité de la Agrupación Socialista de Tolosa reorganizó 
sus actividades. A través de los informes enviados por Indalecio Prieto 
en los que se alerta de las intenciones del movimiento fascista, y ante 
el protagonismo que estaban tomando los militantes de Juventudes 
Socialistas Unificadas (JSU) y de otras asociaciones, se decidió crear 
un Comité Revolucionario Socialista. Este Comité Revolucionario 
estaba formado por dos miembros del PSOE, dos de las JSU, dos de 
la UGT, y uno del Grupo Claridad”*. Según Pedro Barruso, el Grupo 
Claridad se encontraba próximo a las ideas radicales de Largo 
Caballero, y dado que el JSU era próximo a los sectores socialistas 
más extremos, chocó de pleno con el centrismo del socialismo gipuz- 
koarra (1995: 161). 


Los miembros de este comité, siguiendo las directrices de los 
órganos superiores del partido en Donostia, procuraron llevar a cabo 
un plan de aproximación a la CNT y a los republicanos de Tolosa. La 
CNT se mostraba a favor de la actividad revolucionaria, si bien desde 
otro punto de vista diferente al de los socialistas. Los republicanos, 
por el contrario, eran contrarios a todas aquellas acciones que pudie- 
ran prender la mecha de una confrontación armada. Los represen- 
tantes de la UGT eran de la misma opinión; por ese motivo, los que 
formaron el núcleo duro del Comité Revolucionario fueron sobre 
todo miembros del PSOE, JSU y Claridad. 


Al Comité Revolucionario de Tolosa, tras serle concedida el área 
de acción entre Zumarraga y Andoain, le surgieron problemas a la 


/BAMT, E, 5, 1; c. 2392; c. 2389 y c. 2309. 


hora de conseguir armamento. Realmente, la Casa del Pueblo socia- 
lista de Tolosa tenía dificultades económicas. Para conseguir armas y 
munición obtuvieron dinero de las cajas de esas instituciones, así 
como de las ayudas económicas dadas por los militantes. Sin embar- 
go, no consiguieron los recursos económicos suficientes para un 
movimiento revolucionario de tal magnitud. Además, un cierto 
número de organizaciones y miembros socialistas no estaban por la 
labor de ayudar económicamente al Comité Revolucionario, ya que 
no preveían un alzamiento contra la República. 


Con todo, los miembros del Comité comenzaron rápidamente a 
controlar los servicios de telefonía. Este control fue tan eficaz y tan 
bien organizado, que tras el inicio de la sublevación en Marruecos la 
tarde del 17 de julio, a las 22:30 de esa misma noche ya tuvieron 
conocimiento de ello. De esta forma, los socialistas tolosarras tuvie- 
ron constancia de la noticia mucho antes de que se supiera en 
Gipuzkoa. Además, gracias a la labor del Comité el Alzamiento mili- 
tar no tuvo eco en Tolosa en un primer momento, a pesar de la exis- 
tencia de los requetés. Más tarde, se pusieron en contacto con la ENT 
y los anarquistas se unieron con dicha iniciativa, si bien desligados de 
toda labor orgánica común. 


Una vez estallado el Alzamiento el 18 de julio, y debido a la 
necesidad existente, se consiguió tras muchos esfuerzos el permiso 
por parte del Gobernador de Gipuzkoa para armar a las milicias 
socialistas de Tolosa. Al mismo tiempo, la Guardia Civil de Tolosa 
impidió a los socialistas salir a la calle para mantener el orden. El jefe 
del Grupo Claridad, que era al mismo tiempo jefe del Comité 
Revolucionario, se encargó de mantener el orden en Tolosa, y ade- 
más de enfrentarse a la Guardia Civil, organizó y mandó que se toma- 
ra el arsenal de armas del pueblo, recuperando las armas y las muni- 
ciones. Mientras tanto, el responsable de las Agrupaciones 
Socialistas, quien también era miembro del Comité Revolucionario, 
se entrevistó con el Gobernador Civil, consiguiendo una orden para 
marchar a Eibar y traer 500 pistolas, que junto con las armas conse- 
guidas en el pueblo, sirvió para que los miembros del comité pudie- 
ran mantener el orden en el bando republicano. 


El Comité Revolucionario, en contra de lo ordenado por la 
Guardia Civil, dio la orden de apresar a los principales carlistas tolo- 
sarras. Los republicanos y los nacionalistas rechazaron las detencio- 
nes y el director de la prisión se negaba a retener a las gentes de dere- 
chas. Ante tal negativa, la Casa del Pueblo Socialista se utilizó como 
cárcel en los primeros momentos, pasando por ella más de cincuenta 
carlistas; la mayoría fueron detenidos por miembros del Grupo 
Claridad. Posteriormente, la Guardia Civil se presentó en la Casa del 
Pueblo para liberar a los detenidos y detener a los miembros del comi- 


Este capítulo está basado en el informe escrito en agosto de 1938 en Barcelona por Pedro Doctoriarena, Pablo Pascual y Francisco García Lavid, miembros del Comité de la Agru- 
pación Socialista de Tolosa: “Memoria que presenta a sus afiliados el comité de la agrupación socialista de Tolosa, desde el mes de abril del año 1936 al mes de agosto del año 1938”. 
Fuente: Fundación Pablo Iglesias, Archivo de la Agrupación Socialista Madrileña 508-12 y CDMH, Fondo Político Social de Barcelona, c. 522. 
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té. Los responsables del comité, enfrentándose al teniente de la 
Guardia Civil, les hicieron saber que mientras se formara el Frente 
Popular del pueblo la única autoridad que quedaba en Tolosa era la del 
Comité Revolucionario Socialista. Del mismo modo añadió que las 
fuerzas de seguridad de la Guardia Civil tenían que ser puestas de inme- 
diato al servicio del Comité Revolucionario, o por el contrario, serian 
encarcelados y juzgados. Finalmente, el teniente puso sus fuerzas a las 
órdenes del Comité Revolucionario, y los carlistas apresados fueron 
conducidos a la cárcel. Desde aquel instante, republicanos, nacionalis- 
tas, y Guardia Civil presionaron para que aquellos fueran liberados. 


En los días sucesivos se formalizó el Comité Permanente del 
Frente Popular de Tolosa, siendo sus miembros los detallados a con- 
tinuación”: 

e Presidente: Pedro Aguerri Vaquero (republicano). 

e Pedro Doctoriarena Ibarguren (socialista). 

e José Valmaseda Portu (socialista). 

+ Eugenio de Pedro Goñi (republicano). 

e Santiago de Marquet Tejedor (nacionalista). 

e Jesús Azcue Zabala-Anchieta (nacionalista). 


e José María Moraiz Artabe (nacionalista). 


El Comité Revolucionario sugería y establecía en muchas ocasio- 
nes la actividad del Comité Permanente del Frente Popular de Tolosa. 
En ese contexto, el Comité Revolucionario decidió jugar duro, cor- 
tando las alas a los golpistas de derechas y equilibrando la balanza a 
favor de los republicanos. El comité, a través de su presidente 
Francisco García Lavid y su secretario Andrés Súbtil, se puso en con- 
tacto con el mando militar y civil de Gipuzkoa. García Lavid, quien 
era también responsable de la milicia socialista de Tolosa, propuso un 
plan inicial aceptado por el Comité Revolucionario, mediante el cual 
se llevó a cabo el fusilamiento de los responsables más destacados 
del carlismo en Tolosa, se registraron las casas de los derechistas y se 
incautaron armas, munición y documentos. De esta forma, más de 
doscientos derechistas acabaron en la cárcel, y las dos únicas ame- 
tralladoras que había en Tolosa escondidas en la caseta de la Guardia 
Civil fueron recuperadas, así como un gran número de fusiles y muni- 
ción. En la noche del 1 de agosto de 1936 presentó su dimisión en 
bloque el Comité Permanente, incluidos los dos socialistas, como 
protesta por lo que estaba sucediendo. 


Unas horas más tarde, se constituyó otro Comité Permanente del 
Frente Popular, tomando parte en él tres socialistas: Prudencio 
García, Agustín Urbistondo y Andrés Súbtil. Asimismo Pedro 
Doctoriarena pasó al Comité de Abastos de Tolosa y José Valmaseda 
se incorporó a las actividades militares. El Consejo Permanente del 


7AHN, Fondos Contemporáneos, Causa General, c. 1334, ramo 71, Tolosa, fol. 129. 
78CDMH, PS Bilbao, c. 80, c. 88, c. 89, c. 90, c. 91, c. 94 y c. 95. 


Frente Popular sufrió en sus propias carnes todo tipo de cambios y 
altibajos, debido a los muchos encontronazos entre sus miembros y 
a las diferencias de criterio. 


El 9 de agosto de 1936 sólo quedó en Tolosa el Comité 
Revolucionario, cuyo jefe era Urtizberea, capitán de los miqueletes. 
El ayuntamiento, encabezado por el alcalde Antonio María Labayen 
y los concejales del PNV, de la Izquierda Republicana y el partido 
Socialista, dejó el control de la villa en manos del Comité 
Revolucionario. Tolosa entera estaba sitiada; la única salida posible 
era la del puente Arramele pero sólo de noche, ya que de día se 
encontraba bajo fuego nacional. En los días previos, antes de que 
Tolosa quedase en manos franquistas, los trenes no llegaban de 
Donostia, y en Tolosa no había ni fusiles, ni munición, ni milicia algu- 
na. Todo había sido trasladado a Altsasua. La orden para retirarlo todo 
fue dada por el mismo Comité Revolucionario, después de haber 
organizado previamente las labores para sacar del pueblo a ancianos, 
mujeres y niños. En las barricadas de la calle San Francisco quedaron 
solamente trece hombres, y entre ellos miembros del comité y el 
capitán de los miqueletes Urtizberea, quién también organizó la sali- 
da de coches de caballos, hasta el punto de que no quedo nadie al 
que evacuar en Tolosa. A pocas horas del amanecer del 11 de agosto 
de 1936, aquellos hombres, entre los que se encontraban algunos 
heridos, partieron a pie hacia Ordizia. 


Tras la pérdida de Tolosa, el Comité Revolucionario desapareció, 
y sus miembros, ya en Donostia, se dedicaron a trabajos de reorgani- 
zación. De este modo, se creó la primera milicia armada en el esta- 
do: el batallón Rusia. Los socialistas y afiliados de UGT de Tolosa, 
Altsasua, Beasain, Andoain, Ordizia y otras localidades tomaron 
parte en él. Además, se organizó una nueva institución socialista tras 
la pérdida de casi toda Gipuzkoa y Donostia. Esta reorganización fue 
llevada a cabo por socialistas de Tolosa en el batallón Rusia en 
Durango. La misión de esta organización fue dar respuesta a las nece- 
sidades de los refugiados de Bizkaia, Santander y otros lugares. 


Al menos 215 tolosarras participaron en la defensa de Tolosa. La 
mayoría de ellos en las milicias organizadas por los socialistas, que 
más tarde tomarían el nombre de Carlos Marx. Las compañías de 
republicanos y anarquistas tomarían el nombre de Pablo Sanz, y final- 
mente, los nacionalistas leales a la República que desempeñaron 
labores de resistencia y defensa, tomaron el nombre de Euskalduna”*: 


Milicianos socialistas: Abalsos, Ricardo; Adan Martínez, José; 
Aguado, Eleuterio; Aizpún Otegui, Juan; Alonso González, María 
Anunciación; Alonso Marticorena, Lucio; Altuna Ubillos, Juan; 
Álvarez Laura, Luis; Álvarez Pascual, Felipe; Amatriain Sevine, 
Victoriano; Ameama Fernández, Epifanio; Amenabar Ugartemendia, 
Ángel, Amenabar Ugartemendia, Félix; Anso Andicoberria, José; Anta 
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Castaños, Alfonso; Aparicio Martínez, Rafael; Arbizu Madinabeitia, 
Manuel; Arnedo Merino, Generoso; Arranz Barroso, Mariano; 
Asensio Orueta, Eugenio; Ausín Echave, Julia; Avellanar Amunárriz, 
Juan José; Ayala De La Parte, Heliodoro; Aznar Brianzo, Juvencio; 
Bagües Balaguer, Miguel; Bahón Olarra, Mauricio; Barandiarán 
Goizueta, Hilario; Benito Rosa, Francisco; Bizcarrondo Beraza, 
Antonio; Blanco, Domingo; Borreguero Heredero, Faustino; Brell 
García, Santiago; Bueno De Francisco, Fidel; Bueno Vallano, Hilario; 
Bueno Vallano, José; Bueno Vallano, Julio; Calvillo López, Álvaro; 
Cantera Zugarribay, Jesús; Celaya Celaya, Marcelino; Chicharro 
Olgado, Eugenio; Chinchilla Ceberio, Domingo; Ciruelos García, 
Francisco; Cobo Urizar, José; Corado Caballero, Andrés; Cuesta 
Ontañon, Ángel; De Pedro Piñeiro, Ángel; Del Teso, Félix; Del Val 
Landarbaso, Pedro; Díaz, Benito; Díaz Martínez, Vicente; Díez 
Reguero, Jacinto; Doctoriarena Ibarguen, Daniel; Eceiza Basurco, 
José; Eceizabarrena Múgica, José Ramón; Echeverría Chasco, 
Victoriano; Eizaguirre Urcola, Ignacio; Eizaguirre Urcola, Marcelino; 
Eraso Jiménez, Vicente; Fernández Ansorena, José María; Fernández 
Ansorena, Pedro; Fernández Losada, Cándido; Fernández Palacios, 
Juan; Floristain, Ángel; Fresno Fernández, Santiago; Gainz Iguarán, 
Francisco; Galván Arrieta, Ferna ndo; García, María; García Buzón, 
Mariano; García Lavid, Francisco; García Lavid, Pedro; García Mazo, 
Rafael; García Ortega, Clemente; García Pascual, Gregoria; García 
Pascual, María; García Pascual, Pablo; García Rubio, Faustino; García 
Rubio, Luis; García Salazar, Julia; García Salazar, Tomás; Garciandía 
Ancín, Pilar; Gaztañaga Urrutia, Félix; Goicoechea, Ramón; Gómez, 
Agustín; González, Prudencio; González Calle, Emiliano; González 
García, Luisa; González Pérez, Fernando; Goñi Larrainzar, Antolín; 
Gúemes Oviedo, Ismael; Guerrico Gabilondo, Fermín; Guibelalde 
Múgica, Juan; Guibelalde Múgica, Víctor; Guillén Garayoa, 
Honorato; Guillén Tolosa, Juan Bautista; Guiu Ortiz, Benito; Guiu 
Ortiz, José; Hernández, Tomás; Hernández González, Balbino; 
Hernández Vara, Claudio; Hernández Vara, Constantino; Herrero 
Pardo, Juan Manuel El Moreno; Ibañez Zurbito, Marcelino; Igartua 
Azcune, Carlos; Iradi, Julián; Iriarte Badiola, Rafael; Lallana Zugazua, 
José; Lanceta Garayalde, Juan; Larrañaga Arza, José María; Larrayoz 
Vallejo, Francisco; Larrayoz Vallejo, Juan; Larrayoz Vallejo, Victoriano; 
Lasa Segurola, Santiago; Lauroba Celigúeta, Calixto; Lauroba 
Celigüeta, Florencio; Lecea Larraza, Román; Lecuona Gordejuela, 
Enrique; López, Delfín; López García, Julián; López Siglero, Julián; 
López Urdiain, Martín; Lorences Echeverria, Saturnino; Martín 
Bernaldo de Quirós, Ricardo; Martínez Gutiérrez, Máximo; Martínez 
Santamaría, Deogracias; Mendiburu, Martín; Mendívil Echarri, 
Saturnino; Merino Huerta, Castor; Mezquiarán Albiztur, Francisco; 
Michelena Altuna, Enrique; Michelena Guelbenzu, José María; 
Michelena Guelbenzu, Marcelino; Montelay Araneche, Lope; 
Morales Arbizu, Mariano; Nadal Rodegal, Alfonso; Nuin Juango, 


72CDMH, PS Bilbao, c. 64. 
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Ignacio; Onésimo Matute, Aurelio; Orcoyen Ugalde, Albino; 
Ordozgoitia Urrutia, Estefanía; Pascual González, Pilar; Pascual 
Pineda, Daniel; Pascual Pineda, Paula; Pereiro Quesada, Juan; Pérez 
Santamaría, Ana; Polo Arrieta, Pablo; Ponga Herrero, Andrés; Ponga 
Herrero, Aúrea; Ponga Herrero, Vicente; Prieto Álvarez, Manuel; 
Prieto González, Jesús; Rodríguez Villamediana, Esteban; Salazar 
Alberdi, José; San Sebastián Aguirre, Alfredo; San Sebastián Aguirre, 
Atanasio; Sánchez Lluvia, César; Sánchez Ojanguren, Gaspar; Sancho 
García, Esteban; Señas Bedoya, Dionisio; Simón Sagárzazu, Bibiano; 
Súbtil Sanz, Andrés; Sueiro Serrano, Tomás; Tinajas Yarza, Manuel; 
Ugarte Villamayor, Luis; Ulayar Zaro, Ángel; Urbistondo Recarte, 
Agustín; Usón Serón, Ramón; Uterga Ugalde, Agustín; Valdés Alonso, 
Tomás; Valmaseda Portu, José; Vitoria Lacilla, Domingo; Zubillaga 
García, Florentino y Zumalacárregui Zufiaurre, Francisco. 


Milicianos republicanos y anarquistas”: Alda Gonzalo, Álvaro; 
Altube Basauri, José; Aranzadi Zapirain, José; Asturiano Martínez, 
José; Ayerbe, Jesús; Ayestarán Calparsoro, Alejandro; Ayestarán 
Calparsoro, Ángel; Ayestarán Calparsoro, Antonio; Ayestarán Tolosa, 
Félix; Azurmendi Bidaola, Francisco; Azurmendi Bidaola, Lorenzo; 
Barroso Lafuente, Juan; Cipitria Goicoechea, Celestino; Cipitria 
Goicoechea, Esteban; Cipitria Goicoechea, Gerardo; Clavero 
Ugartemendia, José; Colmenero Otegui, Julián; De Miguel, Pedro; 
Echaniz Lasarte, Manuel; Eiztegui , Eusebio; Felipe de la 
Concepción, Emeterio; García, Ángel; García López, Manuel; 
Gorostegui, Victoriano; Hernández, Luis; Inchaurrondo Múgica, 
Víctor; López, Manuel; Moratinos, Francisco; Rezola Arana, 
Gregorio; Ribeiro, Luis; Rúiz Ibiricu, Miguel; Santaolalla Goñi, 
Rafael Enrique; Sanz Arnáez, Pablo; Sares, Luis; Yarza Ortiz, Ramón; 
Yarza Ortiz De Zárate, Eugenio; Yarza Ortiz De Zárate, Marcelino; 
Zabala Elorza, Emilio; Zabala Elorza, José María; Zubeldia Rezola, 
Juan y Zumeta Orestia, Rogelio. 


Milicianos nacionalistas*: Brau Imaz, Manuel; González Iraola, 
Pedro Ignacio; Guimón Álvarez, José Joaquín; Martija Carasatorre, 
José León; Martija Carasatorre, José María; Recio Olano, Juan; 
Tellería Elizarán, Antonio; Zabala, Juan; Loinaz, José María y Zurro 
Maestro, Ángel. 


2.1. Los fusilamientos de carlistas de Tolosaldea 


Tras la puesta en marcha del golpe de Estado contra la República, 
las milicias de izquierdas organizadas para la resistencia arrestaron y 
encarcelaron en la Prisión de Partido de la Plaza de la Justicia a 78 
derechistas de Tolosa, entre el 19 y 26 de julio. La mayoría fueron 
apresados a la salida de la parroquia de Santa María tras la misa domi- 
nical. 64 de aquellos hombres y mujeres fueron llevados a la prisión 
de Ondarreta el 10 de agosto (EZQUIAGA, 1938: 19-20). Simón 
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Ezquiaga, que estuvo preso en las cárceles de Tolosa y Ondarreta, 
describe en su libro Tolosa en el Glorioso Alzamiento como fueron 
trasladados de una cárcel a otra (1938: 27-28): 


“La plaza de la Justicia, ofrece un aspecto triste, que parece cubrir 
con la mortaja de pena, todo el espacio. Amenazas, insultos, 
improperios de todas clases. Los camiones son de pescado, con 
su chapa de hierro, sin una sola ventanilla (...). Los frente-popu- 
listas blasfeman, destilan odio por sus bocas y sus ojos. Cada uno 
de los tipejos asquerosos nos mira como eligiendo su víctima, en 
nuestra violenta entrada a Ondarreta. Los tiranos “manda-más” 
son incapaces de frenar los impetus canallescos y rastreros de la 
plebe, y ésta tira golpes a diestro y siniestro, confundiéndose con 
los condenados al nuevo suplicio. Suenan bofetadas y otros exce- 
sos de los chulos, despojando a los infelices presos de mantas y 
otras prendas, en medio de un griterio ensordecedor, amenazan- 
do volverían a segar nuestras vidas; y a beber nuestra sangre. 
¡Locura de sanguinarios!”. 


La mayoría de ellos fueron liberados en Donostia, algunos sin 
embargo, fueron trasladados a prisiones de la zona de Bilbao tras la 
ocupación franquista de la capital de Gipuzkoa. Los que no fueron 
llevados a la prisión de Ondarreta fueron fusilados el 1 de agosto de 
1936 en el Paseo Nuevo de Donostia. Según Pedro Barruso se ejer- 
cieron diferentes tipos de violencia en el bando de izquierdas, sien- 
do la más común la denominada justicia espontánea. Según sus pala- 
bras, el colapso del orden público provocó una oleada de violencia. 
Participaron en ella los consejos, milicias y grupos antifascistas crea- 
dos en respuesta al Alzamiento. Es decir, los sublevados sufrieron a 
modo de respuesta diversas imposiciones llevadas a cabo por los 
republicanos en las zonas controladas por ellos. Tradicionalistas y fas- 
cistas fueron las víctimas de la represión llevada a cabo por los repu- 
blicanos. Sus asesinatos se pueden analizar también en ese contexto 
(BARRUSO, 2005: 50-64). 


Estos fusilamientos deben ser interpretados en el contexto del 
desarrollo de la guerra. Para los sublevados Beasain era un punto 
estratégico, ya que una vez ocupado este pueblo del Goierri, Tolosa 
estaría en su punto de mira. Dado que se organizó una densa red de 
resistencia en Beasain, los combates fueron muy violentos en este 
punto. Una vez conseguido el control de Beasain, los fascistas tuvie- 
ron una actitud muy dura hacia los leales a la república y la pobla- 
ción civil. Fusilaron a unas treinta personas, algún tradicionalista 
incluido (ELIZONDO, 1993a: 56-75 y 1993b: 43-53). Estos ataques 


impulsaron la justicia espontánea por parte de las milicias de izquier- 
das. Así las cosas, sin ningún control, varios milicianos sacaron a los 
siguientes 12 presos de derechas destacados de la cárcel de Tolosa la 
noche del 1 de agosto y los llevaron a Donostia: José Caballero 
Orcolaga, ex-alcalde y concejal de Tolosa; José María Raguán 
Zubeldia, ingeniero industrial y jefe de los requetés de Tolosa; Pedro 
Caballero Insausti, concejal e industrial; Rufo Andoño, concejal y tra- 
bajador de la fábrica de papel; Eulogio Nuñez Pérez, delineante; 
Julián Portu Lahermosa, artesano; Gabriel Herranz García, vendedor; 
Patricio Muruzábal Pagadizábal, comisionista; Antonio Zunzunegui 
Aramburu, redactor del diario derechista La Constancia; Victoriano 
Goya Gómez, oficinista; José Burgui Goizueta, oficinista y Pablo 
Lasquibar Irazusta, secretario-contable del Ayuntamiento de 
Albiztur*!. Todos ellos fueron ejecutados en el Paseo Nuevo de 
Donostia la noche ya mencionada. A causa del asesinato de estos 
presos, tal y como se ha citado anteriormente, todos los miembros del 
Consejo Permanente del Frente Popular de Tolosa presentaron su 
dimisión, y el PNV de Gipuzkoa también condenó duramente esta 
acto (BARRUSO y RODRIGUEZ RANZ, 1995: 173-176). 


Como respuesta a las atrocidades cometidas por los sublevados en 
las proximidades de Donostia, el marqués Antonio Elósegui 
Larrañaga, empresario de la fábrica de boinas Elósegui y concejal del 
Ayuntamiento de Tolosa, fue asesinado el 4 de septiembre en el fuer- 
te de Guadalupe, Hondarribia*, mientras que el 8 de septiembre, el 
artesano Joaquín Aizpurua Ezquiaga y su hijo de 16 años Ignacio 
Aizpurua Goñi, fueron asesinados en el Paseo Nuevo de Donostia. 
Según dejó escrito el padre José Etxeandia, estos dos últimos fueron 
confundidos con los hermanos Aizpurua, falangistas donostiarras 
(1945: 345). Finalmente, Saturio Eyara Casi, presidente del Sindicato 
Católico de Tolosa y Juan Martín Ezcurdia Lizaso, artesano, murieron 
en la cárcel bilbaína El Carmelo el 4 de enero de 1937, a causa del 
asalto de milicianos que el orden público no pudo controlar”. Este 
ataque fue una respuesta al bombardeo indiscriminado llevado a cabo 
por el bando nacional con ayuda de las fuerzas aéreas alemanas. 


El nuevo régimen dio permiso para abrir las fosas donde estaban 
enterrados estos diecisiete derechistas de la comarca. Posteriormente, 
fueron enterrados en el panteón San José de Tolosa, que correspondía 
a los mártires tolosarras. Los familiares de los fallecidos pudieron reci- 
bir indemnizaciones por parte del Estado como reparación moral, en 
forma de gratuidad de matrículas escolares, concesiones de estancos 
o casas de protección oficial. Finalmente, el régimen fascista puso en 


8TAMT, c. 3767, libro de enterramientos del cementerio de Tolosa n* 1, fol. 146; ACSS, libro de enterramientos del cementerio de Polloe, 01/04/1935-22/05/1937, fol. 60; RCT, libro 
de actas de defunciones, t. 33, 170/1936 y siguientes; APT, libro de registro de defunciones parroquial n* 24, 1933-1937, fol. 220vto.; AMI, libro de registro de la salida de alcal- 
día, núm. 1035/37, 19/11/1937; ECHEANDIA (1945: 346); EZQUIAGA (1938: 22-25); EZQUIAGA (et al.,1939: 20); UNIVERSIDAD DE VALLADOLID (1938: 130-131). 

82 OYARTE (1944: 176-194); ECHEANDIA (1945: 346); EZQUIAGA (1938: 22-25); EZQUIAGA (et al.,1939: 20); UNIVERSIDAD DE VALLADOLID (1938: 130-131); AMT, c. 3767, 
libro de enterramientos del cementerio de Tolosa n° 1, fol. 213vto.; RCT, libro de actas de defunciones, t. 33, 132/1936; APT, libro de registro de defunciones parroquial n° 24, 1933- 


1937, fol. 146vto. 


83AMT, c. 3767, libro de enterramientos del cementerio de Tolosa n° 2, fol. 22; RCT, libro de actas de defunciones, t. 33, 132/1936; APT, libro de registro de defunciones parroquial 
n? 25, fol. 81vto-82; ECHEANDIA (1945: 346); EZQUIAGA (1938: 22-25); EZQUIAGA (et al.,1939: 20); UNIVERSIDAD DE VALLADOLID (1938: 130-131). 
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marcha el macroprocedimiento judicial llamado Causa General, con 
el objeto de contabilizar y establecer responsabilidades al respecto 
de todas las muertes y daños materiales provocados por los republi- 
canos** (ver capítulo n* 6 del libro). 


3. GUERRA EN EL VALLE DEL ORIA 


En el plan de la sublevación diseñado por el general Mola, se 
preveía que la lucha en Gipuzkoa acabara rápidamente. Aun así, 
sabía que era muy posible que tuviera que hacer frente a milicias de 
izquierdas, sobre todo en el valle del Deba y en la capital. Por ello, 
como medida de apoyo a los sublevados en la capital, el Director 
decidió enviar varias fuerzas a Gipuzkoa con el objetivo de posibili- 
tar el control de la frontera entre Francia y España. Éstas quedaron 
organizadas en tres columnas que partirían desde Iruña. Dichas 
columnas tomaron el nombre de sus comandantes: Beorlegui, 
Cayuela y Latorre. La primera y más importante, avanzaría por el 
valle del Bidasoa hasta controlar la frontera y tomar Irun, para pos- 
teriormente poder rodear Donostia. La segunda columna, en cam- 
bio, avanzaría por el valle del Oria propiciando el cerco de la capi- 
tal por el flanco este. Finalmente, la última columna marcharía por 
los montes que separan estos dos valles. Como se ha señalado ante- 
riormente, la operación más importante era la del valle del Bidasoa, 
columna Beorlegui, ya que los objetivos de esta última eran muy 
concretos (ARRARÁS, 1940, VII, XXX: 246-248). 


Tras la derrota inicial de los sublevados en Donostia, la columna 
que debía avanzar por el valle del Oria recibió órdenes de acelerar la 
marcha en la medida de lo posible. Al igual que le sucedió a la colum- 
na Beorlegui, los sublevados pensaban que la tradición carlista de los 
pueblos que encontrarían a su paso jugaría a su favor. Con esa idea, y 
con el objetivo de reunirse en Tolosa tomando los tres caminos que le 
unían con Nafarroa, partieron las tres columnas de Iruña. Estas carre- 
teras, atravesaban los puertos de Etxegarate, Lizarrusti y Azpirotz, 
entrando en Gipuzkoa por Idiazabal, Ataun y Lizartza. Por otro lado, a 
través de la red secundaria de carreteras, también intentaron llegar a 
Tolosa desde Leitza, superando el puerto de Urto y Berastegi”. 


3.1. Los ataques de las columnas Leitza-Berastegi y Betelu-Lizartza 


Una de las columnas que entraron en Tolosa, denominada Tutor, 
penetró por el valle de Berastegi a través de Leitza. Las primeras fuer- 
zas de esta unidad partieron de Iruña el 19 de julio, incorporándose 
en los siguientes días noventa y tres requetés de la columna denomi- 
nada Berastegi y Leitza. Al parecer, la salida de Iruña se llevó a cabo a 
las dos de la tarde, y de ser así, sería la primera fuerza carlista en par- 
ticipar en la Guerra Civil. Los requetés que tomaron parte en la expe- 


S4AHN, Fondos Contemporáneos, Causa General, c. 1334, exp. 71. 


dición eran originarios de Olite, Uxue, San Martin de Unx y Beire, lle- 
gando todos ellos el día 19 a Iruñea (AROSTEGUI, 1991: 198). 


Durante el traslado en autobús de Iruña a Leitza, los sublevados 
rezaron padrenuestros por el enemigo a iniciativa del sacristán 
(AROSTEGUI, 1991: 199). Llegaron a Leitza la tarde del día 19. 
Nuevos voluntarios se unieron a la columna al mismo tiempo que la 
familia Baleztena tomaba el mando de la expedición (SILVIA BALEZ- 
TENA in ERRAZKIN y SAIZAR, 1998: 160-162). El día 20 se repartie- 
ron las fuerzas en tres grupos. Dos de esos grupos marcharon hacia 
Huitzi y Betelu, mientras que el tercero partió hacia el puerto de Urto. 
Ese mismo día, se unió el segundo contingente del tercio San Miguel. 
El objetivo de la primera operación militar era ocupar el puente de 
Urto, situado en la frontera entre Nafarroa y Gipuzkoa. Allí se encon- 
traba un puesto de miqueletes leales a la República, que los requetés 
tomaron por marxistas y separatistas. El grupo dirigido por Tutor atacó 
el puesto de Urto en días posteriores (EZQUIAGA et al., 1939: 25). A 
estos se incorporaría un grupo de requetés procedente de Tolosa a las 
órdenes del oficial Pantaleón Zavala. Al cabo de unas horas, otro 
grupo de 18 personas llegó a Leitza huyendo de Donostia tras la 
derrota del alzamiento en el cuartel de Loiola en Azpeitia. Los reque- 
tés gipuzkoarras recibieron con vivas y canciones de guerras la entra- 
da de la columna Tutor. Es entonces cuando se formó la cuarta com- 
pañía del tercio San Miguel, conocida como Compañía de Tolosa 
(ARÓSTEGUI, 1991: 198-199). 


Tutor intentó atacar el puesto de Urto con sus 150 hombres. Tras 
duros tiroteos, el día 21 la columna volvió a Leitza. El día 22, mantu- 
vieron la vigilancia sobre esta posición con el objetivo de llevar a 
cabo el ataque definitivo el día 23 (EZQUIAGA, 1938: 71). A las 11 
de la mañana colocaron crucifijos en las escuelas locales y quema- 
ron la bandera republicana en la plaza. Hubo también mítines por 
parte de Tutor y la familia Baleztena. Tocaron el txistu y cantaron las 
canciones Oriamendi y Gernikako Arbola. Del mismo modo, grita- 
ron Viva Cristo Rey y Navarra contra Rusia, partiendo hacia Urto a la 
una del mediodía. Atacaron divididos en tres grupos dirigidos por 
Tutor, Villanueva y Zavala. Hubo siete bajas y apresaron a cinco repu- 
blicanos. Además, capturaron varias pistolas, mosquetes, rifles y 
escopetas (ARÓSTEGUI, 1991: 200). Por parte de los sublevados, tan 
sólo se contabilizó la muerte de un requeté, Joaquín Muruzábal, de 
San Martín de Unx, la única baja en territorio navarro (EZQUIAGA, 
1938: 72). Una vez ocupado Urto, penetraron en Gipuzkoa y pasa- 
ron la noche cerca de unas rocas próximas a Berastegi. 


La noche del 24 de julio los requetés entraron en Berastegi sin 
encontrar resistencia. Entonces, según el diario de operaciones de la 
columna Tutor, llegaron a Berastegi los refuerzos a las órdenes del 
capitán Argimiro Imaz. De este modo, la columna de Tutor pasó a 
contar con más de doscientos ochenta requetés. El 25 de julio los fas- 


ia Campaña de Guipúzcoa (julio-septiembre de 1936) y Vizcaya según los archivos de la guerra de Liberación”, Irargi, 04.04, fols. 2-3. 
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cistas ocuparon Belauntza tras algunos tiroteos (EZQUIAGA, 1938: 
72-73). Según Barruso, en contra de lo esperado, las luchas en torno 
a Berastegi fueron muy duras y en ellas se aplicaron todos los con- 
ceptos de guerra convencional. Prueba de ello fueron los movimien- 
tos diseñados por Latorre, y el hecho de que la infantería atacara tras 
el fuego de desgaste de la artillería. Dado que dominaban la técnica 
y sus armas tenían más potencia, diez días fueron suficientes para que 
los sublevados consiguieran una posición para poner en peligro 
Tolosa. Desde aquel enclave podían contactar con otras columnas, 
agravando el estado de los partidarios de la República (BARRUSO, 
2006: 213-214). 


En lo concerniente a la columna situada en Betelu, sus primeras 
acciones datan del 22 de julio. De esta columna se encargó el capi- 
tán Ramón Vicondoa, el cual contaba con unos veintiún requetés 
navarros y más de sesenta hombres de Falange. Tras inspeccionar la 
sierra de Aralar el 22 de julio con 40 hombres, un pequeño grupo se 
estableció en el Santuario de San Miguel y el resto tomó rumbo a 
Betelu. Los hombres de Vicondoa salieron hacia Gipuzkoa el 23 de 
julio junto a un grupo de requetés y falangistas llegados desde Iruña?**. 
Partieron a la tarde y llegaron hasta el puesto de miqueletes situado 
entre los dos territorios. El día 25 de este mes, contaban con más de 
90 falangistas y 45 requetés, e incluso con un cura voluntario. A éstos 
se unió una compañía del 8? Batallón de Sicilia al mando del tenien- 
te Balda. Ocuparon Lizartza a las 12:30 de ese mismo día, y avanza- 
ron hasta los alrededores de Leaburu, localidad en la que se produjo 
un ataque republicano (EZQUIAGA, 1938: 73). El 26 de julio, pasa- 
ron cerca de Leaburu, y se les hizo saber que el coronel Latorre se 
había hecho cargo de las columnas de Tutor y Becerra”. Al día 
siguiente, retomaron el camino de Lizartza a Tolosa, reforzando la 
columna de Tutor que se encontraba en la carretera de Berastegi. 


Conocer los nombres o el origen de los requetés de la columna 
Betelu o de los que se encontraban bajo las órdenes del comandan- 
te Becerra resulta bastante complicado. Según Aróstegui, los prime- 
ros defensores de Betelu no estaban bajo el mando del capitán 
Vicondoa, sino a las órdenes del comandante de ingenieros Checa. 
Estos requetés, que más tarde pasaron a la disciplina de Vicondoa, 
podrían ser de Iruña o Fitero. En todo caso, este grupo de Betelu fue 
la cuarta fuerza que se unió al tercio San Miguel (1991: 203). 


Posteriormente, el 26 de julio, cuando los núcleos de Tutor y 
Becerra se encontraban en los alrededores de Belauntza y Leaburu, 
se dio inicio a un nuevo ciclo de operaciones cuyo objetivo era la 
ocupación de Tolosa. Tutor llegó ese mismo día a Leaburu desde 
Belauntza, y el teniente coronel Latorre tomó el mando de las dos 


columnas. El 28 de julio se pusieron en contacto los dos grupos 
(EZQUIAGA, 1938: 74), cumpliéndose así los deseos de Latorre 
desde que se hizo cargo de las operaciones. El día 29 una sección de 
artillería reforzó al grupo, lo que permitió que al día siguiente Latorre 
pudiera dar la orden de atacar Leaburu. La operación comenzó con 
fuego de artillería. La artillería protegió a la infantería, y el caos gene- 
rado por los ataques de estos últimos posibilitó que los hombres de 
Latorre ocuparan el pueblo (BARRUSO, 2006: 215). Ese día Latorre 
disponía de trescientos ochenta y seis requetés bajo su mando, ade- 
más de tropas regulares, falangistas y algunos guardias civiles. Tras lle- 
gar a los montes de Txarama, y a pesar de estar cerca del centro de 
Tolosa, la ocupación del pueblo se retrasó hasta el día 11. Según 
Aróstegui, las razones que explicarían esta demora serían dos: la fuer- 
te resistencia de los republicanos y los errores tácticos de Latorre 
(1991: 204). 


Latorre permaneció acantonado en Leaburu, donde sufriría diver- 
sos ataques de la aviación republicana. No obstante, se encontraba 
en una posición ventajosa para atacar Tolosa, encontrándose a la 
espera de la llegada de las tropas de Cayuela, las cuales avanzaban 
por la carretera Beasain-Tolosa. Tal y como se verá en el siguiente 
capítulo, con la llegada de este último, Tolosa quedó totalmente sitia- 
da. Los días posteriores, gracias al aumento de la artillería, asaltaron 
Otsabio o Altzo-mendi. A partir del 7 de agosto, operaron junto con 
las columnas del coronel Cayuela procedente del Sur, ocupando ese 
mismo día Alegia. Desde entonces las dos columnas se dedicaron a 
atacar los alrededores de Tolosa (EZQUIAGA, 1938: 74-75). 


3.2. El avance de los sublevados por Goierri 


La columna Goierri de las fuerzas sublevadas estaba formada por 
tres unidades. La primera unidad partió de Lizarra hacia Altsasu a las 
17:00 horas del 19 de julio bajo el mando del teniente coronel Pablo 
Cayuela. La unidad estaba formada por dos compañías del Batallón 
de Montaña Arapiles n? 7 con base en Lizarra, una sección de ame- 
tralladoras, transmisiones, y unidades de la Falange y Requetés. Una 
vez tomada Altsasu el 20 de julio*, el grupo de Cayuela marchó 
hacia Idiazabal a través de Etxegarate. Por su parte, la segunda uni- 
dad, al mando del comandante Albizu, se unió a las fuerzas de 
Cayuela en Altsasu, entrando el 20 de julio en Zegama y Segura por 
Otzaurte, para posteriormente reunirse con Cayuela en Idiazabal. La 
tercera y última unidad, dirigida por Malcampo, partió de Iruña en un 
tren militar destino Etxarri-Aranatz, con el objetivo de llegar a Ataun 
a través de Lizarrusti?. 


Dario de operaciones de la Columna de Betelu”, 19/97/1936-25/07/1926, AGMAV, c. 2677, carp. 22A. 
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El grupo a las órdenes de Cayuela, el mayor de los tres, partió el 25 
de julio a las 16:00, penetrando en Idiazabal sin encontrar resistencia. 
Ese mismo día, tras atravesar Lizarrusti por la noche, Malcampo entró 
en Ataun y se puso en contacto con las tropas cercanas a su posición. 
Al día siguiente, Malcampo tomó Lazkao sin ninguna resistencia”. El 
principal objetivo de Cayuela era tomar Beasain, ya que en aquel 
núcleo industrial, al igual que ocurría en tantos otros pueblos, la 
defensa no estaba bien organizada y la mayoría de milicianos estaban 
luchando en Donostia. Aun así, los dirigentes republicanos, cons- 
cientes de la importancia de esta localidad, enviaron un grupo de mili- 
cianos. Beasain era la entrada al valle del Oria y su pérdida pondría en 
peligro Tolosa (BARRUSO, 2006: 212). 


Cayuela propuso entonces un ataque conjunto de los tres grupos. 
Malcampo avanzó por el flanco derecho, Albizu por el centro y 
Cayuela por el flanco izquierdo. El día 26 se registraron duros com- 
bates en los alrededores de Beasain entre estos tres grupos y milicia- 
nos llegados de Eibar. Teniendo en cuenta el número de soldados, no 
sorprende el hecho de que los milicianos tuvieran que retroceder al 
núcleo del pueblo. El día 27, tras doblegar la resistencia organizada 
por el capitán de la Guardia Civil, las tropas de Cayuela entraron en 
Beasain. A pesar de que enviaron una columna para ayudar a los mili- 
cianos, no pudieron hacer nada. El hecho de tener Beasain bajo con- 
trol resultaba muy interesante para los sublevados desde un punto de 
vista militar, ya que podían controlar las comunicaciones entre el sur 
de Gipuzkoa, Araba y Nafarroa (EGIDO, 1993: 89-95). 


La batalla de Beasain fue la más importante tras el inicio del alza- 
miento militar. Esto provocó una dura respuesta o sed de venganza por 
parte de los franquistas, los cuales fusilaron a unas setenta personas. 
Es destacable que algunos de los asesinados fueran carlistas. Además 
de ello, el permiso de los oficiales para apropiarse de todos los ense- 
res que encontraran en las casas abandonadas, propició saqueos. En 
definitiva, lo ocurrido en Beasain fue el primer ejemplo de la represión 
incontrolada que se llevo a cabo en los pueblos ocupados (ELIZON- 
DO, 1993a: 56-75 y 1993b: 43-53). 


Tras la toma de Beasain, los militares sublevados iniciaron el ata- 
que a la localidad de Ordizia el día 29. Ese mismo día ocuparon el 
pueblo, si bien al día siguiente los milicianos recuperaron el control 
del pueblo. Como consecuencia de estos combates, se produjeron un 
número considerable de bajas, sobre todo en el bando republicano”. 
Según Barruso, el día 30 el general Montaud, comandante militar de 
Gipuzkoa, supervisó personalmente el frente del Oria, dando órdenes 
para que al día siguiente el nuevo capitán del sector, Eduardo 
Urtizberea reuniera a todos los miqueletes, guardias civiles y milicia- 
nos en nuevas columnas que impidieran el paso del enemigo por 


Ordizia. Urtizberea cumplió las órdenes, y organizó tres columnas de 
cien hombres cada una. Algunos de aquellos hombres estaban arma- 
dos con fusiles, sin embargo, la mayoría llevaba pistolas y escopetas 
de caza, disponiendo de una sola ametralladora y un mortero. Con 
aquellos hombres y armas ocuparon los caseríos al este de Ordizia y 
los depósitos de agua (2006: 216-217). 


Las tropas nacionales duplicaban en número a las republicanas; 
Cayuela disponía de unos 800 hombres que se encontraban luchan- 
do en las columnas desplegadas en los alrededores. Además de dis- 
poner de más soldados, los militares disponían de mejores armas y en 
mayor número. A todo ello hay que añadir el hecho de que las tropas 
sublevadas estuvieran formadas por soldados regulares, los cuales 
contaban con una mejor formación militar (ARÓSTEGUI, 1991: 264). 
De todos modos, la deficiente organización de los milicianos fue la 
principal causa de la falta de éxito del plan de defensa, en opinión de 
Barruso (2006: 217). 

92. 4, 


Cayuela ocupó Ordizia el 1 de agosto”: “quebrantando grande- 
mente al enemigo hasta las 16 en que, dada la orden de avance, se 
tomó Villafranca entre el clamoroso entusiasmo de los vecinos de la 
villa”. Al día siguiente, se estableció en esta villa de Ordizia la Junta de 
Guerra Carlista, con los tradicionalistas tolosarras Fidel Azurza como 
presidente y José Aramburu como secretario. Esta Junta se encargó de 
la organización administrativa y política de los territorios que los fran- 
quistas iban paulatinamente ocupando (DEL BURGO, 1970: 260). 


El 4 de agosto Cayuela puso en marcha nuevas acciones de defen- 
sa. Sus tropas, que sumaban unos 1.000 efectivos, fueron divididas en 
dos columnas. Una de ellas, al mando del comandante Aldir, mar- 
chaba por la margen izquierda del Oria, realizando labores de reco- 
nocimiento en los alrededores de Itsasondo. Por la margen derecha, el 
capitán Baeza avanzaba hacia Zaldibia, Abaltzisketa y los alrededores 
de Gaintza, lugar en el que sería atacado mediante fuego de artillería. 
Los republicanos establecieron una línea de defensa para proteger 
Tolosa, ya que este municipio era considerado clave para la resisten- 
cia del valle del Oria. Aquella línea de defensa estaba situada en 
Alegia, Orendain, Gaintza y Aldaba. La ocupación de Gaintza se reve- 
ló como un objetivo prioritario por parte de los sublevados, por lo que 
recibió ataques desde Ordizia. Además de ello, los republicanos 
cerraron el camino de acceso desde Aldaba al valle del Oria. 


Superar aquella línea era el principal propósito de los nacionales. 
Para lograrlo, Cayuela dividió a sus tropas el 5 de agosto. La misión 
de la columna al mando del comandante Aldir era ocupar Aldaba, 
algo que consiguió ese mismo día. El objetivo de la columna del 
comandante Gual, por su parte, era ocupar Gaintza y Orendain. Estos 
últimos fueron los que padecieron el ataque de la artillería?: 
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“La Columna del Comandante Gual tuvo que detenerse en 
Gainza, donde fue continuamente hostilizada por numeroso ene- 
migo que trataba de cortar comunicación con Villafranca, sin con- 
seguirlo. Sufrió un intenso fuego de cañón del 15,5, teniendo en 
la operación un muerto, cuatro heridos y dos contusos”. 


El 6 de agosto, 250 falangistas a las Órdenes del comandante 
González Unzalu se unieron a los hombres de Gual. Esa misma jor- 
nada, tras el repliegue de los milicianos republicanos a Tolosa, el 
bando nacional ocupó Gainza. En aquellos duros combates los 
sublevados contabilizaron entre sus hombres una baja y cinco heri- 
dos. Tras romper las líneas de defensa, los nacionales entraron en 
Alegia el 7 de agosto a las 10:30%. De este modo, los nacionales tení- 
an bajo su control todas las cimas alrededor de Tolosa, quedando esta 
última sin protección (BARRUSO, 2006: 219). 


3.3. El último ataque a Tolosa 


Tolosa se encontraba en un estado comprometido, tal y como 
reflejan dos mensajes interceptados por los franquistas el 28 de julio. 
Por un lado, el presidente del Comité Permanente del Frente Popular 
de Tolosa, en una nota dirigida al anarquista Galo Díez, decía lo 
siguiente”: “haced una llamada a todos los hombres aguerridos y con 
armamento y municiones para que vayan a combatir a nuestras fuer- 
zas que tratan de ocupar Tolosa que consideran ellos llave de la pro- 
vincia”. Por otra parte, el presidente del partido IR de Alegia, Jesús 
Galarraga, despreciaba la actitud del presidente de la Agrupación 
Socialista: 


“Ha huido dejando abandonado el partido y sus clientes pues es 
médico; también ha huido la farmacéutica y consideran el pano- 
rama triste y desconsolador estando dispuestos a resistir los 20 
hombres que allí están”. 


El 3 de agosto, el comunista beasaindarra Jesús Larrañaga, 
Comisario de Guerra de la Junta de Defensa de Gipuzkoa, organizó 
la columna que se desplazaría a Tolosa. Nombró a Santiago Zamuz, 
Carlos Siniestra, Emilio Gandoy y Luis Bermejo como responsables 
de la nueva columna, estando todos ellos bajo las órdenes de Gómez 
Buillan. A pesar del envío de aquellos refuerzos, los republicanos no 
pudieron detener a los nacionales (BARRUSO, 2006: 220). 


Tal y como se ha explicado en los dos capítulos anteriores, tras el 30 
de julio las posiciones de los alrededores de Leaburu eran controladas por 
las tropas de Latorre. Esta posición era un emplazamiento ideal para ata- 
car Tolosa. Además, los hombres de Cayuela avanzaban por el camino de 
Beasain dirección Tolosa, entrando en Alegia el 7 de agosto. Desde ese 
momento las dos columnas atacaron los barrios circundantes a Tolosa. 


El 9 de agosto los hombres del comandante Tutor, bajo las órdenes 
de Latorre, ascendieron a Belabieta. Ocuparon esta posición sin nin- 
gún tipo de resistencia, e incluso poco más tarde, se hicieron con la 
ermita de Izaskun. De este modo, situaron la defensa de Tolosa en el 
extremo de Uzturre e Izaskun. El objetivo de aquella línea, junto con 
la que se colocó en el cementerio de San Blas, era el de proteger la 
zona sudeste de los ataques republicanos (EZQUIAGA, 1938: 74-75). 


Al mismo tiempo, los soldados de la columna Giral, supeditados 
al mando del teniente coronel Cayuela, fueron los que se aproxima- 
ron aAlbiztur a las 07:30. El objetivo de la mencionada columna con- 
sistía en llegar a alcanzar la estación de tren de Tolosa a través de los 
montes de Albiztur y Tolosa. A las 16:00 horas llegaron al caserío de 
Iraustegi, aunque no les fue posible cumplir con la ofensiva previa- 
mente preparada (URGOITIA, 2001, l: 312). Finalmente, la columna 
de Latorre llegó a Leaburu, ocupando las primeras casas de Ibarra y 
Tolosa. En aquella posición, las milicias republicanas resistieron 
como pudieron al avance de los nacionales. La mencionada colum- 
na de Latorre tuvo doce bajas, entre ellas la del Ingeniero 
Comandante José Fernández Checa, el cual murió en la cuesta del 
Conde de Tolosa (EZQUIAGA, et al., 1939: 48). Así relataba el perió- 
dico Frente Popular sobre las batallas acaecidas esos días*: 


“En el sector de Tolosa las hostilidades por parte del enemigo 
comenzaron al iniciarse la madrugada. Los destacamentos faccio- 
sos atacaron desde las zonas de San Blas, Gaztelu, Leaburu y 
Charama, donde se hallan distribuidos por fracciones, y hostiliza- 
ron con alguna intensidad. Desde nuestras posiciones se replicó al 
ataque manteniéndoseles a raya. En diez minutos, los retenes de 
repuesto ocuparon los puntos señalados de antemano y con una 
réplica enérgica. Durante el día el tiroteo fue mucho más débil y 
no produjo ninguna inquietud. Por la tarde nuestra artillería se 
emplazó en situación estratégica y bombardeó las posiciones ene- 
migas de los montes. Uno de nuestros aviones puso en fuga a un 
aparato faccioso que intentaba aproximarse a nuestra zona, y este 
hecho levantó grandemente la moral ya espléndida de las fuerzas 
adictas y de los combatientes populares, restableciendo el sosiego 
de la población civil. Según nuestros informes, el fuego de nuestra 
artillería produjo considerable efecto en el campo faccioso. El 
Comité del Frente Popular de Tolosa recomienda a los vecinos que 
cuando se anuncie la presencia de un avión faccioso se refugie en 
los portales y zonas bajas de los edificios, con objeto de evitar los 
efectos de cualquier otra acción criminal que quisiera cometer”. 


El 10 de agosto, la Compañía Imaz perdió a uno de sus miembros 
en la ocupación del monte Uzturre. Las primeras vanguardias llega- 
ron por la tarde a los alrededores de Tolosa. Ocuparon la estación de 
tren y la Papelera Española, respondiendo los republicanos con bom- 


9 Diario de Operaciones de la Columna del Teniente Coronel Cayuela”, AGMAV, c. 2677, carp. 23B, fols. 3-4. 


95 AGMAV, c. 1535, carp. 65, doc. 1, fol. 5. 
En el frente Sur”, Frente Popular, núm 14, 08/08/1936, pág. 1. 


Tolosaldea Historia Bilduma 17 / 2013 a 


Mikel Errazkin Agirrezabala n 


bardeos aéreos”. Aquella jornada, teniendo en cuenta la difícil situa- 
ción de las fuerzas republicanas, la Junta de Defensa decidió abando- 
nar Tolosa por la noche. Esta retirada la ejecutaría el capitán Urtizberea, 
como responsable del sector que defendía Tolosa. Atendiendo a las 
órdenes recibidas, Urtizberea replegó las tropas hasta Villabona, lugar 
en el que se ubicaría definitivamente, una vez establecida la línea 
Urnieta. Las órdenes recibidas se cumplieron aquella misma noche”. 


Los que protegían los alrededores de San Blas e Izaskun tuvieron 
que retroceder hasta el puente de los Fueros, colocando la última 
línea de defensa en las barricadas de la calle San Francisco. Los suble- 
vados, en vez de atacar el pueblo de frente, siguieron el cauce del río 
Oria rodeando a las tropas, con la intención de tomar las colinas. 
Finalmente, a las 11:00 de la mañana del 11 de agosto, gracias al ata- 
que incesante de la aviación, la columna de Cayuela tomó Tolosa”: 


“Por la mañana continuó el avance de nuestras fuerzas que entra- 
ron en Tolosa (las vanguardias) entre las aclamaciones y vítores de 
la población. El resto de las fuerzas quedo ocupando las alturas 
que dominan la población, en servicio de seguridad. Durante el 
avance de nuestras tropas a Tolosa, la aviación enemiga bombar- 
deó con insistencia a las Columnas y a la papelera Española, 
donde teníamos fuerza propia. Sufrimos dos bajas leves”. 


La prensa internacional se hizo eco de la situación de Tolosa en los 
días posteriores a su ocupación. Por ejemplo, George Steer, correspon- 
sal de guerra del periódico inglés The Times, escribió lo siguiente (2002: 
41): “El comandante carlista llegó a pie hasta la alcaldía y se encontró 
con las sobras de la comida de los oficiales del Frente Popular. Se hicie- 
ron unos cien prisioneros y dudo que se les tuviera mucho tiempo espe- 
rando”. Otro ejemplo, es el periodista y publicista francés André 
Zwingelstein, que tras lo sucedido el 11 de agosto de 1936 describió el 
estado en el que quedó Tolosa” (ZWINGELSTEIN, 1936: 218-219): 


“Yo no preveía por cierto en ese día soleado de mayo donde yo asis- 
tía a un mitin socialista-comunista de Tolosa en fiesta -que yo vería 
tres meses más tarde-, la desgraciada pequeña ciudad bajo la som- 
bra pobre de la guerra civil. Los rojos vienen de replegarse en la 
dirección de Donostia, seguidos de cerca por la vanguardia del ejér- 
cito nacional. Los incendios se dispersan todavía por encima de los 
tejados de su lluvia de polvo y humo. A la entrada de la ciudad; dos 
casas acaban de consumirse y muestran sus negras vigas tal como 
los miembros palpitantes de un cuerpo martirizado. Las ruinas de 
toda clase cubren la calle principal: fusiles, ropa, cartucherías, 
papeles, piezas de vajilla. Los estuches de los cartuchos todavía bri- 
llan. A lo largo de los edificios: los regueros de cristal provenientes 


de ventanas pulverizados por las balas. La muerte parece experi- 
mentar todavía alrededor de ellos. Y las lágrimas se mezclan con las 
sonrisas de los habitantes febrilmente ocupados en adornar sus 
ventanas con la bandera nacional. Esos que no poseen de oro y 
rojo, cuelgan el blanco, porque el blanco significa que se está con 
el Gobierno de Burgos, contra la bandera púrpura de Moscú”. 


En los días sucesivos, 12, 13 y 14 de agosto, los hombres de 
Cayuela fijaron sus posiciones, mientras que los republicanos res- 
pondían con bombardeos continuos pero ineficaces. El 12 de agosto 
los requetés se acercaron con dos camiones blindados al municipio, 
apresando a seis milicianos. 


Tras conquistar Tolosa, las tropas que luchaban en el sudoeste de 
Gipuzkoa procedieron a reorganizarse. Las dos columnas principales 
se unieron en Tolosa. Esto es, la que llegaba de Beasain bajo las órde- 
nes de Cayuela, y la que Latorre guió a través del valle de Berastegi. 
Esta última, quedó bajo las órdenes del coronel Iruretagoyena desde 
el 14 de agosto, ya que en aquel momento era él el responsable de las 
actividades en la comarca del Oria!%. Las actividades militares tenían 
dos objetivos claros. El más importante sería el avance por la comar- 
ca del Oria hasta llegar a Andoain, y de esta forma unirse con las tro- 
pas que se encontraban alrededor de Oiartzun, para poder así rodear 
Donostia. El segundo objetivo fijado era asegurar Tolosa. Para conse- 
guirlo, cortaron el camino que iba a Azpeitia, puesto que los nacio- 
nalistas vascos responsables de la Junta de Defensa de Azpeitia esta- 
ban organizando una línea de defensa en esta localidad, además de 
llevar a cabo una progresiva toma de las cimas de los alrededores. Esta 
labor de defensa de Tolosa fue encomendada a González Unzalu. 


Entre tanto, los republicanos retrocedieron hacia Andoain, en cuyos 
alrededores consolidaron el núcleo de defensa Buruntza-Santa Barbara- 
Oriamendi-Santiagomendi. Al quedar unido este eje al de Astigarraga- 
Errenteria, se creó un frente homogéneo con el que afrontar el ataque 
enemigo. Las acciones en torno a Andoain comenzaron el 16 de ese 
mismo mes. Latorre comenzó la aproximación desde Leitzaran, habien- 
do marchado el día anterior a Berastegi. Los dos grupos de Latorre, a las 
órdenes de Becerra y Tutor, arribaron hasta los alrededores de la ermita 
de San Esteban, mientras que una serie de camiones se sirvieron de la 
Carretera nacional para alcanzar la entrada principal de Andoain'”. 
Mientras tanto, Cayuela continuó por el flanco izquierdo llegando hasta 
Zizurkil, Aduna y Sorabilla. La tercera columna, la de González Unzalu, 
avanzó hacia la parte de Bidania, uniéndose en este punto con los mili- 
cianos que venían de Azpeitia. No obstante, a pesar de haber recibido 
refuerzos, tuvieron que retroceder hasta Tolosa para asegurar sus posi- 
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ciones. Los republicanos vaciaron Andoain en la noche del 16. A la 
mañana siguiente entraron en el pueblo las columnas de camiones blin- 
dados, posicionándose las tropas de Tutor en las colinas y carreteras de 
los alrededores de Urnieta (BARRUSO 2006: 222-223). 


4. LA ORGANIZACIÓN DEL EUZKO GUDAROSTEA / EJÉRCITO VASCO 


Tal y como se ha mencionado en el capítulo anterior, el alzamien- 
to en Gipuzkoa generó una situación de inseguridad e incertidumbre 
en los primeros días (CHIAPUSO, 1977). En aquel contexto, las defen- 
sas de Gipuzkoa, y en especial la de la frontera de Irun, obtuvieron una 
gran importancia. Con ese objetivo se crearon las Juntas de Defensa, de 
las que destacaríamos la de Donostia. Ésta fue creada en agosto de 
1936, ocupando la presidencia el socialista Miguel Amilibia y el cargo 
de comisario de guerra el comunista Jesús Larrañaga. La comandancia 
militar de Gipuzkoa quedó en manos de un profesional militar, el 
comandante de caballería Antonio Sanjuán, sustituyendo éste al asesi- 
nado por los sublevados Augusto Pérez Garmendia. Sanjuán contó con 
el apoyo del Estado Mayor compuesto por militares profesionales, que 
junto con los milicianos organizados por partidos y sindicatos, dirigie- 
ron la defensa de Gipuzkoa (AMILIBIA, 1978). 


Además de la de Donostia, en Gipuzkoa se crearon otras dos 
Juntas de Defensa: la de Eibar y la de Azpeitia. La de Eibar, dirigida 
por Juan de los Toyos, se organizó bajo el control de los socialistas y 
se desplegó hasta los municipios de Zumarraga, Arrasate y Mutriku. 
En cambio, la organizada en Azpeitia por los nacionalistas fue dirigi- 
da por el militar Cándido Saseta, siendo la base militar de Loiola el 
enclave en el que se constituyeron las milicias nacionalistas vascas. 
Su misión consistió en bloquear el avance del enemigo, los caminos 
hacia Zarautz y Zumaia por una parte, y los de Beasain y Tolosa por 
otra (EGAÑA et al., 1998, IV: 75-88). 


Por su parte, las unidades improvisadas para la defensa de la lega- 
lidad republicana en Gipuzkoa fueron conocidas en un principio con 
el nombre de milicias. Estructuradas como agrupaciones dirigidas por 
los jefes de grupo, estas milicias se caracterizaban por la heteroge- 
neidad de sus componentes tanto por su extracción social como por 
su militancia política. Las que se definían como una estructura mili- 
tar antigua, quedaban organizadas a modo de grupos o batallones 
(VARGAS ALONSO, 2001a: 416). Por último, la escasez de profesio- 
nales fue la causa de que la formación de estas unidades corriera a 
cargo de los organismos político-sindicalistas, especialmente a partir 
de la incorporación de nuevos milicianos en el mes de julio. 


4.1. Los tolosarras movilizados en las primeras compañías de 
milicianos 


Para hacer frente a la sublevación entre julio y agosto de 1936, 
503 voluntarios de Tolosa se movilizaron a través de las siguientes 
instituciones políticas y sindicales: UGT, PSOE, JSU, CNT, IR, 
EAJ/PNV, PCE, ELA/STV y EAE/ANV. De todas ellas, la mayor y 
mejor organizada era la compañía Carlos Marx dirigida por 
Francisco García Lavid, sobre todo compuesto por militantes y sim- 
patizantes de la UGT y JSU. Aun siendo imposible conocer el 
número exacto de todos los milicianos que tomaron parte, así como 
su identidad, podemos afirmar que al menos 505 voluntarios tolo- 
sarras estuvieron presentes en estas compañías (ver anexo del 
DVD). En la tabla n* 16 y el gráfico n* 4 se adjuntan las relaciones 
de primeras compañías de milicias movilizadas con tolosarras así 
como el número de movilizados tolosarras de cada compañía. 


AFILIACIÓN NOMBRE DE LA COMPAÑÍA NÚMERO DE MILICIANOS 


















































Carlos Marx 238 
Intedencia 18 
Guillermo Torrijos 5 
Largo Caballero 5 
Meabe 5 
Pablo Iglesias 4 
Pablo Sanz 46 
Comite IR e 
Milicias CNT 11 
La Buena Voluntad 10 
Cocinas campañas 6 
Compañía Amor 6 
Protección Dinamiteros 5 
Explosivos Guipúzcoa E 
Primeros voluntarios 11 
Compañia Euskalduna 
Euzko Gudarostea de Azpeitia 7 
Euzko Indarra 10 
Primeros voluntarios 4 
4 


San Andrés 


Tabla 16: primeras compañías de milicias movilizadas con tolosarras así como el número de 
movilizados tolosarras de cada compañía”, 


“Diario de Operaciones de la Columna del Teniente Coronel Cayuela”, AGMAV, c. 2677, carp. 23B, fol. 4-5. 


9BAGMAV, c. 1217, carp. 3, doc. 1, fol. 11. 


Diario de Operaciones de la Columna del Teniente Coronel Cayuela”, AGMAV, c. 2677, carp. 23B, fol. 6. 

1 Diario de Operaciones de la Columna del Teniente Coronel Cayuela”, AGMAYV, c. 2677, carp. 23B, fol. 6. 

1 Diario de Operaciones de la Columna del Teniente Coronel Iruretagoyena”, AGMAV, c. 2677, carp. 17, fol. 1-2. 
1 Diario de Operaciones de la Columna del Teniente Coronel Iruretagoyena”, AGMAV, c. 2677, carp. 17, fols. 1-2. 


103 Cp MH, PS Bilbao, c. 64, c. 80, c. 88, c. 89, c. 90, c. 91, c. 94 y c. 95. 
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Gráfico 4: número de mi- 
licianos según afiliación 
de primeras compañías de 
milicias movilizadas con 
tolosarras. 


4.2. Las milicias socialistas (PSOE-UGT-JSU) 


La unidad más importante de las Juventudes Socialistas 
Unificadas (JSU), y la primera en intervenir en el frente, fue el Batallón 
Rusia. Formado en Gipuzkoa, este batallón se unió a las milicias que 
pretendían detener el Alzamiento desde Tolosa hasta Donostia. En la 
capital gipuzkoarra, en concreto, se ocuparon del cerco a los cuarte- 
les de Loiola, volviendo más tarde a Tolosa con el objetivo de reorga- 
nizarse en esta localidad. A estos milicianos que impedían el avance 
de los adversarios, se les sumaron los que dinamitaron el viaducto de 
Ormaiztegi. Esta unidad del JSU fue creada por las compañías Tomas 
Meabe y Carlos Marx, así como los grupos antifascistas de Donostia 
y Tolosa. Posteriormente, se crearon las compañías de Largo 
Caballero y Pablo Iglesias. Los grupos de milicianos de este batallón 
más importantes venían de Donostia, Pasaia, Oria, Tolosa y Altsasua 
(FERNÁNDEZ IRURITA in VILLANUEVA y BARRUSO, 1991: 82-84). 


La compañía Carlos Marx fue la que organizó la defensa de 
Tolosa, reagrupando a un total de 238 voluntarios de esta localidad. 
Esta compañía estaba formada en su mayoría por socialistas y afines 
a UGT, aunque también incluía a algunos republicanos y nacionalis- 
tas. Durante las primeras semanas de agosto contabilizó un gran 
número de bajas en los alrededores de Tolosa y en Beasain, donde la 
milicia fue cogida por sorpresa por los sublevados, los cuales apresa- 
ron y posteriormente fusilaron a varios miembros de la milicia. En los 
combates de Irun también sufrieron numerosas bajas'**. En cuanto a 
los tolosarras, debemos añadir que éstos también estuvieron presen- 
tes en las compañías Guillermo Torrijos, Largo Caballero, Meabe y 


104CDMH, PS Santander, c. 13, exp. 1 y c. 102, exp. 18. 


Pablo Iglesias. Asimismo, otros 18 tolosarras operaron en trabajos de 
intendencia entre los milicianos socialistas. 


Los otros tres batallones que se formaron en Gipuzkoa fueron 
Uníos Hermanos Proletarios y JSU-Dragones y Amuategui. El origen 
de estos dos últimos eran Arrasate y Eibar. Estos batallones llegaron a 
Donostia para luchar contra la sublevación, participando en el asal- 
to al Hotel María Cristina. De finales de julio hasta principios de sep- 
tiembre lucharon en los frentes de Beasain, Tolosa-Alegia e Irun (VAR- 
GAS ALONSO, 2001a: 422-423). 


4.3. Las milicias nacionalistas 


El 8 de agosto de 1936 los delegados de PNV, ELA, ENB y GMB 
crearon el Ejército Vasco y la Comisaría de Guerra. Concretamente, 
los creadores fueron Telesforo Monzón (EAJ), Salvador Aramburu 
(ELA), Lino Lazcano (ENB), Mikel Alberdi (GMB), y los diputados a las 
Cortes por PNV, Manuel Irujo y José María Lasarte. Su objetivo era 
organizar las Milicias Vascas. Posteriormente la Comisaría de Guerra 
cambio su composición con la entrada de Tomás Michelena de ANV. 
Cándido Saseta fue elegido como comandante militar. Al igual que 
en otras organizaciones, en las milicias nacionalistas escaseaban los 
mandos profesionales, por lo que la dirección recayó en manos de 
personas que habían hecho el servicio militar, en aquellos que oca- 
sionalmente habían ejercido de alférez o en miqueletes (SEBASTIÁN 
GARCÍA: 315-340). La personalidad más importante en Azpeitia fue 
Saseta, capitán del ejército. El objetivo era crear un ejército de gue- 
rrillas, compuestas cada una de estas por siete gudaris y un cabo. De 
este modo, una compañía estaría formada por 10 guerrillas, en su 
mayor parte procedentes del mismo pueblo (VARGAS ALONSO, 
2001b: 305-307). En Azpeitia se reunieron al menos 25 tolosarras del 
PNV para tomar parte en las Milicias Vascas. Destaca la decisión de 
varios militantes de EAJ/PNV, los cuales se desmarcaron de las direc- 
trices marcadas por su partido, integrándose en la compañía 
Euskalduna y participando en la defensa de Urto e Illarratzu (EGAÑA 
etal., 1998, IV: 111-112)'%, 


El uniforme original de los gudaris consistía en: camisa y botas de 
montañero, pantalones mil rayas y txapela. Como insignia llevaban 
un trozo de terciopelo negro con el ala dorada de San Andrés. Los 
tenientes portaban dos alas doradas con espinas, los capitanes tres, y 
los comandantes una estrella de ocho puntas. El armamento era esca- 
so y variado: escopetas de caza, fusiles, ametralladores, morteros, 
explosivos fabricados con tubos curvados... la munición era también 
limitada y en ocasiones no era la adecuada para los fusiles de que dis- 
ponían. El proceso para conseguir armamento era el siguiente: acu- 
mular armas de caza, pedir a las Juntas de Defensa de Eibar y Bizkaia, 
traerlos de Francia o Cataluña, o bien robar las que iban destinadas a 


“OS Para más información sobre las Milicias Vascas en Azpeitia ver la entrevista de José León Martija (ERRAZKIN y SAIZAR, 2008: 206-211) 
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la CNT o al Frente Popular. A finales de septiembre llegaron fusiles 
desde Checoslovaquia que resultaron decisivos para la defensa de 
Elgeta. En síntesis, los problemas de armamento fueron comunes a las 
fuerzas leales a la república (VARGAS ALONSO, 2001a: 416-417). 


En lo concerniente a las milicias de otras corrientes nacionalistas, 
esto es, ANV/EAE, EMB y ELA/STV (VARGAS ALONSO, 2002: 517- 
547), la más numerosa era la compañía Euzko Indarra de ANV. 
Algunos afiliados participaron en los combates de Donostia, en el 
Hotel María Cristina, en el Gran Casino y en los cuarteles de Loiola. 
Las milicias de ANV se reunieron en el Hotel Loiola de Donostia bajo 
el nombre de Euzko Indarra, y para el 25 de agosto ya participaban 
en los frentes de Tolosa, Villabona, Donostia y Oiartzun. Se destaca- 
ron en la defensa de la línea Belabieta-Uzturre. Según Vargas Alonso, 
el primer mandatario fue Placer y tomaron el nombre de la sociedad 
Euzko Indarra situada en la calle 31 de Agosto de Donostia (2005: 
418). La milicia mencionada, anterior al batallón del mismo nombre, 
se destacó en los combates de Irun y Zubeltzu. De este modo, ANV 
configuró un batallón en Donostia junto con UGT, PSOE, Izquierda 
Republicana, Partido Comunista de Euzkadi y Juventudes Socialistas 
Unificadas, formando parte todos ellos del Ejército Vasco en Azpeitia. 
En las milicias de EAE/ANV lucharon 14 tolosarras. 


En lo concerniente a la milicia de EMB, los montañeros naciona- 
listas vascos crearon una de las milicias más pequeñas de la Guerra 
Civil (VARGAS ALONSO, 2002). En Gipuzkoa, los mendigoizales se 
unieron a las Milicias Vascas en Azpeitia. Su primera baja fue el tele- 
grafista tolosarra Miguel Alberdi García. Esta baja o muerte aconteció 
el 16 de agosto en Bidania a causa de la ofensiva que emprendieron 
los requetés en Azpeitia'%. 


Los grupos gipuzkoarras de ELA/STV formaron guardias con el fin 
de preservar el orden público en diversos pueblos, ya que como sin- 
dicato no planearon formar parte de las Milicias Vascas organizadas 
por el PNV (VARGAS ALONSO, 2002). En la compañía San Andrés 
de ELA intervinieron al menos cuatro tolosarras'”. 


4.4. Las milicias republicanas 


Estas compañías estaban compuestas en su mayoría por los jóve- 
nes afiliados a Izquierda Republicana (IR). Ellos formaron los primeros 
grupos de IR que partieron hacia los frentes de Gipuzkoa, para poste- 
riormente ocupar puestos de mando en batallones del partido. De este 
modo, a la institución militar de IR se le dio el nombre de Milicias de 
la Juventud de IR. Las primeras acciones de las llamadas Milicias 
Azaña, que después formarían el batallón 20 del Ejército Vasco, acon- 


tecieron en las luchas por el control de Donostia. Más tarde, se enfren- 
tarían a los requetés que estaban atacando el frente de Irun-San 
Marcial (VARGAS ALONSO, 1994: 398-410). Otro grupo que desta- 
có fue el Grupo Pablo Sanz, de IR de Tolosa. El resto de tolosarras 
movilizados en defensa de la república lo hicieron en la compañía 
Pablo Sanz de IR, en las Milicias de la ENT o en los grupos del PCE'%, 


4.5. Las milicias anarquistas 


Al estallar la rebelión en Gipuzkoa, la CNT fue la primera orga- 
nización que se posicionó en defensa de la república. Vencieron a los 
sublevados en los cuarteles de Donostia y Loiola, y destacaron en las 
acciones de resistencia protagonizadas en el barrio de Amara. En la 
calle Larramendi los sindicatos de la CNT hicieron frente a las tropas 
sublevadas provenientes del cuartel de Loiola, al igual que en los edi- 
ficios en poder de los fascistas (Hotel María Cristina, Gran Casino...). 
De este modo, el armamento de los dos cuarteles quedó en manos de 
los anarquistas. Asimismo, las Milicias Antifascistas de la CNT tuvie- 
ron gran importancia a la hora de hacer frente a los nacionales pro- 
venientes de Nafarroa (CHIAPUSO, 1977). 


Los grupos de milicianos de la CNT escogían el nombre en fun- 
ción de la procedencia de sus integrantes, como por ejemplo las 
Milicias CNT de San Sebastián o Milicias CNT de Renteria. Se forma- 
ron compañías con integrantes de Donostia, Tolosa, Errenteria y 
Oñati, las cuales destacaron en Irun y en el este de Gipuzkoa. Tras la 
retirada en septiembre, se unieron a los grupos anarquistas de Bizkaia 
en el batallón de la CNT Sacco y Vanzetti (VARGAS ALONSO, 1996: 
259-261). Pablo Sanz dirigía la compañía formada por tolosarras del 
batallón Sacco y Vanzetti"”. Sanz sobresalió en los combates de 
Beasain, apresando a 23 requetés en una acción emprendida por sólo 
7 milicianos. Con la caída de Tolosa, dirigió el traslado monetario de 
los bancos locales, evitando que el enemigo se hiciera con esos fon- 
dos (VARGAS ALONSO, 2001a: 428). 


4.6. Las milicias comunistas 


Según Vargas Alonso, el Partido Comunista de Euzkadi, siguiendo 
las directrices del estado, creó un grupo miliciano antes del estallido 
de la guerra. El nombre de este grupo era Milicias Antifascistas 
Obreras y Campesinas (MAOC), y disponían de algunos efectivos 
antes del comienzo de la guerra (2001a: 425). Cuando estalló el con- 
flicto se organizó un regimiento de las MAOC en Gipuzkoa, que más 
tarde se convertiría en un batallón a las órdenes del partido. El primer 
batallón de las MAOC se denominó Larrañaga, tomando el nombre 


1RcT, Lr.d. 36, reg. 61/1944, 17/03/1944; CDMH, leg 1741, t. 7; fol. 388; PS Madrid; CDMH, leg. B-13392, exp. 5, fol. 7. 


107 
108 


i CDMH, PS Bilbao, c. 64 y c. 250, exp. 19. 
09 


CDMH, PS Santander, c. 18, exp. 1. 


Sobre las milicias de ELA/STV ver entrevista a Arturo San Vicente (ERRAZKIN y SAIZAR, 2008: 224-227). 
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del jefe del batallón y Comisario de Guerra de Gipuzkoa Jesús 
Larrañaga. Los militares locales lucharon en Oiartzun, Tolosa, Irun, 
Renteria y Usurbil en compañías de las MAOC. Otras compañías de 
las MAOC en Gipuzkoa formaron parte del Batallón Rosa 
Luxenburgo (VARGAS ALONSO, 1994: 398-447). 


4.7. La formación del Ejército Vasco 


El 1 de octubre de 1936 las Cortes de Madrid aprobaron por una- 
nimidad el Estatuto de Autonomía del País Vasco. Gracias a él, el 
Gobierno Vasco poseía la facultad de crear leyes, administrar y juz- 
gar. Sus leyes y decretos eran aplicables en los siguientes campos: 
régimen autonómico y la constitución del País Vasco, organización y 
administración de la Justicia, régimen económico y fiscal, política 
económica y modo de vida, seguridad pública y defensa (policía, 
ejército y marina), salud e higiene, educación, seguridad social y 
legislación laboral (al menos al nivel marcado por la legalidad vigen- 
te), bienestar, urbanismo, interior, legislación civil hipotecaria, pro- 
cesal y notarial''%. Con ese marco competencial, y sobre todo actuan- 
do militarmente de forma autónoma en la guerra, adquiriría un esta- 
tus de casi un país soberano en la aplicación de su propia legislación. 
El 8 de octubre, en la Casa de Juntas de Gernika, José Antonio Aguirre 
fue nombrado primer Lehendakari del Gobierno Vasco. 


Uno de los quehaceres más importantes del Gobierno Vasco era 
crear el Ejército Vasco, un trabajo que debían llevar a cabo desde 
cero. Según documentos de la época, el ejército estaba formado por 
40.000 soldados, si bien las labores de documentación han mos- 
trado que este dato está muy inflado. Estos milicianos y gudaris esta- 
ban organizados en 68 batallones de infantería y ametralladoras, y 
21 de servicios: intendencia militar, artillería, sanitarios, transmisio- 
nes, zapadores e intermediarios, además de estar encuadrados 
según la ideología de sus componentes (Frente Popular, CNT y 
EAJ/PNV). Con los pocos mandos militares que quedaron en el País 
Vasco leales a la República, intentaron hacer frente al ejército pro- 
fesional de los fascistas reclutando quintas y reorganizando a los 
milicianos que hicieron frente al alzamiento en sus primeros 
momentos (CHUECA, 2009: 37-40). 


En el ámbito militar, el Ejército Vasco actuó de manera práctica- 
mente independiente. Los encargados de la defensa trataron de utili- 
zar sus pocos recursos lo mejor que pudieron, comprando o incluso 
fabricando las municiones, herramientas, armas, etc., tan necesarias 
para los combatientes. Aunque Euzko Gudarostea se podía compa- 
rar con los franquistas en términos cuantitativos, su capacidad des- 
tructora era mucho más pobre, sobre todo en lo concerniente a la arti- 
llería y a la aviación. El gobierno republicano no pudo apoyar con 
aviones al Ejército Vasco, lo que generó malestar entre los gudaris. 


En el Ejército Vasco, dentro de los batallones de diferentes ideo- 
logías, participaron al menos 805 tolosarras (entre nacidos y residen- 
tes en esta localidad). Tal y como se puede observar en la tabla n* 17, 
la mayoría de gudaris actuaron en el Batallón Rusia de JSU, en el 8? 
del el Ejército Vasco (29,9%). Por otro lado, los anarquistas de Tolosa, 
se reunieron sobre todo en torno al Batallón Sacco y Vanzetti, los 
republicanos en el denominado Azaña Gipuzkoa y los de PNV en los 
Itxarkundia y Loyola. El 43% de los gudaris de Tolosa se movilizaron 
en batallones dirigidos por partidos socialistas, UGT o JSU; el 20% en 
batallones anarquistas, el 9% en batallones republicanos, el 7% en 
nacionalistas, etc. (ver gráfico n° 5). En cuanto a grupos de edades, el 
74% estaba entre los 16 y 30 años, estando 3 de cada 10 gudaris en 
el grupo de entre 21 a 25 años (ver gráfico n” 6). Como se puede 
deducir de los datos, la mayoría de soldados tolosarras estaban solte- 
ros (61%) y sin haber recibido instrucción militar o haber pasado el 
servicio militar. Analizando sus oficios, la mayoría eran artesanos 





NOMBRE ID) a , lacio] DE GUDARIS 
DEL BATALLÓN BATALLÓN AFILIACIÓN CUERPO OLOSA 
RUSIA 8 SU Infantería 235 
SACCO Y VANZETTI 12 CNT Infantería 88 
AZAÑA-GIPUZKOA 20 R Infantería 57 
MALATESTA 36 CNT Infantería 21 
ITXARKUNDIA 17 EAJ/PNV Infantería 21 
INGENIEROS 1 Zapadores 19 
INTENDENCIA MILITAR Infantería 18 
LARRAÑAGA 3 PCE Infantería 17 
SANIDAD MILITAR Sanidad militar 16 
ZAPADORES- Zapadores y 
MINADORES minadores 15 
EUZKO INDARRA-ANV 2 23 EAE/ANV Infantería 14 
LOYOLA 18 EAJ/PNV Infantería 11 
SASETA 53 EAJ/PNV Ametralladoras 11 
AMUATEGUI 35 SU Infantería 10 
MAOC-GIPUZKOA 60 PCE Infantería 10 
OLABERRI-ANV1 6 EAE/ANV Infantería 9 
CASTILLA 27) SU Infantería 9 
BAKUNIN pu CNT Infantería 8 
KARL LIEBKNECHT 26 PGE Infantería 8 
LENAGO IL 33 agi-Jagi Infantería 8 
PABLO IGLESIAS 42 UGT Infantería T 
GUILLERMO TORRIJOS 67 UGT Infantería 7 
CNT7 65 CNT Infantería i 
DURRUTI 51 CNT Infantería 6 
AMAYUR 19 EAJ/PNV Infantería 5 
PRIETO 24 UGT Infantería 5 
CARROS DE ATAQUE Servicios 5 
DISCIPLINARIO 64 Infantería 5 
DRAGONES 20 SU Infantería 5 
MADRID 32 UGT Infantería 3 











Tabla 17: número de gudaris tolosarras por batallones. 


"Estatuto de Lizarra, cuarto título, art. 15., Euzkadi'ko Agintaritzaren egunerokoa, núm 1., 09/10/1936, pág. 3, <htp://www.euskadi.net/cgi-bin_k54/bopv_20?c8f=193610098s=1936001> 
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manuales en sectores industriales (ver gráfico n° 7). De todos ellos, un 
55% trabajaba en fábricas de papel o metalúrgicas. Por otro lado, un 
13% de los gudaris eran oficiales. El 68% de todos los que vivían en 
Tolosa eran nacidos en la misma villa, mientras que un 10% lo había 
hecho en otros pueblos de la provincia. En cuanto a los territorios aje- 
nos a Gipuzkoa, un 8% de los gudaris residentes en Gipuzkoa eran 
nacidos en Nafarroa (ver gráfico n° 8). 


EAE/ANV Jagi-jagi 
3% 1% 
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Gráfico 5: afiliación política 
de los batallones en los que 
tomaron parte gudaris de To- 
losa en %, según el número 
de milicianos. 
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Gráfico 6: edad de los gudaris de Tolosa. 
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Gráfico 7: profesión de los 
gudaris de Tolosa 
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Gráfico 8: lugar de 
nacimiento de los 
gudaris de Tolosa. 
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Gráfico 9: estado civil de 
los gudaris de Tolosa. 
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NOMBRE BATALLÓN 


NOMBRE BATALLÓN 




















ABAD FERREIRO, JUAN JOSÉ Ametralladoras AMENABAR UGARTEMENDIA, ÁNGEL Rusia (JSU) 
ABALSOS, RICARDO Carlos Marx (UGT) AMENABAR UGARTEMENDIA, ASCENSIO Larrañaga (PCE) 
ABANDO GOYENECHEA, MATIAS AMENABAR UGARTEMENDIA, FELIX Rusia (JSU) 
ABAROA MUGUERZA, JESUS Carlos Marx (UGT) AMENABAR UGARTEMENDIA, MARCELINO 

ABAROA MUGUERZA, LUIS Disciplinario AMIANO AMIANO, FRANCISCO 

ABARRATEGUI DE LA CUADRA, BRUNO Sanidad Militar AMIJO VIDAL, AVELINO 

ABARRATEGUI DE LA CUADRA, CASTOR Brigada Gernika ANDONEGUI MUGICA, GABRIEL Ertzaña 





ABARRATEGUI DE LA CUADRA, JUSTO 


Carlos Marx (UGT) 


ANDONEGUI MUGICA, JUAN MIGUEL 


Itxarkundia (PNV) 





ABARRATEGUI ORMAECHEA, MARTÍN 


ANDONEGUI MÚGICA, MÁXIMO 


Euzko Indarra (ANV) 





ABERASTURI, JUAN 


Carlos Marx (UGT) 


ANDRÉS DE MARCO, MANUEL 


Guillermo Torrijos (UGT) 











ADAN MARTÍNEZ, JOSÉ Rusia (JSU) ANDRÉS POSTIGO, MARTÍN Isaac Puente (CNT) 
AGUADO, ELEUTERIO Carlos Marx (UGT) ANDRÉS, FRANCISCO Carlos Marx (UGT) 
AGUIRRE AIZPURUA, FRANCISCO Loyola (PNV) ANDUEZA ARTOLA, MARTÍN Malatesta (CNT) 





AGUIRRE AIZPURUA, JOSÉ MARÍA 





Sacco y Vanzetti (CNT) 


ANDUEZA IRACHETA, JESÚS 


Rusia (JSU) 





AGUIRRE AZURMENDI, JOSÉ 





Lenago il (Jagi-jagi) 


ANDUEZA IRACHETA, JOSÉ 





AGUIRRE EGAÑA, IGNACIO 


Itxarkundia (PNV) 


ANITUA UNAMUNO, PABLO 


Comisaria Guerra 

















AGUIRRE EGAÑA, JOSÉ ANTONIO Itxarkundia (PNV) ANSO ANDICOBERRIA, JOSÉ Rusia (JSU) 
AGUIRRE GOROSTARZU, ÁNGEL Sacco y Vanzetti (CNT) ANTA CASTAÑOS, ALFONSO Rusia (JSU) 
AGUIRRE GOROSTARZU, JOAQUÍN Sacco y Vanzetti (CNT) ANTOLÍN FERNÁNDEZ, JESÚS Rusia (JSU) 
AGUIRRE LERCHUNDI, FFRNANDO APARICIO MARTÍNEZ, RAFAEL Rusia (JSU) 





AGUIRRE MUNDUATE, FRANCISCO 


Saseta (PNV) 


ARAMBURU ARAMBURU, JOSÉ 





AGUIRRE MUNDUATE, MARCIAL 


Rusia (JSU) 


ARANA ORMAECHEA, IGNACIO 


Itxarkundia (PNV) 





AGUIRRE TOLOSA, JOSÉ 


Milicias Vascas (PNV) 


ARANDIA ITURRIA, MANUEL 


Larrañaga (PCE) 





AIZPÚN OTEGUI, ÁNGEL 


Carlos Marx (UGT) 


ARANDIA ITURRIA, TOMÁS 


Azaña-Gipuzkoa (IR) 





AIZPÚN OTEGUI, JUAN 


Rusia (JSU) 


ARANZÁBAL ELGARRESTA, GABRIEL 





AIZPÚN OTEGUI, TOMÁS 


Meabe (UGT) 


ARANZÁBAL ELGARRESTA, VÍCTOR 


Sukarrieta (PNV) 





AIZPURU OTEGUI, PRUDENCIO 


Amuategui (JSU) 


ARANZADI ZAPIRAIN, JOSÉ 


Sacco y Vanzetti (CNT) 

















AIZPURUA ERVITI, ADOLFO Rosa Luxemburgo (PCE) ARANZADI ZAPIRAIN, JUAN Saseta (PNV) 
AIZPURUA ERVITI, LAUREANO Fermin Galán (UR) ARANZASTI ALDASORO, JOSÉ Malatesta (CNT) 
ALARGUSORO CUBELES, JOSÉ MARÍA Carlos Marx (UGT) ARBIZU BERASATEGUI, SALVADOR Ingenieros 6 
ALBERDI GARCÍA, FRANCISCO Bou Bizkaia ARBIZU MADINABEITIA, MANUEL Rusia (JSU) 
ALBERDI GARCÍA, MIGUEL "PINOCHO" Jagi-jagi ARCOYEN, ALBINO Carlos Marx (UGT) 





ALBIZU ITURRAIN, MARCIAL 


Azaña-Gipuzkoa (IR) 


ARDANAZ ALZORRIZ, GUMERSINDO 


Larrañaga (PCE) 





ALCORTA ALTUNA, JOSÉ 


Azaña-Gipuzkoa (IR) 


ARIN GOIRÉ, JUAN 


Carlos Marx (UGT) 





ALDA GONZALO, ÁLVARO 


Sacco y Vanzetti (CNT) 


ARIZMENDI IRAOLA, PÍO 


Azaña-Gipuzkoa (IR) 





ALDASORO UGARTE, FAUSTINO 


Comandancia Intendencia 


ARMENDÁRIZ BATTU, JOSÉ 


Comercio y abastecimiento 





ALONSO GARCÍA, GASPAR 


Azaña-Gipuzkoa (IR) 


ARNEDO MERINO, GENEROSO 


Rusia (JSU) 


























ALONSO GARCÍA, PASCUAL Rusia (JSU) AROCENA IRAZU, LEÓN 

ALONSO GONZÁLEZ, MARÍA ANUNCIACIÓN Rusia (JSU) ARÓSTEGUI BERAZA, JOSÉ Perezagua (PCE) 
ALONSO MARTICORENA, LUCIO Rusia (JSU) ARÓSTEGUI BERAZA, JOSÉ Azaña-Gipuzkoa (IR) 
ALONSO MARTICORENA, NICASIO Rusia (JSU) ARRANZ BARROSO, MARIANO Rosa Luxemburgo (PCE) 
ALTUBE BASAURI, JOSÉ Azaña-Gipuzkoa (IR) ARRATE ANDAIZ, OLIMPIO Euzko Indarra (ANV) 
ALTUNA UBILLOS, JUAN Rusia (JSU) ARRAUSI AYALA, SATURNINO Intendencia Militar 
ÁLVAREZ FLORES, EMILIO Ingenieros 2 ARREGUI GARAY, JESÚS Amayur (PNV) 
ÁLVAREZ FLORES, JOSÉ Ingenieros 1 ARREGUI ITURZAETA, VENTURA Comisaria Guerra 





ÁLVAREZ FLORES, RAMÓN 


Milicias Vascas Antifascistas 


ARREGUI JAUREGUI, JUAN 


Carros de asalto 





ÁLVAREZ HERRERA, FÉLIX 


ARRIETA ARSUAGA, FERMÍN 


Jean Jaures (UGT) 




















ÁLVAREZ LAURA, LUIS Rusia (JSU) ARRIETA ARSUAGA, PABLO JOSÉ Rusia (JSU) 

ÁLVAREZ PASCUAL, FELIPE Rusia (JSU) ARRILLAGA LARREA, ANTONIO "EL VASCO" 

ÁLVARO FOLGUERAS, BONIFACIO La Buena Voluntad (CNT) ARRIZUBIETA JUANBELZ, JOSÉ MIGUEL Comisaria Guerra 
AMATRIAIN SEVINE, JOSE Ingenieros 6 ARRÓSPIDE ARAMBURU, LUCIO 

AMATRIAIN SEVINE, VICTORIANO Rusia (JSU) ARROYO ARROYO, EMILIO Intendencia Militar 
AMEAMA FERNÁNDEZ, EPIFANIO Rusia (JSU) ARROYO ARROYO, OCTAVIO Cocinas campaña (PSOE) 





AMENABAR MORALES, SEVERIANO 


Larrañaga (PCE) 


ARRUE ARRIOLA, ESTANISLAO 


Itxarkundia (PNV) 





AMENABAR ORMAECHEA, ANTONIO 


Ingenieros 1 


ARRUE URCOLA, ESTANISLAO 


Milicias Vascas (PNV) 
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NOMBRE BATALLÓN 


ARRUTI ARISTIMUÑO, ANTONIO 


Guardia Civica (CNT) 


Los nombres de la memoria, Tolosa 1936-1945. La represión y vulneración de los derechos humanos durante la Guerra Civil y el Primer Franquismo 


NOMBRE BATALLÓN 


AZURMENDI GARÍN, JOSÉ LUIS 


Academia militar 





ARRUTI ARISTIMUNO, JUAN 


Parque de Artillería 


AZURMENDI GARIN, JOSE MARIA 





ARRUTI PEÑA, JOSÉ 


AZURMENDI TORMES, FELIX 



































ARTEAGA CARASATORRE, FRANCISCO Sacco y Vanzetti (CNT) AZURMENDI TORMES, JESUS Saseta (PNV) 

ARTEAGA CARASATORRE, MANUEL Amayur (PNV) AZURMENDI TORMES, SANTOS Sanidad Militar 
ARTEGAIN GOYARAN, DOMINGO Euzko Indarra (ANV) BAGÜES BALAGUER, MIGUEL Rusia (JSU) 

ARTIEDA ARTOLA, FELIX Ingenieros 1 BAHÓN LÓPEZ, VALERIANO 

ARTIEDA ARTOLA, RAIMUNDO Sacco y Vanzetti (CNT) BAHON OLARRA, MAURICIO Meabe (UGT) 
ARTIEDA ARTOLA, VALENTÍN Ingenieros 1 BAHÓN OLARRA, NICOLÁS Milicias UGT 

ARTOLA GOÑI, ALEJANDRO Fermin Galán (UR) BALBAS PEDREJÓN, JUAN 

ASENSIO ORUETA, EUGENIO Rusia (JSU) BANDRÉS ELÓSEGUI, RAMÓN Sanidad Militar 
ASENSIO ORUETA, IGNACIO BANDRÉS JAUREGUI, JUAN Carros de asalto 
ASENSIO ORUETA, JULIÁN Rusia (JSU) BANDRÉS JAUREGUI, LUIS Enlaces y Transmisiones 
ASENSIO ORUETA, VÍCTOR Rusia (JSU) BANDRÉS JAUREGUI, ZENÓN Enlaces y Transmisiones 





ASTURIANO MARTÍNEZ, JOSÉ 


Sacco y Vanzetti (CNT) 


BARANDIARÁN GOIZUETA, HILARIO 


Rusia (JSU) 





ATIENZA ALBILLOS, ANDRÉS 


Zapadores Minadores 


BARBOLLA GARCÍA, CASTOR 





ATIENZA ALBILLOS, ÁNGEL 


Azaña-Gipuzkoa (IR) 


BARCELÓ SELLARÉS, PEDRO 


CNT-7, Reserva (CNT) 





ATIENZA ALBILLOS, ANTONIO 


BARCELÓ SELLARÉS, SEGUNDO 


Orden Público 




















AUSÍN ECHAVE, JULIA Rusia (JSU) BAREA VILDOSOLA, JULIÁN Otxandiano (PNV) 
AVELLANAL AMONÁRRIZ, LORENZO Itxarkundia (PNV) BARRIENTOS HERREROS, ANSELMO Zabalbide 

AVELLANAR AMUNÁRRIZ, JUAN JOSÉ Rusia (JSU) BARROSO LAFUENTE, JUAN Azaña-Gipuzkoa (IR) 
AYALA DE LA PARTE, AURELIO Rusia (JSU) BARRUNDIA IZAGUIRRE, JUAN HILARIO Guillermo Torrijos (UGT) 
AYALA DE LA PARTE, HELIODORO Rusia (JSU) BARTOLOMÉ SOLERA, EMILIO Azaña-Gipuzkoa (IR) 
AYALA DE LA PARTE, MARTÍN Celta (CNT) BARTOLOMÉ SOLERA, ERNESTO CNT-7, Reserva (CNT) 





AYALA FIDALGO, CÁNDIDO 


Malatesta (CNT) 


BASOALDE MUGABURU, SEGUNDO 





AYALA JORDEL, MODESTO 


Sacco y Vanzetti (CNT) 


BAZÁN OYARZÁBAL, JOSÉ MARÍA 


La Buena Voluntad (CNT) 





AYERBE CASTILLO, JOSÉ 


Miquelete 


BAZTARRICA GURRUCHAGA, JOSÉ MARÍA 


Amayur (PNV) 





AYERBE, JESÚS 


Pablo Sanz (IR) 


BAZTARRICA LARRAÑAGA, JUSTO 


Itxarkundia (PNV) 














AYESTARÁN CALPARSORO, ALEJANDRO Azaña-Gipuzkoa (IR) BEGUIRISTAÍN MATESANZ, JESÚS UHP 
AYESTARÁN CALPARSORO, ÁNGEL Azaña-Gipuzkoa (IR) BEGUIRISTAÍN MATESANZ, JOSÉ Rusia (JSU) 
AYESTARÁN CALPARSORO, ANTONIO Azaña-Gipuzkoa (IR) BEGUIRISTAÍN MATESANZ, JULIÁN Bala Roja (UGT) 
AYESTARÁN CALPARSORO, ILDEFONSO Comisaria Guerra BEGUIRISTAÍN MATESANZ, MÁXIMO UGT 12 (UGT) 











AYESTARÁN CALPARSORO, JOAQUÍN Rusia (JSU) BEGUIRISTAÍN URDANGARIN, JOSÉ MIGUEL 
AYESTARÁN TOLOSA, FÉLIX Pablo Sanz (IR) BELDARRAIN BARANDIARÁN, JOSÉ Sacco y Vanzetti (CNT) 
AYESTARÁN TOLOSA, NICASIO Rusia (JSU) BENES CRUZ, CIPRIANO Sacco y Vanzetti (CNT) 





AZCÁRATE ALZURRUN, JUAN 


Isaac Puente (CNT) 


BENGOA RECALDE, GENARO 


Itxarkundia (PNV) 





AZCOLAIN ARTANO, JOAQUÍN 


Cocinas campaña (PSOE) 


BENITO ROSA, FRANCISCO 


Rusia (JSU) 





AZCONA BERGARA, MAMERTO 


Justicia (CNT) 


BERASATEGUI BERACOECHEA, MIGUEL 


Lenago il (Jagi-jagi) 





AZCONA, JOSÉ 


Comite Izquierda Republicana (IR) 


BEREBIDE SORABERRI, IGNACIO 


Guillermo Torrijos (UGT) 





AZCUE GARMENDIA, JOSÉ 


UHP 


BERGARA GÓMEZ, DAMASO 


Azaña-Gipuzkoa (IR) 




















AZNAR BRIANZO, FERNANDO Ingenieros 1 BERICARTUA LICERRAS, JOAQUÍN Bala Roja (UGT) 
AZNAR BRIANZO, JOAQUÍN Rusia (JSU) BERMEJO GONZÁLEZ, LUIS Amuategui (JSU) 
AZNAR BRIANZO, JOSÉ Sacco y Vanzetti (CNT) BERMEJO HERNÁNDEZ, ALFONSO 

AZNAR BRIANZO, JUVENCIO Rusia (JSU) BEZUNARTEA BORREGA, FÉLIX Sacco y Vanzetti (CNT) 
AZPEITIA OLANO, JOSÉ BIELSA HIGUERA, ÁNGEL Malato (PNV) 
AZPEITIA ZUBELDIA, MARTÍN Pablo Iglesias (UGT) BIZCARRONDO BERAZA, ANTONIO Rusia (JSU) 





AZPIAZU LÓPEZ, AGUSTÍN 


Guillermo Torrijos (UGT) 


BLANCO, DOMINGO 


Carlos Marx (UGT) 





AZPIAZU LÓPEZ, AQUILINO 


Rusia (JSU) 


BOLADO, JOSÉ 


Carlos Marx (UGT) 





AZPÍROZ RUIZ, EUGENIO 


MAOC Gipuzkoa (PCE) 


BORONAGA BELDARRAIN, PÍO 


La Buena Voluntad (CNT) 





AZÚA CLEMENTE, ENRIQUE 


Comandancia Militar 


BORREGUERO HEREDERO, FAUSTINO 


Rusia (JSU) 





AZURMENDI ARISTI, MIGUEL 


Zapadores Minadores 


BRAU IMAZ, MANUEL 


Itxarkundia (PNV) 





AZURMENDI BABALI, FELIPE 


Azaña-Gipuzkoa (IR) 


BRAVO GARCÍA, PRUDENCIANO 


Azaña-Gipuzkoa (IR) 





AZURMENDI BIDAOLA, FRANCISCO 


Pablo Sanz (IR) 


BRELL GARCÍA, ANTONIO 


Castilla (JSU) 





AZURMENDI BIDAOLA, LORENZO 


Sacco y Vanzetti (CNT) 


BRELL GARCIA, SANTIAGO 


Rusia (JSU) 





AZURMENDI GARIN, JOSE ANGEL 


Milicias Vascas 


BRIANZO MARCO, SIXTO 





Tolosaldea Historia Bilduma 17 / 2013 


Mikel Errazkin Agirrezabala O 


NOMBRE BATALLÓN 


BRIANZO ZABALA, JUAN 


Rusia (JSU) 


NOMBRE BATALLÓN 


COLADO GONZÁLEZ, CONSTANTINO 


Rusia (JSU) 





BUENO DE FRANCISCO, FIDEL 


Rusia (JSU) 


COLLADO LASA, SANTIAGO 


Sacco y Vanzetti (CNT) 





BUENO VALLANO, ALEJANDRO 


Sanidad Militar 


COLMENERO OTEGUI, JULIAN 


Sacco y Vanzetti (CNT) 





BUENO VALLANO, GREGORIO 


COLOMO LANDA, BERNARDO 


García Hernández (IR) 











BUENO VALLANO, HILARIO Rusia (JSU) COLOMO LANDA, JUAN Malatesta (CNT) 
BUENO VALLANO, JOSE Rusia (JSU) CORADO CABALLERO, ANDRES Rusia (JSU) 
BUENO VALLANO, JULIO Rusia (JSU) CORRAL CALLEJA, DANIEL UHP 





BUENO VALLANO, VICTORIANO MATÍAS 


CRESPO DEL CAMPO, JOSÉ 


Pablo Iglesias (UGT) 





BURUGAIN IBARRECHE, FIDEL 


Comandancia Militar 


CUBELES POBLADOR, RAFAEL LORENZO 


Zapadores Minadores 





BUSTAMANTE DIAZ, LEOCADIO 


Rusia (JSU) 


CUESTA ONTAÑON, ÁNGEL 


Rusia (JSU) 





BUSTAMANTE GARCÍA, BLAS 


Enlaces y Transmisiones 


DE JUAN MÚGICA, NICASIO 





BUSTAMANTE GARCÍA, LUIS 


Enlaces y Transmisiones 


DE LA IGLESIA DIAZ, FÉLIX 


Isaac Puente (CNT) 





CADIÑANOS PIPAON, FÉLIX 


Malatesta (CNT) 


DE MARCO MOSTAJO, LUIS 





CALLEJA CALPARSORO, FRANCISCO 


DE MARCO MOSTAJO, PEDRO 


Internacional (CNT) 























CALLEJA CALPARSORO, MARCELINO Ingenieros 1 DE MARCO MOSTAJO, SIMÓN Meabe (UGT) 

CALO MANEIRO, JOSÉ MARÍA DE MIGUEL, PEDRO Pablo Sanz (IR) 
CALPARSORO IJURCO, CIPRIANO Carlos Marx (UGT) DE PEDRO PIÑEIRO, ÁNGEL Rusia (JSU) 
CALPARSORO IJURCO, JOSÉ Sacco y Vanzetti (CNT) DEL RIO MARTÍNEZ, MODESTO Euzko Indarra (ANV) 
CALVEN, FERNANDO Carlos Marx (UGT) DECMESORELIRE Carlos Marx (UGT) 
CALVILLO LÓPEZ, ALFONSO Carlos Marx (UGT) DEL TESO, FÉLIX Carlos Marx (UGT) 
CALVILLO LÓPEZ, ÁLVARO Rusia (JSU) DEL VAL LANDARBASO, PEDRO Pablo Sanz (IR) 





CALVILLO LÓPEZ, ÁNGEL 


Sacco y Vanzetti (CNT) 


DEL VILLAR CORDÓN, ELÍAS 


Azaña-Gipuzkoa (IR) 





CALVILLO LÓPEZ, VICTORIANO 


Euzko Indarra (ANV) 


DEL VILLAR CORDÓN, JUAN JOSÉ 


Cultura y Deportes (JSU) 


























CALVO GARCÍA, DANIEL Intendencia Militar DEL VILLAR CORDÓN, JULIÁN Rusia (JSU) 
CALVO PIÑEIRO, RUFINO Rusia (JSU) DEL VILLAR CORDÓN, LUIS Carlos Marx (UGT) 
CAMAÑO CAMAÑO, JESÚS Castilla (JSU) DELGADO OCHOA, ANDRÉS Rusia (JSU) 
CANTERA RUIZ, BIENVENIDO Rusia (JSU) DELGADO OCHOA, JOSÉ Rusia (JSU) 
CANTERA ZUGARRIBAY, JESÚS Rusia (JSU) DELGADO OCHOA, LUIS Rusia (JSU) 
CARMONA CLEMENTE, CONSTANTINO García Hernández (IR) DÍAZ MARTÍNEZ, EDUARDO Rusia (JSU) 
CARMONA CLEMENTE, JOAQUÍN Larrañaga (PCE) DÍAZ MARTÍNEZ, VICENTE Rusia (JSU) 
CARMONA CLEMENTE, JOSÉ MARÍA Larrañaga (PCE) DÍAZ, BENITO Pablo Sanz (IR) 





CARRERA GOICOECHEA, FRANCISCO 


Sacco y Vanzetti (CNT) 


DÍEZ MAIZA, ALEJANDRO 


Sacco y Vanzetti (CNT) 





CARRERA GOICOECHEA, JOSÉ 


CNT-7, Reserva (CNT) 


DÍEZ MAIZA, FÉLIX 


Sacco y Vanzetti (CNT) 





CASCAJARES BORREGO, LÁZARO 


Rusia (JSU) 


DÍEZ MAIZA, GERMINAL 


Sacco y Vanzetti (CNT) 





CASTRO IZAGUIRRE, JUAN ANTONIO 


DÍEZ MAIZA, LIRIO 


CNT-7, Reserva (CNT) 





CEA SALAZAR, TOMÁS 


Zapadores Minadores 


DÍEZ REGUERO, JACINTO 


Rusia (JSU) 





CEBERIO JACA, GENARO 


DISCRETO LAITA, DOMINGO 


Amuategui (SU) 





CEINZA, FRANCISCO 


Carlos Marx (UGT) 


DOCTORIARENA IBARGUEN, CARMEN 


Industrias de Guerra (EG) 





CELAYA CELAYA, MARCELINO 


Carlos Marx (UGT) 


DOCTORIARENA IBARGUEN, DANIEL 


Rusia (JSU) 





CENTENO PÉREZ, JULIÁN 


La Buena Voluntad (CNT) 


DOCTORIARENA IBARGUEN, PEDRO 


Cocinas campaña (PSOE) 





CENZANO OTEIZA, CLEMENTE 


DOCTORIARENA IBARGUEN, SANTOS 





CENZANO OTEIZA, SEVERIANO 


DOCTORIARENA IBARGUEN, VENANCIO 




















CERECEDA MERINO, JUSTO Castilla (JSU) DOLADO GONZALO, JOSÉ Rusia (JSU) 
CHAURREAU SEGUROLA, RAMÓN DOMAY ABOITI, JULIO Loyola (PNV) 
CHICHARRO OLGADO, EUGENIO Rusia (JSU) DURANA MENDIJO, GUILLERMO Ingenieros 1 
CHINCHILLA CEBERIO, DOMINGO Rusia (JSU) ECEIZA BASURCO, JOSÉ Rusia (JSU) 
CIPITRIA ARSUAGA, CESÁREO ECEIZA ECEIZA, LADISLAO Itxarkundia (PNV) 
CIPITRIA ARSUAGA, SANTOS Milicias Vascas ECEIZABARRENA MÚGICA, JOSÉ RAMÓN Rusia (JSU) 





CIPITRIA GOICOECHEA, CELESTINO 


Azaña-Gipuzkoa (IR) 


ECHANIZ LASARTE, MANUEL 


Azaña-Gipuzkoa (IR) 





CIPITRIA GOICOECHEA, ESTEBAN 


Azaña-Gipuzkoa (IR) 


ECHECOPAR LARRAÑAGA, JULIÁN 


Euzko Indarra (ANV) 





CIPITRIA GOICOECHEA, GERARDO 


Azaña-Gipuzkoa (IR) 


ECHECOPAR LARRAÑAGA, MARTÍN 


Euzko Indarra (ANV) 














CIRUELOS GARCIA, FRANCISCO Rusia (JSU) ECHEGOYEN ESTRADA, CIPRIANO Rusia (JSU) 
CLAVERO UGARTEMENDIA, JOSÉ Azaña-Gipuzkoa (IR) ECHEGOYEN ESTRADA, DOROTEO Madrid (UGT) 
CLEMENTE ARRUTI, PAULINO Milicias JSU ECHEVARRIA CHASCO, MARTIN Carlos Marx (UGT) 
COBO URIZAR, JOSÉ Rusia (JSU) ECHEVERRÍA CHASCO, VICTORIANO Rusia (JSU) 
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NOMBRE BATALLÓN 


ECHEVERRÍA LOPETEGUI, ARTURO 


Azaña-Gipuzkoa (IR) 


Los nombres de la memoria, Tolosa 1936-1945. La represión y vulneración de los derechos humanos durante la Guerra Civil y el Primer Franquismo 


FRESNO FERNÁNDEZ, SANTIAGO 


NOMBRE BATALLÓN 


Carlos Marx (UGT) 





ECHEVERRIA ZUGARRAMURDI, LEANDRO 


Blindaje de coches 


FUENTES IRAZOQUI, SEVERIANO 


Cocinas campaña (IR) 





EDO LOPEZ, FAUSTINO 


CNT-7, Reserva (CNT) 


FUENTES IRAZOQUI, TOMAS 





EDO LOPEZ, FRANCISCO 


Carlos Marx (UGT) 


FURUNDARENA BEGUIRISTAIN, JOSE MARIA 


Andatzale 





EIZAGUIRRE ARANA, EUGENIO 


UHP 


GABIRONDO RECALDE, PEDRO 


Loyola (PNV) 





EIZAGUIRRE ARREGUI, JOSÉ JULIÁN 


GAINZ IGUARAN, FRANCISCO 


Carlos Marx (UGT) 





EIZAGUIRRE ARREGUI, JUAN FRANCISCO 


Brigada Gernika 


GALARZA LULUAGA, IGNACIO 


Larrañaga (PCE) 











EIZAGUIRRE GOROSTIDI, DANIEL Rusia (JSU) GALLEGO URBISTONDO, SANTIAGO 
EIZAGUIRRE GOROSTIDI, SEVERIANO Rusia (JSU) GALVÁN ARRIETA, ANTONIO Sacco y Vanzetti (CNT) 
EIZAGUIRRE ORMAZABAL, FERMÍN Loyola (PNV) GALVÁN ARRIETA, CARLOS Sacco y Vanzetti (CNT) 





EIZAGUIRRE URCOLA, GREGORIO 


Brigada Gernika 


GALVÁN ARRIETA, FERNANDO 


Rusia (JSU) 





EIZAGUIRRE URCOLA, IGNACIO 


Carlos Marx (UGT) 


GALVÁN ARRIETA, ISIDRO 





EIZAGUIRRE URCOLA, JOAQUÍN 


Carlos Marx (UGT) 


GARATE AZPIAZU, LUIS 


Perezagua (PCE) 
































EIZAGUIRRE URCOLA, MARCELINO Rusia (JSU) GARATE CELIGUETA, ISIDORO Rusia (JSU) 
EIZAGUIRRE, JOAQUÍN Carlos Marx (UGT) GARATE ECHEVERRIA, GRACIANO UGT 11 (UGT) 
EIZTEGUI, EUSEBIO Pablo Sanz (IR) GARATE JUANAGORRIA, ASENSIO 

ELORZA ECHEVARRIA, JOAQUÍN GARCÉS GASCÓN, FELIPE Rusia (JSU) 
ELUSTONDO ARRIZABALAGA, FRANCISCO Itxarkundia (PNV) GARCÉS GASCÓN, PASCUAL Rusia (JSU) 

ERASO AMONDARAIN, JOSÉ LUIS GARCÍA APARICIO, BENIGNO Intendencia Militar 
ERASO JIMÉNEZ, VICENTE Rusia (JSU) GARCÍA BUZÓN, MARIANO Rusia (JSU) 

ERCILLA ECHEVERRIA, JUAN Loyola (PNV) GARCÍA CONDE, FAUSTINO Sacco y Vanzetti (CNT) 
ERQUICIA IÑARRA, INOCENCIO Guillermo Torrijos (UGT) GARCÍA GARCÍA, ALEJANDRO Milicias CNT 
ESNAOLA GOROSTIDI, FRANCISCO Loyola (PNV) GARCÍA GARCÍA, MANUEL 





ESPINOSA GARCÍA, GERMÁN 


Milicias Vascas 


GARCÍA GUILLARTE, FÉLIX 


Sacco y Vanzetti (CNT) 





ESPINOSA GARCÍA, JESÚS 


Carlos Marx (UGT) 


GARCÍA GUILLARTE, RICARDO 


Sacco y Vanzetti (CNT) 





ESPINOSA GARCÍA, PABLO 


GARCÍA HEREDERO, DANIEL 





ESPINOSA ROJO, BENITO 


Sacco y Vanzetti (CNT) 


GARCÍA IBAÑEZ, EVARISTO 


Sanidad Militar 





ESPINOSA ROJO, JOAQUÍN 


Rusia (JSU) 


GARCÍA ITURROSPE, PASCUAL 


UHP 





ESTEBAN AZPIAZU, JESÚS 


Rusia (JSU) 


GARCÍA ITURROSPE, SANTIAGO 


Sacco y Vanzetti (CNT) 





ESTEBAN AZPIAZU, SANTIAGO 


UHP 


GARCÍA LAITA, FERNANDO 





ESTIBALIZ ORTIZ DE ZÁRATE, MOISÉS 


GARCÍA LAVID, ÁNGEL 


Isaac Puente (CNT) 





ETURA ORUETA, FRANCISCO 


San Andres (ELA-STV) 


GARCÍA LAVID, ANTONIO 


Azkatasuna-68.b, (EAE/ANV) 














EZCURRA GOROSTIDI, CÁNDIDO Rusia (JSU) GARCÍA LAVID, FRANCISCO Rusia (JSU) 
EZCURRA GOROSTIDI, JOSÉ Bakunin (CNT) GARCÍA LAVID, JOAQUÍN 

FAGOAGA BARBERÓN, JOSÉ Rusia (JSU) GARCÍA LAVID, JOSÉ Durruti (CNT) 
FELIPE DE LA CONCEPCIÓN, EMETERIO Pablo Sanz (IR) GARCÍA LAVID, PEDRO Rusia (JSU) 





FÉLIX BLANCO, JOSÉ MARÍA 


Compañia Amor (CNT) 


GARCÍA LÓPEZ, ÁNGEL 





FERNÁNDEZ ABARZUZA, ARMANDO 


La Buena Voluntad (CNT) 


GARCÍA LÓPEZ, JULIÁN 


Sacco y Vanzetti (CNT 





FERNÁNDEZ ALEJOS, PABLO 


Bala Roja (UGT) 


GARCÍA LÓPEZ, LORENZO 





( 
Sacco y Vanzetti (CNT 
( 




















FERNÁNDEZ ANSORENA, JOSÉ MARÍA "SARDUI" Rusia (JSU) GARCÍA LÓPEZ, MANUEL Sacco y Vanzetti (CNT) 
FERNÁNDEZ ANSORENA, PEDRO Rusia (JSU) GARCÍA MAZO, RAFAEL Carlos Marx (UGT) 
FERNÁNDEZ BERMEJO, MANUEL Azaña-Gipuzkoa (IR) GARCÍA ORTEGA, CLEMENTE Rusia (JSU) 
FERNÁNDEZ BERROETA, MARCIAL Montaña 2 GARCÍA PASCUAL, GREGORIA Rusia (JSU) 
FERNÁNDEZ FERNÁNDEZ, LAUREANO GARCÍA PASCUAL, MARÍA Rusia (JSU) 
FERNÁNDEZ IRURETA, FERNANDO Rusia (JSU) GARCÍA PASCUAL, PABLO Rusia (JSU) 
FERNÁNDEZ LOSADA, CÁNDIDO Rusia (JSU) GARCÍA PASCUAL, PRUDENCIO 





FERNÁNDEZ PALACIOS, ÁNGEL 


Sacco y Vanzetti (CNT) 


GARCÍA PEÑAGARICANO, LUIS 


Azkatasuna (ANV) 





FERNÁNDEZ PALACIOS, GREGORIO 


Larrañaga (PCE) 


GARCÍA PEÑAGARICANO, MANUEL 


Artillería Pesada n° 3 























FERNÁNDEZ PALACIOS, JUAN Rusia (JSU) GARCÍA RUBIO, ANDRÉS Rusia (JSU) 
FERNÁNDEZ ZUBELZU, SANTIAGO Saseta (PNV) GARCÍA RUBIO, FAUSTINO Rusia (JSU) 
FERNÁNDEZ, JUAN Carlos Marx (UGT) GARCÍA RUBIO, LUIS Rusia (JSU) 
FLORISTAIN, ANGEL Carlos Marx (UGT) GARCÍA SALAZAR, ANGEL Rusia (JSU) 
FOSATI TOVAR, LUIS La Buena Voluntad (CNT) GARCÍA SALAZAR, GREGORIO Rusia (JSU) 
FRADES SANTAOLALLA, JOSE Ibaizabal (PNV) GARCIA SALAZAR, JULIA Rusia (JSU) 
FRANCO URBISTONDO, ILUMINADO Larrañaga (PCE) GARCIA SALAZAR, MANUEL Aviación 
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GARCÍA SALAZAR, TOMÁS Rusia (JSU) GONZÁLEZ PÉREZ, FIRNANDO Carlos Marx (UGT) 
GARCÍA SALMERÓN, TOMÁS Carlos Marx (UGT) GONZÁLEZ RICO, MIGUEL 

GARCÍA, ÁNGEL Pablo Sanz (IR) GONZÁLEZ YANGUAS, PABLO Disciplinario 
GARCÍA, MARÍA Carlos Marx (UGT) GONZÁLEZ YANGUAS, SANTIAGO Intendencia Militar 
GARCIANDÍA ANCÍN, PILAR Rusia (JSU) GONZÁLEZ ZABALA, ANTONIO 





GARCIARENA GOÑI, LUISA 


Cocinas campaña (CNT) 


GONZALEZ, ANGEL 


Carlos Marx (UGT) 





GARMENDIA AMONDARAIN, SABINO 


Saseta (PNV) 


GONZÁLEZ, PRUDENCIO 


Carlos Marx (UGT) 





GARMENDIA ESTADA, JOSE 


Enlaces y Transmisiones 


GONZALEZ, TEODOMIRO 


Comité Izquierda Republicana (IR) 





GARMENDIA GATO, GERMÁN 


Itxarkundia (PNV) 


GOROSTEGUI, VICTORIANO 


Pablo Sanz (IR) 





GARMENDIA GATO, JOSÉ MARÍA 


Sanidad Militar 


GOYENECHEA BÁLBEZ, JULIÁN 


Carlos Marx (UGT) 





GARMENDIA GIL, DEMETRIO LUIS 


Azaña-Gipuzkoa (IR) 


GUEMES OVIEDO, ISMAEL 


Euzko Indarra (ANV) 























GARMENDIA OTEGUI, JOSÉ GUERRICO GABILONDO, FERMÍN Olaberri (ANV) 
GARMENDIA SARASOLA, JOSÉ GUIBELALDE ARANGUREN, JUAN Rusia (JSU) 
GARMENDIA URANGA, JULIÁN GUIBELALDE ARANGUREN, VICENTE Karl Liebknecht (PCE) 
GARRIDO URBISTONDO, FERMÍN Itxarkundia (PNV) GUIBELALDE ARANGUREN, VICTORIANO Rusia (JSU) 

GARRO MENDIA, JOSÉ MARÍA Ingenieros 1 GUIBELALDE MÚGICA, JUAN Rusia (JSU) 
GAZTAÑAGA URRUTIA, FÉLIX Rusia (JSU) GUIBELALDE MÚGICA, VÍCTOR Carlos Marx (UGT) 
GAZTELU CARRERA, TOMÁS Milicias CNT GUILABERT DIEGO, JOSÉ 





GAZTELU ESQUINZA, CARMELO 


Bala Roja (UGT) 


GUILLÉN GARAYOA, HONORATO 


Rusia (JSU) 





GIL ARÉVALO, EDUARDO 


Malatesta (CNT) 


GUILLÉN TOLOSA, JUAN BAUTISTA 


Rusia (JSU) 





GIL ARÉVALO, ISIDRO 


GUIMÓN ÁLVAREZ, JESÚS ENRIQUE 


Milicias Vascas (PNV) 





GIL ARÉVALO, TOMÁS 


Sacco y Vanzetti (CNT) 


GUIMÓN ÁLVAREZ, JOSÉ JOAQUÍN 


Itxarkundia (PNV) 





GIL GORRÁIZ, CARLOS 


Sacco y Vanzetti (CNT) 


GUIMÓN ÁLVAREZ, JUAN 


Itxarkundia (PNV) 











GINÉS GARCÍA, DOMINGO Rusia (JSU) GUIU ORTIZ, BENITO Rusia (JSU) 
GOENAGA AYESTARÁN, GERMÁN Lenago il (Jagi-jagi) GUIU ORTIZ, JOSÉ Rusia (JSU) 
GOENAGA AYESTARÁN, JOSÉ Comercio y abastecimiento GURMENDI LARZÁBAL, BERNARDO FERNANDO Ingenieros 1 





GOENAGA CEBERIO, JUAN 


Milicias Vascas 


GURUCEAGA PUERTOREAL, CRESCENCIO 





GOENAGA CORDÓN, ÁNGEL 


Rusia (JSU) 


GURUCEAGA PUERTOREAL, EMILIO 


Isaac Puente (CNT) 





GOICOECHEA LÓPEZ DE ZUBIRIA, JULIÁN 


Milicias Populares 


GURUCEAGA PUERTOREAL, PEDRO 


Sacco y Vanzetti (CNT) 





GOICOECHEA USANDIZAGA, JOSÉ LUIS 


Sanidad Militar 


GUTIÉRREZ SALDÍAS, MIGUEL 





Zapadores Minadores 





GOICOECHEA USANDIZAGA, JUAN 


GUTIÉRREZ VILLASUR, MIGUEL 


Enlaces y Transmisiones 





GOICOECHEA, RAMÓN 


Carlos Marx (UGT) 


HERAS MAIZ, JUAN 











GÓMEZ, AGUSTÍN Carlos Marx (UGT) HERNÁNDEZ GONZÁLEZ, BALBINO Rusia (JSU) 
GOÑI AZPIAZU, LUIS Sanidad Militar HERNÁNDEZ GONZÁLEZ, CLAUDIO Carlos Marx (UGT) 
GOÑI BARADO, VALERIANO HERNÁNDEZ GONZÁLEZ, EUSEBIO "EUZKADI ROJA" Rusia (JSU) 





GOÑI IZA, HILARIO 


Azaña-Gipuzkoa (IR) 


HERNÁNDEZ GUTIÉRREZ, RAMÓN 


Durruti (CNT) 





GONÑI IZA, JOSÉ 


Azaña-Gipuzkoa (IR) 


HERNÁNDEZ MIRAMON, JOSÉ 


Malatesta (CNT) 





GOÑI LARRAINZAR, ANTOLÍN 


Rusia (JSU) 


HERNÁNDEZ MIRAMON, LUIS 


La Buena Voluntad (CNT) 





GOÑI LARRAINZAR, BERNARDO 


Sacco y Vanzetti (CNT) 


HERNÁNDEZ RANERO, BENITO 


Rusia (JSU) 





GOÑI LARRAINZAR, INOCENCIO 


Azaña-Gipuzkoa (IR) 


HERNÁNDEZ RANERO, CONSTANTINO 


Rusia (JSU) 





GOÑI LARRAINZAR, MARTÍN 


Azaña-Gipuzkoa (IR) 


HERNÁNDEZ RANERO, JESÚS 


Pablo Iglesias (UGT) 





GOÑI VALMASEDA, EMILIO 


HERNÁNDEZ RANERO, JOSÉ VALENTÍN 


Pablo Iglesias (UGT) 





GOÑI VALMASEDA, EVARISTO 


Amuategui (SU) 


HERNÁNDEZ RANERO, LUCIO 


Carlos Marx (UGT) 





GOÑI VALMASEDA, FRANCISCO 


Amuategui (JSU) 


HERNÁNDEZ VARA, CLAUDIO 


Rusia (JSU) 





GONZÁLEZ ALDANONDO, LUIS 


Perezagua (PCE) 


HERNÁNDEZ VARA, CONSTANTINO 


Rusia (JSU) 





GONZÁLEZ ÁLVAREZ, ÁNGEL 


Rusia (JSU) 


HERNÁNDEZ, LUIS 


Pablo Sanz (IR) 





GONZÁLEZ ANTÚNEZ, TOMÁS 


Azaña-Bizkaia (IR) 


HERNÁNDEZ, TOMÁS 


Carlos Marx (UGT) 














GONZÁLEZ ARREGUI, PABLO Milicias Populares HERRERO PARDO, JUAN MANUEL "EL MORENO" Rusia (JSU) 
GONZÁLEZ CALLE, EMILIANO Rusia (JSU) HERRERO PARDO, JUAN MARÍA Rusia (JSU) 
GONZÁLEZ CALLE, EUGENIO IBAÑEZ GUTIÉRREZ, DANIEL Ingenieros 1 
GONZALEZ FERNÁNDEZ, ANGEL Intendencia Militar IBAÑEZ ZURBITO, MARCELINO Rusia (JSU) 





GONZÁLEZ GARCÍA, LUISA 


Rusia (JSU) 


IBARZÁBAL ICÍAR, FÉLIX 


Azaña-Gipuzkoa (IR) 





GONZÁLEZ IRAOLA, JOSÉ LEÓN 


IBARZABAL IRAGORRI, ESTEBAN 


Cocinas campaña (UGT) 





GONZALEZ IRAOLA, PEDRO IGNACIO 


Euskalduna (PNV) 


IBAYONDO LEZO, JOSE 


Ingenieros 2 





GONZÁLEZ MENDIA, LEÓN 


Euzko Indarra (ANV) 


ICEBURU BERARTE, VÍCTOR 
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IGARTUA AZCUNE, CARLOS 


Carlos Marx (UGT) 


Los nombres de la memoria, Tolosa 1936-1945. La represión y vulneración de los derechos humanos durante la Guerra Civil y el Primer Franquismo 


NOMBRE BATALLÓN 


LARDIES IPIENS, JOSÉ 


Enlaces y Transmisiones 





IGARZABAL URBIETA, ANTONIO 


Rusia (JSU) 


LARRAGA, VICTORIANO 


Carlos Marx (UGT) 





IGARZABAL URBIETA, FELIX 


Azaña-Gipuzkoa (IR) 


LARRAMENDI LARRAÑAGA, BIBIANO AMADEO 


Loyola (PNV) 





IGLESIAS CIPITRIA, JOSE LUIS 


Prieto-24.b, (UGT) 


LARRANAGA ARZA, FRANCISCO 














IGLESIAS CIPITRIA, JOSE MARÍA Rusia (JSU) LARRAÑAGA ARZA, JOSÉ LUIS Azaña-Gipuzkoa (IR) 

IGLESIAS CIPITRIA, LUIS Rusia (JSU) LARRAÑAGA ARZA, JOSÉ MARÍA Rusia (JSU) 

IGLESIAS CIPITRIA, OSCAR Azaña-Gipuzkoa (IR) LARRAÑAGA ORMAECHEA, BENITO Rusia (JSU) 

IGLESIAS TORROBA, CECILIO Rusia (JSU) LARRASUAIN CHASCO, DONATO Guardia Carreteras Estado Mayor 





IMAZ OTADUI, JESÚS 


Itxarkundia (PNV) 


LARRAYOZ VALLEJO, BASILIO 











INCHAURRONDO MÚGICA, VÍCTOR Azaña-Gipuzkoa (IR) LARRAYOZ VALLEJO, FRANCISCO Rusia (JSU) 
INDART OTEGUI, JOSÉ Euzko Indarra (ANV) LARRAYOZ VALLEJO, JUAN Rusia (JSU) 
INDART TORRES, JUAN Azaña-Gipuzkoa (IR) LARRAYOZ VALLEJO, VICTORIANO Rusia (JSU) 





INDART TORRES, VÍCTOR 


Azaña-Gipuzkoa (IR) 


LARRETA LASA, JOSÉ 


Carlos Marx (UGT) 





INSAUSTI YUGUEROS, ANTONIO 


Rusia (JSU) 


LASA ARGAYA, CASIMIRO 


Lenago il (Jagi-jagi) 





IÑURRATEGUI PEÑAGARICANO, JOSÉ JAVIER 


Saseta (PNV) 


LASA DORRONSORO, JOSÉ ANTONIO 
































IRADI, JULIÁN Carlos Marx (UGT) LASA SEGUROLA, SANTIAGO Rusia (JSU) 

IRAOLA OTEGUI, CLAUDIO Rusia (JSU) LASA UNSAIN, IGNACIO MAOC, (PCE) 

IRIARTE BADIOLA, JACINTO Artillería pesada LASA YARZA, BERNARDO Itxarkundia (PNV) 
IRIARTE BADIOLA, RAFAEL Rusia (JSU) LAUROBA CELIGÜETA, CALIXTO Rusia (JSU) 

IRIARTE GOICOECHEA, JOSÉ Intendencia Militar LAUROBA CELIGUETA, FLORENCIO Rusia (JSU) 

IRIONDO IRUSTA, JUAN Gogorki (PNV) LAUROBA CELIGUETA, MANUEL MAOC Gipuzkoa (PCE) 
IRURETAGOYENA GALLÁSTEGUI, FRANCISCO Lenago il (Jagi-jagi) LÁZAGA INZA, DOMINGO UHP 

ITUARTE LANDA, EDUARDO LECANDA IBARRA, TOMÁS Arana Goiri (PNV) 
ITURRALDE ALDAY, JOSÉ Sacco y Vanzetti (CNT) LECEA LARRAZA, ROMÁN Rusia (JSU) 
ITURRALDE ALDAY, JUAN Sacco y Vanzetti (CNT) LECUONA GORDEJUELA, ENRIQUE Rusia (JSU) 





ITURRIOZ MARTIARENA, FRANCISCO 


Rusia (JSU) 


LEIBAR OLANO, ANTONIO 





IZAGUIRRE, JOAQUÍN 


Carlos Marx (UGT) 


LELLANA, JOSÉ 


Carlos Marx (UGT) 





IZARRA IJALBA, ROGELIO 


Enlaces y Transmisiones 


LEUNDA OTEGUI, FAUSTO 


Justicia y Cultura (CNT) 














JAUREGUI MENDIZÁBAL, SATURNINO CNT LEUNDA OTEGUI, VICTORIANO Amayur (PNV) 
JAUREGUI OTADUI, MANUEL Sacco y Vanzetti (CNT) LIZARRAGA BENGOECHEA, EVARISTO Rusia (JSU) 

JIMÉNEZ ANDUEZA, MIGUEL LIZASO SEBASTIÁN, FAUSTINO MARCELINO Sacco y Vanzetti (CNT) 
JIMÉNEZ DEL CAMPO, EUFEMIO Zapadores Minadores LIZASO SEBASTIÁN, PABLO Rusia (JSU) 





JIMÉNEZ MARTÍNEZ, MARIANO 


Azaña-Gipuzkoa (IR) 


LLORENTE QUINTOS, PEDRO 


Durruti (CNT) 





JIMÉNEZ MORENO, MANUEL 


LLORENTE QUINTOS, VIDAL 


La Buena Voluntad (CNT) 





JIMÉNEZ VALERO, JOSÉ FERMÍN 


Sacco y Vanzetti (CNT) 


LLORENTE, SATURNINO 


Carlos Marx (UGT) 











JUARISTI SASIAIN, MARÍA Intendencia Militar LOIDI AGUIRREZABALA, PAULA Rusia (JSU) 
JULIÁN CENTELLES, DANIEL Sacco y Vanzetti (CNT) LOINAZ, JOSÉ MARÍA Loyola (PNV) 
JULIÁN CENTELLES, ENRIQUE Sacco y Vanzetti (CNT) LOMA ARTEAGA, LUIS UHP 





JULIÁN CENTELLES, JOAQUÍN 


Sacco y Vanzetti (CNT) 


LÓPEZ DE LA CALLE ECHART, LEÓNIDES 


Azaña-Gipuzkoa (IR) 





JULIÁN CENTELLES, LUIS 


Sacco y Vanzetti (CNT) 


LÓPEZ ENRIZ, LUIS 


Intendencia Militar 























LABADÍA OTAMENDI, BLAS LÓPEZ GARCÍA, JULIÁN Rusia (JSU) 
LABORDE LÓPEZ, RAMÓN Zergatik ez LÓPEZ GARCÍA, MIGUEL Rusia (JSU) 
LACADENA CALPARSORO, EUSEBIO Itxarkundia (PNV) LÓPEZ ITURZAETA, TELESFORO Cocinas campaña (IR) 
LACALLE FERNÁNDEZ, EMILIO Rusia (JSU) LÓPEZ MARTÍNEZ, JOSÉ Zapadores Minadores 
LACALLE FERNÁNDEZ, FRANCISCO Rusia (JSU) LÓPEZ NAVARRO, HILARIO CNT 

LACALLE FERNÁNDEZ, VALENTÍN García Hernández (IR) LÓPEZ SIGLERO, JULIÁN Rusia (JSU) 

LACALLE FERNÁNDEZ, VICENTE Rusia (JSU) LÓPEZ URANGA, ANDRÉS Milicias Vascas 





LACALLE, SANTIAGO 


Carlos Marx (UGT) 


LÓPEZ URDIAIN, MARTÍN 


Carlos Marx (UGT) 





LADRERO PRADO, PEDRO 


Enlaces y Transmisiones 


LÓPEZ ZUBIRI, JESÚS 


Olaberri (ANV) 





LADRERO, ALFREDO 


Milicias Populares 


LÓPEZ, DELFÍN 


Carlos Marx (UGT) 





LAFUENTE GIL, JULIÁN 


Zapadores Minadores 


LOPEZ, MANUEL 


Pablo Sanz (IR) 





LALLANA ZUGAZUA, JOSE 


Carlos Marx (UGT) 


LORENCES ECHEVERRIA, SATURNINO 


Carlos Marx (UGT) 





LANCETA GARAYALDE, FERNANDO 


Saseta (PNV) 


LUENGO LUJAMBIO, ANTONIO 


Cocinas campaña (PSOE) 





LANCETA GARAYALDE, JUAN 


Carlos Marx (UGT) 


LUENGO, ZACARÍAS 


Comité Izquierda Republicana (IR) 





LAPLANA IZAGUIRRE, FRANCISCO 


Azaña-Gipuzkoa (IR) 


MALCORRA GOROSTIDI, PEDRO 


Azaña-Gipuzkoa (IR) 
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MARIACA FERNÁNDEZ, VALERIANO 


Cocinas campaña (PSOE) 


MORENO, JUAN BAUTISTA 


NOMBRE BATALLÓN 


Comité Izquierda Republicana (IR) 





MARICHALAR IRUSTA, JOSE 


Disciplinario 


MOVELLÁN PEREZ, ARSENIO 


Comercio y abastecimiento 























MARQUET TEJEDOR, ATANASIO Rusia (JSU) MÚGICA BAÑALES, JESÚS Dragones (JSU) 
MARQUET TEJEDOR, BASILIO Rusia (JSU) MUGICA IBARGUREN, JOSÉ Azaña-Bizkaia (IR) 
MARQUET TEJEDOR, FRANCISCO Rusia (JSU) MUGUERZA SASIETA, JUAN Transportes de Guerra 
MARQUET TEJEDOR, SANTIAGO Rusia (JSU) MUGUERZA SASIETA, ROQUE Karl Liebknecht (PCE) 
MARRO SANCHO, ORENCIO MUNIAIN PASCUAL, FRANCISCO Euzko Indarra (ANV) 
MARTIJA CARASATORRE, JOSE LEON Loyola (PNV) MUNIAIN PASCUAL, JULIAN Euzko Indarra (ANV) 
MARTIJA CARASATORRE, JOSÉ MARÍA Loyola (PNV) MUNITA GONZÁLEZ, VENANCIO 














MARTÍN BERNALDO DE QUIRÓS, RICARDO Carlos Marx (UGT) MUÑOZ FERNÁNDEZ, CECILIO Rusia (JSU) 
MARTÍN HERRERO, AURELIO Sacco y Vanzetti (CNT) MUÑOZ, LUIS Rusia (JSU) 
MARTÍN HERRERO, EUTIMIO MURGA MUNILLA, ALEJANDRO Milicias JSU 
MARTÍN HERRERO, ISAIAS Sacco y Vanzetti (CNT) NADAL RODEGAL, ALFONSO Carlos Marx (UGT) 





MARTÍN HERREROS, AGUSTÍN 


Madrid-32.b, (UGT) 


NARRO SANCHO, ORENCIO 





MARTÍN HERREROS, ANTONIO 


Malatesta (CNT) 


NUIN JUANGO, ANDRESA 


Industrias de Guerra (EG) 











MARTÍN HERREROS, JUSTO Sacco y Vanzetti (CNT) NUIN JUANGO, ANTONIO UHE 
MARTÍN JUBEL, ENRIQUE Sacco y Vanzetti (CNT) NUIN JUANGO, AURORA Industrias de Guerra (EG) 
MARTÍN TIZZIO, ÁNGEL LUIS Castilla (SU) NUIN JUANGO, IGNACIO Rusia (JSU) 





MARTÍNEZ ALEGRÍA, MOISÉS 


Explosivos Guipúzcoa (UGT) 





NÚÑEZ TETTAMANZY, RAMÓN 


Sacco y Vanzetti (CNT) 





MARTÍNEZ AMENABAR, LORENZO 


Bakunin (CNT) 


OCHOA MARTÍNEZ, FRANCISCO 


Malatesta (CNT) 





MARTÍNEZ AÑIBARRO, ANDRÉS EDUARDO 


Sanidad Militar 


OCHOA MARTÍNEZ, GREGORIO 


Bakunin (CNT) 





MARTÍNEZ ANTOÑANA, DOMINGO 


OCHOTORENA ERRAZQUIN, EUSEBIO 


Enlaces y Transmisiones 























MARTÍNEZ CALVO, ÁNGEL Rusia (JSU) ODRIOZOLA UGARTEMENDIA, JOSÉ Azaña-Bizkaia (IR) 
MARTÍNEZ GUTIÉRREZ, MÁXIMO Rusia (JSU) OLANO IZAGUIRRE, JOAQUÍN Rusia (JSU) 

MARTÍNEZ MARIJUÁN, SANTOS OLARRA GARCÍA, RAFAEL Bou Bizkaia 

MARTÍNEZ SANTAMARÍA, DEOGRACIAS Rusia (JSU) OLAVARRIA IZAGUIRRE, ALFONSO MARÍA Olaberri (ANV) 
MENDIBURU ALDAZ, ERNESTO OLLOQUIEGUI, JOSÉ MARÍA Carlos Marx (UGT) 
MENDIBURU, MARTÍN Carlos Marx (UGT) ONÉSIMO MATUTE, ANDRÉS Guillermo Torrijos (UGT) 
MENDINUETA AZURMENDI, TOMÁS "NAPARRA" Sacco y Vanzetti (CNT) ONÉSIMO MATUTE, AURELIO Rusia (JSU) 





MENDÍVIL ECHARRI, CUSTODIO 


Larrañaga (PCE) 


ORBEGOZO AGUIRRE, EUGENIO 


Milicias Vascas (PNV) 





MENDÍVIL ECHARRI, ENRIQUE 


ORBEGOZO ARBILLAGA, SANTIAGO 


Sacco y Vanzetti (CNT) 





MENDÍVIL ECHARRI, ISAAC 


Sanidad Militar 


ORCOYEN SADEN, MELCHOR 


Sacco y Vanzetti (CNT) 














MENDÍVIL ECHARRI, SATURNINO Azaña-Gipuzkoa (IR) ORCOYEN UGALDE, ALBINO Rusia (JSU) 
MENDIZÁBAL ELOLA, MIGUEL Guillermo Torrijos (UGT) ORDOZGOITIA URRUTIA, ESTEFANÍA Rusia (JSU) 
MERINO FUERTES, EUSEBIO Rusia (JSU) ORIA ORMAZABAL, ALEJANDRO Comisaria Guerra 
MERINO HUERTA, BENITO Prieto-24.b, (UGT) ORIA ORMAZABAL, FERMÍN Castilla (JSU) 





MERINO HUERTA, CASTOR 


Olaberri (ANV) 


ORIONDO ALBERDI, ROBERTO 


Azaña-Gipuzkoa (IR) 

















MERINO HUERTA, MARCELINO Rusia (JSU) ORMAECHEA CEBERIO, PEDRO Malatesta (CNT) 
MERINO HUERTA, MARTÍN Largo Caballero (JSU) ORMAZÁBAL BALBAS, JESÚS San Andres (ELA-STV) 
MEZQUIARAN ALBIZTUR, FRANCISCO Rusia (JSU) ORMAZÁBAL BALBAS, JOSÉ LUIS Orugas 

MEZQUITA JARQUE, GERMÁN ORMAZÁBAL BALBAS, JUAN 

MICHELENA ALTUNA, ENRIQUE Olaberri (ANV) ORMAZÁBAL BALBAS, LIBORIO Sacco y Vanzetti (CNT) 





MICHELENA ALTUNA, HIPOLITO 


Olaberri (ANV) 


ORMAZÁBAL BALBAS, TOMÁS 


Sacco y Vanzetti (CNT) 





MICHELENA ALTUNA, JUAN 


Olaberri (ANV) 


ORMAZÁBAL IRIGOYEN, MANUEL 


Olaberri (ANV) 





MICHELENA GUELBENZU, ALFREDO 


Comité Izquierda Republicana (IR) 


ORMAZÁBAL IRIGOYEN, PASCUAL 


Larrañaga (PCE) 

















MICHELENA GUELBENZU, JOSÉ MARÍA Rusia (JSU) ORMAZÁBAL, MANUEL Carlos Marx (UGT) 
MICHELENA GUELBENZU, MARCELINO Rusia (JSU) ORTEGA ALDAY, MARCOS Isaac Puente (CNT) 
MICHELENA GUELBENZU, SABINO Rusia (JSU) ORTEGA LACALLE, EMILIANO Rusia (JSU) 
MICHELENA, JUAN Milicias Vascas (PNV) ORTIZ AIZPURU, AMADOR Malatesta (CNT) 
MINTEGUI MÚGICA, MARCIAL Rusia (JSU) ORTIZ DE DIEGO, DANIEL Ingenieros 4 





MONJE MIGUEL, TEOFILO 


Trabajo (UGT) 


ORTIZ DE DIEGO, ESTEBAN 


Enlaces y Transmisiones 





MONTANE IRAZUSTA, JOSÉ 


Padura (PNV) 


ORTIZ DE DIEGO, PEDRO GENARO 





MONTELAY ARANECHE, LOPE 


Carlos Marx (UGT) 


ORTIZ LÓPEZ, FRANCISCO 


Zapadores Minadores 





MORALES ARBIZU, MARIANO 


Rusia (SU) 


ORTIZ MARTÍN, ANTONIO 





MORATINOS, FRANCISCO 


Pablo Sanz (IR) 


ORTIZ, TOMAS 


Comité Izquierda Republicana (IR) 
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OSTERIZ ELZO, EUSEBIO 


Sacco y Vanzetti (CNT) 
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NOMBRE BATALLÓN 


RETENAGA GARATE, RICARDO 


Amuategui (SU) 





OSTRA BERAZA, JOSE 


Larrañaga (PCE) 


REZOLA ARANA, GREGORIO 


Sacco y Vanzetti (CNT) 





OTAÑO MÚGICA, JOSÉ 


Azaña-Gipuzkoa (IR) 


REZOLA ARANA, JOSE MANUEL 


Sacco y Vanzetti (CNT) 





OYARBIDE BRIANZO, HELIODORO 


San Andres (ELA-STV) 


REZOLA ARANA, LUIS SANTOS "TXIMELA" 


Lenago il (Jagi-jagi) 





OYARBIDE BRIANZO, VALENTIN 


San Andres (ELA) 


REZOLA ARBIZU, JOSE 


Rusia (JSU) 





OYARZABAL SEGUROLA, FRANCISCO 


Saseta (PNV) 


RIBEIRO, LUIS 


Pablo Sanz (IR) 





OYARZABAL SEGUROLA, SABINO 


Euzko Indarra (ANV) 


RODRIGO URBIGAIN, EUSEBIO 


Isaac Puente (CNT) 





PANDAL ÁLVAREZ, JULIO 


Explosivos Guipúzcoa (CNT) 


RODRİGUEZ ARANA, FELIX 


Karl Liebknecht (PCE) 











PARMAL PINCHE, DANIEL Carlos Marx (UGT) RODRÍGUEZ FIGUERAS, FRANCISCO Montaña 2 
PASABÁN MUGUERZA, FIDEL Castilla (JSU) RODRIGUEZ FRAISORO, DOMINGO Zapadores Minadores 
PASABÁN MUGUERZA, ISAAC Euzko Indarra (ANV) RODRÍGUEZ VIILAMEDIANA, ESTEBAN Rusia (JSU) 





PASABÁN MUGUERZA, JOSÉ 


Euzko Indarra (ANV) 


ROS MIRANDA, JOAQUÍN 


Largo Caballero (JSU) 





PASCUAL DIAZ, LUCIO 


ROYO OÑATI, JUAN 


Sacco y Vanzetti (CNT) 


















































PASCUAL GONZÁLEZ, PILAR Rusia (JSU) RUBIO HERNÁNDEZ, GREGORIO Sacco y Vanzetti (CNT) 
PASCUAL PINEDA, DANIEL Carlos Marx (UGT) RUBIO HERNÁNDEZ, VICENTE Sacco y Vanzetti (CNT) 
PASCUAL PINEDA, MIGUEL Rusia (JSU) RUENO, JULIO Carlos Marx (UGT) 
PASCUAL PINEDA, PABLO Carlos Marx (UGT) RÚIZ GARCÍA, CLEMENTE Rusia (JSU) 

PASCUAL PINEDA, PAULA Rusia (JSU) RÚIZ GARCÍA, JOSÉ MARÍA Rusia (JSU) 

PEDROSA DÍEZ, CELESTINO Rusia (JSU) RÚIZ IBIRICU, MIGUEL Azaña-Gipuzkoa (IR) 
PEÑACOBA FABREGAT, ANTONIO SÁENZ GARMENDIA, RAMÓN Rusia (JSU) 

PEÑAFIEL SALDÍAS, EMILIO Rusia (JSU) SAGASTI VILLAREAL, ELÍAS Justicia (CNT) 
PEÑAFIEL SALDÍAS, FLORENTINO Azaña-Gipuzkoa (IR) SALAS LÓPEZ, LUIS Montaña 3 

PEÑAFIEL SALDÍAS, JUSTO Artillería Pesada n* 3 SALAZAR ALBERDI, JOSÉ Rusia (JSU) 
PEÑAGARICANO PEÑAGARICANO, FRANCISCO SALAZAR MORALES, GONZALO 

PENILLA EZQUIDE, GERMÁN MAOC Gipuzkoa (PCE) SALINAS VITAL, ISIDRO Rusia (JSU) 

PEREIRO QUESADA, JUAN Carlos Marx (UGT) SAN SEBASTIÁN AGUIRRE, ALFONSO Rusia (JSU) 

PÉREZ EGEA, LUIS Sacco y Vanzetti (CNT) SAN SEBASTIÁN AGUIRRE, ALFREDO Rusia (JSU) 

PÉREZ IZAGUIRRE, EDUARDO Saseta (PNV) SAN SEBASTIÁN AGUIRRE, ATANASIO Rusia (JSU) 

PÉREZ NÚÑEZ, JOSÉ Rusia (JSU) SAN SEBASTIÁN ECHEVERRIA, ALBERTO Rusia (JSU) 





PÉREZ PORRAS, JOAQUÍN 


SAN VICENTE MARTÍNEZ, ARTURO 


Lenago il (Jagi-jagi) 





PÉREZ SANTAMARÍA, ANA 


Carlos Marx (UGT) 


SAN VICENTE MARTÍNEZ, JULIO 
























































PLACERES ARTABURUAGA, FEDERICO Rusia (JSU) SÁNCHEZ LLUVIA, CÉSAR Rusia (JSU) 

POLO ARRIETA, JOAQUÍN Enlaces y Transmisiones SÁNCHEZ LLUVIA, MANUEL Rusia (JSU) 

POLO ARRIETA, PABLO Rusia (JSU) SÁNCHEZ OJANGUREN, GASPAR Rusia (JSU) 

PONGA HERRERO, ANDRÉS Rusia (JSU) SÁNCHEZ OJANGUREN, LEANDRO Azaña-Gipuzkoa (IR) 
PONGA HERRERO, AÚREA Rusia (JSU) SANCHO GARCÍA, ESTEBAN Rusia (JSU) 

PONGA HERRERO, VICENTE Rusia (JSU) SANTA OLALLA LÓPEZ, JOSÉ Sacco y Vanzetti (CNT) 
PORRES MADARIAGA, JOSÉ Larrañaga (PCE) SANTAOLALLA GOÑI, RAFAEL ENRIQUE Sacco y Vanzetti (CNT) 
POZANO CASTAY, FRANCISCO Rusia (JSU) SANTOS MENA, JOSÉ MARÍA Rusia (JSU) 

PRADO POLO, JESÚS Pablo Iglesias (UGT) SAÑUDO ZAMORA, JUAN Sacco y Vanzetti (CNT) 
PRIETO ÁLVAREZ, MANUEL Rusia (JSU) SANZ ARNÁEZ, PABLO Azaña-Gipuzkoa (IR) 
PRIETO GONZÁLEZ, JESÚS Rusia (JSU) SANZ ARTEAGA, ELOY Rusia (JSU) 
QUINTANA ARENAZA, FÉLIX CNT SARES, LUIS Pablo Sanz (IR) 
QUINTÍN MARTÍNEZ, MIGUEL SASIAIN ARRUE, GREGORIO ROBUSTIANO 

RAMÍREZ LLORENTE, RICARDO Rusia (JSU) SASIETA LACARRA, ISIDRO Rusia (JSU) 

RAMÍREZ LÓPEZ, SATURNINA Rusia (JSU) SASIETA OTAÑO, ISIDRO Zapadores Minadores 
RECIO OLANO, ÁNGEL Itxarkundia (PNV) SASIETA OTAÑO, MÁXIMO 

RECIO OLANO, ISAIAS Olaberri (ANV) SASTRE GÓMEZ, ANDRÉS Sacco y Vanzetti (CNT) 
RECIO OLANO, JUAN Loyola (PNV) SASTRE GÓMEZ, CESÁREO Cocinas campaña (CNT) 





REDONDO GARCÍA, HIPOLITO 


Brigada Internacional 


SASTRE GÓMEZ, JESÚS 


Sacco y Vanzetti (CNT) 





RETENAGA GARATE, AGUSTIN 


Amuategui (JSU) 


SASTRE GÓMEZ, MARCELINO 


Intendencia Militar 





RETENAGA GARATE, AURORA 


Comisaria Guerra 


SASTRE GÓMEZ, PATROCINIO 


Intendencia Militar 





RETENAGA GARATE, CARMEN 


Comisaria Guerra 


SASTRE GÓMEZ, PEDRO 


Madrid (UGT) 





RETENAGA GARATE, MIGUEL 


Amuategui (JSU) 


SEBAL AGUIRRE, TOMAS 





RETENAGA GARATE, NICOLÁS 


Comisaria Guerra 


SEBASTIÁN GALICIA, RICARDO 


Euzko Indarra (ANV) 
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NOMBRE BATALLÓN 


SEGURA URBIZU, MARIANO 


Durruti (CNT) 


NOMBRE BATALLÓN 


URRA ROA, GABRIEL 


Rusia (SU) 











SEÑAS BEDOYA, DIONISIO Rusia (JSU) URRA ROA, TOMÁS 
SIMÓN ÁLVAREZ, JESÚS URRETAVIZCAYA IRIBAR, IGNACIO 
SIMÓN SAGARZAZU, BIBIANO Rusia (JSU) URRUZOLA VITORIA, ESTANISLAO "UXOLA" Itxarkundia (PNV) 





SIMON SAGARZAZU, FRANCISCO 


Azaña-Gipuzkoa (IR) 


URTIZBEREA IBACETA, DONATO 


























SOLERA VELA, RICARDO Sanidad Militar USON SERON, RAMON Rusia (JSU) 
SUBIÑAS MANCHADO, PEDRO Karl Liebknecht (PCE) UTERGA UGALDE, AGUSTIN Rusia (JSU) 
SUBTIL SANZ, ANDRES Rusia (JSU) VALDÉS ALONSO, TOMÁS Rusia (JSU) 
SÚBTIL SANZ, EUGENIO Rusia (JSU) VALDIVIESO ALDASORO, FELIPE Ingenieros 1 
SÚBTIL SANZ, JOSÉ Rusia (JSU) VALMASEDA FERNÁNDEZ, AGAPITO Ingenieros 1 
SUEIRO SERRANO, TOMÁS Carlos Marx (UGT) VALMASEDA PORTU, JOSÉ Rusia (JSU) 
TARRAGONA RUIZ, JOSÉ Larrañaga (PCE) VARGA VEGA, ALEJANDRO 

TARRAGONA RUIZ, PEDRO VARGA VEGAS, ANDRÉS SERAFÍN Celta (CNT) 





TELLERÍA ELIZARÁN, ANTONIO 


Milicias Vascas (PNV) 


VARGA VEGAS, FÉLIX 


Sacco y Vanzetti (CNT) 





TINAJAS YARZA, MANUEL 


Carlos Marx (UGT) 


VARGAS VILLANUEVA, EUGENIO 


Sacco y Vanzetti (CNT) 





TOLOSA AIZPURUA, JUAN 


MAOC Gipuzkoa (PCE) 


VARGAS VILLANUEVA, GABRIEL 


Sacco y Vanzetti (CNT) 





TOLOSA AIZPURUA, VALENTÍN 


MAOC Gipuzkoa (PCE) 


VARONA MARTÍNEZ, TEÓFILO 


Largo Caballero (JSU) 





TOLOSA ARREGUI, GREGORIO 


Itxarkundia (PNV) 


VÁZQUEZ LAGO, DIEGO 


Bakunin (CNT) 





TOLOSA GARÍN, MIGUEL 


VEGA MARTÍN, ANTONIO 





TOMÁS PÉREZ, JOAQUÍN 


VEGA MARTÍN, MANUEL 


Larrañaga (PCE) 





TOMÉ ALFAGEME, LEANDRO 


Amuategui (JSU) 


VEGA VEGA, ANTONIO 


Reten Rusia (UGT) 





TOMÉ ALFAGEME, LUIS 


Amuategui (JSU) 


VEGA VEGA, LUCIO 


Castilla (JSU) 





TOMÉ ALFAGEME, PEDRO 


Fortificaciones 


VEGA VEGA, PALMIRO 


Rusia (SU) 





GALDE RODRÍGUEZ, JOSÉ 


Euzko Indarra (ANV) 


VELASCO DE ANTONIO, JOSÉ 


Azaña-Gipuzkoa (IR) 





GARTE BERUETA, SANTIAGO 


Sacco y Vanzetti (CNT) 


VELASCO DE ANTONIO, MIGUEL 


Prieto-24.b, (UGT) 





GARTE GOICOECHEA, JOSÉ ANDRÉS 


VICENTE ACEDO, PEDRO 





GARTE INCHAUSTI, ÁNGEL 


Karl Liebknecht (PCE) 


VILLASUR GUTIÉRREZ, ELISEO 


UGT 10 (UGT) 





GARTE PLAZA, JOSÉ MARÍA 


Azaña-Gipuzkoa (IR) 


VISITACIÓN DE LA IGLESIA, BALTASAR 


Malatesta (CNT) 





GARTE PLAZA, MIGUEL 


Cocinas campaña (CNT) 


VISITACIÓN DE LA IGLESIA, ILDEFONSO 


Malatesta (CNT) 




















GARTE PLAZA, NICASIO Malato (PNV) VITERI EGUILAZ, AMADOR Sacco y Vanzetti (CNT) 
GARTE VILLAMAYOR, LUIS Rusia (JSU) VITERI EGUILAZ, VALENTÍN Morteros de Euzkadi 
GARTEMENDÍA URQUIA, JOSÉ Azaña-Gipuzkoa (IR) VITERI EGUILAZ, VÍCTOR Sacco y Vanzetti (CNT) 
HARTE LOINAZ, LORENZO Ingenieros 1 VITORIA LACILLA, DOMINGO Rusia (JSU) 

LAYAR ZARO, ÁNGEL Rusia (JSU) VITORIA LACILLA, MARCOS Rusia (JSU) 

NÍN LANCETA, JORGE VITORIA LACILLA, OCTAVIO Rusia (JSU) 





RALDE MARTÍNEZ, JOSÉ 


Enlaces y Transmisiones 


YARZA ORTIZ DE ZÁRATE, EUGENIO 


Sacco y Vanzetti (CNT) 





RANGA BALANZATEGUI, HILARIO 


Intendencia Militar 


YARZA ORTIZ DE ZÁRATE, MARCELINO 


Azaña-Gipuzkoa (IR) 





RANGA BARANDICA, RAMÓN 


Comisaria Guerra 


YARZA ORTIZ, RAMÓN 


Azaña-Gipuzkoa (IR) 





RANGA OLMEDO, JOSÉ 


Comandancia Intendencia 


YUGUEROS ZÁRRAGA, VICENTE 





RANGA OLMEDO, JUAN 


YUNTA REGUEIRO, MAURO 


Itxarkundia (PNV) 





RANGA OLMEDO, LUIS 


ZABALA ELORZA, EMILIO 


Pablo Sanz (IR) 





RBISTONDO ALTUNA, CELESTINO 


Euzko Indarra (ANV) 


ZABALA ELORZA, JOSÉ MARÍA 


Pablo Sanz (IR) 





RBISTONDO ALTUNA, FRANCISCO 


Azaña-Gipuzkoa (IR) 


ZABALA, JUAN 


Euskalduna (PNV) 





RBISTONDO BORREGO, SANTOS 


Karl Liebknecht (PCE) 


ZALACAIN ZUZUARREGUI, IDEFONSO 


Milicias Vascas 





RBISTONDO RECARTE, AGUSTÍN 


Rusia (JSU) 


ZUBELDIA IRIONDO, RAFAEL 


MAOC Gipuzkoa (PCE) 





RCOLA ARRUABARRENA, ALFONSO 


Lenin Grupo de la Muerte (CNT) 


ZUBELDIA LARRAÑAGA, MARTÍN 


Sacco y Vanzetti (CNT) 





RDÍROZ HERNÁNDEZ, JOSÉ 


Rusia (JSU) 


ZUBELDIA REZOLA, JUAN 


Azaña-Gipuzkoa (IR) 





RIA RUBIO, ANTONIO 


Cultura y Deportes (JSU) 


ZUBIA BEGOÑA, PEDRO 














RIARTE PUJOL, JOSÉ RAMÓN Protección Dinamiteros (CNT) ZUBIARRAIN ARMENDÁRIZ, JOSÉ Ingenieros 1 
RIBARRI GALDEARRA, PEDRO Amayur (PNV) ZUBILLAGA GARCÍA, FLORENTINO Rusia (SU) 
RIO MUNARRIZ, JESUS Euzko Indarra (ANV) ZUDAIRE MENEZO, ENRIQUE 

RIO MUNARRIZ, JOSÉ Rusia (JSU) ZULAICA LÓPEZ, LUIS 





RIO MUNARRIZ, LUIS 


Intendencia Militar 


ZUMALACARREGUI ZUFIAURRE, FRANCISCO 


Carlos Marx (UGT) 





RQUIZU ODRIOZOLA, JOSE RAMON 


UGT edota CNT 


ZUMETA MAYOR, LUIS 


Milicias Populares 
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RRA ROA, EUSTAQUIO 


ZUMETA MILLE, CIRIACO 


Comandancia Marina 
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NOMBRE BATALLÓN milicianos que se movilizaron contra la ocupación de Tolosa, los que 











ZUMETA ORESTIA, ROGELIO Sacco y Vanzetti (CNT) aparecen en el gráfico n° 9 encontraron también la muerte. Como se 
ZUMETA ZABALETA, JULIO Carros de asalto puede apreciar en el gráfico n° 10, la mayoría de los soldados muer- 
ZUNZUNEGUI BEGUIRISTAIN, BERNABÉ Sacco y Vanzetti (CNT) tos tenían afiliación socialista. Y es que no debemos olvidar que la 
ZURRO MAESTRO, ÁNGEL Martiartu (PNV) mayoría de los soldados procedentes de Tolosa operaron en los bata- 
Tabla 18: relación de gudaris y milicianos tolosarras del Ejército Vasco o Euzko Gudarostea. llones de UGT/PSOESSU. La mayor parte de las muertes ocurrieron 


en el frente de Bizkaia, en la ofensiva de los sublevados en abril de 
1937. Es de destacar también la figura de Cándido Saseta, coman- 























4.8. Gudaris fallecidos en la defensa de Tolosa o en el frente dante del Ejército Vasco cuyo conocido Batallón Rusia sufrió nume- 
En cuanto a los fallecidos, fueron 88 gudaris y milicianos tolosa- rosas bajas en el enfrentamiento de Asturias. Respecto a la defensa de 
rras los que perdieron la vida en el Ejército Vasco, luchando en favor Gipuzkoa, en las batallas de las comarcas de Oria y Bidasoa, los men- 
de la República y de la autonomía de Euskadi. Por otra parte, entre los cionados batallones fueron los que más bajas sufrieron. 
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Gráfico 10: la afiliación de batallones de gudaris tolosarras fallecidos en el frente. 
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Gráfico 12: fecha de la muerte de los tolosarras muertos 


Fechas de fallecimiento (año/mes) en el frente o de los soldados muertos en Tolosa. 
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AGUIRRE GOROSTARZU, JOAQUÍN Alegia Tolosa Sacco y Vanzetti (CNT) 937/04/30 Lemoa, Bizkaia 

ALBERDI GARCÍA, MIGUEL "PINOCHO" Madrid 2 Tolosa Euzko Mendigoizale Batza (EMB) 936/08/16 Bidania 

ALTUBE BASAURI, JOSE Oñati 28 Tolosa Sacco y Vanzetti (CNT) eta Azaña-Gipuzkoa (IR) 1937/04/30 Goroño mendia, Bizkaia 
ALVAREZ FLORES, RAMÓN olosa Tolosa Euskal Miliziak Madrid 

ALVAREZ PASCUAL, FELIPE olosa 20 Tolosa Rusia (JSU) 936/11/02 San Pedro de Nora, Asturias 
ANDUEZA IRACHETA, JESUS Artaxoa, Nafarroa 20 Tolosa Rusia (JSU) 937/04/04 Otxandio, Bizkaia 

ANITUA UNAMUNO, PABLO olosa 27 Ear Herri Miliziak (UGT) 936/10/30 Basurtoko ospitalea, Bilbo. 
ANTOLÍN FERNÁNDEZ, JESUS olosa Tolosa Rusia (JSU) 936/11/02 Rañeces, Asturias 
APARICIO MARTINEZ, RAFAEL olosa 18 Tolosa Rusia (JSU) 936/11/02 San Pedro de Nora, Asturias 
ARDANAZ ALZORRIZ, GUMERSINDO Marcilla, Nafarroa Marcilla, Nafarroa Larrañaga (PCE) 936/08/09 Tolosa 

ARÓSTEGUI BERAZA, JOSÉ Alegia 25 Tolosa Azaña-Gipuzkoa (IR) 

ARRUTI ARISTIMUÑO, ANTONIO Arrasate 58) Tolosa Guardia Civica (CNT) 937/08/14 Otaños, Cantabria 

ARRUTI PENA, JOSE olosa 19 Donostia txarkundia (EAJ) 936/09/12 Donostia 

AVELLANAL AMONÁRRIZ, LORENZO Aranguren, Orozko, Bizkaia 29 Tolosa txarkundia (EAJ) 938/05/16 Amorebieta, Bizkaia 
AYALA DE LA PARTE, MARTÍN olosa 20 Bilbao, Bizkaia Celta (CNT) 937/04/22 Udala, Arrasate 
AYESTARAN CALPARSORO, ALEJANDRO Carmen de Areco, Argentina 28 Tolosa Sacco y Vanzetti (CNT) eta Azaña-Gipuzkoa (IR) 1937/04/18 Bilboko odol ospitalea 
AYESTARAN CALPARSORO, ILDEFONSO olosa 20 Tolosa Sacco y Vanzetti (CNT) 937/04/16 San Luis ospitalea, Bilbo 
AYESTARAN TOLOSA, FELIX olosa 23 Tolosa Pablo Sanz (IR) 936/09/27 Markina, Bizkaia 
AZCARATE ALZURRUN, JUAN Gares, Nafarroa 19 Tolosa saac Puente (CNT) 937/05/07 Basurtoko ospitalea, Bilbo 
AZNAR BRIANZO, FERNANDO Villanueva del Talled, Zaragoza 27 Tolosa ngeniariak | 937/06/16 Bilbao, Bizkaia 
AZURMENDI BIDAOLA, FRANCISCO olosa 22 Tolosa Pablo Sanz (IR) 936/09/27 San Migel, Elgoibar 
BARTOLOME SOLERA, EMILIO olosa 23 Tolosa Azaña-Gipuzkoa (IR) 936/12/03 Ubidea, Bizkaia 
BAZTARRICA LARRANAGA, JUSTO olosa 23 Tolosa txarkundia (EAJ) 937/04/05 Otxandio, Bizkaia 
BELDARRAIN BARANDIARAN, JOSE Ataun 35 Tolosa Sacco y Vanzetti (CNT) 937/04/30 

BIELSA HIGUERA, ÁNGEL Tolosa Malato (EAJ) 937/06/19 Bilbao, Bizkaia 
BORREGUERO HEREDERO, FAUSTINO Altsasu, Nafarroa 24 Altsasu, Nafarroa Rusia (JSU) 936/11/02 San Pedro de Nora, Asturias 
BRAVO GARCIA, PRUDENCIANO Alesanco, La Rioja 37 Tolosa Azaña-Gipuzkoa, (IR) 937/01/21 Aramaio, Araba 

BRELL GARCÍA, ANTONIO olosa 19 Bilbao, Bizkaia Castilla (JSU) 937/05/29 Amurrio, Araba 

BRELL GARCÍA, SANTIAGO olosa 16 Tolosa Rusia (JSU) 936/10/31 San Pedro de Nora, Asturias 
BURUGAIN IBARRECHE, FIDEL olosa 29 Komandantzia Militarra 937/03/18 Elgeta 

CANTERA RUIZ, BIENVENIDO olosa 26 Tolosa Rusia (JSU) 936/11/02 San Pedro de Nora, Asturias 
CARMONA CLEMENTE, JOAQUÍN olosa lv Tolosa Larrañaga (PCE) 936/10/17 Avilés, Asturias 

CARRERA GOICOECHEA, FRANCISCO olosa B2 Tolosa Sacco y Vanzetti (CNT) 936/09/25 Durango, Bizkaia 
CERECEDA MERINO, JUSTO Alesanco, La Rioja 17 Tolosa Castilla (SU) 937/04/21 Etxebarria, Bizkaia 
CHICHARRO OLGADO, EUGENIO olosa 26 Tolosa Rusia (JSU) 936/12/04 Elosu, Araba 

COLLADO LASA, SANTIAGO olosa 21 Tolosa Sacco y Vanzetti (CNT) 937/04/30 Gernika, Bizkaia 
COLOMO LANDA, JUAN Urnieta 36 Tolosa Malatesta (CNT) 937/04/06 Udala, Arrasate 

DISCRETO LAITA, DOMINGO olosa 20 Tolosa Amuategui (JSU) 937/05/13 Larrabetzu, Bizkaia 
ECHECOPAR LARRAÑAGA, MARTÍN olosa 30 Tolosa Euzko Indarra (EAE) 937/02/23 Asturias 

ECHEGOYEN ESTRADA, DOROTEO Murillo el Fruto, Nafarroa 27 Tolosa Madrid (UGT) 1938/06/09 Teruel 

ECHEVARRÍA CHASCO, MARTÍN olosa 29 Elgoibar Carlos Marx (UGT) 936/07/30 San Blas, Tolosa 
EIZAGUIRRE ARANA, EUGENIO olosa 18 Tolosa Herri Miliziak 936/09/25 Durango, Bizkaia 
ELUSTONDO ARRIZABALAGA, FRANCISCO Tolosa 25 Tolosa txarkundia (EAJ) 937/04/05 Otxandio, Bizkaia 
FERNANDEZ ALEJOS, PABLO olosa 19 Tolosa Bala Roja (UGT) 936/09/03 run 

FERNANDEZ BERROETA, MARCIAL Tolosa Mendi-batailoia 2 

FERNANDEZ PALACIOS, ANGEL Madrid 2i Tolosa Sacco y Vanzetti (CNT) 937/08/01 Villaverde-Turtzioz, Bizkaia 
FERNANDEZ PALACIOS, GREGORIO Madrid 22 Tolosa Larrañaga (PCE) 936/12/04 Otxandio, Bizkaia 
FERNANDEZ ZUBELZU, SANTIAGO Tolosa 29 Tolosa Saseta (EAJ) 937/08/14 

FLORISTAIN , ANGEL Carlos Marx (UGT) 936/08/10 Tolosa 

GARATE AZPIAZU, LUIS Tolosa 27 Tolosa 936/11/30 Hospital de Basurto, Bilbao, Bizkaia 
GARCIA GUILLARTE, FELIX Tolosa 14 Tolosa Sacco y Vanzetti, EG-12.b, (CNT) 936/09/02 Irun 

GARCÍA LAVID, PEDRO Tolosa 20 Donostia Carlos Marx (UGT), EG 937/02/21 San Claudio, Asturias 
GARCÍA ORTEGA, CLEMENTE Matapozuelos, Valladolid 31 Tolosa 936/10/21 San Pedro de Nora, Asturias 
GARMENDIA GATO, GERMAN Tolosa 22 Tolosa Itxarkundia, EG-17.b, (EAJ/PNV) 937/06/18 Bilbao, Bizkaia 
GARMENDIA SARASOLA, JOSE Tolosa 21 Tolosa 936/08/18 Tolosa 
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GIL GORRÁIZ, CARLOS Iruñea, Nafarroa Ingenieros 1, EG 1937/08/13 Karrantza, Bizkaia 

GOENAGA CEBERIO, JUAN Tolosa olosa 1936/07/24 Berastegi 

GOICOECHEA LOPEZ DE ZUBIRIA, JULIAN Altsasu, Nafarroa 17 Altsasu, Nafarroa 1936/07/23 Tolosa 

GONZÁLEZ ARREGUI, PABLO Altsasu, Nafarroa Altsasu, Nafarroa 1936/07/26 Tolosa 

GONZÁLEZ CALLE, EUGENIO Tolosa olosa 1936/09/05 Tolosa 

GOÑI IZA, JOSÉ Etxarri Aranatz, Nafarroa 32 olosa Milicias IR 1937/06/14 Hospital de Basurto, Bilbao, Bizkaia 
GOÑI VALMASEDA, FRANCISCO Tolosa olosa Amuategui, EG-35.b, (SU) 1937/06/13 Larrabetzu, Bizkaia 

GUILLEN TOLOSA, JUAN BAUTISTA Tolosa 19 olosa Rusia, EG-8.b (JSU) 1937/02/21 Monte de los Pinos, Asturias 
GUIU ORTIZ, JOSÉ San Juan de Mozarrifar, Zaragoza 25 olosa Carlos Marx (UGT), EG Allepuz, Teruel 

HERNÁNDEZ GONZALEZ, BALBINO Medina del Campo, Valladolid 37 olosa Carlos Marx (UGT), EG 1938/04/03 Lleida 

HERNÁNDEZ RANERO, CONSTANTINO Gueñes, Bizkaia 40 olosa Rusia, EG-8.b (JSU) 1936/09/10 Jaizkibel, Lezo 

HERNÁNDEZ RANERO, LUCIO Gueñes, Bizkaia 3A olosa Carlos Marx (UGT), EG 1936/08/13 Donostia 

IMAZ OTADUI, JESUS Tolosa 31 olosa Itxarkundia, EG-17.b, (EAJ/PNV) 1937/04/04 Olaeta, Otxandio, Bizkaia 
INCHAURRONDO MUGICA, VICTOR Urrestilla, Azpeitia 29 olosa Pablo Sanz (IR) 1936/09/01 Irun 

IRIARTE BADIOLA, JACINTO Tolosa 25 olosa 1937/08/28 Santander, Cantabria 
JAUREGUI OTADUI, MANUEL Tolosa 22 olosa 1937/04/30 Frente del Norte 

LADRERO , ALFREDO Tolosa 11 olosa Milicias Populares 1936/08/09 Hospital de Cruz Roja, Donostia 
LARRAYOZ VALLEJO, BASILIO Juslapeña, Nafarroa olosa 1937/06/19 Galdakao, Bizkaia 

LARRAYOZ VALLEJO, FRANCISCO Tolosa 21 olosa Carlos Marx (UGT), EG 1936/12/14 Elosu, Araba 

LAUROBA CELIGUETA, CALIXTO Zentroniko, Nafarroa 29 olosa Rusia, EG-8.b (JSU) 1937/02/21 San Claudio, Asturias 

LECEA LARRAZA, ROMAN olosa Carlos Marx (UGT), EG 1936/12/13 Elosu, Araba 

LIZARRAGA BENGOECHEA, EVARISTO Tolosa 27 Bilbao, Bizkaia Rusia, EG-8.b (JSU) 1936/12/11 Ubidea, Bizkaia 

LOPEZ URANGA, ANDRES Tolosa 25 olosa Milicias Vascas 1936/10/21 Markina, Bizkaia 

MICHELENA GUELBENZU, JOSÉ MARÍA Durango, Bizkaia 23 olosa 1937/02/21 San Claudio, Asturias 
MUGUERZA SASIETA, JUAN Elgoibar 3 olosa 1937/05/03 Hospital de Basurto, Bilbao, Bizkaia 
MUÑOZ FERNÁNDEZ, CECILIO Gomecerrain, Soria 36 olosa Rusia, EG-8.b (JSU) 1937/05/28 Hospital de Basurto, Bilbao, Bizkaia 
MURGA MUNILLA, ALEJANDRO Tolosa olosa Milicias JSU 1936/08/05 Ordizia 

NUNEZ TETTAMANZY, RAMÓN Tolosa 26 Bilbao, Bizkaia Sacco y Vanzetti, EG-12.b, (CNT) 1937/04/30 Sollube, Bermeo, Bizkaia 
ORTIZ AIZPURU, AMADOR Ranera, Burgos 38 olosa Malatesta, EG-36.b, (CNT) 1937/05/16 Hospital de Basurto, Bilbao, Bizkaia 
PASCUAL PINEDA, DANIEL Cantimpalos, Segovia 42 olosa Carlos Marx (UGT), EG 1936/10/02 Arrate, Eibar 

PASCUAL PINEDA, MIGUEL olosa Rusia, EG-8.b (JSU) 1936/10/02 Arrate, Eibar 

PEREZ EGEA, LUIS Tolosa 20 olosa Sacco y Vanzetti, EG-12.b, (CNT) 1937/05/22 Dima, Bizkaia 

PONGA HERRERO, VICENTE Tolosa 21 olosa Rusia, EG-8.b (JSU) 1937/03/07 San Claudio, Asturias 
RETENAGA GARATE, RICARDO Tolosa 24 Eibar Amuategui, EG-35.b, (SU) 1937/04/19 Kalamua, Eibar 

REZOLA ARANA, GREGORIO Tolosa 24 olosa Pablo Sanz (IR 1937/06/13 Larrabetzu, Bizkaia 

ROS MIRANDA, JOAQUÍN Tolosa 25 Bilbao, Bizkaia Largo Caballero, EG-01.b, (JSU) 1936/12/03 Nafarrete, Araba 

RUBIO HERNÁNDEZ, GREGORIO Korella, Nafarroa 31 olosa Sacco y Vanzetti, EG-12.b, (CNT) 1937/06/14 Galdakao, Bizkaia 

SANCHEZ LLUVIA, MANUEL Madrid 24 olosa Rusia, EG-8.b (JSU) 1936/08/15 Irun 

SANTA OLALLA LÓPEZ, JOSE Tolosa x Arrigorriaga Sacco y Vanzetti, EG-12.b, (CNT) 1937/04/30 Ajuria, Bizkaia 

SANTAOLALLA GOÑI, RAFAEL ENRIQUE Tolosa 23 olosa Sacco y Vanzetti, EG-12.b, (CNT) 1937/04/30 Zugaztieta, Bizkaia 

SANZ ARNAEZ, PABLO Tolosa 30 olosa Sacco y Vanzetti, EG-12.b, (CNT) 1936/12/03 Nafarrete, Araba 

SEGURA URBIZU, MARIANO Lizarra, Nafarroa 33 olosa Durruti, EG-51.b, (CNT) 1937/06/01 Hospital de Basurto, Bilbao, Bizkaia 
SIMÓN SAGÁRZAZU, BIBIANO Donostia 36 olosa Carlos Marx (UGT), EG 1937/10/22 Gijón, Asturias 

TOMÉ ALFAGEME, LEANDRO Villamayor de Campos, Zamora 36 olosa Amuategui, EG-35.b, (SU) 1936/07/27 Donostia 

UGARTE GOICOECHEA, JOSÉ ANDRÉS Alkiza 331 olosa 1936/12/12 Legutio, Araba 

URBISTONDO RECARTE, AGUSTÍN Tolosa 30 olosa Pablo Iglesias, EG-42.b, (UGT) 1936/09/10 Jaizkibel, Lezo 

URDIROZ HERNÁNDEZ, JOSÉ Villabona 24 olosa 1937/04/24 Berriz, Bizkaia 

URIBARRI GALDEARRA, PEDRO Tolosa Legazpi Amayur; EG-19.b, (EAJ/PNV) 1937/02/27 Oviedo, Asturias 

URTIZBEREA IBACETA, DONATO olosa 

YARZA ORTIZ DE ZARATE, EUGENIO 25 olosa Pablo Sanz (IR) Asturias 

ZUBELDIA IRIONDO, RAFAEL Tolosa 29 Gallarta, Bizkaia 1937/04/04 Otxandio, Bizkaia 

ZUMETA MAYOR, LUIS Sarriá, Barcelona 32 olosa Milicias Populares 1936/09/25 Durango, Bizkaia 


Tabla 19: relación de gudaris y milicianos fallecidos en Tolosa. 
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5. EL EXILIO 


El exilio de los primeros tolosarras tuvo lugar tras la caída de 
Tolosa, el 11 de agosto de 1936, sobre todo hacia los pueblos de la 
costa gipuzkoarra y Lapurdi, tras cruzar el puente de Santiago entre 
Behobia y Hendaia. Mientras se pensaba que sería una cuestión de 
apenas dos semanas, las circunstancias del momento obligó a 
muchos a escapar. Cuando Irun y la frontera quedaron en manos del 
nuevo régimen franquista, la mayoría de los refugiados huyeron a 
Bizkaia. Según un censo realizado en base a las libretas de raciona- 
miento, unos 60.000 gipuzkoarras llegaron a Bizkaia (aunque segu- 
ramente el número fue mayor). 


5.1. Los niños de la guerra 


El principal éxodo provocado por la Guerra Civil ocurrió hacia 
finales de marzo y junio de 1937. Miles de niños fueron expatriados 
del puerto de Bizkaia hacia Francia, Gran Bretaña, Rusia, y Bélgica. 
Teniendo en cuenta que los bombardeos del régimen fascista eran 
cada vez más fuertes, el Gobierno Vasco, a través del departamento 
de Cultura y Bienestar Social, ofreció a 30.000 niños la oportunidad 
de refugiarse en las colonias de verano, posadas y colegios de aque- 
llos territorios. El exilio fue una de las consecuencias más duras del 
conflicto, sobre todo para diez mil niños vascos, cien de ellos de 
Tolosa, marcando de esta forma a toda una generación. El propio 
GobiernoVasco, que ya estaba en el exilio, se manifestó de la siguien- 
te forma: “Comparando el éxodo de Euskadi con otros momentos y 
situaciones de la historia de otros pueblos, difícilmente llegara a igua- 
larse con ningún otro” (CHUECA y FERNÁNDEZ, 1997: 205-210). 


La primera expedición de niños exiliados llegó a la isla francesa 
de Oleron, a la Maison Heureuse, el 20 de marzo de 1937. Más tarde 
llegarían muchos más, sobre todo a partir del 6 de mayo de 1937, 
coincidiendo con el ataque franquista en territorio vasco y los bom- 
bardeos indiscriminados de las fuerzas aéreas alemanas contra 33 
municipios de Bizkaia en abril de 1937. Dadas las represalias toma- 
das por los sublevados contra los republicanos y nacionalistas, y vista 
la gravedad de la situación, muchos padres decidieron enviar a sus 
hijos al exilio durante una temporada para darles la oportunidad de 
una vida lejos de la guerra y las penurias alimentarias. 


La ayuda de las Organizaciones Humanitarias de Europa, Comité 
d'Accueil aux Enfants d'Espagne y Comité National Catholique 
d'Accueil aux Basques, y la protección del Ejército Británico a los bar- 
cos La Habana, Goizeko Izarra y Ploubazlanec, fueron fundamenta- 
les para Ilevar a cabo esas expediciones. La Ayuda Social del 
Gobierno Vasco puesta en marcha por los departamentos de Cultura 
y Justicia también resultó imprescindible para que el exilio de todos 
estos niños fuera más llevadero. 


Durante el desarrollo de la guerra en Hego Euskal Herria, miles 
de niños fueron exiliados, sobre todo desde Bilbao entre mayo y junio 


de 1937. La Asociación de Niños de la Guerra de Bizkaia, Gipuzkoa 
y Araba calcula que 30.000 niños fueron evacuados: 4.000 a 
Inglaterra, 3.000 a Bélgica, 2.000 a la Unión Soviética y más de 
10.000 a Francia (ARRIEN, 1988 y 1991). 


5.1.1. Esteban Larrayoz y Paquita y José Ibarguren, niños de la guerra 


Paquita Ibarguren Doctoriarena tiene 80 años, su hermano José 
82, y Esteban Larrayoz Vallejo 89. Sin embargo, en 1936 contaban 
con 5, 7 y 14 años respectivamente. La guerra les robó su infancia. 
Como otros muchos niños de Tolosa, la ocupación del pueblo por el 
bando franquista les obligó a tomar el camino del exilio en busca de 
protección. A pesar de que han pasado 76 años, aún se puede apre- 
ciar la crudeza de la guerra en sus ojos. 


Las historias de los Ibarguren y Larrayoz son muy diferentes. Los 
hermanos Paqui y José huyeron a Francia junto con su familia. Tolosa 
cayó en manos de los requetés el 11 de agosto de 1936. La familia 
Ibarguren huyó a finales de julio. “Tomamos el tren hacia Donostia, y 
de allí fuimos a Deba y a Bilbao, donde estuvimos unos meses. Allí 
nació una prima nuestra. De Bilbao también nos trasladamos a 
Gernika ya que nuestro padre estaba allí”, explica Paquita Ibarguren. 
Estuvieron en Gernika antes del bombardeo, si bien no fueron testigos 
de esta masacre. Ellos no, pero sí su padre. Desde Bilbao partieron a 
Maliaño (Cantabria), donde permanecieron seis meses para posterior- 
mente tomar el barco que les llevaría a Francia. “Era un barco que 
transportaba carbón pero que pasó a mucha gente de España a 
Francia”. El viaje de la familia Ibarguren no fue nada plácido. Se hicie- 
ron a la mar bajo la amenaza del crucero español Cervera. Este último 
hacía de espía para que los barcos llenos de gente no huyeran a 
Francia u otros territorios. “bamos escondidos en la bodega. Para ali- 
viar la tensión del momento nuestra tía Pilar cantó Boga-boga. Tenía 
una voz angelical, lo recuerdo muy bien”, señala Paqui. 


Esta familia de Tolosa llegó a puerto en La Rochelle, desde donde 
se dirigieron a Cháteau du Loir. Fueron más de trescientos los que se 
refugiaron en ese pueblo, muchos de ellos tolosarras. “Nos trataron 
muy bien. Íbamos a la escuela para aprender a leer y escribir en fran- 
cés. Estuvimos muy bien en Francia”, comentan ambos. En septiem- 
bre de 1937, se les dio a todos los exiliados la oportunidad de volver 
a España. Algunos dejaron Francia pensando que estarían bien en la 
España ocupada, si bien, la familia Ibarguren se quedó en el estado 
francés por varias razones: “Nuestra hermana pequeña murió en 
Francia, Paqui estaba recién operada y la abuela estaba enferma. El 
alcalde estaba al tanto de la situación y nos dio la oportunidad de 
quedarnos en el pueblo”, comenta José. No obstante, el 28 de mayo 
de 1939 los Ibarguren tomaron definitivamente el camino de regre- 
so, justo antes del estallido de la Il Guerra Mundial en septiembre de 
ese mismo año. “Nuestro padre nos aviso que había sido liberado de 
la prisión de Santoña. Volvimos para reunirnos con él”. Entraron en 
Hego Euskal Herria por el puente de Santiago que une Irun y 
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Hendaia. “Antes de cruzar, obligaron a las mujeres a tirar al río todas 
las prendas rojas que llevaban. Paqui tuvo que tirar al rio un jersey rojo 
al que quería mucho”, cuenta José. “¡Para luego tener que ver a todos 
los falangistas llevando txapelas rojas! ¡Qué rabia!”, comenta Paqui 
con humor. Todos los que cruzaron la frontera fueron introducidos en 
un pabellón. Estuvieron allí hasta que su padre fue a buscarlos. 


A pesar de que el exilio trajo la muerte de su hermana y la enfer- 
medad de su abuela, guardan buenos recuerdos del tiempo pasado 
en Francia. “Además, por aquel entonces éramos niños, no éramos 
conscientes del peligro. Cuando sonaban las sirenas antes de un bom- 
bardeo nosotros corríamos medio en broma medio en serio”. 


La historia del tolosarra Esteban Larrayoz es bien diferente. 
Cuando no era más que un muchacho de catorce años la guerra lo 
separó de su familia. El día que los requetés tomaron Tolosa Esteban 
aún jugaba por las calles del pueblo. “Cuando estábamos nadando 
en los alrededores del mercado las balas caían como si fueran lluvia 
desde Izaskun”. Además de balas, también cayeron dos bombas 
desde el cielo. “Una cayó en las huertas cercanas a la vía del tren y la 
segunda golpeó el puente que conduce a Ibarra. En este puente había 
un cañón, y creo que por eso dirigieron la bomba a este punto”. 
Larrayoz aún guarda en su casa el casquillo de esta segunda bomba. 
En medio de esta lluvia de balas, Esteban, su hermana, y su madre 
fueron introducidos en un camión, tapados con unos colchones, y 
trasladados a Donostia. Tampoco éste era un lugar seguro, por lo que 
en el periodo de unos días partieron a Zestoa en tren. “De allí fuimos 
a Bilbao. Nos metieron en una casa enorme. A cada familia nos die- 
ron una habitación y un cupón para poder comer en el Casino”. En 
aquella casa todos eran de Tolosa. Esteban y su familia pasaron bas- 
tantes meses en Bilbao. El bombardeo de la ciudad les sorprendió en 
la capital vizcaína. “Estaba con un amigo en la calle cuando empe- 
zaron a sonar las sirenas y a caer las bombas. Seguimos a un policía 
hasta que nos refugiamos en un sótano. Nunca he pasado tanto 
miedo como entonces”. Sus dos hermanos resultaron heridos en 
aquel suceso. Vista la situación, su madre lo envió en un barco a 
Inglaterra. Este tolosarra se hizo a la mar en el buque La Habana junto 
con 2.000 niños más. El viaje de Esteban también fue muy tenso, ya 
que por la noche, cuando estaban en medio del océano, el motor se 
paró. “¿Ves aquella luz de allí? Es el crucero Cervera. ¿Y ves aquellas 
dos pequeñas luces allá? Son los barcos ingleses que vienen a prote- 
gernos”, le explicó un marinero. Desembarcaron sin problemas en 
un pequeño pueblo de Inglaterra. De allí Esteban fue a Londres. 
“Encontramos refugio en una casa enorme. Los ingleses se acercaban 
a vernos y nos daban comida y dinero. Éramos bastante traviesos. Al 
final, alos 50 mayores nos enviaron a un pueblo llamado Harley”. Allí 
consiguió Esteban ponerse en contacto con su madre. Esteban tenía 
una tía monja en Toulouse que fue la que hizo de intermediaria. “Mi 
madre me preguntó en una carta si quería volver a Tolosa, y yo por 
supuesto le respondí que si”. 


Larrayoz volvió en 1938 antes del final de la guerra. Entró en 
Gipuzkoa por el puente de Santiago. De aquí los llevaron a Bilbao. 
“Allí estaban todas las madres esperando a sus hijos. Pero mi madre 
no vino a buscarme y me llevaron a un convento”. Su madre fue a 
recoger a Esteban tan pronto como supo de su paradero. 


La posguerra en el pueblo fue más dura que los años pasados en 
el exilio. Si al comienzo de la guerra se fueron con lo puesto, al final 
de ella se quedaron casi sin nada. “No teníamos nada. Se lo llevaron 
todo: los muebles, la ropa, el dinero. Mi padre compró dos camas y 
una escoba para poder retomar nuestras vidas”, cuentan los herma- 
nos Ibarguren. Esteban Larrayoz se topó con la misma situación. 
“Encontramos la casa vacía. Fui al Ayuntamiento para preguntar 
dónde estaban nuestros bienes. Me dijeron que fuera a la plaza de 
toros, puesto que allí estaban los muebles que sobraron”. Casi la 
mitad de los tolosarras huyeron a causa de la guerra, llevándose con 
ellos los muebles y objetos de valor. Los que sobraron fueron amon- 
tonados en la plaza de toros. 


Los Ibarguren fueron a vivir a Ikaztegieta a pesar de ser de Tolosa. 
“Éramos conocidos en el pueblo y teníamos mala fama por ser 
“rojos””. Sin bienes, tuvieron que hacer frente a la época del racio- 
namiento. El sueldo del cabeza de familia no era suficiente para dar 
de comer a toda la familia. “Para poder trabajar había que apuntarse 
a la Falange, sino no te daban trabajo”, comenta José. Esteban no 
recuerda ese requisito. Tras trabajar de criado en un caserío de 
Albiztur y pasar una temporada en Zaragoza, finalmente encontró un 
puesto de trabajo en Tolosa. “Entre tanto necesitábamos comer para 
no morirnos. En Tolosa daban de comer gratis en tres lugares. Cerca 
del actual Batzoki se encontraba el chalet Sesé. Allfiba mi madre con 
una cesta a pedir comida”. Por otro lado, todos los habitantes esta- 
ban obligados a cumplir servicios sociales. 


5.1.2. Catalina Letamendi Albisu 


Catalina Letamendi Albisu nació en Tolosa en 1912. El padre de 
Catalina era el menor de doce hermanos y era carlista. Catalina par- 
ticipó en las actividades organizadas en el Batzoki, si bien entre sus 
hermanos contaba con simpatizantes de todas las ideologías. El alza- 
miento del 18 de julio de 1936 le sorprendió en Tolosa desde donde 
se dirigió a Donostia. Cuando la ciudad cayó en manos nacionales se 
traslado a Bilbao. Allí permaneció hasta mediados de junio coinci- 
diendo con la entrada de los franquistas. Entonces se marchó a 
Santander y de allí a Francia. En sus memorias describe de la siguien- 
te manera su exilio en Francia: 


“Todo el mundo corrió a esconderse donde pudo, el barco izó la 
bandera inglesa y salimos “echando chispas” para alta mar 
donde no terminó el peligro porque apareció amenazante el 
“Cervera”. Nuestro barco, que era una carbonera y tenía tripu- 
lación de raza negra, llevaba dos buques de escolta; uno por 
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delante y otro por detrás. El “Cervera” no pudo hacer nada. En 
nuestro barco iban unos hombres de Eibar a trabajar a una fábri- 
ca de armas de Valencia. Los escondieron en las bodegas y no los 
vi más en todo el viaje. 


Después de tirar los bultos y equipajes a la bodega, a la gente nos 
metieron en un agujero. Unas se mareaban y a mi se me movieron las 
tripas por lo que tuve que ir en busca del servicio que estaba a la vuel- 
ta. Yo ¡iba balanceándome y los hombres me gritaban ¿A dónde va esa 
mujer? El servicio era una caja de madera y yo pasando un mal rato y 
haciendo equilibrios. No entré más en el agujero porque estaba de 
asco y pasé el resto de la noche en cubierta. Cuando amaneció todo 
el mundo estaba en cubierta. No comimos más que pan y queso. 


La segunda noche la pasamos atracados en la ría o bahía de Burdeos. 
Las primeras que salieron a tierra fueron las parturientas. En los dos 
días que duró la travesía de Santander a Burdeos nacieron dos niñas 
y no sé como lo pasaron y que parto tuvieron, pues que yo supiera a 
bordo no iba ningún médico. Seguro que se les adelantó el parto por 
el susto que a todos nos dieron los aviones franquistas que aparecie- 
ron cuando estábamos en el puerto de Santander. De tierra llegó una 
canoa de la Cruz Roja y, como decía, las primeras personas a las que 
se llevaron fueron las que habían dado a luz. Después salieron las 
familias de los empleados de Correos pues la compañía de correos 
francesa se había hecho cargo de ellas. Entre este grupo, ahora 
mismo, le estoy viendo a mi prima Nico saludándome desde el tren 
que les llevaba a su punto de destino. Nosotras estuvimos un tiempo 
en el barco hasta que nos sacaron y llevaron a un almacén donde per- 
sonal de la Cruz Roja repartían leche y pan. Yo recogí un bote del 
suelo, lo limpié bien y lo utilicé para beber la leche. Con lo escrupu- 
losa que era no se como pude hacer eso. Tengo que decir, también, 
que no he vuelto a comer más queso en mi vida, probablemente por 
el recuerdo que me quedó de mi exilio en Francia. 


A las cuatro de la tarde llegó un tren. En los vagones había letreros 
con el destino y en el nuestro ponía Ausser. Allí nos metieron, nos 
dieron la comida: una lata de sardinas, que nos tocaba a tres, el 
queso de bola y un trozo de pan; también nos dijeron, chapurrean- 
do el castellano, que a las ocho nos darían una sopa caliente. 


Por fin echó a andar el tren y no paró hasta la mañana siguiente. Nos 
volvieron a dar bolsas con la misma comida y seguimos recorriendo 
Francia hasta la madrugada del día siguiente. Por lo visto no nos que- 
ría nadie. Esa madrugada nos bajaron a unas cuantas y nos metie- 
ron en una casa solitaria para pasar lo poco que quedaba de noche. 
Amaneció y cuando Dios quiso apareció la Comisión. Repartieron 
a la gente y a nosotras tres (a Cecilia, Bárbara y a mi nos tomaban 


como si fuéramos familia, quizá porque las tres íbamos de luto) nos 
trasladaron a un pueblo que se llamaba Sann. 


Nos instalaron en unas escuelas donde había treinta niñas y dos 
monitoras. Fra una sala larga llena de catres donde dormíamos sin 
sábanas y con sacos de dormir y había una cocinera- Llegó el primer 
sábado y nos llevaron a la feria y allí nos compraron de todo, hasta 
zapatos. Esto no lo hicieron los de la Comisión oficial, sino los comu- 
nistas por iniciativa propia. A los pocos días vinieron a lavarle la cara 
a las paredes de la escuela (...)”. 


5.2. Los campos de concentración de Francia 


En febrero de 1939, antes del final de la Guerra Civil, miles de sol- 
dados republicanos que se encontraban en Cataluña tomaron el 
camino del exilio. El gobierno francés, para poder responder a esta 
marea humana, adecuó una serie de campamentos vallados en el 
Rousillon, en las playas del Mediterráneo francés. En las arenas de 
Argelés sur Mer y Saint Cyprien estuvieron ingresados al menos 59 
tolosarras. Ante esta masificación los mandatarios franceses constru- 
yeron varios campos de concentración cerca de la frontera española. 
De todos ellos, el de Gurs, a 4 km de Zuberoa, se comenzó a cons- 
truir en marzo de 1939 (CHUECA, 2007). Tuvieron que construirlo 
apresuradamente para poder alojar a los refugiados en 382 barraco- 
nes y 46 puestos de vigilancia. Los mayores colectivos estaban for- 
mados por vascos y brigadistas. Hubo 58 tolosarras en este campo de 
concentración". 


Por otro lado, el gudari tolosarra Enrique Zudaire, nacido el 30 
de julio de 1911, estuvo internado en campos de concentración 
nazis. El 24 de mayo de 1944 estuvo preso en el Stalag de 
Compiègne, en la Francia ocupada. De aquí, el 24 de mayo de 
1944, fue deportado al campo de concentración de Neuengamme, 
Alemania, con el número 31971**?. 


5.3. Los bombardeos indiscriminados contra civiles 


La Legión Cóndor que ayudó a los franquistas mató a tres tolosarras 
en bombardeos indiscriminados. La primera víctima fue Magdalena de 
Pedro Goñi, casada y madre de cuatro hijos. Murió en el hospital de 
Basurto el 6 de abril de 1937, como consecuencia del bombardeo de 
Durango'**. El segundo, José Luis Eraso Amondarain, murió en Muxika 
el 27 de abril de 1937, después de haber sufrido el bombardeo de 
Gernika. En palabras de su hija Concepción Eraso, tras trabajar en la 
oficina de la Papelera de Amaroz, huyó de Tolosa con su familia a causa 


TITAN. Fichero de internados en el campo de concentración de Gurs. Archivo de Vascofília. Fundación Sabino Arana, F-32. 
"BERMEJO, B. y CHECA, S. (2006: 458); AN, “Fichero de Gudaris formado por la Delegación de Euzkadi en Cataluña”, F-9-A. 


113 AHPV, “Registro Central de Fallecidos en Campaña, civiles muertos”. 


114AHPV, “Registro Central de Fallecidos en Campaña, certificaciones de fallecimiento”; AHPV, “Registro Central de Fallecidos en Campaña, falleciemiento de civiles”; Registro civil de Mu- 
xika-Ibarruri-Gorozika: “39 años, Fallecido en el bombardeo de Guernica, el día 27/04/1937. Enterrado en el cementerio de Mugica el día 28/04/1937”. 
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de la Guerra Civil, permaneciendo exiliado en diferentes pueblos. El 
alcalde de Tolosa en el exilio, Pedro Aguerri, firmó un documento en el 
que se mencionaba que José Luís Eraso era un gudari con cargo de sar- 
gento. Murió a causa de las heridas que sufrió en una pierna cuando se 
trasladaba de un refugio a otro, tenía 39 años'!!4. 


15Libro de actas de fallecimientos del registro civil de Artzentales y Turtzioz, 29/07/1937. 
16RCT, libro de actas de fallecimientos, núm 156/1980 (30/11/1980). 


Dolores Baldomera Mujika Irazustabarrena murió en Turtzioz, 
Bizkaia, el 29 de julio de 1937". Del mismo modo, las bombas lanza- 
das por los franquistas contra Tolosa el 8 de agosto de 1936 mataron a 
Piedad Ladrero Pinedo, mujer de 28 años''*. Piedad, nacida en Miranda 
de Ebro el 16 de agosto de 1908, era hija de Germán y Dolores. 
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IV. La violencia durante el primer franquismo (1936-1945) 
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Prisión de Partido y Juzgados de Tolosa situados en la Plaza de La Justicia. 
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1. LA VIOLENCIA 


“Colas para pasar el improvisado puente, 
colas para el pan y carne... 

Comercio abarrotado. 

Sensación de agotamiento, de pobreza. 
Porvenir nublado: lamentaciones. 
Perspectivas de represión, odios, espionajes, 
delaciones, angustias, lágrimas, muertes...” 


Alfonso M* Moreno, 1937/06/21 


En el transcurso de la historia, la violencia y sus manifestaciones 
han sido una constante, además de origen o causa de cambios estruc- 
turales en la sociedad (Aróstegui, 1994: 17-20). Según Aróstegui, la 
definición común de la violencia es la siguiente (1994: 30): 


“Toda resolución, o intento de resolución, por medios no consen- 
suados de una situación de conflicto entre partes enfrentadas, lo 
que comporta esencialmente una acción de imposición, que 
puede efectuarse, o no, con presencia manifiesta de fuerza física”. 


En opinión de Ferrándiz y Feixá, cuando nos referimos a violencia y 
cultura, estamos hablando de modos de solucionar conflictos que no 
son pacíficos, y de sus modulaciones culturales. Los códigos simbólicos 
que guían estas prácticas, están permanentemente relacionados con los 
procesos de transformación e intercambio. Desde este punto de vista, el 
análisis antropológico de la violencia se puede realizar de dos formas 
distintas (2004: 154): el estudio de las culturas de la violencia y el aná- 
lisis de las violencias de la cultura. El estudio de las culturas de la vio- 
lencia, es decir, de las pautas (usos, costumbres, ritos, imágenes) e insti- 
tuciones culturales (organizaciones, poderes, subculturas, redes) que se 
estructuran con base en determinados códigos para el uso legítimo o ile- 
gítimo de la violencia, ya sea interpersonal o autoinfligida. Y el análisis 
de las violencias de la cultura, o sea, de la presencia de la violencia (polí- 
tica o cotidiana, estructural o microsocial, física o simbólica, visible o 
invisible, experimentada o imaginada) en instituciones o campos cultu- 
rales, alejados a menudo de los que se asignan normalmente a la expre- 
sión y resolución de conflictos. 


Al clasificar las diferentes formas de violencia, ha sido a la violencia 
política a la que se le ha dado una mayor importancia, por su gran 
influencia en los cambios estructurales y en los conflictos sociales. Pero, 
al examinar la violencia Bourgois (2005: 13-14) propone una definición 
de violencia a partir de cuatro modalidades de la misma: la violencia 
política, estructural, simbólica y cotidiana. Sin embargo, las cuatro cate- 
gorías de la violencia están relacionadas e interactúan entre ellas. 


e La violencia política: es el ataque físico y la extensión del miedo 
del que se sirven las autoridades oficiales y sus opositores. Es decir, el 
uso consciente (aunque no siempre deliberado o premeditado), o la 
amenaza del uso, de la fuerza física por parte de individuos, institucio- 
nes, entidades, grupos o partidos que buscan el control de los espacios 


de poder político, la manipulación de las decisiones en todas o parte de 
las instancias de gobierno, y, en última instancia, la conquista, la con- 
servación o la reforma del Estado (GONZÁLEZ CALLEJA, 1999: 122). 
Aquí, cabría destacar la represión militar, la tortura policial, y la resis- 
tencia armada llevada a cabo en nombre de una ideología, un movi- 
miento o estado político. Aróstegui define de esta forma la violencia 
política (1994:44): “toda acción no prevista en reglas, realizada por 
cualquier actor individual o colectivo, dirigida a controlar el funciona- 
miento del sistema político de una sociedad o a precipitar decisiones 
dentro de ese sistema”. 


e La violencia estructural: se refiere a la organización económico- 
política de la sociedad que impone condiciones de dolor físico y/o emo- 
cional (BOURGOIS, 2005: 13). En opinión de Bourgois, a través del 
sometimiento se aplasta a grupos explotados económica y política- 
mente. Señala como ejemplos de esta violencia estructural los acuerdos 
internacionales de explotación comercial, además de los sistemas peni- 
tenciarios y las tasas de mortandad infantil. Galtung (1981: 91-96) defi- 
nió la violencia estructural como una acción indirecta, es decir, que no 
se orienta hacia una persona concreta. 


e La característica principal de la violencia simbólica es que no es 
física. Es por tanto, aquella violencia indirecta que el sujeto dominador 
utiliza contra los subordinados, con la intención de imponer sus plan- 
teamientos. Según Bourdieu (2000), se lleva a cabo a través de la inter- 
acción entre el conocimiento y el sentimiento, gracias a la aceptación 
de los subordinados. En su opinión, ejemplos de esta categoría son las 
humillaciones, la legitimación de las desigualdades, jerarquizaciones 
internas como el sexismo, el racismo, y las manifestaciones dentro del 
poder de clases. 


e La violencia cotidiana, incluye las prácticas y expresiones diarias 
de violencia en un nivel microinteraccional: entre individuos (interper- 
sonal), doméstico y delincuente. Según Scheper-Hughes (1997), las 
experiencias individuales ante pequeñas brutalidades y el terror en el 
ámbito de la comunidad se vuelven cotidianos, y crea un sentido 
común o ethos de la violencia. 


Según Zimmerman, la violencia, la fuerza, la violación y el terror 
son categorías sociales que se relacionan entre sí, siendo difícil muchas 
veces poner cualquier tipo de frontera entre ellas (1983: 13-15). El obje- 
tivo primordial de la violencia política es la consecución del poder. Al 
institucionalizar el poder, se produce una división entre los gobernantes 
y los gobernados. Sus relaciones son reguladas por los principios de 
autoridad, frialdad, y obediencia. Esta última puede generarse por 
miedo al castigo, por propia voluntad u obligación, o por cierta aptitud 
para conseguirla. En cuanto al principio de autoridad, éste se puede 
basar en la violencia legal o ilegal. 


1.1. La violencia y el poder 


Para la antropología política el significado de la relación existen- 
te entre la forma de ser y la violencia ha sido y sigue siendo un tema 
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importante de investigación. La antropología política, como especia- 
lidad de la antropología social, no fue investigada hasta el año 1940 
y no se desarrolló hasta después de la Segunda Guerra Mundial. Esta 
disciplina trató de determinar si el poder político es una estructura 
existente en todas las culturas (planteamiento del estructural funcio- 
nalismo) o bien es el resultado de un conjunto de normas, costum- 
bres y valores y de los procesos de conflicto que surgen entre ellas, y 
que podríamos identificar como un proceso. 


El sociólogo Max Weber definió el poder de la siguiente manera: 
“la posibilidad de tomar decisiones que afecten a la vida de otro/s 
pese a la resistencia de estos” (2005: 170-192). Por lo tanto, en opi- 
nión de Weber, el poder es conseguir eso que se quiere, aunque los 
demás sean contrarios a ello. En la medida en que el poder se ejerce 
por medio de la fuerza y la coacción, Weber distingue entre el mero 
ejercicio del poder y la relación de dominación. En relación al poder, 
según la idea de Max Weber, el nivel de autoridad se basa en la divi- 
sión de los distintos niveles: tradicional, carismático y legalmente 
racional!!”. 


En cuanto al enfoque procesual del análisis político se refiere, 
según Swartz, Turner y Tuden (1994), la antropología política es el 
estudio de los procesos que intervienen en la determinación y reali- 
zación de objetivos públicos y en la obtención y uso diferenciado del 
poder por parte de los miembros del grupo implicados en dichos 
objetivos. Hay que destacar los conceptos de proceso, referenciando 
procesos públicos que afectan a la totalidad del grupo; objetivos, que 
sean asumidos de forma consciente por el grupo. El poder es la capa- 
cidad de tomar y hacer cumplir estos objetivos. La antropología polí- 
tica es el estudio de la lucha por el poder y de la forma en que se lle- 
van a cabo los objetivos colectivos por parte de aquellos que deten- 
tan el poder. Cohen (1979), definía el poder como una capacidad 
para influir en el comportamiento ajeno y/o para influir en el control 
de las acciones importantes y distingue entre poder privado (un padre 
en su casa) y el poder público (el que se ejerce en el terreno político); 
poder independiente (basado en las capacidades del individuo que 
lo ejerce) y poder dependiente (se otorga poder a otra persona por 
parte de quien ya tiene poder independiente) y por último como 
poder coercitivo (fundamentado en la fuerza) y poder consensuado 
(con consentimiento popular). El poder consensuado también usa la 
fuerza coercitiva de forma que no son fácilmente diferenciables. El 
poder coercitivo en exclusiva es muy rígido y no permite adaptacio- 
nes a condiciones nuevas. Cuando el poder es aceptado sin que exis- 
tan razones concretas ni consecuencias negativas, estamos ante un 
poder consensuado y legítimo. La legitimidad del poder procede de 
la cultura política y de las expectativas del grupo respecto a quien 
detenta el poder. Esta legitimidad puede adquirirse de diferentes 


maneras según las diferentes culturas y situaciones (linaje, votos, 
valor en el combate, prebendas, elecciones fraudulentas...). 


Al igual que los funcionalistas, los antropólogos que utilizan las 
teorías del conflicto subrayan la importancia que tienen las estructu- 
ras dentro de la sociedad. También proponen un modelo global para 
explicar su funcionamiento. Sin embargo, los teóricos del conflicto 
rechazan la importancia capital que atribuye el funcionalismo al con- 
senso. Por el contrario, hacen hincapié en la importancia social de las 
divisiones. De este modo, se centran en cuestiones como el poder, la 
desigualdad y la lucha. Suelen considerar que la sociedad se com- 
pone de grupos diferentes que persiguen sus propios intereses. La 
existencia de éstos implica la constante posibilidad de conflicto y que 
unos grupos se beneficien más que otros. Los teóricos del conflicto 
examinan las tensiones sociales que se registran entre los grupos 
dominantes y los desfavorecidos, y pretenden comprender cómo se 
establecen y perpetúan las relaciones de control. 


Uno de los enfoques más influyentes dentro de la teoría del con- 
flicto es el marxismo, cuya obra hacía hincapié en los conflictos de 
clase. Es posible realizar numerosas interpretaciones de las principa- 
les ideas de Marx y en la actualidad existen escuelas de pensamien- 
to marxista que adoptan posiciones teóricas muy diferentes. En todas 
sus versiones el marxismo se distingue de la mayoría de las restantes 
tradiciones sociológicas en que sus autores lo consideran una mez- 
cla de análisis sociológico y reforma política. El marxismo pretende 
generar un programa de cambio político radical. 


No obstante, no todas las teorías de conflictos tienen un enfoque 
marxista y algunos teóricos del conflicto se han visto influidos por 
Weber. Dahrendorf (1979) señala que los pensadores funcionalistas 
sólo tienen en cuenta una vertiente de la sociedad: la relacionada con 
los aspectos de la vida social en los que existe armonía y acuerdo. Las 
áreas que se definen por el conflicto y la división son igual de impor- 
tantes, o más. El conflicto, afirma Dahrendorf, surge principalmente 
de los diferentes intereses que tienen los individuos y los grupos. 
Marx veía esa diversidad de intereses en términos de clase, pero 
Dahrendorf la relaciona con un contexto de autoridad y poder más 
amplio. Todas las sociedades se dividen entre los que tienen la auto- 
ridad y los que, en general, se ven apartados de ella, entre los gober- 
nantes y los gobernados. 


Un punto de vista distinto es el propuesto por Stephen Lukes 
(1985: 19-27), quien plantea una “estructura tridimensional del 
poder”. La primera dimensión considera el poder en función de la 
capacidad para tomar decisiones propias en conflictos observables. 
No obstante, para Lukes el concepto de poder es mucho más amplio 
que esto. La segunda dimensión del poder se relaciona con la capa- 


117La autoridad tradicional es el poder legitimado mediante el respeto a las pautas culturales establecidas hace tiempo. Por el contrario, la autoridad carismática tiende a trastocar la tradi- 
ción. Está basada en la devoción que sienten los subordinados hacia su líder, al creer que posee cualidades excepcionales que inspiran devoción. Según la opinión de Weber, la mayor parte 
de las sociedades del pasado se caracterizaban por estructuras de autoridad tradicionales que eran periódicamente alteradas por episodios de carisma. 
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cidad para controlar los asuntos sobre los que se decide. Con ello 
quiere decir que los individuos o grupos con poder pueden también 
ejercerlo, no mediante la toma de una decisión, sino limitando las 
alternativas disponibles para los otros. De esta manera suele conse- 
guirse evitar que ciertos motivos de queja interfieran en el proceso 
político. Lukes distingue aún una tercera dimensión del poder, que 
denomina la “manipulación de los deseos”. Se pregunta: ¿acaso el 
ejercicio máximo del poder no es conseguir que otro u otros deseen 
lo que usted quiere que deseen, es decir, asegurar su buena disposi- 
ción controlando sus pensamientos y deseos? Este autor indica que 
eso no supone necesariamente un lavado de cerebro. Nuestros 
deseos pueden ser manipulados de maneras mucho más sutiles. Al 
trazar diferencias entre las distintas dimensiones del poder, Lukes 
consigue ofrecer una definición más completa que la de Weber. Para 
Lukes, A ejerce poder sobre B cuando sus actos o decisiones afectan 
a B de una manera contraria a los intereses de éste. Su concepto del 
poder ha servido para llamar la atención de los antropólogos hacia 
las diferentes dimensiones implícitas en el ejercicio del poder. 


Foucault, en cambio, sostenía que el poder no se concentraba en 
una institución, como el Estado, ni era ejercido por un solo grupo de 
individuos, y que los antiguos modelos de poder, incluyendo el de 
Lukes, estaban basados en identidades fijas. Los grupos que ejercían 
el poder eran fácilmente identificables: por ejemplo, la clase dirigen- 
te (para los marxistas) o los hombres (para las feministas). Sin embar- 
go, para Foucault el poder actúa en todos los ámbitos de la interac- 
ción social y en todas las instituciones, y es ejercido por todas las per- 
sonas. La teoría de Foucault echa abajo la simple división, mencio- 
nada anteriormente, entre las formas de poder autoritario o coerciti- 
vo, ya que se entiende que el poder se encuentra en todas las rela- 
ciones sociales y no es algo que ejerciten únicamente los grupos 
dominantes. El concepto de poder de Foucault amplía, por tanto, el 
concepto de lo político (1980). 


1.2. El politicidio durante el franquismo 


Desde el comienzo de la Guerra Civil los franquistas basaron su 
legitimidad socio-política en la utilización de la fuerza, tanto en el 
frente como en la retaguardia. Así las cosas, los sublevados utilizaron 
la violencia con dos objetivos interrelacionados. Por un lado, en los 
procesos de emergencia y disuasión creados para mantener el orden 
público o social, el orden jurídico, cultural, económico, laboral y de 
género (EIROA, 2006:417-418 y MIR, 1999: 115-145). Por otro lado, 
el objetivo franquista era acabar con la Segunda República y para ello 
era primordial ganar la guerra y hacer desaparecer a los disidentes 
(REIG TAPIA, 2006: 525-527), o exterminar a los que no tuvieran una 
actitud clara hacia el nuevo régimen. 


Por tanto, el objetivo de los sublevados era romper el modelo 
democrático de la Segunda República y establecer el orden sociopo- 


lítico y económico del nuevo Estado. Franco defendió de la siguien- 
te manera la barbarie: “cirugía de urgencia (...) [para] desarraigar los 
errores y dejar limpio el solar para construir un nuevo edificio”; solar 
en que se cimentaría, por tanto, el régimen franquista!**. Al hilo de 
ello, el escolapio tolosarra Justo Mocoroa dejo constancia escrita en 
sus memorias de algunas declaraciones de los sublevados: 


“La gente adicta al movimiento subversivo justificaba todas aque- 
llas barbaridades, diciendo que era “una operación de limpieza” 
indispensable para la salvación de España. He oído muchas veces 
aplicar el caso al símil del miembro gangrenado que se hace nece- 
sario amputar antes de que intoxique el organismo. (...) “es menes- 
ter extirpar el mal de raíz”, o bien: “hay que hacer que no quede 
ni semilla” (MOCOROA in BARANDIARAN, 2005: 107). 


Entre los dos objetivos ya mencionados, hubo dos factores que 
instaron al uso de la violencia en Tolosa. Por un lado, la formación 
militar de la que el Ejército Nacional disponía, y por otro, la resisten- 
Cia de republicanos y nacionalistas, así como las barbaries cometidas 
por los republicanos hacia los tradicionalistas de Tolosa, las cuales 
provocaron la aparición de un deseo de venganza. 


El bando nacional llevó a cabo diversos abusos basados en la 
experiencia acumulada por el Ejército en las colonias del norte de 
África a principios del siglo XX, actuando como fuerza de ocupación 
en los territorios conquistados. En los combates entre las tropas espa- 
ñolas y los caviles marroquíes, los españoles tomaron a estos últimos 
por salvajes. No les concedían derechos como humanos y utilizaron 
contra ellos todo tipo de armas, incluyendo las químicas (AIZPURU 
et al., 2007: 103). Es por ello por lo que los golpistas, sin ninguna 
medida, utilizaron la represión sin escrúpulos contra los que hicieron 
frente al alzamiento. Valga como ejemplo los valores del militarismo 
defendidos por Mola en el libro “El pasado, Azaña y el porvenir. Las 
tragedias de nuestras instituciones militares”: 


“El militarismo, donde existe, constituye en sí una sociedad que 
desarrolla una civilización, es decir, una moral. Esta moral tiene por 
finalidad el engrandecimiento de la Patria por un sistema simple: la 
guerra. Este sistema podrá no ser de recta justicia y aun no estar de 
acuerdo con las teorías filosóficas contemporáneas, pero lo que no 
cabe la menor duda es que es un sistema de derecho natural: el 
derecho de la fuerza, puesto en práctica por los hombres desde los 
remotos tiempos de las tribus hasta los actuales de las naciones y 
los imperios, en que ya declinan las doctrinas democráticas. Los 
pueblos que, por considerarse débiles, degeneran hasta carecer de 
ambiciones, se tragan de buena fe el anzuelo de la democracia y 
del parlamentarismo; en cambio, las grandes potencias hacen de 
la democracia y del parlamentarismo pudorosas prendas de un 
lúcido traje de etiqueta bajo las cuales ocultan sus verdaderas 
ambiciones” (MOLA, 1940: 945-946). 


118Franco ante las fuerzas económicas y sindicales de Barcelona”, 1942/01/28: El caudillo en Cataluña, Madrid, Vicesecretaría de Educación Popular, 1942, pág. 34. 
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El Alzamiento, que comenzó el 17 de julio de 1936 en las colo- 
nias españolas de Marruecos y se extendió a la península el día 18, 
estaba previsto como un asunto de unos pocos días, en opinión de 
los militares sublevados. Sin embargo, la imprevista resistencia 
organizada retrasó estos planes iniciales. En Tolosa, las milicias de 
Juventudes Socialistas Unificadas se organizaron la misma noche 
del 17 de julio, y hasta que la villa cayó en manos de los subleva- 
dos el 11 de agosto hubo duros combates entre los dos bandos e 
innumerables bajas. Como se ha señalado con anterioridad, la pro- 
longación de los combates más allá de lo previsto y el fusilamiento 
de 17 carlistas tolosarras por las fuerzas republicanas, incrementa- 
ron el deseo de venganza. Una muestra de aquello es el testimonio 
que dejó Ignacia Marquet a José Miguel Barandiaran. Según sus 
palabras, el fusilamiento de 12 derechistas de Tolosa fue responsa- 
bilizado al policía municipal natural de Gares Agustín Uterga 
Ugalde, conocido como El Chato: 


“Su cabeza estaba puesta a precio por los rebeldes: si traían 
vivo, 2.000 pts.; si muerto, 1.000 pts. Por fin dos requetés fue- 
ron a buscarles a Santoña donde El Chato había caído prisione- 
ro, y el día de su llegada ha sido festejado en Tolosa. Le trajeron 
a las 6 1 de la tarde, le llevaron a la Comandancia, fue interro- 
gado, le apalearon de suerte que sangraba por todo el cuerpo; 
pero nada sacaron de él. De allí le llevaron a la cárcel donde 
también le apaleaban, y el público estaba indignado de los ayes 
que de la calle se oían. Han dicho que ha sido fusilado con otros 
dos hombres y dos mujeres”. (MARQUET in BARANDIARAN, 
2005: 105). 


El deseo de venganza provocado por la resistencia republicana se 
refleja en los siguientes testimonios escritos. Por un lado, en las car- 
tas del cardenal Gomá queda constancia de: “cuando se acaba de 
conquistar la ciudad de San Sebastián después de la resistencia durí 
sima de los nacional-comunistas: justicia rápida y ejemplar” 
(ANDRÉS-GALLEGO y PAZOS, 2001: 4-20). Por otra parte, el esco- 
lapio tolosarra Justo Mocoroa dejó constancia escrita de lo siguiente: 


“La animosidad contra las personas que tardó un tiempo en 
hacerse visible, se convirtió poco a poco, a medida que se pro- 
longaba la resistencia en los frentes, sobre todo en el de 
Guipúzcoa, en odio franco y persecución encarnizada contra el 
nacionalismo y contra toda especie de características vascas” 
(MOCOROA in BARANDIARAN, 2005: 336-337). 


La violencia ejercida por lo franquistas se dio en el plano polí- 
tico, estructural, simbólico y cotidiano. Tras obtener el poder por 
medio de las armas, el Estado franquista no dejó la represión a un 
lado; de hecho, la utilizó para intentar perpetuarse en el poder 
continuando con la limpieza ideológica. En aquel proceso tuvo 
una gran importancia la violencia política directa, ya que en el sis- 
tema represivo impuesto por el régimen fueron habituales los ase- 
sinatos, torturas, detenciones, encarcelamientos injustificados, 
expoliación de bienes... Pero esta no fue la única forma de vio- 


lencia, ya que también hubo extorsiones económicas, multas, pur- 
gas profesionales, explotación laboral... Por otro lado, la repre- 
sión se extendió desde las mismas familias hasta la calle, a través 
de coacciones legales y el control de la sociedad, impregnada del 
espíritu y la ideología franquista. Los hombres y mujeres hubieron 
de aguantar humillaciones públicas, como por ejemplo: que les 
hicieran beber aceite de ricino, cortes de cabello, agresiones 
sexuales y un largo etcétera. El franquismo impulsó acciones que 
garantizaran la muerte civil de los vencidos (GONZÁLEZ COR- 
TÉS, 2008: 154-155). 


En palabras de Juliá, la España posterior al Alzamiento se 
construyó sobre la violencia, que fue sistemática e institucionali- 
zada, para finalmente convertirse en objeto para la construcción 
del Nuevo Estado (JULIÁ, 1999: 26). Uno de los primeros queha- 
ceres de la violencia política fue conseguir el poder. Al institu- 
cionalizar el poder se realizó la división entre mandatarios y sub- 
ordinados, de manera que la relación entre ellos se remitió a los 
principios de autoridad, de tal modo que se logró la obediencia, 
bien de forma voluntaria, u obligada por miedo al castigo. En 
todos los estados con violencia política se identifican unos ins- 
trumentos básicos que suelen utilizarse para imponer su autori- 
dad. En el caso que nos ocupa se pueden diferenciar tres recur- 
sos: la represión, el control social y la coerción legal (GONZÁ- 
LEZ CALLEJA, 2000: 365). 


e La represión en los ámbitos políticos, ideológicos o sociales, 
consiste en la utilización por parte de los que están en el poder 
de una serie de mecanismos para castigar los comportamientos 
que no consideran adecuados. Entre esos mecanismos se 
encuentran la violencia física y psicológica. La represión guarda 
una relación directa con el control social. 


e Control social es el conjunto de instrumentos que un grupo 
social o una sociedad utilizan para moldear a sus individuos y 
adecuarlos al resto del grupo. Estas herramientas pueden ser 
positivas y negativas. El objetivo de estas herramientas de acción 
es, además de moldear los comportamientos de los miembros de 
la sociedad, impedir las actitudes que se salgan de sus normas. 


e La coerción legal consiste en el mantenimiento del orden públi- 
co, por parte de un Estado, a través de la violencia, y esta vio- 
lencia está aprobada dentro de un marco legal y jurídico. 


Los sublevados situaron en el punto de mira de su violencia 
organizada a tres grupos sociales. Por un lado, a los republicanos 
o a los que no comulgaban con la ideología del Nuevo Estado. Por 
otro, a los que no tuvieron un posicionamiento claro respecto al 
Alzamiento, y finalmente a los que estaban en la retaguardia efec- 
tuando acciones de resistencia frente a los sublevados. Entre los 
que integraban estos tres grupos, los franquistas establecieron una 
directriz muy clara: separar entre nosotros y los demás. Es decir, 
diferenciar a los que luchaban por el renacimiento de España, y a 
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los republicanos, nacionalistas y anarquistas responsables de las 
catástrofes provocadas por el liberalismo y la democracia!””. 


Son reseñables las instrucciones del general Emilio Mola de abril 
de 1936, recogidas en su famoso “Instrucción Reservada n* 1”, escri- 
tas mientras se preparaba el Alzamiento. Conforme a esas palabras, 
tras realizarse el Alzamiento y declarar el estado de guerra, la acción 
debía de ser contundente para acabar cuanto antes con el enemigo, 
señalando también los primeros objetivos: a las direcciones de parti- 
dos políticos, sociedades, y sindicatos que estuvieran en contra del 
Movimiento había que aplicarles castigos ejemplarizantes, con el fin 
de evitar cualquier intención de perturbación o huelga por parte de los 
movimientos contrarios'”. De este modo, el 19 de julio en Pamplona, 
en la reunión mantenida con el alcalde de esta ciudad, el general 
Mola propuso imponer un estado de terror sin ningún tipo de escrú- 
pulo ni duda para borrar del mapa a todos aquellos que no seguían su 
línea de pensamiento!” Tras el inicio de la sublevación, los militares 
golpistas recibieron el mensaje urgente (orden n? 8) para llevar a cabo 
acciones de terror, matar a los contrarios y deshacer las instituciones 
creadas por éstos!?. En el decreto n° 2 dictado por los sublevados para 


(...) cuántos se opongan al triunfo del expresado Movimiento 
Salvador de España, fueren los que fueren los medios empleados 
a tan perverso fin. 

2. Los militares que se opongan al Movimiento de Salvación ini- 
ciado serán pasados por las armas por los delitos de lesa patria y 
alta traición a España. 


3. Se establece la obligatoriedad de los cargos y quienes, nombra- 
dos, no lo acepten, caerán en la sanción de los artículos anteriores.” 


Según Julián Casanova, estos fueron en líneas generales los datos 
correspondientes a la dimensión de la represión franquista en todo el 
estado: 100.000 asesinados mientras duró la guerra, 50.000 más entre 
el termino de la guerra y 1949, 500.000 presos en cárceles y en cam- 
pos de concentración, 450.000 refugiados en los primeros tres meses 
de 1939 (2004: 8). Así las cosas, la comunidad científica ha utilizado 
los términos politicidio (RODRIGO, 2008: 42), limpieza política 
(CASANOVA, 2002: 44) y genocidio (LEDESMA 2009: 178) para defi- 
nir el proceso de violencia llevado a cabo por los franquistas. 


Según González Calleja (2006), un Gobierno o Estado hace uso 


poder llevar a cabo juicios sumarísimos contra los contrarios al 


Ja OZ del politicidio cuando por motivaciones políticas, con conocimiento y 
Movimiento, se recogió lo siguiente (GARRIGA 1981: 34): 


premeditación ejecuta a sus adversarios. En el politicidio las victimas 
se definen por la posición jerárquica de un régimen o grupo dominan- 
te, o por su oposición!”. Sin embargo, el concepto que más se ha repe- 


tido es el de limpieza política, siendo definida de la siguiente forma*?*: 


“La Junta Suprema Militar de Defensa de España, como primer 
acuerdo dispone: 
1. Serán pasados por las armas, en trámite de juicio sumarísimo 


119Son relevantes las declaraciones hechas por Franco el 27 de julio de 1936 al periodista del Chicago Daily Tribune Jay Allen en Tánger a los pocos días de comenzar el alzamiento: 
“- “Nosotros luchamos por España. Ellos luchan contra España. Estamos resueltos a seguir adelante a cualquier precio.” 

- Allen: “Tendrá que matar a media España”, dije. 

Entonces giró la cabeza, sonrió y mirándome firmemente dijo: 

- “He dicho que al precio que sea”. 

Es decir —afirma Allen- que “estaba dispuesto a acabar con la mitad de los españoles si ello era necesario para pacificar el país” (JULIA, 1999: 25). 


“o Producido el movimiento (Base 5°) y declarado el Estado de Guerra (...) se tendrá en cuenta que la acción ha de ser en extremo violenta para reducir lo antes posible al enemigo, que 
es fuerte y bien organizado. Desde luego, serán encarcelados todos los directivos de los Partidos Políticos, Sociedades o Sindicatos no afectos al Movimiento, aplicándose castigos ejempla- 
res a dichos individuos para estrangular los movimientos de rebeldía o huelgas” (DE LA CIERVA, 1969: I, 771). Ricardo de la Cierva (1969: 1, 771) Está recogido en el legajo Fernández Cor- 
dón del Servicio Histórico Militar (hoy en día AGMA) (AGMA, AGL, CGG, A31, L4, C8) “Instrucción reservada n° 1”. Según Reig Tapia, hoy en día, en dicho legajo no se encuentra este 
documento, a pesar de haber otros documentos firmados por Fernández Cordón (1995). Al hilo de esto, para organizar el alzamiento en las colonias marroquíes de España, en las directri- 
ces del 24/06/1936 se recogía lo siguiente: “Que el Movimiento ha de ser simultáneo las guarniciones comprometidas y desde luego de una gran violencia. Las vacilaciones no conducen 
más que al fracaso” (DE LA CIERVA, 1969: I, 771). 


121ZEs necesario propagar una atmósfera de terror... cualquiera que sea abierta o secretamente defensor del Frente Popular debe ser asesinado”. El alcalde de Villaba manifestó sus dudas. Mola 
le espetó: “Todo aquél que dude, ampare u oculte a alguien del Frente Popular será también pasado por las armas” (ITURRALDE, 1956-60: 89). Las palabras del general Emilio Mola se re- 
cogen en las memorias redactadas por su secretario José María Iribarren: “En este trance de la guerra yo ya he decidido la guerra sin cuartel. A los militares que no se han sumado a nuestro 
Movimiento, echarlos y quitarles la paga. A los que han hecho armas contra nosotros, contra el Ejército, fusilarlos. Yo veo a mi padre en las filas contrarias y lo fusilo” (IRIBARREN, 1937: 292)”. 


122, OCTAVA. En el primer momento y antes de que empiecen a hacerse efectivas las sanciones a que dé lugar el bando de Estado de Guerra, deben consentirse ciertos tumultos a cargo 


de civiles armados para que se eliminen determinadas personalidades, se destruyan centros y organismos revolucionarios”. 


1231 autor da a conocer diferentes tipos de politicidio: “politicidios retributivos, dirigidos contra los antiguos grupos dominantes o influyentes por resentimiento de sus pasados privilegios o 
abusos; politicidios represivos, dirigidos contra partidos y movimientos implicados en actividades opositoras; politicidios revolucionarios, dirigidos contra el enemigo político o de clase al 
servicio de nuevas ideologías revolucionarias y politicidios represivos/hegemónicos contra grupos étnicos o nacionales implicados en actividades opositoras” (GONZÁLEZ CALLEJA, 2006). 
Por otra parte, la violencia colectiva se analiza en la siguiente obra: TILLY (2007). 


124Según el mismo escritor: “Por haberse producido en los cinco continentes, la limpieza política no es un producto exótico, característico de una población e historia específicas: al contrario, 
ha sucedido hasta hoy en el “patio trasero” de la civilización judeo-cristiana. Sólo en el siglo XX se han producido masacres considerables en Alemania, Argentina, Bielorrusia, Bosnia, Chile, Cro- 
acia, El Salvador —y otros países centroamericanos-, España, estados Unidos, Finlandia, Francia, Georgia, Gran Bretaña, Grecia, Hungría, Italia, Letonia, Lituania, México, Polonia, Rusia-Unión 
Soviética, Serbia, Ucrania, Yugoslavia, además de las cometidas por el gobierno británico en la India, el francés en Argelia, en norteamericano en Vietnam e lrak, o el israelí en Gaza y Cisjorda- 
nia, etc.” (CRUZ, 2007: 549). Al hilo de esto, según Rafael Cruz, la purga política está relacionada con tres procesos: “a) un proceso de democratización en el que existe un enfrentamiento prin- 
cipal entre un grupo —populista, obrerista, religioso o nacionalista- que realiza demandas incompatibles de soberanía sobre otro grupo; b) uno o varios procesos de escalada en el enfrentamiento 
debido a crisis políticas, que lleva a los agentes al intento de aniquilación del adversario cuando con anterioridad esa estrategia no se había producido; y c) una vez iniciada la campaña de ani- 
quilación, ésta adoptará rasgos diferentes según la/s crisis política/s desencadenada/s, las capacidades de los agentes, así como la identificación del enemigo a batir” (2007: 550). 
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“La limpieza política constituye una dinámica de homogeneiza- 
ción política de la población de un territorio por medio del uso de 
la fuerza O la intimidación contra personas pertenecientes a gru- 
pos identificados como enemigos políticos. Es un concepto más 
amplio que el de “politicidio”, al incluir la eliminación de cargos 
institucionales, y es distinto al de limpieza étnica porque las cam- 
pañas de aniquilación no se realizan por los rasgos culturales o 
biológicos de las víctimas” (CRUZ, 2007: 549). 


Al poco de quedarse Donostia en manos de los franquistas, el 13 
de septiembre de 1936, Ramón Sierra Bustamante, nombrado 
Gobernador Civil de Gipuzkoa hasta el 7 de octubre de 1936, refle- 
jaba muy bien el deseo de politicidio del régimen franquista: 


“Borraremos vuestros nombres que serán malditos por genera- 
ciones de generaciones Desterraremos al maestro que, en los 
mapas, marcaba con una raya verde ese artificio de Euzkadi. 
Desterraremos al sacerdote que se negaba a celebrar las fiestas 
tradicionales del Pilar y de Santiago. Desterraremos al boticario 
que dentro de la botica tenía un poco de conspiración contra 
España; cuando no fusilaremos a todos aquellos que son los prin- 
cipales responsables de esta locura y de esta mancha de la más 
negra ingratitud que cubre el mapa de la tierra vascongada” 
(EGAÑA, 2009: 7). 


En el caso de Gipuzkoa, el historiador Pedro Barruso (2005: 
112-114), lo clasifica como una estrategia de represión que se 
movió entre una represión improvisada y espontánea y una regula- 
da desde las instituciones. Esta clasificación la han realizado tam- 
bién diferentes investigadores utilizando diferentes conceptos, por 
lo que, en definitiva, para definir este tipo de represión se han 
empleado las siguientes palabras: violencia sin control, represión 
ciega sin distinción, extensión del terror, represión irregular, espon- 
tánea, sin control, arbitraria, ilegal, justicia de oficio, de paseo, 
informal, paralegal... con estos conceptos se define el siguiente 
modelo: “modelo represivo que es ajeno a la voluntad del poder 
constituido y/o que se contrapone a otras manifestaciones de la vio- 
lencia de carácter 'legal'” (PRADA RODRIGUEZ, 2004: 132). En 
cuanto a la represión reglamentada desde las instituciones, se han 
utilizado conceptos como la represión institucional, judicializada y 
normalizada. Con estos adjetivos se quiere dar a entender que nos 
estamos basando en un modelo legal, siempre y cuando se tenga en 
cuenta la ausencia de legitimidad de esas leyes. Parafraseando a 
Aizpuru (2006: 103), no se puede hablar de una represión invisible 
sin diferenciación. En su opinión, los militares, por tradición y por 
costumbre, se mostraron muy reacios a dejar cuestiones de rele- 
vancia en manos de cualquiera, y menos aún en manos de unos 
incontrolados. Sin la aprobación de los responsables superiores, 
algunas tentativas se extinguieron rápidamente utilizando para ello 


diferentes caminos. Asimismo, en el caso de Tolosa hay que añadir 
sobre todo tres razones: 


e Primeramente, tras ocupar Tolosa, los responsables políticos y 
militares llevaron a cabo numerosos controles. En este pueblo, como 
en el resto, los responsables políticos además de nombrar a los mili- 
tares ocupaban varios cargos a la vez, siendo los nuevos dirigentes de 
las Juntas de Gestión Local los mismos que los de las Juntas Carlistas 
de Gipuzkoa. Es el caso de Fidel Azurza que fue nombrado presi- 
dente de la Junta de Gestión Local, de la Junta Carlista, y también 
Diputado General de Gipuzkoa tras el Alzamiento. 


° Los militares consideraban Tolosa como punto estratégico, ya 
que era el pueblo que definía las redes militares más importantes. 
Además de servir como posición militar de gran importancia, mantu- 
vo el puesto militar de Urkizu, incluso hasta después de haber termi- 
nado la guerra, y el hospital militar Sanjurjo (hasta agosto de 1937). 
Por consiguiente, podemos afirmar que Tolosa era un municipio mili- 
tarizado. 


e Finalmente, según diversos testimonios, eran los responsables 
de las nuevas instituciones o las personas cercanas a ellas, como los 
amigos de las familias o los trabajadores de las instituciones, quienes 
solían estar en los pelotones de fusilamiento, en las detenciones de 
los ciudadanos, en los interrogatorios, en los traslados de presos, así 
como en los diferentes tipos de manifestaciones violentas. Es de des- 
tacar, que la represión en Tolosa fue llevada a cabo por grupos arma- 
dos de requetés, falangistas de la villa y trabajadores del ayunta- 
miento, todo ello bajo las órdenes de los militares y de la Junta 
Carlista de Guerra. 


Por lo tanto, las consecuencias de todo lo anterior serían los 
numerosos fusilamientos llevados a cabo, sobre todo los realizados 
entre agosto y mediados de noviembre de 1936, así como la ausen- 
cia de cualquier tipo de control sobre las restantes represiones lleva- 
das a cabo, ya que fueron decisiones tomadas con anterioridad y rea- 
lizadas con el conocimiento y visto bueno de los dirigentes. No obs- 
tante, estaban bien organizadas y jerarquizadas, al servicio de una 
estrategia bien definida. El 18 de julio de 1936 en varias provincias y 
el 28 de julio en el resto del estado, los militares sublevados organi- 
zaron la represión valiéndose de la protección de la declaración de 
guerra!”. Una vez se hubo declarado el estado de guerra, fueron los 
siguientes ciudadanos los que estaban en el punto de mira por parte 
del bando que apoyaba la guerra: los que tenían armas, los que pro- 
tegían a los sublevados, los que se manifestaban en contra del 
Alzamiento o los militares que se posicionaron a favor de la subleva- 
ción, milicianos, funcionarios que injuriaban, los que realizaban 
comentarios en contra de los intereses de los sublevados, las reunio- 
nes sin permiso de las autoridades, o los que organizaban conferen- 
cias o actividades parecidas... 


125Bando de Miguel Cabanellas, presidente de de la Junta de Defensa Nacional, BOJDNE, núm. 3., 30/07/1936, págs. 1 y 2. 
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2. LOS FUSILAMIENTOS 


El 11 de agosto de 1936 fue el día en el que los requetés subleva- 
dos que venían del noroeste de Navarra tomaron el pueblo bajo con- 
trol. Aquel mismo día se iniciaron y se prolongaron, hasta finales del 
año 1944, los fusilamientos contra los republicanos, abertzales, y 
anarquistas. La mayoría de las matanzas realizadas en aquel periodo 
fueron realizadas a la mañana temprano en lugares alejados del 
núcleo urbano, sin dejar en muchos casos constancia documental de 
aquellas muertes. Los familiares de las victimas tuvieron, por tanto, 
enormes dificultades para verificar las muertes o encontrar las fosas 
comunes donde habían sido enterrados sus seres queridos. Por ello, 
no se puede saber con certeza cuántos ciudadanos fueron asesinados. 
Como mínimo, fueron fusilados 86 tolosarras del bando nacionalista, 
tanto en el mismo Tolosa como en sus afueras. Asimismo, al menos 58 
hombres y mujeres fueron asesinados en Tolosa por los franquistas. 


Son numerosas las dificultades para realizar una lista de todos los 
tolosarras ejecutados, puesto que los franquistas no crearon ningún 
registro de los hombres y mujeres que fusilaron, y debido a que en las 
parroquias no se recogen todos los nombres de éstos. Por otra parte, 
como en muchos temas sobre la represión franquista, los certificados 
de los asesinatos de hombres y mujeres han desaparecido de los dife- 
rentes archivos, en lo que seguramente pudiera haber sido una deci- 
sión planificada. Para realizar la lista de los fusilados de Tolosa se ha 
analizado el registro civil de Tolosa, el libro de registro de inhumacio- 
nes del cementerio municipal, el libro de las actas de defunción de la 
parroquia, el archivo de la asociación Sancho de Beurko, y el Archivo 
General de Administración de Alcalá de Henares. Es preciso señalar 
que todo este proceso de investigación surge de los trabajos que desde 
2002 llevaban desarrollándose en la Sociedad de Ciencias Aranzadi. 


Respecto a los fusilamientos, el caso de Tolosa fue muy especial; 
durante el conflicto, las dos partes fueron responsables de la viola- 
ción de los derechos humanos y de las acciones contra el Estado de 
derecho (Derechos Humanos Internacionales). Al principio, las mili- 
cias izquierdistas apresaron a algunos tolosarras tradicionalistas y 
mataron a 17 de éstos. Sin embargo, la respuesta fue mucho más vio- 
lenta, ya que se generó un clima de terror en la que las colinas, las 
cunetas de los caminos y el cementerio de San Blas se llenaron cadá- 
veres. En cuanto a los cuerpos y a las circunstancias en las que fue- 
ron llevados a cabo los fusilamientos, no son comparables las ejecu- 
ciones materializadas por los franquistas y los republicanos. Las cir- 
cunstancias de los derechistas tolosarras asesinados están bien docu- 
mentadas; quiénes fueron apresados, a que cárceles fueron llevados, 


126 AGA, Sección Justicia, c. 292. 
127 AGMG, BDST, c. 1141; AGA, Sección Justicia, c. 292. 


cuándo y quiénes fueron fusilados, e incluso dónde fueron enterra- 
dos. Los familiares de estos tenían garantizados algunos derechos 
como víctimas (el conocimiento de la verdad, justicia y reparación 
moral). En cambio, es imposible saber el número de republicanos y 
abertzales fusilados. Resulta difícil documentar la historia de estos 
asesinados, y mucho más investigar la fecha y los lugares de enterra- 
miento. En definitiva, en la actualidad no existen impedimentos para 
conocer la violencia que sufrieron los que estuvieron en el bando de 
los sublevados, pero resulta mucho más difícil medir y explicar el 
sufrimiento del bando republicano. 


Con todo, los casos que se han podido documentar en este pro- 
yecto no representan más que una pequeña proporción de la totali- 
dad de casos que pudieron acontecer. Tal y como menciona Ignacio 
Olabeaga, miembro de la Congregación de los Hermanos de la 
Doctrina Cristiana, en su informe del 15 de noviembre de 1936, en 
Tolosa se enterraron los cuerpos de 113 personas fusiladas por las 
autoridades militares (BARANDIARAN et al.: 2005: 92). Hay que 
tener en cuenta, como ya se ha mencionado anteriormente, que los 
fusilamientos continuaron entre la segunda quincena de noviembre 
y el año 1944, por lo que se puede afirmar que en Tolosa los nacio- 
nalistas fusilaron a más de 113 personas. En otros muchos casos, en 
cambio, aunque haya sido posible documentar la persona fusilada, 
no se puede saber cuándo y en qué contexto sucedió ese hecho. Un 
ejemplo de ello son los tolosarras asesinados tras ser procesados 
según la ley de Responsabilidades Políticas: 


e Jesús Farinas Carbellán'?*. 
e Secundino Fernández Andrés”. 


e Pedro Fernández Ansorena. A pesar de haber nacido en Lizarra, 
vivió en Tolosa. Este sargento de 27 años formaba parte de la 
Compañía Pablo Iglesias del Batallón Rusia. Tras ser condenado a una 
pena de 30 años de cárcel fue más tarde fusilado'? (ver el capítulo 
referente a los consejos de guerra). 


+ Manuel Fernández Bermejo mecánico de 23 años y casado, 
nació en Bilbao y residió en Tolosa. Miembro de la milicia IR del 
Batallón Azaña de Gipuzkoa, tras caer prisionero en Belchite fue obli- 
gado a realizar trabajos forzados en los Batallones Disciplinarios de 
Soldados Trabajadores!?”. 


e Cándido Fernández Corbajo'”*. 


e Victorino Fernández Ledesma”. 


128CDMH, Legajo B-1634, fol. 15; CDMH, S.M., carp. 1202, fol. 103; AIRMNF, f. Santander, (s.n.) /38; AGA, Sección Justicia, c. 292. 
129CDMH, B-1169 leg., 4-15 fol.; CDMH, f. Santander, 105 carp., O s., 1 lib., 2383 fol.; TUA, E, 5, 1; AGA, Sección Justicia, 292 c. 
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Los fusilados, ahogados, golpeados y violados hasta la muerte, 
ahorcados... fueron asesinatos realizados con extrema violencia. A 
continuación, se muestran dos ejemplos acerca de todo ello: El tolo- 
sarra Leocadio Bustamante, tal y como publicó La Gaceta del Norte, 
fue asesinado en Derio en diciembre de 1937 con el denominado 
“garrote vil”. Natividad Hernández, por el contrario, mujer anarquis- 
ta, después de ser fusilada el 27 de julio de 1940 en Donostia, fue 
enterrada en dos días diferentes en el cementerio de Polloe, el 27 y el 
30 de julio. Son testigos de esa crudeza las siguientes palabras de los 
tolosarras Xabier Garikano y Tomás Alonso: 


“Recuerdo cuando era jovencito, cómo lo hacían y qué furgone- 
ta utilizaban, eso sí, parecía la furgoneta de la panadería de 
Arocena. Parecía la furgoneta confiscada de la panadería. En la 
cruz que se puede ver en el cementerio, era allí donde solían ani- 
quilar a algunos y a otros se los cargaban poniéndolos contra la 
pared mirando hacia el monte. Los asesinaron detrás de la iglesia 
de Izaskun, mataron a algunos de Hernani, uno era amigo de mi 
padre. Para que se supiera lo terrible de lo ocurrido en Izaskun y 
aquí mismo, Iturralde le sacó a uno los ojos, la lengua y todo. 
Cuando Eusebio y su familia pasaban les decían asesinos por los 
rastros encontrados en el coche y luego ese mismo puso una mer- 
cería en la calle Rondilla y después no salía de la iglesia, todo el 
día estaba en la iglesia”. (Tomas Alonso y Xabier Garikano). 


Asimismo, también resultan de extrema dureza las palabras del 
escolapio Justo Mocoroa, en las memorias escritas mediante petición 
de José Miguel de Barandiaran. A este cura euskaldun, el inicio de la 
guerra le pilló en Navarra. Esta fue la descripción que hizo del resul- 
tado de los fusilamientos que él presenció: 


“Los cadáveres quedan enterrados, o más o menos cubiertos, en 
sitios despoblados, sin ninguna cruz ni símbolo funerario; mez- 
clados unos con otros y grandes montones, es casi imposible 
saber dónde para cada cual. Además estas ejecuciones se rodean 
del más absoluto e impenetrable misterio; en las cárceles no se 
guarda registro de los ejecutados; sus nombres aparecen en las lis- 
tas con la nota de “puesto en libertad”; de suerte que sólo por eli- 
minación y por conjetura se podrá saber el día de mañana el 
número de ellos; además es frecuente prohibir el luto a los fami- 
liares; esquelas y anuncios del funeral; tan sólo por excepción se 
habrán permitido en alguna localidad” (MOCOROA in BARAN- 
DIARAN, etal., 2005: 110). 


En el mismo sentido, a algunos de los fusilados se les dio la opor- 
tunidad de confesarse antes de ser asesinados, recogiendo también el 
testimonio por parte de Justo Mocoroa del capuchino Larrainzar, 
quien cuenta como a mediados de septiembre de 1936, en los terre- 
nos de Lizarra, se fusiló a más de 130 personas: 


“Él fue llamado para asistirlos y volvió horrorizado de aquel cua- 
dro, que, según me dijo, le pareció un anticipo parcial del día del 
juicio. Fue en la media noche. Llegados al lugar señalado de ante- 


mano, donde ya estaba practicada una gran fosa para enterrar los 
cadáveres, se hizo bajar de los autobuses a los sentenciados, ata- 
dos de tres en tres, y se les dio un plazo de quince o veinte minu- 
tos para que dijeran todos en alta voz su confesión. Me dijo el P. 
Capuchino que aquello fue un espectáculo indescriptibles: gritos, 
imprecaciones, clamores de angustia y de desesperación. 
Después se les hizo pasar por delante del sacerdote a fín de reci- 
bir la absolución; y a medida que la recibían, se les daba orden 
de avanzar caminando, hasta que a ciertos pasos de distancia 
eran sucesivamente tumbados a balazos” (MOCOROA in 
BARANDIARAN et al., 2006: 109). 


Mocoroa se mostró muy crítico con la rabia y el odio mostrado 
por los requetés y los falangistas a la hora de asesinar a los republi- 
canos. Presentó su rechazo en numerosas ocasiones, ya que aquellos 
que decían que luchaban por la religión negaban a los fusilados la 
posibilidad de la extrema unción o confesión: 


“Más de una vez he oído a requetés, mozos abrutados y jactan- 
ciosos, referir sus hazañas homicidas y las mil peripecias a que da 
lugar la caza de ciertos sujetos de mayor cuidado. Y era sencilla- 
mente horrible escuchar, al fin de casi todas sus historias, a manera 
de estribillo: “el caso es que a esos tíos les hacemos un favor: por- 
que después de las trastadas que han hecho en su vida, mueren con 
todos los Sacramentos y van derechos al cielo, gracias a nosotros; 
cosa que nosotros mismos quizá no consigamos, cuando llegue 
nuestra hora”... (...) Aun esto de que se les procuraba llevar los san- 
tos Sacramentos a las infelices víctimas, no siempre era verdad, por 
lo menos tratándose de los falangistas. De estos es voz corriente en 
Navarra y en Logroño que han matado a muchísimos sin permitir 
les confesarse a veces aún tratando de acercarse a los reos algún 
sacerdote caritativo, y lo que es peor también ensañándose con los 
desgraciados, de palabra y de obra, antes de ejecutarlos” (MOCO- 
ROA in BARANDIARAN, et al. 2006: 108 y 107). 


A muchos de los fusilados se les enterró en cementerios sin con- 
sagrar o de forma civil, incluso boca abajo, sin respetar la tradición 
cristiana que pide enterrar a sus muertos boca arriba. En algunas tum- 
bas colocaron grandes losas encima de los cuerpos, con la intención 
de interponer obstáculos. En estos casos, los verdugos buscaban cas- 
tigar dos veces a los republicanos, por una parte asesinándoles y por 
otra saltándose los rituales cristianos tradicionales para impedir de 
esta forma el paso del alma al cielo. Un ejemplo de todo ello es el tes- 
timonio de la señora Aurori Urbizu, que cuenta como fue fusilado su 
abuelo, la imposibilidad posterior de duelo por parte de su abuela, y 
finalmente, como tuvo que convivir con las injurias vertidas por los 
vencedores: 


“-iJ., sube a la camioneta! 
-Yo, ¡¿para qué voy a subir?! 


No sé si hablaba bien el castellano ya que nosotros no sabíamos 
bien el castellano. Entonces él se dio cuenta de que algo malo 
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sucedía allí. Y les dijo que no subiría al camión con ellos. Le cogie- 
ron y le subieron sentándole en la parte delantera de la camione- 
ta, al lado del chofer. El volquete de la parte trasera estaba abier- 
to, echaron allí su bicicleta y subieron a Urbasa. Le preguntaron 
si quería confesarse y él les respondió: 


-¡Yo confesarme! ¿Para qué? ¡Ya que yo no he cometido ningún 
pecado!. Vosotros vais a cometer un pecado. Vosotros me vais a 
matar. 


Lo sacaron de la camioneta. Subieron a Otsoportillo y allí lo tiraron 
al suelo, pero uno de aquellos hombres lo cogió por las piernas y 
otro por los brazos. Eran tres. Pero el cuarto, que era el chófer, le 
disparó desde la camioneta. Allí mismo lo dejaron muerto y se mar- 
charon de la camioneta. Y allí sigue enterrado en aquel hoyo. (...) 


Entonces la abuela bajó a la iglesia y pidió que el abuelo fuera 
enterrado en tierra bendita. 


-¿Qué estás diciendo? Siendo rojo ¿Cómo lo vamos a enterrar en 
el cementerio? 


-¡Entonces dedicadle una misa, o un responso... en su memoria! 


Le respondieron que no dado que era comunista. Mi abuela iba 
todos los domingos a misa, y los curas que eran de su familia le 
pidieron que guardara silencio sino quería que ocurriera algo más 
grave. Una vez cuando salió de misa, unos soldados falangistas le 
pidieron en la plaza de Zegama que dijera “Arriba España” y la 
abuela les respondió que no sabía castellano. Estos insistieron y le 
forzaron a levantar la mano y a dar vueltas en esta posición por la 
plaza de Zegama. La abuela no hizo más que llorar...” 


2.1. El perfil de los asesinados por los nacionales 


Según el historiador Mikel Aizpuru, fueron cuatro las estrategias 
llevadas a cabo por los franquistas en las ejecuciones de republica- 
nos en otoño de 1936 (2007: 100). Dado que este modelo teórico es 
aplicable a los fusilamientos ocurridos en Tolosa, los asesinatos estu- 
diados se han clasificado en las siguientes categorías: 


* Apresados en el frente y fusilados allí mismo a modo de vengan- 
za. Hay cuatro enterramientos de este tipo en otras tantas fosas 
comunes en los alrededores de Tolosa. 


e Apresados en sus casas bajo la sospecha de ser marxistas o rojos 
separatistas. Estos fueron llevados al cementerio de Tolosa para ser 
ejecutados. 


e Algunos detenidos fueron llevados a las cárceles de Tolosa y 
Ondarreta. Tras permanecer allí unos días, se les concedió la carta 
de libertad y fueron fusilados en Donostia, Oiartzun, Bera o 
Hernani. 


e Detenidos sin cobertura legal, procesados en consejos de guerra, y 
condenados a muerte en Ondarreta, Santoña, Santander y Burgos. 


El contexto y los casos concretos de los fusilados en estas cuatro 
categorías se analizan en los puntos 2.2, 2.3, 2.4 y 2.5 de este capí- 
tulo. Por otro lado, en lo referente al perfil de los socialistas, anar- 
quistas, nacionalistas y republicanos de Tolosa asesinados por los 
nacionales, hay que mencionar, en primer lugar, que un 54,6% de 
ellos tenía entre 21 y 35 años, un 28,4% entre 26 y 30 años (ver tabla 
n° 20 y gráfico n° 13). Este grupo de jóvenes está formado por los dete- 
nidos en el frente y los condenados a muerte en consejos de guerra. 
Por otro lado, un 32,2% de los fusilados tenían entre 36 y 55 años. 
Entre ellos se encuentran los que pensaban que no iban a tener nin- 
gún tipo de problema, ya que “creían que no habían hecho nada” y 
se quedaron en Tolosa, donde fueron apresados y fusilados. Algunos 
fueron fusilados sin pasar por la cárcel, y otros tras hacerlo en las de 
Tolosa y Ondarreta. 


Grupos de edad N° de Fusilados N° de Fusilados (%) 


16-20 6 7,4% 
21-25 10 12,3% 
26-30 23 28,4% 
31-35 11 13,6% 
36-40 8 9,9% 
41-45 8 9,9% 
46-50 5 6,2% 
51-55 5 6,2% 
56-60 5 3,7% 
61-65 1 1,2% 
66-70 1 1,2% 


Tabla 20: grupos de edad de los fusilados tolosarras. 
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Gráfico 13: grupos de edad de los fusilados tolosarras. 


Tal y como se puede apreciar en la tabla n* 22 y el gráfico n* 12, 
la mayoría de los fusilamientos que se han podido documentar tuvie- 
ron lugar al comienzo de la guerra, sobre todo en 1936 y 1937 
(85,7%). La mayoría de fusilamientos se efectuaron en los primeros 
meses (tabla n* 21 y el gráfico n° 14). 
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Año de los fusilamientos N* de Fusilados N? de Fusilados (%) 


1936 49 63,6% 
1937 17 22,1% 
1938 E 2,6% 
1939 6 7,8% 
1940 1 1,3% 
1941 2 2,6% 


Tabla 21: número de fusilados tolosarras por año. 


60 


P 
0 + T —= FÚ __ .. 


1936 1937 1938 1939 1940 1941 
Año 








m 
° 


+ 
° 











N 
o 


Personas fusiladas 
Q 
o 


P= 
° 











Gráfico 14: número de fusilados tolosarras por año. 


Fecha de Fusilamiento | N' de Fusilados 


1936/07 1 

1936/08 US 
1936/09 6 

1936/10 12 
1936/11 15 
1936/12 
1937/01 
1937/02 
1937/03 
1937/04 
1937/05 
1937/06 
1937/07 
1937/08 
1937/09 
1937/10 
1937/11 
1937/12 
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Tabla 22: número de 
fusilados tolosarras por mes. 
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En lo concerniente al origen de los ejecutados que vivían en 
Tolosa, un 37% nació en Tolosa y sólo un 6% en Tolosaldea. Además, 
un 32% eran originarios del resto de Hego Euskal Herria, y un 25% 
de otros territorios del estado (ver tabla n° 23 y gráfico n° 16). 
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Gráfico 15: número de fusilados tolosarras por mes. 


Lugar de Nacimiento NO de Fusilados 
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Tabla 23: número de fusilados 
residentes en Tolosa, por lugar 
de nacimiento. 
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Gipuzkoa dos residentes en Tolosa, por 
9% lugar de nacimiento. 


La mayoría de los asesinatos cometidos por los nacionales fueron 
en Tolosa (38,4%). Siendo mayoría los de los detenidos y fusilados allí 
mismo, sin pasar por la cárcel, si bien se constatan algunos casos en 
los que sí pasaron por presidio. En las comarcas más allá de Tolosa 
fueron asesinados 4 hombres, sobre todo en los primeros días de la 
guerra. Un 18,6% de los fusilados estuvieron presos en cárceles de 
Gipuzkoa y fusilados, sin pasar por un consejo de guerra, en 
Donostia, Hernani y Oiartzun (ver tabla n* 24 y gráfico n* 17). 
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Lugar de Fusilamiento | N” de Fusilados N? de Fusilados (%) 


Tolosa 23 38,4% 
Berastegi 1 1,2% 
Leaburu 1 1,2% 
Elduain 1 1,2% 
Andoain 1 1,2% 
Donostia 9 10,5% 
Oiartzun 5 5,8% 
Aia 2 2,3% 
Hernani 2 O 
Araba 2 2,3% 
Asturias 1 1,2% 
Cantabria 5 5,8% 
Bizkaia 4 4,7% 
Nafarroa 4 4,7% 
Burgos 2 2,3% 
Ezezaguna 13 15,1% 


Tabla 24: número de tolosarras fusilados, por lugar de fusilamiento. 
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Gráfico 17: número de tolosarras fusilados, por lugar de fusilamiento. 


En lo concerniente a la ocupación de los fusilados, en la mitad de los 
casos no se ha podido determinar la ocupación de los éstos. De todos 
modos, un 39% de esos casos no identificados corresponden a obreros, 
la mayoría del sector papelero. El número de tolosarras fusilados, orde- 
nados por profesión, se recogen en la tabla n° 25 y el gráfico n° 18. 


N° de Fusilados N° de Fusilados (%) 


Curas 3 3,5% 
Profesionales liberales 10 11,6% 
Artesanos no definidos 15 17,4% 
Mecánicos 4 4,7% 
Agricultores y jornaleros 7 8,1% 
Papeleros 15) 17,4% 
Comerciantes 3 3,5% 
Trabajadores municipales de Tolosa 11,2% 
Ferroviarios 2 2,3% 
Sin definir 26 30,2% 


Tabla 25: número de fusilados tolosarras, por profesión. 
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Gráfico 18: número de fusilados tolosarras, por profesión. 


Para acabar con la contextualización de los fusilados de Tolosa, 
es digno de mención, que a pesar de que un 59,3% no tenía una ide- 
ología conocida, simpatizaban con el socialismo. El 20,9% eran de 
ideología socialista, afiliados al PSOE o a UGT o militantes. A conti- 
nuación estarían los anarquistas y los nacionalistas, con un 8,1%. Los 
datos concretos se adjuntan en la tabla n° 27 y el gráfico n° 19. 


Ideología N° de Fusilados | N° de Fusilados (%) 


PSOE/UGT 18 20,9% 
CNT 7 8,1% 
EAJ/ELA 7 8,1% 
PCE 2 2,3% 
IR 1 | 272 
Ideologia ez definitua / ezezaguna 51 59,3% 


Tabla 26: número de fusilados tolosarras, según su ideología. 
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Gráfico 19: número de fusilados tolosarras, según su ideología. 
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NOMBRE NATURALEZA EDAD | VECINDAD | FECHA DE LUGAR DE FECHA DE LUGAR DE 
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ALDASORO ELIZASO, CRUZ Andoain Andoain 1936/08/30 Tolosa 1936/08/31 

ALMORZA ECHAIDE, JUAN Zizurkil 38 Zizurkil 1936/10/06 Tolosa 

AMIJO VIDAL, AVELINO A Coruña 36 Pasaia 1936/08/12 Tolosa Tolosa 
AMONDARAIN ZUMEAGA, MIGUEL Oria Andoain 1936/08/30 Tolosa 1936/08/31 Tolosa 
ARANZÁBAL URRESTARAZU, FRANCISCO ANTONIO Villabona 42 Andoain 1936/08/30 Tolosa 1936/08/31 Tolosa 
ARZALLUS ALBISU, JUAN PÍO Errezil 54 Andoain 1936/08/30 Tolosa 1936/08/31 Tolosa 
CALO MANEIRO, JOSÉ MARÍA Porente de Sin, A Coruña 34 Pasaia 1936/08/12 Tolosa Tolosa 
DORRONSORO IRAOLA, JOSÉ ANTONIO Altzo 62 Altzo 1937/12/20 Tolosa Altzo 
ECHEVARRÍA PAGALDAY, SEBASTIÁN Eskoriatza 16 1936/09/28 Tolosa Olamuño (Albiztur-Tolosa) 
ERREZA , ENRIQUE 1936/09/21 Tolosa 

FERNÁNDEZ ARGUIARRO, NEMESIO Andoain Andoain 1936/08/30 Tolosa 1936/08/31 Tolosa 
GARCÍA GARCÍA, MANUEL Noja, A Coruña 31 Pasaia 1936/08/12 Tolosa Tolosa 
GARMENDIA , JOSÉ AGUSTÍN Villabona 1936/10/01 Tolosa 1936/10/02 Tolosa 
GARMENDIA , JOSÉ ANTONIO Villabona 1936/10/01 Tolosa 1936/10/02 Tolosa 
HERRERA MENTA, ENRIQUE Donostia 40 Donostia 1939/09/20 Tolosa 

IRIBARREN , CRUZ Villabona 1936/10/01 Tolosa 1936/10/02 Tolosa 
LOINAZ LASA, MARÍA Ordizia 55 Donostia 1937/10/12 Tolosa Tolosa 
"MADRILEÑO" 1936/10/01 Tolosa 

MARTÍNEZ RUIZ, RAMÓN Belmonte, Cuenca 38 Donostia 1940/08/20 Tolosa Tolosa 





Tabla 27: relación de personas no tolosarras fusiladas por los franquistas en Tolosa. 


Mes N? de Fusilados 










































































2.1.1. Perfil de los fusilados en Tolosa leog le 
1936/09 5 
En lo concerniente a los fusilamientos acaecidos en Tolosa, la 1936/10 12 
mayoría tuvieron lugar en 1936 y 1937, sobre todo en los primeros 1936/11 12 
meses (ver las tablas n° 28 y n° 29 y los gráficos n* 20 y n* 21). 1936/12 0 
1937/01 0 
1937/02 1 
1937/03 0 
Año N' de Fusilados 1937/04 0 
1936 47 1937/05 1 
1937 8 1937/06 0 
1938 1 1937/07 1 
1939 5 1937/08 0 
, s 1937/09 1 
NED | Tabla 28: número de fusilamientos CEA > 
19241 2 en Tolosa, por año de fusilamiento. 1937/11 0 Tabla 29: número de fusilamien- 
tos ocurridos en Tolosa en los pri- 
1937/12 1 meros meses de la guerra. 
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Año de fusilamiento. Gráfico 21: número de fusilamientos ocurridos en Tolosa en los primeros meses de la guerra. 
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En lo concerniente al lugar de residencia de los fusilados tolo- 
sarras que se han podido documentar, la mayoría, 57 (75%), vivía 
en Tolosa, o alrededores (ver tabla n° 30 y gráfico n° 22). 


Lugar de residencia N? de Fusilados 


Altzo 1 
Andoain 5 
Donostia 3 
Pasaia 3 
Tolosa 39 Tabla 30: lugar de residencia 
Zizurkil 1 


de los fusilados en Tolosa. 


Zizurkil 





m Altzo 

E Andoain 

m Donostia 

E Pasaia 

E Tolosa Gráfico 22: lugar de 
EN residencia de los 

m Zizurkil fusilados en Tolosa. 


Por otro lado, y como en el caso de los fusilados tolosarras, la 
mayoría eran jóvenes. Esto es, en cuanto a la edad, entre los fusila- 
dos en Tolosa, el mayor grupo lo formaban gente de entre 26 y 30 


años, formando el resto de grupos porcentajes parecidos entre sí 
(ver tabla n° 31 y gráfico n° 23). 


COMET 


15-20 4 
21-25 5 
26-30 12 
31-35 6 
36-40 7 
41-45 4 
46-50 1 
51-55 4 
56-60 2 
61-65 2 


Tabla 31: edad de los 
fusilados en Tolosa. 

















Personas fusiladas 
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Gráfico 23: edad de los fusilados en Tolosa. 
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AGUIRRE POZUETA, JUAN Ziordia, Nafarroa 1936/09/22 Araia, Araba 

ALDA GONZALO, SANTOS o osa — Tolosa 1936/08/12 Tolosa 1936/08/12 Tolosa 
ÁLVAREZ FLORES, DAVID Madrid 36 Tolosa 1940/07/20 Madrid 

AMIANO AMIANO, FRANCISCO Donostia 27 Tolosa 1936/08/13 Tolosa Tolosa 
AMILIBIA, Tolosa 1936/10/01 Andoain 

ANTÍA USANSOLO, JUAN JOSÉ Tolosa 49 Tolosa 1936/11/02 Tolosa Tolosa 
ARABAOLAZA PELLEJERO, ANICETO Tolosa 16 Tolosa 1936/08/11 Tolosa Tolosa 
ARABAOLAZA PELLEJERO, FAUSTO Tolosa 17 Tolosa 1936/08/11 Tolosa 1938/03/11 Tolosa 
ARANDIA ITURRIA, MANUEL Tolosa 20 Tolosa 1938/03/11 Santander, Cantabria 1936/08/11 Ciriego, Santander 
ARISTIMUÑO, AURELIO Tolosa 27 Tolosa 1936/08/11 Tolosa 1936/10/18 Donostia 
ARIZTIMUÑO OLASO, JOSÉ "AITZOL" Tolosa 40 Tolosa 1936/10/18 edo 17 Hernani Hernani 
ARSUAGA IZAGUIRRE, LUIS Tolosa 43 Tolosa 1936/10/19 Donostia 

AZCORTA SASIAIN, PEDRO Alkiza 41 Tolosa 1937/07/05 Tolosa 1939/06/01 

AZNAR BRIANZO, JOSÉ Zaragoza 32 Tolosa 1939/06/01 Burgos 1939/11/18 Burgos 
BAGÜES BALAGUER, MIGUEL Tolosa 29 Tolosa 1939/11/18 Donostia 1937/08/07 Donostia 
BERAZA GOICOECHEA, LUIS Tolosa 30 Otxandio, Bizkaia 1937/08/05 Bilbao, Bizkaia 1941/10/09 Derio, Bizkaia 
BICUÑA ECENARRO, LUIS Tolosa 25 Tolosa 1941/10/09 Tolosa 1937/12/16 Tolosa 
BUSTAMANTE DIAZ, LEOCADIO Briones, La Rioja 29 Tolosa 1937/12/16 Derio, Bizkaia 1936/10/28 Derio, Bizkaia 
BUSTAMANTE GARCÍA, SEGUNDO Iruñea, Nafarroa 85 Tolosa 1936/10/28 Tolosa Tolosa 
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CARRERA IRAOLA, ROGELIO Tolosa Tolo: 1936/11/16 Oiartzun 

DE LA PEÑA VALLEJO, GREGORIO Monrocillo de Juarros, Burgos Tolosa 1936/10/30 Tolosa 

DE MARCO MOSTAJO, LUIS Noviercas, Soria 33 Tolosa 1937/08/28 Santander, Cantabria 

DE PEDRO ALLENDE, PEDRO Nájera, La Rioja 32. Tolosa 1936/11/17 Oiartzun 

ECEIZABARRENA OLARRA, JUAN Tolosa 32. Tolosa 1936/11/17 

ECHENIQUE MACHIARENA, JUAN Bera, Nafarroa 44 Tolosa 1936/11/15 1936/09/22 

ECHEVERRÍA AZURMENDI, EUGENIO Zegama 34 Tolosa 1936/09/22 Tolosa 1936/09/15 Tolosa 
ECHEZARRETA AZURMENDI, GABRIEL Zalduendo, Araba 45 Tolosa 1936/09/15 Tolosa 1936/09/27 Tolosa 
ESLAVA, SERAPIO Amezketa Tolosa 1936/09/26 Tolosa Tolosa 
FARINA CARBELLÁN, JESÚS Tolosa 

FERNÁNDEZ ANDRÉS, SECUNDINO Tolosa Tolosa 

FERNÁNDEZ BERMEJO, MANUEL Bilbo 23 Tolosa 

FERNÁNDEZ CORBAJO, CÁNDIDO Tolosa 

FERNÁNDEZ LEDESMA, VÍCTORINO Tolosa 

FERNÁNDEZ LOSADA, CÁNDIDO Benialbo, Zamora 29 Tolosa 939/01/28 Burgos 

FURUNDARENA BEGUIRISTAIN, JOSÉ MARÍA Aginaga, Usurbil 21 Tolosa 936/10/03 Tolosa 

GARCÍA ENCINO, VICENTE Iruñea, Nafarroa 53 Tolosa 941/10/21 Tolosa 

GARCÍA SÁNCHEZ, PRUDENCIO CONSTANTINO Llanes, Asturias 30 Tolosa 937/05/12 Tolosa 

GARRIDO AYERDI, MANUEL Pitillas, Nafarroa 35 Tolosa 936/10/22 Tolosa 

GAZTAÑAGA URRUTIA, FÉLIX Beasain 24 Tolosa 939/11/14 Donostia 

GIL GARCÍA, PRIMITIVO Tolosa Tolosa 1936/08/11 Tolosa 

GOENAGA, JUAN Tolosa 38 Tolosa Leitza, Nafarroa 1937/12/14 

GOIN ALAVE, PEDRO EMILIO Tolosa 29 Eibar 937/12/14 Derio, Bizkaia Derio, Bizkaia 
GONZÁLEZ IRAOLA, PEDRO IGNACIO Ibarra 22 Tolosa 936/11/13 Iruñea, Nafarroa 

GONZÁLEZ YANGUAS, SANTIAGO Fitero, Nafarroa 45 Tolosa 937/10/12 Gijón, Asturias 

GUTIÉRREZ SALDÍAS, LUCIO Briones, La Rioja 36 Tolosa 936/11/14 Tolosa 

HERNÁNDEZ GONZÁLEZ, CLAUDIO Valladolid 60 Tolosa 937/09/24 Aia 

HERNÁNDEZ MATE, NATIVIDAD Tolosa 18 Donostia 940/07/29 Donostia 

HERNÁNDEZ RANERO, BENITO Gueñes, Bizkaia 31 Tolosa 937/06/10 Lemoa, Bizkaia 

HERRERO DE DIEGO, BENJAMÍN Santa Coloma, Burgos 53 Tolosa 936/11/15 Oiartzun 

IGLESIAS ORTIZ, CONSTANTINO Tolosa 29 Tolosa 936/11/17 Bera, Nafarroa Bera 
ITURRALDE ALDAY, JUAN Mutriku 42 Tolosa 937/08/20 Santander, Cantabria 

ITURRALDE BERACOECHEA, EUSEBIO Tolosa 25 Txarama 936/08 Elduain 

IRIARTE, JACINTO Tolosa Tolosa Tolosa 

LANZA CASTANEDO, RAMÓN Asteasu 30 Tolosa 939/10/31 Santander, Cantabria 

LASA JAUREGUI, LÁZARO Tolosa 38 Tolosa 936/08/09 Tolosa Alegia 
LÓPEZ DE OSADA ALCONCHEL, PABLO Güeñes, Bizkaia 28 Tolosa 936/08/03 Berastegi 1936/08/12 

MARTÍNEZ ANTOÑANA, DOMINGO Gasteiz, Araba 24 Tolosa 936/08/12 Tolosa Tolosa 
MARTÍNEZ ARTÁZCOZ, SILVESTRE JOSÉ Tolosa 25 Tolosa 936/11/14 Oiartzun 1937/10/04 

MARTÍNEZ SANTAMARÍA, DEOGRACIAS Peñarrada, Burgos 57 Tolosa 937/10/04 Tolosa 1936/11/15 Tolosa 
MENDINUETA OTEGUI, ANTONIO Tolosa 16 Tolosa 936/11/15 Tolosa 1937/09/25 Tolosa 
MORENO ALONSO, SIMÓN Elvillar, Araba 51 Tolosa 937/09/25 Tolosa Tolosa 
OCHOA BEÑARAN, MIGUEL Ziordia, Nafarroa 53 Tolosa 937/07/02 

ORUEZABAL BEGUIRISTAIN, REMIGIO Tolosa 43 Leaburu 936/07/30 Leaburu Tolosa 
OTANO MIQUÉLIZ, JOSÉ Lerga, Nafarroa 38 Tolosa 936/10/23 Hernani 1936/10/15 Hernani 
OYARZÁBAL IBARBIA, EUGENIO Errezil 66 Tolosa 936/10/15 Tolosa 1939/12/08 Tolosa 
PONGA HERRERO, ANDRÉS Villabraz, León 26 Tolosa 939/12/07 Donostia Donostia 
PONGA MARTÍNEZ, ELICIO Millastar, León 54 Tolosa 937/09/24 Aia 

PORIGA PISO, LUIS Madrid 30 Tolosa 936/10/01 Tolosa 1936/08/18 

SÁNCHEZ GONZÁLEZ, JACINTO Salamanca 45 Tolosa 936/08/18 Tolosa 1936/08/28 Tolosa 
SANCHO GARCÍA, JUAN Morata de Tajuña, Madrid 29 Tolosa 936/08/28 Tolosa 1936/10/15 Tolosa 
SASIAIN SALSAMENDI, FRANCISCO Orendain 23 Tolosa 936/10/14 Tolosa Tolosa 
SESMA CATALÁN, JESÚS Korella, Nafarroa 39 Tolosa 936/11/15 Iruñea, Nafarroa 

SOTO RICO, FRANCISCO Madrid 28 Tolosa 936/11/17 Donostia Tolosa 
SÚBTIL SANZ, ANDRÉS Fuentemilanos, Segovia 26 Tolosa 937/10/15 Santoña, Cantabria 





Tolosaldea Historia Bilduma 17 / 2013 





Mikel Errazkin Agirrezabala a 


NOMBRE NATURALEZA INIA AND e 0 LUGAR DE FECHA DE ` AUTE 
FALLECIMIENTO | FALLECIMIENTO NI NN NON 
33 



































SÚBTIL SANZ, JOSÉ Fuentemilanos, Segovia Tolosa 1936/08/05 Tolosa Tolosa 
TORMES ASÍN, ÁNGEL Tolosa 29 Hernani Hernani 

URBISTONDO RECARTE, BASILIO Ollo, Nafarroa 47 Tolosa 1936/09/14 Oiartzun 

URRETAVIZCAYA GUEREÑO, MIGUEL Tolosa 31 Andoain 1936/10/22 Donostia 1936/10/23 Donostia 
UTERGA UGALDE, AGUSTÍN Gares, Nafarroa 38 Tolosa 1938/06/25 Donostia Donostia 
VARGA VEGAS, FÉLIX Monasterio de Rodilla, Burgos 2 Tolosa 1937/08/23 Santander, Cantabria Santander 
VARGAS ARNAIZ, MIGUEL San Millan, Araba 65 Tolosa 1936/08/26 Donemiliaga, Araba 

VÁZQUEZ VÁZQUEZ, JOSÉ Lugo 30 Tolosa 1936/11/15 

VIGNAU ASUERO, ALFONSO Tolosa 30 Donostia 1936/09/05 Donostia 1936/09/06 Donostia 
ZABALA RÍOS, LORENZO Torres, Cantabria 26 Tolosa 1936/11/17 

ZAGALA MUT, ESTEBAN Barcelona 39 Tolosa 1936/08/28 Tolosa 1936/09/02 Tolosa 
ZUAZOLA GOENAGA, TRIANO Azkoitia 30 Tolosa 1937/02/06 Tolosa 


Tabla 32: relación de personas tolosarras fusiladas por los franquistas. 


2.2. Fusilamientos realizados en el frente 


Esta primera categoría está formada por los fusilados en el frente. 
Milicianos y gudaris ejecutados a modo de venganza, por formar parte 
de la resistencia y generar bajas en el enemigo. Tal y como se comen- 
tó anteriormente, con la entrada de los sublevados en Tolosa, se exten- 
dió una ola de miedo entre todos los que no comulgaban con el nuevo 
régimen. Tras completar el estudio de diferentes archivos y registros 
con varios testimonios, se ha podido conocer el lugar en el que fueron 
enterrados los milicianos fusilados tras la rotura de las líneas de la 
resistencia. En este sentido, son significativas las fosas de fusilados 
situadas en las faldas de los montes que rodean Tolosa. Además de en 
las batallas del valle del Oria, varios tolosarras fueron fusilados en el 
resto de escenarios donde se produjeron combates. Los siguientes son 
los tolosarras fusilados tras ser apresados en el frente: 


e Pablo López de Osada Alconchel: 28 años. Nacido en Gueñes 
(Bizkaia). Fue fusilado el 3 de agosto de 1936 en Berastegi'”. 


e Benito Hernández Ranero: Nacido en Gueñes (Bizkaia). 
Trabajador de la industria papelera y casado con Josefa Arrizurieta 
Juvélez. Al comienzo de la Guerra Civil, actúo como miliciano en la 
compañía Pablo Iglesias de la UGT, y posteriormente participó como 
gudari en el batallón Rusia de las JSU, tras la formación del Ejército 
Vasco en octubre de 1936. Con 31 años, fue apresado en la batalla 
de Peña Lemona, en el valle de Arratia, y fusilado allí mismo el 10 de 
junio de 1937”. 


e Luis de Marco Mostajo: Nacido en Noviercas (Soria), hijo de 
Antonio de Marco y Andrea Mostajo. Trabajaba en la industria pape- 


132EGAÑA (2000: IV, 252). 


lera y fue fusilado cuando tenía 33 años. Dejó viuda, Leónides 
Ciruelos, e hija, María Soledad. Era un gudari afiliado a la CNT, y 
seguramente tomó parte como miliciano en el batallón Sacco y 
Vanzetti. Fue fusilado en Santander el 28 de agosto de 1937**, 


+ Santiago González Yanguas: Nacido en Fitero (Nafarroa) y resi- 
dente en Tolosa. Panadero de profesión. Hijo de Manuel González y 
María Yanguas. Estaba casado con Juana Iraola y tenía cinco hijos: 
Clotilde, Luisa, Felisa, Manuel y Francisca. Este gudari afiliado a UGT 
y PSOE, fue apresado en el frente, en los alrededores de Gijón, y fusi- 
lado con 45 años el 12 de octubre de 1937. Ejercía en el frente labo- 
res de intendencia y cabo de panadería”. 


e Juan Iturralde Alday: Nacido en Mutriku (Gipuzkoa) y residen- 
te en Tolosa. Tenía 42 años y trabajaba en la industria papelera. 
Casado con Estefanía López era padre de siete hijos: Jesusa, Enrique, 
Antolín, Águeda, Ignacio, Margarita y Josefa. Ejerció de miliciano en 
el 12° batallón del Ejército Vasco, o lo que es lo mismo, en el 4° bata- 
llón del sindicato anarquista CNT, el Batallón Sacco y Vanzetti. Fue 
apresado y fusilado en Santander el 20 de agosto de 1937, mientras 
luchaba en el frente de Cantabria. No se sabe dónde fue enterrado”. 


e Félix Varga Vegas: Este litógrafo de 27 años nació en Monasterio 
de Rodilla (Burgos) y residía en Tolosa. Estaba casado con Gloria 
Echeverría Garmendia y era padre de José Luis. Afiliado a la CNT, 
actuó como gudari en el batallón Sacco y Vanzetti, 12° batallón del 
Ejército Vasco, cumplió las funciones de jefe de evacuados durante la 
guerra. Fue fusilado el 23 de agosto de 1937 en Santander y enterra- 
do en la misma ciudad!”. 


133RCT, l.a.d. 37, reg. 56/46, 06/05/1946; CDMĦ, PS Santander, carp. 13, exp. 1; CDMH, PS-Santander, c. 46, exp. 1. 

134RCT, La.d. 35, reg. 172/41, 10/12/1941; CDMH, f. Santander, c. 107, s. O, f. 4215; CDMH, S.M., carp 1381, fol. 239. 

135IRARCI, f. PS Bilbao, c. 102, exp. 16 y 19; RCT, l.a.d. 36, reg. 141/44, 15/09/1944; CDMH, PS Sección Militar pset, c. 100, f. 258; CDMH, SM, carp. 1234, fol. 190; CDMH, Leg B-1479, 
fol. 136; CDMH, Leg B-1461, fol. 103; CDMH, SM, carp. 1181, fol. 323; CDMH, leg. B-3366, fol. 21; CDMH, leg. B-1634, fol. 24; CDMH, f. Santander, carp. 105, s. O, lib. 2, fol. 2503; 


CDMH, S.M., carp. 1195; fol. 104; CDMH, PS Bilbao, c. 80, exp. 11, f. 51. 


156RCT, La.d. 36, reg. 20/44, 04/02/1944; CDMH, s. B, carp. 68, fol. 91; CDMH, s. B, carp. 68, fol. 114; CDMH, f. Santander, carp 106, s. O, lib. 2, fol. 3638; CDMH, PS SANTANDER, c. 18, exp. 1. 
137Rcr, Lr.i. 34, reg. 49/1940; CDMH, PS s. Militar, c. 123, fol. 414; CDMH, f. Santander, carp. 110, s. O, fol. 7143; CDMH, PS-SANTANDER, carp. 18, exp. 1; AGA, s. Justicia, Registro 


Central de Penados 1938-58 (fondo sin catalogar). 
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2.2.1. Las fosas comunes de fusilados en Tolosa y alrededores 


Tal y como se describe en el capítulo 3, los sublevados no entra- 
ron en Tolosa hasta que no controlaron todas las posiciones elevadas 
situadas al sureste y suroeste del municipio. En algunos de esos luga- 
res en los que tuvieron lugar intensos combates se encuentran ente- 
rrados varios milicianos fusilados: en Aldaba Txiki, en el límite entre 
San Esteban y Montezkue, en Izaskun, y en el límite entre Albiztur y 
Urkizu, en las faldas del monte Olamuino. 


e La fosa de Aldaba Txiki 


En 2004, el vecino de Aldaba Txiki Juan Miguel Aristi, informó a 
la Sociedad de Ciencias Aranzadi de la existencia de una fosa al lado 
de la casa Isastegi-Berri. Según le contó su padre José Aristi, su tío 
Fernando Aristi, pudo observar como en 1936 dos milicianos eiba- 
rreses fueron llevados al caserío Isastegi-Goikoa. Por lo que le contó, 
el día siguiente fueron ejecutados en el caserío Isastegi-Bekoa, y ente- 
rrados a poca profundidad. En la época en que ocurrieron estos fusi- 
lamientos, al principio de la Guerra Civil, la fosa se encontraba junto 
a un manzano, cerca de un camino peatonal. Hoy en día esa ubica- 
ción está muy alterada, ya que dicho camino ha sido rellenado, difi- 
cultando la localización exacta del lugar!*. Las coordenadas UTM 
aproximadas de la fosa son las siguientes: X= 573.477; Y= 4.774.640; 
altitud= 247 m. 


e La fosa de Montezkue 


Un habitante del barrio de San Esteban conocía la ubicación de 
esta fosa, puesto que recuerda que la tierra estaba removida cuando 
era niño. Todos estos años los habitantes del barrio han respetado el 
terreno de la fosa al no labrarlo. En esta zona hubo acciones milita- 
res antes de la caída de Tolosa. Por aquel entonces era un bosque ubi- 
cado en tierras del caserío Martin Txiki, al borde del camino de subi- 
da a Montezkue. Sus coordenadas UTM son: X= 575.143; Y= 4. 
777.5279, 


e La Fosa de Olamuño, Albiztur 


La ubicación de esta fosa se ha podido documentar gracias al tra- 
bajo de algunos miembros de la Sociedad de Ciencias Aranzadi y el 
testimonio de Inazio Mujika. Esta fosa se encuentra entre Urkizu y 
Albiztur (Coordenadas UTM: X= 571.807; Y= 4.777.366; altura= 754 
m.), pasado Urkizu, camino de Ernio, antes de llegar a Mendikute, a 
la altura de la antena de Artzuri, en las faldas del monte Olamuño y 


rodeada de un pequeño muro. Allí hay una pequeña cruz de hierro 
que suele tener flores artificiales. Según cuentan algunos habitantes 
del barrio de Urkizu, varios zumaiarras fueron fusilados en este lugar. 
Hace unos años, los familiares exhumaron los cuerpos y los enterra- 
ron en sus lugares de origen. Según estos testimonios, en la cumbre 
del monte mencionado había un puesto de vigilancia donde fueron 
ejecutados los detenidos. Los familiares colocaron una cruz en ese 
lugar y ponen flores anualmente, según el testimonio de Inazio 
Mujika!**: 
“Cuando éramos niños, el cura Don Feliziano Etxaniz, nacionalis- 
ta, que fue cura de Urkizu antes de la guerra (hermano de Don 
Nemesio Etxaniz), tenía relación con nuestra familia y con los 
niños del lugar. Alguna vez nos llevó de excursión allí y nos contó 
historias sobre la guerra: que allí mataron gente y que había más 
de un soldado enterrado (creo que él mencionaba tres). 
Encadenada a la cruz había una placa metálica que tenía escrito 
lo siguiente: Etxebarria eta Pagaldai'tar Sebastian, 28-9-36, 23 urte 
situala (sic), Eskoriatzakoa”. 


e La Fosa de Izaskun, Ibarra 


En los días anteriores a la ocupación de Tolosa, varias personas 
fueron fusiladas en los alrededores de la ermita de Nuestra Señora de 
Izaskun. No se ha podido documentar la ubicación exacta de la fosa, 
ni del número de personas allí enterradas. Las coordenadas UTM 
aproximadas son: X= 576.332; Y= 4.776.875 y altura Z= 285. Según 
un testigo, las tropas nacionales ejecutaron y enterraron en el mismo 
lugar a un miliciano detenido tras la ocupación del lugar. Los nacio- 
nales tenían dos posiciones bajo control a finales de julio de 1936, 
una en Belauntza y la otra en los alrededores de Leaburu. El 26 de 
julio, unos cincuenta falangistas, a las órdenes del capitán Pío 
Loperena, se unieron a la columna Latorre. El 29 del mismo mes, 
otros tantos requetés se unieron a dicha columna. El 28 de julio los 
dos núcleos se unieron y penetraron en Leaburu al día siguiente. Sus 
órdenes eran ocupar Tolosa, por lo que emprendieron la marcha 
hacia allí. En días posteriores la artillería tuvo un papel preponderan- 
te, y a partir del 7 de agosto la columna Latorre a las Órdenes del 
teniente coronel Cayuela luchó junto con las tropas provenientes del 
sur. El 9 de agosto ocuparon el puerto de Belabieta y la ermita de 
Izaskun, mientras la aviación republicana atacaba las columnas 
Nafarroa. Por lo tanto, el miliciano antes mencionado debió ser eje- 


cutado el 9 de agosto en Izaskun'*. 


138ERRAZKIN AGIRREZABALA, M. y MARTINEZ DE LIZARDUY, E. (2004): “Informe relativo a la visita efectuada al barrio Aldaba Txiki de Tolosa con el fin de estudiar las posibilidades de 

recuperar los restos humanos pertenecientes a la Guerra Civil (1936) que fueron inhumados en ese lugar”, San Sebastián, Sociedad de Ciencias Aranzadi, informe. 

139 AGIRRE-MAULEON, J.; ETXEBERRIA, P. y HERRASTI, L. (2004): “Informe relativo a la visita efectuada a Tolosa con el fin de estudiar las posibilidades de recuperar los restos humanos 
ertenecientes a la Guerra Civil (1936) que fueron inhumados en ese lugar”, San Sebastián, Sociedad de Ciencias Aranzadi, informe. 
0 AGIRRE-MAULEON, J.; ETXEBERRIA, P. y HERRASTI, L. (2003): “Informe relativo a la visita efectuada a Tolosa con el fin de estudiar las posibilidades de recuperar los restos humanos 
ertenecientes a la Guerra Civil (1936) que fueron inhumados en ese lugar”, San Sebastián, Sociedad de Ciencias Aranzadi, informe. 
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1AGIRRE-MAULEON, J.; ETXEBERRIA, P. y HERRASTI, L. (2003): “Informe relativo a la visita efectuada a Tolosa con el fin de estudiar las posibilidades de recuperar los restos humanos 


pertenecientes a la Guerra Civil (1936) que fueron inhumados en ese lugar”. San Sebastián, Sociedad de Ciencias Aranzadi, informe. 
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2.3. Detenidos y fusilados ipso facto 


Las personas sospechosas de tener ideas contrarias al Movimiento 
Nacional fueron apresadas en sus casas, encarceladas, y asesinadas 
sin ser procesadas en consejos de guerra. Las víctimas de esta tipolo- 
gía corresponden a la mayoría de los fusilamientos acontecidos en 
Tolosa y descritos anteriormente. Como ya se ha comentado, las eje- 
cuciones coincidieron con la entrada en cada pueblo de las tropas fas- 
cistas. Los piquetes de requetés o de la Falange se ocuparon de sacar 
de sus casas o puestos de trabajo a los detenidos. Los requetés tuvie- 
ron en cuenta tanto razones políticas como religiosas a la hora de esta- 
blecer un filtro. En Tolosa los objetivos fueron: socialistas, anarquistas, 
comunistas, miembros de UGT, e incluso militantes y seguidores de 
EAJ/PNV y ELA/STV. A pesar de ello, es remarcable que de todas las 
personas ejecutadas mediante este sistema, ninguna representaba 
cargo alguno en el Frente Popular, CNT, partidos nacionalistas o insti- 
tuciones públicas. De hecho, todos los que tenían algún cargo repre- 
sentativo se encontraban en el frente o en el exilio para el 11 de agos- 
to. La mayoría de los ejecutados de esta manera eran mayores de 35 
años y estaban casados, esto es, los que se quedaron en retaguardia: 
“no hicieron nada, por lo que no tenían de qué huir”. El escolapio 
tolosarra Justo Mocoroa describía de la siguiente forma las acciones 
de los grupos de piquetes que tomaron parte en los fusilamientos: 


“Partidas de mozos alistados en alguna de estas organizaciones se 
dedicaban a recorrer los pueblos, indagando “quienes llevaban 
fama de enredadores” para detenerlos por su propia cuenta y 
“aplicarles la justicia”. Por las cunetas de las carreteras, por cam- 
pos y heredades, aparecían cada mañana multitud de cadáveres, 
que eran enterrados allí mismo o en el cementerio del término 
municipal, indistintamente”. Esas partidas, como es fácil suponer, 
iban sembrando por todas partes la desolación y el pánico” 
(MOCOROA in BARANDIARAN, et al. 2005: 107). 


La fuerza de los republicanos en Tolosaldea, y el hecho de que 
encarcelaran y fusilaran a los tradicionalistas de la comarca durante 
los ochenta y cuatro días que duró la contienda, condicionó la res- 
puesta de los vencedores, basada en la venganza. Así las cosas, los 
fusilamientos comenzaron el mismo día en que las columnas dirigi- 
das por Latorre y Cayuela penetraron en Tolosa. Tal y como se men- 
ciona en el capítulo anterior, la mayoría de las ejecuciones en Tolosa 
fueron llevadas a cabo durante los primeros meses. Por poner un 
ejemplo, se puede mencionar el testimonio de Ignacia Marquet a José 
Miguel Barandiaran en el que menciona que el mismo 11 de agosto 


los franquistas ejecutaron a once personas: “han detenido a todos los 
que figuraban como nacionalistas y a muchos de los rojos. Han fusi- 
lado a muchos (a once el primer día que entraron)” (MARQUET in 
BARANDIARAN et al., 2005: 337). A Mocoroa, el padre jesuita 
Egibar le relató lo siguiente: “me contó a principios de octubre como 
un capellán de requeté se jactaba en la Sacristía de Santa María de 
Tolosa de haber dado muerte por sí mismo “sin errar un tiro” a doce 
carabineros, conforme iban bajando del camión que los conducía al 
lugar de la ejecución” (MOCOROA in BARANDIARAN et al., 2005: 
101). Se pueden documentar seis fusilamientos nacionales durante 
los días posteriores a la entrada en Tolosa. 


e Aniceto y Fausto Arabaolaza Pellejero: hermanos de 16 y 17 
años, fueron fusilados el 11 de agosto a las 10 de la mañana en el case- 
río Agedamendi, en el cual vivían. Los dos eran agricultores y estaban 
solteros!?, 


e Aurelio Aristimuño: tolosarra de 27 años. Fue fusilado en Tolosa 
el 11 de agosto y enterrado en el nicho número 96 del cementerio de 
Polloe'®. 


e Primitivo Gil García: nacido en Tolosa y habitante de esa 
misma villa. Fue fusilado el 11 de agosto y enterrado en la fosa común 
4 de la línea 11 de la calle San Miguel del cementerio de Polloe'*. 


e Domingo Martínez Antoñana: nacido en Vitoria y residente en 
Tolosa. Decorador de profesión y soltero. Fue fusilado el 12 de agos- 
to de 1936 en Tolosa y enterrado en el cementerio de dicho pueblo!*. 


+ Santos Alda Gonzalo: fue fusilado en Tolosa el 12 de agosto de 
1936, al día siguiente de la entrada de los nacionales. Este tolosarra 
tenía 28 años y estaba soltero'*. 


° Francisco Amiano Amiano: nacido en San Sebastián el 13 de 
agosto, vivió en Tolosa siendo asesinado cuando tenía 27 años!'”. 


e Jacinto Sánchez González: obrero de 45 años, hijo de 
Anselmo Sánchez e Isidora González, nacido en Salamanca y resi- 
dente en Tolosa. Estaba casado con Dionisia Garro Achagare y era 
padre de cinco hijos: Teresa, Víctor, Martina, Mercedes y Francisco. 
Fue fusilado en Tolosa el 18 de agosto de 1936 y enterrado en el 
cementerio de Tolosa'*. 


e Jacinto Iriarte: tolosarra, según el testimonio de uno de sus 
familiares, fue fusilado en uno de los días posteriores a la entrada de 
los sublevados en Tolosa. Al no haber conseguido ningún documen- 
to probatorio, no se puede documentar el día de su fusilamiento. 


142 APT, Lr.p.d. 24, fol. 217; RCT, l.a.d. 33, reg. 100/36 eta APT, l.r.p.d. 24, fol. 216vto.; RCT, l.a.d. 33, reg. 101/36. 


1⁄5 ACMSS, l.r.i. 1935-1937, fol. 62, reg. 655. 

144 ACMSS, L.r.i. 1935-1937, fol. 62, reg. 652. 

“5RCT, La.d. 32, reg. 96/36; AHN, Fondos Contemporáneos, Causa General, c. 1334. 
146 Apr, Lr.p.d. 24, fol. 261vto.; AMT, c. 3767, Lr.i. 1, fol. 137; RCT, l.a.d. 32, reg. 100/36. 
147RCT, La.d. 32, reg. 101/36; AHN, Fondos Contemporáneos, Causa General, c. 1334. 
148RCT, La.d. 34, reg. 115/39, 20/07/1939; RCT, l.a.d. 37, reg. 133/46, 1946/11/30. 
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e Juan Sancho García: nacido en Madrid el 19 de noviembre de 
1904, en el pueblo de Morata de Tajuña, residió en Tolosa. Hijo de 
Juan Sancho e Hilaria García, casado con Casilda Rodríguez y padre 
de dos hijos: Julio y Soledad. En palabras de su biznieto Félix Lasheras 
Sancho, el 28 de agosto de 1936, fue detenido y puesto en libertad el 
mismo día por los falangistas. Al llegar a casa, los requetés lo apresa- 
ron. Posteriormente, un sacerdote se acerco hasta su casa para infor- 
mar sobre su fusilamiento. Fue fusilado en la pared del cementerio de 
Tolosa y enterrado allí mismo el 28 de agosto de 1936'*. 


° Esteban Zagala Mut: nacido en Barcelona y obrero de profe- 
sión. Hijo de Carlos Zagala y María Muten, casado con Basilisa 
Elizaran Errondosoro y padre de cuatro hijos: Carmen, Luisa, 
Mercedes y Esteban. Según el testimonio de uno de sus familiares, 
desapareció el 28 de agosto de 1936. Recibió protección por parte de 
un tal Recondo y le aconsejaron que no volviese a Tolosa. 
Finalmente, fue fusilado en Tolosa el 28 de agosto de 1936 a la edad 
de 39 años, y fue enterrado en el cementerio de Tolosa el 2 de sep- 
tiembre de 1936'%, 


Esta es la historia de los asesinados antes de que los nacionales 
entraran en Tolosa, basada en diferentes contextos: 


° José Súbtil Sanz: nacido en Fuentemilano (Segovia). Cuando lo 
mataron tenía 33 años, de profesión electricista, casado y con dos 
hijos. De ideología socialista, ocupaba un cargo en las Juventudes 
Socialistas Unificadas de Tolosa, y al iniciarse la guerra, actuó como 
miliciano en la compañía Carlos Marx del batallón Rusia. Los fran- 
quistas lo fusilaron en Tolosa antes de tomar Tolosa bajo su mando, 
enterrándolo en dicho pueblo el 5 de agosto de 1936**. Su hijo, Juan 
José Súbtil Santamaría, recuerda de esta forma el asesinato de su 
padre: “estábamos viendo en el teatro la película “Nobleza Baturra” 
y en el descanso tuvo que subir a hacer algo y yo de lo que me acuer- 
do es que discutió con un señor y sonó un disparo, no sé de qué dis- 
cutieron. Un niño de cinco años no se está fijando de si llevaba pis- 
tola o no, mi padre cayó al suelo y el señor aquel se marchó. Lo reco- 
gieron y la herida era en la ingle, lo llevaron a un hospital que se había 
formado entonces al que lo llamaban Escolapios, porque en casa era 
muy difícil. Le atendió Venancio Munita medico de Tolosa y amigo de 
la familia. Y a los siete días lo trajeron a casa a morir. Lo enterraron y 
nosotros tuvimos que salir, era San Ignacio o víspera o día después, 
no lo puedo recordar bien. Entonces tuvimos que salir e ir a San 
Sebastián a casa de la familia de mi madre”. 


M9RCT, La.d. 35, reg. 194/42, 07/12/1942. 


e Lázaro Lasa Jáuregui: baserritarra tolosarra de 38 años, hijo de 
José Ramón Lasa y Balbina Jáuregui. Estaba casado con María 
Jáuregui Aramburu y tenía tres hijos: Vicenta, Rosario y Dominica. En 
palabras de su hija Vicenta Lasa, Lázaro Lasa se encontraba colocan- 
do colchones en las ventanas para protegerse de las balas y de los 
cañones provenientes del frente. Estando las tropas franquistas en 
Altzo, pensando éstas que se trataba del enemigo, fue asesinado el 
cabeza de familia de un cañonazo proveniente de Altzo, dejando la 
casa completamente destruida. Según el acta de defunción del regis- 
tro civil, su muerte se produjo el 9 de agosto de 1936, siendo ente- 
rrado en el cementerio de Alegia!”. 


e Remigio Oruezabal Beguiristain: nacido en Tolosa y residente 
en Leaburu, molinero de 43 años, fue fusilado el 30 de julio de 1936 
en dicha localidad, junto a la calzada. Casado con Dionisia Leiceaga 
Zubeldia de Andoain, era padre de seis hijos: Francisca, Martin, 
Tomasa, José, Gregorio e Ignacio!”. 


En Tolosa, además de los fusilamientos llevados a cabo en los pri- 
meros días, en los meses posteriores continuaron también los fusila- 
mientos en los muros del cementerio de San Blas, sobre todo en los 
tres últimos meses de 1936 y a principios de 1937: 


e Gabriel Echezarreta Azurmendi: nacido en Zalduendo y resi- 
dente en Tolosa, 45 años, obrero de profesión, era hijo de Norberto 
Echezarreta y Limona Azurmendi. ÉI y su mujer, Benita 
Arrizabalaga, tenían cuatro hijos: Felisa, Avelina, Felicitas y María 
del Carmen. Fue fusilado en Tolosa el 15 de septiembre de 1936. su 
muerte se certificó diez años más tarde, en septiembre de 1946, en 
el registro civil de Tolosa'”*, 


e Eugenio Echeverría Azurmendi: nacido en Zegama y residen- 
te de Tolosa, estaba casado con Juliana Idígoras. Tenía 34 años cuan- 
do fue fusilado en Tolosa el 22 de septiembre de 19361”. 


+ Serapio Eslava: nacido en Amezketa y residente en Tolosa, fue 
fusilado el 26 de septiembre de 1936 en dicha localidad, y enterra- 
do en los días siguientes en el mismo cementerio del pueblo!”*. 


+ Luis Poriga Piso: nacido en Madrid y residente en Tolosa. Tenía 
30 años y era empleado de profesión. Hijo de Manuel Poriga y 
Micaela Piso, casado con Juana Benito Cabañas, y padre de cinco 
hijos: Ángel, Juana, Fernando, Clara y Paula. Fue asesinado en 
Tolosa el 1 de octubre de 1936'””. 


150ASB, “Euzkadi bajo el régimen de Franco (ll); La represión en Gipuzkoa”; APT, l.r.i. 24, fol. 224vto; RCT, l.r.i. 36, reg. 46/1944, 28/02/1944. 
151CDMH, f. PS Bilbao, c. 119, exp. 13; IRARGI, f. PS Bilbao, rollo 127; AHPV, Registro Central de Fallecidos en Campaña, certificado de defunción; CDMH, PS Santander, c. 13, exp 1. 


152RCT, La.d. 34, reg. 115/37. 

153RCT, La.d. 32, reg. 102/36. 

1S4RCT, La.d. 37, reg. 98/46, 20/09/1946. 
155RCT, La.d. 33, reg. 147/36, 21/10/1936. 
156 APT, Lr.p.d. 24, fol. 255. 

157RCT, La.d. 34, reg. 161/39, 15/11/1936. 
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e Francisco Sasiain Salsamendi: tenía 23 años, y a pesar de haber 
nacido en Orendain, residió en Tolosa. Fue asesinado en dicha loca- 
lidad y enterrado al día siguiente’. 


e Eugenio Oyarzabal Ibarbia: nacido en Errezil y residente en 
Tolosa. Casado con Valentina Múgica, de profesión carpintero, tenía 
66 años cuando lo mataron. Fue fusilado en Tolosa el 15 de octubre 
de 1936 y enterrado en el cementerio de dicha localidad'”?. 


e Manuel Garrido Ayerdi: nacido en la localidad navarra de 
Pitillas y residente en Tolosa. Hijo de Pablo Garrido y Victoriana 
Ayerdi, casado con Cristina Altuna Mendia y padre de María Pilar y 
Juan Manuel. Según el registro civil de defunciones de Tolosa, fue 
fusilado el 22 de octubre de 1936 en dicha localidad. En palabras de 
su hija María Pilar Garrido, les llegaron noticias acerca de los asesi- 
nados en el cementerio de la localidad de Villabona: al parecer, algu- 
nos falangistas que se encontraban en la parada de tren les hicieron 
bajar para llevarles a fusilar. Su mujer y sus hijos le estaban esperan- 
do en la casa de Ibarra. No se ha podido documentar si está enterra- 
do en el cementerio de Villabona'*. En palabras de su hija: “estaba 
en San Sebastián trabajando en un garaje, y se le ocurrió ir a visitar a 
su madre. Su madre era mayor, e incluso su primo, que estaba con él 
en San Sebastián, le dijo: “Pues, no vayas”, porque la cosa estaba 
muy mal. “No es conveniente que vayas, quédate”. “Pues, si yo no 
he hecho nada, ¿a mí que me van a hacer? Si yo no me he metido en 
nada, si yo no he hecho nada”. Y se fue. Se montó en el tren, ya se iba 
a Pitillas, pero en Villabona le salieron dos falangistas que le sacaron. 
Y no se supo más. Y eso no sé quién le dijo a mi madre”. 


e Juan José Antia: a pesar de nacer en Usansolo, residía en Tolosa. 
Fue fusilado el 2 de noviembre de 1936 en Tolosa a los 49 años. 
Estaba casado con Juliana Múgica Barrenechea'®. 


e Triano Zuazola Goenaga: nacido en Azkoitia y residente en 
Tolosa. Fue fusilado el 6 de febrero de 1937 en Tolosa. Tenía 30 años 
(EGAÑA: 2000, IV, 261). 


+ Prudencio Constantino García Sánchez: nacido el 18 de octubre 
de 1906 en Llanes (Asturias) y residente en Tolosa. Hijo de José García y 
Florentina Sánchez, estaba casado. Fue fusilado en Tolosa el 12 de mayo 
de 1937. Sus datos se incluyeron en el registro civil de Tolosa en 1980'%, 


° Pedro Azcorta Sasiain: nacido en Alkiza y residente en Tolosa. 
Este hombre de 41 años fue fusilado en Tolosa el 5 de julio de 1937 
(EGAÑA: 2000, IV, 242). 


158ApT, Lr.p.d. 24, fol. 259vto. 

159 CT, La.d. 33, reg. 147/36, 21/10/1936. 
169RCT, La.d. 35, reg. 148/42, 10/08/1942. 
16TRCT, La.d. 32, reg. 154/36. 

162RcT, lLa.d., reg. 86/1980, 06/06/1980. 
163RCT, La.d. 35, reg. 142/41. 

164RCT, La.d. 35, reg. 165/41, 22/11/1941. 


e Luis Bicuña Ecenarro: este empleado tolosarra fue fusilado en 
Tolosa el 9 de octubre de 1941 a los 25 años de edad. Hijo de Pedro 
Bicuña y Rosa Ecenarro, estaba casado con Rosa Fernández y era 
padre de dos hijos: Ana María y Julián'®. 


+ Vicente García Encino: nacido en Iruña y residente en Tolosa. 
Estaba casado y trabajaba como obrero. Fue fusilado en Tolosa el 21 
de octubre de 1941 a los 53 años de edad'”, 


Los siguientes tolosarras fueron fusilados fuera de Tolosa, de la 
manera descrita a continuación: 


» Eusebio Iturralde Beracoechea: nacido en el caserío Usabal de 
Tolosa y residente en Txarama. Este papelero de 25 años era nacio- 
nalista y estaba soltero. Según un testigo presencial, un miembro de 
una destacada familia de requetés de Tolosa interpuso una denuncia 
sin ningún tipo de argumento en su contra, con el ánimo de conse- 
guir su puesto de trabajo en la industria papelera. Según un docu- 
mento del archivo de Sancho de Beurko, sus compañeros de la fábri- 
ca de papel lo sacaron de noche de su casa con la excusa de tomar- 
le declaración y lo fusilaron en Elduain. El juicio militar interpuesto 
en su contra, esto es, el procedimiento sumarísimo de urgencia, 
1879/37, fue archivado ya que ya había sido asesinado!*. 


* Juan Aguirre Pozueta: nacido en Tolosa y residente en Ziordia. 
Este soltero anarquista de 19 años fue asesinado el 22 de septiem- 
bre de 1936 en Araia (ALTAFFAYLLA, 2004: 755; EGAÑA, 2000: IV, 
234 y 239). 


e Un hombre de apellido Amilia fue ejecutado en Andoain en 
octubre de 1936'®®. 


e Ángel Tormes Asín: nacido el 9 de noviembre de 1906 en Tolosa 
y residente en Izpizua, Hernani, junto con su familia. Afiliado al 
Partido Nacionalista Vasco, era un alto cargo de EGI y cronista del 
periódico El Día. Aunque soltero, estaba prometido a Rosario Sarasua. 
Cuando las tropas nacionales cercaron Hernani, el decidió quedarse, 
ya que no había hecho nada. A pesar de ello, decidió ocultarse en una 
casa de Hernani. Su padre, Marcos Tormes, era director de una fábri- 
ca de papel y comentó sin querer a un empleado dónde se ocultaba 
su hijo. Este trabajador lo delató y los franquistas lo detuvieron en la 


casa en la que se ocultaba para posteriormente ejecutarlo'”. 


+ Claudio Hernández González: fue fusilado en Aia, junto con 
Elicio Ponga Martínez, el 24 de septiembre de 1937. Trabajador 


1 AIRMNE, f. Logroño, exp 1879/37; ASB, “Euzkadi bajo el régimen de Franco (II); La represión en Gipuzkoa”; AA, fich. 43. 


ASE, “Euzkadi bajo el régimen de Franco (II); La represión en Gipuzkoa”; AA, fich. 42. 


ASB, “Euzkadi bajo el régimen de Franco (ll); La represión en Gipuzkoa”; AIZPURU (et al.: 2007, 307) 
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ferroviario, tenía 60 años. Nacido en Valladolid e hijo de Aniceto 
Hernández y María González. Casado con Bonifacia Vara Crespo y 
padre se seis hijos: Juvencio, Eugenia, Isabel, Pedro, Constantino y 
Claudio. Durante los primeros meses de la Guerra Civil, ejerció 
como militar en la compañía Carlos Marx, coordinada por la UGT 
de Tolosa''%, 


e Elicio Ponga Martínez: tal y como se comenta anteriormente, 
fue fusilado junto con Claudio Hernández González en Aia el 24 de 
septiembre de 1937. Nacido en Millastar, León, e hijo de Domingo 
Ponga y Vicenta Martínez. Trabajador de Papelera Española, y casa- 
do con Cesárea Herrero Pardo, tenían 6 hijos: Andrés, Manuel, 
Aurea, Felisa, Guadalupe, Ascensión, Ramón y Agustín'*. Su fami- 
lia fue muy castigada, ya que su hijo Andrés también fue asesinado. 
Su hijo Vicente era sargento del batallón Rusia y murió en San 
Claudio, en el frente de Asturias, el 7 de marzo de 1937. Su hijo 
Manuel acompañó a su padre Elicio Ponga en sus últimos días, 
dejando constancia del siguiente testimonio: 


“Al empezar la guerra contaba 54 años. Trabajaba en la Papelera 
Española de Tolosa. Afiliado a la UGT. Uno o dos días antes de la 
toma de Tolosa sale precipitadamente con Aurea, Felisa y Manolo 
con destino San Sebastián, piso de la calle Eguía, Hotel Méjico. De 
allí fue a Getaria con Manolo y Felisa y más tarde a Bilbao, donde 
trabajó en la Papelera Española de Arrigorriaga. Vivía en esos tiem- 
pos la familia repartida entre Galdakao y Miravalles hasta poco 
antes de la toma de Bilbao. En Mayo de 1937, en Portugalete, 
embarcaron a los tres pequeños Chonita, Ramón y Agustín en el 
“Habana” con rumbo a Francia. Antes de la toma de Bilbao, las 
mujeres (Cesárea, Lupe, Felisa, Aurea y Maribel) marchan a 
Santander y Elicio se quedó con Manolo con el que seguirá hasta 
su detención. Cavan trincheras en el cinturón de Bilbao, pero una 
noche de intenso bombardeo deciden marchar... Sodupe, La 
Cuadra Gordejuela y llegan a San Vicente de Toranzo-Esponzués 
(alrededores de Santander); como refugiados deben ir a cavar trin- 
cheras a Reinosa-Peña Labra. Allí les pilla la ofensiva de los suble- 
vados y a la desesperada, huyendo siempre hacia el norte van a 
parar cerca de Cabezón de la Sal. Sabían el peligro de quedar 
embolsados y temían perder el contacto con el Batallón Rusia, lo 
que les indujo a ir hacia Santander. Van a parar a un piso de la 
Avenida Pereda donde estuvieron alojadas las mujeres (que ya han 
marchado a Francia). Presencian la rendición del batallón y decide 
ir a Tolosa porque no ha hecho nada a nadie. A primeros de sep- 


168RCT, La.d. 35, reg. 81/41, 20/05/1941. 
169RCT, La.d. 34, reg. 127/39; CDMH, f. Santander, carp. 46, s. O, fol. 703. 
170RCT, La.d. 35, reg. 94/41, 27/06/1941. 


tiembre y advertidos en San Sebastián de que no fuesen, llegan a 
Tolosa con la novia de Andrés, Pilar, y su madre Juliana. En la esta- 
ción están controlando las llegadas y enseguida les interceptan y 
detienen; son conducidos Elicio y Manolo a la escuela de Artes y 
Oficios, donde llegaron a reunirse unas ochenta personas. Después 
de torturarles, Elicio será sacado por la Guardia Civil del lugar y ase- 
sinado quién sabe dónde y Manolo saldrá desterrado a Villabraz”. 


e Jesús Sesma Catalán: nacido en Corella (Nafarroa) y residente 
en Tolosa. Contaba 39 años de edad cuando fue ejecutado. Trabajaba 
como obrero y era viudo. Según el acta de su muerte del registro civil 
de Tolosa, era hijo de Julián Sesma y Ascensión Catalán, y fue asesi- 
nado en Iruña el 15 de noviembre de 1936. No se conocen ni el lugar 
ni la fecha de su enterramiento””. 


+ Natividad Hernández Mate: nacida en Tolosa en 1918 e hija 
de Acindino Hernández y Olegaria Mate. Dependienta de profe- 
sión, soltera y militante de la CNT. A los tres meses de comenzar la 
guerra se exilió, el 21 de octubre de 1936. El 20 de junio de 1937 
se encontraba refugiada en Santander. Según el acta de su muerte 
del registro civil de Donostia, fue fusilada en dicha ciudad el 29 de 
julio de 1940. En cuanto a su enterramiento, sus restos fueron ente- 
rrados en el cementerio de Polloe en dos días diferentes. El 27 de 
julio enterraron sus piernas y el 30 el resto de su cuerpo. Según el 
registro del cementerio, su cuerpo presentaba múltiples lesiones y 
fue traído desde el hospital civil de Donostia. Fue enterrada en cuar- 
ta Clase, en el área 3, del recinto 3 de la novena línea del cemente- 


rio de Polloe!”. 


e Miguel Vargas Arnaiz: nacido en San Millán, Araba, y residen- 
te en Tolosa. Tenía 65 años, de profesión obrero, e hijo de Pascual 
Vargas y Felipa Arnaiz. Estaba casado con Felipa Villanueva y tenía 
ocho hijos: Anunciación, Eugenio, Domingo, Pilar, Gabriel, Ángeles 
e Isidora. Fue fusilado en Donemillaga el 26 de agosto de 1936'?. 


e Alfonso Vignau Asuero: procurador de 30 años, nacido en 
Tolosa y residente en Donostia. Estaba casado con Josefa Miró y 
Martí, y tenía dos hijos: Alfonso y María Josefa. Fue asesinado en 
Donostia el 5 de septiembre de 1936 y fue enterrado al día siguiente 
en la sepultura n° 28 de la calle San Vicente del cementerio de 
Polloe'”. 


* Juan Goenaga: nacionalista de 38 años, casado e hijo del direc- 
tor de Papelera Española, fue fusilado en una carretera cercana a 
Leitza. No se conoce la fecha de su asesinato!”*, 


1⁄4 RESS, s. 3, l.a.d. 116, fol. 61vto, reg. 880/40, 05/09/1940; ACSS, acta 880, orden 643, 27/07/1940 y 30/07/1940; CDMH, f. Santander, carp. 106, s. O, lib. 1, fol. 3299; CDMH, s. B, 
carp. 54, fol. 528; CDMH, f. Santander, carp. 47, s. O, fol. 1344; CDMH, f. Santander, carp. 44, s O, fol. 1390. 


172RCT, La.d. 36, reg. 32/44, 17/02/1944. 


WS ACSS, l.r.i. 1935-1937, fol. 69, orden 818, acta 321; RCSS, l.r.i. 3 s., lib. 107, fol. 239vto., reg. 321/1937, 13/05/1937. 


174 ASB, “Euzkadi bajo el régimen de Franco (II); La represión en Gipuzkoa”. 
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2.3.1. No tolosarras fusilados en Tolosa 


En las siguientes líneas se recoge la historia de los fusilados en 
Tolosa, pero residentes en otros lugares: 


e Cruz Aldasoro Lizaso: originario de Andoain y casado. Fue fusi- 
lado el 30 de agosto de 1936 en Tolosa, y enterrado en el cementerio 
de esta misma población'”. 


e Juan Almorza Echaide: nacido y residente en Zizurkil, en la 
casa Teodosioenea. Tenía 38 años y ejercía como carpintero. Hijo de 
Teodosio y Jesusa, estaba casado y no tenía hijos. Fue asesinado el 6 
de octubre de 19365. 


° Avelino Amijo Vidal: nacido en A Coruña, trabajaba como pes- 
cador en Pasaia. Contaba 36 años y era soltero. Este miliciano parti- 
cipó en la defensa de Tolosa y fue asesinado al día siguiente de la 
entrada de los nacionales en la localidad'7. 


° Miguel Amondarain Zumeaga: nacido en Oria y residente en 
Andoain, soltero. Fue fusilado el 30 de agosto de 1936 y enterrado en 
el cementerio de Tolosa'”. 


e Francisco Antonio Aranzábal Urrestarazu: nacido el 7 de enero 
de 1894 en Villabona y residente en Andoain. Hijo de José María y 
Francisca, estaba casado. Tenía 42 años cuando fue fusilado en Tolosa 
el 30 de agosto de 1936". 


e Juan Pío Arzallus Albisu: nacido el 11 de julio de 1882 en Errezil 
y residente en Andoain. Hijo de Juan José y Josefa Ignacia, estaba casa- 
do. Tenía 54 años cuando fue fusilado el 30 de agosto de 1936!°0. 


e José María Calo Maneiro: pescador, nacido en Porto do Son (A 
Coruña) y residente en Pasaia. Tenía 34 años y estaba soltero. Este 
miliciano republicano participó en la defensa de Tolosa, donde fue 
fusilado el 12 de agosto de 1936 y enterrado en la misma localidad'**. 


e José Antonio Dorronsoro Iraola: agricultor de Altzo de 62 años 
y viudo de María Bautista Lasa. Fue asesinado el 20 de diciembre de 
1937 y enterrado en el cementerio de Altzo'*?. 


15AMT, c. 3767, Lri. 1, fol. 137; APT, La.d. 1933-1937, fol. 260vto.-261. 


176APPSS, Prisión de Partido de Tolosa, expediente procesal, c. 2; AMT, c. 3767, l.r.i. 1, fol. 146. 


VARET: La.d. 32, reg. 99/1936; AHN, Fondos Contemporáneos, Causa General, c. 1334. 
178AMT, c. 3767, Lri. 1, fol. 137; APT, La.d. 24, fol. 261. 


179ApT, La.d. 24, fol. 261; AMT, c. 3767, l.r.i. 1, fol. 137; RCT, l.a.d., reg. 179/1980, 17/12/1980. 
1804 MT, c. 3767, L.r.i. 1, fol. 137; APT, l.a.d. 24, fol. 260; RCT, l.a.d., reg. 126/1980, 03/09/1980. 


181RCT, La.d. 32, reg. 97/1936; AHN, Fondos Contemporáneos, Causa General, c. 1334. 
182RcT, La.d. 33, reg. 187/1937. 

183 AMT, c. 3767, l.r.i. 1, fol. 143. 

184 
185 Cr, La.d. 32, reg. 96/1936; AHN, Fondos Contemporáneos, Causa General, c. 1334. 
186APT l.a.d. 24, fol. 261. 

187ApT, La.d. 24, fol. 261. 

188APT, La.d. 24, fol. 261vto. 

189RCT, La.d. 33, reg. 148/1937. 

1904 MT, c. 3767, Lri. 1, fol. 146. 

19RCT, La.d. 34, reg. 110/1940, 22/08/1940. 





AMT, c. 3767, l.r.i. 1, fol. 137; APT, L.a.d. 24, fol. 260; RCT, l.a.d., reg. 63/1980, 24/04/1980. 


* Enrique Erreza: fue fusilado en Tolosa el 21 de septiembre de 
1936. No se han podido encontrar más datos sobre las circuns- 
tancias de su muerte!” 


+ Nemesio Fernández Arguiarro: nacido en Andoain, hijo de 
Antonio y Casilda, fue asesinado el 30 de agosto de 1936 y ente- 
rrado en la fosa común del cementerio de Tolosa!'**, 


e Manuel García García: nacido en Noia (A Coruña) y resi- 
dente en Pasaia. Tenía 31 años y trabajaba como pescador. Este 
miliciano que participó en la defensa de Tolosa fue fusilado por los 
nacionales el 12 de agosto y enterrado en el cementerio de 
Tolosa**. 


° José Agustín Garmendia: nacido en Villabona, fue fusilado 
el 1 de octubre de 1936 y enterrado en Tolosa!**, 


e José Antonio Garmendia: nacido en Villabona, fue fusilado 
el 1 de octubre de 1936 y enterrado en Tolosa!*”. 


e Enrique Herrera Menta: donostiarra de 40 años, fue fusila- 
do el 20 de septiembre de 1939 (EGAÑA, 2000: IV, 249). 


e Cruz Iribarren: nacido en Villabona, fue fusilado el 1 de 
octubre de 1936 y enterrado en Tolosa'**, 


e María Loinaz Lasa: nacida en Ordizia y residente en 
Donostia. Ama de casa de 55 años, casada con Bruno Losada, y 
madre de Bautista y Juan. Fue fusilada en Tolosa el 12 de octubre 
y enterrada en el cementerio de esa misma localidad'**. 


e Un hombre conocido como Madrileño fue fusilado y ente- 
rrado en Tolosa el 1 de octubre de 1936'®. 


e Ramón Martínez Ruiz: nacido en Belmonte (Cuenca) y resi- 
dente en Donostia. Estaba casado con Aurelia Sola Rodríguez, y 
era padre de una hija llamada Andrea. Ejercía como trabajador 
ferroviario y contaba 38 años. Fue fusilado el 20 de agosto de 
1940'”. 
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2.4. Encarcelados y fusilados a los pocos días 


Se enmarcan en este grupo los que fueron encarcelados o trasla- 
dos a un lugar provisional en los que permanecieron detenidos, y fue- 
ron fusilados a los pocos días, tras firmar la carta de libertad. Justo 
Mocoroa describió al principio de la guerra, en Iruña, las vivencias de 
los que fueron fusilados de esta forma: 


“He visto llevar a las habitaciones y salas del Colegio, convertidas 
en celdas, infinidad de presos (entre ellos alguna mujer) cuya 
mayor parte no salía sino para el lugar de la ejecución, lejos casi 
siempre de la ciudad. He sentido los gritos desgarradores de un 
padre y de su hijo, que pedía que por piedad se les matase allí 
mismo en sus celdas respectivas, para no verse morir uno a otro 
en el campo” (...). “Era muy frecuente llamar a algún Padre del 
Colegio en nombre del Capellán del Cuartel para oír la confesión 
de los sentenciados; a Cualquier hora del día y aún a altas horas 
de la noche; ya no sólo para confesar dentro de casa, sino hasta 
para acompañar a las víctimas al campo donde habían de ser fusi- 
lados. Esto último ocurrió cuando se trataba de la ejecución de 
grupos numerosos, llevados de las diferentes cárceles de 
Pamplona (...) Veíamos también continuamente al aludido 
Capellán, siempre de uniforme y armado, entrar a la iglesia, diri- 
girse sin más al Sagrario, tomar del copón las Sagradas Formas en 
una cajita, salir al patio y estarse allí en conversación con los 
requetés aguardando la hora de partir con el camión de la muer- 
te” (MOCOROA in BARANDIARAN, et al. 2005: 109). 


Los tolosarras asesinados de esta forma fueron apresados en su 
mayoría entre principios de septiembre y finales de noviembre de 
1936. Bajo la sospecha de ser nacionalistas, marxistas o rojos, fueron 
detenidos en sus casas y enviados bajo la responsabilidad del 
Gobernador Militar, a la Prisión de Partido de Tolosa. Posteriormente, 
sin pasar por ningún tipo de juicio o consejo de guerra, fueron trasla- 
dados a la prisión de Ondarreta por orden del comandante Ramiro 
Llamas. Tras permanecer algunos días en esta cárcel, fueron asesina- 
dos en Donostia, Bera, Oiartzun, Hernani o Tolosa. 


El 14 de noviembre de 1936, Ramiro Llamas, comandante y juez 
militar especial, le hizo llegar al jefe de la prisión de Tolosa la orden 
de trasladar a la cárcel de Ondarreta los dieciocho presos cautivos en 
Tolosa. En la ficha de todos ellos se puede leer la misma nota: “A dis- 
posición del juez especial, Sr. Llamas”. Es de destacar que los expe- 
dientes procesales de todas estas personas están desaparecidos. Todos 
ellos fueron fusilados en un período de cuatro días. Estos fueron los 
presos que estuvieron bajo la responsabilidad de Ramiro Llamas, entre 
paréntesis se informa de su fecha y lugar de fusilamiento!”. 


e Antonio Aranguren Manterola (18/11/1936). 
+ Gabino Barroso Mínguez (14/11/1936). 


+ Rogelio Carrera Iraola (Oiartzun, 16/11/1936). 

e Elías Constancio Mendizábal (15/11/1936). 

e Pedro de Pedro Allende (Oiartzun, 16/11/1936). 

e Juan Eceizabarrena Olarra (17/11/1936). 

e Jesús Fernández Sánchez. 

e Félix Goya Urbieta (Oiartzun, 16/11/1936). 

e Lucio Gutiérrez Saldías (Tolosa, 14/11/1936). 

+ Benjamín Herrero de Diego (Oiartzun, 14/11/1936). 
e Constantino Iglesias Ortiz (Bera, 17/11/1936). 

e Silvestre José Martínez Artázcoz (Oiartzun, 14/11/1936). 
e Antonio Mendinueta Otegui (Tolosa, 14/11/1936). 

e Adrián Quintana Ereña (15/11/1936). 

e Lorenzo Zabala Ríos. 

e Blas Rubio Peña (Donostia, 10/11/1936). 

e José León Uzcudun Uzcudun (Bera, 15/11/1936). 

e José Vázquez Vázquez (15/11/1936). 

e Damián Yugueros Zarraga (17/11/1936). 


Según Mikel Aizpuru, las actividades del comandante de infante- 
ría Ramiro Llamas del Toro no se ajustaron a las que se definen den- 
tro del derecho militar. El 14 de septiembre de 1936 fue nombrado 
Juez Especial de Donostia, donde cumplimentaba las siguientes fun- 
ciones: “fue el primer director en plaza de la cárcel donostiarra 
Zapatari u Ondarreta, juez del tribunal de justicia Militar, asumiendo 
de hecho el oficio y suplantando a Fernández Ladrera, inspector de la 
Jefatura nacional de Prisiones y a Daniel López de la Calle, delegado 
de Prisiones”. Tal y como menciona el autor, su actividad represiva se 
puede constatar en un informe que dicho comandante envió al cuar- 
tel general de Franco: “Gracias a la fuerza del Juez y comandante 
especial Llamas, coincidiendo con la necesidad de una justicia efi- 
ciente, ha mejorado la necesidad de autoridad en esta provincia” 
(2007: 151-154). 


Los apresados y asesinados al poco tiempo del alzamiento, fue- 
ron fusilados en la cárcel de Ondarreta, en el monte Ulia, en el 
cementerio de Polloe, o en el Puente de Hierro. En Bera, fueron fusi- 
lados en la cantera y enterrados en el cementerio. En Oiartzun, los 
asesinatos se llevaron a cabo en el cementerio o en Iragorri, camino 
de Artikutza. En Hernani, en el barrio de Galarreta. En Tolosa, final- 
mente, fueron asesinados en el cementerio del barrio de San Blas. 
Resulta difícil establecer una relación directa de los fusilados en cada 
período, si bien Iñaki Egaña propone la siguiente disposición (2009): 
en Donostia la segunda quincena de septiembre; en Hernani desde 
octubre al 20 de noviembre de 1936; en Bera en enero y febrero de 


192APPSS, Prisión de Partido de Tolosa, c. 1, expediente de Juan Echenique Machiarena, número de salida del documento 556. 
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1937. En el caso de los tolosarras, aunque se ha podido completar la 
relación de los lugares y fechas de los fusilamientos, es difícil consta- 
tar un procedimiento concreto por parte franquista. En lo que con- 
cierne a los lugares de fusilamiento, los asesinatos se llevaron a cabo 
en el muro del cementerio de San Blas, para posteriormente ser ente- 
rrados en una fosa común. Durante los últimos 75 años, dicha fosa 
común se ha utilizado para reorganizar diferentes tumbas del muni- 
cipio, por lo que es imposible recuperar los restos de decenas de 
aquellos fusilados. En el resto de casos, se ha podido documentar la 
posición aproximada, o se han hecho intentos de recuperación a tra- 
vés de metodología arqueológica y antropológica. 


e El cementerio de Oiartzun y la fosa de Iragorri 


La fosa de Iragorri, también conocida como Katin Txiki, está situa- 
da en un talud, dentro de un pequeño bosque protegido por el ayun- 
tamiento de Oiartzun, justo al pasar el cuarto kilómetro de la carre- 
tera de Artikutza. Sus coordenadas UTM son X= 592.770; Y= 
4.792.716. José de Arteche escribió lo siguiente el 1 de noviembre de 
1960 en sus memorias, que serían publicadas en 1977: “Katin-txiki es 
un escándalo. El mismo nombre, creado por el pueblo después de la 
guerra civil, clama contra el escándalo. Allí reposan desde hace vein- 
te años, junto a la cuneta, un poco más allá del kilómetro 14 de la 
carretera a Artikutza, a la izquierda, los restos de un grupo de fusila- 
dos, sin una cruz, sin que tampoco se hayan celebrado sus funerales”. 
Según el informe de Iñaki Egaña, las tropas franquistas detuvieron a 
250 personas a la semana de ocupar el pueblo (por aquel entonces, 
la población de Oiartzun era de 5.260 habitantes). En el cementerio 
de Oiartzun fusilaron a 110 personas traídas desde otros lugares de 
Gipuzkoa y Nafarroa. En un principio, esos asesinatos se cometían en 
el cementerio, y según testigos, tiraban los cuerpos al osario. 
Posteriormente, con el objeto de que los habitantes no tuvieran cono- 
cimiento de las ejecuciones, los pelotones de fusilamiento fueron 
trasladados a la carretera de Artikutza. La mayoría de fusilamientos 
allí ocurridos fueron de gente traída directamente de sus lugares de 
detención o de la cárcel de Ondarreta. En la fosa de Iragorri fueron 
enterradas 16 personas. En 1960 se desenterraron los restos de ocho, 
entre ellas, las del cura Jorge Iturricastillo. Estos cuerpos fueron lleva- 
dos en 1977 a una tumba de homenaje en el cementerio de Oiartzun. 
Posteriormente, los arqueólogos y forenses de Aranzadi, descubrie- 
ron el 28 y 29 de agosto de 2007, con la ayuda de la asociación Katin- 
Txiki de Oiartzun y el apoyo de ese mismo ayuntamiento, una serie 
de restos óseos. Estos huesos correspondían al menos a cinco hom- 
bres, aunque no fue posible identificarlos dado el mal estado en que 
se encontraban los restos'®”. 


e El cementerio de Hernani 


Posteriormente, el equipo de investigación dirigido por Mikel 
Aizpuru ha podido documentar los asesinatos de 129 personas (AIZ- 
PURU etal., 2007: 143-174). En los testimonios que ha podido reco- 
ger la S.C. Aranzadi, Josebe Goya, hija del enterrador de Hernani en 
aquellos tiempos, comenta que en otoño de 1936 cada noche llega- 
ban camiones y camiones cargados de cuerpos al cementerio de 
Hernani. Tras los fusilamientos, los cuerpos quedaban abandonados. 
Más tarde, un empleado de limpieza municipal los recogía y ente- 
rraba en una fosa común del cementerio. El 17 y 27 de marzo de 
2003, la investigación llevada a cabo por el Departamento de 
Antropología de Aranzadi, en la que esperaban encontrar una serie 
de restos supuestamente enterrados en 1936 en la cripta del panteón, 
no dio resultados!”*. Es posible que algunos restos sean de esa época 
y que no estén en su lugar de enterramiento original, dado los movi- 
mientos posteriores de tierra, si bien, no hay razones de peso para 
constatarlo. Según otras hipótesis, lo más probable es que al poco de 
ser enterrados, los restos fueran trasladados a otro punto del cemen- 
terio. Las coordenadas UTM de la fosa son las siguientes: X= 
583.018; Y= 4.790.539. 


e La fosa de Ulia 


La zona de enterramiento se encuentra a la derecha de la plaza o 
rotonda del monte Ulia, al lado del camino de acceso que lleva a la 
casa Joaquinita y a la casa Doren (coordenadas X= 584.461; Y= 
4.798.046; altura= 189). Según algunos testimonios, algunos de los 
fusilamientos de Donostia se llevaron a cabo en Ulia, en la pequeña 
plaza en la que termina la carretera de acceso. En 1936 ya estaba 
asfaltada dicha plaza, por lo que se podía llegar en coche. Tal y como 
se puede apreciar hoy en día, se han realizado trabajos para acondi- 
cionar el lugar, por lo que el estado de conservación es bueno, la hier- 
ba se cuida además de haberse plantado varios árboles. 


e La fosa y el cementerio de Bera 


Algunos de los presos de Ondarreta fueron fusilados en la cante- 
ra de Bera, y posteriormente enterrados en una fosa común del 
cementerio. Parece ser que a los que profesaban la fe cristiana los 
enterraron en tierra consagrada y al resto, los que no tenían creencias 
religiosas o no se confesaron, los enterraron fuera del cementerio, 
junto al muro. A Carmen Baroja, madre de Julio Caro Baroja, le atra- 
pó la guerra en la torre familiar de Itzea, en Bera. En sus memorias 
escritas relata lo siguiente sobre los fusilamientos de la cantera y las 
fosas del cementerio (1998: 167 y 172-173): 


193ETXEBERRIA, F.; EGAÑA, l.; HERRASTI, L.; ALBISU, C.; BANDRÉS, A. (2007): “Informe relativo a la exhumación de los restos humanos pertenecientes a varios individuos llevada a cabo 
en Iragorri (Oiartzun) pertenecientes a la Guerra Civil (1936)”, Donostia, Sociedad de Ciencias Aranzadi, informe. ETXEBERRIA, F. eta EGAÑA, I. (2004): “Informe relativo a la visita efec- 
tuada a Oiartzun con el fin de estudiar las posibilidades de recuperar los restos humanos pertenecientes a la Guerra Civil (1936) que fueron inhumados en la proximidad de la carretera a 
Artikutza”, Donostia, Sociedad de Ciencias Aranzadi, informe; ARTECHE, J. de (1977): Un vasco en la postguerra. Diario 1939-1971, Bilbao, Gran Enciclopedia Vasca. 

194 AGIRRE MAULEON, J. ETXEBERRIA, F.; EGAÑA, l.; HERRASTI, L. et al. (2003): “Memoria de la investigación arqueológica en el cementerio de la localidad de Hernani (Gipuzkoa” Do- 


nostia, Sociedad de Ciencias Aranzadi, informe. 
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“Por la noche, en el cementerio de Vera se abren zanjas profun- 
das, llegan los carros de vacas cargados de cal y de la capilla van 
saliendo cuerpos, unos envueltos en sábanas, desnudos otros, 
con las carnes abiertas y las cabezas destrozadas. Al amanecer, 
sólo se ve la tierra algo removida y unos rastros blancos de cal. 
(...) Luego en noches sucesivas se hablaba en el pueblo, con 
gran misterio y por los rincones, de los camiones que llegaban 
de noche y paraban en la cantera que hay camino de Lesaca: 
-Sí, esta mañana ha venido el nuestro con unas hermosas botas 
y un jersey... 

-Creo que han sido treinta, ayer no fueron más que doce... 
-Allí estaba el alcalde, para que no quedara rastro por la mañana... 
-Dice que son casi todos ferroviarios... 

La gente que vivía en los caseríos de encima de la cantera salía de 
noche de sus casas para no oír las ametralladoras ni los lamentos. 
(...) En el cementerio ya no quedaba sitio para enterrar a la gente. 
En toda esta época odiosa, no he visto ni un rasgo noble ni bueno 
ni siquiera gracioso. Esto nos ha dejado un asco, una náusea, que 
todavía y a pesar de los años sigue y perdura”. 


Tras la dictadura franquista, el ayuntamiento colocó un pequeño 
monumento en honor a los fusilados en las cercanías de la fosa. Por 
el momento no se han llevado a cabo actuaciones arqueológicas en 
el lugar, ya que el punto mencionado se encuentra muy alterado, difi- 
cultando cualquier investigación'”. 


Se ha podido conseguir la siguiente documentación referente a 
los hombres que fueron trasladados de la cárcel de Tolosa a 
Ondarreta, y posteriormente asesinados en diversos pueblos en 
Gipuzkoa y Nafarroa: 


e Gregorio de la Peña Vallejo: nacido en Monrocillo de Juarros 
(Burgos) y residente en Tolosa. Hijo de Antolín y María, estaba casa- 
do con Gloria García Beltrán y tenía dos hijas: Daniela y María. Tenía 
59 años y era jornalero. Estuvo preso en la cárcel de Tolosa, del 20 al 
24 de octubre de 1936, y en la de Ondarreta en la celda 26, hasta el 
29 de octubre de ese mismo año. El 30 de octubre de 1936 fue lle- 
vado de Ondarreta a Tolosa para ser fusilado. Seguramente fue ente- 
rrado en el cementerio de esta localidad, si bien este dato no ha podi- 
do ser probado. Su muerte está registrada en el registro civil de Tolosa 
en enero de 1942", 


e Basilio Urbistondo Recarte: nacido en Ollo (Nafarroa) y resi- 
dente en la calle Errementari de Tolosa, era un papelero republicano 
de 47 años. Hijo de Aniceto Urbistondo y Cipriana Recarte, estaba 


casado con Antonia Salaverria Elizondo y tenía diez hijos: José María, 
Fermín, Fermina, Manuela, José, Manuel, Luis, Inocencio, Saturnina 
y Vicente. Según el testimonio de su nieta María Dolores Urbistondo, 
fue detenido en Zizurkil cuando estaba con su mujer y trasladado a 
Tolosa. Según el expediente de la cárcel de Tolosa, estuvo allí del 7 al 
13 de septiembre de 1936 a disposición del Gobernador Militar. Fue 
trasladado a la cárcel de Ondarreta el 13 de septiembre por orden de 
Ramiro Llamas. Al día siguiente fue fusilado en Oiartzun'”. En pala- 
bras de su nieta: “al abuelo cuando le iban a fusilar le guardaron el 
reloj de plata del bolsillo y ese reloj que se entregó bajo secreto de 
confesión a un sacerdote para entregar a la viuda cuando la persona 
falleció. El cura sentía vergüenza y no se lo entregó, sino que se lo 
envió por carta”. 


e Rogelio Carrera Iraola: litógrafo tolosarra de 22 años, soltero y 
afiliado a Solidaridad de Obreros Vascos. Hijo de Julio Carrera y 
Catalina Iraola. Fue fusilado el 16 de noviembre de 1936 en 
Oiartzun. Anteriormente, el 5 de septiembre de 1936, estuvo preso 
en la Prisión Comarcal de Tolosa. Posteriormente, el 14 de noviem- 
bre de 1936, a disposición de Ramiro Llamas, fue trasladado a la 
Prisión Territorial de Ondarreta, donde estuvo cuatro días. Su muerte 
está registrada en el registro civil de Tolosa en abril de 1947'*%, 


e Pedro de Pedro Allende: hijo de Julián de Pedro y Teodora 
Allende, nacido en Nájera (La Rioja) y residente en Tolosa. Este obre- 
ro de 32 años estaba casado con Carmen Mola. Estuvo preso en la 
cárcel de Tolosa del 22 de agosto al 13 de noviembre de 1936. 
Posteriormente fue trasladado a la prisión de Ondarreta por orden del 
comandante Llamas. Fue asesinado por los nacionales el 17 de 
noviembre en Oiartzun!” 


e Silvestre José Martínez Artázcoz: tolosarra de 25 años, trabaja- 
ba como grafista en Papelera Española desde mayo de 1928. Hijo de 
Joaquín Martínez y Lucía Artázcoz, estaba casado con Josefa Victoria 
Santamaría Echeverría y no tenía hijos. Desde el 23 del septiembre al 
13 de noviembre de 1936 estuvo encarcelado, sin juicio y por orden 
del Gobernador Militar, en la cárcel de Tolosa. Por orden de Ramiro 
Llamas, fue trasladado a la cárcel de Ondarreta, y al día siguiente, 14 
de noviembre, fue fusilado en Oiartzun?%, 


+ Benjamín Herrero de Diego: nacido en Santa Coloma (Burgos) 
y residente en Tolosa. Tenía 53 años y trabajaba como papelero. Hijo 
de Manuel Herrero y Ángela de Diego, se casó dos veces. La prime- 
ra de ellas con Agustina Sola, con la que tuvo cuatro hijos: Santiago, 
Bonifacio, María y Josefa. En la segunda ocasión contrajo matrimo- 


AGIRRE, J.; BELAUNZARAN, M.; BRAVO, H.; ERRAZKIN, M.; MONTERO, M y PARRAGA, E. (2010): Informe preliminar de la fosa de Bera, San Sebastián, Sociedad de Ciencias Aranzadi. 
196APPSS; Prisión Provincial de San Sebastián, ficha carcelaria; APPSS. Prisión de Partido de Tolosa, expediente procesal, c. 2; RCT, l.a.d. 35, reg. 1/42, 04/01/1942. 

197 APPSS, Prisión Provincial de San Sebastián, ficha penitenciaria; APPSS, Prisión de Partido de Tolosa, expediente procesal, c. 2; RCT, l.a.d. 36, reg. 37/44, 23/02/1944. 

195ASB, “Euzkadi bajo el régimen de Franco (ll); La represión en Gipuzkoa”; APPSS, Prisión de Partido de Tolosa, expediente procesal, c. 1, exp. 22; RCT, l.a.d. 37, reg. 50/47, 18/04/1947. 
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APPSS, Prisión Provincial de San Sebastián, ficha penitenciaria; APPSS, Prisión de Partido de Tolosa, expediente procesal, c. 2; RCT, La.d. 35, reg. 95/41, 27/06/1941. 


200APpSS, Prisión Provincial de San Sebastián, ficha penitenciaria; APPSS, Prisión de Partido de Tolosa, expediente procesal, c. 1, exp. 140; RCT, l.a.d. 37, reg. 40/46, 08/04/1946; APE, ficha de 
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nio con Agustina Sola, con la que no tuvo hijos. Estuvo preso desde 
el 9 de septiembre al 13 de noviembre de 1936 en la cárcel de Tolosa. 
El mismo 13 de noviembre, fue trasladado a la cárcel de Ondarreta, 
donde permaneció por dos días, hasta el 15 de noviembre, cuando 
fue llevado a Oiartzun para ser fusilado. En el registro civil de Tolosa, 
su muerte está registrada en 1946. Como causa de la muerte aparece 


lo siguiente?": “fallecido a consecuencia de heridas de Guerra”. 


° Juan Eceizabarrena Olarra: metalúrgico de 32 años, de Tolosa 
y soltero. Estuvo preso en Tolosa, por orden del Gobernador Militar, 
del 24 de agosto al 13 de noviembre de 1936. El 13 de noviembre fue 
trasladado a la cárcel de Ondarreta por orden del comandante 
Llamas, y fue fusilado el 17 de noviembre. El lugar de su muerte no 
está documentado?” 


e Juan Echenique Machiarena: nacido en Bera y residente en 
Tolosa. Este obrero de 44 años, hijo de Bautista Echenique y Martina 
Machiarena, estaba casado. Fue encarcelado el 29 de septiembre de 
1936 en Tolosa y liberado el 9 de octubre, aunque lo más probable 
es que volviera a ser encarcelado en el mismo lugar. De hecho, el 13 
de noviembre de 1936, fue trasladado a la cárcel de Donostia desde 
la de Tolosa. Tras firmar la carta de libertad en la cárcel de Ondarreta, 
fue fusilado el 15 de noviembre, aunque no se han podido docu- 
mentar ni el lugar de su fusilamiento, ni el de su enterramiento?” 


e José Vázquez Vázquez: nacido en Lugo y residente en Tolosa. 
Cuando fue asesinado tenía 30 años. Era hijo de Manuel Vázquez y 
Estrella Vázquez. El 13 de noviembre de 1936 fue trasladado de la 
cárcel de Tolosa a la de Ondarreta, bajo la supervisión de Ramiro 
Llamas. El 15 de noviembre le fue concedida la carta de libertad y fue 
fusilado, sin conocerse el lugar?*. 


e Lorenzo Zabala Ríos: nacido en Torres (Cantabria) y residente 
en Tolosa. Este calderero de 26 años, era hijo de Agustín Zabala y 
Catalina Ríos. Fue encarcelado el 19 de agosto de 1936 en Tolosa por 
orden del Gobernador Militar. El 13 de noviembre de 1936 fue tras- 
ladado de la cárcel de Tolosa a la de Ondarreta, a disposición de 
Ramiro Llamas. Cuatro días más tarde, el 17 de noviembre de 1936, 
fue fusilado, sin conocerse el lugar?”. 


+ Lucio Gutiérrez Saldías: Nacido en Briones (La Rioja). Obrero 
de 36 años residente en Tolosa. Hijo de Regino Gutiérrez y Clara 
Saldías, estaba casado con Brígida Benito Andueza y tenían tres hijos: 


Ildefonso, Juana y Félix. Estuvo preso en Tolosa entre el 21 de sep- 
tiembre y el 13 de noviembre de 1936. Fue trasladado a la cárcel de 
Ondarreta el 14 de noviembre por petición de Ramiro Llamas. Tras 
firmar la carta de libertad fue fusilado en Tolosa?%, 


e Antonio Mendinueta Otegui: hijo de Manuel Mendinueta y 
Joaquina Otegui, de profesión obrero, contaba 16 años cuando fue 
fusilado en Tolosa. Según el expediente de la cárcel de Tolosa, el 
13 de septiembre de 1936 ingresó en la cárcel de Tolosa, prove- 
niente de la Comandancia Militar de Tolosa. Estuvo incomunicado 
en dicha prisión durante dos meses, por orden del Gobernador 
Militar. El 13 de noviembre, bajo la disposición del juez especial 
Ramiro Llamas, fue trasladado a la cárcel de Ondarreta. Tras firmar 
la carta de libertad el 15 de noviembre, fue asesinado y enterrado 
en su pueblo?”. 


+ Constantino Iglesias Ortiz: nacido y residente en Tolosa, este 
trapero de 29 años fue fusilado en Bera el 17 de noviembre. Hijo de 
Santiago Iglesias e Isabel Ortiz, estaba casado con María Razquin y 
tenía tres hijos: Javier, Camilo y Pedro María. Al poco de tiempo de 
ocupar Tolosa, los sublevados lo apresaron el 15 de agosto de 1936 
y lo llevaron a la cárcel de Tolosa. Dos meses más tarde, el 13 de 
noviembre, por solicitud de Ramiro Llamas, fue trasladado a la cárcel 
de Ondarreta. Una vez firmada la carta de libertad el 17 de noviem- 
bre, seguramente fue asesinado en la cantera de Bera y enterrado en 
una fosa común del cementerio del mismo lugar?%, 


° Francisco Soto Rico: hijo de José Soto y Soledad Rico, nació en 
Madrid el 24 de julio de 1908. Aunque vino a vivir a Tolosa, en 1936 
residía en Ordizia, ya que trabajaba en la CAF como metalúrgico. 
Estaba casado con Esperanza Sánchez Benito y tenía una hija, 
Soledad Soto Sánchez. Según el testimonio de su hija, cuando los 
sublevados entraron en Goierri, éste se refugió en Zaldibia, y aparen- 
temente, fue detenido en Donostia. Según la ficha de la cárcel de 
Ondarreta, ingresó en prisión el 14 de noviembre de 1936. Tres días 
más tarde lo sacaron de la cárcel para ser fusilado en Donostia. En 
palabras de su hija, escribió una carta desde la cárcel, si bien ni ella 
ni la viuda la recibieron. A las dos semanas de ser fusilado, los res- 
ponsables de la cárcel le dijeron a su mujer que lo habían liberado. 
Su muerte está registrada en abril de 1944 en el registro civil de 
Donostia, y en agosto de 1980 en el de Tolosa, donde se asegura que 
está enterrado”, 


201 APPSS, Prisión Provincial de San Sebastián, ficha penitenciaria; APPSS, Prisión de Partido de Tolosa, expediente procesal, c. 1, exp. 54; RCT, l.a.d. 37, reg. 149/46, 23/12/1946. 
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APPSS, Prisión de Partido de Tolosa, expediente procesal, c. 1, exp. 47; APPSS. Prisión Provincial de San Sebastián, ficha penitenciaria. 


203 APPSS, Prisión de Partido de Tolosa, expediente procesal, c. 1, exp. 133; APPSS, Prisión Provincial de San Sebastián, ficha penitenciaria. 
204A PPSS, Prisión de Partido de Tolosa, expediente procesal, c. 3; APPSS, Prisión Provincial de San Sebastián, ficha penitenciaria. 
205AN, fich. 43; APPSS, Prisión Provincial de San Sebastián, ficha penitenciaria; APPSS, Prisión de Partido de Tolosa, expediente penitenciario, c. 1, exp. 114. El expediente está a nombre de 


Pedro Ríos Puentevilla, si bien su verdadero nombre era Lorenzo Zabala Ríos. 


206A PPSS, Prisión de Partido de Tolosa, expediente procesal, c. 1, exp. 41; RCT, l.a.d. 32, reg. 101/39, 17/09/1939; APPSS, Prisión Provincial de San Sebastián, ficha penitenciaria. 

207 APPSS, Prisión de Partido de Tolosa, expediente procesal, c. 1, exp. 12; RCT, l.a.d. 37, reg. 25/48, 03/02/1948; APPSS, Prisión Provincial de San Sebastián, ficha penitenciaria. 

208APpSS, Prisión de Partido de Tolosa, expediente procesal, c. 1, exp. 53; RCT, l.a.d. 34, reg. 64/40, 02/04/1940; APPSS, Prisión Provincial de San Sebastián, ficha penitenciaria. 

20% cT, La.d., reg. 109/80, 01/08/1980; RCSS, l.a.d. 26/04/1944; APPSS, Prisión Provincial de San Sebastián, ficha penitenciaria; ASB, “Euzkadi bajo el régimen de Franco (II); La represión en 
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e Miguel Urretavizcaya Guereño Uzkudun Txiki: nacido en 
Tolosa el 30 de diciembre de 1905 y residente en Andoain. Estaba 
casado con Isabel Yarza Ormazábal y trabajaba como electricista de 
la compañía del tranvía de Donostia. De ideología republicana y 
nacionalista, estaba afiliado a UGT. Estuvo preso en la celda 3 de la 
galería 13 de la cárcel de Ondarreta, desde el 23 de septiembre al 22 
de octubre de 1936. El 21 de octubre se celebró un juicio sumarísi- 
mo contra los trabajadores del tranvía Miguel Urretavizcaya y 
Francisco Fernández, en el que fueron condenados a muerte. La sen- 
tencia se basó en la acusación presentada por Agustín Gruls Niset, 
director gerente de la Compañía del Tranvía de Tolosa-San Sebastián. 
Esto es, al menos, lo que Francisco confesó a su mujer Pantxika en 
una carta que le escribió desde la capilla el 21 de octubre: “la acusa- 
ción ha sido del Director del tranvía diciendo que somos muy revo- 
lucionarios, pero como sabes tú y todo el pueblo somos inocentes”. 
Según el registro de enterramientos de Polloe, fueron enterrados en el 
espacio n° 2 de la fosa común n° 2 de la línea n° 97 de la calle San 
Miguel. Más tarde, el 8 de noviembre de 1943, sus restos fueron lle- 
vados a Andoain?". 


+ Simón Moreno Alonso: nacido en El Villar (Rioja Alavesa) y resi- 
dente en Tolosa. Hijo de Lorenzo Moreno y María Cruz Alonso, esta- 
ba casado con Ángela López. Vendedor de profesión, tenía 51 años 
cuando fue asesinado en Tolosa el 25 de septiembre de 1937?"!. 


e Deogracias Martínez Santamaría: nacido en Peñacerrada 
(Burgos) y residente en Tolosa. Este obrero de 57 años, hijo de Esteban 
Martínez y Felipa Santamaría, estaba casado con Anunciación Alonso 
y tenía cinco hijos: Sofía, Felicitación, Filomena, Felipa y Ángel. Estaba 
afiliado a la Agrupación Socialista de Tolosa. Al comienzo de la Guerra 
actúo como cabo en Tolosa, en la compañía Carlos Marx, de la UGT, 
y a partir de octubre de 1936 como ayudante de botiquín en el bata- 
llón Rusia de la misma compañía. Fue fusilado en Tolosa el 4 de octu- 
bre de 1937 y fue enterrado en el cementerio local?”. 


e Miguel Ochoa Beñaran: nacido en Ziordia (Nafarroa) y obrero 
de profesión. Fue fusilado el 2 de julio de 1937, si bien su muerte no 
fue registrada hasta febrero de 1944. Según el acta de fallecimiento 
del registro civil de Tolosa, estaba casado con Joaquina Martínez 
Basauri y tenía cuatro hijos: Francisco, Eulalia, Ángela y Eugenia?”. 


e Luis Beraza Bengoechea: a pesar de nacer en Tolosa, vivió en 
Otxandio y Bilbao. Era corneta del Cuerpo de Miñones de la 
Diputación de Bizkaia y estaba casado. Según el testimonio de su hijo 
Juan Beraza, tras la ocupación de Bilbao por las fuerzas franquistas se 


puso en marcha un proceso contra los Miñones de Bizkaia. Los día 
28, 29 y 30 de junio de 1937, fueron detenidos e interrogados 91 
Miñones en la cárcel del teatro Arriaga, mientras que los demás huye- 
ron junto con el Ejercito Vasco. En este proceso Luis Beraza 
Bengoechea no fue condenado. Del mismo modo, los Miñones que 
se alistaron en el Ejército Vasco en el consejo de la Diputación de 
Bizkaia del 4 de agosto de 1937, o los que fueron procesados en con- 
sejos de guerra, fueron inhabilitados. En este listado aparece el nom- 
bre de Luis Beraza, detallando lo siguiente: “al corneta Luis Beraza 
Bengoechea, se le da de baja el 1 de agosto, sin conocerse el moti- 
vo”. En días posteriores lo llevaron a tocar la trompeta a un desfile 
militar en la Gran Vía de Bilbao, y estuvo detenido en el cuartel de 
Miñones de la calle Iparragirre. El mismo mes de agosto, su mujer y 
su hijo se acercaron al Teatro Arriaga en busca de información. Allí 
les informaron, sin mayores explicaciones, que había muerto a causa 
de un disparo. Sin embargo, no hay información detallada sobre su 
fusilamiento. Es posible que su cuerpo fuera el de un corneta llevado 
desde un hospital de Bilbao el 7 de agosto de 1937 a Derio, según 
consta en el libro de enterramientos del cementerio de Derio. Si aten- 
demos a este libro de registro, fue enterrado el 8 de septiembre en la 
manzana 14 en el terreno 631 del cementerio de Derio. Sus restos 
fueron llevados al Valle de los Caídos el 23 de marzo de 1959?'1. 


° Pedro Ignacio González Iraola: hijo de José González e 
Ignacia Iraola, nació en Ibarra, vivió en Tolosa y era soltero. Afiliado 
al PNV, participó durante los primeros días del Alzamiento en la 
compañía nacionalista Euskalduna. Fue detenido y trasladado a la 
prisión San Cristóbal del monte Ezkaba en Nafarroa. Según el regis- 
tro civil, fue asesinado en Iruña el 13 de noviembre de 19362". 
Según el testimonio de su hermano José León González Iraola: “En 
los primeros días del Alzamiento franquista, mi hermano, mayor de 
23 años de edad y afiliado al PNV, decidieron salir un grupo del 
Batzoki armados con escopetas, pues todavía no había armas sufi- 
cientes para todos. Salieron a la muga de Urto entre Leiza y Berastegi 
y en la tercera salida fueron hechos prisioneros y trasladados a Leiza, 
y de allí al Fuerte de San Cristóbal en Pamplona, en dicho tiempo 
escribía una carta todas las semanas con entera puntualidad hasta 
que dejó de hacerlo. Mi madre muy preocupada porque dejó de 
escribir y por medio de un Padre Sacramentino de Pamplona, se 
enteró que salieron del Fuerte de San Cristóbal y conducidos a 
Oiartzun donde fueron fusilados y enterrados en fosas comunes”. 


En todos los casos anteriores, los detenidos fueron fusilados en 
diferentes lugares tras ser trasladados de la cárcel de Tolosa a la de 


210APPSS. Prisión Provincial de San Sebastián, ficha penitenciaria; ACSS, 1935-1937, fol. 79, núm. de acta 1063, n* orden 1006; LASA (2006). 


2MRCT, l.a.d. 34, reg. 40/40, 29/02/1940. 


212RcT, La.d. 34, reg. 57/40, 28/03/1941; IRARGI, f. PS Bilbao, c. 102; CDMH, leg. B-2269, fol. 6; CDMH, leg. B-1496, fol. 161; CDMH, PS Bilbao, c. 81, exp. 4, fich. 115; CDMH, PS Bilbao, 


carp. 88, exp. 7, fich. 39 CDMH, PS Santander, carp. 13, exp. 1. 

21RCT, La.d. 36, reg. 44/44, 28/02/1944. 

21ADFB, "Cuerpo de Miñones de Vizcaya"; ACD, l.r.i. de 1937, núm. 2931. 
215RCT, La.d. 34, reg. 114/39, 20/07/1939. 
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Ondarreta. No obstante, el que se describe a continuación, fue lleva- 
do a fusilar directamente desde la cárcel de Tolosa: 


+ Segundo Bustamante García: nacido en Iruña y residente en 
Tolosa. Este papelero de 33 años era hijo de Blas Bustamante e Isabel 
García, casado con Venancia Cuadrado Ciere y padre de un hijo lla- 
mado Gregorio. No se le conoce ninguna ideología concreta, y en su 
expediente procesal no aparece ningún tipo de información en cuanto 
asus actividades políticas. Estuvo preso en la Cárcel Provincial de Tolosa 
del 15 de agosto al 26 de octubre de 1936. El 28 de octubre fue asesi- 
nado en Tolosa y enterrado en el cementerio de la misma localidad”. 


Para terminar con este apartado, es obligatorio mencionar a los 
tres sacerdotes fusilados en Tolosa por quienes luchaban por Dios y 
por España. Estos tres curas, al contrario que el resto de las personas 
mencionadas, no estuvieron presos en la cárcel de Tolosa, si bien fue- 
ron llevados a fusilar tras pasar por las celdas de Ondarreta. 


e Luis Arsuaga Izaguirre: escolapio, cura y profesor. La Junta 
Gestora Municipal de Tolosa creó un comité de depuración de 
Educación que lo juzgó como nacionalista exaltado. Estuvo preso en 
Ondarreta el 17 y 18 de octubre de 1936, y fue fusilado en Donostia el 
19 de octubre a los 43 años. No se conoce su lugar de enterramiento”””. 


e José Ariztimuño Olaso Aitzol: nació el 18 de marzo de 1896 
en Tolosa. Vascófilo y nacionalista de renombre, fue nombrado en 
1930 director de la recién creada sociedad Fuskaltzaleak. Al estallar 
el alzamiento, Aitzol se encontraba en Donostia, y si bien los prime- 
ros días anduvo de aquí para allá, le recomendaron que huyera. El 2 
de agosto de 1936 cruzó la frontera y el 11 de septiembre se fue al 
monasterio benedictino de Belloc. Parece ser que allí realizó una 
serie de intentos para alcanzar un acuerdo de paz. Visto que todos sus 
esfuerzos fueron infructuosos, decidió volver a Bilbao para trabajar al 
lado del Gobierno Vasco, pasara lo que pasara. El 15 de octubre tomó 
el barco Galerna en Baiona y partió hacia Bilbao (OTAEGI, 1998). El 
legislador tolosarra Germán Iñurrategui recogió en sus memorias las 
razones que le dio Aitzol para volver en período de guerra (INURRA- 
TEGUI, 2006: 106): 


“La causa de Dios, primero, y la de mi pueblo después, precisa 
del auxilio espiritual de sus ministros, más, mucho más, en la gue- 
rra que en la paz. Aparte de toda otra consideración, mi misión 
no está cerca del convencido, sino del ignorante. ¿No dicen uste- 
des que los vascos han perdido la fe y que la religión sólo se asien- 
to en su bando? No, capitán; mi deber y mi apostolado me obli- 
gan a abandonar la inactividad de Betherran y correr a prestar los 
auxilios espirituales a aquel que me los reclame...”. 


A mitad de camino entre Baiona y Bilbao fueron interceptados 
por el barco Alcázar de Toledo y todos los pasajeros fueron deteni- 
dos con la promesa de que respetarían sus vidas. Aitzol fue llevado 
esa misma noche a la cárcel de Ondarreta. En la prensa favorable al 
Movimiento, su detención apareció en titulares: “El barco rojo 
"Galerna" es apresado cuando se dirigía de Bayona a Bilbao (...) 
Entre los pasajeros figura el sacerdote señor Aristimuño, conocidísi- 
mo propagandista del separatismo vasco que en sus trabajos perio- 
dístico solía emplear el seudónimo de Aitzol” (La Voz de España, 
16/10/1936); “Después de la captura del "Galerna" que conducía 
correspondencia y algunos pasajeros tan siniestros como el energú- 
meno Aitzol, sacerdote separatista” (El Diario Vasco, 17/10/1936). 
En aquellos días también estaba preso en Ondarreta el periodista 
francés Jacques Pelletier, que posteriormente publicaría un libro en 
el que describió el sufrimiento de Aitzol tras ser apaleado. Cuando 
llevaron a Aitzol de vuelta a su celda estaba abatido y ensangrenta- 
do, no era capaz ni de mantenerse en pie por sí mismo (1937: 34): 


“Oí gritar y el ruido sordo de los vergajazos sobre un cuerpo. En 
la habitación próxima torturaban a un hombre. Oír como se 
pega a un animal es ya impresionante, pero oír pegar a un hom- 
bre es espantoso. Los golpes continuaron largo rato. Los ayes se 
convirtieron pronto en gritos agudos, después en quejas, cada 
vez más débiles, hasta perder todo aliento. Cesaron y ya no oí 
más que el martilleo de las matracas de caucho sobre un cuer- 
po inerte, como un colchón. El suplicio duró lo menos una hora. 
Yo estaba helado de espanto, de horror. Se abrió una puerta. 
Apareció la víctima. Era el inteligente abate Ariztimunio (sic), mi 
amigo del “Galerna”. Resultaba difícil conocerle. La sangre le 
nublaba la vista y no podía verme. Se quejaba débilmente y ape- 
nas podía andar.” 


Firmó la carta de libertad el 17 de octubre, según consta en el 
expediente procesal de Ondarreta (EUZKO APAIZ TALDE, 1981:V). 
A la mañana siguiente, el 18 de octubre, fue fusilado contra el muro 
del cementerio de Hernani. Este cura euskaltzale de Tolosa no tuvo 
siquiera un juicio?!. 

° José Otano Miquéliz: nacido en Lerga (Nafarroa), tenía 38 
años. Este cura de la congregación de los Corazonistas era el orga- 
nista de la comunidad de Tolosa. El 2 de octubre de 1936 fue fusi- 
lado en Hernani y enterrado en el cementerio del pueblo. Según un 
documento de la Fundación Francisco Franco, fue denunciado por 
decir que estaba a favor de la justicia de los rojos y que gustosa- 
mente se iría con ellos?”. 


216APPSS, Prisión de Partido de Tolosa, expediente procesal, c. 2; RCT, l.a.d. 34, reg. 90/39, fol. 159, 06/06/1939. 

217APPSS, Prisión Provincial de San Sebastián, ficha penitenciaria; AMT, c. 2506; EGAÑA (2000: IV, 242). 

218CDMH, exp. 7, f. Político Social Bilbao, c. 252, carp. 7; AN, GE-751-4; AN, EGI Venezuela-344-3; AMH, E, 5, Il. 27/4; FFF, c. 4128; EUZKO APAIZ TALDE (1981: V, 138); La Voz de Es- 
paña, 16/10/1936; El Diario Vasco, 17/10/1936; para más información sobre su fusilamiento ver AIZPURU et al. (2007: 177-215). 


219FFẸ c. 4128. 
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2.4.1. Llevados a fusilar por los franquistas desde la cárcel de Tolosa 
(no tolosarras) 


En los siguientes casos fueron trasladados desde la prisión de 
Tolosa a la de Ondarreta por orden y a disposición del Juez Especial 
Ramiro Llamas. 


e Antonio Aranguren Manterola: hijo de Antonio y Ceferina, 
nacido en Donostia y residente en Asteasu. Tenía 49 años, estaba 
casado y era electricista de profesión. El 18 de noviembre de 1936 fue 
fusilado, si bien no se conoce el lugar concreto. Estuvo preso en 
Tolosa del 2 de septiembre al 13 de noviembre de 1936, cuando fue 
trasladado a Ondarreta?". 


* Daniel Arrillaga Tolosa: villabonatarra de 40 años y obrero de 
profesión. Hijo de José Manuel y Josefa Antonia, fue fusilado el 15 de 
noviembre de 1936 en Bera. Permaneció recluido en la cárcel de 
Tolosa del 9 de septiembre al 13 de noviembre, cuando fue traslada- 
do a Ondarreta?”. 


+ Gabino Barroso Mínguez: hijo de Claudio y Engracia, nacido 
en Peñafiel (Valladolid) y residente en Zizurkil. Tenía 37 años, traba- 
jaba como sereno y estaba casado. Estuvo preso en Tolosa del 29 de 
septiembre al 13 de noviembre de 1936, cuando fue trasladado a 
Ondarreta. Fue asesinado el 15 de noviembre, si bien el lugar es des- 
conocido”. 


° Cipriano Cardenal Cortázar: villabonatarra de 38 años, hijo de 
José y Ramona. Fue asesinado el 15 de noviembre de 1936 siendo el 
lugar desconocido. Estuvo preso en Tolosa del 29 de septiembre al 13 
de noviembre de 1936, cuando fue trasladado a Ondarreta??. 


° Elías Constancio Mendizábal Bengoechea: zizurkildarra, hijo 
de Severo e Higinia, fue asesinado con 30 años. Fue fusilado el 15 de 
noviembre de 1936 en un lugar desconocido. Estuvo en la cárcel de 
Tolosa del 29 de septiembre al 13 de noviembre de 1936224. 


e Maximino Erostarbe Baztarrica: villabonatarra y obrero de pro- 
fesión. Casado y padre de dos hijos, tenía 38 años cuando fue asesi- 
nado el 15 de noviembre de 1936 en Bera. Estuvo preso en Tolosa del 
29 de septiembre al 13 de noviembre??. 


e Félix Goya Urbieta: nacido en Oiartzun, se casó en Eulate 
(Nafarroa). Su mujer se llamaba Martina Ruiz de Galarreta García y 
tuvieron seis hijos. Tenía 51 años, cantero de profesión e hijo de Lucas 


y Josefa. Estuvo recluido en la cárcel de Tolosa entre el 18 de sep- 
tiembre y el 13 de noviembre de 1936, cuando fue trasladado a la 
cárcel de Ondarreta por orden de Ramiro Llamas. Fue fusilado en 
Oiartzun el 16 de noviembre de 1936. En palabras de su hija Leonor 
Goya, fue detenido y expulsado de Eulate en septiembre de 1936. Su 
mujer decidió partir hacia Gipuzkoa con sus seis hijos y dos burros 
(Leonor tenía 5 años por aquel entonces). Cuando estaban en Irura un 
coche se acercó, lo detuvo y lo llevaron a la prisión de Tolosa??. 


e Adrián Quintana Ereña: hijo de Severo e Hilaria, nacido en 
Gasteiz y residente en Villabona. Tenía 30 años, era peón de profe- 
sión y estaba soltero. Fue fusilado el 15 de noviembre de 1936, tras 
estar preso en la cárcel de Tolosa del 18 de septiembre al 13 de 
noviembre, para posteriormente pasar dos días en la cárcel de 
Ondarreta?” . 


e Blas Rubio Peña: nacido en Borja (Zaragoza) y residente en 
Elduain, trabajaba en la estación de tren de Olloki. Hijo de Juan y 
Manuela, estaba casado y tenía tres hijos. Estuvo preso en Tolosa del 
19 de agosto al 13 de noviembre de 1936. Fue fusilado en Donostia 
el 17 de noviembre de 1936 a los 43 años”. 


e José León Uzcudun Uzcudun: Astesuarra de 25 años, soltero, 
cartero de profesión, e hijo de José María y Mónica. Estuvo preso en 
Tolosa del 27 de septiembre al 13 de noviembre de 1936. Fue fusila- 
do el 15 de noviembre de 1936 en Bera??. 


e Damián Yugueros Zarraga: nacido en Berrobi y residente en 
Ibarra, hijo de Constantino y María, tenía 20 años. Estaba soltero y era 
repostero de profesión. Estuvo preso en la cárcel de Tolosa del 11 de 
agosto al 13 de noviembre de 1936. Fue asesinado el 17 de noviem- 
bre de 193620. 


2.5. Fusilados tras ser condenados a muerte en consejos de guerra 


Esta categoría está compuesta por los que fueron fusilados tras ser 
condenados a muerte en consejos de guerra sumarísimos y sin posi- 
bilidad de defensa. En las siguientes líneas se recogen los últimos 
momentos de un preso condenado a muerte. Este testimonio está 
recogido del diario no publicado de Alfonso María Moreno, con 
fecha del 5 de julio de 1937. Es digno de mención que a este cura le 
correspondía la tarea de confesar a los condenados a muerte y de dar- 
les la extremaunción: 


220APPSS, Prisión de Partido de Tolosa, expediente procesal, c. 1, exp. 6; RC de Asteasu, l.a.d., reg. 48/39, 04/12/1939; APPSS, Prisión Provincial de San Sebastián, ficha penitenciaria. 
221 APPSS, Prisión de Partido de Tolosa, expediente procesal, c. 2, exp. 6; APPSS, Prisión Provincial de San Sebastián, ficha penitenciaria. 

222 APPSS, Prisión de Partido de Tolosa, expediente procesal, c. 1, exp. 24; APPSS, Prisión Provincial de San Sebastián, ficha penitenciaria. 

223 APPSS, Prisión de Partido de Tolosa, expediente procesal. c. 1, y c. 2; APPSS, Prisión Provincial de San Sebastián, ficha penitenciaria. 


224A PPSS, Prisión Provincial de San Sebastián, ficha penitenciaria. 


223 APPSS, Prisión de Partido de Tolosa, expediente procesal, c. 1, exp. 109; APPSS, Prisión Provincial de San Sebastián, ficha penitenciaria. 

226 APPSS, Prisión de Partido de Tolosa, expediente procesal, c. 1, exp. 43; APPSS, Prisión Provincial de San Sebastián, ficha penitenciaria; AGA, Interior, leg. 451; ALTAFFAYLLA (2004: 83 y 732). 
227APPSS, Prisión de Partido de Tolosa, expediente procesal, c. 1 y c. 2, exp. 6; APPSS, Prisión Provincial de San Sebastián, ficha penitenciaria. 

225APPSS, Prisión de Partido de Tolosa, expediente procesal, c. 2; RC de Andoain, l.a.d., reg. 16/43, 17/07/1943; APPSS, Prisión Provincial de San Sebastián, ficha penitenciaria. 

229APPSS, Prisión de Partido de Tolosa, expediente procesal, c. 2; APPSS, Prisión Provincial de San Sebastián, ficha penitenciaria. 

230APPSS, Prisión de Partido de Tolosa, expediente procesal, c. 2; APPSS, Prisión Provincial de San Sebastián, ficha penitenciaria. 
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Mikel Errazkin Agirrezabala a 


“A las 11/30 le llamarán...”.“Está bien”. En esta sencilla respuesta 
van, difícilmente contenidas, las amargas impresiones de un fusi- 
lamiento: olor a cárcel y a butacas viejas, horas largas con sacu- 
didas terriblemente sentimentales, hombres que tiemblan horro- 
rizados, siluetas tétricas de guardias civiles con rostros severos y 
en “pose” de servicio, chasquidos de esposas y cerrojos de fusi- 
les..., ráfaga de detonación a secas..., olor fétido a pólvora y san- 
gre fresca, pero que parece podrida por la bestial violencia de tan- 
tas emociones y luchas... “¡¡¡Está bien!!!”. Placer, el antiguo ges- 
tor provincial. Son las 12. Duerme el reo en su celda. Una llama- 
da... “¡Vístase!”. ¿Qué sintió Placer en aquel momento? 
Palidísimo. Su figura, un tanto donjuanesca, está hundida en la 
butaca de siempre: gutapercha descarrillada. En aquel mismo 
cuarto departimos el amigo López Mancebo y yo... hace unos 
días. Esta noche voy allí, llamado por el reo. Hablamos. Voy en 
busca de su mujer. Luego entran, también sus hermanas. Al fin, 
charlamos. Se confiesa. Por último, camioneta, cementerio, emo- 
ciones brutales, una descarga... ¡Extremaunción! Y luego, vuelta a 
casa, con el sabor y el mal cuerpo de una noche más pasada y 
unos nervios tirantes que comienzan a relajarse. Requiescat in 
pacem! Deo gratias! Placer frío y valiente, muy valiente. Los tiros 
le han deshecho la mandíbula inferior”. (Alfonso María Moreno) 


Del mismo modo, resulta impresionante el testimonio recogido 
por Serrano Suñer, yerno de Francisco Franco, respecto al asunto de 
los asesinatos. Para poder ejecutar la pena de muerte, el Generalísimo 
debía firmar mostrando su “enterado” de la condena, siendo suya la 
última palabra para evitar la ejecución. En palabras del cuñadísimo 
Serrano Suñer, Franco encontraba la forma de hacer llegar las sus- 
pensiones de la pena tras la ejecución. A la hora del café, Franco leía 
una breve reseña sobre cada condena a muerte y confirmaba que 
estaba “enterado”. Esto daba pie a su capellán, José María Bulart, a 
hacer una broma de mal gusto, cuando le preguntaba a su pupilo 
espiritual haciendo un juego de palabras con enterado y enterrado: 
“Qué, enterrado?” (ÁLVAREZ FERNÁNDEZ, 2007: 11). 


39 tolosarras fueron condenados a muerte tras los consejos de 
guerra. De todos ellos, 11 fueron fusilados. Todos los condenados a 
muerte eran de ideologías izquierdistas: 8 socialistas, 1 republica- 
no, 1 comunista y 1 anarquista. No se conoce bajo qué acusación 
fueron juzgados dos de ellos, mientras que el resto lo fueron por per- 
tenecer a la milicia o por su ideología política, y por detener y fusi- 
lar a derechistas. Es remarcable que 8 de estos 11 fusilados eran 
gudaris del batallón socialista Rusia del Ejército Vasco, otro del 
batallón comunista Larrañaga, y finalmente otro del batallón anar- 
quista Sacco y Vanzetti. 


e Álvarez Flores, David: aunque nacido en Madrid en 1900, se 
instaló joven en Tolosa, donde inició su carrera como dibujante, 
caricaturista, ilustrador, grabador y publicistas en los años 1920. 
Trabajó entre otras, en la empresa Gráficas Laborde y Labayen de 
Tolosa. En 1934 regresó a Madrid y trabajó para El Magisterio 
Español como ilustrador de multitud de libros de texto. Con el golpe 
deEstado de julio de 1936 se incorporó a las Milicias Vascas 
Antifascistas, combatiendo en la defensa de Madrid con el Ejército 
Popular Republicano con el grado de captán. También colaboró en 
el diseño de carteles durante la guerra. Fue detenido al final de la 
guerra, siendo encarcelado en la cárcel Conde de Toreno donde 
realizó infinidad de dibujos a muchos de los detenidos. El 28 de 
abril de 1939, el diario ABC publicaba en su página 15 bajo el títu- 
lo “Continúan las detenciones de los autores de numerosos robos y 
asesinatos: [detenido] David Álvarez Flores, ayudante del teniente 
coronel “rojo” Ortega, que organizó el siniestro S.I.M.”. El 20 de 
julio de 1940 y tras un consejo de guerra que lo condenó por rebe- 
lión y del que no fue informada la familia, fue fusilado en las tapias 
del cementerio del este en Madrid”. 


° Manuel Arandia lturria: jornalero tolosarra de 20 años, hijo 
de Clemente Arandia y Florentina lturria, soltero. Este afiliado a las 
JSU y militante del PCE, además de gudari de la cuarta compañía 
delbatallón Larrañaga, fue fusilado en Santander el 11 de marzo de 
1938. Fue apresado el 19 de septiembre de 1937 y permaneció en 
la cárcel de Santander del 30 de septiembre de 1937 al 11 de marzo 
de 1938, día en el que fue fusilado. El 30 de octubre de 1937, en el 
proceso sumarísimo de urgencia 288/37 en Santoña, fue condena- 
do a muerte bajo la acusación de no mostrar su adhesión al alza- 
miento. Se le acusó de lo siguiente: “afiliado a J.S.U. antes del M.N., 
después de iniciado este fue a San Sebastian donde formó parte de 
la Guardia del conocido comunista Larrañaga, e intervino poste- 
riormente en los asesinatos de Oficiales del Ejército y personas de 
derechas procedentes del Cuartel de Loyola, era además cabecilla 
de los grupos que sacaban de sus casas a muchas de estas, algunas 
de las cuales encontraron la muerte”. El 4 de diciembre de 1937, el 
alcalde de Tolosa envió una carta al cuartel general de Salamanca 
en la que solicitaba que se le conmutara la pena de muerte a una 
pena de cárcel, pero Franco no lo tuvo en cuenta, ya que Manuel 
Arandia Iturria fue fusilado en Santander y enterrado en el cemen- 
terio de Ciriego, en la misma ciudad??. 


+ José Aznar Brianzo: nacido en Zaragoza y residente en Tolosa. 
Estaba soltero, tenía 32 años y trabajaba como papelero. Era milicia- 
no del batallón Sacco y Vanzetti, del batallón anarquista Durruti, y del 
republicano Azaña-Guipúzcoa. Fue trasladado de la cárcel de 


231Continúan las detenciones de los autores de numerosos robos y asesinatos”, ABC, 28 de abril de 1939, pág. 15; “Caricaturas entre rejas”, El País, 26 de enero de 2011; “El legado de David 


Álvarez”, El Diario Vasco, 20 de enero de 2010. 


232AIRMNE f. Santander, exp 288/37; APPS, expediente penitenciario; AMT, a.i.e.l., fol. 1068, 04/12/1937; CDMH, carp. 775, fol. 967; CDMH, Fondo Santander, carp. 111, O serie fol. 8586; 
CDMH, Fondo Santander, carp. 22, serie L, fol. 287; AMT, c. 2392; AGA, Sección Justicia, c. 291; ONTAÑON (2003, 253). 
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Larrinaga a Burgos el 26 de julio de 1938, donde permaneció hasta 
el 1 de junio de 1939, fecha en que fue fusilado. Bajo la acusación 
de adherirse al alzamiento en Bilbao, fue condenado a muerte en el 
proceso sumarísimo 1853/37. El juicio militar en su contra comenzó 
el 26 de noviembre de 1937 y acabó el 15 de junio de 1938. En la 
sentencia se le acusa de lo siguiente: “José Aznar de exaltadas ideas 
marxistas se destacó con anterioridad al Glorioso Movimiento 
Nacional y una vez iniciado éste actuó con armas desde los primeros 
días trasladándose algún tiempo después a San Sebastian donde guar- 
dó presos de la cárcel para subirlos a una camioneta de la que salían 
para ser vilmente asesinados; que en la operación de subir los presos 
al coche los maltrataba con la culata del fusil e injuriaba; que se le oyó 
decir frases como la de “sacarlos a todos que no quede uno vivo”; 
que fue uno de los que sacaron de la cárcel para asesinarlos a Don 
Víctor Pradera, y Don Honorio Maura °. 


° Miguel Bagües Balaguer: tolosarra de 29 años, hijo de Miguel 
Bagües y Catalina Balaguer, contable y casado. Afiliado al PSOE y 
las JSU, era el presidente de las juventudes socialistas de Tolosa. Al 
comienzo de la guerra, fue movilizado el 18 de julio de 1936 en la 
compañía Carlos Marx organizada por UGT en Tolosa. Los prime- 
ros días, tras participar en la defensa de Tolosa, estuvo en el frente 
de Urnieta. Posteriormente, actuó como sargento en el batallón 
Rusia del Ejército Vasco. El 31 de octubre de 1936 fue herido en 
Arrate y más tarde en Asturias. Fue detenido en Cantabria en agos- 
to de 1937. El 29 de septiembre de 1937 fue trasladado de la cárcel 
de Iruña a Ondarreta, donde permaneció hasta que fue asesinado el 
18 de noviembre de 1939 a las seis de la mañana. El 28 de sep- 
tiembre de 1937 dio comienzo el proceso 1779/37 en su contra, 
bajo la acusación de adherirse a la rebelión. El 25 de mayo de 1939, 
el juzgado n? 6 de la plaza militar de Donostia lo condenó a muer- 
te. Aunque este mismo juzgado militar revisó su pena el 27 de octu- 
bre de 1939, se ratificó la pena de muerte. El 2 de octubre de 1939 
el alcalde de Tolosa, Rafael Ariztia, envió una carta a Francisco 
Franco en la que solicitaba la conmutación de la pena, aunque este 
último no la tuvo en cuenta. En el mencionado proceso 1779/37, 
basado en acusaciones de diferentes tolosarras y el informe envia- 
do por el ayuntamiento de Tolosa, se le acusó de las siguientes 
acciones no probadas***: 


“Presidente de las Juventudes Socialistas y elemento directivo de 
otras entidades marxistas que se había significado en Tolosa 


como tal con anterioridad al Movimiento, tuvo una actuación 
destacadísima durante los sucesos revolucionarios al lado del 
principal dirigente García Lavid, formando parte del grupo que 
el propio día 18 de julio se llevó escopetas de una armería para 
repartirlas entre los individuos de la Casa del Pueblo, se le vio en 
este edificio y en el Ayuntamiento en concomitancia con los diri- 
gentes y miembros del Comité, ejerció autoridad en la cárcel 
donde se hallaban detenidas las personas de derechas e intervi 
no en el traslado de los doce presos que fueron fusilados el 31 
de Julio”. 


* Leocadio Bustamante Díaz: hijo de Apolino y Tomasa, residía 
en la calle Correo de Tolosa. Estaba casado y era padre de tres hijos. 
De profesión papelero, tenía 29 años cuando fue asesinado. El 23 
de noviembre de 1937 fue trasladado desde el penal de El Dueso a 
la cárcel de Larrinaga en Bilbao, donde permaneció hasta el 16 de 
diciembre de 1937. Fue ejecutado en el cementerio de Derio por 
medio del garrote vil, y enterrado en el mismo lugar en la manzana 
29 de la parcela 569. El 10 de enero de 1950, sus restos fueron tras- 
ladados al osario general. Ejerció de miliciano en la compañía 
Máximo Gorki del batallón Rusia. Fue condenado a muerte en el 
proceso sumarísimo de urgencia 66/37 por adherirse a la rebelión 
militar el 2 de octubre de 1937 en Santoña: “actuó con las armas 
desde los primeros momentos del Movimiento Nacional, habiendo 
matado según manifestaciones al Comandante Checa del Ejército 
Nacional”. A los dos años de su asesinato, el 30 de enero de 1939, 
fue procesado de nuevo en el proceso de urgencia 12106/38, pero 
la causa fue archivada ya que estaba muerto?””. 


+ Cándido Fernández Losada: nacido en Venialbo (Zamora) y 
residente en Tolosa. Este jornalero de profesión era soltero. Afiliado 
a la agrupación socialista y a JSU de Tolosa, tras iniciar la guerra se 
alistó en la compañía Carlos Marx de la UGT, luchando en la defen- 
sa de Tolosa e Irun. Más tarde, operó como teniente en el batallón 
Rusia. Aunque no se sabe dónde y cómo fue detenido, cabe pensar 
que lo detuvieron en Santoña a finales de julio de 1937, ya que el 
consejo de guerra en su contra fue celebrado en la plaza militar de 
esa localidad. El 20 de mayo de 1938, fue llevado de la prisión de 
Larrinaga a la prisión central de Burgos. El 27 de noviembre de 1937 
se inició el procedimiento militar en su contra bajo la acusación de 
adhesión a la rebelión militar. El procedimiento sumarísimo de 
urgencia 102/37 se celebró como anteriormente se ha citado en 
Santoña, y el 13 de diciembre de 1937 fue condenado a la pena de 


233 AIRMNE f. Bilbao, exp 1853/37; AGMAY, armario 46, leg. 55, carp. 8, doc. 2, pág. 22; ACPB, certificaciones carcelarias; RCT actas de defunciones, tomo 35, n* 41/1943; AN, fich. 45; AN, 
fich. 3; CODMH, leg. B-1169, fols. 2-14; CDMH, f. PS-SANTANDER, carp. 18; exp. 1; CDMH, f. Político Social Bilbao, c. 250, carp. 19; AGA, Sección Justicia, Registro Central de Penados 1938- 


58 [fondo sin catalogar]; RILOVA PEREZ (2001: 393). 


234 AIRMNF f. Logroño, exp 1779/37; RCSS, sección 3, l.r.i. 113, pág. 1180/39; APPSS, Prisión Provincial de San Sebastián, ficha penitenciaria; IRARGI, Fondo Archivo Histórico del Gobierno 
Vasco, Beyris, 1747/5-3; AMT, Lr.s.a., fol. 880, 04/10/1937; AMI, l.r.s.a. fol. 1058, 02/10/1939; CDMH, leg. B-2269, fol. 7; CDMH, leg. B-1479, fol. 7; CDMH, leg. B-1633, fol. 49; CDMH, leg. 
B-1496, fol. 21; CODMH-PS Bilbao, c. 88, exp. 6, f. 20; CDMH, PS Santander, carp. 13, exp. 1; AGA, Sección Justicia, Registro Central de Penados 1938-58 [fondo sin catalogar]; La Lucha de 


Clases, núm. 1890, pág. 5,12/01/1937. 


235APPPB, Prisión Provincial de Bilbao, expediente procesal; ASB, “Euzkadi bajo el régimen de Franco (11); La represión en Gipuzkoa”; ACD, l.r.i., núm. 3977, 16/12/1937; AN, fich. 45; AIRMNEF, 
f. Bilbao, exp. 66/37; AIRMNE, f. Santander, exp. 66/37; AIRMNE, f. Bilbao, exp. 12106/38; CDMH, f. PS Santander, c. 13, exp. 1; La Gaceta del Norte, 22/12/1937. 
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muerte. La pena capital se ejecutó en Burgos el 28 de enero de 
1939. En la citada sentencia se tomaron en cuenta las siguientes 
imputaciones”*: 


“Ingresó voluntario para luchar contra los militares, obteniendo 
en el ejército rojo el grado de teniente, pertenecía a la JSU en la 
que era destacado y de las cuales era secretario, en el año 1934 
prendió fuego a un camión e hirió durante la dominación roja a 
un detenido que al ser sacado para ser fusilado trató de huir”. 


e Félix Gaztañaga Urrutia: nacido en Beasain, tenía 24 años y 
estaba casado, siendo su profesión la de fontanero. Afiliado a los par- 
tidos socialistas UGT y JSU, el 19 de julio de 1936 se alistó en la com- 
pañía Carlos Marx para luchar contra el alzamiento militar. Hasta la 
defensa de Gijón, estuvo como artillero miliciano en el Ejército Vasco, 
batallón Rusia. Estuvo ingresado en el hospital de Basurto por una 
úlcera gástrica entre el 19 y el 25 de septiembre de 1936. Aunque no 
se ha podido documentar cuando fue apresado, probablemente fue 
capturado por los nacionales en las inmediaciones de Asturias. El 28 
de octubre de 1938 se lo llevaron de la cárcel habilitada en el colegio 
de los Escolapios de Bilbao hasta la prisión de Ondarreta en Donostia. 
El 20 enero de 1939 se dio inicio en su contra a la vía judicial militar 
14346/39. El 3 de mayo de 1939, en el proceso sumarísimo urgente 
llevado a cabo en la plaza militar de Donostia, fue condenado a muer- 
te por el tribunal militar. La sentencia se llevó a cabo el 14 de noviem- 
bre de 1939 en Donostia. Casi con toda seguridad, fue fusilado en la 
misma cárcel Ondarreta, y enterrado en una fosa común del cemen- 
terio de Polloe. De todas formas, no se pueden documentar estos dos 
hechos. A pesar de que Rafael Ariztia, alcalde de Tolosa en funciones, 
pidió al jefe del estado Francisco Franco la sustitución de la pena de 
muerte por un cumplimiento de la pena en la cárcel, el Generalísimo 
no tuvo en cuenta dicha petición. El consejo de guerra le responsabi- 


lizó bajo la acusación de adhesión a la rebelión militar?””: 


“condenado con anterioridad por tráfico de artefactos y atentado 
a la Autoridad, actuó destacadamente durante los sucesos revo- 
lucionarios en la cárcel de Tolosa de cuyas llaves era depositario 
siendo uno de los guardianes que en la noche del 3 1 de Julio saca- 
ron de sus celdas a los doce presos que fueron después asesina- 
dos en el Paseo Nuevo de esta ciudad. Enrolado como artillero en 
las filas marxistas continuó en ellas por los distintos frentes del 
Norte hasta Gijón”. 


° Pedro Emilio Goin Alave: de 29 años, nacido en Tolosa y resi- 
dente en Eibar. Era hijo de Eusebio Goin y María Alave. Estuvo en la 


prisión de Larrinaga en Bilbao desde junio a diciembre de 1937. Fue 
fusilado en el cementerio de Derio el 14 de diciembre de 1937 y 
enterrado en el recinto n? 534, manzana n* 29. Más tarde, el 17 de 
marzo de 1949, sus restos fueron llevados al osario general. En el pro- 
ceso sumarísimo 191/37, fue condenado a muerte bajo la acusación 
de adhesión a la rebelión militar en el año 1937. Tras su fusilamien- 
to, se abrieron en Bilbao procedimientos sumarísimos, 1263/37 y 
13208/43, los cuales fueron archivados el 03/03/1938 y el 
29/02/1944, respectivamente?*, 


+ Ramón Lanza Castanedo: nacido en Asteasu y residente en 
Tolosa, soltero de 32 años y albañil de profesión. No se ha podido 
documentar si en la época de la Segunda República ocupó algún 
cargo en algún partido político o sindical, ni tampoco si tomó parte 
en algún batallón. El 12 de marzo de 1938 fue apresado en la prisión 
de Santander, y el 12 de enero de 1939 fue llevado a la colonia peni- 
tenciaria de El Dueso. El 30 de octubre de 1939 volvió a la prisión de 
Santander, siendo asesinado al día siguiente. Fue procesado bajo la 
acusación de adhesión a la rebelión, en los procedimientos sumarí- 
simos de urgencia 1286/37 y 2389/37. Aunque se desconoce la 
acción por la que se le acusó, tras ser sentenciado a muerte, fue fusi- 
lado en Santander el 31 de enero de 1939**, 


° Andrés Ponga Herrero: nacido en Villabrágina (León) y residen- 
te en la Plaza de la Justicia de Tolosa. Era oficinista de una tienda, y no 
estaba casado. Afiliado al Partido Socialista y a las Juventudes 
Unificadas Socialistas, tuvo también el cargo de secretario de la Casa 
del Pueblo del PSOE en Tolosa, y era miembro del comité del Frente 
Popular. Al inicio de la guerra se encuadró en la compañía Carlos 
Marx de la UGT, y cuando el Gobierno Vasco formó el Ejército Vasco, 
tomó parte en el Batallón Rusia de las JSU. Al principio se encargó del 
abastecimiento, trabajando como brigada; más tarde ocuparía el 
cargo de sargento. El 6 de abril fue introducido en la cárcel de 
Ondarreta, permaneciendo allí hasta el día de su fusilamiento, el 7 de 
diciembre de 1939. Como parte del habitual procedimiento sumarísi- 
mo 2385/37, iniciado el 6 de abril 1938 en la plaza de Donostia, fue 
condenado a muerte. Fue enterrado en el cementerio de Polloe, en la 
fila 37, línea 2 centro, y más tarde en el llamado cementerio de San 
Marcial en el número 88, donde fueron llevados sus restos. Rafael 
Ariztia, alcalde de Tolosa, le pidió clemencia al Generalísimo a través 
de una carta, para que se sustituyera el castigo de pena de muerte 
impuesto a Andrés Ponga por el cumplimiento de la pena en la cárcel. 
En el mencionado juicio fue acusado de dar apoyo a la rebelión mili- 
tar. Entre las muchas acusaciones, 29 requetés de la cuarta compañía 


230AGMAV, armario 46, leg. 55, carp. 8, doc. 2; ACPB, expediente procesal; AN, fich. 33 CDMH, f. Santander, carp. 7, s. D, fol. 90; CDMH, leg. B-1496, fol. 17; CDMH, leg. B-1481, fol. 313; 
AIRMNF f. Santander, exp. 102/37; CDMH, PS Bilbao, c. 88, exp. 6, fich. 6; CDMH, PS Bilbao, c. 90, exp. 4, fol. 318; RILOVA PEREZ (2001: 393). 

237 AIRMNE, f. Logroño, exp. 14346/38; AHB, ficha hospitalaria; AMT, l.r.s.a. núm. 1105, 16/10/1939; AGA, sección Justicia, Registro Central de Penados 1938-58 [fundamento sin catalogar; 
CDMH, s. B, carp. 59, fol. 27; CDMH, leg. B, carp. 1634, fol. 21; CDMH, s. B, carp. 64, fol. 175ifr; CDMH, leg. B-1481, fol. 15; CDMH, f. Santander, carp. 125, s. O, lib. 2, fol. 22919. 
238AIRMNE, f. Bilbao, exp 191/37; AIRMNF, f. Bilbao, exp. 1263/37; AIRMNEF, f. Tribunal Bilbao, exp 13208/43; archivo de la cárcel de Basauri, Prisión Provincial de Bilbao, expediente proce- 


sal; DHA, Lr.i. de 1937, 14/12/1937, núm. 3920. 


239AGA, sección Justicia, Registro Central de Penados 1938-58 [fondo sin catalogar]; AIRMNE, f. Bilbao, exp 1286/37; AIRMNE, f. Bilbao, exp 2389/37. 
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del tercio San Miguel lo acusaron de lo siguiente: ser el presidente de 
Juventudes Socialistas de Tolosa, de detener a un requeté y a dos car- 
listas, y de actuar con el cargo de sargento en la Armada Roja. Del 
mismo modo, en el expediente judicial aparece lo siguiente?*: 


“los informes dados por la Guardia Civil, FET y de las JONS y 
Policía de Tolosa además de confirmar las declaraciones de los tes- 
tigos en relación con la actuación del procesado a partir del 18 de 
Julio de 1936, confirman también que el PONGA fue uno de los 
más destacados directivos de la Casa del Pueblo de Tolosa”. 


+ Agustín Uterga Ugalde, nacido en Gares (Nafarroa) en 1898. 
Hijo de Evaristo Uterga y Jacoba Ugalde, estaba casado y tenía seis 
hijos. Trabajaba como policía municipal de Tolosa y tenía su residen- 
cia en la calle Errementari. Estaba afiliado a la Asociación Socialista 
de Tolosa y en la cooperativa de refugiados de Gipuzkoa. A finales de 
julio de 1936 actuó como voluntario en la compañía Carlos Marx de 
la UGT. En octubre de ese año, al formarse el Ejército Vasco, actuó 
como capitán en la cuarta compañía del batallón Rusia de las JSU. 
Según los documentos de nóminas de los gudaris del batallón, 
Agustín Uterga Ugalde estuvo luchando al menos hasta la defensa de 
Bilbao. El 23 de agosto de 1937 fue dado por desaparecido tras un 
repliegue en el frente de Cantabria. El ayuntamiento de Tolosa lo des- 
poseyó de su cargo en una reunión celebrada el 8 de enero de 1937. 
Según el expediente carcelario de la prisión de Tolosa: “02/09/37 
ingresa en esta prisión, procedente de la comandancia militar entre- 
gado por la fuerza pública en concepto de detenido e incomunicado 
a disposición de comandante Militar de la plaza. 14/09/37 es entre- 
gado a la Guardia Civil para efectuar una diligencia, regresando el 
mismo día a la Prisión. 10/10/1937 se levanta la incomunicación. 
14/11/1937 Queda este procesado a disposición del Juez Militar n° 
3. 16/01/1938, es entregado a la Guardia Civil, para su conducción 
a la Prisión Provincial de San Sebastián”. El 22 de septiembre de 1937 
comenzó el proceso judicial contra él bajo la acusación de adherirse 
a la rebelión. El alcalde de Tolosa le hizo llegar el siguiente informe 
al juez militar que instruía el caso: 


“de ideas Socialistas, muy destacado, en el movimiento revolu- 
cionario de mes de octubre de 1934 en compañía de un grupo de 
afiliados a la Casa del Pueblo hizo retirar de la vía pública todos 
los guardias Municipales que se encontraban de servicio siendo 
detenido y encarcelado. Durante el actual movimiento y desde el 
primer día del mismo abandonó el servicio de Guardia Municipal 


que desempeñaba haciendo armas contra el Glorioso 
Movimiento Nacional. Según se rumorea en esta villa parece ser 
uno de los que tomaron parte en los asesinatos de doce personas 
de derechas vecinos de esta localidad”. 


En el proceso sumarísimo 4821/37 celebrado en Donostia, fue 
condenado a muerte. En la sentencia se recogen varias de las frases 
incluidas en el informe del alcalde de Tolosa. Fue asesinado el 25 de 


junio de 1938 en Donostia a las 5 de la mañana?”. 


3. LA JUSTICIA MILITAR 


Durante la Guerra Civil y el primer franquismo (1936-1945), no 
existía la Carta de Derechos Humanos creada en 1948. En los con- 
flictos armados, por tanto, no estaba regulada la situación humanita- 
ria de los militares capturados y de los civiles, ya que este punto no fue 
legislado hasta 1949, aplicándose únicamente en conflictos interna- 
cionales?*”. Hasta la década de los 60, en un número elevado de con- 
frontaciones civiles, no fueron aplicadas en su totalidad las directrices 
del Derecho Internacional, ya que hasta entonces se tenía en cuenta 
el principio de la soberanía nacional. No obstante, la dureza de las 
diversas guerras civiles mundiales puso de manifiesto la necesidad de 
regular este complejo asunto. De hecho, la Convención de Ginebra 
de 1951 fue redactada para responder a estas necesidades?*. 


La represión llevada a cabo por los mandatarios nacionales con- 
tra la población se basó en dos normativas: la militar y la de orden 
público. La primera deriva del Código de Justicia Militar de 1890, es 
decir, lo que conocemos cómo consejo de guerra. Aquellos consejos 
de guerra fueron una consecuencia del código mencionado, o de los 
bandos de guerra decretados por los mandos militares. También esta- 
ba vigente la Normativa de Servicio de Campaña de 1882. Según esta 
normativa, bajo unas condiciones concretas, incluso la pena de muer- 
te era admisible. Además, la falta de eficacia de los acuerdos de las 
Naciones Unidas y las consecuencias de interpretar el derecho a la 
neutralidad de una manera más estrecha, provocó que los ejércitos 
sublevados aplicaran penas más duras o más leves en función de la 
situación en el frente o del carácter de sus cabecillas militares. En 
aquella época, los sucesos de la Primera Guerra Mundial influyeron 
en el modo de pensar occidental. Es por esto que prefirieron dejar a 
un lado los derechos fundamentales de la guerra para intentar conse- 
guir una victoria militar más rápida, si bien de este modo los abusos 


2401RARGI, f. PS Bilbao, c. 102, exp. 16-19; AMT, l.r.s.a. 1939 fol. 1101; APPSS. Prisión Provincial de San Sebastián, ficha penitenciaria; AIRMNE, f. Logroño, exp 2385/37; ACSS, núm. acta. 
1258, orden 1026, 08/12/1939; CDMH, leg. B-1496, fol. 5; CDMH, S.M., carp. 1179, fol. 36; CDMH, leg. B-1633, fol. 22; CDMH, leg. B-1459, fol. 242; CDMH, PS Bilbao, c. 88, exp. 6, fich. 
5; CDMH, PS Santander, c. 13, exp. 1; AGA, sección Justicia, Registro Central de Penados 1938-58 [fondo sin catalogar]; La lucha de clases, n* 1890, pág. 5, 22/01/1937. 

2M IRARGI, f. PS Bilbao, c. 102, exps. 16-19; APPSS, Prisión de Partido de Tolosa, expediente penitenciario, c. 6; AMT, B-8-2, padrón de 1935; AMT, l.r.s.a. 1937, fol. 60, 28/01/1937; AMT, l.r.s.a. 
1937, fol. 834, 22/09/1937; AIRMNF, f. Logroño, exp. 4821/37; RCSS, s. 3; t. 110, fol. 469, núm. 654/1938, 27/06/1938; CDMĦ, f. Gijón, carp. 297, s. K, fol. 1012; CDMH, S.M., carp. 1338, 
fol. 1165; CDMH, S.M., carp. 1179, fol. 50; CDMH, leg. B-1633, fol. 38; APPSS, Prisión Provincial de San Sebastián, ficha penitenciaria; CDMH, PS Bilbao, c. 88, exp. 6, fich. 24; CDMH, leg. 


B-1485, fol. 232; CDMH, PS Santander, carp. 13, exp. 1. 


2% Para más información sobre la normativa de Justicia Militar, ver PIÑEIRO MACEIRAS, J. (2004): “Legislación bélica y represión gubernativa durante la pasada guerra civil”, Argutorio, núm. 13. 
243El Estado Franquista aprobó en septiembre de 1952 los puntos del Acuerdo de Ginebra referentes a la protección de civiles y presos de guerra. BOE, núm. 246, 02/09/1952, págs. 3997.-4017 


y BOE, núm. 249., 05/09/1952, págs. 4045.-4069. 
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podrían llegar a ser muy graves. Para justificar esta actitud, proclama- 
ban que la consecuencia más dura de la guerra sería prolongarla en 
el tiempo”. 


La retaguardia de la guerra demostró que las leyes antes mencio- 
nadas no fueron la razón de la crueldad mostrada, sino la Ley de 
Orden Público del 28 de julio de 1933. Aún así, es preciso señalar 
que la Constitución de 1931 ya preveía unir la justicia de guerra y la 
de orden público. La explicación a la crueldad de la guerra civil la 
podemos constatar, por tanto, en la Ley de Orden Público: una vez 
declarada la guerra, los cabecillas militares “...podían tomar las mis- 
mas medidas que en justicia civil (...) todas las que permita esta ley y 
sean necesarias para restablecer el orden público°* ...” En resumen, 
gracias a esta ley, los nacionales podían llevar a cabo campañas de 
represión sin respetar los derechos del adversario; no tenían porqué 
respetar las formalidades legales. Esta situación se intensificó con el 
artículo 61. Según este artículo, los gobernadores civiles tenían el 
derecho de aplicar varios castigos, entre ellos la pena de muerte. 
Según la Ley de Orden Público, estos cargos civiles serían: el 
Gobernador Civil, los delegados del gobierno y los alcaldes. Gracias 
a esta normativa los militares disponían, entre otros, de los siguientes 
derechos: libertad de acción, poder ilimitado a la hora de sofocar 
rebeliones internas, y capacidad de castigar a los que hicieran frente 
u obstaculizaran operaciones de guerra?*. 


Las leyes de guerra, además de un medio para utilizar la represión 
física contra el enemigo, permitían a los militares sublevados enmen- 
dar y aplicar castigos económicos, tales como incautaciones, multas 
o aislamientos. A esto hay que sumar que la ley definía explícita- 
mente el derecho a retirar el sueldo y el trabajo a aquellos funciona- 
rios que no prestaran su ayuda a los dirigentes; y en el caso de que 
cometieran algún otro delito podían sufrir otros castigos. 


A pesar de todo, para poder aplicar estos castigos era necesario 
declarar el estado de guerra; esa condición fue proclamada por los 
militares que se alzaron contra la República en julio de 1936. Como 
consecuencia de este suceso jurídico, todas las leyes y reglamentos 
mencionados fueron aplicados ipso iure. Los republicanos, en cam- 
bio, no actuaron del mismo modo y mantuvieron el estado de alar- 
ma. Cuando los sublevados obtuvieron la victoria en los territorios 
que iban ocupando, aplicaron el Bando Militar aprobado por la Junta 
de Defensa del Estado del 28 de julio de 1936. Mediante este bando, 
el estado de guerra se extendió a todo el estado, y diversas actuacio- 
nes fueron tachadas de acciones rebeldes: sabotajes, delitos de 


imprenta, difusión de noticias falsas, atentados, posesión de armas o 
explosivos, manifestaciones o reuniones al margen de la ley, delitos 
contra bienes, daños personales, absentismo laboral. . 2%. 


Tras un juicio basado en el procedimiento sumarísimo”*, la justi- 
cia militar tenía el derecho a condenar a muerte a los que quebran- 
taran esas leyes. En el mejor de los casos, se les aplicaba cadena per- 
petua. De todas formas, ya que el alzamiento no triunfó en un primer 
momento y los núcleos industriales y financieros siguieron en manos 
del Frente Popular, los generales sublevados tomaron medidas repre- 
sivas más duras que las mencionadas en el bando. Su objetivo no era 
instaurar nuevas leyes, sino aprovechar al máximo las posibilidades 
que ofrecía dicho bando. 


Por otro lado, es preciso mencionar que el consejo de guerra no 
era el único quehacer de la jurisdicción de guerra, puesto que el 
general a cargo del Ejército en campaña tenía otras capacidades rela- 
cionadas con esos derechos, además de poder delegar esas capaci- 
dades a oficiales de menor rango. Ya que la Junta de Defensa del 
Estado en Burgos se hizo con todos esos poderes, existía la posibili- 
dad de delegar toda esa jurisdicción en cualquier mando militar, sin 
importar su rango. Por ello, el poder de administrar el Orden Público 
en los territorios en manos nacionales recaía en los mandos militares, 
los gobernadores o los comandantes de cada territorio. De este 
modo, los gobernadores civiles pudieron tener el mismo poder y 
capacidad de decisión que tuvieron los militares. 


3.1. Consejos de Guerra 


Los consejos de guerra de aquella época podían ser comunes u 
oficiales generales. En estos últimos, eran juzgados oficiales del ejér- 
cito o asimilados, soldados poseedores de la Cruz de San Fernando, 
senadores, diputados, y finalmente funcionarios judiciales o de la 
administración con capacidad de decisión. En los consejos de guerra 
comunes se juzgaba a todos los demás. De todos modos, en cuestio- 
nes consideradas como muy graves, los consejos de guerra podían 
tomar las características de procedimientos sumarísimos si así lo indi- 
caba el mando militar al cargo””. 


En un principio, los juzgados militares fueron implantados en 
capitales de provincia y en ciudades en las que existía división orgá- 
nica. Pero con el Alzamiento evolucionando hacia una guerra, les 
pareció necesario crear juzgados provisionales. Estos juzgados tení- 
an jurisdicción en las provincias y comandancias militares que les 


Reglamento del servicio militar de campaña”, Gaceta de Madrid, núm. 8, 08/01/1882, pág. 127. 


24541 ey de Orden público”, Gaceta de Madrid, núm. 211, 1933/07/30, pág. 682-690, art. 58. 


El Reglamento de servicio de campaña de 1882 regulaba esos derechos no comunes. En el artículo 861. se permitían represalias; en el 870. se concedía el derecho a castigar duramente los 
desórdenes, disturbios y rebeliones; en el 867 la capacidad de clasificar a los guerrilleros como bandoleros o maleantes; y en el 873 el permiso para aplicar medidas represoras en casos de des- 


obediencia a la jerarquía militar. 


24 Fuente: Miguel Cabanellas, presidente de la Junta de Defensa Nacional, bando, BOJDNE, núm. 3, 30/07/1936, págs. 1-2. 


248 Código de Justicia Militar, art. 649. 


2#9Este procedimiento especial se creó al amparo del Código de Justicia Militar publicado en 1890. Este código ya seguía las directrices marcadas por las leyes básicas del 15 de junio de 1882. 
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correspondían, y se valieron en repetidas ocasiones de los ya men- 
cionados procedimientos sumarísimos. La característica más impor- 
tante de aquellos procesos era su carácter militar, además de la inten- 
ción de finiquitar la situación cuanto antes dejando a un lado los pla- 
zos. Gracias a esa rapidez, además de a las personas juzgadas, se 
aplicaban castigos de escarmiento al resto de habitantes. 


Los nacionales aplicaban el consejo de guerra sumarísimo de 
urgencia a los que tomaban presos, y esa fue, además, una de las 
principales características de su justicia. En aquellos consejos de gue- 
rra sumarísimos, varias garantías y medidas de defensa básicas en el 
marco jurídico eran limitadas drásticamente. En los sumarísimos de 
urgencia, el detenido permanecía en la cárcel y sólo podía defender- 
se O presentar pruebas cuando había que realizar la presentación del 
escrito de defensa. Además, en una nota publicada el 21 de noviem- 
bre de 1936 por el Tribunal Superior de Justicia Militar, se menciona- 
ba que quedaba prohibido interponer recursos ante la sentencia de 
un proceso sumarísimo. Hay que tener en cuenta que el jurado de 
este tipo de procesos podía estar formado por militares sin formación 
jurídica, y que la defensa debía estar integrada por personas de rango 
más bajo. Por lo tanto, queda claro que la situación de los juzgados 
no era nada halagúeña ante este tipo de procesos. Si se revisan los 
expedientes de varios consejos de guerra en los que hubo una con- 
dena de muerte, se puede constatar que las defensas, en la mayoría 
de los casos, no pedían más que clemencia para sus defendidos. 


De todas formas, la aplicación de los sumarísimos de urgencia 
tiene un origen anterior a la Guerra Civil. Concretamente en la ley del 
1 de marzo de 1936. Según esta ley, todos los consejos de guerra lle- 
vados a cabo en período de conflicto debían regirse por este proce- 
dimiento. Del mismo modo, y para hacer frente a la carestía de ofi- 
ciales para los consejos de guerra, se aprobó una orden el 31 de agos- 
to de 19362, en la que los jueces y fiscales de los juzgados ordina- 
rios fueron nombrados capitanes de honor del grupo Jurídico Militar, 
de manera que se convirtieron en socios duraderos de los consejos 
de guerra. Si bien, en un principio estos consejos de guerra se reuní- 
an en las capitales de provincia, en 1937, y ante el cariz que estaba 
tomando la guerra, se comenzaron a reunir también en otras ciuda- 
des. En Gipuzkoa, sin embargo, no se dio este caso y todos los con- 
sejos de guerra fueron llevados a cabo en Donostia. La mayoría de 
consejos de guerra en la provincia fueron casos contra los rebeldes 
(que realmente eran los defensores del régimen democrático republi- 
cano), si bien los casos de rebeldía podían alcanzar diferentes grados: 
adhesión, auxilio o incitación. Por adhesión setomaba: “participar en 
los cargos públicos o en la vanguardia militar a favor de la República”. 
Por auxilio se describía: “actuar en cooperación con la República en 
puestos de poca entidad”, y finalmente por incitación: “haberse pre- 
suntamente alzado contra el levantamiento”. Además de ello, al ocu- 
par la justicia militar el lugar de la justicia civil, una serie de delitos 


comunes fueron juzgados bajo las premisas militares (prostitución, 
escándalo público...), por lo que las causas juzgadas en Gipuzkoa 
entre 1936 y 1945 crecieron espectacularmente en número. 


Los expedientes de las causas o sumarios estaban estructurados 
de la siguiente forma (DÁVILA y HUGUET, 1942): 


e Portada: al principio se mostraba en la localidad en la cual se 
juzgó la causa. Después se precisaba el número de sumario, y si era 
un proceso ordinario o sumarísimo de urgencia. Hay que tener en 
cuenta que si bien en los dos se limitaban los derechos del acusado, 
en el de urgencia este punto era más acusado. Seguidamente, se deta- 
llaban el nombre del acusado, la localización de la prisión, fecha, 
delito del que se les acusaba y el nombre del juez de instrucción adju- 
dicado por el secretario. En muchas ocasiones las autoridades judi- 
ciales hacían el papel de juez. Al final se detallaba el lugar en el que 
se realizaba el consejo de guerra. Todas las portadas no eran iguales, 
ya que algunas incluían menos datos y otras estaban escritas a mano. 
Además, en los casos en que se procesaban a varias personas a la vez, 
no aparecían todos los nombres en la portada. Pero en general, todos 
los informes incluían los datos anteriormente mencionados. 


e Inicio: mediante este documento comenzaba el procedimien- 
to judicial. El auditor se lo enviaba al juez y era firmado por el Capitán 
General. En él figuraban el nombre del acusado, el número de la 
causa, el lugar y la fecha. 


e La diligencia para nombrar secretario. 


e Documentos adjuntados para el procedimiento: estos eran 
además del informe sobre el delito, el atestado de la Guardia Civil, la 
denuncia y/o el informe del campo de concentración. Se ha com- 
probado que en la mayoría de procesos llevados a cabo contra tolo- 
sarras el punto de partida había sido la denuncia realizada por otros 
civiles. 


e Ratificación del parte del atestado. 


e Toma de declaraciones de testigos y petición de informes cívi- 
cos y morales: en la mayoría de los procesamientos, los informes 
sobre los procesados fueron solicitados al alcalde de Tolosa, al dele- 
gado local de FET y de la JONS, y al rector de la parroquia de Santa 
María. En estos informes se detallaban los antecedentes del procesa- 
do, su ideología y pasado político, primer paso por prisión, credo, y 
comportamientos sociales. Además se mencionaba si participaron en 
alguna institución o partido político durante la Segunda República, si 
tomaron parte en la revolución de 1934, si realizaron guardias en 
Tolosa durante la guerra, si tomaron parte en los requisas, si actuaron 
en el frente, si ayudaron al Frente Popular, o si detuvieron o fusilaron 
derechistas. Además de estas especificaciones era común añadir: si 
actuaron en algún batallón del Ejército Vasco y con qué cargo, si sus 
padres o hermanos tuvieron un papel relevante en la Segunda 


25%Dec. n* 79 del presidente de la Junta de Defensa Nacional, BOJDN, núm. 15., 04/09/1936, págs. 58 y 59. 
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República o en la Guerra Civil... También era común adjuntar la par- 
tida de bautismo, los antecedentes penales, el informe de la coman- 
dancia local de la Guardia Civil, el certificado de comportamiento de 
la empresa en la que el acusado trabajaba, etc. 


e Auto de procesamiento: en este escrito el acusado era informado 
de los cargos por los que se le juzgaba, según el Código de Justicia 
Militar de 1890 y el Bando de Declaración de Guerra del 28 de julio de 
1936, donde se detallaban los sucesos constituibles de delito. También 
se podía ordenar prisión preventiva para el acusado. El secretario infor- 
maba a los acusados de la posibilidad de tener un abogado de oficio. El 
acusado y el secretario firmaban el auto de procesamiento. 


+ Declaración indagatoria: tras llevar al acusado ante el juez, sus 
datos personales eran recogidos por escrito. Se les realizaba un inte- 
rrogatorio respecto a los cargos de los que eran acusados, afiliación 
y cargos políticos. Además de ello, el procesado nombraba a las per- 
sonas que podrían declarar a su favor. 


+ Auto resumen o de conclusión: se trataba del resumen de lo 
realizado hasta entonces. Una vez redactado se daba el sumario por 
concluido y ponía en marcha el juicio plenario: vista, solicitud de 
vista, deliberación del jurado y sentencia. 


° El informe del auditor, escritos de la acusación y del defensor: 
una vez recibidos los escritos de la acusación y de la defensa, podí- 
an darse los siguientes casos: que el sumario continuara, que la causa 
fuera archivada o que el procesado se presentara más adelante. 
También podían publicarse en el Boletín Oficial de la provincia 
decretos de rebeldía. 


+ Señalamiento de la fecha de la vista: se detallaban la fecha y 
hora de la vista y los integrantes del jurado (presidente, el secretario 
de mesa y tres miembros de la mesa). Todo esto era dado a conocer 
al procesado, y tras preguntarle si tenía algo que añadir, se firmaba. 
Los trámites sumariales correspondientes al fiscal y al abogado defen- 
sor se daban por terminados. 


e Acta de la vista: era una audiencia pública que se realizaba con 
presencia del tribunal. Allí se leían los autos, el fiscal le imputaba un 
delito al acusado siendo esta la razón por la que explicaba la petición 
de castigo, el defensor exponía su conclusión y el procesado hacía su 
manifestación. 


+ Sentencia: aparecían el lugar, fecha, número de causa, la impu- 
tación del delito, afiliación del imputado... Se explicaba a los acusa- 
dos la implicación en lo ocurrido y las leyes quebrantadas por sus 
actos. En el juicio se analizaba el delito cometido por el imputado y 
los artículos infringidos según el Código de Justicia Militar. Además, 
en este apartado el juzgado mencionaba datos que no habían sido 
recogidos por escrito, en su mayoría, según el Código de Justicia 
Militar, aplicables en sustitución del castigo. 


e Aprobación de la sentencia: la sentencia tenía que ser acepta- 
da por el Capitán General, siendo supervisada por el Auditor. 


e Parte dispositiva de la sentencia: aunque se sentenciase al 
imputado a la pena de muerte, esta tenía que ser aprobada por el 
general Francisco Franco. Como se verá más adelante, diferentes 
alcaldes de Tolosa pidieron al Jefe del Estado que las penas de muer- 
te impuestas a los tolosarras fueran sustituidas por penas de cárcel. 
Fueron pocas las ocasiones en las que se admitió este cambio. 


e El decreto de conmutación: la mayoría de las sentencias judi- 
ciales fueron reexaminadas y en algunos casos se sustituyeron por 
penas de cárcel más cortas. 


e El decreto de indulto: sólo en algunos casos se obtuvo el indulto. 


° Otros: el cumplimiento de las penas, el ajuste del tiempo que 
se debía pasar en la cárcel, los fusilamientos, las actas de defunción, 
fotografías, telegramas, cartas, las actas notariales, periódicos, la noti- 
ficación y las tareas del preso mientras esperaba la ejecución apare- 
cían también en los expedientes. 


3.2. Los consejos de guerra en contra de tolosarras 


Entre 1936 y 1945 los militares nacionales procesaron en conse- 
jos de guerra a 552 hombres y mujeres de Tolosa. Es decir, el 4,5% de 
la población sufrió juicios militares sin ningún tipo de garantía judi- 
cial. En cuanto a la edad de las personas que sufrieron dichos juicios 
militares, es de destacar que se ha tomado como referencia la edad 
con la que contaban los procesados en 1936, si bien, no se ha podi- 
do documentar la edad de 128 hombres y mujeres. De todas formas, 
de la tabla n° 33 y el gráfico n° 24 se puede extraer la siguiente con- 
clusión: la mayoría de los que fueron juzgados eran personas de entre 
21 y 45 años, pero sobre todo, de entre 21 y 30 años. No hay que olvi- 
dar que la mayor participación en la Guerra Civil correspondió a 
jóvenes de esta edad, tanto dentro de los batallones de diferentes ide- 
ologías, como en diferentes actividades (deteniendo a los derechistas 
de Tolosa, tomando parte en las requisas...). Teniendo en cuenta que 
la participación de estos jóvenes en contra de los intereses del levan- 
tamiento militar suponía una gran oposición, éstos eran juzgados, 
imponiéndoseles las penas más duras. La acusación más extendida 


| Edad | N° de personas procesadas 


16-20 31 
21-25 84 
26-30 99 
31-35 54 
36-40 51 
41-45 43 
46-50 19: 
51-55 18 
56-60 8 
Gre 2 , 
Tabla 33: número de tolosarras 

66-69 4 . 

à procesados en consejos de 
Sin concretar 128 


guerra por grupos de edad. 
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realizada entre los que tenían 20 y 30 años era la de adhesión a la 
rebelión militar. Los mayores de 40 años que se vieron involucrados 
en este tipo de procesamientos fueron muchos menos; y también las 
penas que se les imponían eran también menores. 


120 

















N£ de personas procesadas 





16-20 21-25 26-30 31-35 36-40 41-45 46-50 51-55 56-60 61-65 66-69 
Edad 


Gráfico 24: número de tolosarras procesados en consejos de guerra por grupos de edad 


En cuanto al oficio de los hombres y mujeres tolosarras procesa- 
dos en juicios militares, los principales castigados fueron los que tra- 
bajaban en el ámbito industrial, sobre todo, en el sector papelero 
(fabricantes de papel, trabajadores del papel gráfico, litógrafos, encua- 
dernadores...), y mecánicos y metalúrgicos. Como se aprecia en las 
tablas n° 34 y n° 35, así como en el gráfico n° 25, se puede concluir 


Trabajadores del Papel y Papel Gráfico 101 
Mecánicos y Metalúrgicos 58 
Jornaleros y Agricultores 32 
Vendedores 22 
Albañiles 14 
Carpinteros 15 
Trabajadores del Ayuntamiento de Tolosa 12 
Trabajadores del Ferrocarril 1 

Amas de casa 
Contables y Oficinistas 
Chóferes 

Miqueletes 
Escayolistas 
Electricistas 
Estudiantes 

Camareros de bar 
Militares 

Fabricantes de Boinas 
Guardias Civiles 
Delineantes y Dibujantes 
Vigilantes de caminos 
Camineros 

Abogados 

Sin concretar 226 


wo 


Tabla 34: número de 
tolosarras procesados 
en consejos de guerra 
por profesión. 
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que estos profesionales del sector que trabajaban en medianas y gran- 
des empresas representaban el 53%. En el sector de la papelería, tra- 
bajaban muchos trabajadores de ideología socialista, siendo éste el 
más castigado. Muy lejos de esa cifra de los más castigados, es decir 
el 17%, se colocan los agricultores y jornaleros con un 10%, y los que 
trabajaban en bares y comercios con un 8%, entre otros. Es de desta- 
car los 12 militares leales a la República, Miqueletes, Guardia Civil y 
Miñones que fueron enjuiciados, además de 12 trabajadores tolosa- 
rras que disponían de diferentes trabajos en el Ayuntamiento. 


Tipo de trabajo N' de personas 
procesadas 


Industria 173 
Autónomos 57 
Agricultores y jornaleros 32 
Servicios, comercio, y taberneros 28 
Militares, Guardia Civil, Miqueletes y Miñones 12 I 
Trabajadores del Ayuntamiento de Tolosa 12 Tabla 35: número de 
Am asss 9 tolosarras procesados 

: en consejos de guerra 
Estudiantes 4 por gremio. 

3% 1% 
m Industria 


m Autónomos 


m Agricultores y jornaleros 


m Servicios, comercio, y 
taberneros 


m Militares, Guardia Civil, 
Miqueletes y Miñones 


Trabajadores del 
Ayuntamiento de Tolosa 





Gráfico 25: porcentajes de tolosarras procesados en consejos de guerra por profesión. 


Los procesados tratados en esta sección pertenecen a los nacidos 
en Tolosa o a los que vivieron en Tolosa. En cuanto a su procedencia, 
aunque el 63% eran nacidos en Tolosa, el 17% pertenecían a otros 
pueblos de Gipuzkoa. El Z% nacidos en Nafarroa, el 3% en La Rioja, 
el 3% en Bizkaia, el 3% en Burgos... (ver tabla n° 36 y gráfico n° 26). 


Lugar de procedencia NOTES 
procesadas 


Tolosa 301 

Gipuzkoa 82 

Nafarroa 34 

La Rioja 16 

Bizkaia 15 

Burgos 13 Tabla 36: lugar de na- 
RT T cimiento de los tolo- 

— sarras procesados en 

Soria 8 


consejos de guerra. 
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Gráfico 26: lugar de nacimiento en porcentajes de tolosarras procesados en consejos de guerra. 


Según datos recogidos en los expedientes de los consejos de gue- 
rra, fueron sobre todo tolosarras de ideología socialista los procesa- 
dos en estos juicios sumarísimos. Un 33% de las mujeres y hombres 
procesados estaba afiliado o era militante de la UGT, mientras que un 
20% estaba afiliado al Partido Socialista. De todos modos, un 42% 
del total de procesados era de ideología socialista. Por otro lado, las 
sentencias más duras (pena de muerte o cadena perpetua) fueron 
recibidas por los anarquistas y socialistas. Según la documentación 
recogida, un 12% de los procesados estaba afiliado o militaba en IR, 
un 12% en el PNV, 11% en CNT... (ver tabla n° 37 y gráfico n° 27). 


Partidos Políticos y Sindicatos N' de personas 
procesadas 


UGT 128 

PSOE da 

IR 47 

EAJ 46 

CNT 42 Tabla 37: ideología 
JSU 27 política y sindical 
ELA 10 de los tolosarras 
PCE 8 procesados en con- 


sejos de guerra. 


En cuanto al año de comienzo de los procesamientos, es desta- 
cable que un 43% dio comienzo en 1937. Entre dicho año y 1939 se 
llevaron a cabo un 75% de los juicios. Es digno de mención, que en 
1936, año en que Tolosa cayó en manos de los sublevados, sólo se 
pusieron en marcha un 3% de los consejos de guerra. Ese año, los 
altos cargos de la República se encontraban en el exilio o luchando 
en el frente, al igual que la mayoría de gudaris. Además, la adminis- 
tración militar de Gipuzkoa fue reorganizada durante la segunda 
quincena de septiembre de 1936. El número de procesados según el 
año de inicio de su procesamiento está detallado en la tabla n° 38 y 
gráfico n° 28. 





Gráfico 27: ideología política y sindical de los tolosarras procesados en consejos de guerra, en 
porcentajes. 


AAA ERARIO 


1936 16 
1937 187 
1938 68 
|559 62 
1940 43 
1941 24 
1942 12 
1943 8 
1944 5 
1945 1 


Tabla 38: número de procesados según el año de comienzo del procedimiento. 
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Gráfico 28: número de procesados según el año de comienzo del procedimiento. 


En cuanto a las plazas militares en las que se llevaron a cabo los 
juicios, un 60% tuvo lugar en Donostia. Los procesos llevados a cabo 
en esta ciudad tuvieron lugar principalmente entre 1937 y 1940. De 
todos modos, al menos 81 tolosarras fueron juzgados en Bilbao. Un 
19% de los procesamientos judiciales se llevó a cabo en Santoña, 
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Cantabria. En agosto de 1937, tras firmar el acuerdo de Santoña, los 
gudaris entregados del Ejército Vasco fueron recluidos en el penal de 
El Dueso o en campos de concentración cercanos, y sentenciados en 
su mayoría en 1937 y 1938. De los allí juzgados, pocos lo hicieron 
en solitario, ya que la mayoría fue procesada en macrojuicios. A pesar 
de no tener ninguna relación entre ellos, fueron juzgados juntos, por 
lugar de procedencia, edad, ideología, compartir batallón..., llegan- 
do en algunos casos a juzgar a 20 o 30 personas a la vez. Si en los 
procedimientos sumarísimos de urgencia no se respetaban los dere- 
chos de los procesados, en estos macrojuicios las violaciones eran 
aún más graves (ver tabla n* 39 y gráfico 29). 


Plaza militar NASA 
2 


Donostia 33 
Santoña 106 
Bilbao 
Santander 
Gasteiz 

Iruñea 

Burgos 

Madrid 
Logroño 
Barcelona 
Gijón 

Alicante 
Ciudad Rodrigo 
Melilla 
Valladolid 


Tabla 39: plazas militares en las que se llevaron a cabo los consejos de guerra. 
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Gráfico 29: número de procesados según el año de comienzo del procedimiento. 


En cuanto a las iniciativas puestas en marcha, un 75% de los casos 
fueron procedimientos sumarísimos, un 14% revisiones de pena, un 
6% diligencias previas y un 5% informaciones gubernativa (ver tabla 
n° 39 y gráfico n° 28). De entre los 361 procesos sumarísimos puestos 
en marcha contra tolosarras, a pesar de haber 15 indeterminados, 256 


fueron de urgencia y 90 ordinarios. Esto es, un 71% de los procesos 
fue de urgencia, de modo que los derechos de los procesados fueron 
ampliamente violados (ver tabla n° 41 y gráfico n° 30). De estos pro- 
cesamientos de urgencia, más de la mitad se llevaron a cabo en 1937 
y 1938 (ver tabla n° 41). En cuanto a las diligencias previas, del total 
de 30 casos, en 26 el juez decidió archivar el caso y poner al acusado 
en libertad. Uno de los procesados fue condenado a trabajos forzados 
en un Batallón Disciplinario de Soldados Trabajadores, otro fue envia- 
do a un campo de concentración, otro fue obligado a pagar una multa, 
y finalmente otro recibió una pena de prisión por 2 años, 4 meses y un 
día. De los 24 tolosarras a los que les fue abierto un expediente de 
información gubernativa, las causas de 20 de ellos fueron archivadas 
y se les liberó de la prisión preventiva. Los otros tres recibieron dife- 
rentes castigos: el primero fue condenado a luchar en un tercio de 
requetés, el segundo recibió una condena de 6 años de cárcel y el ter- 
cero recibió una pena de 2 meses de cárcel. 


Tipo de procedimientos Número de personas procesadas 


Diligencias previas 30 
Informaciones gubernativas 24 
Revisiones y/o conmutaciones de pena 68 
Procedimientos sumarísimos 361 
de urgencia 256 
ordinarios 15 
sin especificar 90 


Tabla 40: número de personas procesadas según tipo de procedimiento. 


Año NA procedimientos Procedimientos sumarísimos 
sumartsimos de urgencia el 


1936 1 0,35% 
1937 96 33,33% 
1938 80 27,78% 
1939 49 17,01% 
1940 52 18,06% 
1941 10 3,47% 


Tabla 41: número de a procesadas en procedimientos sumarísimos de urgencia según 
año del comienzo del mismo. 


En cuanto a las sentencias dictadas en los consejos de guerra, en 
la tabla n° 41 y el gráfico n* 29 se detallan las penas recibidas por los 
tolosarras. Tal y como se puede apreciar, en la mayoría de los casos 
se decidió archivar el proceso y liberar al acusado (22,9%). También 
se sentenciaron penas de cárcel. De todas ellas, un 15,7% fueron de 
cadena perpetua y un 14% penas de 12 años y un día. Las condenas 
a muerte representan un 6,5% del total de juicios. En este sentido, 
destaca la arbitrariedad mostrada a la hora de decidir las penas. Por 
poner un ejemplo, dos personas acusadas del mismo cargo podían 
recibir sentencias muy diferentes. También se dieron las mismas dife- 
rencias entre los que fueron juzgados en la misma plaza militar, o en 
el mismo año, o los que tenían las mismas ideologías o los mismos 
antecedentes. Por lo tanto, tenían una gran influencia en la sentencia 





Tolosaldea Historia Bilduma 17 / 2013 


Mikel Errazkin Agirrezabala o 


Procedimientos sumarisimos 





CO TIT 
39 


Pena de muerte 6,5% 
Cadena perpetua (30 años y un día) 94 15,7% 
20 años y un día 3 0,5% 
20 años 16 2,7% 
17 años, 4 meses y un día 1 0,2% 
15 años T 2,8% 
14 años 2 0,3% 
12 años y un día 84 14,0% 
10 años 2 0,3% 
9 años 1 0,2% 
8 años 8 1,3% 
7 años y 4 meses 1 0,2% 
6 años y un día 39 6,5% 
4 años, 9 meses y un día 1 0,2% 
4 años, 2 meses y un día 3 0,5% 
4 años 3 0,5% 
3 años 10 1,7% 
2 años, 4 meses y un día 7 1,2% 
2 años Zx 1,2% 
Un año y un día 3 0,5% 
Un año 3 0,5% 
6 meses y un día 6 1,0% 
4 meses 3 0,5% 
3 meses 2 0,3% 
2 meses 4 0,7% 
Destinados a los Batallones Disciplinarios B 6,2% 
de Soldados Trabajadores 

Destinados a campos de concentración 3 0,5% 
Destinados a Tercios de Requetés 1 0,2% 
Absolución y libertad 58 9,7% 
Sobreseimiento y libertad 137 22,9% 
Multas de 1000 o 2000 ptas. 3 0,5% 


Tabla 42: penas impuestas en las sentencias de los consejos de guerra. 


m. de urgencia 
53% 


sum, ordinarios 
19% 


sum. sin definir Gráfico 30: número de personas procesadas 
3% según tipo de procedimiento. 


los siguientes factores: ser anarquista o de izquierdas, tener un cargo 
de mando en un batallón, haber participado en la revolución de 1934 
O haber apresado derechistas. De todos modos, es difícil de estable- 
cer una relación directa entre estos factores y la sentencia. Como ate- 
nuantes de la sentencia podían darse los siguientes casos: no haber 
fusilado a los derechistas detenidos o haber impedido su fusilamien- 
to, el periodo de confinamiento de estos derechistas detenidos, haber 
sido forzado a luchar en los batallones del Ejército Vasco o haberlo 
hecho por razones exclusivamente económicas, a pesar de participar 
en los batallones no haber luchado en primera línea, tener compor- 
tamientos sociales y morales adecuados, tener fe católica... 


3.3. Acusaciones contra tolosarras en consejos de guerra 


De los 552 tolosarras que se vieron envueltos en procesamientos 
judiciales, a cinco se les retiró la acusación”. En el resto de casos se deci- 
dió seguir adelante con el procedimiento. En el 40% de estos casos no 
se ha podido documentar la acusación, ya que no se mencionó en la sen- 
tencia, o no se ha podido realizar un seguimiento adecuado. En el 49% 
de los casos que si se han podido documentar, los acusados fueron incri- 
minados por adherirse a la rebelión militar, y en un 36% por prestar su 
ayuda a dicha rebelión. Es decir, en un 85% de casos se dieron las acu- 
saciones más graves posibles. 38 casos de tolosarras acusados de adhe- 
rirse o prestar su ayuda a la rebelión militar fueron archivados y los acu- 
sados absueltos por el juez militar. Tal y como se aprecia en la tabla n° 43 


251 AIRMNE f. Bilbao, exp. 669/37; AIRMNF, f. Santander, exp 63/37; AIRMNF, f. Logroño, 
exp 2417/40; AIRMNF, f. Santander, exp 107/37; AIRMNF, f. Logroño, exp 668/38. 
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Gráfico 31: penas impuestas en las sentencias de los consejos de guerra. 


y el gráfico n*31, se pueden constatar una serie de acusaciones de segun- 
do nivel, tales como: avivar la rebelión (6%), gritar proclamas subversi- 
vas (2%), fomentar la participación en la rebelión (29%)... 


Acusación Número de acusados 


Adhesión a la rebelión militar 166 
Auxilio a la rebelión militar 12 
Incitación a la rebelión militar 20 
Proposición a la rebelión militar 6 
Colaboración a la causa marxista 2 
Deserción 6 
Faltar a la incorporación de filas 2 
Desórdenes públicos 2 
Proclama de gritos subversivos 8 
Injurias 3 


Tabla 43: acusaciones de delito a los procesados en consejos de guerra. 


DeserciórProposición ala Otros 
2%  rebeliónmilitar 3% 







Gritos subversivos 


Incitación ala 
rebelión militar 
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Gráfico 32: acusaciones de delito 
en porcentajes a los procesados en 
consejos de guerra. 


Estas acusaciones se basaban en las denuncias interpuestas con- 
tra los acusados. Tal y como se mencionó anteriormente, la informa- 
ción al respecto de las denuncias se componía de los informes redac- 
tados por el alcalde de Tolosa, el cura, el jefe de la Falange, etc. En 
diversas ocasiones consiguieron reunir información muy detallada 
sobre las actividades llevadas a cabo durante la Segunda República, 
la participación en la Guerra Civil y otra serie de acusaciones. Por 
poner un ejemplo, Manuel Soto García fue condenado a muerte en 
un procedimiento sumarísimo de urgencia 10877/38 celebrado en 
Bilbao, a causa de sus actividades políticas y sindicales, por ostentar 
diversos cargos en diferentes asociaciones políticas y sindicales, por 
tomar parte en la revolución de 1934, y por participar en la Guerra 
Civil como gudari y en intendencia?”?. 


“afiliado a la CNT en el 1925, presidente del Partido Socialista en 
el año 31, presidente de la Unión de Gremio de Papeleros en el 
año 34 en cuyo concepto fue detenido y llevado al fuerte de 
Guadalupe, Secretario y vocal sucesivamente en esta organiza- 
ción, todo ello en el pueblo de Tolosa de donde es vecino; el día 
19 de julio del año 36 se hallaba en Eibar y acompañó a los diri- 
gentes de una localidad donde recogieron 100 pistolas con las 
que, una vez regresaron a Tolosa, se armó a los afiliados socialis- 
tas. Inmediatamente y capitaneando un grupo de hombres salió 
hacia el límite de la provincia para hacer frente a nuestros 
Cloriosos Requetés, siendo llamado a los días y nombrado organi- 
zador de comedores de los refugiados en Tolosa, Andoain y 
Lasarte. Ya en San Sebastián prestó un servicio secundario a los 
órdenes del delegado de Orden Público y después en Bilbao fue 


232 AIRMNF, f. Bilbao, exp. 10877/38. 
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nombrado de los papeleros evacuados de Gipuzkoa y al cabo de 
un mes secretario del sindicato de papeleros; que también se le 
designó como corresponsal del periódico Lucha de Clases, 
haciendo un viaje a Barcelona y evacuando de Bilbao con los 
enseres de la casa que ocupaba. En Santander desempeñó los 
mismos cargos y huido a Gijón nombrado presidente de la UGT 
de Euzkadi y presidente del Frente popular de Euzkadi”. 


De todos modos, en muchas ocasiones las acusaciones mencio- 
nadas no eran contrastadas. En los casos en que las denuncias no eran 
verdaderas, éstas se daban como ciertas sin ser comprobadas. En muy 
pocas ocasiones se admitía en la sentencia que las acusaciones fue- 
sen infundadas. Son los casos de Ramón Ginés Martínez y 
Bernardino Alonso Buezo, los cuales fueron juzgados en mayo de 
1937. En la sentencia se falló lo siguiente’: 


“Que los procesados, afiliados al Sindicato papelero que, con 
anterioridad al Movimiento Nacional frecuentaban los días festi- 
vos la casa del pueblo de Tolosa, no hay constancia de que hicie- 
ran con posterioridad al diez y ocho de Julio manifestaciones de 
hospitalidad al Ejército ni tomaran parte en la rebelión enfrente 
del mismo, pues no puede entenderse participación en esta a la 
presencia obligada del segundo en el Ayuntamiento de Tolosa 
durante dos mañanas del dominio rojo”. 


Lo que ocurrió en el consejo de guerra contra Luis Zabala 
Anchieta también fue un caso aislado. De hecho, el juzgado militar 
decidió que el denunciante llevó a cabo una acusación falsa y los car- 
gos no podían ser probados?”: 


“Sin que haya podido deducirse de esta coincidencia, por falta de 
otros elementos de juicio, participación o complicidad de este 
procesado en la preparación del Movimiento; no habiéndose 
tampoco demostrado filiación de Azcue en Peña Raku, la condi- 
ción política de esta sociedad de carácter, al parecer, gastronómi- 
co y la responsabilidad de la misma y de sus asociados en la 
tenencia de municiones encontradas en su local; y que tampoco 
ha sido posible acreditar el cargo formulado contra este procesa- 
do por la Junta Carlista de Guerra, reproduciendo la denuncia del 
testigo Natalio Aguirre que acusaba a Azcue de haberse negado 
a facilitar sus auxilios profesionales, durante el dominio rojo, a las 
personas de significación tradicionalista; por cuanto dicho testigo 
se ha rectificado en el acto de la vista, declarando que este pro- 
cesado solo alegó en una ocasión que por haber favorecido a un 
tradicionalista estuvo expuesto a las represalias de los marxistas”. 


A José Lardies Ipiens, en cambio, se le acusó mediante denuncias 
interpuestas por la Guardia Civil de Tolosa y varios ciudadanos, acu- 


253AIRMNE, f. Logroño, exp. 570/36. 

25%AIRMNE, f. Logroño, exp. 570/37. 

255AIRMNF f. Logroño, exp. 2370/37; AIRMNF, f. Logroño, exp. 3665/41. 
256AIRMNF, f. Logroño, exp. 828/37. 

237 AIRMNF, f. Logroño, exp. 1655/37. 


sándoles de ostentar diversos cargos durante la guerra. En la senten- 
cia se admitió que la acusación no era correcta, por lo que fue con- 
denado a una pena de cárcel de seis años y un día. Es preciso seña- 
lar, que a la hora de recoger información, la tortura y el uso de la fuer- 
za estaban a la orden del día, si bien estas coacciones rara vez eran 
mencionadas en el juzgado. Por ejemplo, la acusación de que la 
Guardia Civil consiguió cierta información de Urbano Sagredo 
Cantera por la fuerza, fue archivada?*: “ya que nada en concreto se 
ha podido aclarar por no existir pruebas, dado el tiempo transcurrido, 
ya que los Guardias Civiles que tomaron tal declaración niegan en 
absoluto coacción por parte de ellos”. 


Siguiendo con las acusaciones erróneas, en algunas ocasiones a 
propósito y en otras por error, se confundió al acusado con algún 
familiar o con otra persona. Por poner un ejemplo, Martín Pozo 
Garmendia fue denunciado por su vecino y condenado a cadena per- 
petua, muriendo en la cárcel. En palabras de su hermana Felicitas 
Pozo Garmendia, fue acusado de una serie de acciones realizadas 
por su hermano, ya que Martín no participó ni militar ni política- 
mente en la Segunda República o en la Guerra Civil. En su sentencia 
se recoge la siguiente acusación” “de ideas izquierdistas, durante el 
dominio rojo en dicha ciudad alterno con los elementos del Frente 
Popular con los que celebró reuniones en su domicilio donde con- 
feccionó cartuchos con postas para los rebeldes”. 


En el consejo de guerra contra Elías del Villar Cordón se admite 
que las acusaciones interpuestas en su contra no le correspondían a 
él, sino a su hermano?”: “de antecedentes izquierdistas y afiliado 
también a la UG T; probablemente los informes suministrados por las 
entidades locales le atribuyen la significación que merecieron por su 
actuación sus hermanos mayores”. De todos modos, el acusado fue 
castigado y enviado a un campo de concentración. 


Las acusaciones interpuestas a los tolosarras procesados en con- 
sejos de guerra entre 1936 y 1945 se pueden clasificar en seis cate- 
gorías: participar como miliciano en batallones del Ejército Vasco 
durante la contienda; poseer una ideología no compatible con el 
Movimiento Nacional u ostentar un cargo político durante la 
Segunda República; detener o fusilar derechistas; haber participado 
en Tolosa al comienzo de la guerra en guardias y requisas; realizar 
acciones de propaganda contra el Movimiento Nacional o lanzar 
amenazas o insultos contra los nacionales; haber participado en la 
revolución de octubre de 1934; robar o haber cometido otra serie de 
delitos de naturaleza no política o militar. Las acusaciones concretas 
se recogen en los siguientes subcapítulos. No se ha podido docu- 
mentar la acusación de todos los tolosarras procesados en consejos 
de guerra. Por un lado, en el Archivo Intermedio Regional Militar del 
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Noroeste de Ferrol no se recogen todas las páginas del expediente, o de inicio, número de legajo, número de expediente, plaza militar del 
el proceso no fue instruido correctamente. Por otro lado, la acusación juicio, fecha de la sentencia, sentencia y transcripción de la acusa- 
no se menciona en el expediente. De todos modos, en el anexo del ción. En la tabla n* 44 se recoge un resumen de los datos correspon- 
DVD, se recogen los siguientes datos de los tolosarras procesados en dientes a estos procesados. Por otro lado, la información respecto a 
juicios militares: nombres y apellidos, lugar de nacimiento, residen- los tolosarras procesados en consejos de guerra y posteriormente 
cia, profesión, estado civil, tipo de procesamiento, acusación, fecha condenados a muerte y fusilados se recoge en el capítulo 2.4. 
NOMBRE ACUSACIÓN COMIENZO DEL FECHA DELIA 
PROCEDIMIENTO SENTENCIA 
ABARRATEGUI DE LA CUADRA, CASTOR Adhesión a la rebelión militar 29-2-1940 7485/38 Gasteiz 8 años 
AGUINAGA ALTUNA, FRANCISCO 14-5-1937 3 meses 
AGUIRRE ACATARENA, MIGUEL 28-10-1937 22-3-1938 338/38 Donostia Sobreseimiento 
AGUIRRE AZURMENDI, GUMERSINDO Gritos subversivos 15-12-1942 23-2-1944 1110/43 Donostia 6 meses, 1 día 
AGUIRRE AZURMENDI, JOSÉ 3-3-1938 1533/37 Bilbo 
AGUIRRE EGAÑA, IGNACIO Adhesión a la rebelión militar 7-9-1937 10/37 Santoña Pena de muerte 
AGUIRRE LAZCANO, AGAPITO 31-8-1939 14-2-1940 2262/39 Donostia Absolución 
AGUIRRE LERCHUNDI, FERNANDO Auxilio a la rebelión militar 20-10-1937 7237/37 Santoña 12 años, 1 día 
AGUIRRE LOIDI, ANDRES 4-11-1937 10-1-1939 1064/37 Donostia Sobreseimiento 
AGUIRRE MUNDUATE, MANUEL 9-10-1940 140 Santoña Sobreseimiento 
AGUIRREZABALA ESNAOLA, BIENVENIDA Adhesión a la rebelión militar 15-10-1937 939/37 Donostia 30 años, 1 día 
AIZPUN OTEGUI, ANGEL Adhesión a la rebelión militar 22-3-1938 1765/37 Donostia Pena de muerte 
AIZPUN OTEGUI, TOMAS 8-1-1938 Santoña Absolución 
AIZPURU OTEGUI, PRUDENCIO Adhesión a la rebelión militar 29-4-1938 20688 Santoña Absolución 
ALARGUSORO CUBELES, JOSÉ MARÍA 1-8-1938 178/43 Donostia 8 años 
ALBERDI GARCÍA, FRANCISCO 30 años, 1 día 
ALBILLO HUARTE, SEGUNDO 21-3-1944 4292 Donostia 2 años, 4 meses, 1 día 
ALBIZU IZAGUIRRE, ÁNGEL Adhesión a la rebelión militar 1938 9-12-1938 15034/38 Bilbo Sobreseimiento 
ALDA GONZALO, ALVARO 11-2-1939 5-9-1939 1240/39 Donostia Sobreseimiento 
ALONSO BUEZO, BERNARDINO Adhesión a la rebelión militar 15-10-1936 29-5-1937 570/36 Donostia Absolución 
ALONSO GARCÍA, PASCUAL Auxilio a la rebelión militar 11-6-1940 11-6-1940 2301/39 Donostia 15 años 
ALONSO GONZALEZ, MARÍA ANUNCIACIÓN Auxilio a la rebelión militar 22-9-1937 12-2-1938 1725/37 Donostia 15 años 
ALONSO MARTICORENA, LUCIO 25-11-1938 23-12-1938 17421/38 Bilbo Ingreso BDST 
ALTUNA UBILLOS, JUAN Adhesión a la rebelión militar 22-9-1937 7-12-1937 171/37 Santoña 12 años, 1 día 
ALVAREZ FLORES, DAVID Adhesión a la rebelión militar 1939 Madrid Pena de muerte 
ALVAREZ FLORES, EMILIO Adhesión a la rebelión militar 5-10-1937 41/37 Santoña 30 años, 1 día 
AMATRIAIN SEVINE, JUAN Auxilio a la rebelión militar 13-1-1938 481/37 Santoña 30 años, 1 día 
AMATRIAIN SEVINE, VICTORIANO Auxilio a la rebelión militar 15-3-1940 7-5-1940 3194/40 Donostia 12 años, 1 día 
AMENABAR ORMAECHEA, ANTONIO Adhesión a la rebelión militar 13-3-1939 25-4-1939 17352/38 Bilbo Ingreso BDST 
ANDONEGUI MÚGICA, GABRIEL Adhesión a la rebelión militar 10-9-1937 17/37 Santoña 30 años, 1 día 
ANDONEGUI MÚGICA, JUAN MIGUEL Auxilio a la rebelión militar 10-9-1937 17/37 Santoña 12 años, 1 día 
ANDONEGUI MÚGICA, MÁXIMO Adhesión a la rebelión militar 6-9-1937 Santander Pena de muerte 
ANSOALDE BIDELUZ, JOAQUÍN Adhesión a la rebelión militar 21-9-1937 8-11-1937 1684/37 Donostia Absolución 
ANSOLA ZABALETA, JOSÉ 23-10-1937 26-5-1939 2030/37 Donostia Ingreso BDST 
ANTA CASTAÑOS, ALFONSO Adhesión a la rebelión militar 28-10-1943 4087/43 Donostia 30 años, 1 día 
ARAGÓN PELÁEZ, MANUEL 1941 4-1-1943 4058/41 Donostia Sobreseimiento 
ARAGÓN PELÁEZ, RAFAELA Adhesión a la rebelión militar 9-10-1937 3-1-1939 1912/37 Donostia Absolución 
ARAMBURU ARAMBURU, JOSÉ Auxilio a la rebelión militar 1939 6-8-1940 2918/39 Donostia 12 años, 1 día 
ARANA ARGUINZÓNIZ, EUGENIO Auxilio a la rebelión militar 1939 1-6-1940 2091/39 Donostia Sobreseimiento 
ARANDIA ITURRIA, HERMENEGILDA Injurias 1938 21-12-1938 813/38 Donostia Sobreseimiento 
ARANDIA ITURRIA, MANUEL Adhesión a la rebelión militar 30-10-1937 288/37 Santoña Pena de muerte 
ARANDIA ITURRIA, TOMÁS Adhesión a la rebelión militar 9-10-1937 157/37 Santoña 30 años, 1 día 
ARANZÁBAL ELGARRESTA, VÍCTOR Adhesión a la rebelión militar 9-11-1937 157/37 Santoña 30 años, 1 día 
ARENAZA URIBE-ECHEVERRIA, DOMINGO 4-11-1937 1064/37 Donostia Sobreseimiento 
ARGARATE FERNANDEZ, JOSÉ 1939 9-2-1939 Donostia 2 meses 
ARIN DORRONSORO, TEODORA 9-8-1937 22-3-1938 1385/37 Donostia Sobreseimiento 
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NOMBRE ACUSACIÓN Sapi 
PROCEDIMIENTO 
ARIZMENDI IRAOLA, PÍO Adhesión a la rebelión militar 1696/37 Bilbo 6 años, 1 día 
ARMENDARIZ BATTU, BERNABE 1938 6-3-1940 604/38 Donostia Sobreseimiento 
ARMENDARIZ BATTU, JOSÉ Auxilio a la rebelión militar 1938 14-3-1940 3096/38 Donostia 12 años, 1 día 
ARMENDARIZ OLARRA, JUANA Adhesión a la rebelión militar 11-8-1937 13-11-1937 1384/37 Donostia Absolución 
ARRAUSI AYALA, SATURNINO 15-5-1939 24-6-1940 2242/39 Donostia Sobreseimiento 
ARRIETA ARSUAGA, FERMÍN Adhesión a la rebelión militar 30-3-1938 208/37 Santoña 30 años, 1 día 
ARRILLAGA LARREA, ANTONIO "EL VASCO" Adhesión a la rebelión militar 18-6-1938 20587/38 Santoña Pena de muerte 
ARRIZUBIETA JUANBELZ, JOSÉ MIGUEL Adhesión a la rebelión militar 3-11-1939 30 años, 1 día 
ARROSPIDE ARAMBURU, JOSÉ MANUEL Adhesión a la rebelión militar 28-11-1938 10-12-1938 13225/38 Bilbo Ingreso BDST 
ARRUTI ARISTIMUNO, JUAN Adhesión a la rebelión militar 106/37 Santoña 12 años, 1 día 
ARSUAGA URCOLA, MIGUEL Auxilio a la rebelión militar 15-10-1936 29-5-1937 570/36 Donostia 15 años 
ARTEAGA CARASATORRE, FRANCISCO Adhesión a la rebelión militar 5-4-1940 2624/38 Donostia Absolución 
ARTEAGA ZUBILLAGA, BENITA Excitación a la rebelión militar 26-7-1938 253/38 Donostia 8 años 
ARTEAGA ZUBILLAGA, GREGORIO 18-2-1938 11-3-1938 729/38 Santoña Sobreseimiento 
ARTEGAIN GOYARAN, DOMINGO Melilla 
ARTIEDA ARTOLA, FELIX 30-12-1938 22-3-1939 3280/38 Donostia Sobreseimiento 
ARTIEDA ARTOLA, VALENTIN 14-10-1940 17-10-1940 12493/40 Bilbo Sobreseimiento 
ASENSIO ORUETA, EUGENIO Auxilio a la rebelión militar 9-12-1937 17-12-1937 1926/37 Bilbo 12 años 
ASENSIO ORUETA, JULIAN Auxilio a la rebelión militar 29-9-1937 2-11-1937 126/37 Santoña 12 años, 1 día 
ASENSIO ORUETA, VICTOR Adhesión a la rebelión militar 30-9-1937 2-11-1937 126/37 Santoña 12 años, 1 día 
ASTARLOA BASOA, ESTEBAN Adhesión a la rebelión militar 13-12-1940 12 años, 1 día 
ATIENZA ALBILLOS, ANDRES Adhesión a la rebelión militar 21-10-1938 28-10-1938 2540/37 Bilbo 30 años, 1 día 
AYALA DE LA PARTE, AURELIO Auxilio a la rebelión militar 26-10-1940 9-10-1941 3735/40 Donostia 12 años, 1 día 
AYALA DE LA PARTE, HELIODORO Auxilio a la rebelión militar 15-6-1940 9-10-1941 3456/40 Donostia 12 años, 1 día 
AYALA FIDALGO, CANDIDO Adhesión a la rebelión militar 6-12-1937 30 años, 1 día 
AYALA JORDEL, MODESTO Adhesión a la rebelión militar 22-3-1938 1233/40 Donostia Pena de muerte 
AYESTARAN CALPARSORO, ANGEL Gritos subversivos 15-12-1942 29-2-1944 224/43 Donostia 6 meses, 1 día 
AYESTARAN TOLOSA, NICASIO 7-11-1937 8-2-1938 1991/37 Bilbo Sobreseimiento 
AZCARATE ALZURRUN, MARTÍN Adhesión a la rebelión militar 7-2-1938 7-3-1938 20139/38 Santander 30 años, 1 día 
AZCUE GARMENDIA, JOSÉ MARTÍN Auxilio a la rebelión militar 23-2-1937 16-8-1937 900/37 Donostia 2 años 
AZCUE GARMENDIA, RÓMULO Auxilio a la rebelión militar 23-2-1937 16-8-1937 900/37 Donostia Absolución 
AZCUE GARMENDIA, ROQUE 11-3-1939 15-5-1939 3064/39 Donostia Ingreso BDST 
AZCUE ZABALA-ANCHIETA, LUIS 15-10-1936 25-9-1937 570/37 Donostia Absolución 
AZNAR BRIANZO, JOAQUÍN Adhesión a la rebelión militar 18-2-1938 Santander 12 años, 1 día 
AZNAR BRIANZO, JOSÉ Adhesión a la rebelión militar 26-11-1937 15-6-1938 1853/37 Bilbo Pena de muerte 
AZNAR BRIANZO, JUVENCIO Adhesión a la rebelión militar 8-11-1938 8-11-1938 2362/37 Donostia 12 años, 1 día 
AZPIAZU LÓPEZ, AGUSTÍN Adhesión a la rebelión militar 1-9-1937 18-10-1937 111/37 Santoña 30 años, 1 día 
AZURMENDI BABALI, FELIPE Adhesión a la rebelión militar 6-5-1939 30-6-1939 22706/39 Santoña Ingreso BDST 
AZURMENDI BIDAOLA, LORENZO Auxilio a la rebelión militar 5-9-1937 8-9-1937 16/37 Santoña 12 años, 1 día 
AZURMENDI GARÍN, JOSÉ LUIS Excitación a la rebelión militar 24-1-1940 2435/39 Donostia Sobreseimiento 
AZURMENDI GARÍN, JOSÉ MARÍA Auxilio a la rebelión militar 5-9-1937 5-9-1937 137 Santoña 12 años, 1 día 
AZURMENDI TORMES, SANTOS 12-6-1939 8-4-1942 20352/39 Santander Sobreseimiento 
BAGUES BALAGUER, MIGUEL Adhesión a la rebelión militar 28-9-1937 25-5-1939 1779/37 Donostia Pena de muerte 
BAHON OLARRA, NICOLAS 1-1-1940 5-2-1940 2023/39 Donostia Ingreso BDST 
BARBOLLA GARCÍA, CASTOR Adhesión a la rebelión militar 1-9-1937 29-11-1937 205/36 Santoña 12 años, 1 día 
BARCELO SELLARES, SEGUNDO Auxilio a la rebelión militar 5-9-1937 11-9-1937 16/37 Santoña 12 años, 1 día 
BAREA VILDOSOLA, JUAN 9-1-1938 15-3-1938 2998/37 Bilbo Sobreseimiento 
BARTOLOME MARTINEZ, MARCELINO 4-10-1937 11-4-1938 396/37 Donostia Sobreseimiento 
BASABE IRASTORZA, IGNACIO Colaboración causa marxista 5-8-1937 18-4-1938 397/37 Donostia Sobreseimiento 
BASOALDE MUGABURU, SEGUNDO Auxilio a la rebelión militar 5-9-1937 8-9-1937 21/37 Santoña 20 años, 1 día 
BAZTARRICA GURRUCHAGA, MIGUEL Adhesión a la rebelión militar 24-9-1937 8-10-1937 89/37 Santoña 30 años, 1 día 
BENES CRUZ, CIPRIANO Adhesión a la rebelión militar 12-12-1938 13980/38 Bilbo Ingreso BDST 
BENGOECHEA MENCHACA, LUIS 23-2-1938 Ciudad Rodrigo 12 años, 1 día 
BENITO MUGICA, MANUEL 28-10-1937 24-3-1938 279/38 Donostia Sobreseimiento 
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YI: ACUSACIÓN uapa 
PROCEDIMIENTO 
BERASATEGUI ORIA, BERNARDO Adhesión a la rebelión militar 21-9-1937 8-11-1937 1684/37 Donostia 6 años, 1 día 
BERGARA GÓMEZ, DAMASO Auxilio a la rebelión militar 27-6-1939 17-10-1939 2216/39 Donostia 12 años, 1 día 
BEZUNARTEA BORREGA, FELIX Adhesión a la rebelión militar 9-12-1937 Santoña 30 años, 1 día 
BIZCARRONDO BERAZA, ANTONIO Auxilio a la rebelión militar 938 6-7-1939 303/38 Donostia 12 años, 1 día 
BLANQUINEZ VALLEJO, PEDRO 18-6-1947 23-6-1948 474/47 Donostia Absolución 
BORDENAVE ESCOLAR, ENRIQUE 938 6-2-1938 1556/38 Donostia Sobreseimiento 
BRIANZO ZABALA, JUAN 1-3-1940 6-7-1940 3157/40 Donostia Sobreseimiento 
BUENO VALLANO, ALEJANDRO Auxilio a la rebelión militar 7-5-1940 24-5-1940 3052/40 Donostia 12 años, 1 día 
BUENO VALLANO, HILARIO 14-4-1942 2 años, 4 meses, 1 día 
BUENO VALLANO, JOSÉ Adhesión a la rebelión militar 10-2-1944 21-3-1944 948/43 Donostia 30 años, 1 día 
BUSTAMANTE CUADRADO, GREGORIO 4 años, 9 meses, 1 día 
BUSTAMANTE DIAZ, LEOCADIO Adhesión a la rebelión militar 66/37 Bilbo Sobreseimiento 
CALLEJA CALPARSORO, FRANCISCO Auxilio a la rebelión militar 1-9-1937 14-4-1939 730/37 Donostia 15 años 
CALPARSORO IJURCO, JOSÉ Adhesión a la rebelión militar 6-9-1937 8-9-1937 18/37 Santoña 20 años 
CALVO GARCÍA, DANIEL Auxilio a la rebelión militar 25-11-1937 9-12-1937 1407/37 Bilbo 12 años, 1 día 
CALVO PINEIRO, RUFINO 9-10-1937 2-10-1938 1912/37 Donostia Ingreso BDST 
CAMAÑO CAMAÑO, JESÚS Adhesión a la rebelión militar 5-5-1938 2350/38 Bilbo 20 años 
CAMPOS GARCÍA, ANTONIO Auxilio a la rebelión militar 8-8-1941 9-1-1943 4018/41 Donostia 15 años 
CASCAJARES BORREGO, LAZARO Adhesión a la rebelión militar 29-9-1937 23-11-1937 126/37 Santoña 12 años, 1 día 
CASTRO CASAL, LUIS 6-10-1940 9-11-1940 3616/40 Donostia Sobreseimiento 
CEA SALAZAR, LUCIANO 11-8-1937 16-10-1937 1381/37 Donostia Absolución 
CEBERIO JACA, GENARO 8-9-1937 2-1-1940 910/37 Gasteiz Sobreseimiento 
CEBERIO ZUBELDIA, PEDRO Adhesión a la rebelión militar 6-9-1937 8-9-1937 15/37 Santoña Pena de muerte 
CENZANO OTEIZA, CLEMENTE 3-9-1938 1637/37 Bilbo Ingreso BDST 
CENZANO OTEIZA, SEVERIANO 1-9-1939 4-5-1940 2264 Donostia Sobreseimiento 
CHAMORRO GIL, PABLO 28-10-1937 20-9-1938 1090/37 Donostia Sobreseimiento 
CIPITRIA GOICOECHEA, ESTEBAN 30-11-1939 3-3-1940 2575/39 Donostia Sobreseimiento 
CIPITRIA GOICOECHEA, JUAN Adhesión a la rebelión militar 9-8-1937 28-3-1939 2601/37 Donostia Ingreso BDST 
CLEMENTE ARRUTI, PAULINO Auxilio a la rebelión militar 19-10-1937 87/37 Santoña 12 años, 1 día 
COLOMO GOÑI, SATURNINO Excitación a la rebelión militar 22-9-1937 2-2-1938 1725/37 Donostia 8 años 
CRESPO DEL CAMPO, JOSÉ Adhesión a la rebelión militar 21-9-1937 8-11-1937 1684 Donostia 30 años, 1 día 
CUBELES POBLADOR, RAFAEL LORENZO Auxilio a la rebelión militar 4-11-1939 23-2-1940 2065/39 Donostia 6 meses, 1 día 
DE JUAN MOCOROA, ALFONSO 5-1-1937 1-4-1937 24/37 Donostia Sobreseimiento 
DE JUAN MÚGICA, NICASIO Auxilio a la rebelión militar 1-12-1939 9-8-1940 3550/40 Donostia 12 años, 1 día 
DE LA LAMA BODUER, JOSÉ Adhesión a la rebelión militar 13-10-1937 18-10-1937 1169/37 Bilbo Absolución 
DE LA LAMA BODUER, VICENTE Adhesión a la rebelión militar 19-8-1937 30-3-1938 2723/38 Donostia 2 años 
DE MARCO PASTOR, ANTONIO Excitación a la rebelión militar 22-9-1937 25-1-1938 1725/37 Donostia 8 años 
DEL PUERTO LANDA, JOSÉ Adhesión a la rebelión militar 4-9-1939 21-9-1939 45/37 Santoña Absolución 
DEL VAL LANDARBASO, PEDRO 12-2-1940 5-3-1940 2574/38 Donostia Sobreseimiento 
DEL VILLAR CORDÓN, ELÍAS 26-8-1937 5-7-1938 1655/37 Donostia Ingreso en CC 
DEL VILLAR CORDÓN, JUAN JOSÉ 1655 Donostia 
DELGADO OCHOA, ANDRÉS Adhesión a la rebelión militar 30-9-1937 29-11-1937 175/37 Santoña 20 años 
DÍAZ MARTÍNEZ, EDUARDO Auxilio a la rebelión militar 4-10-1937 8-1-1938 Santoña 20 años 
DIAZ MORENO, RAMÓN 27-9-1951 21-12-1951 340/50 Donostia Sobreseimiento 
DÍEZ MAIZA, FÉLIX Adhesión a la rebelión militar 14-12-1938 3287/39 Donostia Pena de muerte 
DIGON REZOLA, VICENTE 14-10-1937 4-12-1937 1618/37 Donostia Sobreseimiento 
DISCRETO EXPÓSITO, DOMINGO "EL CHURRERO" Auxilio a la rebelión militar 1-5-1940 25-5-1940 2104/39 Donostia Absolución 
DISCRETO LAITA, JOSÉFINA Auxilio a la rebelión militar 20-2-1940 8-3-1940 2099/39 Donostia 6 meses, 1 día 
DOCTORIARENA IBARGUEN, JUSTO 1-8-1939 30-1-1940 2248/39 Donostia Sobreseimiento 
DOLADO GONZALO, JOSÉ Auxilio a la rebelión militar 6-9-1940 19-12-1940 3365/40 Donostia 12 años, 1 día 
DURANA MENDIJO, GUILLERMO 26-6-1940 2-8-1940 3465/40 Donostia Sobreseimiento 
ECEIZA ECEIZA, JUAN Excitación a la rebelión militar 24-1-1940 2435/39 Donostia Sobreseimiento 
ECEIZA ECEIZA, LADISLAO Adhesión a la rebelión militar 11-3-1937 14-6-1938 11321/37 Bilbo 30 años, 1 día 
ECHEBURUA LADUZ, FRANCISCO 21-3-1944 178/43 Donostia 2 años, 4 meses, 1 día 
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YU: ACUSACIÓN RADO N DP. 
PROCEDIMIENTO SENTENCIA 
ECHEBURUA LADUZ, SEVERO 14-6-1944 Donostia 4 años, 2 meses, 1 día 
ECHENAGUSIA OLAZABAL, JULIANA 11-8-1937 16-10-1937 1381/37 Donostia Absolución 
ECHEVERRIA AGUIRRE, ALBERTO 13-11-1937 6-9-1938 /39 Santoña Multa 
ECHEVERRÍA ARANA, MIGUEL Proposición para la rebelión militar 28-8-1937 22-3-1938 2597/37 Donostia 6 meses, 1 día 
ECHEVERRÍA ERRASTI, JUAN JOSÉ Auxilio a la rebelión militar 9-12-1937 21-9-1938 1072/37 Donostia Ingreso BDST 
ECHEVERRÍA JAUREGUI, RAFAEL 942 Barcelona 6 años, 1 día 
ECHEVERRÍA NAZABAL, JOSÉ MARÍA Auxilio a la rebelión militar 14-6-1938 13-6-1938 10583/38 Bilbo 12 años, 1 día 
ECHEVERRÍA ZUGARRAMURDI, LEANDRO 9-10-1937 2-10-1938 1912/37 Donostia Ingreso BDST 
EDO LOPEZ, FAUSTINO Auxilio a la rebelión militar 12-2-1940 1-3-1940 2277/39 — Donostia 3 años 
EGUREN MUGURUZA, ISIDORO Auxilio a la rebelión militar 9-12-1937 21-9-1938 1072/37 Donostia Sobreseimiento 
EIZAGUIRRE ARREGUI, JOSÉ ANTONIO Auxilio a la rebelión militar 4-10-1938 14-10-1938 13488/38 Bilbo 3 años 
EIZAGUIRRE GOROSTIDI, SEVERIANO Adhesión a la rebelión militar 22-4-1938 22-3-1938 1233/40 Donostia 30 años, 1 día 
EIZAGUIRRE MENDIZABAL, LORENZO 1-7-1937 18-5-1938 11528/38 Bilbo Sobreseimiento 
EIZAGUIRRE ORMAZABAL, FERMÍN Adhesión a la rebelión militar 21-10-1937 97/37 Santoña 30 años, 1 día 
EIZAGUIRRE URCOLA, GREGORIO 17-8-1942 1-11-1946 4292/46 Donostia 2 meses 
ELIZARAN OLASO, JOSE 942 
ELZO URRESTARAZU, FRUCTUOSO 25-7-1939 26-8-1939 Donostia Sobreseimiento 
EREGAÑA URIEN, PEDRO Auxilio a la rebelión militar 9-12-1937 21-9-1938 1072/37 Donostia Sobreseimiento 
ERGUIN ARANA, EMETERIO Auxilio a la rebelión militar 9-12-1937 21-9-1938 1072/37 Donostia Sobreseimiento 
ERGUIN BARQUIN, GUALBERTO Auxilio a la rebelión militar 9-12-1937 21-9-1938 1072/37 Donostia Sobreseimiento 
ERRARTE ITURBE, JOSE 5-3-1938 21-12-1938 1958/38 Donostia Sobreseimiento 
ESNAOLA ADURICH, SEBASTIAN Injurias 13-7-1937 16-10-1937 1378/37 Donostia 1 año 
ESPINOSA GARCIA, GERMAN 5-6-1940 30-7-1940 13868/38 Donostia Absolución 
ESPINOSA GARCIA, JESUS Adhesión a la rebelión militar 1-9-1937 30-9-1937 65/37 Santoña Ingreso en CC 
ESPINOSA GARCÍA, PABLO Adhesión a la rebelión militar 26-1-1937 20-10-1937 86/37 Santoña 30 años, 1 día 
ESTEBAN AZPIAZU, SANTIAGO 9-10-1937 31-5-1939 1912/37 Donostia Ingreso BDST 
ESTIBALIZ ORTIZ DE ZARATE, MOISES 14-9-1938 28-9-1938 17478/38 Bilbo Ingreso BDST 
ETURA ORUETA, FRANCISCO Adhesión a la rebelión militar 29-7-1937 336/37 Bilbo Absolución 
FELIPE DE LA CONCEPCIÓN, EMETERIO Adhesión a la rebelión militar 22-9-1937 25-1-1938 1725/37 Donostia 30 años, 1 día 
FERNÁNDEZ ANSORENA, JOSÉ MARÍA "SARDUI" Auxilio a la rebelión militar 4-10-1937 8-1-1938 Santoña 20 años 
FERNÁNDEZ ANSORENA, PEDRO Adhesión a la rebelión militar 4-10-1937 8-1-1938 /38 Santander 30 años, 1 día 
FERNÁNDEZ BERROETA, MARCIAL 14-10-1937 3-12-1937 Donostia Sobreseimiento 
FERNÁNDEZ GONZÁLEZ, JOSÉ Auxilio a la rebelión militar 9-12-1937 21-9-1938 072/37 Donostia Sobreseimiento 
FERNÁNDEZ LOSADA, CÁNDIDO Adhesión a la rebelión militar 27-11-1937 13-12-1937 102/37 Santoña Pena de muerte 
FERNÁNDEZ PALACIOS, JUAN 13-1-1944 14-1-1944 44/44 Madrid Sobreseimiento 
FLORENZA ADURRIAGA, LUIS Auxilio a la rebelión militar 31-8-1937 13-1-1939 2819/38 Donostia 6 años, 1 día 
FRANCO URBISTONDO, ILUMINADO Auxilio a la rebelión militar 30-4-1938 2-12-1938 11248/38 Bilbo 12 años, 1 día 
GABIRONDO RECALDE, PEDRO Adhesión a la rebelión militar 30-4-1938 28-12-1937 976/37 Bilbo 30 años, 1 día 
GAINZ IGUARÁN, FRANCISCO 3293/39 Donostia 2 años, 4 meses, 1 día 
GALDONA MENDIA, RUFINO Auxilio a la rebelión militar 22-4-1938 30-5-1938 197/37 Donostia 15 años 
GARCÍA CONDE, FAUSTINO Acusación retirada 10-1-1940 23-1-1940 668/38 Donostia Absolución 
GARCÍA GÓMEZ, MARÍA 11-11-1938 19-6-1939 2283/38 Donostia Sobreseimiento 
GARCÍA ITURROSPE PEÑAGARICANO, FRANCISCO "PERDICERO" Adhesión a la rebelión militar 22-3-1938 233/40 Donostia 30 años, 1 día 
GARCÍA LOPEZ, ÁNGEL Auxilio a la rebelión militar 13-7-1940 25-3-1942 3529/40 Donostia 30 años, 1 día 
GARCÍA PARDO, ALFONSO Adhesión a la rebelión militar 28-4-1943 242/37 Bilbo 30 años, 1 día 
GARCÍA PENAGARICANO, LUIS 7-5-1940 11206/39 Bilbo Sobreseimiento 
GARCÍA SALAZAR, ÁNGEL 9-9-1941 4054/41 Donostia Sobreseimiento 
GARCÍA SALAZAR, BALTASAR 25-5-1939 28-6-1940 2285/39 Donostia Sobreseimiento 
GARCÍA SALAZAR, FELIPA Excitación a la rebelión militar 14-2-1938 5-8-1938 884/38 Donostia 8 años 
GARCÍA SALAZAR, JULIA Auxilio a la rebelión militar 22-9-1937 25-1-1938 725/37 Donostia 15 años 
GARCÍA SALAZAR, TOMAS 21-8-1939 9-11-1940 2574/38 Donostia Sobreseimiento 
GARCÍA URQUIA, MARÍA Adhesión a la rebelión militar 19-11-1937 2-6-1938 291/38 Donostia 30 años, 1 día 
GARCIANDÍA ANCÍN, PILAR Adhesión a la rebelión militar 22-3-1938 22-3-1938 755/37 Donostia 12 años, 1 día 
GARCIANDÍA BERASATEGUI, JUAN Adhesión a la rebelión militar 6-7-1938 515/37 Santander 30 años, 1 día 
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GARMENDIA AMONDARAIN, SABINO 16-7-1938 11-11-1938 2283/38 Donostia Sobreseimiento 
GARMENDIA ARSUAGA, ANICETO 17-7-1937 Donostia 17 años, 4 meses, 1 
GARMENDIA ESTADA, JOSE 12-12-1938 10-10-1939 3210/38 Donostia día 
GARMENDIA GIL, DEMETRIO LUIS 2065/38 Donostia Sobreseimiento 
GARRIGA DE LA VEGA, ALBERTO Auxilio a la rebelión militar 8-7-1938 235/38 Donostia Sobreseimiento 
GARRO ARGUIÑENA, FACUNDO Acusación retirada 14-8-1938 17-8-1937 669/37 Bilbo 15 años 
GAZTANAGA BARANDIARÁN, BASILIO Adhesión a la rebelión militar 22-3-1938 1233/40 Donostia Absolución 
GAZTANAGA URRUTIA, FÉLIX Adhesión a la rebelión militar 20-1-1939 3-5-1939 14346/38 Donostia Pena de muerte 
GIL AREVALO, ISIDRO 21-9-1937 8-11-1937 1684/37 Donostia Pena de muerte 
GINES MARTÍNEZ, RAMÓN 15-10-1936 29-5-1937 570 Donostia Absolución 
GINTO OTEIZA, MÁXIMO Adhesión a la rebelión militar 1-9-1936 Iruñea Absolución 
GOENAGA AYESTARÁN, GERMÁN Auxilio a la rebelión militar 3-12-1937 11-12-1937 1704/37 Bilbo 15 años 
GOENAGA AYESTARÁN, JOSÉ Adhesión a la rebelión militar 29-9-1937 29-9-1937 63/37 Santoña 6 años, 1 día 
GOENAGA CEBERIO, BASILIO 30 años, 1 día 
GOICOECHEA USANDIZAGA, JOSE LUIS Adhesión a la rebelión militar 6-9-1937 4/37 Santoña 

GOIN ALAVE, PEDRO EMILIO Adhesión a la rebelión militar 191/37 Bilbo Pena de muerte 
GOMEZ ARNAIZ, BENITO 574/39 Donostia Pena de muerte 
GOMEZ BELTRAN, JUAN 26-1-1941 1 año, 1 dia 
GOMEZ CARRANZA, AMBROSIO 4-11-1937 10-1-1939 1064/37 Donostia 2 años, 4 meses, 1 día 
GOMEZ SANCHEZ, DANIEL 6-12-1938 5-7-1940 22317/38 Donostia Sobreseimiento 
GONZÁLEZ ALVAREZ, ANGEL Auxilio a la rebelión militar 1-9-1937 13-10-1937 87/37 Santoña Absolución 
GONZÁLEZ ANTUNEZ, TOMÁS Adhesión a la rebelión militar 27-7-1937 86/37 Bilbo 12 años, 1 día 
GONZALEZ ANTUNEZ, TRISTÁN 13-4-1938 4-4-1939 445/38 Donostia 30 años, 1 día 
GONZÁLEZ CALLE, EMILIANO Auxilio a la rebelión militar 29-9-1937 2-11-1937 126/37 Santoña Sobreseimiento 
GONZALEZ GORIBAR, RUFINO 23-10-1937 26-5-1939 2030/39 Donostia 12 años, 1 día 
GONZALEZ MENDIA, LEÓN 21-8-1939 20-2-1940 2574/38 Donostia Ingreso BDST 
GONZALEZ YANGUAS, GREGORIA 7-6-1938 14-4-1939 1804/38 Donostia Absolución 
GOÑI AZPIAZU, LUIS Adhesión a la rebelión militar 5-9-1937 6-9-1937 4/37 Santoña Absolución 
GOÑI IZA, HILARIO 23-2-1939 20-12-1939 17598/38 Bilbo 30 años, 1 día 
GOÑI LARRAINZAR, ANTOLÍN Auxilio a la rebelión militar 1-9-1937 13-10-1937 98/37 Santoña Sobreseimiento 
GOÑI LARRAINZAR, BERNABÉ Auxilio a la rebelión militar 1-7-1937 5-1-1938 179/37 Santoña 12 años, 1 día 
GOÑI LARRAINZAR, DOMINICA Injurias 22-3-1938 1233/40 Donostia 12 años, 1 día 
GOÑI LARRAINZAR, INOCENCIO 2-10-1938 1912/37 Donostia Absolución 
GOÑI LARRAINZAR, MARTÍN Auxilio a la rebelión militar 12-12-1938 30-1-1940 2705/39 Donostia Ingreso BDST 
GOROSÁBEL GOROSÁBEL, JOSÉ 4-11-1937 10-1-1939 1064/37 Donostia 20 años 
GORROCHATEGUI URDAMPILLETA, JOSÉ Proposición para la rebelión militar 25-5-1939 26-5-1939 2204/38 Sobreseimiento 
GOYENECHEA BÁLBEZ, JULIÁN Adhesión a la rebelión militar 11-6-1937 3 años 
GUIBELALDE MÚGICA, JUAN 1-12-1939 5-4-1940 2587/39 Donostia 30 años, 1 día 
GUILLÉN GARAYOA, HONORATO Excitación a la rebelión militar 4-7-1938 7-6-1939 156138 Donostia Sobreseimiento 
GUIMÓN ÁLVAREZ, JESÚS ENRIQUE Auxilio a la rebelión militar 4-10-1937 Santoña 6 años, 1 día 
GUIMÓN ÁLVAREZ, JOSÉ JOAQUÍN Auxilio a la rebelión militar 6-9-1937 6-9-1937 9/37 — Santoña 20 años, 1 día 
GUIU ORTIZ, BENITO Adhesión a la rebelión militar 12-12-1939 12-12-1939 15954/39 — Donostia 12 años, 1 día 
GUIU ORTIZ, JOSÉ Deserción 6-10-1937 13-12-1937 586/37 Santoña 30 años, 1 día 
GURIDI ORMOY, EPIFANIO 5-3-1938 21-12-1938 1958/38 Donostia Sobreseimiento 
GURUCEAGA PUERTOREAL, EMILIO Adhesión a la rebelión militar 6-9-1937 7/37 Santoña Sobreseimiento 
HERNANDEZ GONZALEZ, EUSEBIO "EUZKADI ROJA" Adhesión a la rebelión militar 21-3-1941 28-8-1941 3487/40 Donostia Pena de muerte 
HERNANDEZ GUTIERREZ, RAMÓN Auxilio a la rebelión militar 1-9-1937 5-12-1937 89/37 Santoña 30 años, 1 día 
HERNANDEZ ZABALA, BENITO 939 4-8-1940 2043 Donostia 12 años, 1 día 
HERRANZ ESCORIAL, AMADO Adhesión a la rebelión militar 22-3-1938 22-4-1939 1233/40 Donostia Absolución 
HERRANZ ESCORIAL, MARIANO 17-6-1940 3338/37 Donostia Pena de muerte 
HERRERA IZCOA, GUILLERMO 4-11-1937 10-1-1939 1064/37 Donostia Absolución 
HERRERO PARDO, JUAN MANUEL "EL MORENO" Adhesión a la rebelión militar 26-1-1940 2252/39 Donostia Sobreseimiento 
HERRERO PARDO, JUAN MARÍA Auxilio a la rebelión militar 13-1-1940 26-1-1940 Donostia 20 años 

HUICI MARTINEZ, JUAN 25-10-1940 25-2-1942 /40 Santoña 20 años 
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NOMBRE ACUSACIÓN COMIENZO DEL| FECHA DE LA 
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IBAÑEZ GUTIÉRREZ, DANIEL 1937 24-1-1939 812/38 Donostia Ingreso en CC 
IBARZABAL ICÍAR, FELIX Excitación a la rebelión militar 22-9-1937 25-1-1938 1725/37 Donostia 8 años 
IBAYONDO LEZO, JOSÉ Auxilio a la rebelión militar 5-6-1939 12-7-1939 381/39 Donostia 6 años, 1 día 
ICHASO BERAZA, BRAULIO Adhesión a la rebelión militar 15-10-1936 29-5-1937 570 Donostia 30 años, 1 día 
ICHASO GONI, JUAN 28-10-1943 176/43 Donostia 2.000 pesetas 
IGARTUA AZCUNE, CARLOS 23-10-1937 26-5-1939 2030 Donostia Ingreso BDST 
IGLESIAS CIPITRIA, OSCAR Gritos subversivos 15-12-1942 29-2-1944 224/43 Donostia Absolución 
IGLESIAS TORROBA, CECILIO Auxilio a la rebelión militar 23-10-1937 7-3-1939 2030 Donostia 6 años, 1 día 
IMAZ, JOAQUÍN 
INDA ERRASTI, JOSE 4-11-1937 10-1-1939 1064/37 Donostia Sobreseimiento 
INDART TORRES, JUAN 24-1-1944 12-4-1945 56/44 Donostia 4 meses 
INSAUSTI URQUIRIZA, JESUS "UZTURRE" Auxilio a la rebelión militar 5-9-1937 5-9-1937 137 Santoña 12 años, 1 día 
IÑURRATEGUI ARREGUI, JOSÉ LEÓN 1-10-1937 6-3-1939 741/38 Donostia Sobreseimiento 
IÑURRITA , BERNARDO 
IPARRAGUIRRE MUGICA, MIGUEL Auxilio a la rebelión militar 6-7-1938 1515/37 Santander 12 años, 1 día 
IPARRAGUIRRE RECALDE, RITA Excitación a la rebelión militar 16-9-1939 2572/39 Donostia 9 años 
IRAZUSTA ZANONI, CARLOS 27-7-1938 26-3-1940 501 Donostia Sobreseimiento 
IRAZUSTA ZANONI, JUAN 5-11-1937 23-9-1938 748 Donostia Sobreseimiento 
IRURETAGOYENA GALLASTEGUI, FRANCISCO Adhesión a la rebelión militar 18-10-1937 101/37 Santoña 30 años, 1 día 
ISASA MINER, RAMON Gritos subversivos 6-7-1941 7-8-1942 3987/41 Donostia 2 meses 
ISASTI ELORRIO, HIGINIO 23-10-1937 26-5-1939 2030 Donostia Sobreseimiento 
ISASTI OLANO, HIGINIO 23-10-1937 2030/37 Donostia Absolución 
ITURBE ZABALO, JUAN CRUZ 11-11-1938 2283/38 Donostia Sobreseimiento 
ITURRALDE BERACOECHEA, EUSEBIO 1-9-1937 1879/37 Donostia Sobreseimiento 
ITURRIA ARACAMA, AGUEDA 17-9-1940 24-11-1942 3676/40 Donostia Absolución 
ITURRIOZ MARTIARENA, FRANCISCO 23-10-1937 26-5-1939 2030 Donostia Ingreso BDST 
ITURRIZA GOICOECHEA, JUAN SEBASTIAN Auxilio a la rebelión militar 3-2-1937 30-7-1937 175/37 Donostia 15 años 
JAUREGUI UBERETAGOYENA, JUANA Excitación a la rebelión militar 11-6-1938 931/38 Donostia 6 años, 1 día 
JIMÉNEZ DEL CAMPO, EUFEMIO 4-11-1937 10-1-1939 1064/37 Donostia Sobreseimiento 
JIMÉNEZ VALERO, JOSÉ FERMÍN Auxilio a la rebelión militar 17-6-1940 9-4-1942 3447/40 Donostia 12 años, 1 día 
JIMENO IZTUETA, JUAN Auxilio a la rebelión militar 11-8-1937 13-11-1937 1383/37 Donostia 6 años, 1 día 
, JULIAN Adhesión a la rebelión militar 1937 11-10-1937 143/37 Bilbo 6 años, 1 día 
JULIÁN CENTELLES, JOAQUÍN 9-10-1937 31-5-1938 1912/37 Donostia Ingreso BDST 
JULIÁN CENTELLES, LUIS Adhesión a la rebelión militar 9-10-1937 2-10-1938 1912/37 Donostia Ingreso BDST 
LABADÍA OTAMENDI, BLAS 22-10-1940 7-1-1941 3799/40 Donostia Sobreseimiento 
LABORDE HERMOSO DE ORDORICA, JUAN JOSÉ 2-10-1937 15-10-1937 129 Santoña Sobreseimiento 
LABORDE LOPEZ, RAMÓN 3-9-1937 31-8-1938 2734-37/38 Gasteiz Sobreseimiento 
LACALLE FERNÁNDEZ, VALENTÍN Auxilio a la rebelión militar 21-9-1937 8-11-1937 1684 Donostia 15 años 
LACALLE FERNÁNDEZ, VICENTE 1734/37 Bilbo 
LADRERO CONDE, LORENZO Excitación a la rebelión militar 14-7-1938 Burgos 6 años, 1 día 
LAFUENTE GIL, JULIÁN 4-11-1937 10-1-1939 1064/37 Donostia Sobreseimiento 
LAJUSTICIA IGARATEGUI, PEDRO 5-8-1937 31-1-1939 762/37 Donostia Sobreseimiento 
LAMPREABE OROZ, PASCASIO Faltar a la incorporación de filas 11-8-1943 4-12-1943 1438/43 Donostia Sobreseimiento 
LANCETA GARAYALDE, FERNANDO 26-9-1938 11-1-1939 137 Donostia Sobreseimiento 
LANCETA GARAYALDE, JUAN Adhesión a la rebelión militar 7-10-1937 7-10-1937 153/37 Santoña 20 años 
LANZA CASTANEDO, RAMÓN Adhesión a la rebelión militar 1286/37 Bilbo Pena de muerte 
LAPLANA GARMENDIA, ANASTASIA Excitación a la rebelión militar 21-9-1937 8-11-1937 1684/37 Donostia 6 años, 1 día 
LAPLANA IZAGUIRRE, FRANCISCO Auxilio a la rebelión militar 14-11-1938 9-12-1938 2701/37 Bilbo 12 años, 1 día 
LARDIES IPIENS, JOSÉ 11-12-1937 18-8-1938 2370/37 Donostia 6 años, 1 día 
LARRAINZAR GOÑI, INOCENCIO 9-10-1937 31-5-1939 Donostia Ingreso BDST 
LARRAMENDI LARRANAGA, BIBIANO AMADEO Adhesión a la rebelión militar 6-9-1937 4/37 Santoña Pena de muerte 
LARRANAGA ARZA, JOSE LUIS Adhesión a la rebelión militar 27-11-1940 Alicante 30 años, 1 día 
LARRANAGA ARZA, JOSÉ MARÍA Auxilio a la rebelión militar 30-7-1939 12347/38 Bilbo 30 años, 1 día 
LARRARTE GARMENDIA, PEDRO 19-12-1939 7-7-1940 13079/38 Donostia Ingreso BDST 








Tolosaldea Historia Bilduma 17 / 2013 








Los nombres de la memoria, Tolosa 1936-1945. La represión y vulneración de los derechos humanos durante la Guerra Civil y el Primer Franquismo 
















































































































































































NOMBRE C T 
PROCEDIMIENTO SENTENCIA 
LARRARTE UGARTEMENDIA, LUIS 28-10-1937 10-3-1939 1399/38 Donostia Sobreseimiento 
LARRAURI BILBAO, JOSÉ Auxilio a la rebelión militar 13-10-1937 14-5-1938 1788/37 Donostia 12 años, 1 día 
LARRAYOZ VALLEJO, VICTORIANO 
LARRETA LASA, EUSEBIO 939 21-6-1940 1072 Donostia Sobreseimiento 
LARRETA LASA, JOSÉ Adhesión a la rebelión militar 4-2-1938 ruñea 30 años, 1 día 
LASA ARBAOLAZA, FRANCISCO 2435/39 Donostia 2 años 
LASA DORRONSORO, JOSÉ ANTONIO Adhesión a la rebelión militar 23-8-1937 25-10-1937 1457 Donostia 30 años, 1 día 
LASA DORRONSORO, MARÍA 14-1-1937 13-12-1937 1737/37 Donostia Sobreseimiento 
LASA IRAETA, IGNACIO 20-2-1940 14-3-1940 3145/39 Donostia Sobreseimiento 
LASA PENA, MARGARITA Proposición para la rebelión militar 20-6-1939 5-4-1940 2103/39 Donostia 2 años 
LASA YARZA, BERNARDO 
LAUZIRICA UGARTE, CONSTANTINA Adhesión a la rebelión militar 15-10-1937 27-4-1938 1783/37 Donostia 30 años, 1 día 
LAZCANO , VICENTE 23-9-1939 12-2-1940 30946/39 Santoña Sobreseimiento 
LECANDA IBARRA, TOMAS Auxilio a la rebelión militar 1-3-1938 3-4-1938 10058/38 Bilbo 2 años 
LEUNDA OTEGUI, FAUSTO Auxilio a la rebelión militar 6-9-1937 19-10-1937 49/37 Santoña 30 años, 1 día 
LEUNDA OTEGUI, VICTORIANO Adhesión a la rebelión militar 6-9-1937 8-9-1937 15/37 Santoña 30 años, 1 día 
LIZARRETA EIZAGUIRRE, LUCIO "SHINCO" Auxilio a la rebelión militar 28-10-1939 11-11-1939 1036/38 Donostia 12 años, 1 día 
LOMA ARTEAGA, LUIS Auxilio a la rebelión militar 28-8-1939 13-3-1941 3022/40 Donostia Absolución 
LOPEZ AROCA, ANICETO "RELAMPAGO" Auxilio a la rebelión militar 23-10-1937 7-3-1939 2030 Donostia 6 años, 1 día 
LOPEZ DE LA CALLE ECHART, LEONIDES Adhesión a la rebelión militar 4-5-1938 3-1-1939 1328/38 Donostia 30 años, 1 día 
LÓPEZ GONZALEZ, JOAQUÍN Adhesión a la rebelión militar 15-7-1938 6-7-1939 2259 Donostia 30 años, 1 día 
LOPEZ ITURZAETA, TELESFORO 23-10-1937 26-5-1939 2030/37 Donostia Ingreso BDST 
LOPEZ MARTINEZ, JOSÉ Auxilio a la rebelión militar 10-1-1939 4-6-1940 2690/39 Donostia 14 años 
LOPEZ URDIAIN, MARTÍN 16-4-1940 1-5-1940 11865/38 Bilbo Sobreseimiento 
LOPEZ URIA, MANUEL 1-5-1940 12863/38 Donostia Sobreseimiento 
MAIZA GARMENDIA, JOSÉ Adhesión a la rebelión militar 15-10-1936 29-5-1937 570 Donostia 30 años, 1 día 
MAJA CALVO, MANUEL 7-6-1938 9-12-1937 1283/37 Bilbo Sobreseimiento 
MARICHALAR ECHEVERRIA, MIGUEL Adhesión a la rebelión militar 16-7-1938 160/37 Bilbo 12 años, 1 día 
MARIJUAN CANTON, LEONCIO 21-9-1937 8-11-1937 1684 Donostia Absolución 
MARQUET REYES, FÉLIX 15-10-1936 29-5-1937 570 Donostia Absolución 
MARQUET TEJEDOR, FRANCISCO 5-9-1944 3-11-1944 489/44 Bilbo 4 meses 
MARQUET TEJEDOR, SANTIAGO 9-10-1937 2-10-1938 1912/37 Donostia Ingreso BDST 
MARTIJA CARASATORRE, AGUSTÍN 5-1-1937 1-4-1937 24/37 Donostia Sobreseimiento 
MARTÍN AGUILAR, MARIANO Auxilio a la rebelión militar 18-11-1940 15-3-1938 5756 Donostia 20 años 
MARTÍN CONDE, JULIÁN Adhesión a la rebelión militar 16-12-1936 22-2-1937 783/36 Donostia Pena de muerte 
MARTÍN HERRERO, AURELIO Adhesión a la rebelión militar 1-9-1937 16-10-1937 101/37 Santoña 30 años, 1 día 
MARTÍN JUBEL, ENRIQUE Adhesión a la rebelión militar 22-3-1938 1233/40 Donostia Pena de muerte 
MARTÍN TIZZIO, ÁNGEL LUIS Adhesión a la rebelión militar 20-9-1937 24/37 Santander 30 años, 1 día 
MARTÍNEZ ALONSO, SOFÍA Adhesión a la rebelión militar 22-9-1937 25-1-1938 1725/37 Donostia Absolución 
MARTÍNEZ ANASTAORENA, PÍO Pena de muerte 
MARTÍNEZ AÑIBARRO, ANDRÉS EDUARDO 10-9-1937 26/37 Santoña Absolución 
MARTÍNEZ CALVO, ÁNGEL 28-8-1939 9-10-1939 2258/39 Donostia Sobreseimiento 
MARTÍNEZ MARIJUÁN, SANTOS Deserción 6-12-1940 28-2-1941 12494/40 Bilbo 30 años, 1 día 
MARTÍNEZ PERDIGUERO, LUIS Proposición para la rebelión militar 20-1-1938 8-5-1939 876/39 Donostia 1 año, 1 día 
MENDIBURU AZCONEGUI, JUAN 15-10-1936 29-5-1937 570 Donostia Absolución 
MENDIVIL ECHARRI, ENRIQUE Gritos subversivos 15-12-1942 29-2-1944 224/43 Donostia 6 años, 1 día 
MENDIVIL ECHARRI, ISAAC 19-11-1938 13-1-1939 Donostia 3 meses 
MENDIVIL ECHARRI, SATURNINO Gritos subversivos 15-12-1942 29-2-1944 224/43 Donostia Absolución 
MENDIZABAL ELOLA, MIGUEL 3-12-1941 14-4-1942 318/41 Santoña Sobreseimiento 
MEZQUITA JARQUE, GERMÁN Auxilio a la rebelión militar 1-9-1937 13-10-1937 87/37 Santoña 12 años, 1 día 
MICHELENA GUELBENZU, ALFREDO Auxilio a la rebelión militar 23-9-1937 14-10-1937 292/37 Santoña 12 años, 1 día 
MICHELENA GUELBENZU, IGNACIO FRANCISCO Desordenes públicos 6-8-1942 4008/41 Donostia 2 meses 
MICHELENA GUELBENZU, MARCELINO Adhesión a la rebelión militar 1576/40 Donostia Sobreseimiento 
MICHELENA GUELBENZU, SABINO Acusación retirada 1-9-1937 29-9-1937 63/37 Santoña Absolución 
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NOMBRE IRIS A 
PROCEDIMIENTO NAS 
MICHELENA IRIARTE, ENRIQUE 24-4-1943 28-10-1943 176/43 Donostia 4 meses, 2.000 pesetas 
MICHELENA IRIARTE, JOSÉ 17-8-1942 15-12-1942 4292/42 Donostia 1año, 1 día 
MIGUEL CEPEDA, JOSÉ MARÍA Deserción 23-2-1938 14-10-1937 1097/38 Donostia Absolución 
MINTEGUI TELLERÍA, PLÁCIDO Auxilio a la rebelión militar 19-6-1937 530/37 Gasteiz 15 años 
MOCOROA MUGICA, MARÍA LOURDES 21-12-1938 19-1-1939 10024/39 Bilbo Sobreseimiento 
MONFORT BATTU, FLORENTINO 15-10-1936 29-5-1937 570 Donostia Absolución 
MONJE MIGUEL, TEÓFILO Adhesión a la rebelión militar 22-12-1936 8-1-1937 791 Donostia 30 años, 1 día 
MONTELAY ARANECHE, LOPE 16-12-1936 18-4-1940 8001 Donostia Sobreseimiento 
MONTOYA FUSTERO, RESTITUTO ESCOLÁSTICA Auxilio a la rebelión militar 5-9-1937 8-9-1937 17/37 Santoña 12 años, 1 día 
MORENO ARAGiÉS, JORGE Auxilio a la rebelión militar 15-9-1936 29-5-1937 570 Donostia 12 años, 1 día 
MORENO SERRANO, MIGUEL 30-9-1938 8-1-1940 20346/39 Santoña Sobreseimiento 
MUGICA IBARGUREN, JOSÈ Adhesión a la rebelión militar 19-10-1937 24-11-1937 85/37 Santoña 12 años, 1 día 
MUGICA LASCURAIN, LUIS Excitación a la rebelión militar 20-2-1943 2109/38 Donostia 2 años 
MUGUERZA MUGUERZA, LUCIO Auxilio a la rebelión militar 25-1-1937 2-8-1937 683/37 Donostia 2 años 
MUNITA GONZALEZ, NEMESIO 3-5-1938 8-11-1943 2414/39 Donostia Sobreseimiento 
MUNITA GONZALEZ, VENANCIO Adhesión a la rebelión militar 12-7-1939 12-7-1939 30 años, 1 día 
NARRO SANCHO, JESUS 21-2-1940 27-5-1940 3134/40 Donostia Sobreseimiento 
NARRO SANCHO, ORENCIO Auxilio a la rebelión militar 7-1-1939 22-4-1939 2907/39 Donostia 12 años, 1 día 
NARRO TRESCASA, MIGUEL 16-4-1940 5-1-1940 11351 Donostia Sobreseimiento 
OCHOTORENA ERRAZQUIN, EUSEBIO Auxilio a la rebelión militar 20-12-1938 20-12-1938 2385/37 Donostia 15 años 
OLAECHEA ODRIOZOLA, GENARO 14-10-1937 6-7-1938 1515/37 Santoña Sobreseimiento 
OLANO ZUBIARRAIN, FRANCISCO Auxilio a la rebelión militar 9-12-1937 157/37 Santoña 12 años, 1 día 
OLARREAGA ZABALETA, JESUS 
ORBEGOZO AGUIRRE, EUGENIO Auxilio a la rebelión militar 6-9-1937 8-9-1937 21/37 Santoña Pena de muerte 
ORDOZGOITIA URRUTIA, ESTEFANIA Auxilio a la rebelión militar 2-8-1937 15-7-1939 22290/38 Santander Sobreseimiento 
ORENZABAL BALBAS, SILVINO Pena de muerte 
ORIA ORMAZABAL, FERMÍN Auxilio a la rebelión militar 23-7-1937 5-7-1939 2583/37 Donostia 2 años 
ORIONDO ALBERDI, ROBERTO Auxilio a la rebelión militar 12-6-1939 18-6-1940 2206/39 Donostia 12 años, 1 día 
ORMAECHEA CEBERIO, PEDRO 22-6-1938 2076/37 Bilbo Ingreso BDST 
ORMAZÁBAL BALBAS, JESÚS Acusación retirada 20-9-1937 16-10-1937 107/37 Santoña Absolución 
ORMAZÁBAL BALBAS, JUAN 13-12-1938 20-6-1939 14908 Donostia Sobreseimiento 
ORMAZÁBAL BALBAS, LIBORIO Adhesión a la rebelión militar 5-9-1937 8-9-1936 16/37 Santoña Pena de muerte 
ORMAZÁBAL BALBAS, TOMÁS 6-9-1937 8-9-1937 18/37 Santoña Absolución 
OROBENGOA GÓMEZ, MÁXIMO 4-11-1937 10-1-1939 1064/37 Donostia Sobreseimiento 
ORTEGA ALDAY, MARCOS Auxilio a la rebelión militar 13-4-1939 3-10-1939 11245/38 Bilbo 12 años, 1 día 
ORTEGA LACALLE, EMILIANO Adhesión a la rebelión militar 1937 1782/37 Santoña 14 años 
ORTIZ DE DIEGO, PEDRO GENARO Auxilio a la rebelión militar 22-3-1938 9-10-1938 1912/37 Donostia 12 años, 1 día 
ORTUOSTE ALTUNA, JESÚS 4-11-1937 10-1-1939 1064/37 Donostia Sobreseimiento 
OTAMENDI , PEDRO ANTONIO 10-6-1941 9-6-1941 Donostia Sobreseimiento 
OTAOLA GAVIÑIA, MIGUEL Adhesión a la rebelión militar 21-9-1937 8-11-1937 1684 Donostia 30 años, 1 día 
OTEGUI TELLECHEA, ARTURO 4-5-1939 10-6-1939 3601/40 Donostia Sobreseimiento 
OYARBIDE BRIANZO, HELIODORO 
OYARZÁBAL SEGUROLA, FRANCISCO Adhesión a la rebelión militar 1-9-1937 21-10-1937 94/37 Santoña 30 años, 1 día 
OYARZABAL SEGUROLA, SABINO Auxilio a la rebelión militar 1-9-1937 12-10-1937 96/37 Santoña 12 años, 1 día 
PASABAN MUGUERZA, ISAAC 21-10-1940 832 Donostia Sobreseimiento 
PASCUAL díaZ, LUCIO 
PEÑA GARCÍA, JOSÉ Deserción 18-12-1946 23-5-1947 250/45 Donostia Absolución 
PEÑACOBA FABREGAT, ANTONIO Auxilio a la rebelión militar 31-1-1941 22596/40 Santoña 12 años, 1 día 
PEÑAGARICANO PEÑAGARICANO, FRANCISCO Adhesión a la rebelión militar 1-10-1937 18-10-1937 130/37 Santoña 30 años, 1 día 
PEREZ , PRUDENCIO 21-2-1940 27-5-1940 3134/40 Donostia Sobreseimiento 
PÉREZ GARCÍA, AMPARO Excitación a la rebelión militar 3-1-1939 3-1-1939 1912/37 6 años, 1 día 
PEREZ IZAGUIRRE, EDUARDO Adhesión a la rebelión militar 20-9-1937 568/37 Bilbo 12 años, 1 día 
PEREZ NUNEZ, JOSE 1734/37 Bilbo 
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NOMBRE ACUSACIÓN uapa q gg 
PROCEDIMIENTO MANOS 
PÉREZ PERIS, PEDRO 6-7-1940 3291/40 Donostia Ingreso BDST 
PÉREZ PORRAS, JOAQUÍN Auxilio a la rebelión militar 5-9-1937 6-9-1937 5/37 Santoña 12 años, 1 día 
PONGA HERRERO, ANDRES Adhesión a la rebelión militar 6-4-1938 20-12-1938 2385/37 Donostia Pena de muerte 
PONS VITELLA, ENRIQUE Adhesión a la rebelión militar 22-3-1938 1233/40 Donostia 30 años, 1 día 
POZANO CASTAY, FRANCISCO 7-9-1939 2230/39 Donostia Absolución 
POZO GARMENDIA, MARTÍN Adhesión a la rebelión militar 30-12-1936 27-3-1937 828/37 Donostia 30 años, 1 día 
QUERENDEZ GARCÍA, ANTONIO 11-3-1940 4-4-1940 2320/38 Donostia Sobreseimiento 
QUINTÍN MARTÍNEZ, MIGUEL Adhesión a la rebelión militar 6-7-1937 65/37 Bilbo 30 años, 1 día 
RECIO OLANO, ANGEL 6-9-1940 26-9-1940 3223/40 Donostia Sobreseimiento 
RETENAGA GARATE, NICOLAS 14-3-1940 11529/40 Bilbo Sobreseimiento 
REY ESGUEBAL, AGUSTÍN 30-6-1938 20324/38 Santoña Sobreseimiento 
REY ESGUEBAL, ALBERTO 30-6-1938 20324/38 Santoña Sobreseimiento 
REZOLA ARANA, LUIS SANTOS "TXIMELA" Adhesión a la rebelión militar 21-9-1937 29-9-1937 63/37 Santoña 30 años, 1 día 
RODRIGO URBIGAIN, EUSEBIO Adhesión a la rebelión militar 22-3-1938 1233/40 Donostia Pena de muerte 
RODRÍGUEZ VIILAMEDIANA, ESTEBAN Auxilio a la rebelión militar 5-11-1938 2773137 Bilbo 20 años 
ROTETA OIARZUN, JUAN 6-7-1938 1515/37 Santoña Absolución 
RUIZ DE AZUA LECUBE, PEDRO 9-12-1937 6-7-1938 1072/37 Donostia Sobreseimiento 
RUIZ GARCÍA, CLEMENTE Adhesión a la rebelión militar 8-9-1937 10-9-1937 24/37 Santoña 30 años, 1 día 
RUIZ RUIZ, VENANCIO ALFREDO Adhesión a la rebelión militar 10-2-1938 10371/38 Bilbo 6 años, 1 día 
SAENZ GARMENDIA, JOSE 25-3-1943 1944/06/50 461/43 Donostia Sobreseimiento 
SAENZ GARMENDIA, RAMÓN 9-10-1937 2-10-1938 1912/37 Donostia Ingreso BDST 
SAEZ CASI, AMALIA Adhesión a la rebelión militar 4-12-1940 30-1-1941 3595/40 Donostia 12 años, 1 día 
SAEZ SANTAMARÍA, PILAR 22-1-1940 8-11-1943 303/38 Donostia Sobreseimiento 
SAEZ SANTAMARÍA, TERESA 22-9-1937 25-1-1938 1725/37 Donostia Absolución 
SAGALVERRIA AGUERRI, JOAQUÍN 4 años, 2 meses, 1 día 
SAGREDO CANTERA, URBANO 19-2-1941 3665/41 Donostia 
SALAZAR JURADO, AMADOR Proposición para la rebelión militar 22-4-1939 16-4-1940 1005/39 Donostia 1 año 
SALAZAR MORALES, GONZALO 30 años, 1 día 
SALAZAR ZARATE, MARÍA Auxilio a la rebelión militar 21-9-1937 8-11-1937 1684/37 Donostia 15 años 
SAN VICENTE MARTÍNEZ, ARTURO 1937 11-12-1937 1704/37 Bilbao Ingreso CC 
SAN VICENTE MARTÍNEZ, JULIO Auxilio a la rebelión militar 13-8-1937 95/37 Bilbo 12 años, 1 día 
SAN VICENTE PECIÑA, FÉLIX 7-1-1938 10066/38 Bilbo Sobreseimiento 
SANCHO GARCÍA, ESTEBAN Adhesión a la rebelión militar 13-12-1938 4-5-1939 15280/39 Donostia 6 años, 1 día 
SANCHO GARCÍA, TOMÁS 20-9-1939 28-7-1940 /40 Santoña Sobreseimiento 
SANTOS ZARRAOA, DOMINGO 4-11-1937 10-1-1939 1064/37 Donostia Sobreseimiento 
SANZ RAMOS, MARIANO Adhesión a la rebelión militar 22-3-1938 22-3-1938 1765/37 Donostia 30 años, 1 día 
SAÑUDO ZAMORA, JUAN Auxilio a la rebelión militar 1-4-1941 22-12-1953 3832/41 Donostia Sobreseimiento 
SASIAIN ARRUE, GREGORIO ROBUSTIANO 17-2-1940 15-1-1942 60 Bilbo Absolución 
SASIAIN ARSUAGA, JUAN JOSÉ Auxilio a la rebelión militar 1940 25-9-1941 3009 Donostia Absolución 
SASIAIN BARRIOLA, JOSÉ FÉLIX Auxilio a la rebelión militar 15-10-1936 29-7-1937 570/36 Donostia 12 años, 1 día 
SASIAIN ITURBE, JOSÉ Desordenes públicos Bilbo 
SASIAMBARRENA LARREA, MODESTO Colaboración causa marxista 26-1-1938 22-6-1938 614 Donostia 7 años, 4 meses 
SASIETA OTAÑO, ISIDRO Adhesión a la rebelión militar 28-10-1939 30-11-1937 172/37 Santoña 30 años, 1 día 
SASIETA OTANO, MAXIMO Adhesión a la rebelión militar 7-3-1938 2235/37 Bilbo 30 años, 1 día 
SASTRE GÓMEZ, CESÁREO Gritos subversivos 7-9-1942 18-4-1944 187/43 Bilbo Absolución 
SASTRE GÓMEZ, JESUS 25-5-1940 2137 Donostia Sobreseimiento 
SASTRE GÓMEZ, PATROCINIO 28-10-1937 11-1-1939 2331/37 Donostia Absolución 
SEBAL AGUIRRE, TOMÁS Auxilio a la rebelión militar 20-3-1941 12-11-1942 3379/40 Donostia 12 años, 1 día 
SEBASTIAN GALICIA, RICARDO 1-9-1937 13-10-1937 100/37 Santoña 30 años, 1 día 
SEGURA URBIZU, JUAN Adhesión a la rebelión militar 21-2-1939 13492/38 Bilbo 15 años 
SIMÓN ALVAREZ, JESUS Auxilio a la rebelión militar 1-9-1937 30-9-1937 58/37 Santoña 20 años 
SORONDO VITORIA, ENCARNACIÓN 5-10-1937 3-11-1937 1604/37 Santander 6 años, 1 día 
SOTO GARCÍA, MANUEL Adhesión a la rebelión militar 30-5-1939 10877/38 Bilbo Pena de muerte 
SOTO RODRÍGUEZ, JUAN JOSÉ 5-3-1938 21-12-1938 1958/38 Donostia Sobreseimiento 
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SÚBTIL SANZ, ANDRÉS Adhesión a la rebelión militar 8-9-1937 10-9-1937 23/37 Santoña Pena de muerte 
SUBTIL SANZ, EUGENIO Auxilio a la rebelión militar 5-4-1940 5-4-1940 17349/39 Donostia 12 años, 1 día 
TAPIA CIRAUQUI, ANTONIO 17-8-1942 15-12-1942 4292 Donostia 1 mes, 1 día 
TARRAGONA RUIZ, PEDRO Adhesión a la rebelión militar 2-10-1937 66/37 Bilbo 30 años, 1 día 
TELLECHEA PICAVEA, JUAN 5-1-1939 8-5-1939 Sobreseimiento 
TELLECHEA PICAVEA, JULIAN 5-5-1939 8-5-1939 2024/39 Donostia Sobreseimiento 
TELLERÍA ELIZARÁN, ANTONIO Adhesión a la rebelión militar 1-9-1937 30-11-1937 203/37 Santoña 30 años, 1 día 
TINAJAS YARZA, MANUEL Auxilio a la rebelión militar 27-12-1938 8-5-1939 2774/39 Donostia 6 años, 1 día 
TOLOSA EXPOSITO, JOSÉ MIGUEL 18-8-1937 28-3-1939 2385 Donostia Sobreseimiento 
TOLOSA GARÍN, MIGUEL Auxilio a la rebelión militar 19-10-1936 20-6-1938 1515/37 Santoña 12 años, 1 día 
TOLOSA MACAZAGA, JUANA Excitación a la rebelión militar 22-9-1937 25-1-1938 1725/37 Donostia 8 años 
TOLOSA OSINALDE, JUAN Donostia 4 años, 2 meses, 1 día 
UGARTE BERUETA, SANTIAGO Auxilio a la rebelión militar 13-2-1939 4-10-1939 17350/39 Donostia 2 años 
UGARTE PLAZA, MIGUEL Adhesión a la rebelión militar 5-9-1937 6-9-1937 6/37 Santoña Pena de muerte 
UGARTE PLAZA, NICASIO Auxilio a la rebelión militar 5-9-1937 2/37 Santoña 12 años, 1 día 
UGARTE VILLAMAYOR, LUIS Actuación en partidos del Frente Po- 4-9-1937 9-11-1937 1395/37 Donostia Ingreso en Tercio de Requetés 
UGARTEMENDIA OLANO, EUSEBIO pular 9-10-1937 2-10-1938 1912/37 Donostia 6 años, 1 día 
UHARTE LOINAZ, GREGORIO 939 9-5-1940 2199/39 Donostia Sobreseimiento 
UHARTE LOINAZ, LORENZO 1-9-1937 29-9-1937 63/37 Santoña 12 años, 1 día 
UNÍN LANCETA, JORGE Auxilio a la rebelión militar 1-12-1937 1684/37 Donostia 30 años, 1 día 
URANGA BALANZATEGUI, FRANCISCO Adhesión a la rebelión militar 21-9-1937 8-11-1937 1261/39 Donostia 30 años, 1 día 
URANGA BALANZATEGUI, HILARIO Adhesión a la rebelión militar 4-11-1937 10-1-1939 1064/37 Donostia Depuración de los cargos 
URBINA GUINEA, PAULINO 20-10-1938 Gijón Pena de muerte 
URCELAY ARANA, FAUSTINO 4-11-1937 10-1-1939 1064/37 Donostia Sobreseimiento 
URCELAY AYESTARAN, ANGEL 21-9-1937 18-1-1938 1684/37 Donostia 20 años 
URCOLA ARAMBURU, JOSÉ Adhesión a la rebelión militar 11-8-1937 18-8-1937 1082 Donostia Sobreseimiento 
URCOLA BELAMENDIA, MANUEL 30-12-1937 1580/37 Bilbo 12 años, 1 día 
URDANGARIN IMAZ, FELIPE Adhesión a la rebelión militar 15-7-1937 160/37 Bilbo 30 años, 1 día 
URIARTE PUJOL, JOSÉ RAMÓN Adhesión a la rebelión militar 4-10-1937 18-1-1940 3389/38 Donostia Absolución 
URIO MUNARRIZ, LUIS 19-7-1937 41/37 Bilbo 6 años, 1 día 
URRA ROA, EUSEBIO Excitación a la rebelión militar 12-12-1938 5-9-1939 14132/38 Donostia Absolución 
URRA ROA, GABRIEL 12-12-1938 5-9-1939 2906/38 Donostia Sobreseimiento 
URRA URTAZU, EUSTAQUIO 23-10-1937 26-5-1939 2030 Donostia Ingreso BDST 
URRESTI ARREGUI, VICTORIA 10-7-1937 23-10-1937 1155/37 Donostia 6 años, 1 día 
URRETAVIZCAYA GUEREÑO, MIGUEL Excitación a la rebelión militar 21-10-1936 21-10-1936 Donostia Pena de muerte 
URRETAVIZCAYA IRIBAR, IGNACIO 5-9-1937 2-10-1937 20 Santoña Absolución 
URRUZOLA VITORIA, ESTANISLAO "UXOLA" 6-12-1937 18-12-1937 1731/37 Bilbo 12 años, 1 día 
UTERGA UGALDE, AGUSTÍN Auxilio a la rebelión militar 22-9-1937 1725/37 Donostia Pena de muerte 
VALDIVIESO ALDASORO, AMELIA Adhesión a la rebelión militar 28-10-1938 11-1-1939 2331/37 Donostia 3 años 
VALMASEDA FERNÁNDEZ, AGAPITO Proposición para la rebelión militar 16-5-1938 9-8-1939 1474/38 Donostia Sobreseimiento 
VALMASEDA FERNÁNDEZ, RAFAEL 16-5-1938 9-8-1939 1474 Donostia Sobreseimiento 
VALMASEDA PORTU, JOSÉ 27-7-1943 21-3-1944 2454/43 Donostia 30 años, 1 día 
VALVERDE OVIEDO, PEDRO Adhesión a la rebelión militar 22-4-1939 16-4-1940 1194/38 Donostia Absolución 
VARGA ARRIBAS, ANDRES Auxilio a la rebelión militar 7-1-1938 29-11-1938 1834/38 Gasteiz 10 años 
VARGA VEGAS, ANDRÉS SERAFIN Excitación a la rebelión militar 22-6-1938 2076/37 Bilbo Ingreso BDST 
VARGAS VILLANUEVA, EUGENIO 1-9-1937 5-9-1937 2/37 Santoña Pena de muerte 
VARGAS VILLANUEVA, GABRIEL Auxilio a la rebelión militar 8-9-1937 10-9-1937 26/37 Santoña Absolución 
VARONA MARTÍNEZ, TEOFILO 11-8-1937 2-10-1937 1382/37 Donostia 12 años, 1 día 
VEGA MARTÍN, MANUEL Auxilio a la rebelión militar 25-9-1941 1-5-1941 22785/38 Donostia 12 años, 1 día 
VENTUREIRA BEZARES, VICENTE Auxilio a la rebelión militar 14-6-1938 1788/37 Donostia 12 años, 1 día 
VITERI EGUILAZ, AMADOR Auxilio a la rebelión militar 27-10-1944 9-5-1945 450/44 Bilbo Pena de muerte 
VITORIA LACILLA, MARCOS 2-4-1940 26-4-1940 2417/40 Donostia Absolución 
VITORIA MENACA, ISABEL Acusación retirada 21-9-1937 8-11-1937 1684/37 Donostia 6 años, 1 día 
YARZA ORTIZ, RAMÓN Excitación a la rebelión militar 8-9-1937 12-1-1940 910/37 Gasteiz Sobreseimiento 
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NOMBRE II COMIENZODE | FECHADEIA m 
PROCEDIMIENTO NINOS 
YARZA ORTIZ DE ZÁRATE, MARCELINO 27-4-1938 2353/37 Bilbo 12 años 
YUGUEROS ZÁRRAGA, VICENTE 14-2-1939 2246/39 12 años, 1 día 
ZABALA ELORZA, EMILIO Auxilio a la rebelión militar 13-2-1939 20-7-1939 17323/39 Donostia Ingreso BDST 
ZABALA ELORZA, JOSÉ MARÍA 6-10-1937 13-1-1938 481/37 Santander Pena de muerte 
ZALACAIN ZUZUARREGUI, IDEFONSO Adhesión a la rebelión militar 5-12-1937 189/37 Santoña 6 años, 1 día 
ZALDUA ARREGUI, NICOLÁS Excitación a la rebelión militar 14-10-1937 6-7-1938 1515/37 Santoña Sobreseimiento 
ZUBIA BEGOÑA, PEDRO 1941 15-9-1942 4029/41 Donostia 12 años, 1 día 
ZUBIARRAIN ARMENDÁRIZ, JOSÉ Auxilio a la rebelión militar 2-10-1937 18-10-1937 132/37 Santoña 30 años, 1 día 
ZULAICA LÓPEZ, LUIS Adhesión a la rebelión militar 26-4-1938 11320/38 Bilbo 12 años, 1 día 
ZUMETA ZABALETA, JULIO Auxilio a la rebelión militar 23-10-1937 26-5-1939 2030 Donostia Ingreso BDST 
ZUNZUNEGUI BEGUIRISTAIN, BERNABE 4-10-1939 3278/39 Donostia 12 años, 1 día 
ZURRO MAESTRO, ÁNGEL Auxilio a la rebelión militar 9101937 31-5-1939 1912/37 Donostia Ingreso BDST 


Tabla 44: relación de tolosarras procesados en consejos de guerra. 


A partir de 1945 continuaron los juicios militares contra tolosa- 
rras, si bien entonces no se juzgaron las actividades relacionadas con 
la Segunda República o la Guerra Civil. En estos casos se juzgó, en su 
mayoría, la participación en actos contra los intereses del régimen 
franquista o en asociaciones clandestinas. Por ejemplo, Estanislao 
Urruzola Vitoria Uxola, Luis Arana Rezola Tximela, Bibiano 
Larramendi Larrañaga y Manuel Guibelalde Garín fueron recluidos el 
26 de julio de 1946 en la cárcel de Ondarreta por la policía franquista 
y por orden del Gobernador Civil, permaneciendo incomunicados 
hasta el 10 de agosto, bajo la acusación de formar parte de una aso- 
ciación clandestina y tomar parte en actividades subversivas”*, 


3.3.1. Participar durante la guerra como miliciano en batallones del 
Ejército Vasco 


A continuación se hace referencia los tolosarras condenados a 
muerte: Ignacio Aguirre Egaña, presidente de las juventudes del PNV 
de Tolosa y hermano del poeta Xabier Lizardi, escapó hacia Bilbao y 
fue condenado a muerte el 7 de septiembre de 1937 en Santoña, por 
formar parte del batallón Itxarkundia del Ejército Vasco. Máximo 
Andonegui Múgica fue condenado por formar parte de una brigada, 
transmitir información y ostentar el cargo de teniente. Bibiano Amadeo 
Larramendi Larrañaga fue condenado por ostentar el cargo de coman- 
dante de Sanidad Militar del Ejército Vasco. Estaba afiliado al PNV y lo 
castigaron por movilizarse como miliciano y trabajar como guía para 
los milicianos durante la guerra. José Antonio Lasa Dorronsoro fue juz- 
gado por rebelión militar y por traición. Mientras estaba en la cárcel 
decidió alistarse como voluntario en el bando nacional, para luego 
pasarse a los republicanos. Francisco Oyarzabal Segurola fue conde- 
nado por entrar como voluntario en las milicias y ostentar el cargo de 
capitán de la compañía de lucha contra gases. Eugenio Orbegozo 
Aguirre fue juzgado por actuar como capitán de las Milicias Vascas del 


258APPSS, Prisión Provincial de San Sebastián, expedientes procesales, c. 75, c. 90 y c. 101. 


PNV y ostentar el cargo de comandante. Eugenio Vargas Villanueva, 
gudari anarquista del batallón Sacco y Vanzetti, fue castigado por 
ostentar el cargo de comandante del cuartel de Durango, y ser el ayu- 
dante del teniente coronel Doménech en el Ejército Vasco”. 


Las siguientes personas fueron condenadas a cadena perpetua, 
esto es, a 30 años y un día: Emilio Álvarez Flores, teniente de fortifi- 
caciones y más tarde nombrado capitán; Gabriel Andonegui Múgica, 
sargento de la Ertzaintza; Tomás Arandia Iturria, gudari del batallón 
republicano Azaña; Fermín Arrieta Arsuaga, teniente del batallón Jean 
Jaurés de UGT; Miguel Baztarrica Gurruchaga, teniente; Severiano 
Eizaguirre Gorostidi, gudari del batallón Rusia, que fue acusado entre 
otras cosas de haber sido “comisionado para que, armado de pistola 
efectuara la censura de teléfonos e intervino en el depósito de 180 Kg. 
de dinamita en el polvorín”; Fermín Eizaguirre Ormazábal, teniente 
del batallón Loyola; Pablo Espinosa García, militante de la CNT y 
miliciano; Ladislao Eceiza Eceiza, capitán del batallón Itxarkundia; 
Pedro Gabilondo Recalde, teniente del batallón Loyola, también ejer- 
ció como chofer oficial de Manuel Irujo entre otros; José Goenaga 
Ayestarán, teniente del batallón de Suministros y Comercio del 
Ejército Vasco; José Luis Goicoechea Usandizaga, comandante mili- 
tar del Ejército Vasco, delegado de sanidad del hospital de Basurto y 
secretario-consejero de Sanidad Militar; Tomás González Antúnez, 
afiliado de la CNT y gudari en el batallón Azaña de la UGT; Francisco 
Iruretagoyena Gallástegui, teniente del batallón Lenago il de Jagi-jagi; 
Braulio Ichaso Beraza, afiliado a la UGT, “actuó de guía con los rojos 
por Leaburu, Izaskun, etc., habiendo sido oído cuando les decía a 
aquéllos -ya os enseñaré el camino- y armado de escopeta con otros 
varios, patrulló por la Plaza del Ayuntamiento y alrededores de la casa 
de Beneficencia, al servicio de la causa marxista”; Victoriano Leunda 
Otegui, teniente del batallón Amayur; Aurelio Martín Herrero, anar- 
quista y teniente del batallón Sacco y Vanzetti; Teófilo Monje Miguel, 


259AIRMNF f. Santander, exp. 10/37; AIRMNF, f. Tribunal Santander; AIRMNF, f. Santander, exp. 4/37; AIRMNF, f. Logroño, exp. 1457; AIRMNF, f. Santander, exp. 94/37; AIRMNF, f. San- 
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afiliado a IR y miliciano, trasladó el dinero del Banco de Tolosa; 
Venancio Munita González, capitán de batallón del Ejército Vasco; 
Francisco Peñagaricano Peñagaricano, gudari afiliado a la UGT que 
ostentó el cargo de teniente; Miguel Quintín Martínez, que tomó 
parte en el ataque al cuartel de Loiola y participó en el frente en 
Oiartzun y Ormaiztegi; Luis Rezola Arana Tximela, capitán del bata- 
llón Lenago il de Jagi-jagi; Clemente Ruiz García, teniente del bata- 
llón Rusia, responsable de una sección a cargo de las provisiones; 
Pedro Tarragona Ruiz, socialista, participó activamente contra el alza- 
miento; Antonio Tellería Elizarán, nacionalista, un gudari con cargo 
de sargento en las Milicias Vascas de Azpeitia; Felipe Urdangarin 
Imaz, miquelete nacionalista que actuó en el frente, según la senten- 
cia “intervino voluntariamente en los frentes de combate haciendo 
fuego contra el Ejército Nacional sin que se haya demostrado su par- 
ticipación en delitos de ninguna índole de los realizados en este terri- 
torio durante la revolución”; José Valmaseda Portu, socialista y afilia- 
do a las JSU, miembro del Frente Popular de Tolosa al comienzo de 
la guerra, fue posteriormente teniente y capitán del batallón Rusia y 
participó en el frente de Cataluña; José Zubiarrain Armendáriz, mili- 
tante de la UGT y teniente en el batallón de Ingenieros?*. 


Las siguientes personas fueron condenadas a cadena perpetua 
por pasar del bando nacionalista a la armada roja: Joaquín López 
González, fue obligado a tomar parte en la guerra por el bando nacio- 
nal, por realizar guardias en Tolosa a las órdenes de los socialistas. 
Posteriormente fue castigado por pasarse al bando republicano en el 
frente. El socialista Santos Martínez Marijuán, fue condenado a tra- 
bajos forzados en los batallones de trabajadores por pertenecer al 
Ejército Vasco. Tras fugarse volvió a luchar en el bando republicano y 
castigado por esta razón?*”, 


Segundo Basoalde Mugaburu, teniente del batallón de transmi- 
siones Alkartzeak, fue condenado a 20 años de cárcel y a pagar una 
multa de 100 pesetas. En cambio, los siguientes gudaris fueron con- 
denados a 20 años de cárcel: Jesús Camaño Camaño, capitán del 
batallón Castilla; Andrés Delgado Ochoa, sargento del batallón 
Rusia; el socialista Martín Goñi Larrainzar, miliciano del batallón 
Azaña, era uno de los jefes de la cárcel de Tolosa mientras los dere- 
chistas estuvieron presos; Marcelino Yarza Ortiz de Zárate, afiliado de 
la UGT y cabo del batallón Azaña de IR; Juan Lanceta Garayalde, 
gudari del batallón del PCE y la UGT; Jesús Simón Álvarez, afiliado 
del PNV y teniente en el Ejército Vasco?”, 


Alberto Garriga de la Vega, condenado a 15 años de cárcel, tra- 
bajador de los ferrocarriles y acusado de lo siguiente: “durante el 
dominio rojo tomó parte del Comité revolucionario de la Estación del 
Norte, siendo Jefe de servicios de la misma, entre los que tenía a su 
cargo el de telégrafos de la estación con el que se comunicaba con 
los rojos separatistas de San Sebastián, y a los que avisaba cada vez 
que aparecía un avión nacional solicitando mandaron alguno para 
combatirlo”. También fue castigado Valentín Lacalle Fernández, del 
batallón de milicianos García Hernández de IR, así como Eusebio 
Ochotorena Errazquin, afiliado a la CNT de Tolosa y miembro del 
batallón de defensa y transmisión de Tolosa?*. 


La mayoría de gudaris capturados fueron condenados a 12 años 
y un día de cárcel: Jesús Insausti Urquiriza “Uzturre”, secretario de 
Euzko Gaztedi de Tolosa que tras el franquismo fue el presidente de 
Euskadi Buru Batzar, y que trabajó en temas relacionados a la oficina 
del Ejército Vasco; Fernando Aguirre Lerchundi, que actuó como sar- 
gento; Juan Altuna Ubillos, cabo de la CNT; José Aramburu 
Aramburu, que tomo parte en la guerra como teniente miliciano en 
la ciudad de Valencia; Lorenzo Azurmendi Bidaola, responsable de 
los presos como policía militar; José María Azurmendi Garín, que 
actuó como chofer en las oficinas del PNV: Castor Barbolla García, 
afiliado a la UGT y miliciano; Segundo Barceló Sellares, que trabajó 
como Agente del Orden Público; Dámaso Bergara Gómez, gudari del 
batallón Azaña Gipuzkoa; Daniel Calvo García, afiliado desde 1920 
a la UGT y al PSOE, fundador de las Juventudes Socialistas de Tolosa 
y de la Federación de la Industria del Papel y vocal de la UGT, que 
tomó parte en la intendencia militar; Paulino Clemente Arruti, miem- 
bro miliciano de las JSU; Nicasio de Juan Múgica miliciano socialis- 
ta que obtuvo el grado de teniente; José María Echeverría Nazábal, 
que tomó parte en el asalto del cuartel Loyola y del Hotel María 
Cristina; Ángel González Álvarez, miliciano afiliado a la UGT: José 
Joaquín Guimón Álvarez, que tomó parte en la defensa de Tolosa 
como miliciano y que tras ello obtuvo el cargo de médico en el bata- 
llón Itxarkundia del PNV; Ramón Hernández Gutiérrez, militante que 
trabajó en la UGT; José Fermín Jiménez Valero, teniente del batallón 
Sacco y Vanzetti; Germán Mezquita Jarque, sargento miliciano de la 
UGT; José Múgica Ibarguren, gudari del batallón Azaña; el Guardia 
Civil Orencio Narro Sancho, que actuó como capitán en un batallón 
del Ejército Vasco; Sabino Oyarzabal Segurola, teniente de intenden- 
cia; Antonio Peñacoba Fabregat, que actuó como miliciano en todo 
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el estado español; Eduardo Pérez Izaguirre, capitán del batallón 
Malato; Joaquín Pérez Porras, gudari al que acusaron de que “luchó 
de cooperación contra España y el movimiento nacional”; Julio San 
Vicente Martínez, afiliado miliciano de la UGT; Tomás Sebal Aguirre, 
teniente del batallón del Ejército Vasco; Nicasio Ugarte Plaza, que 
actuó con el cargo de ertzaña y de gudari del batallón Malato; 
Lorenzo Uharte Loinaz, que actuó como teniente en el batallón de 
Ingeniería y que fue también capitán de las defensas; el nacionalista 
Luis Zulaica López, que alcanzó el cargo de capitán de una compa- 
ñía de ametralladoras del Ejército Vasco. Luchó entre otros lugares en 
Kanpanzar, Legutiano, Otxandio y Eibar?**, 


Los siguientes miqueletes fueron sentenciados a 12 años y un día 
de cárcel: Miguel Tolosa Garín miquelete izquierdista, por andar en 
el frente bajo el mando del Frente Popular. Miguel Iparraguirre 
Múgica, encargado de la vigilancia y organización de la retaguardia 
durante la guerra. José María Alargusoro Cubeles, condenado a ocho 
años de cárcel y a seis años de condena. Para la condena de Pío 
Arizmendi Iraola se esgrimió la siguiente razón: "en los primeros 
momentos de la misma tomó con la directiva del sindicato en el repar- 
to de armas a los afiliados ingresando después ya en San Sebastián en 
el batallón Azaña voluntariamente”. Germán Goenaga Ayestarán fue 
castigado por ser gudari del batallón Lenago il de Jagi-jagi?*. 


Tomás Lecanda Ibarra y Fermín Oria Ormazábal fueron conde- 
nados a dos años de cárcel. El primero, por ser un gudari del batallón 
Arana Goiri, y el segundo por ser gudari y obtener el puesto de tenien- 
te en la Academia Militar Euzkadi?*, 


Los que se quedaron sin castigo carcelario fueron obligados a rea- 
lizar trabajos forzados bajo la tutela del Batallón Disciplinario de los 
Soldados Trabajadores, siendo condenados los siguientes gudaris: 
Tomás Aizpún Otegui y Felipe Azurmendi Babali; Rufino Calvo 
Piñero que realizaba labores de censor telefónico en Bilbao y Tolosa; 
Clemente Cenzano Oteiza militante y gudari de SOV; Juan Cipitria 
Goikoetxea, militante y miliciano de la UGT; Santiago Esteban 
Azpiazu, integrante del batallón de zapadores; Inocencio Goñi 
Larrainzar, gudari del batallón Rusia; los hermanos anarquistas 
Joaquín y Luis Julián Centelles, el primero acusado de repartir tele- 
gramas y el segundo por realizar trabajos de cuidador en el Hospital 


la Misericordia de Bizkaia; Pedro Ormaechea Ceberio, cabo del bata- 
llón Celta de la UGT; Gabriel Vargas Villanueva, miliciano del bata- 
llón de la CNT Sacco y Vanzetti y Malatesta; Ángel Maestro Zurro, afi- 
liado a Izquierda Republicana y la UGT, por hacer guardias con una 
pistola en los telégrafos y por participar en la guerra dentro del bata- 
llón Martiartu?” . 


Para finalizar, antes de que los sublevados tomaran Tolosa, el 7 de 
agosto de 1936, el Frente Popular mandó dinamitar todos los puen- 
tes desde la zona de Bazkardo hasta Tolosa. El 13 y el 15 de agosto, 
respectivamente, derribaron los puentes de Villabona y Andoain, con 
la intención de dificultar la entrada de los sublevados en dichas 
poblaciones. A los hermanos José Martín y Rómulo Azcue 
Garmendia se les acusó de tomar parte en el derribo de esos puentes, 
imponiéndole al primero un castigo de dos años de cárcel, absol- 
viendo al segundo”. 


3.3.2. Ser de ideologías no acordes con el Movimiento Nacional o 
haber ostentado cargos políticos durante la Segunda República 


Luis Goñi Azpiazu fue condenado a cadena perpetua, por ser 
vocal y secretario de ANV-EAE y por actuar como médico capitán en 
el Ejército Vasco. Enrique Pons Vitella, afiliado a Izquierda 
Republicana y cargo del mismo partido político, fue condenado por 
utilizar armas en los primeros días de la guerra. Isidro Sasieta Otaño 
fue condenado por además de haber sido cargo de la UGT, ser fun- 
dador de las Juventudes Socialistas en Tolosa y miliciano del Ejército 
Vasco”. 


Ángel Urcelay Ayestarán fue condenado a 20 años de cárcel por 
ser el Presidente del Frente Popular de Alegia. Entre otros, por gestio- 
nar los salvoconductos o los permisos de circulación, y por ser una 
de sus tareas la de hacer de supervisor de sus conciudadanos. A 
Rufino Galdona Mendia, secretario en Tolosa de la Solidaridad de 
Obreros Vascos, le fue impuesta una pena de 15 años, acusándole de 
lo siguiente”: “actuó como tal durante la revolución firmando certi- 
ficados de adhesión de sus afiliados al régimen republicano a fin de 
que se les expidiera salvoconducto y prestó servicios en los comedo- 
res de aquella organización instalado en aquella ciudad”. 
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A los tolosarras que se mencionan a continuación los condena- 
ron a 12 años y un día de cárcel. Lucio Lizarreta Eizaguirre “Shinco”, 
afiliado a IR, fue acusado de lo siguiente: “de cuya ideología era acé- 
rrimo partidario; fue tesorero de la Comisión del Frente Popular en las 
últimas elecciones a diputados a Cortes y en las celebradas el prime- 
ro de Marzo de 1935; durante el dominio rojo actuó como presiden- 
te de la comisión de Abastos de Tolosa”. El tolosarra Manuel Urcola 
Belamendia se encontraba trabajando como armero en Eibar cuando 
estalló la guerra. Ejerció en el Comisariato de Transportes de Eibar 
como consejero técnico, y fue castigado por expulsar a trabajadores 
de derechas de la fábrica Sarasqueta. Estanislao Urruzola Vitoria 
“Uxola”, gudari del batallón Itxarkundia y afiliado al PNV y SOV, fue 
tesorero y secretario en dicho sindicato, y juzgado por ostentar dichos 
cargos, hacer propaganda, y apoyar económicamente al PNV en las 
elecciones”*. Andrés Varga Arribas, anarquista, fue condenado a 10 
años de cárcel por ser afiliado de la CNT desde 1926 y vender pro- 
paganda y manuales anarco-sindicales, a pesar de no participar en la 
guerra. Cuando las tropas nacionales amenazaron con cercar Tolosa, 
se exilió y fue finalmente apresado en Gijón. Modesto Sasiambarrena 
Larrea, nacionalista, fue condenado a 7 años y cuatro meses de cár- 
cel. Al caer Tolosa en manos franquistas, se reunió con su mujer en 
Eibar y se fueron juntos a Durango. Fue castigado por aceptar un 
cargo en la plaza de Abastos de dicha localidad. El nacionalista Lucio 
Muguerza Muguerza fue condenado a dos años de cárcel por formar 
parte del consejo de Suministro de Tolosa durante la guerra??. 


José Armendáriz Battu, vicepresidente de Izquierda Republicana, 
fue miembro del primer Comité de Tolosa. Cuando varios derechistas 
de Tolosa fueron detenidos, formaba parte del comité, si bien, cuando 
se procedió al fusilamiento de estos en Donostia, dimitió. Por esa 
razón, el jurado decidió absolverle de su condena. A Luis Azcue 
Zabala-Anchieta, médico forense, le impusieron una multa de 50.000 
pesetas por celebrar una comida en un restaurante de Amasa con 
Indalecio Prieto e Irazusta, entre otros, además de otra serie de denun- 
cias que no fueron probadas. Luis Ugarte Villamayor fue enviado al ter- 
cio de requetés Zumalacárregui por una serie de actividades políticas 
en el Frente Popular que el juez no pudo confirmar. Santiago Marquet 
Tejedor, vocal de la UGT en Tolosa, fue obligado a realizar trabajos for- 
zados en Batallones Disciplinarios de Soldados Trabajadores por actuar 
en el consejo de Suministros de Tolosa. Pedro Lajusticia Igarategui fue 
juzgado por tomar café en la sede de IR en Tolosa. Tuvo que pasar una 
temporada en prisión preventiva, aunque finalmente fue absuelto?””. 


3.3.3. Detener o fusilar a personas de ideología de derechas 


De todos los procesados en consejos de guerra, las penas más 
duras fueron recibidas por los que detuvieron, y en algunos casos 


fusilaron, a tolosarras de ideologías tradicionalistas. Por ejemplo, se 
puede constatar en las diligencias previas al caso del asesinado del 
fabricante de boinas Antonio Elósegui la existencia de una amplia red 
de informadores. Varios tolosarras fueron imputados en las diferentes 
fases de la detención y fusilamiento del marqués de Elósegui. 


“Una denuncia escrita y confidencial, que copiada literalmente dice: 
El que delató al Marqués de Elósegui (q.e.p.d.) según se dice en 
Tolosa, es un tal ARRILLAGA, que tiene una cicatriz al parecer (...). 
Hay quien dice que el delator fue uno de los hermanos YARZA (alias 
San Juan) obrero de la fábrica de boinas del difunto Marqués. CARE- 
AGA diputado nacionalista y Comisario en el momento de la deten- 
ción del Marqués (...). BANDRES de Tolosa, dijo según parece, sen- 
tía se le hubiera adelantado otro a detener el Marqués (q.e.p.d.). El 
sereno que estaba de guardia en la calle Garibay, la noche del nueve 
a diez de agosto de mil novecientos treinta seis, y que presenció el 
registro en casa del Marqués y su detención dicha noche, se llama 
DEL VAL (...). Los que detuvieron al Marqués en la noche del nueve 
a diez de Agosto de mil novecientos treinta y seis fueron un tal MAR- 
CELO (chófer de Madrid), que es un individuo bajo, moreno, y con 
mirada poco franca. El otro es ARANZADI (...). El tercero es un tal 
MOISES tranviario. Los tres dichos sujetos estaban todos los días en 
los teléfonos de la Avenida en compañía del comunista URONDO. 
La portera de la casa donde vivía el Marqués era muy roja y sospe- 
chosa, se llamaba NICANORA (...) Dicha portera era íntima amiga 
de la familia de los porteros de la casa propiedad del Marqués. Dicho 
portero llamado SALAVERRI, con toda su familia se escaparon aban- 
donando la portería y la casa. Eran rojos. Un tal GALDONA, también 
obrero de la fábrica de boinas (solidario vasco) debió ser el que repar- 
tía el dinero. El que sacó al Marqués de Ondarreta para llevarle a 
Guadalupe se llama SESMA. El que alardeaba con cinismo de tener 
las gafas del Marqués, diciendo había subido de categoría al lucir 
dichas gafas, según dijeron fue un tal CALLEJA. En la tienda de comes- 
tibles y pastelería al lado de Otaegui, calle San Francisco n° diez y seis 
de San Sebastián, según dijeron oyeron hablar a los milicianos del 
Marqués de Elósegui, dueño de la fábrica de boinas. El coche 
Packard, matrícula de Madrid n* 30.171, propiedad del Marqués 
(q.e.p.d.) se lo llevaron de su garaje de Tolosa los individuos siguien- 
tes: ALTUBE, de Tolosa, LUENGO alias el “largo” chófer de Tolosa y 
un tal CARMENDIA de Alegria de Oria. El que mató al Marqués de 
Elósegui (q.e.p.d) es BAGUES BALAGUER. Lo ha declarado DE LA 
CONCEPCION dueño del establecimiento “La Cepa” de Tolosa a la 
policía y Guardia de Tolosa. Dicho declarante se halla detenido en la 
Cárcel de Ondarreta”. 


Los tolosarras mencionados a continuación fueron condenados a 
muerte. En la sentencia de Ángel Aizpún Otegui se le acusó de lo 
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siguiente: “intervino, armado de pistola, en la detención de siete 
conocidos derechistas, de los que uno fue después asesinado; y estu- 
vo más tarde en la defensa de Urto contra las Fuerzas Nacionales; 
siendo afiliado a una organización marxista de la que era elemento 
destacado”; Modesto Ayala Jordel, gudari del batallón anarquista 
Sacco y Vanzetti, fue acusado de lo siguiente además de detener a 
varios derechistas: ”...de peligrosos antecedentes marxistas, cogió las 
armas desde un principio y obligó a otros a cogerlas para defender al 
Frente Popular, estuvo disparando contra el Ejercito Nacional desde 
la calle Emperador y frecuentó la taberna de “Donato” para descu- 
brir los tradicionalistas”; Basilio Gaztañaga Barandiaran, afiliado a la 
UGT y al PSOE, fue castigado por apresar a un derechista. El anar- 
quista Amado Herranz Escorial fue juzgado por detener al líder de la 
Falange Juan Balboa y a su hermano. Enrique Martín Jubel, fue acu- 
sado de participar como miliciano en el batallón Sacco y Vanzetti y 
tomar parte en los alzamientos de las cárceles de Bilbao donde 
murieron varios derechistas. Julián Martín Conde, fue castigado, ade- 
más de por apresar a un derechista, por proclamar que habría que 
cortarle el cuello a todos los carlistas, y colocar parapetos y barrica- 
das cuando los sublevados estaban a punto de entrar en Tolosa. El 
policía local Mariano Sanz Ramo fue condenado por detener a dos 
derechistas y vigilar a los presos carlistas, cumplir funciones de guar- 
dia en Bilbao y ser afiliado de diversas asociaciones marxistas?*, 


A los tolosarras mencionados a continuación se les impuso la 
pena de cadena perpetua en los consejos de guerra: Alfonso Anta 
Castaños fue condenado por tomar parte en la revolución de 1934, 
detener a cinco requetés y por proporcionar malos tratos a los presos 
de la cárcel de Tolosa: “prestó servicio como guardián rojo en la 
Cárcel de Tolosa, coaccionando a los presos de derechas con su pis- 
tola, a fin de obligarles a prestar declaración. El día en que se efectuó 
una saca de presos para conducirlos a la Cárcel de San Sebastián 
desde la de Tolosa, el procesado se encontraba justamente con el 
grupo que efectuó dicha operación, todos estos presos de derechas 
que hacían el numero de doce, fueron seguidamente fusilados”. El 
miliciano de la UGT Ángel García López fue castigado por detener a 
una derechista. Alfonso García Pardo fue condenado por tomar parte 
en el registro de la casa de un derechista y formar parte del grupo que 
trasladó a tolosarras tradicionalistas a Donostia para su fusilamiento. 
Benito Guiu Ortiz, socialista y miliciano del batallón Rusia, fue con- 
denado por detener en tres días diferentes a cuatro carlistas tolosarras. 
Mientras, Eusebio Hernández González de Euzkadi Roja, fue casti- 
gado por detener a derechistas. José María Larrañaga Arza, fue juz- 


gado por detener a derechistas y actuar como gudari en el batallón 
Rusia. El republicano Leónides López de la Calle fue condenado por 
detener a dos tolosarras tradicionalistas y por estar de guardia en el 
exterior de la cárcel de Tolosa el 31 de julio, día en que los carlistas 
tolosarras fusilados en Donostia fueron enviados a dicha ciudad. Del 
mismo modo, comentó lo siguiente sobre los detenidos: “que se 
habían dejado coger como corderos”; Jorge Unín Lanceta, afiliado de 
la UGT, fue juzgado por realizar guardias desde el principio de la 
guerra y detener a varios derechistas?””. 


Pascual Alonso García fue condenado a 15 años de cárcel por for- 
mar parte de un grupo de milicianos y detener a cuatro derechistas, 
uno de los cuales fue fusilado posteriormente. Francisco Calleja 
Calparsoro fue condenado a la misma pena por lo siguiente: “actuó 
de miliciano en dicha ciudad durante los sucesos revolucionarios, 
unas veces con escopeta y otras con pistola ametralladora, formando 
parte del grupo de ellos (de 30 o 40) el 23 de julio de 1936 detuvo a 
la salida de misa mayor de la iglesia de Santa María a cuarenta perso- 
nas de las que fueron encarceladas siete sufriendo cautiverio hasta la 
liberación de Bilbao, Bizkaia, donde una de ellas fue asesinada”. José 
López Martínez fue condenado a 14 años de cárcel por apresar a seis 
derechistas”*, 


Las siguientes personas recibieron condenas de 12 años y un día: 
Victoriano Amatriain Sevine, por detener a un derechista que fue pos- 
teriormente fusilado; Aurelio y Heliodoro Ayala de la Parte, afiliados a 
la CNT y la UGT, por detener cada uno a un derechista; Antonio 
Bizcarrondo Beraza, gudari del batallón Rusia, por detener a un dere- 
chista y registrar su casa; Alejandro Bueno Vallano, gudari de Sanidad 
Militar, por detener a un derechista que posteriormente sería fusilado al 
igual que a otras tres mujeres; José Dolado Gonzalo, por detener junto 
a otros milicianos, a cuatro derechistas; Roberto Oriondo Alberdi, por 
ayudar a detener el 23 julio de 1936 a seis derechistas a la salida de la 
parroquia de Santa María; José Félix Sasiain Barriola, barrendero muni- 
cipal, por realizar durante dos días guardias de hora y media con la 
escopeta de un vecino; Eugenio Súbtil Sanz, miliciano desde el princi- 
pio de la guerra en la compañía Carlos Marx y el batallón Rusia, por 
participar en la detención de cuatro derechistas; Vicente Yugueros 
Zárraga, socialista, fue condenado por detener a dos derechistas y 


registrar la casa de un cura para comprobar si tenía armas””. 


Castor Abarrategui de la Cuadra, recibió una pena de 8 años de 
cárcel por tomar parte en la detención de un requeté que estuvo preso 
durante once meses y medio, y por actuar como miliciano desde el 
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principio de la guerra. El anarquista Faustino Edo López fue conde- 
nado a tres años por detener a un derechista y requisar armas en una 
casa de Hernialde. Por otro lado, José Gorrochategui Urdampilleta 
fue condenado por ayudar a detener a 40 derechistas a la salida de la 
parroquia de Santa María de Tolosa”*. 


Todas las detenciones de tradicionalistas mencionadas hasta el 
momento ocurrieron en Tolosa. De todos modos, varios tolosarras 
fueron también procesados por detener a gente con ideas afines a los 
sublevados en otros lugares. Por ejemplo, el policía local Víctor 
Aranzábal Elgarresta, fue condenado a cadena perpetua por los 
siguientes cargos: “continuó en su puesto de Guardia Municipal en 
Tolosa hasta su evacuación; en Bilbao fue nombrado ordenanza del 
Departamento de Cultura y movilizado pasó a un Batallón; cum- 
pliendo órdenes superiores detuvo dos personas de derechas que 
luego fueron asesinadas por los rebeldes”. Antonio Arrillaga Larrea 
“El Vasco”, fue condenado a muerte en Cantabria por tomar parte en 
la detención de varios derechistas, registros, requisas y colectas de 
dinero; Eusebio Rodrigo Urbigain, gudari del batallón de la CNT 
Isaac Puente, fue castigado por expresarse de forma chulesca ante 
uno de los presos que el mismo vigilaba en Bilbao tras el bombardeo 
de Durango, por trasladar a 24 presos derechistas de la cárcel a un 
lugar no documentado, y por hablar de forma chulesca y presumir de 
haber asesinado a un teniente y a un cura. Esteban Sancho García, 
gudari del batallón Rusia, fue condenado a seis años y un día de cár- 
cel por trasladar presos derechistas a Donostia e injuriar a los presos 
de la cárcel de Aranzazu-Mendi. El anarquista Aniceto López Aroca 
Relámpago fue condenado a seis años por presentarse en casa de dos 
derechistas con intención de detenerlos y al no encontrarlos en sus 
hogares proclamar lo siguiente?”?: “qué lástima, se nos ha marchado 
un pez gordo”. 


3.3.4. Haber participado al principio de la guerra en guardias y 
requisas en Tolosa 


Otros muchos tolosarras fueron juzgados por realizar tareas en 
contra de la sublevación militar, además de mostrar su defensa a la 
República y tomar parte bajo el mandato del Frente Popular en las 
labores de guardias y requisas. Por ejemplo, el abertzale Pedro 
Ceberio Zubeldia fue condenado a muerte por realizar guardias. El 
anarquista Martín Azcarate Alzurrun fue condenado a cadena perpe- 
tua por haber realizado guardias en los primeros días del Alzamiento, 
según consta en la sentencia “habiendo sostenido en aquellos pri- 


meros días un tiroteo con unos requetés en las cercanías de Tolosa”. 
El mismo castigo sufrió Agustín Azpiazu López, afiliado a la UGT, y 
José Maiza Garmendia, afiliado a la SOV bajo las órdenes del Frente 
Popular. Esteban Rodríguez Villamediana, afiliado a las JSU, fue con- 
denado a una pena de 20 años por haber realizado guardias desde 
los inicios del Alzamiento y realizar requisas en la cárcel de Tolosa así 
como en diversas casas. Miguel Arsuaga Urcola fue condenado a 15 
años por los siguientes motivos?™™®: “socio del Centro de Izquierda 
Republicana, hizo también guardias por orden del Frente popular con 
una escopeta de su propiedad en la Cárcel del partido y en las 
Escuelas Municipales en los días uno, cinco y ocho de Agosto, ausen- 
tándose de Tolosa el día nueve y regresando al entrar las fuerzas 
Nacionales en la Ciudad donde permaneció trabajando en la fábrica 
la Esperanza hasta el día de su detención”. 


Por la misma acusación, fueron condenados los siguientes tolosa- 
rras a 12 años y un día de castigo: los hermanos socialistas Joaquín y 
Juvencio Aznar Brianzo, el primero por haber realizado guardias en la 
cárcel de Tolosa y el segundo, además de realizar las guardias, haber 
injuriado e incitado a los milicianos republicanos; a Jorge Moreno 
Aragúés por realizar guardias; Teófilo Varona Martínez tras realizar 
guardias en la escuela y en la cárcel de Tolosa, por haber sido camio- 
nero del centro de aviación de Lasarte, incluyendo Eibar y Bilbao; 
Manuel Vega Martín por realizar guardias y haber tomado parte en las 
requisas. Manuel Tinajas Yarza fue condenado a seis años y un día por 
haber realizado guardias en la cárcel de Tolosa, además de asaltar una 
tienda de armas y haber requisado una caja de cartuchos; y Pedro 
Zubia Begoña por realizar armado una serie de guardias. Ramón Sáenz 
Garmendia fue obligado a realizar trabajos forzados en la SLDB por 
realizar guardias en los alrededores de los montes de Tolosa, armado 
de una pistola. Leoncio Marijuán Cantón fue absuelto de todos sus car- 
gos por haber realizado guardias obligado por marxistas?*". 

Juan Manuel Herrero “El Moreno”, socialista, fue condenado a 
20 años y un día por tomar parte en las requisas**?: “desde la inicia- 
ción del mismo se puso armado al servicio de la rebelión y con un 
coche recorrió todas las fábricas para incautarse de las armas de los 
porteros y guardas jurados”, por haber apresado a siete derechistas y 
haber dicho a uno de los apresados: “veinte palos hay que daros a 
todos”, así como por expresar a los milicianos lo siguiente: “¿qué os 
parece lo que me está pidiendo este cerdo? Que le dé la manta, y lo 
que hay que darles a todos son cuatro tiros por que si supieran los que 
los han matado a nosotros”. 
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A 12 años y un día fueron condenados los siguientes tolosarras: 
Francisco Laplana Izaguirre, por realizar guardias durante la guerra 
en Tolosa, y por haberle sido requisadas armas tras el registro por 
parte de los derechistas; Bernabé Zunzunegui Beguiristain, por requi- 
sar armas en una casa de Donostia y por tomar parte más tarde en la 
guerra en el batallón Sacco y Vanzetti. A 6 años, a José Ibayondo 
Lezo, por haber tomado parte en numerosas requisas bajo las órde- 
nes del Comité Local y posteriormente en el batallón de Ingeniería; 
Santiago Ugarte Berueta, a 2 años por haber dirigido las requisas dos 
veces en una ferretería de Tolosa, llevándose en la primera vez dos 
hachas con la ayuda de otros, sin olvidar que perteneció también al 
batallón Sacco y Vanzetti; Luciano Cea Salazar fue por el contrario 
absuelto de todas las acusaciones, y una vez se libró de la cárcel, 
denunció lo siguiente: “en los primeros días del dominio rojo en la 
villa de Tolosa, se presento en la Papelera Española de Olarrain, donde 
trabajaba, exigiendo que por orden del Gobernador se le entregara 
una barra de mina de unos tres metros de longitud, de la que se apo- 
deró depositándola en la Casa del Pueblo”. El anarquista Faustino Edo 
López fue condenado a pena de cárcel por haber requisado unas 
armas y unos prismáticos de una casa’®. 


Patrocinio Sastre Gómez fue procesado a pesar de recibir la abso- 
lución en la sentencia, por haber repartido comida a los gudaris en los 
comedores del Frente Popular. Finalmente, Andrés Aguirre Loidi fue 
acusado de haber dado refugio al dueño del llamado Hogar Vasco?**. 


3.3.5. Hacer propaganda contra el Movimiento Nacional o proferir 
insultos o amenazas contra los Nacionales 


Emeterio Felipe de la Concepción fue condenado a 30 años y un 
día con la siguiente acusación: ”...ex-propietario de un Bar en el que 
durante los sucesos revolucionarios colocó un letrero que decía 
“OREJAS DE REQUETES ALBARDADAS” siendo dicho estableci- 
miento el Centro de los indeseables de Tolosa y lugar donde se pla- 
neó el traslado de los detenidos asesinados y en el que se reunieron 
los asesinos para celebrarlo con una sopa de ajo; habiendo este pro- 
cesado”; A Antonio Campos García se le condenó a 15 años. Fue visi- 
tado regularmente en la cárcel de Tolosa por un miembro de la direc- 
ción de Izquierda Republicana, y una vez allí comentó a los que esta- 
ban a su alrededor: “que allí se estaba muy bien”. El derechista José 
Larrauri Bilbao fue castigado a 12 años y un día por injuriar a la 
Guardia Civil y a los fascistas, manifestándoles lo siguiente?*”: “que 
había que abrirles el vientre con un cuchillo”. 


A Saturnino Colomo Goñi se le impuso un castigo de 8 años de 
cárcel, por haber declarado lo siguiente tras el ataque al Centro de 
Obreros Católicos: “ya era la hora de que reventara esto y aquella era 
la ocasión de vengarse de todos”. A Antonio de Marco Pastor también 
le fue impuesto un castigo de 8 años, por coger una escopeta del local 
de la CNT y decir lo siguiente: “llegada la ocasión dispararía desde su 
casa todos los cartuchos que tenía, (...) y silos jóvenes no tienen valor, 
iremos los viejos a luchar contra los navarros”; y a Félix lbarzábal Icíar, 
por lo siguiente?" “propagandista de ideas disolventes significado por 
su antireligiosidad y al que le fueron ocupadas en su casa (...) hizo 
manifestaciones de aliento a sus compañeros para que se armaran a la 
defensa de la causa marxista durante el periodo revolucionario”. 


En los consejos de guerra fueron condenados a las penas de cár- 
cel más duras los siguientes tolosarras: Bernardo Berasategui Oria, 
condenado a 6 años de cárcel, tuvo una discusión con el requeté del 
tercio San Miguel, por decir que habían podido entrar en Bilbao por 
una traición, así como por amenazar al requeté con una azada; a 
Idelfonso Zalacain Zuzuarregui se le acusó de lo siguiente: “Hablaba 
mal del Movimiento Nacional”. A Sebastián Esnaola Adurich le impu- 
sieron un año de castigo por decir en el bar de Tolosa Ino Enea lo 
siguiente: “todos los que integran el Ejercito son unos cabrones y 
habría que colgarlos a todos ellos”; Honorato Guillén Garayoa, por- 
tero de la Casa de Pueblo de Tolosa, fue condenado por injuriar a los 
derechistas de Tolosa. Amador Salazar Jurado, Guardia Civil retirado 
y de ideología izquierdista, fue condenado a un año por decir en una 
ocasión en que sus familias les llevaron víveres a los presos derechis- 
tas de la cárcel de Tolosa: “a todos los carcas que hay dentro hay que 
matarlos”. A Ramón Isasa Miner se le impusieron 2 meses de cárcel 
por gritar en junio de 1941 “Viva Rusia”?”. 


Tristán González Antúnez fue también juzgado por haber encon- 
trado en su maleta unas coplas que servían de mofa del Movimiento 
Nacional. La acusación contra Marcos Vitoria Lacilla fue finalmente 
retirada según se recoge en la sentencia?**: 


“De 27 años, camarero, natural de Agreda, vecino de Tolosa, de 
buena conducta, de ideología izquierdista; en los primeros días 
del Movimiento Nacional, cuando unos derechistas que habían 
intentado pasar a zona Nacional fueron detenidos por unos rojos 
y eran llevados por Tolosa, el procesado se aproximó al grupo 
cuando había diversidad de opiniones sobre lo que tenían que 
hacer con los dichos derechistas y dijo a la cárcel; los detenidos 
derechistas fueron llevados a la cárcel pero sin que en ello tuvie- 
ra influencia la frase pronunciada por el procesado”. 


283 AIRMNE, f. Bilbao, exp. 2701/37; AIRMNEF, f. San Sebastián, exp. 337 y exp. 3278/39; AIRMNE, f. San Sebastián, exp. 374/38; AIRMNE, f. Logroño, exp. 17350/39; AIRMNE f. Logroño, 
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285 AIRMNEF, f. Logroño, exp. 1725/37; AIRMNF, f. Logroño, exp. 4018/41; AIRMNEF, f. Logroño, exp. 1788/37. 


28AIRMNE, f. Logroño, exp. 1725/37. 


287 AIRMNE, f. Logroño exp. 1684/37; AIRMNF, f. Santander, exp. 189/37; AIRMNF, f. Logroño, exp. 1378/37; AMINF, f. Logroño, exp. 1561/38; AIRMNE, f. Logroño, exp. 1005/39; AIRMNF, 


f. Logroño, exp. 3987/41. 
288AIRMNE f. Logroño, exp. 445/38; AIRMNEF, f. Logroño, exp. 2417/40. 





Tolosaldea Historia Bilduma 17 / 2013 


Mikel Errazkin Agirrezabala O 


Alfredo Michelena Guelbenzu fue condenado a 12 años y un día 
por haber gritado en público varias veces “Gora Euskadi Askatuta” el 
25 de diciembre de 1942, al salir de la churrería La Paz; y a su her- 
mano Ignacio Francisco Michelena Guelbenzu por gritar lo mismo en 
la localidad de Alegia se le impuso un castigo de 6 meses de cárcel. 
Los tolosarras Ángel Ayestaran Galparsoro, Enrique Mendivil Echarri, 
Saturnino Mendivil Echarri y Oscar Iglesias Cipria, el 30 de noviem- 
bre de 1942, tras acercarse a Gregorio Chinchilla en el bar Echave le 
gritaron “Gora Euzkadi Azkatuta”, por lo que les fue impuesta una 
pena de seis años y un día a cada uno de ellos. El mismo castigo reci- 
bió Luis Urio Munárriz, afiliado a la UGT y que trabajaba como pana- 
dero, y acusado de lo siguiente: “hizo propagandas a favor de los 
rojos, no públicas, con anterioridad y al principio del Alzamiento”. En 
1944, a Gumersindo Aguirre Azurmendi, por gritar "Gora Euzkadi 
Azkatuta" mientras caminaba por el paseo San Francisco junto con 
sus amigos, se le impuso una pena de 6 meses y un día?*”. 


José Luis Azurmendi Garín y Juan Eceiza Eceiza, tras ser juzgados 
en octubre de 1939 por acudir a la misa celebrada en la iglesia de San 
Francisco de Donostia en honor de los gudaris, quedaron absueltos 
tras decidir el juez archivar los procesamientos judiciales. Por la 
misma razón Francisco Lasa Arabaolaza fue condenado a 2 años y un 
día. Para finalizar, Miguel Echeverría Arana fue condenado a 6 meses 
y un día por haber tirado la bandera nacional que estaba colocada en 
el Ayuntamiento de Baliarrain?”, 


3.3.6. Haber participado en la revolución de octubre de 1934 


Bajo la acusación de haber tomado parte en la revolución de 
octubre de 1934, Lázaro Cascajares Borrego fue condenado a 12 
años y un día. Además, al igual que se ha mencionado en las acusa- 
ciones de otros casos, muchas de las acusaciones fueron utilizadas de 
forma complementaria por los militares franquistas. Por ejemplo, José 
María Zabala Elorza fue condenado a muerte bajo la acusación de 
además de haber tomado parte en el alzamiento del 34, haber servi- 
do en el Frente Popular y detenido a los derechistas. A José Bueno 
Vallano condenado a cadena perpetua se le acusó de lo siguiente: 
“destacado propagandista de la ideología marxista y que ya intervino 
durante la Revolución del año 1934”. Al igual que Pedro Fernández 
Ansorena, que fue condenado a 30 años y un día: “fue procesado en 
los sucesos del año treinta y cuatro, armado de pistola buscaba gente 
para meterlos en la cárcel y fusilarlos, afiliado a las juventudes socia- 
listas unificadas, de la que fue tesorero, ingresó voluntario en el ejér- 
cito rojo siendo nombrado sargento”. A Eduardo Díaz Martínez y 
Juan Amatriain Sevine se les impuso un castigo de 20 años. Al pri- 


mero se le acusó de haber sido cabo en el alzamiento del 34, y el 
segundo fue acusado de tomar parte en el alzamiento del 34. Los 
socialistas Julián, Eugenio y Víctor Asensio Orueta fueron castigados 
a 12 años. Los primeros eran tenientes del batallón Rusia y los otros 
dos gudaris del mismo batallón. Iluminado Franco Urbistondo reali- 
zó tareas de Guardia del Orden Público en el asalto a Donostia y es 
por eso que fue castigado. Emiliano González Calle era sargento del 
batallón Carlos Marx, y Vicente Lacalle Fernández, por el contrario, 
fue gudari del batallón Rusia. Marcos Ortega Alday fue condenado 
por tomar parte como miliciano en el batallón de la CNT Isaac Puente 
y Pedro Genaro Ortiz de Diego, en cambio, por requisar dos armas 
de caza a dos tolosarras?”. 


3.3.7. Robos y otros delitos de naturaleza no política y no militar 


Una de las características de la época del franquismo fue la vio- 
lencia sistemática. En la época de la autarquía, al tener los ciudada- 
nos muchas dificultades económicas para sobrevivir, se dieron 
muchos casos de robos. Aunque todos los robos no fueron juzgados, 
los enjuiciamientos se realizaron a través del tribunal militar. Se mul- 
tiplicó considerablemente el número de personas que pasaron dos o 
tres días en la prisión de Tolosa por cometer pequeños hurtos, espe- 
cialmente en los primeros años de la década de 1940. Estos presos de 
baja intensidad solían estar bajo la responsabilidad del Gobernador 
Civil de Gipuzkoa. Aunque la mayoría de los encarcelados no fueron 
juzgados, los que tenían antecedentes, comportamientos impropios 
o habían robado grandes cantidades, fueron juzgados por medio de 
consejos de guerra. Los que pasaron dos o tres días en la cárcel fue- 
ron, sobre todo, los que no tenían antecedentes y mujeres mayores de 
edad que tuvieran hijos o hijas. El perfil de los que tuvieron juicios 
militares fue diferente. Estos últimos eran mayoritariamente hombres 
jóvenes, con escaso poder adquisitivo y sin estudios. Fueron conde- 
nados a penas de unos meses o unos pocos años de cárcel por robar 
comida, ropa, ganado, combustibles o madera. En Tolosa, un obrero 
permaneció seis meses detenido por robar un mendrugo de pan y un 
trozo de tocino. Asimismo, se constatan casos en los que la pena fue 
de dos años por robar un pollo. A todo ello hay que añadirle la utili- 
zación indiscriminada de la prisión preventiva; de hecho, en algunos 
casos, esta podía superar la duración de la pena impuesta. El derecho 
y el código penal fueron herramientas de la ideología dominante, con 
la intención de reimponer un orden moral y una reinstauración de los 
valores de la sociedad tradicional (MIR y AGUSTI, 2005). 


Una de las pocas leyes republicanas que siguieron vigentes 
durante el franquismo fue la ley de represión de vagos y maleantes 
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f. Santander, exp. 126/37; AIRMNE, f. Bilbao, exp. 1926/37 eta AIRMNF, f. Santander, exp. 126/37; AIRMNE, f. Bilbao, exp. 11248/38; AIRMNEF, f. Santander, exp. 126/37; AIRMNE, f. Bil- 
bao, exp. 10329/38; AIRMNF, f. Bilbao, exp. 11245/38; AIRMNE, f. Logroño, exp. 1912/37; AIRMNE, f. San Sebastián, exp. 365. 





2 


Tolosaldea Historia Bilduma 17 / 2013 


Los nombres de la memoria, Tolosa 1936-1945. La represión y vulneración de los derechos humanos durante la Guerra Civil y el Primer Franquismo 





aprobada el 4 de agosto de 1933%”. Esta ley no se aprobó para penar 
las acciones no lícitas, sino para responder al peligro que podrían 
suponer ciertas personas. La ley estaba orientada a evitar las acciones 
fuera de la ley que podrían darse en un futuro. Por ello, los juzgados 
creados para tal efecto, no imponían castigos, sino que tomaban cier- 
tas medidas de seguridad hasta que el peligro que suponían esas per- 
sonas de actitud indeterminada fuera neutralizado. Hay que tener en 
cuenta que las penas estaban basadas en el delito cometido y la acti- 
tud de culpa del preso. Dada la escasez de medios, estas medidas se 
basaban en encarcelamientos. Al amparo de esta ley, y eliminado el 
condicionante de haber cometido un delito, esa capacidad de casti- 
go se extendió a todo un sector social que resultaba incómodo por su 
actitud hacia el poder, su moral o su tendencia política. 


4. EL UNIVERSO PENITENCIARIO 


“Jaungoikoaren zigorra naiz ni, 
Inpernua det izena, 

Atsedenik ez, zigorra beti 
Kezka gaixtoen eztena; 
Ortz-karraskada, izu-ikara, 
Pozik ez dagon barrena 
Onuntz zatozen orrek uztazu 
Atean itxaropena” 


Salbador Zapirain “Ataño”, 1985 


El bertsolari Salbador Zapirain “Ataño”, comparó la entrada de la 
cárcel de Ezkaba con el infierno?’”: “goitik beera, zulora, inpernu 
bereko sarrera”. Escribió este verso teniendo en mente el poema de 
Dante relativo al infierno. Tanto en la guerra de 1936 como durante 
el franquismo, esta cárcel situada en los montes de Iruña, también 
conocida como San Cristóbal, fue escenario de multitud de abusos 
contra los derechos de los presos. De todos modos, este fuerte no fue 
el único lugar que padecieron los tolosarras dentro del universo peni- 
tenciario. De hecho, casi 1000 tolosarras vivieron su propio infierno 
en diversas cárceles, campos de concentración y trabajos forzados. 


En 1946 Rousset utilizó el término universo concentracionario 
para definir la red que los nazis crearon para llevar a cabo los casti- 
gos y trabajos que imponían, es decir, para referirse a los campos de 
concentración. En opinión de Rousset, el Estado alemán construyó 
campos de diferente tipo que podían albergar otros campos en su 
interior. De este modo, cada campo y subcampo no eran más que 


2921 ey relativa a vagos y maleantes”, Gaceta de Madrid, núm. 217, 05/08/1933, págs. 874-877. 


22 ZAPIRAIN, S. “Ataño” (1985): Zigorpean, Tolosa, Auspoa, núm. 181, pág. 49. 


una pequeña parte de esa gran red denominada universo concentra- 
cionario (ROUSSET, 2004). Este concepto tomó otra proyección 
cuando Primo Levi, que estuvo internado en campos de concentra- 
ción nazis, propuso la idea de que habría que tener en cuenta las con- 
secuencias de la pérdida de la libertad de una persona en todos los 
aspectos personales y del entorno del cautivo. Esto es, el universo 
concentracionario no sólo es la suma de todas la limitaciones de 
espacios sufridas en la cárcel o en un campo de concentración, si no 
que hay que añadirle todas las categorías relacionadas, como por 
ejemplo, las vivencias de las familias de los presos (PRIMO LEVI, 
2002). Por otra parte, el historiador Vinyes utiliza el concepto univer- 
so penitenciario para definir el sistema de castigos y su administra- 
ción social, económica, política y cultural, construida alrededor del 
sistema represivo de la cárcel (VINYES, 2003: 155). En lo concer- 
niente al universo penitenciario, se analizarán las cárceles franquis- 
tas, los campos de concentración, los batallones de trabajadores y los 
batallones disciplinarios de soldados trabajadores. 


Tras los cambios del siglo XVIII, o mejor dicho, tras la creación de 
los códigos penales en el siglo XIX, las penas de cárcel, la privación 
de libertad, y en ocasiones el aislamiento, han sido consideradas 
como maneras de cumplir un castigo por los delitos cometidos 
(CENARRO, 2003: 134). En la época del régimen franquista, el hecho 
de ser republicano se tipificó como delito. Cuando en julio de 1936 
los sublevados declararon la guerra, el Estado de derecho se eliminó, 
y se pusieron en marcha los consejos de guerra y los procedimientos 
sumarísimos. Los favorables a un gobierno republicano quedaron al 
margen de la ley, y con un simple movimiento los sublevados deja- 
ron a miles de habitantes fuera del Estado y de la sociedad. Como 
consecuencia de esta marginación, hubo que construir una serie de 
campos para recluir a todas estas personas contrarias al golpe de 
Estado. Los conventos, cines, los sótanos de ayuntamientos, escuelas 
y todo tipo de espacios cerrados, fueron reconvertidos en cárceles. El 
bando de guerra fue aplicado al pie de la letra, y como consecuencia 
tuvieron que habilitar diversos centros de confinamiento. Estos cen- 
tros eran utilizados para mantener recluidos a los ciudadanos y clasi- 
ficarlos. Además de ello, los presos permanecían allí a la espera de la 
aplicación de su castigo o del fusilamiento. Teniendo en cuenta todo 
ello, aquellas cárceles cumplían la función de campos de concentra- 
ción. Tanto en las prisiones como en los campos de concentración, 
eran habituales el hacinamiento, los malos tratos y la degradación del 
ser humano; en definitiva, tres de las características que definen al 
nuevo orden que se estaba construyendo. 


En lo concerniente a la disciplina impuesta en los universos peni- 
tenciarios, Foucault diferencia entre dos tipos de sociedad disciplina- 


29En las siguientes obras se recogen interesantes reflexiones sobre las funciones que el universo de concentración cumplió durante la Il Guerra Mundial en Europa: BAUMAN, Z. (1998): 
Modernidad y Holocausto, Madrid, Sequitur; EGIDO, A. y EIROA, M. (ed.) (2005): “Los campos de concentración en el contexto europeo”, Ayer, núm. 57 y ARENDT, H. (1999): Eichmann 


en Jerusalén: un estudio sobre la banalidad del mal, Barcelona, Lumen. 
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ria: por un lado el bloqueo y por otro el panopticismo. La transición 
del primero al segundo se dio entre los siglos XVII y XVIII, si bien, 
según palabras del mismo Foucault, el primero también fue aplicado 
a posteriori. Las dos categorías punitivas fueron definidas de la 
siguiente manera: 


“Hay dos imágenes de la disciplina. En un extremo, está el siste- 
ma disciplinario que utiliza el bloqueo, una institución cerrada 
sobre sí misma, establecida al borde de la sociedad, vuelta hacia 
adentro y hacia funciones negativas: arrestar el mal, reprimir la 
comunicación, suspender el tiempo. En el otro extremo, con el 
“panopticismo”, está el sistema mecánico-disciplinario: un meca- 
nismo funcional que tiene que mejorar el ejercicio del poder 
haciéndolo más ligero, más rápido, más efectivo, un diseño de 
coerción más sutil para la sociedad venidera. El cambio de un pro- 
yecto a otro, de un esquema de disciplina extrema a uno de vigi- 
lancia generalizada, tiene su origen en las transformaciones histó- 
ricas ocurridas entre el XVII y el XVIII, es durante estos siglos cuan- 
do se generalizan y expanden los mecanismos de disciplina por 
todo el cuerpo social y se formó lo que, en general, se podría lla- 
mar la sociedad disciplinaria” (1995: 209). 


La estructura social franquista promocionó los dos modelos, 
simultaneándolos. De todos modos, el bloqueo fue progresivamente 
abandonado en favor del panopticismo. Con todo, el sistema puniti- 
vo no descartó definitivamente la utilización del cuerpo humano 
como método de castigo. Además, según Foucault, para hacer efec- 
tiva la justicia, el castigo corporal era indispensable: 


“No es que a mediados del siglo XIX desapareciera enteramente 
el castigo corporal. El castigo, que había cesado de estar centra- 
do en la tortura como técnica de dolor, asumió como su principal 
objetivo la pérdida de riquezas o derechos. Pero un castigo como 
el trabajo forzado o aun el encarcelamiento -que es nada más 
que la pérdida de libertad- nunca ha funcionado sin un cierto ele- 
mento adicional de castigo que ciertamente tiene que ver con el 
cuerpo mismo, con el racionamiento de la comida, con la priva- 
ción de las relaciones sexuales, con el castigo corporal, con el 
confinamiento en solitario... Queda, por eso, un vestigio de “tor- 
tura” en los mecanismos modernos de justicia, un vestigio que no 
ha sido totalmente erradicado y que se oculta, cada vez más, en 
la naturaleza no corporal del sistema punitivo penal” (FOU- 
CAULT, 1995: 16). 


El sistema penitenciario franquista y la sociedad tuvieron una 
relación directa con el universo disciplinario descrito por Foucault. 
La cárcel era el centro neurálgico del organigrama punitivo del fran- 
quismo. Aún así, a pesar de ser el principal elemento represivo, no fue 
suficiente para la dictadura, que se sirvió de otras medidas para que- 
brantar la resistencia de los presos políticos. En un primer nivel, 
siguiendo el concepto de Foucault, estaba la técnica de la represión 
corporal: tortura, palizas, inanición, incomunicación, chantajes, etc. 
A esto hay que añadirle otra serie de técnicas (religión, celebracio- 


nes...), que tenían como objetivo minar la autonomía de los presos 
buscando que asimilaran el orden social del nuevo régimen. 


El principal objetivo de la sociedad franquista era mantener bajo 
su control a los que no comulgaban con el régimen y establecer un 
nuevo orden social. El control y la vigilancia de los ciudadanos se 
convirtieron en habituales. Según Foucault, el control es como una 
mirada sin rostro que escruta todo el cuerpo de la sociedad; miles de 
ojos apostados en todos los lugares (1995: 214). El control de vigi- 
lancia otorga a la autoridad la información que necesita para clasifi- 
car y segmentar a los individuos, según un sistema dual: clasificación 
y separación binaria (político-no político, peligroso-inofensivo, cre- 
yente-no creyente...) además de información personal coercitiva 
(quién es, dónde debe estar, como se debe caracterizar, cómo se debe 
diferenciar, cómo debe ser vigilado...) (1995: 199). De este modo, los 
campos de concentración se erigieron en eje fundamental del uni- 
verso penitenciario, funcionando como un filtro a la hora de depurar 
las responsabilidades políticas de los individuos. El franquismo detu- 
vo y encarceló a los ejércitos vasco y republicano con el objetivo de 
encontrar entre ellos comisarios, mandos militares, políticos, cargos 
públicos y cualquier individuo con historial revolucionario. Por lo 
tanto, estos centros tuvieron un claro objetivo clasificatorio. 


Además de desarrollar toda una legislación para castigar y depu- 
rar a todos los individuos contrarios al movimiento, los servicios de 
seguridad, con la ayuda de la Falange, el Sindicato Vertical, y otras 
asociaciones, establecieron una densa red de informadores por todo 
el estado, con el objetivo de controlar, chantajear y reprimir a posi- 
bles disidentes. 


4.1. Las prisiones 


Las cárceles se convirtieron en un elemento fundamental de la 
represión franquista, además de aglutinar las bases del nuevo orden 
político y social (ORTIZ HERAS, 1996: 308). Las cárceles no eran 
meros instrumentos de mantenimiento y fortalecimiento del sistema, 
sino el núcleo mismo del poder (CENARRO, 2003: 135). Las prisio- 
nes cumplieron una función punitiva dentro del sistema establecido 
por la dictadura franquista: en aquel estado militar, católico y fascis- 
ta, la cárcel se convirtió en el eje de una sociedad atemorizada y polí- 
ticamente inactiva (EIROA, 2006: 411-434). El análisis del estado de 
las prisiones permite recabar información sobre las relaciones entre 
vencedores y vencidos. Estas relaciones estaban basadas en la man- 
sedumbre, la jerarquía, la disciplina y el sacrificio. Muchos de los 
gudaris y milicianos que sobrevivieron a la guerra, acabaron en algu- 
no de los edificios que los franquistas adaptaron a su sistema carce- 
lario. Muchos presos permanecieron internados toda una década a la 
espera de un consejo de guerra o un juicio. Además de los presos, el 
régimen castigaba también sus familias, que tenían que realizar gran- 
des esfuerzos para hacerles llegar alimentos. 


A pesar de que el encarcelamiento y el aislamiento eran conside- 
rados como métodos validos a la hora de pagar por los daños cometi- 





Tolosaldea Historia Bilduma 17 / 2013 


Los nombres de la memoria, Tolosa 1936-1945. La represión y vulneración de los derechos humanos durante la Guerra Civil y el Primer Franquismo 





dos contra un sistema (Foucault (1995) afirmó que el objetivo principal 
de las cárceles era el castigo), el franquismo fue mucho más allá. Tal y 
como comenta Ricard Vinyes, los verbos controlar y castigar se convir- 
tieron en doblegar y transformar. Este sistema funcionó a modo de una 
gran industria y llevó a cabo multitud de acciones con el objetivo de 
conseguir la transformación existencial de los presos y sus familias, 
tanto políticas como culturales, sociales o económicas (2003: 156). 
Para comenzar el proceso, los presos sufrieron inanición, enfermeda- 
des, problemas derivados de la superpoblación, palizas, suciedad y la 
presión de la Iglesia. El objetivo de todos estos abusos era destruir las 
defensas psicológicas de los presos para doblegarlos y privarlos de 
voluntad (LEVI, 2002). De este modo, se conseguía la degradación total 
de la persona, convirtiendo al individuo en poco más que un objeto 
(MORENO GOMEZ, 1999: 289) incapaz de organizarse políticamen- 
te. Por ejemplo, la señora NGG describía de la siguiente manera el pro- 
ceso sufrido por su hermano en la prisión de Burgos: 


“E., el hermano mayor, sin cometer ningún delito, nadie cometió 
delito alguno, fue llevado a las cárceles franquistas. Pasó cinco 
años en el Penal de Burgos. Cuando volvió a casa, nos impresio- 
nó mucho su aspecto. Hacía gestos mecánicos, miraba como si 
alguien le persiguiera. Por la noche cuando dormía le oíamos gri- 
tar. Nuestra madre, toda una madre coraje con su inmenso amor 
y el cariño de los hermanos conseguimos que poco a poco fuera 
recuperando su personalidad. Nos contaba E. que aquellos cinco 
años de su vida fue como un largo y horrible calvario. Había pele- 
as por las mondas de las frutas. En las noches gélidas de aquellos 
crudos inviernos burgaleses hacían salir al patio, totalmente des- 
nudos, a toda la población reclusa. Durante mucho tiempo les 
hacían correr alrededor del patio. A medida que iban pasando los 
guardias les iban pegando. Cuando tocaban retirada siempre que 
daba en el suelo algún hombre muerto por el frío, por un golpe o 
por un vómito de sangre. Otras noches había saca de hombres. 
Aquellos que se llevaban, ya no volvían nunca más. A la mañana 
siguiente, al rayar el alba, una díana floreada anunciaba a todos 
que habían sido ejecutados, asesinados en el patio de la prisión 
del ¡Penal de Burgos!” (NGG). 


El escolapio tolosarra Justo Mocoroa, por petición de José Miguel 
Barandiaran, describió las duras situaciones a las que hubieron de enfren- 
tarse los presos (MOCOROA in BARANDIARAN, et al. 2006: 109): 


“Pude ver una noche, a las diez y media, a los centinelas dar 
muerte al pie de mi ventana, a un pobre recluso maniatado que 
se había tirado de espaldas, desde su celda del primer piso, sin 
duda en un momento de desesperación. El desgraciado se había 
hecho una herida en el cuello, pero estaba muy vivo; y nadie 
pensó en asistirle cristianamente. (...) Del mismo modo, instantá- 
nea y brutalmente, dispararon también sobre otro detenido que 
en su nerviosidad no podía contenerse e insistía en querer salir; 
siendo así que habría sido muy fácil atarlo o de cualquier otro 
modo impedir su evasión”. 


Tal y como menciona Vinyes, los objetivos antes mencionados se 
cumplieron con los que el régimen denominó presos antiguos, es decir, 
con el gran grupo heterogéneo creado como consecuencia de la gue- 
rra. No obstante, debido a la ingente cantidad de personas que forma- 
ban este grupo, el Estado tuvo que indultar a muchos de ellos tras 
haberles aplicado innumerables calamidades. El caso de los presos 
posteriores, por contra, fue diferente (2003: 157-159). Estos presos fue- 
ron los que lucharon contra los vencedores a pesar de conocer las con- 
secuencias. Tenían una buena preparación y organización política, 
pues sabían cómo mantener su estado e identidad, por lo que hubo que 
desarrollar torturas más sofisticadas (ya no era suficiente con apalear a 
los presos hasta la muerte o aplicar la Ley de Fugas). Estos presos eran 
apartados del resto, recibían castigos más duros y no eran indultados. 


Entre 1936 y 1945, 831 tolosarras estuvieron presos en diferentes 
cárceles, presidios y centros de detención de todo el estado. Del total, 
765 eran hombres y 66 mujeres. En la tabla n* 45 y el gráfico n* 33 se 
adjunta el número de tolosarras recluidos en los diferentes presidios. 


PRISIÓN NÚMERO | N° DE 
DE PRESOS | PRESOS (%) 


Prisión Provincial de Gipuzkoa, Ondarreta, Donostia 30,6% 
Prisión de Partido de Tolosa i x 29% 
Colonia Penitenciaria del Dueso, Santoña 91 6,4% 
Prisión Provincial de Bilbao, Larrinaga, Bilbao 65 4,6% 
Penal del Puerto de Santa María 55 3,9% 
Prisión atenuada en su casa 47 3,3% 
Prisión Central de Burgos 32 2,3% 
Prisión Provincial de Santander 27 1,9% 
Prisión Central de San Cristóbal, Ansoain 21 1,5% 
Prisión Provincial de Navarra, Iruñea 19 13% 
Prisión Habilitada de Zapatari, Donostia 18 13% 
Prisión de Escolapios de Tolosa 16 1,1% 
Prisión de Escolapios, Bilbao 12 0,9% 
Prisión Provincial de Madrid 12 0,9% 
Prisión Central de Astorga 9 0,6% 
Prisión Central de Mujeres de Saturraran, Mutriku 9 0,6% 
Prisión Isla de San Simón 9 0,6% 
Prisión Central de Alcalá de Henares 8 0,6% 
Prisión Provincial de Camposancos, A Guarda 8 0,6% 
Prisión Provincial de Sevilla 8 0,6% 
Prisión Provincial de Zaragoza Z 0,5% 
Prisión Provincial de Valladolid 6 0,4% 
Prisión Provincial de Vitoria, Gasteiz 6 0,4% 
Prisión Provincial de Huelva 5 0,3% 
Prisión de Gijón 4 0,3% 
Prisión Habilitada de Orduña 4 0,3% 
Prisión Provincial de Guadalajara 4 0,3% 
Prisión Provincial de Valencia 4 0,3% 
Prisión Central de Figueirido 3 0,2% 
Prisión Central de Ocaña 3 0,2% 
Prisión Central de Santa Isabel, Santiago de Compostela 3 0,2% 
Prisión Central La Tabacalera, Santander 3 0,2% 
Prisión de Partido de Melilla 3 0,2% 


Tabla 45: número de tolosarras presos en cada cárcel. 





Tolosaldea Historia Bilduma 17 / 2013 


Mikel Errazkin Agirrezabala 





Escolapios, Tolosa 


1% > 


Zapatari, 













Iruñea Donostia p- 
19 1% Otros 
6 d 
10% 
San Cristóbal 


Santander 


2% N 
2% 
Burgos 
2% 
Prisión atenuada Ñ 
3% 


Puerto de Santa María 


Pontevedra 
2% — Araba 
Burgos Madrid 1% 
2% 2% 
Nafarroa 
3% 





Gráfico 33: número 
de tolosarras presos 
en cada cárcel. 









Gráfico 34: localización de las 
cárceles en que estuvieron pre- 
sos tolosarras. 


1° APELLIDO NOMBRE 





PROVINCIA DONDE NÚMERO DE NINOS 
AO MON 05h EN DICHAS CÁRCELES 


Gipuzkoa 885 65% 
Cantabria 125 9,2% 
Bizkaia 95 7% 

Cádiz 57 4,2% 
Nafarroa 43 3,2% 
Burgos 32 23% 
Madrid 24 1,8% 
Pontevedra 21 1,5% 
Araba 11 0,8% 
León 9 0,7% 
Sevilla 8 0,6% 
Zaragoza 7 0,5% 
Asturias 6 0,4% 
Valencia 6 0,4% 
Valladolid 6 0,4% 
Guadalajara 5 0,4% 
Huelva 5 0,4% 
A Coruña 2 0,2% 
Melilla 3 0,2% 
Toledo 3 0,2% 
Alicante 2 0,1% 
Las Palmas 2 0,1% 
Segovia 2 0,1% 
Teruel 2 0,1% 


Tabla 46: localización de las cárceles en que estuvieron internos los presos tolosarras. 


Hay que tener en cuenta que algunos estuvieron internos en varios 
lugares. De todos modos, es constatable que la mayoría de Tolosarras 
estuvieron presos en Ondarreta (30,55%) y Tolosa (29%), y en menor 
número en el penal del Dueso en Santoña, en Larrinaga, Bilbao y en el 
Puerto de Santa María, Cádiz (6,44%, 4,60% y 3,89% respectivamen- 
te). Por otro lado, en la tabla n° 45 y el gráfico n° 32 se hace mención 
del territorio en el que están situados los diferentes presidios. En la tabla 
del DVD, se detallan entre qué fechas y en qué cárceles estuvieron 
encarcelados los 831 presos tolosarras documentados y en la tabla n° 
48 se adjunta la relación de tolosarras ingresados en prisiones. 
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PRISIÓN FECHA DE INGRESO 
































ABAD ABAD MANUEL Ondarreta, Donostia 11/11/1938 22/11/1938 
ABAD FERREIRO JUAN JOSÉ Pola de Lena, Asturias 

ABANDO GOYENECHEA MATÍAS Iruñea 28/02/1941 

ABANDO GOYENECHEA MATÍAS San Cristóbal, Antsoain 27/09/1940 28/02/1941 
ABARRATEGUI DE LA CUADRA CASTOR Gasteiz, Araba 

AGUIRIANO FLORENTINO Ondarreta, Donostia 10/08/1936 

AGUIRRE AIZPURUA FRANCISCO Castro, Cantabria 26/08/1937 

AGUIRRE AZURMENDI FERMIN Ondarreta, Donostia 

AGUIRRE AZURMENDI GUMERSINDO Ondarreta, Donostia 01/12/1942 05/04/1944 
AGUIRRE AZURMENDI GUMERSINDO Ondarreta, Donostia 14/11/1949 22/12/1949 
AGUIRRE AZURMENDI GUMERSINDO Ondarreta, Donostia 13/12/1951 09/07/1953 
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AGUIRRE AZURMENDI JOSÉ 

AGUIRRE AZURMENDI LUIS Ondarreta, Donostia 1946 1976 
AGUIRRE BARANDIARÁN FRANCISCO Ondarreta, Donostia 14/08/1940 07/09/1940 
AGUIRRE EGAÑA IGNACIO El Dueso, Santoña 31/07/1938 
AGUIRRE EGAÑA IGNACIO Las Palmas 07/12/1939 22/08/1940 
AGUIRRE EGANA IGNACIO Ondarreta, Donostia 22/08/1940 

AGUIRRE EGAÑA IGNACIO Puerto de Santa María 31/07/1938 07/12/1939 
AGUIRRE LAZCANO AGAPITO Ondarreta, Donostia 15/06/1939 22/12/1939 
AGUIRRE LERCHUNDI FERNANDO Ondarreta, Donostia 11/05/1947 03/12/1947 
AGUIRRE LOIDI ANDRES Zapatari, Donostia 24/09/1938 11/01/1939 
AGUIRREZABALA ESNAOLA BIENVENIDA Saturraran, Mutriku 

AIZPUN OTEGUI ÁNGEL Ondarreta, Donostia 07/03/1938 06/10/1943 
AIZPUN OTEGUI ÁNGEL Ondarreta, Donostia 1939 
AIZPUN OTEGUI ANGEL Santander 18/09/1937 

AIZPUN OTEGUI TOMAS Ondarreta, Donostia 12/08/1936 28/08/1936 
AIZPUN OTEGUI TOMÁS Salesianos de Santander 29/04/1938 
AIZPUN OTEGUI TOMAS Zapatari, Donostia 29/04/1938 07/02/1940 
AIZPURUA EZQUIAGA JOAQUIN Ondarreta, Donostia 10/08/1936 08/09/1936 
AIZPURUA GOÑI IGNACIO Ondarreta, Donostia 10/08/1936 08/09/1936 
ALARGUSORO CUBELES JOSE MARÍA Cuellar, Segovia 28/02/1939 

ALARGUSORO CUBELES JOSE MARÍA Iruñea 06/12/1938 28/02/1939 
ALARGUSORO CUBELES JOSE MARÍA Madrid 07/04/1952 

ALARGUSORO CUBELES JOSE MARÍA Ondarreta, Donostia 13/05/1942 25/02/1946 
ALARGUSORO CUBELES JOSE MARÍA Ondarreta, Donostia 05/10/1946 21/10/1946 
ALARGUSORO CUBELES JOSE MARÍA Ondarreta, Donostia 12/01/1951 07/04/1952 
ALARGUSORO CUBELES JOSE MARÍA Puerto de Santa María 29/11/1946 18/12/1949 
ALBERDI GARCÍA FRANCISCO Alcalá de Henares 02/04/1947 07/11/1947 
ALBERDI GARCÍA FRANCISCO Burgos 22/05/1948 

ALBERDI GARCIA FRANCISCO Ocaña, Toledo 07/11/1947 22/05/1948 
ALBILLO HUARTE SEGUNDO Ondarreta, Donostia 13/05/1942 19/05/1952 
ALBIZU IZAGUIRRE ÁNGEL Burgos 28/12/1937 
ALBIZU IZAGUIRRE ÁNGEL Larrinaga, Bilbo 28/12/1937 12/01/1939 
ALBIZU EMETERIO Ondarreta, Donostia 10/08/1936 

ALDA GONZALO ALVARO Zapatari, Donostia 01/07/1939 
ALDASORO UGARTE FAUSTINO Gijón, Asturias 

ALDAZABAL GABIRONDO EMILIO Larrinaga, Bilbo 

ALDECOA BENITO JUSTINO Ondarreta, Donostia 11/11/1938 22/11/1938 
ALDUNCIN MARTIN Arantzazu-mendi barco 08/09/1936 10/09/1936 
ALDUNCIN MARTÍN Bizkargi-mendi barco 01/09/1936 08/09/1936 
ALDUNCIN MARTIN El Carmelo, Bilbo 

ALDUNCIN MARTIN Ondarreta, Donostia 10/08/1936 01/09/1936 
ALONSO GARCÍA PASCUAL Ondarreta, Donostia 20/03/1940 20/06/1941 
ALONSO GARCÍA PASCUAL Ondarreta, Donostia 17/10/1944 31/10/1944 
ALONSO GARCIA PASCUAL Ondarreta, Donostia 08/09/1949 10/09/1949 
ALONSO GONZÁLEZ MARÍA ANUNCIACIÓN Ondarreta, Donostia 16/01/1938 

ALONSO EVELIO Ondarreta, Donostia 10/08/1936 

ALTUNA UBILLOS JUAN El Dueso, Santoña 18/08/1938 
ALTUNA UBILLOS JUAN Gasteiz 24/05/1939 

ALTUNA UBILLOS JUAN Huelva 05/12/1938 1939/05/24 
ALTUNA UBILLOS JUAN Larrinaga, Bilbo 

ALTUNA UBILLOS JUAN Puerto de Santa María 18/08/1938 05/12/1938 
ÁLVAREZ FERNÁNDEZ FÉLIX Ondarreta, Donostia 12/11/1938 22/11/1938 
ÁLVAREZ FLORES BERNARDO Ondarreta, Donostia 11/10/1944 24/10/1944 





ALVAREZ FLORES DAVID Conde de Toreno, Madrid 1939 20/04/1940 
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1" APELLIDO 2* APELLIDO NOMBRE PRISIÓN FECHA DE INGRESO 
ÁLVAREZ FLORES EMILIO El Dueso, Santoña 06/08/1938 
ALVAREZ FLORES EMILIO Prisión atenuada 11/08/1940 

ALVAREZ FLORES EMILIO Puerto de Santa María 06/08/1938 11/08/1940 
AMATRIAIN SEVINE JOSE Santander, Cantabria 1937 

AMATRIAIN SEVINE JUAN El Dueso, Santoña 09/09/1938 01/05/1941 
AMATRIAIN SEVINE JUAN Santander 09/09/1938 
AMATRIAIN SEVINE VICTORIANO Escolapios, Bilbo 

AMATRIAIN SEVINE VICTORIANO Ondarreta, Donostia 11/04/1940 29/07/1941 
AMATRIAIN SEVINE VICTORIANO Ondarreta, Donostia 29/04/1950 22/11/1950 
AMENABAR ORMAECHEA ANTONIO Escolapios, Bilbo 

AMENABAR ORMAECHEA ANTONIO Larrinaga, Bilbo 10/10/1937 17/06/1939 
AMENABAR UGARTEMENDIA FELIX El Dueso, Santoña 

AMENABAR UGARTEMENDIA FELIX Santander 

ANACABE ANCHUSTEGUI EUGENIO Ondarreta, Donostia 15/01/1938 18/03/1938 
ANACABE ANCHUSTEGUI EUGENIO Ondarreta, Donostia 19/09/1939 19/10/1940 
ANDONEGUI MÚGICA GABRIEL El Dueso, Santoña 24/08/1938 
ANDONEGUI MUGICA GABRIEL Puerto de Santa María 24/08/1938 22/01/1940 
ANDONEGUI MUGICA GABRIEL Valladolid 22/01/1940 

ANDONEGUI MUGICA JUAN MIGUEL El Dueso, Santoña 24/08/1938 
ANDONEGUI MUGICA JUAN MIGUEL Gasteiz 24/01/1939 

ANDONEGUI MUGICA JUAN MIGUEL Puerto de Santa María 24/08/1938 24/01/1939 
ANDONEGUI MUGICA MAXIMO Burgos 26/07/1938 12/01/1945 
ANDONEGUI MUGICA MAXIMO Larrinaga, Bilbo 26/07/1938 
ANDONEGUI MUGICA MAXIMO Prisión atenuada 12/01/1945 

ANDRES DE MARCO MANUEL El Dueso, Santoña 26/08/1937 

ANSOALDE BIDELUZ JOAQUIN Ondarreta, Donostia 14/07/1937 20/12/1937 
ANSOLA ZABALETA JOSE Ondarreta, Donostia 1938 

ANTA CASTANOS ALFONSO San Marcos, Errenteria 05/12/1944 
ANTA CASTANOS ALFONSO Sigüenza, Guadalajara 05/12/1944 18/01/1945 
ANTA PRIETO JOSE Ondarreta, Donostia 11/11/1938 22/11/1938 
ARAMBURU ARAMBURU JOSE Ondarreta, Donostia 1936 22/12/1936 
ARAMBURU ARAMBURU JOSE Prisión atenuada 

ARAMBURU AZURMENDI JULIAN Ondarreta, Donostia 09/07/1937 24/05/1938 
ARANDIA ITURRIA MANUEL Santander, Cantabria 30/09/1937 11/03/1938 
ARANDIA ITURRIA MANUEL 19/09/1937 30/09/1937 
ARANDIA ITURRIA TOMAS El Dueso, Santoña 11/08/1938 
ARANDIA ITURRIA TOMAS Prisión atenuada 17/08/1940 

ARANDIA ITURRIA TOMAS Puerto de Santa María 11/08/1938 17/08/1940 
ARANDIA JOSE Ondarreta, Donostia 10/08/1936 

ARANGUREN MANTEROLA ANTONIO Ondarreta, Donostia 13/11/1936 17/11/1936 
ARANZABAL ELGARRESTA GABRIEL Alcalá de Henares 

ARANZABAL ELGARRESTA GABRIEL Salamanca 24/10/1940 
ARANZABAL ELGARRESTA GABRIEL Valladolid 24/10/1940 

ARANZABAL ELGARRESTA VICTOR Alcalá de Henares 23/06/1939 20/08/1941 
ARANZABAL ELGARRESTA VÍCTOR El Dueso, Santoña 23/06/1939 
ARBIZU BERASATEGUI SALVADOR Gijón, Asturias 

ARELLANO JOSÉ Ondarreta, Donostia 10/08/1936 

ARENAZA URIBE-ECHEVERRIA DOMINGO Zapatari, Donostia 24/09/1938 11/01/1939 
ARGARATE ECHEVARRENA ANICETO Ondarreta, Donostia 24/06/1938 02/01/1939 
ARIN DORRONSORO TEODORA Ondarreta, Donostia 1938 

ARIZMENDI IRAOLA PIO Larrinaga, Bilbo 10/11/1937 02/07/1940 
ARIZMENDI IRAOLA PÍO Logroño 10/11/1937 
ARIZMENDI IRAOLA PIO Prisión atenuada 02/07/1940 29/09/1940 
ARIZTIMUNO OLASO JOSE "AITZOL" Ondarreta, Donostia 15/10/1936 17/10/1936 
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1" APELLIDO 2° APELLIDO NOMBRE PRISIÓN FECHA DE INGRESO 
ARMENDÁRIZ BATTU BERNABÉ Ondarreta, Donostia 25/08/1938 

ARMENDARIZ BATTU OSE El Dueso, Santoña 05/01/1939 
ARMENDARIZ BATTU OSE Ondarreta, Donostia 05/01/1939 18/06/1940 
ARMENDARIZ OLARRA UANA Ondarreta, Donostia 10/07/1937 15/12/1937 
AROCENA IRAZU LEON Elche, Alacant 

ARRANZ BARROSO MARIANO El Dueso, Santoña 26/08/1937 

ARREGUI GARAY ESUS El Dueso, Santoña 26/08/1937 

ARREGUI ITURZAETA UAN Ondarreta, Donostia 08/04/1941 09/04/1945 
ARRESE BAUDUER EMETERIO Ondarreta, Donostia 20/02/1937 17/03/1937 
ARRIBAS SANTIAGO Ondarreta, Donostia 10/08/1936 

ARRIETA ARSUAGA FERMIN El Dueso, Santoña 11/08/1938 
ARRIETA ARSUAGA FERMIN Puerto de Santa María 11/08/1938 29/06/1941 
ARRIETA ARSUAGA PABLO JOSÉ El Dueso, Santoña 26/08/1937 

ARRILLAGA LARREA ANTONIO "EL VASCO" El Dueso, Santoña 06/01/1938 20/01/1939 
ARRILLAGA LARREA ANTONIO "EL VASCO" Porta Coeli, Valencia 20/01/1939 02/02/1942 
ARRILLAGA LARREA ANTONIO "EL VASCO" Torrelavega, Cantabria 06/01/1938 
ARRILLAGA TOLOSA DANIEL Ondarreta, Donostia 13/11/1936 15/11/1936 
ARRIOLA BERRIETA AGUSTIN Gijón, Asturias 15/07/1938 29/01/1940 
ARRIOLA BERRIETA AGUSTIN Llanes, Asturias 15/07/1938 
ARRIZUBIETA JUANBELZ OSE MIGUEL Guadalajara 10/01/1943 11/09/1943 
ARRIZUBIETA JUANBELZ OSÉ MIGUEL Ocaña, Toledo 10/01/1943 
ARRIZUBIETA JUANBELZ OSE MIGUEL Ondarreta, Donostia 11/09/1943 12/03/1944 
ARROSPIDE ARAMBURU OSE MANUEL Escolapios, Bilbo 

ARROSPIDE ARAMBURU OSE MANUEL Larrinaga, Bilbo 26/11/1937 

ARRUTI ARISTIMUNO UAN El Dueso, Santoña 

ARRUTI ARISTIMUNO UAN Puerto de Santa María 

ARSUAGA ITURRIZA UAN Escolapios, Tolosa 05/10/1936 07/11/1936 
ARSUAGA IZAGUIRRE LUIS Ondarreta, Donostia 17/10/1936 18/10/1936 
ARSUAGA URCOLA MIGUEL Iruñea 14/11/1936 

ARSUAGA URCOLA MIGUEL Ondarreta, Donostia 13/11/1936 14/11/1936 
ARTEAGA CARASATORRE FRANCISCO Larrinaga, Bilbo 17/02/1938 02/03/1940 
ARTEAGA ZUBILLAGA BENITA Ondarreta, Donostia 29/03/1938 22/04/1941 
ARTEAGA ZUBILLAGA BENITA Ondarreta, Donostia 1937 1938 
ARTEAGA ZUBILLAGA GREGORIO Santander 

ARTECHE CONCEPCION Ondarreta, Donostia 10/08/1936 

ARTECHE LÁZARO Ondarreta, Donostia 10/08/1936 

ARTEGAIN GOYARAN DOMINGO Melilla 23/11/1940 22/07/1941 
ARTEGAIN GOYARAN DOMINGO Rostrogordo, Melilla 23/11/1940 
ARTEGAIN GOYARAN DOMINGO Tudela 14/04/1948 23/04/1948 
ARTEGAIN GOYARÁN DOMINGO Zaragoza 23/04/1948 18/08/1949 
ARTIEDA ARTOLA FELIX Zapatari, Donostia 

ARTIEDA ARTOLA VALENTIN Ondarreta, Donostia 

ASENSIO ORUETA EUGENIO Alcalá de Henares 09/06/1944 28/02/1946 
ASENSIO ORUETA EUGENIO Madrid 30/05/1943 09/06/1944 
ASENSIO ORUETA EUGENIO Ondarreta, Donostia 28/02/1943 06/03/1943 
ASENSIO ORUETA ULIAN Alcalá de Henares 04/05/1939 21/08/1940 
ASENSIO ORUETA ULIAN El Dueso, Santoña 18/08/1938 
ASENSIO ORUETA ULIÁN Huelva 05/12/1938 04/05/1939 
ASENSIO ORUETA ULIAN Ondarreta, Donostia 18/02/1944 31/10/1944 
ASENSIO ORUETA ULIAN Ondarreta, Donostia 12/09/1949 05/12/1949 
ASENSIO ORUETA ULIAN Ondarreta, Donostia 15/01/1955 17/02/1955 
ASENSIO ORUETA ULIÁN Puerto de Santa María 18/08/1938 05/12/1938 
ASENSIO ORUETA VICTOR El Dueso, Santoña 18/08/1938 
ASENSIO ORUETA VICTOR Huelva 05/12/1938 21/08/1940 
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ASENSIO ORUETA VÍCTOR Puerto de Santa María 18/08/1938 05/12/1938 
ASTARLOA BASOA ESTEBAN Escollera 17/03/1942 
ASTARLOA BASOA ESTEBAN Ondarreta, Donostia 17/03/1942 21/11/1942 
ASTARLOA BASOA ESTEBAN Prisión atenuada 21/11/1942 

ASTIASARÁN ALCAIN ANTONIA Ondarreta, Donostia 1937 1938 
ATAURI RAMIRO Ondarreta, Donostia 10/08/1936 

ATIENZA ALBILLOS ANDRES Larrinaga, Bilbo 

AUZMENDI GARIN JUAN Ondarreta, Donostia 10/08/1936 

AYALA DE LA PARTE AURELIO Ondarreta, Donostia 04/09/1940 02/03/1942 
AYALA DE LA PARTE AURELIO Ondarreta, Donostia 1936 1938 
AYALA DE LA PARTE AURELIO Prisión atenuada 02/03/1942 

AYALA DE LA PARTE HELIODORO Algeciras 12/08/1940 
AYALA DE LA PARTE HELIODORO La Tabacalera, Bilbo 12/08/1940 24/10/1940 
AYALA DE LA PARTE HELIODORO Ondarreta, Donostia 24/10/1940 07/11/1942 
AYALA FIDALGO CANDIDO El Dueso, Santoña 24/08/1938 
AYALA FIDALGO CÁNDIDO Puerto de Santa María 24/08/1938 25/03/1943 
AYALA ORDEL MODESTO Ondarreta, Donostia 07/03/1938 28/03/1943 
AYESTARÁN CALPARSORO ANGEL Ondarreta, Donostia 01/12/1942 10/10/1943 
AYESTARÁN CALPARSORO ANGEL Ondarreta, Donostia 1937 1938 
AYESTARÁN TOLOSA NICASIO Escolapios, Bilbo 

AYUSO BRAVO CATALINA Ondarreta, Donostia 1938 

AYUSO BRAVO CATALINA 1939 
AZCARATE ALZURRUN MARTIN Santander 

AZCARATE JULIO Ondarreta, Donostia 10/08/1936 

AZCUE GARMENDIA JOSE MARTIN Ondarreta, Donostia 18/02/1937 

AZCUE GARMENDIA ROMULO Ondarreta, Donostia 18/02/1937 

AZCUE ZABALA-ANCHIETA LUIS Ondarreta, Donostia 08/10/1936 

AZNAR BRIANZO JOAQUIN Santander 28/09/1937 
AZNAR BRIANZO JOAQUIN Tabacalera, Santander 28/09/1937 

AZNAR BRIANZO JOSE Burgos 26/07/1938 01/06/1939 
AZNAR BRIANZO JOSE Larrinaga, Bilbo 26/07/1938 
AZNAR BRIANZO JUVENCIO El Ferrol, A Coruña 13/11/1938 12/03/1941 
AZNAR BRIANZO JUVENCIO Ondarreta, Donostia 05/09/1937 12/03/1942 
AZNAR BRIANZO JUVENCIO Ondarreta, Donostia 1949 
AZPIAZU LOPEZ AGUSTIN El Dueso, Santoña 11/08/1938 
AZPIAZU LÓPEZ AGUSTIN Puerto de Santa María 11/08/1938 

AZPIAZU LÓPEZ AURESNO Ondarreta, Donostia 28/02/1945 24/04/1945 
AZPIAZU ORTIZ JOSEFA Ondarreta, Donostia 1938 

AZURMENDI BIDAOLA LORENZO El Dueso, Santoña 

AZURMENDI BIDAOLA LORENZO Puerto de Santa María 

AZURMENDI GARÍN JOSÉ LUIS Zapatari, Donostia 

AZURMENDI TORMES SANTOS Prisión atenuada 

AZURZA CLAUDIO Ondarreta, Donostia 10/08/1936 

AZURZA PILAR Ondarreta, Donostia 10/08/1936 

BAGÚES BALAGUER MIGUEL Iruñea 29/09/1937 
BAGÚES BALAGUER MIGUEL Ondarreta, Donostia 29/09/1937 18/11/1939 
BAHON OLARRA NICOLAS Ondarreta, Donostia 1938 

BAHON OLARRA NICOLÁS Ondarreta, Donostia 1948 1948 
BALBOA BLANCO RAMON Ondarreta, Donostia 10/08/1936 

BALBOA DE SANDOVAL BLANCO JOSE Ondarreta, Donostia 10/08/1936 

BARANDIARÁN GOIZUETA HILARIO Cantabria 29/08/1937 

BARCELO SELLARÉS SEGUNDO El Dueso, Santoña 24/08/1938 
BARCELO SELLARES SEGUNDO Puerto de Santa María 24/08/1938 21/06/1941 





BAREA VILDOSOLA JULIAN Larrinaga, Bilbo 29/04/1956 04/05/1961 
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BARROSO MÍNGUEZ GABINO Ondarreta, Donostia 13/11/1936 15/11/1936 
BARRUNDIA IZAGUIRRE JUAN HILARIO Cantabria 27/08/1937 

BASOALDE MUGABURU SEGUNDO El Dueso, Santoña 11/08/1938 
BASOALDE MUGABURU SEGUNDO Puerto de Santa María 11/08/1938 04/04/1940 
BASOALDE MUGABURU SEGUNDO Valladolid 04/04/1940 

BAZTARRICA GURRUCHAGA JOSE MARIA Ondarreta, Donostia 

BAZTARRICA GURRUCHAGA MIGUEL El Dueso, Santoña 

BAZTARRICA GURRUCHAGA MIGUEL Puerto de Santa María 

BAZTARRICA IRAOLA NICASIO Escolapios, Tolosa 05/10/1936 

BEGUIRISTAIN ASTABURUAGA CARLOS Ondarreta, Donostia 10/08/1936 

BELATEGUI DIAZ DE TUESCA MANUEL Ondarreta, Donostia 11/11/1938 22/11/1938 
BELDARRAIN ITURZAETA RUFINO Ondarreta, Donostia 01/01/1944 30/01/1944 
BENES CRUZ CIPRIANO Burgos 07/08/1938 
BENES CRUZ CIPRIANO Larrinaga, Bilbo 07/08/1938 

BENGOECHEA MENCHACA LUIS Ciudad Rodrigo 1939/07/19 19/02/1940 
BENGOECHEA MENCHACA LUIS La Casilla, Bilbo 19/07/1939 
BENGOECHEA MENCHACA LUIS Sevilla 19/02/1940 

BENITO MUGICA MANUEL Ondarreta, Donostia 

BERACOECHEA GOICOECHEA MARTINA Ondarreta, Donostia 10/08/1947 04/10/1947 
BERASATEGUI ORIA BERNARDO Ondarreta, Donostia 01/11/1937 15/01/1938 
BERGARA ALCARAZ JOAQUIN Ondarreta, Donostia 1938 

BERGARA GOMEZ DAMASO Ondarreta, Donostia 09/07/1939 20/06/1941 
BERGARA GOMEZ DAMASO Ondarreta, Donostia 15/10/1944 27/10/1944 
BEZUNARTEA BORREGA FELIX El Dueso, Santoña 11/08/1939 
BEZUNARTEA BORREGA FELIX Larrinaga, Bilbo 

BEZUNARTEA BORREGA FELIX Prisión atenuada 21/08/1940 

BEZUNARTEA BORREGA FELIX Puerto de Santa María 11/08/1939 21/08/1940 
BICUNA LULUAGA PEDRO Escolapios, Tolosa 

BIZCARRONDO BERAZA ANTONIO Ondarreta, Donostia 13/10/1944 27/10/1944 
BLANCO VICENTE JOSE LUIS Ondarreta, Donostia 11/11/1938 22/11/1938 
BORDENAVE ESCOLAR ENRIQUE Ondarreta, Donostia 02/04/1940 12/04/1940 
BRAU IMAZ IMANOL / MANUEL Laredo, Cantabria 26/08/1937 05/09/1937 
BRIANZO ZABALA JUAN Elche 02/04/1939 

BRONCANO GOMEZ VALENTIN Ondarreta, Donostia 1938 

BRONTE IRIGOYEN JUAN Escolapios, Tolosa 05/10/1936 

BUENO VALLANO ALEJANDRO Ondarreta, Donostia 20/03/1940 

BUENO VALLANO ALEJANDRO Ondarreta, Donostia 25/04/1951 01/05/1951 
BUENO VALLANO VICTORIANO MATIAS ruñea 21/10/1941 

BUENO VALLANO VICTORIANO MATIAS Larrinaga, Bilbo 02/08/1945 

BUENO VALLANO VICTORIANO MATÍAS Ondarreta, Donostia 22/02/1940 23/02/1940 
BUENO VALLANO VICTORIANO MATÍAS Ondarreta, Donostia 14/04/1941 16/04/1941 
BUENO VALLANO VICTORIANO MATÍAS Ondarreta, Donostia 16/08/1941 22/08/1941 
BUENO VALLANO VICTORIANO MATÍAS Ondarreta, Donostia 27/08/1941 21/10/1941 
BUENO VALLANO VICTORIANO MATIAS Ondarreta, Donostia 05/06/1945 02/08/1945 
BUENO VALLANO VICTORIANO MATÍAS Ondarreta, Donostia 1938 
BUJANDA ZUBELZU VICENTE Larrinaga, Bilbo 

BUJANDA ZUBELZU VICENTE Ondarreta, Donostia 10/08/1936 

BUSTAMANTE CUADRADO GREGORIO Martutene, Donostia 12/11/1952 

BUSTAMANTE DIAZ LEOCADIO El Dueso, Santoña 23/11/1937 
BUSTAMANTE DIAZ LEOCADIO Larrinaga, Bilbo 23/11/1937 16/12/1937 
CABALLERO ARSUAGA JOSE MARIA Ondarreta, Donostia 10/08/1936 

CALLEJA CALPARSORO FRANCISCO Ondarreta, Donostia 30/07/1938 24/07/1941 
CALLEJA CALPARSORO FRANCISCO Prisión atenuada 24/07/1941 

CALPARSORO IJURCO JOSE El Dueso, Santoña 
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CALPARSORO IJURCO JOSÉ Larrinaga, Bilbo 

CALPARSORO IJURCO JOSE Puerto de Santa María 11/10/1938 

CALPARSORO SASIAIN ILDEFONSO Ondarreta, Donostia 20/01/1937 22/01/1937 
CALVO GARCÍA DANIEL Prisión atenuada 09/01/1940 

CALVO GARCIA DANIEL Prisión-barco Upo-mendi 03/08/1938 
CALVO GARCÍA DANIEL Puerto de Santa María 03/08/1938 09/01/1940 
CAMANO CAMAÑO JESUS Larrinaga, Bilbo 18/07/1938 
CAMANO CAMAÑO JESUS Puerto de Santa María 18/07/1938 16/04/1940 
CAMANÑO CAMAÑO JESUS Valladolid 16/04/1940 22/05/1941 
CAMONS LOPEZ ANA Ondarreta, Donostia 1938 

CAMPOS GARCÍA ANTONIO Ondarreta, Donostia 08/04/1941 22/08/1941 
CARDENAL CORTÁZAR CIPRIANO Ondarreta, Donostia 13/11/1936 15/11/1936 
CARRERA IRAOLA JESUS Ondarreta, Donostia 10/08/1936 

CARRERA IRAOLA ROGELIO Ondarreta, Donostia 13/11/1936 17/11/1936 
CASADO PEREZ DE NANCLARES PEDRO 

CASCAJARES BORREGO LÁZARO El Dueso, Santoña 11/08/1938 
CASCAJARES BORREGO LAZARO Huelva 05/12/1938 

CASCAJARES BORREGO LAZARO Puerto de Santa María 11/08/1938 05/12/1938 
CASTRO CASAL LUIS Ondarreta, Donostia 

CEA SALAZAR LUCIANO Ondarreta, Donostia 10/07/1937 23/04/1938 
CELAMOS ROJO FERNANDO Ondarreta, Donostia 1938 

CENZANO OTEIZA SEVERIANO Ondarreta, Donostia 20/03/1940 

CHAMORRO GIL PABLO Ondarreta, Donostia 

CHAPARTEGUI GOMEZ JOSE Zapatari, Donostia 13/09/1938 

CIPITRIA GOICOECHEA ESTEBAN Ondarreta, Donostia 05/12/1939 22/12/1939 
CIPITRIA GOICOECHEA GENARO Burgos 

CIPITRIA GOICOECHEA GENARO Talavera de la Reina 

CIPITRIA GOICOECHEA IGNACIO Ondarreta, Donostia 1/08/1936 

CIPITRIA GOICOECHEA JUAN Ondarreta, Donostia 30/07/1938 03/07/1939 
CLEMENTE ARRUTI PAULINO El Dueso, Santoña 18/08/1938 
CLEMENTE ARRUTI PAULINO Huelva 07/12/1938 19/08/1940 
CLEMENTE ARRUTI PAULINO Puerto de Santa María 8/08/1938 07/12/1938 
CLEMENTE JUSTO Ondarreta, Donostia 0/08/1936 

COLOMO GOÑI SATURNINO Figueirido 05/05/1939 27/08/1941 
COLOMO GOÑI SATURNINO Ondarreta, Donostia 6/01/1938 19/10/1938 
COLOMO GOÑI SATURNINO Prisión atenuada 27/08/1941 

COLOMO GOÑI SATURNINO Prisión-barco Upo-mendi 9/10/1938 05/05/1939 
COLOMO LANDA BERNARDO Ondarreta, Donostia 05/05/1942 13/07/1942 
CONSTANCIO MENDIZABAL ELÍAS Ondarreta, Donostia 3/11/1936 15/11/1936 
CORRALES GALLEGO ENCARNACIÓN Ondarreta, Donostia 938 

CRESPO DEL CAMPO JOSE Ondarreta, Donostia 8/02/1939 08/08/1940 
CUBELES POBLADOR RAFAEL LORENZO Ondarreta, Donostia 09/11/1937 25/01/1940 
CUBELES POBLADOR RAFAEL LORENZO Ondarreta, Donostia 1946 
CUEVAS ALCANTARA MANUEL Ondarreta, Donostia 938 

DAMALIA OLARTECOECHEA SENÉN Ondarreta, Donostia 938 

DE JUAN MOCOROA ALFONSO Ondarreta, Donostia 09/01/1937 1937/04/13 
DE JUAN MUGICA NICASIO Ondarreta, Donostia 0/05/1940 1941/06/20 
DE LA FUENTE ALFAGEME MIGUEL Ondarreta, Donostia 0/08/1936 

DE LA LAMA BODUER JOSÉ Larrinaga, Bilbo 25/09/1937 

DE LA LAMA BODUER JOSÉ Ondarreta, Donostia 8/07/1937 25/09/1937 
DE LA LAMA BODUER VICENTE Ondarreta, Donostia 6/08/1937 27/03/1939 
DE LA PEÑA VALLEJO GREGORIO Ondarreta, Donostia 24/10/1936 29/10/1936 
DE LOS SANTOS ROMERO DOLORES Ondarreta, Donostia 938 

DE MARCO PASTOR ANTONIO Figueirido 05/05/1939 
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DE MARCO PASTOR ANTONIO Ondarreta, Donostia 1938/01/16 1938/10/19 
DE MARCO PASTOR ANTONIO Prisión atenuada 22/08/1941 
DE MARCO PASTOR ANTONIO Prisión-barco Upo-mendi 19/10/1938 05/05/1939 
DE PEDRO ALLENDE PEDRO Ondarreta, Donostia 13/11/1936 17/11/1936 
DEL VAL LANDARBASO PEDRO Ondarreta, Donostia 

DEL VILLAR CORDON ELÍAS El Dueso, Santoña 26/08/1937 17/12/1937 
DEL VILLAR CORDÓN ELÍAS Ondarreta, Donostia 17/12/1937 29/07/1938 
DELGADO OCHOA ANDRES Alcalá de Henares 09/06/1944 

DELGADO OCHOA ANDRES Madrid 30/05/1943 09/06/1944 
DELGADO OCHOA ANDRES Ondarreta, Donostia 28/02/1943 06/03/1943 
DELGADO OCHOA ANDRES Prisión atenuada 

DELGADO OCHOA ANDRES Valladolid 

DIAZ MARTINEZ EDUARDO Astorga 21/12/1938 

DIAZ MARTINEZ EDUARDO El Dueso, Santoña 09/09/1938 21/12/1938 
DIAZ MARTINEZ EDUARDO Santander 09/09/1938 
DIAZ MONFORT FRANCISCO Conde Toreno, Madrid 31/10/1940 
DIAZ MONFORT FRANCISCO Santa Rita, Madrid 31/10/1940 01/04/1944 
DIAZ MONFORT FRANCISCO Yeserías, Madrid 01/04/1944 01/12/1945 
DIAZ DE CERIO GARCIA DE JALON FELIX Ondarreta, Donostia 20/03/1940 

DIEGO MOLINER JULIAN Almodovar 22/03/1938 

DIGÓN REZOLA VICENTE Larrinaga, Bilbo 08/09/1936 10/09/1936 
DIGÓN REZOLA VICENTE Ondarreta, Donostia 10/08/1936 08/09/1936 
DIGON REZOLA VICENTE Usansolo 10/09/1936 

DISCRETO EXPOSITO DOMINGO "EL CHURRERO" Iruñea 20/05/1940 
DISCRETO EXPOSITO DOMINGO "EL CHURRERO" Ondarreta, Donostia 20/03/1940 

DISCRETO EXPOSITO DOMINGO "EL CHURRERO" Ondarreta, Donostia 13/10/1944 27/10/1944 
DISCRETO LAITA JOSEFINA Ondarreta, Donostia 18/05/1939 08/03/1940 
DISCRETO LAITA JOSEFINA Ondarreta, Donostia 15/03/1947 10/04/1947 
DOCTORIARENA IBARGUEN JUSTO Ondarreta, Donostia 20/01/1940 

DOCTORIARENA IBARGUEN JUSTO Ondarreta, Donostia 13/10/1944 28/10/1944 
DOLADO GONZALO JOSE Ondarreta, Donostia 11/10/1939 20/01/1943 
DOLADO GONZALO JOSE Ondarreta, Donostia 1944 1944 
DOMINGUEZ PEREZ SANTIAGO Ondarreta, Donostia 11/11/1938 22/11/1938 
ECEIZA ECEIZA EUSTASIO Escolapios, Tolosa 05/10/1936 21/11/1936 
ECEIZA ECEIZA LADISLAO Burgos 30/08/1938 

ECEIZA ECEIZA LADISLAO Larrinaga, Bilbo 30/08/1938 
ECEIZA ECEIZA LADISLAO Ondarreta, Donostia 1944 1944 
ECEIZA ECEIZA LADISLAO Puerto de Santa María 

ECEIZABARRENA OLARRA JUAN Ondarreta, Donostia 13/11/1936 17/11/1936 
ECHARTE IRIARTE EUSTAQUIO Ondarreta, Donostia 1938 

ECHEBURUA LADUZ FRANCISCO Ondarreta, Donostia 13/05/1942 06/08/1946 
ECHEBURUA LADUZ SEVERO Ondarreta, Donostia 14/06/1944 

ECHENAGUSIA OLAZABAL JULIANA Ondarreta, Donostia 10/07/1937 23/04/1938 
ECHENIQUE MACHIARENA JUAN Ondarreta, Donostia 13/11/1936 15/11/1936 
ECHEVERRÍA ARSUAGA IGNACIO Ondarreta, Donostia 1941 1941 
ECHEVERRÍA JAUREGUI RAFAEL Montjuit, Barcelona 

ECHEVERRÍA JAUREGUI RAFAEL 

ECHEVERRÍA NAZÁBAL JOSÉ MARÍA Camposancos, Pontevedra 17/01/1940 02/08/1940 
ECHEVERRÍA NAZABAL JOSE MARIA Larrinaga, Bilbo 08/11/1938 
ECHEVERRÍA NAZABAL JOSE MARIA San Simón, Pontevedra 08/11/1938 17/01/1940 
ECHEVERRIA OLARRA JOSE Escolapios, Bilbo 05/10/1936 

EDO LÓPEZ FAUSTINO Ondarreta, Donostia 20/03/1940 1946 
EGAÑA GALLASTEGUI ROQUE Escolapios, Tolosa 21/11/1936 

EGUILEGOR PELLEJERO ANTONIO 
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EIZAGUIRRE GOROSTIDI SEVERIANO Ondarreta, Donostia 22/04/1938 09/04/1941 
EIZAGUIRRE ORMAZABAL FERMIN El Dueso, Santoña 21/10/1937 06/08/1938 
EIZAGUIRRE ORMAZABAL FERMIN Puerto de Santa María 06/08/1938 

EIZAGUIRRE URCOLA GREGORIO Ondarreta, Donostia 13/05/1942 15/10/1942 
ELIZARAN OLASO JOSE Ondarreta, Donostia 24/03/1942 23/05/1942 
ELOSEGUI LARRANAGA ANTONIO Guadalupe, Hondarribia 01/09/1936 04/09/1936 
ELOSEGUI LARRAÑAGA ANTONIO Ondarreta, Donostia 01/09/1936 
EROSTARBE BAZTARRICA MAXIMINO Ondarreta, Donostia 13/11/1936 15/11/1936 
ERQUICIA IÑARRA INOCENCIO 26/08/1937 

ESNAOLA ADURICH SEBASTIAN Ondarreta, Donostia 

ESPARZA ECHAURI DESIDERIO Madrid 21/02/1940 

ESPINOSA GARCIA GERMÁN Ondarreta, Donostia 25/04/1940 30/07/1940 
ESPINOSA GARCIA PABLO El Dueso, Santoña 24/07/1938 
ESPINOSA GARCIA PABLO Puerto de Santa María 24/07/1938 

ESTOMBA LERCHUNDI CIPRIANO Ondarreta, Donostia 10/08/1936 

ESTOMBA LERCHUNDI CIPRIANO Prisión-barco Upo-mendi 

EYARA CASI SATURIO Bizkargi-mendi barco 08/09/1936 09/09/1936 
EYARA CASI SATURIO Errenteria 20/07/1936 20/07/1936 
EYARA CASI SATURIO Los Angeles Custodios, Bilbo 09/09/1936 05/01/1937 
EYARA CASI SATURIO Ondarreta, Donostia 20/07/1936 08/09/1936 
EZCURDIA LIZASO JUAN MARTIN El Carmelo, Bilbo 08/09/1936 05/01/1937 
EZCURDIA LIZASO JUAN MARTIN Ondarreta, Donostia 10/08/1936 08/09/1936 
EZQUIAGA SIMON Algorta, Bizkaia 16/06/1937 
EZQUIAGA SIMON Arantzazu-mendi barco 10/09/1936 14/12/1936 
EZQUIAGA SIMON Bizkargi-mendi barco 08/09/1936 10/09/1936 
EZQUIAGA SIMON El Carmelo, Bilbo 14/12/1936 18/04/1937 
EZQUIAGA SIMON Ondarreta, Donostia 10/08/1936 08/09/1936 
EZQUIAGA SIMON Usansolo, Bizkaia 18/04/1937 

FELIPE DE LA CONCEPCION EMETERIO Burgos 24/11/1938 15/02/1943 
FELIPE DE LA CONCEPCION EMETERIO Ondarreta, Donostia 25/01/1938 24/11/1938 
FERNANDEZ ANSORENA JOSE MARÍA "SARDUI" Ondarreta, Donostia 06/10/1941 04/09/1943 
FERNANDEZ ANSORENA JOSE MARÍA "SARDUI" 1953 
FERNANDEZ GONZALEZ JESUS 1939 1940 
FERNANDEZ LOSADA CANDIDO Burgos 20/05/1938 28/01/1939 
FERNANDEZ LOSADA CANDIDO Larrinaga, Bilbo 

FERNANDEZ MARTINEZ MIGUEL Ondarreta, Donostia 1938 

FERNANDEZ PALACIOS JUAN 

FERNANDEZ REVERT JULIAN Ondarreta, Donostia 11/11/1938 22/11/1938 
FERNANDEZ SANCHEZ JESUS Ondarreta, Donostia 13/11/1936 

FERNANDEZ JAVIER Ondarreta, Donostia 10/08/1936 

FLORENZA ADURRIAGA LUIS Ondarreta, Donostia 13/09/1937 10/07/1940 
FRANCO URBISTONDO ILUMINADO Iruñea 22/12/1940 

FRANCO URBISTONDO ILUMINADO San Cristóbal, Antsoain 05/03/1939 22/12/1940 
GABIRONDO RECALDE PEDRO Castro, Cantabria 

GABIRONDO RECALDE PEDRO El Dueso, Santoña 01/06/1938 24/07/1938 
GABIRONDO RECALDE PEDRO Iratxe, Allegi, Nafarroa 

GABIRONDO RECALDE PEDRO Prisión atenuada 08/10/1940 

GABIRONDO RECALDE PEDRO Prisión de Escolapios, Bilbo 01/06/1938 
GABIRONDO RECALDE PEDRO Prisión-barco Upo-mendi 

GABIRONDO RECALDE PEDRO Puerto de Santa María 24/07/1938 08/10/1940 
GAINZ IGUARÁN FRANCISCO Valencia 01/12/1943 

GALARRETA IBISATE CÁNDIDO Ondarreta, Donostia 20/03/1940 

GALARZA GOÑI GRACIANO Burgos 14/10/1944 

GALARZA GOÑI GRACIANO Martutene, Donostia 24/03/1942 
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1* APELLIDO 2 APELLIDO NOMBRE TN FECHA DE INGRESO 
GALARZA GOÑI GRACIANO Martutene, Donostia 15/12/1948 

GALDONA MENDIA RUFINO Ondarreta, Donostia 06/03/1937 20/10/1938 
GALDONA MENDIA RUFINO Puerto de Santa María 27/02/1940 29/06/1940 
GALDONA MENDIA RUFINO Redondela, Pontevedra 08/07/1938 

GARATE CAMINOS MAXIMO Ondarreta, Donostia 10/08/1936 

GARAYALDE INCHAUSTI EUSEBIO Escolapios, Tolosa 05/10/1936 21/11/1936 
GARBAYO MARTIN Ondarreta, Donostia 10/08/1936 

GARCÍA ALDANA JOSEFA Ondarreta, Donostia 1938 

GARCIA BARQUIN MARIA Larrinaga, Bilbo 18/02/1938 29/06/1938 
GARCIA BARQUIN MARIA Larrinaga, Bilbo 03/02/1940 09/02/1940 
GARCIA CONDE FAUSTINO Ondarreta, Donostia 20/11/1939 24/01/1940 
GARCIA GOMEZ MARÍA Ondarreta, Donostia 17/11/1938 20/02/1939 
GARCIA LAVID JOSE El Dueso, Santoña 26/08/1937 

GARCIA LOPEZ ANGEL Ondarreta, Donostia 

GARCIA LOPEZ MANUEL El Dueso, Santoña 26/08/1937 

GARCIA OTEGUI RAFAEL Gasteiz 22/01/1938 10/12/1938 
GARCIA OTEGUI RAFAEL Gasteiz 18/01/1939 

GARCIA OTEGUI RAFAEL Orduña 22/01/1938 
GARCIA PARDO ALFONSO La Tabacalera, Bilbo 20/07/1940 17/02/1944 
GARCIA PASCUAL UANA Ondarreta, Donostia 14/01/1939 15/03/1940 
GARCIA PEÑAGARICANO LUIS Escolapios, Bilbo 

GARCIA PENAGARICANO MANUEL El Dueso, Santoña 26/08/1937 

GARCIA RODRIGUEZ ULIO Ondarreta, Donostia 11/11/1938 22/11/1938 
GARCIA SALAZAR FELIPA Ondarreta, Donostia 1938 1945 
GARCIA SALAZAR GREGORIO Astorga 

GARCIA SALAZAR ULIA Ondarreta, Donostia 16/01/1938 01/04/1943 
GARCIA URQUIA MARIA Lizarra 25/11/1937 
GARCIA URQUIA MARIA Ondarreta, Donostia 25/11/1937 18/12/1938 
GARCIA URQUIA MARIA Saturraran, Mutriku 18/12/1938 

GARCIA ITURROSPE PENAGARICANO FRANCISCO "PERDICERO" Ondarreta, Donostia 07/03/1938 18/01/1940 
GARCIANDÍA ANCIN PILAR Ondarreta, Donostia 20/09/1937 16/09/1940 
GARCIANDIA BERASATEGUI UAN Puerto de Santa María 28/01/1939 

GARCIANDIA BERASATEGUI UAN Santander 20/07/1938 28/01/1939 
GARMENDIA ARSUAGA ANICETO San Cristóbal, Antsoain 12/01/1938 15/09/1938 
GARMENDIA ARSUAGA ANICETO San Simón, Pontevedra 15/09/1938 

GARMENDIA GIL DEMETRIO LUIS Larrinaga, Bilbo 09/09/1938 1939/10 
GARMENDIA OTEGUI OSE El Dueso, Santoña 26/08/1937 

GARRIGA DE LA VEGA ALBERTO Camposancos, Pontevedra 14/02/1940 02/06/1941 
GARRIGA DE LA VEGA ALBERTO Ondarreta, Donostia 29/03/1938 19/10/1938 
GARRIGA DE LA VEGA ALBERTO Prisión-barco Upo-mendi 19/10/1938 14/02/1940 
GAZTANAGA BARANDIARÁN BASILIO Figueirido 10/12/1941 05/02/1943 
GAZTANAGA BARANDIARÁN BASILIO Larrinaga, Bilbo 06/04/1940 10/12/1941 
GAZTAÑAGA BARANDIARÁN BASILIO Ondarreta, Donostia 07/03/1938 06/04/1940 
GAZTAÑAGA BARANDIARAN BASILIO Ondarreta, Donostia 05/02/1943 19/12/1943 
GAZTAÑAGA URRUTIA FÉLIX Escolapios, Bilbo 28/10/1938 
GAZTANAGA URRUTIA FELIX Ondarreta, Donostia 

GAZTAÑAGA URRUTIA FELIX Ondarreta, Donostia 28/10/1938 14/11/1939 
GINES MARTÍNEZ RAMÓN Ondarreta, Donostia 08/10/1936 

GINTO OTEIZA MAXIMO Iruñea 13/02/1938 02/07/1940 
GINTO OTEIZA MÁXIMO Lizarra 13/02/1938 
GINTO OTEIZA MÁXIMO Prisión atenuada 02/07/1940 02/07/1941 
GOENAGA AYESTARÁN GERMÁN Larrinaga, Bilbo 13/11/1937 01/07/1940 
GOENAGA AYESTARAN GERMAN Prisión atenuada 01/07/1940 

GOENAGA AYESTARAN JOSE El Dueso, Santoña 06/08/1938 





Tolosaldea Historia 


Bilduma 17 / 2013 





Mikel Errazkin Agirrezabala 


1” APELLIDO 2” APELLIDO NOMBRE PRISIÓN FECHA DE INGRESO FECHA DE SALIDA 
















































































































































































GOENAGA AYESTARÁN JOSÉ Prisión atenuada 04/09/1940 

GOENAGA AYESTARÁN JOSE Puerto de Santa María 06/08/1938 04/09/1940 
GOENAGA URANGA LUCIANO Ondarreta, Donostia 17/12/1936 

GOENAGA VICENTE Ondarreta, Donostia 10/08/1936 

GOICOECHEA USANDIZAGA JOSE LUIS Burgos 12/08/1938 01/02/1939 
GOICOECHEA USANDIZAGA JOSE LUIS El Dueso, Santoña 

GOICOECHEA USANDIZAGA JOSE LUIS Larrinaga, Bilbo 05/09/1937 

GOICOECHEA USANDIZAGA JOSE LUIS Larrinaga, Bilbo 12/08/1938 
GOICOECHEA USANDIZAGA JOSE LUIS Ondarreta, Donostia 01/02/1939 20/05/1942 
GOICOECHEA USANDIZAGA JOSE LUIS Prisión atenuada 12/01/1943 

GOICOECHEA USANDIZAGA JOSE LUIS Santiago de Compostela 20/05/1942 12/01/1943 
GOIN ALAVE PEDRO EMILIO Larrinaga, Bilbo 05/06/1937 01/12/1937 
GOITIA BEGUIRISTAIN JUANA Ondarreta, Donostia 03/05/1940 

GOITIA IBARRETA ANTONIO Ondarreta, Donostia 1937 11/08/1937 
GOITIA IBARRETA ANTONIO Ondarreta, Donostia 19/09/1939 19/10/1940 
GOMEZ ARNAIZ BENITO Iruñea 02/11/1937 

GÓMEZ ARNAIZ BENITO San Cristóbal, Antsoain 23/06/1936 02/11/1937 
GOMEZ BELTRAN JUAN Palencia 24/01/1941 

GOMEZ BELTRAN JUAN Palma de Mallorca 10/05/1941 23/09/1942 
GOMEZ CARRANZA AMBROSIO Zapatari, Donostia 24/09/1938 

GÓMEZ GOENA JUAN Ondarreta, Donostia 

GÓMEZ SÁNCHEZ MIGUEL El Carmelo, Gasteiz 

GÓMEZ DE CEDRON MATESANZ RICARDO Escolapios, Bilbo 28/10/1936 
GÓMEZ DE CEDRON MATESANZ RICARDO Ondarreta, Donostia 28/10/1936 

GONZALEZ ALDANONDO LUIS Carmelitas, Gasteiz 22/10/1937 

GONZALEZ ALVAREZ ANGEL Astorga 28/11/1938 

GONZALEZ ALVAREZ ANGEL El Dueso, Santoña 11/08/1938 
GONZALEZ ALVAREZ ANGEL Puerto de Santa María 11/08/1938 28/11/1938 
GONZALEZ CALLE EMILIANO Alcalá de Henares 02/06/1939 05/09/1940 
GONZALEZ CALLE EMILIANO El Dueso, Santoña 18/08/1938 
GONZALEZ CALLE EMILIANO Prisión atenuada 

GONZALEZ CALLE EMILIANO Puerto de Santa María 18/08/1938 14/12/1938 
GONZALEZ CALLE EMILIANO Sevilla 14/12/1938 02/06/1939 
GONZALEZ GOMEZ AURELIO Ondarreta, Donostia 10/08/1936 

GONZALEZ GORIBAR RUFINO Ondarreta, Donostia 06/10/1937 

GONZALEZ MENDIA LEON Ondarreta, Donostia 1939 1940 
GONZALEZ SALAMANQUES FELICIANO Ondarreta, Donostia 11/11/1938 22/11/1938 
GONZALEZ YANGUAS GREGORIA Ondarreta, Donostia 1938 14/04/1939 
GONI AZPIAZU LUIS El Dueso, Santoña 27/08/1937 
GONI AZPIAZU LUIS Puerto de Santa María 27/08/1937 22/06/1940 
GONI IZA HILARIO Escolapios, Bilbo 

GONI LARRAINZAR ANTOLIN El Dueso, Santoña 20/09/1937 

GOÑI LARRAINZAR ANTOLÍN El Dueso, Santoña 24/12/1939 

GOÑI LARRAINZAR ANTOLIN Gasteiz 20/09/1940 

GOÑI LARRAINZAR ANTOLÍN Ondarreta, Donostia 13/10/1944 31/10/1944 
GONI LARRAINZAR ANTOLÍN Ondarreta, Donostia 25/04/1951 27/04/1951 
GOÑI LARRAINZAR ANTOLÍN Valdemoro, Madrid 14/10/1939 

GOÑI LARRAINZAR BERNABÉ El Dueso, Santoña 20/09/1937 

GOÑI LARRAINZAR BERNABE Ondarreta, Donostia 

GONI LARRAINZAR BERNABE Ondarreta, Donostia 25/04/1951 

GONI LARRAINZAR BERNABE Prisión atenuada 15/08/1940 
GOÑI LARRAINZAR DOMINICA Ondarreta, Donostia 07/03/1938 25/01/1939 
GOÑI LARRAINZAR INOCENCIO El Dueso, Santoña 26/08/1937 

GOÑI LARRAINZAR INOCENCIO Ondarreta, Donostia 10/06/1938 09/08/1939 
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1" APELLIDO 2 APELLIDO OG TON FECHA DE INGRESO 
GOÑI LARRAINZAR MARTÍN Ondarreta, Donostia 08/02/1940 

GOÑI LARRAINZAR MARTÍN Ondarreta, Donostia 1944 

GORROCHATEGUI URDANPILLETA OSE Ondarreta, Donostia 19/09/1939 

GOYA URBIETA FELIX Ondarreta, Donostia 13/11/1936 5/11/1936 
GOYENECHEA BALBEZ ULIAN Astorga 11/11/1942 

GOYENECHEA BALBEZ ULIAN Ondarreta, Donostia 4/11/1937 
GOYENECHEA BALBEZ ULIÁN San Cristóbal, Antsoain 14/11/1937 

GREGORIO HERNANDEZ ANTONIO Ondarreta, Donostia 1938 

GREGORIO HERNANDEZ ANTONIO 940 
GUIBELALDE GARIN MANUEL Ondarreta, Donostia 26/07/1946 946/09/20 
GUILLEN GARAYOA HONORATO Ondarreta, Donostia 02/05/1939 

GUILLEN GARAYOA HONORATO Zaragoza 23/04/1938 02/05/1939 
GUIMON ALVAREZ ENRIQUE Ondarreta, Donostia 20/03/1941 6/04/1941 
GUIMON ALVAREZ ENRIQUE Sevilla 

GUIMON ALVAREZ ESUS ENRIQUE El Dueso, Santoña 1/08/1938 
GUIMON ÁLVAREZ ESÚS ENRIQUE Puerto de Santa María 11/08/1938 4/12/1938 
GUIMON ALVAREZ ESUS ENRIQUE Sevilla 14/12/1938 3/08/1940 
GUIMON ALVAREZ OSE JOAQUIN El Dueso, Santoña 07/12/1942 
GUIMON ALVAREZ OSE JOAQUIN Ondarreta, Donostia 07/12/1942 1/12/1942 
GUIMON ALVAREZ OSE JOAQUIN Ondarreta, Donostia 18/01/1943 25/02/1943 
GUIMON ALVAREZ OSE JOAQUIN Ondarreta, Donostia 28/08/1945 2/12/1945 
GUIMON ALVAREZ OSE JOAQUIN Ondarreta, Donostia 12/05/1946 26/07/1946 
GUIU ORTIZ BENITO El Dueso, Santoña 26/08/1937 

GUIU ORTIZ BENITO Larrinaga, Bilbo 10/02/1938 

GUIU ORTIZ BENITO Ondarreta, Donostia 

GURMENDI LARZÁBAL BERNARDO FERNANDO Ondarreta, Donostia 11/11/1938 22/11/1938 
GURUCEAGA PUERTOREAL CRESCENCIO Ondarreta, Donostia 1944 1944 
GURUCEAGA PUERTOREAL EMILIO Burgos 26/07/1938 13/09/1941 
GURUCEAGA PUERTOREAL EMILIO Cuellar, Segovia 09/11/1942 02/07/1944 
GURUCEAGA PUERTOREAL EMILIO El Dueso, Santoña 06/09/1937 

GURUCEAGA PUERTOREAL EMILIO Larrinaga, Bilbo 26/07/1938 
GURUCEAGA PUERTOREAL EMILIO Larrinaga, Bilbo 02/07/1944 22/12/1944 
GURUCEAGA PUERTOREAL EMILIO Porta Coeli, Valencia 13/09/1941 09/11/1942 
GUTIERREZ QUIRIANTES ANTONIO Ondarreta, Donostia 29/09/1938 

GUTIERREZ SALDIAS LUCIO Ondarreta, Donostia 13/11/1936 15/11/1936 
HERAS TREUS EMILIO Ondarreta, Donostia 

HERNÁNDEZ GONZÁLEZ EUSEBIO "EUZKADI ROJA" Ondarreta, Donostia 16/08/1940 08/04/1943 
HERNÁNDEZ GONZALEZ EUSEBIO "EUZKADI ROJA" 1947 
HERNÁNDEZ GUTIÉRREZ RAMÓN Astorga 28/11/1938 

HERNÁNDEZ GUTIERREZ RAMÓN El Dueso, Santoña 18/08/1938 
HERNÁNDEZ GUTIERREZ RAMÓN Larrinaga, Bilbo 

HERNÁNDEZ GUTIERREZ RAMÓN Puerto de Santa María 18/08/1938 28/11/1938 
HERNÁNDEZ VARA CONSTANTINO El Dueso, Santoña 26/08/1937 28/08/1937 
HERRANZ ESCORIAL AMADO El Carmelo, Bilbo 

HERRANZ ESCORIAL AMADO Larrinaga, Bilbo 03/04/1940 13/06/1940 
HERRANZ ESCORIAL AMADO Ondarreta, Donostia 07/03/1938 03/04/1940 
HERRANZ ESCORIAL MARIANO Ondarreta, Donostia 20/03/1940 20/04/1940 
HERRERA IZCOA GUILLERMO Zapatari, Donostia 24/09/1938 

HERRERAS GARCIA MIGUEL Ondarreta, Donostia 1938 

HERRERAS GARCIA MIGUEL 1940 
HERRERO DE DIEGO BENJAMIN Ondarreta, Donostia 13/11/1936 15/11/1936 
HERRERO PARDO JUAN MANUEL "EL MORENO" Ondarreta, Donostia 01/03/1940 02/04/1943 
HERRERO PARDO JUAN MANUEL "EL MORENO" Ondarreta, Donostia 19/05/1943 30/05/1943 
IBARZABAL ICIAR FELIX Camposancos, Pontevedra 16/01/1940 17/12/1940 
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1* APELLIDO 2° APELLIDO NOMBRE PRISIÓN FECHA DE INGRESO 
IBARZÁBAL ICÍAR FÉLIX Ondarreta, Donostia 16/01/1938 19/10/1938 
IBARZABAL ICIAR FELIX Prisión-barco Upo-mendi 19/10/1938 16/01/1940 
IBAYONDO LEZO JOSE Ondarreta, Donostia 

ICHASO BERAZA BRAULIO Iruñea 14/11/1937 12/08/1940 
ICHASO BERAZA BRAULIO Ondarreta, Donostia 21/10/1936 14/11/1937 
ICHASO GONI ANGEL Ondarreta, Donostia 08/05/1945 19/05/1945 
ICHASO GOÑI ANGEL Ondarreta, Donostia 05/07/1947 18/10/1947 
ICHASO GOÑI JUAN Burgos 14/10/1944 

ICHASO GOÑI JUAN Ondarreta, Donostia 13/05/1942 14/10/1944 
IGARZABAL URBIETA ANTONIO El Dueso, Santoña 26/08/1937 

IGARZABAL URBIETA FELIX 08/11/1938 

IGLESIAS CIPITRIA LUIS El Dueso, Santoña 26/08/1937 

IGLESIAS CIPITRIA OSCAR Ondarreta, Donostia 01/12/1942 16/10/1943 
IGLESIAS ORTIZ CONSTANTINO Ondarreta, Donostia 13/11/1936 17/11/1936 
IGLESIAS TORROBA CECILIO Ondarreta, Donostia 1937 1955 
IGUARAN LASA ESTEBAN Escolapios, Tolosa 05/10/1936 21/11/1936 
IMAZ JOAQUIN Ondarreta, Donostia 

INCHAUSTI URQUIRIZA JESUS "UZTURRE" El Dueso, Santoña 

INCHAUSTI URQUIRIZA JESUS "UZTURRE" Guadalajara 05/11/1950 

INCHAUSTI URQUIRIZA JESUS "UZTURRE" Madrid 22/01/1948 

INCHAUSTI URQUIRIZA JESUS "UZTURRE" Ocaña, Toledo 05/11/1949 03/10/1950 
INCHAUSTI URQUIRIZA JESUS "UZTURRE" Prisión de Carabanchel 05/11/1949 
INCHAUSTI URQUIRIZA JESUS "UZTURRE" Puerto de Santa María 18/08/1938 

INCHAUSTI URQUIRIZA JESUS "UZTURRE" Sevilla 14/12/1938 1941 
INCHAUSTI URQUIRIZA JESUS "UZTURRE" Yeserías, Madrid 03/10/1950 05/11/1950 
INDA ERRASTI JOSE Zapatari, Donostia 24/09/1938 11/01/1939 
INDART TORRES JUAN Ondarreta, Donostia 22/12/1943 14/02/1944 
INSAUSTI JOSE MARIA Ondarreta, Donostia 10/08/1936 

IPARRAGUIRRE MUGICA MIGUEL Tabacalera, Santander 20/06/1938 20/10/1939 
IPARRAGUIRRE MUGICA MIGUEL Valdemoro, Madrid 20/10/1939 

IPARRAGUIRRE RECALDE RITA Ondarreta, Donostia 19/12/1937 

IPARRAGUIRRE RECALDE RITA Ondarreta, Donostia 16/09/1939 12/03/1941 
IPARRAGUIRRE CONCEPCION Ondarreta, Donostia 10/08/1936 

IRIARTE GOICOECHEA JOSE Gijón, Asturias 17/12/1937 

IRIONDO IRUSTA JUAN Limpias, Cantabria 

IRURETAGOYENA GALLASTEGUI FRANCISCO El Dueso, Santoña 06/08/1938 
IRURETAGOYENA GALLASTEGUI FRANCISCO Prisión atenuada 16/08/1940 

IRURETAGOYENA GALLASTEGUI FRANCISCO Puerto de Santa María 06/08/1938 16/08/1940 
ISASTI ELORRIO HIGINIO Ondarreta, Donostia 

ITURBE ZABALO JUAN CRUZ Ondarreta, Donostia 08/08/1947 19/08/1947 
ITURBE ZABALO JUAN CRUZ Prisión atenuada 19/08/1947 

ITURRIA ARACAMA AGUEDA Ondarreta, Donostia 03/09/1940 13/11/1940 
ITURRIA ARACAMA ÁGUEDA Ondarreta, Donostia 30/11/1940 26/08/1941 
ITURRIA ARACAMA AGUEDA Ondarreta, Donostia 07/06/1945 03/07/1945 
ITURRIA ARACAMA ÁGUEDA Ondarreta, Donostia 29/03/1954 04/04/1954 
ITURRIOZ MARTIARENA FRANCISCO Ondarreta, Donostia 03/10/1938 22/08/1939 
ITURRIZA GOICOECHEA JUAN SEBASTIÁN Ondarreta, Donostia 31/10/1936 14/11/1937 
ITURRIZA GOICOECHEA JUAN SEBASTIÁN San Cristóbal, Antsoain 14/11/1937 15/09/1938 
ITURRIZA GOICOECHEA JUAN SEBASTIAN San Simón, Pontevedra 17/09/1938 

JAUREGUI ECHENAGUSIA LUIS / KOLDO "JAUTARKOL" Escolapios, Tolosa 

JAUREGUI UBERETAGOYENA JUANA Ondarreta, Donostia 21/09/1937 

JIMENEZ DEL CAMPO EUFEMIO Zapatari, Donostia 24/09/1938 11/01/1939 
JIMENEZ VALERO JOSE FERMIN Ondarreta, Donostia 24/12/1945 
JIMENO IZTUETA JUAN Burgos 05/03/1938 
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JIMENO IZTUETA JUAN Ondarreta, Donostia 10/07/1937 05/03/1938 
JULIÁN CENTELLES ENRIQUE Asturias 17/10/1937 10/01/1938 
JULIÁN CENTELLES JOAQUÍN Ondarreta, Donostia 10/06/1938 09/08/1939 
JULIÁN CENTELLES LUIS Ondarreta, Donostia 10/06/1938 05/08/1939 
LABADÍA OTAMENDI ANTONIO 

LABADÍA OTAMENDI BLAS Ondarreta, Donostia 1944 1944 
LACALLE FERNÁNDEZ VALENTÍN Ondarreta, Donostia 25/04/1951 27/04/1951 
LACALLE FERNÁNDEZ VALENTÍN San Cristóbal, Antsoain 

LACALLE FERNÁNDEZ VALENTÍN San Simón, Pontevedra 17/09/1938 15/07/1940 
LACALLE FERNÁNDEZ VICENTE Larrinaga, Bilbo 

LADRERO CONDE LORENZO Burgos 28/01/1938 27/01/1939 
LAFUENTE GIL JULIÁN Zapatari, Donostia 24/09/1938 11/01/1939 
LANCETA GARAYALDE FERNANDO Ondarreta, Donostia 07/07/1937 21/12/1937 
LANCETA GARAYALDE JUAN El Dueso, Santoña 11/08/1938 
LANCETA GARAYALDE JUAN Gasteiz 02/06/1939 25/08/1940 
LANCETA GARAYALDE JUAN Gasteiz, Araba 

LANCETA GARAYALDE JUAN Puerto de Santa María 11/08/1938 14/10/1938 
LANCETA GARAYALDE JUAN Sevilla 14/10/1938 02/06/1939 
LANCETA GARAYALDE MARIANO Ondarreta, Donostia 17/03/1945 23/03/1945 
LANZA CASTANEDO RAMÓN El Dueso, Santoña 12/01/1939 

LANZA CASTANEDO RAMÓN Santander 12/03/1938 

LANZA CASTANEDO RAMÓN Santander 30/10/1939 

LAORDEN DIAZ GERMÁN Ondarreta, Donostia 1938 

LAPLANA GARMENDIA ANASTASIA Saturraran, Mutriku 1937 1944 
LAPLANA ZAGUIRRE FRANCISCO El Dueso, Santoña 12/11/1937 
LAPLANA ZAGUIRRE FRANCISCO Iruñea, Nafarroa 07/03/1939 02/11/1939 
LAPLANA ZAGUIRRE FRANCISCO Iruñea, Nafarroa 29/12/1939 07/08/1940 
LAPLANA ZAGUIRRE FRANCISCO Larrinaga, Bilbo 12/11/1937 07/03/1939 
LAPLANA ZAGUIRRE FRANCISCO Prisión atenuada 07/08/1940 

LAPLANA ZAGUIRRE FRANCISCO San Cristóbal, Antsoain 05/03/1939 07/08/1940 
LAPLANA ZAGUIRRE FRANCISCO Valdemoro, Madrid 02/11/1939 29/12/1939 
LARDIES PIENS JOSÉ Ondarreta, Donostia 23/09/1937 05/09/1938 
LARRAMENDI LARRAÑAGA BIBIANO AMADEO Burgos 26/07/1938 03/04/1940 
LARRAMENDI LARRAÑAGA BIBIANO AMADEO El Carmelo, Bilbo 

LARRAMENDI LARRAÑAGA BIBIANO AMADEO El Dueso, Santoña 03/09/1937 

LARRAMENDI LARRAÑAGA BIBIANO AMADEO Gasteiz 03/04/1940 

LARRAMENDI LARRAÑAGA BIBIANO AMADEO Larrinaga, Bilbo 26/07/1938 
LARRAMENDI LARRAÑAGA BIBIANO AMADEO Ondarreta, Donostia 12/01/1943 
LARRAMENDI LARRAÑAGA BIBIANO AMADEO Prisión La Paz, Gasteiz, Araba 

LARRAMENDI TREVIÑO CESÁREO Escolapios, Tolosa 05/10/1936 21/11/1936 
LARRAÑAGA ARZA JOSÉ LUIS El Dueso, Santoña 23/02/1941 

LARRAÑAGA ARZA JOSÉ LUIS Prisión de Alicante 23/02/1941 
LARRAÑAGA ARZA JOSÉ LUIS 29/10/1949 
LARRAÑAGA ARZA JOSÉ MARÍA El Carmelo, Bilbo 01/09/1939 09/08/1940 
LARRAÑAGA ARZA JOSÉ MARÍA Escolapios, Bilbo 16/11/1937 01/09/1939 
LARRANAGA ARZA JOSE MARÍA La Magdalena, Santander 16/11/1937 
LARRAÑAGA ARZA JOSÉ MARÍA Prisión atenuada 09/08/1940 05/10/1941 
LARRAÑAGA JOSÉ Ondarreta, Donostia 10/08/1936 

LARRAURI BILBAO JOSE Camposancos, Pontevedra 05/01/1940 14/08/1940 
LARRAURI BILBAO JOSÉ Ondarreta, Donostia 10/09/1937 19/10/1938 
LARRAURI BILBAO JOSÉ Prisión-barco Upo-mendi 19/10/1938 05/01/1940 
LARRETA LASA EUSEBIO Iruñea 

LARRETA LASA EUSEBIO Iruñea 02/12/1936 

LARRETA LASA JOSÉ San Cristóbal, Antsoain 02/12/1938 11/11/1941 
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LARRETA EUSEBIO Ondarreta, Donostia 10/08/1936 

LARRETA EUSEBIO 

LASA ARBAOLAZA FRANCISCO Ondarreta, Donostia 01/09/1942 

LASA ARBAOLAZA FRANCISCO Ondarreta, Donostia 24/06/1947 26/09/1947 

LASA ARBAOLAZA FRANCISCO Prision de Santa Engracia 01/06/1941 

LASA IRAETA IGNACIO Ondarreta, Donostia 15/11/1938 04/07/1939 

LASA PEÑA BLAS Ondarreta, Donostia 10/08/1936 

LASA PEÑA MARGARITA Ondarreta, Donostia 21/01/1940 06/02/1940 

LASA PEÑA MARGARITA Ondarreta, Donostia 25/06/1940 15/08/1940 

LASA URDANPILLETA FEDERICO Ondarreta, Donostia 01/12/1936 

LASA YARZA BERNARDO Iruñea 

LAUZIRICA UGARTE CONSTANTINA Saturraran, Mutriku 1938 1937 

LAZAGA INZA DOMINGO Ondarreta, Donostia 20/03/1940 

LEAL LOPEZ PEDRO Ondarreta, Donostia 1938 

LETE LETE PEDRO Escolapios, Tolosa 05/10/1936 

LEUNDA LULUAGA JOSÉ Ondarreta, Donostia 07/10/1936 1936 

LEUNDA OTEGUI FAUSTO El Dueso, Santoña 10/08/1937 

LEUNDA OTEGUI FAUSTO Puerto de Santa María 19/10/1937 

LEUNDA OTEGUI FAUSTO Sevilla 14/12/1938 10/07/1940 

LEUNDA OTEGUI VICTORIANO El Dueso, Santoña 06/08/1938 

LEUNDA OTEGUI VICTORIANO Ondarreta, Donostia 15/10/1944 27/10/1944 

LEUNDA OTEGUI VICTORIANO Ondarreta, Donostia 1949 

LEUNDA OTEGUI VICTORIANO Puerto de Santa María 06/08/1938 08/05/1941 

LIZARRETA EIZAGUIRRE LUCIO "SHINCO" Ondarreta, Donostia 05/02/1940 11/08/1940 

LIZASO SEBASTIAN FAUSTINO MARCELINO Ondarreta, Donostia 17/01/1941 17/02/1941 

LOMA ARTEAGA LUIS Andoain 1939/05/01 

LOMA ARTEAGA LUIS Ondarreta, Donostia 20/03/1940 1941 

LOPEZ AROCA ANICETO "RELAMPAGO" Ondarreta, Donostia 03/10/1938 19/10/1940 

LOPEZ AROCA ANICETO "RELAMPAGO" Ondarreta, Donostia 1947 

LOPEZ GONZALEZ JOAQUIN Oblatas, Santander 

LOPEZ GONZALEZ JOAQUIN Ondarreta, Donostia 21/10/1939 20/06/1941 

LOPEZ GONZALEZ JOAQUIN Ondarreta, Donostia 19/10/1944 31/10/1944 

LOPEZ GONZALEZ JOAQUIN Ondarreta, Donostia 25/04/1951 01/05/1951 

LOPEZ GONZALEZ JOAQUIN Zapatari, Donostia 04/07/1938 21/10/1939 

LOPEZ ITURZAETA TELESFORO Ondarreta, Donostia 03/10/1938 22/08/1939 

LOPEZ MARTINEZ JOSE Ondarreta, Donostia 02/07/1939 22/04/1941 

LÓPEZ MARTINEZ JOSE Zaragoza 02/07/1939 

LOPEZ MATUTE PACÍFICO 05/09/1936 20/10/1936 

LOPEZ URIA MANUEL Ondarreta, Donostia 

LÓPEZ VARELA JESUS Ondarreta, Donostia 938 

LÓPEZ DE LA CALLE ECHART LEÓNIDES Ondarreta, Donostia 938 1943 

LORENZO TETTAMANZY EUGENIO Málaga 

LUMBRERAS REDONDO EUGENIO Ondarreta, Donostia 0/08/1936 

LUMBRERAS REDONDO FERNANDO Ondarreta, Donostia 0/08/1936 

LUMBRERAS MIGUEL Ondarreta, Donostia 0/08/1936 

MAIZA GARMENDIA JOSE Iruñea 2/01/1938 29/06/1940 

MAIZA GARMENDIA JOSE Ondarreta, Donostia 3/10/1936 12/01/1938 

MAIZA GARMENDIA JOSÉ Prisión atenuada 29/06/1940 

MAJON SANCHEZ MANUEL Ondarreta, Donostia 938 

MALUMBRES OLANO ISIDORO Ondarreta, Donostia 0/08/1936 

MARICHALAR ECHEVERRIA MIGUEL Astorga 21/11/1938 

MARICHALAR ECHEVERRIA MIGUEL Burgos 4/10/1938 21/11/1938 

MARICHALAR IRUSTA JOSE Ondarreta, Donostia 25/04/1951 01/05/1951 

MARIJUAN CANTON LEONCIO Ondarreta, Donostia 0/07/1937 20/12/1937 
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1" APELLIDO 2* APELLIDO NOMBRE PRISIÓN FECHA DE INGRESO 
MARINAS MENJÓN JOSÉ LUIS Prision de Barcelona 25/04/1948 

MARQUET REYES FELIX Ondarreta, Donostia 17/10/1936 08/07/1937 
MARQUET TEJEDOR FRANCISCO 05/09/1944 

MARQUET TEJEDOR SANTIAGO Ondarreta, Donostia 10/06/1938 01/08/1939 
MARQUET TEJEDOR SANTIAGO Ondarreta, Donostia 30/08/1948 02/12/1948 
MARTIJA CARASATORRE AGUSTIN Ondarreta, Donostia 09/01/1937 15/04/1937 
MARTIJA CARASATORRE JOSÉ LEÓN El Dueso, Santoña 26/08/1937 

MARTÍN AGUILAR MARIANO Burgos 18/11/1942 08/12/1943 
MARTIN AGUILAR MARIANO Camposancos, Pontevedra 16/01/1940 18/09/1941 
MARTIN AGUILAR MARIANO Fuerte de San Marcos, Errenteria 15/03/1938 
MARTÍN AGUILAR MARIANO León 15/03/1938 22/10/1938 
MARTÍN AGUILAR MARIANO Ondarreta, Donostia 08/12/1943 

MARTÍN AGUILAR MARIANO Prisión-barco Upo-mendi 23/10/1938 16/01/1940 
MARTÍN AGUILAR MARIANO Santiago de Compostela 18/09/1941 18/11/1942 
MARTÍN AGUILAR MARIANO Vigo 22/10/1938 23/10/1938 
MARTIN CONDE JULIÁN Ondarreta, Donostia 

MARTÍN HERRERO AURELIO El Dueso, Santoña 

MARTÍN HERRERO ISAIAS Cantabria 20/10/1937 20/11/1937 
MARTÍN JUBEL ENRIQUE Ondarreta, Donostia 07/03/1938 

MARTÍN TIZZIO ÁNGEL LUIS Las Palmas 16/08/1939 02/05/1943 
MARTÍN TIZZIO ÁNGEL LUIS Prisión atenuada 02/05/1943 

MARTÍN TIZZIO ÁNGEL LUIS Puerto de Santa María 16/08/1939 
MARTÍNEZ ALONSO SOFÍA Ondarreta, Donostia 1946 1946 
MARTÍNEZ ARGARATE MARTÍN Ondarreta, Donostia 10/09/1949 

MARTÍNEZ ARTÁZCOZ SILVESTRE JOSÉ Ondarreta, Donostia 13/11/1936 14/11/1936 
MARTÍNEZ AZCÁRATE MARTÍN Martutene, Donostia 10/09/1949 

MARTÍNEZ AZCÁRATE MARTÍN Melilla 24/11/1949 

MARTÍNEZ CALVO ÁNGEL Ondarreta, Donostia 21/11/1938 13/09/1939 
MARTÍNEZ CARRILLO JUAN Ondarreta, Donostia 11/11/1938 22/11/1938 
MARTÍNEZ FLORES GERARDO Ondarreta, Donostia 1938 

MARTÍNEZ MARIJUÁN SANTOS La Tabacalera, Bilbo 21/03/1940 18/07/1941 
MARTÍNEZ MARIJUÁN SANTOS Prisión atenuada 18/07/1941 

MARTÍNEZ MARTÍNEZ SATURNINO Ondarreta, Donostia 1938 

MARTINEZ PERDIGUERO LUIS Ondarreta, Donostia 

MARTÍNEZ CARLOS Ondarreta, Donostia 10/08/1936 

MARTÍNEZ JULIAN Ondarreta, Donostia 10/08/1936 

MATEOS FERNÁNDEZ SATURNINO Ondarreta, Donostia 11/11/1938 22/11/1938 
MENDIBURU AZCONEGUI JUAN Ondarreta, Donostia 08/10/1936 08/07/1937 
MENDINUETA AZURMENDI TOMÁS "NAPARRA" Ondarreta, Donostia 11/03/1940 

MENDINUETA OTEGUI ANTONIO Ondarreta, Donostia 13/11/1936 57/11/1936 
MENDIVIL ECHARRI ENRIQUE Ondarreta, Donostia 1942 1946 
MENDIVIL ECHARRI SATURNINO Ondarreta, Donostia 1942 1943 
MERINO HUERTA CASTOR Laredo, Cantabria 

MEZQUITA JARQUE GERMÁN Astorga 28/11/1938 21/10/1939 
MEZQUITA JARQUE GERMÁN El Dueso, Santoña 19/10/1937 18/08/1938 
MEZQUITA JARQUE GERMÁN Puerto de Santa María 18/08/1938 28/11/1938 
MEZQUITA JARQUE GERMÁN Valdemoro, Madrid 21/10/1939 22/12/1939 
MICHELENA GUELBENZU ALFREDO Ondarreta, Donostia 17/10/1944 31/10/1944 
MICHELENA GUELBENZU IGNACIO FRANCISCO Ondarreta, Donostia 04/08/1941 08/08/1941 
MICHELENA GUELBENZU IGNACIO FRANCISCO Ondarreta, Donostia 04/01/1943 23/10/1943 
MICHELENA GUELBENZU IGNACIO FRANCISCO Prisión atenuada 08/08/1941 

MICHELENA GUELBENZU MARCELINO Burgos 10/03/1940 
MICHELENA GUELBENZU MARCELINO Ondarreta, Donostia 10/03/1940 09/04/1940 
MICHELENA IRIARTE ENRIQUE Larrinaga, Bilbo 24/11/1944 23/06/1945 
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1" APELLIDO 2° APELLIDO NOMBRE TON FECHA DE INGRESO 
MICHELENA IRIARTE ENRIQUE Ondarreta, Donostia 1942 1942 
MICHELENA IRIARTE JOSE Ondarreta, Donostia 13/05/1942 19/05/1949 
MINTEGUI TELLERÍA PLACIDO Cádiz 07/12/1938 

MINTEGUI TELLERIA PLACIDO Gasteiz 16/06/1938 
MINTEGUI TELLERIA PLACIDO Puerto de Santa María 16/06/1938 07/12/1938 
MIRANDA GARCIA JOSE Ondarreta, Donostia 1938 

MOCOROA DAMBORENEA LUIS Escolapios, Tolosa 05/10/1936 

MONTELAY ARANECHE LOPE Ondarreta, Donostia 23/02/1940 14/03/1940 
MONTOYA FUSTERO RESTITUTO ESCOLÁSTICA Capuchinos, Teruel 

MONZON MARCO JUAN MANUEL Ondarreta, Donostia 11/11/1938 22/11/1938 
MORENO ARAGUES JORGE Ondarreta, Donostia 13/10/1936 05/10/1939 
MÚGICA IBARGUREN JOSE Tabacalera, Santander 

MUGICA LASCURAIN LUIS Ondarreta, Donostia 

MUGICA SALSAMENDI JULIO Ondarreta, Donostia 01/12/1936 

MUGUERZA MUGUERZA FACUNDO Arantzazu-mendi barco 08/09/1936 10/09/1936 
MUGUERZA MUGUERZA FACUNDO Bizkargi-mendi barco 01/09/1936 08/09/1936 
MUGUERZA MUGUERZA FACUNDO El Carmelo, Bilbo 

MUGUERZA MUGUERZA FACUNDO Ondarreta, Donostia 10/08/1936 01/09/1936 
MUGUERZA MUGUERZA LUCIO Burgos 15/01/1938 

MUGUERZA MUGUERZA LUCIO Ondarreta, Donostia 22/01/1937 15/01/1938 
MUNITA GONZALEZ NEMESIO Ondarreta, Donostia 1944 1944 
MUNITA GONZALEZ VENANCIO Ondarreta, Donostia 22/02/1938 31/05/1941 
MUNAGORRI GARMENDIA CANDIDO Laredo, Cantabria 

MUNOZ ANDRES Ondarreta, Donostia 10/08/1936 

MUNOZ JULIO AMADO Ondarreta, Donostia 10/08/1936 

MURUA IZAGUIRRE GABINO Martutene, Donostia 24/11/1938 26/06/1941 
NARRO SANCHO JESUS Ondarreta, Donostia 13/02/1940 06/03/1940 
NARRO SANCHO ORENCIO Larrinaga, Bilbo 25/03/1938 
NARRO SANCHO ORENCIO Ondarreta, Donostia 25/03/1938 

NARRO TRESCASA MIGUEL Ondarreta, Donostia 03/04/1940 06/04/1940 
OCHOA MARTINEZ EULALIA Saturraran, Mutriku 08/06/1938 04/08/1940 
OCHOTORENA ERRAZQUIN EUSEBIO ruñea 22/08/1940 

OCHOTORENA ERRAZQUIN EUSEBIO Ondarreta, Donostia 08/08/1938 22/08/1940 
ODRIOZOLA UGARTEMENDIA IGNACIO Laredo, Cantabria 

OLANO ZUBIARRAIN FRANCISCO El Dueso, Santoña 24/08/1938 
OLANO ZUBIARRAIN FRANCISCO Puerto de Santa María 24/08/1938 

OLANO ZUBIARRAIN FRANCISCO Valdemoro, Madrid 17/10/1939 

OLANO ZUBIARRAIN FRANCISCO Valladolid 12/04/1940 

OLARRA GALARRAGA RAMON Ondarreta, Donostia 10/08/1936 

ORBEGOZO AGUIRRE EUGENIO Burgos 26/07/1938 

ORBEGOZO AGUIRRE EUGENIO Larrinaga, Bilbo 

ORBEGOZO VITORIA SANTIAGO Escolapios, Tolosa 05/10/1936 

ORDOZGOITIA URRUTIA ESTEFANÍA Oblatas, Santander 17/11/1938 18/07/1941 
ORDOZGOITIA URRUTIA ESTEFANIA Santander 15/10/1938 17/11/1938 
ORDOZGOITIA URRUTIA ESTEFANÍA Saturraran, Mutriku 

ORENZABAL BALBAS SILVINO Bilbo, Bizkaia 

ORENZABAL BALBAS SILVINO Burgos 26/07/1938 

ORIA ORMAZABAL FERMÍN Ondarreta, Donostia 09/07/1937 15/07/1939 
ORIONDO ALBERDI ROBERTO Ondarreta, Donostia 14/06/1939 14/09/1940 
ORIONDO ALBERDI ROBERTO Prisión atenuada 14/09/1940 

ORIONDO ALBERDI ROBERTO 1945 
ORMAECHEA CEBERIO PEDRO 01/11/1937 02/05/1939 
ORMAZABAL BALBAS JESUS Burgos 26/07/1938 

ORMAZABAL BALBAS JESUS Larrinaga, Bilbo 
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1" APELLIDO 2° APELLIDO NOMBRE PRISIÓN FECHA DE INGRESO 
ORMAZÁBAL BALBAS JOSÉ LUIS 

ORMAZABAL BALBAS JUAN Limpias, Cantabria 

ORMAZABAL BALBAS LIBORIO El Dueso, Santoña 27/08/1937 

ORMAZÁBAL BALBAS LIBORIO Larrinaga, Bilbo 

ORMAZABAL BALBAS LIBORIO Prisión atenuada 13/01/1943 

ORMAZABAL RIGOYEN MANUEL Laredo, Cantabria 26/08/1937 

ORMAZABAL JOSE JOAQUIN Ondarreta, Donostia 10/08/1936 

OROBENGOA GOMEZ MAXIMO Zapatari, Donostia 24/09/1938 1939/01/11 
ORTEGA LACALLE EMILIANO Santander 14/10/1937 

ORTIZ DE DIEGO DANIEL El Dueso, Santoña 

ORTIZ DE DIEGO PEDRO GENARO Ondarreta, Donostia 10/06/1938 

ORTIZ DE DIEGO PEDRO GENARO 03/01/1939 1943 
ORTUN PINEDO GABRIEL Ondarreta, Donostia 

ORTUOSTE ALTUNA JESUS Zapatari, Donostia 24/09/1938 

ORUE LARRINAGA LUIS Ondarreta, Donostia 16/09/1936 24/02/1937 
OTAOLA GAVIÑIA MIGUEL Iruñea 12/01/1938 

OTAOLA GAVIÑIA MIGUEL Ondarreta, Donostia 01/11/1937 12/01/1938 
OTEGUI TELLECHEA ARTURO Ondarreta, Donostia 13/09/1940 10/04/1943 
OYARBIDE BRIANZO HELIODORO Ondarreta, Donostia 

OYARBIDE BRIANZO VALENTÍN 01/02/1938 

OYARZÁBAL SEGUROLA FRANCISCO El Dueso, Santoña 

OYARZÁBAL SEGUROLA SABINO El Dueso, Santoña 

PASABAN CELAYA ANTONIO Ondarreta, Donostia 1942 1942 
PECINA AZANZA JOSE MARÍA Ondarreta, Donostia 10/08/1936 

PENAFIEL SALDIAS EMILIO El Dueso, Santoña 

PENAFIEL SALDIAS EMILIO Ondarreta, Donostia 1946 1946 
PENAFIEL SALDIAS FLORENTINO Guadalajara 

PENAGARICANO PENAGARICANO FRANCISCO El Dueso, Santoña 24/08/1938 
PENAGARICANO PENAGARICANO FRANCISCO Prisión atenuada 21/08/1940 

PENAGARICANO PENAGARICANO FRANCISCO Puerto de Santa María 24/08/1938 21/08/1940 
PÉREZ GARCÍA AMPARO Ondarreta, Donostia 31/05/1939 1946 
PÉREZ IZAGUIRRE EDUARDO Astorga 

PEREZ IZAGUIRRE EDUARDO Prisión-barco Upo-mendi 

PÉREZ PORRAS JOAQUÍN El Dueso, Santoña 

PETISCO SEISDEDOS ANTONIO Ondarreta, Donostia 1938 

PONGA HERRERO ANDRES Monreal del Campo 06/04/1938 
PONGA HERRERO ANDRES Ondarreta, Donostia 06/04/1938 07/12/1939 
PONS VITELLA ENRIQUE Ondarreta, Donostia 1938 

POZANO CASTAY FRANCISCO Ondarreta, Donostia 

POZO GARMENDIA MARTIN Ondarreta, Donostia 01/01/1937 03/05/1937 
POZO GARMENDIA MARTIN San Cristóbal, Antsoain 04/05/1937 02/08/1939 
QUERÉNDEZ GARCÍA ANTONIO Ondarreta, Donostia 04/07/1938 17/03/1940 
QUERÉNDEZ GARCÍA ANTONIO Ondarreta, Donostia 25/04/1951 01/05/1951 
QUINDELA GORDO MANUEL Ondarreta, Donostia 1938 

QUINTANA EREÑA ADRIÁN Ondarreta, Donostia 13/11/1936 15/11/1936 
QUINTANA VICTORIA Ondarreta, Donostia 10/08/1936 

QUINTIN MARTINEZ MIGUEL Burgos 26/10/1942 19/01/1943 
QUINTIN MARTÍNEZ MIGUEL Larrinaga, Bilbo 16/09/1937 
QUINTIN MARTINEZ MIGUEL Prisión atenuada 19/01/1943 

QUINTIN MARTINEZ MIGUEL San Cristóbal, Antsoain 16/09/1937 26/10/1942 
RECALDE PEDRO Ondarreta, Donostia 10/08/1936 

RECIO OLANO ISAIAS Laredo, Cantabria 

REINA CAPILLA MANUELA Ondarreta, Donostia 1938 

REZOLA ARANA LUIS SANTOS "TXIMELA" El Dueso, Santoña 
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1" APELLIDO 2° APELLIDO NOMBRE TN FECHA DE INGRESO 
REZOLA ARANA LUIS SANTOS "TXIMELA" Ondarreta, Donostia 26/07/1946 20/09/1946 
REZOLA ARANA LUIS SANTOS "TXIMELA" Puerto de Santa María 24/08/1938 12/08/1940 
REZOLA ARBIZU JOSÉ Ondarreta, Donostia 

RODRIGO URBIGAIN EUSEBIO Ondarreta, Donostia 07/03/1938 30/09/1943 
RODRÍGUEZ BLANCO MANUEL Ondarreta, Donostia 1/11/1938 22/11/1938 
RODRÍGUEZ SANTOS DOMINGO Ondarreta, Donostia 938 

RODRÍGUEZ VIILAMEDIANA ESTEBAN Larrinaga, Bilbo 

RUBIO PEÑA BLAS Ondarreta, Donostia 3/11/1936 17/11/1936 
RÚIZ RUIZ VENANCIO ALFREDO Larrinaga, Bilbo 01/09/1937 07/07/1940 
SÁENZ GARMENDIA RAMÓN Ondarreta, Donostia 938 

SÁEZ CASI AMALIA Ondarreta, Donostia 22/08/1940 16/07/1941 
SÁEZ SANTAMARÍA PILAR Ondarreta, Donostia 9/02/1938 08/02/1940 
SÁEZ SANTAMARÍA TERESA Ondarreta, Donostia 6/01/1938 03/08/1938 
SAGALVERRIA AGUERRI JOAQUÍN Ondarreta, Donostia 3/05/1942 07/11/1945 
SAGASTI GIL DE MURO SANTOS Martutene, Donostia 16/06/1950 
SAGASTI GIL DE MURO SANTOS Prisión atenuada 6/06/1950 15/11/1950 
SAGASTI GIL DE MURO SANTOS 3/05/1942 

SAGREDO CANTERA URBANO Ondarreta, Donostia 05/07/1939 03/05/1940 
SAGREDO TRESCASA IGNACIO 

SALAZAR JURADO AMADOR Ondarreta, Donostia 20/03/1940 10/04/1940 
SALAZAR MORALES GONZALO Madrid 940/10/0 

SALAZAR MORALES GONZALO San Cristóbal, Antsoain 1946/09/08 
SALAZAR ZÁRATE MARÍA Ondarreta, Donostia 01/11/1937 03/01/1938 
SALAZAR ZÁRATE MARÍA Saturraran, Mutriku 938/01/03 08/11/1948 
SAN VICENTE MARTÍNEZ ARTURO Larrinaga, Bilbo 

SAN VICENTE MARTÍNEZ JULIO Larrinaga, Bilbo 

SAN VICENTE PECIÑA FÉLIX Escolapios, Bilbo 29/05/1939 

SAN VICENTE PECIÑA FÉLIX Larrinaga, Bilbo 23/04/1938 29/05/1939 
SÁNCHEZ OJANGUREN GASPAR El Dueso, Santoña 26/08/1937 

SÁNCHEZ SÁNCHEZ FERMÍN Ondarreta, Donostia 1938 

SANCHO BIZQUERRA ANTONIO run 16/09/1938 

SANCHO GARCÍA ESTEBAN Ondarreta, Donostia 28/10/1938 14/07/1940 
SANTOS ZARRAOA DOMINGO Zapatari, Donostia 24/09/1938 

SANZ RAMOS MARIANO Larrinaga, Bilbo 16/09/1940 

SANZ RAMOS MARIANO Ondarreta, Donostia 07/03/1938 16/09/1940 
SAÑUDO ZAMORA JUAN Ondarreta, Donostia 1941 1941 
SARRIEGUI SATURNINO Ondarreta, Donostia 10/08/1936 

SASIAIN ARRUE GREGORIO ROBUSTIANO Burgos 20/10/1941 
SASIAIN ARRUE GREGORIO ROBUSTIANO Larrinaga, Bilbo 20/10/1941 26/10/1941 
SASIAIN ARRUE JOSÉ RAMÓN Ondarreta, Donostia 09/11/1942 02/06/1943 
SASIAIN ARSUAGA JUAN JOSÉ 02/08/1940 09/06/1941 
SASIAIN BARRIOLA JOSÉ FÉLIX Ondarreta, Donostia 13/10/1936 12/01/1938 
SASIAIN BARRIOLA JOSÉ FÉLIX San Cristóbal, Antsoain 12/01/1938 15/09/1938 
SASIAIN BARRIOLA JOSÉ FÉLIX San Simón, Pontevedra 17/09/1938 

SASIAIN ITURBE JOSÉ Larrinaga, Bilbo 24/04/1942 16/09/1942 
SASIAIN ITURBE JOSÉ Larrinaga, Bilbo 24/04/1945 14/09/1945 
SASIAIN ITURBE JOSÉ Larrinaga, Bilbo 06/04/1946 21/07/1946 
SASIAIN ITURBE JOSÉ Ondarreta, Donostia 21/07/1946 13/01/1947 
SASIAIN ITURBE JOSÉ Ondarreta, Donostia 13/01/1947 

SASIAIN ITURBE JOSÉ Ondarreta, Donostia 07/02/1947 09/12/1949 
SASIAMBARRENA LARREA MODESTO 

SASIETA OTAÑO ISIDRO El Dueso, Santoña 

SASIETA OTAÑO ISIDRO Larrinaga, Bilbo 

SASIETA OTAÑO MÁXIMO Larrinaga, Bilbo 

SASIETA OTAÑO MÁXIMO Prisión atenuada 04/07/1940 
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SASIETA OTAÑO MÁXIMO Puerto de Santa María 01/07/1938 04/07/1940 
SASTRE GÓMEZ CESÁREO Larrinaga, Bilbo 03/08/1942 16/08/1942 
SASTRE GOMEZ DAMASO Ondarreta, Donostia 19/03/1942 09/05/1942 
SASTRE GOMEZ JESUS Ondarreta, Donostia 26/03/1940 

SASTRE GOMEZ PATROCINIO Ondarreta, Donostia 30/07/1938 01/02/1939 
SEBASTIAN GALICIA RICARDO El Dueso, Santoña 24/08/1938 
SEBASTIAN GALICIA RICARDO Larrinaga, Bilbo 19/08/1940 

SEBASTIAN GALICIA RICARDO Puerto de Santa María 24/08/1938 19/08/1940 
SEGURA URBIZU JUAN Larrinaga, Bilbo 16/01/1938 

SEGURA URBIZU JUAN Orduña 26/10/1939 

SEGURA URBIZU JUAN Prisión atenuada 17/08/1940 
SEGURA URBIZU JUAN San Cristóbal, Antsoain 01/05/1939 

SOLER CAMINO LUIS Ondarreta, Donostia 1938 

SOLER CAMINO LUIS 1940 
SOTO GARCÍA MANUEL Burgos 26/07/1938 

SOTO GARCÍA MANUEL Larrinaga, Bilbo 26/07/1938 
SOTO GARCÍA MANUEL Zaragoza 03/02/1944 20/06/1944 
SOTO GARCÍA MANUEL Zaragoza 30/01/1947 02/08/1947 
SOTO GARCÍA MANUEL Zaragoza 12/02/1948 24/03/1948 
SOTO GARCÍA MANUEL 

SOTO RICO FRANCISCO Ondarreta, Donostia 14/11/1936 17/11/1936 
SUAREZ FUENTES ENRIQUE Ondarreta, Donostia 11/11/1938 22/11/1938 
SUBTIL SANZ ANDRES El Dueso, Santoña 15/10/1937 
SUBTIL SANZ EUGENIO Gasteiz 28/09/1937 22/04/1941 
SUBTIL SANZ EUGENIO Ondarreta, Donostia 07/09/1939 22/04/1941 
SUBTIL SANZ EUGENIO Orduña 28/09/1937 
TADEO PEINADOR GERMAN Ondarreta, Donostia 10/08/1936 

TADEO PEINADOR TEODORO Ondarreta, Donostia 10/08/1936 

TAMAYO SANCHEZ VICENTE Ondarreta, Donostia 1938 

TAPIA CIRAUQUI ANTONIO Ondarreta, Donostia 13/05/1942 15/12/1942 
TAPIA CIRAUQUI ANTONIO Ondarreta, Donostia 23/07/1946 01/12/1946 
TAPIA CIRAUQUI ANTONIO Ondarreta, Donostia 28/06/1948 12/07/1948 
TARRAGONA RUIZ PEDRO El Dueso, Santoña 29/07/1936 
TARRAGONA RUIZ PEDRO Puerto de Santa María 29/07/1936 

TELLECHEA PICAVEA JULIAN Ondarreta, Donostia 1944 1944 
TELLERÍA ELIZARÁN ANTONIO El Dueso, Santoña 11/08/1938 
TELLERÍA ELIZARÁN ANTONIO Larrinaga, Bilbo 

TELLERÍA ELIZARÁN ANTONIO Puerto de Santa María 11/08/1938 

TINAJAS YARZA MANUEL Ondarreta, Donostia 19/09/1939 

TOLOSA GARÍN MIGUEL Santander 20/06/1938 

TOLOSA MACAZAGA JUANA Ondarreta, Donostia 16/01/1938 25/02/1941 
TOLOSA OSINALDE JUAN Gasteiz 25/05/1948 18/12/1949 
TOLOSA OSINALDE JUAN Ondarreta, Donostia 20/12/1942 26/03/1947 
TRECU QUINTIN Ondarreta, Donostia 10/08/1936 

TRECU QUINTÍN 

UGARTE BERUETA SANTIAGO Ondarreta, Donostia 1944 1944 
UGARTE LANDA PEDRO Ondarreta, Donostia 1938 

UGARTE PLAZA JOSÉ MARÍA El Dueso, Santoña 26/08/1937 

UGARTE PLAZA MIGUEL Burgos 26/07/1938 07/07/1940 
UGARTE PLAZA MIGUEL Burgos 27/10/1942 1943/02/01 
UGARTE PLAZA MIGUEL Larrinaga, Bilbo 26/07/1938 
UGARTE PLAZA MIGUEL Prisión atenuada 01/02/1943 

UGARTE PLAZA MIGUEL San Cristóbal, Antsoain 07/07/1940 27/10/1942 
UGARTE PLAZA NICASIO El Dueso, Santoña 
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1" APELLIDO 2° APELLIDO NOMBRE PRISIÓN FECHA DE INGRESO 
UGARTE PLAZA NICASIO Puerto de Santa María 24/08/1938 

UGARTE PLAZA NICASIO Alcalá de Henares 

UHARTE LOINAZ GREGORIO Ondarreta, Donostia 

UHARTE LOINAZ LORENZO El Dueso, Santoña 18/08/1938 
UHARTE LOINAZ LORENZO Puerto de Santa María 18/08/1938 14/12/1938 
UHARTE LOINAZ LORENZO Sevilla 14/12/1938 

ULAYAR ZARO HILARIO Ondarreta, Donostia 10/08/1936 

UNÍN LANCETA JORGE Ondarreta, Donostia 01/11/1937 18/01/1938 
UNÍN LANCETA JORGE San Cristóbal, Antsoain 18/01/1938 23/05/1938 
URANGA BALANZATEGUI FRANCISCO Ondarreta, Donostia 28/04/1939 28/07/1939 
URANGA BALANZATEGUI HILARIO Zapatari, Donostia 24/09/1938 24/03/1939 
URANGA REZOLA JOSE Escolapios, Tolosa 05/10/1936 

URBINA GUINEA PAULINO Gijón 03/11/1937 30/01/1944 
URBINA GUINEA PAULINO La Vidriera, Avilés 03/11/1937 
URBISTONDO ALTUNA CELESTINO El Dueso, Santoña 26/08/1937 

URBISTONDO BORREGO SANTOS Cogolludo, Guadalajara 12/02/1938 

URBISTONDO RECARTE BASILIO Ondarreta, Donostia 13/09/1936 14/09/1936 
URCELAY ARANA FAUSTINO Ondarreta, Donostia 24/09/1938 

URCELAY AYESTARAN ANGEL Ondarreta, Donostia 

URCELAY AYESTARAN ANGEL Orduña 24/11/1938 

URCELAY AYESTARÁN ÁNGEL San Cristóbal, Antsoain 8/01/1938 

URCOLA AGUIRRE GREGORIO Ondarreta, Donostia 25/04/1942 12/05/1942 
URCOLA ARAMBURU JOSE Ondarreta, Donostia 946 1946 
URCOLA BELAMENDÍA MANUEL Larrinaga, Bilbo 02/08/1938 
URCOLA BELAMENDIA MANUEL Puerto de Santa María 02/08/1938 17/07/1941 
URDANGARÍN IMAZ FELIPE Iruñea 5/10/1937 13/04/1940 
URDANGARÍN IMAZ FELIPE La Casilla, Bilbo 15/10/1937 
URIARTE PUJOL JOSE RAMON Ondarreta, Donostia 944 1944 
URIO MUNARRIZ LUIS Iruñea 06/12/1938 

URIO MUNARRIZ LUIS San Cristóbal, Antsoain 6/09/1937 06/12/1938 
URRA ROA EUSEBIO Ondarreta, Donostia 

URRA ROA GABRIEL 01/11/1938 21/08/1939 
URRA URTAZU EUSTAQUIO Ondarreta, Donostia 938 

URRESTI ARREGUI VICTORIA Ondarreta, Donostia 03/01/1938 16/01/1940 
URRESTI ARREGUI VICTORIA Saturraran, Mutriku 6/01/1940 

URRETAVIZCAYA GUEREÑO MIGUEL Ondarreta, Donostia 23/09/1936 22/10/1936 
URRIZ ECHEVARRIETA HILARIO San Cristóbal, Antsoain 6/01/1938 02/01/1941 
URRUZOLA VITORIA ESTANISLAO "UXOLA" Larrinaga, Bilbo 02/08/1938 
URRUZOLA VITORIA ESTANISLAO "UXOLA" Larrinaga, Bilbo 

URRUZOLA VITORIA ESTANISLAO "UXOLA" Martutene, Donostia 1/10/1968 21/12/1968 
URRUZOLA VITORIA ESTANISLAO "UXOLA" Martutene, Donostia 28/01/1971 06/05/1971 
URRUZOLA VITORIA ESTANISLAO "UXOLA" Ondarreta, Donostia 26/07/1946 20/09/1946 
URRUZOLA VITORIA ESTANISLAO "UXOLA" Valladolid 

URRUZOLA VITORIA ESTANISLAO "UXOLA" Puerto de Santa María 02/08/1938 

URRUZOLA FLORENCIO Ondarreta, Donostia 10/08/1936 

UTERGA UGALDE AGUSTIN Ondarreta, Donostia 16/01/1938 25/06/1938 
UZCUDUN UZCUDUN JOSE LEON Ondarreta, Donostia 13/11/1936 15/11/1936 
VALDIVIESO ALDASORO AMELIA Ondarreta, Donostia 25/09/1939 03/10/1940 
VALMASEDA PORTU JOSE Modelo, Valencia 

VALMASEDA PORTU JOSE Ondarreta, Donostia 07/04/1939 

VALMASEDA PORTU JOSÉ Ondarreta, Donostia 08/11/1940 30/12/1940 
VALMASEDA PORTU JOSÉ Ondarreta, Donostia 11/03/1944 12/04/1944 
VALMASEDA PORTU JOSE 1953 
VALMASEDA PORTU JUAN Ondarreta, Donostia 08/11/1940 30/12/1940 











Tolosaldea Historia Bilduma 17 / 2013 





Los nombres de la memoria, Tolosa 1936-1945. La represión y vulneración de los derechos humanos durante la Guerra Civil y el Primer Franquismo 










































































































































































1" APELLIDO 2* APELLIDO NOMBRE PRISIÓN FECHA DE INGRESO 
VALVERDE OVIEDO PEDRO Ondarreta, Donostia 20/03/1940 

VARGA ARRIBAS ANDRES El Carmelo, Gasteiz 17/06/1938 

VARGA ARRIBAS ANDRES Murgia, Araba 7/06/1938 
VARGA VEGAS ANDRES SERAFIN El Carmelo, Bilbo 27/11/1937 

VARGA VEGAS ANDRES SERAFIN Laredo 26/08/1937 4/10/1937 
VARGA VEGAS ANDRES SERAFIN Larrinaga, Bilbo 3/05/1939 
VARGAS VILLANUEVA EUGENIO Burgos 26/07/1938 

VARGAS VILLANUEVA EUGENIO Larrinaga, Bilbo 26/07/1938 
VARGAS VILLANUEVA EUGENIO Ondarreta, Donostia 1944 944 
VARONA MARTINEZ TEOFILO Ondarreta, Donostia 

VARONA MARTINEZ TEOFILO San Cristóbal, Antsoain 7/09/1938 
VARONA MARTINEZ TEÓFILO San Simón, Pontevedra 17/09/1938 8/10/1940 
VAZQUEZ VÁZQUEZ JOSÉ Ondarreta, Donostia 1936/11/13 936/11/15 
VEGA MARTIN MANUEL Ondarreta, Donostia 1942 944 
VELAR VALDERRAMA BENEDICTA Ondarreta, Donostia 1938 

VELAR VALDERRAMA BENEDICTA 940 
VENTUREIRA BEZARES VICENTE Camposancos, Pontevedra 26/01/1940 

VENTUREIRA BEZARES VICENTE Ondarreta, Donostia 10/09/1937 9/10/1938 
VENTUREIRA BEZARES VICENTE Prisión-barco Upo-mendi 19/10/1938 

VENTUREIRA BEZARES VICENTE San Simón, Pontevedra 

VILLATE GREDILLA GERMÁN Ondarreta, Donostia 0/08/1936 
VILLATE VENTURA Ondarreta, Donostia 10/08/1936 

VISITACION DE LA IGLESIA PEDRO Burgos 14/10/1944 

VISITACION DE LA IGLESIA PEDRO Guadalajara 25/06/1945 0/07/1945 
VISITACION DE LA IGLESIA PEDRO Martutene, Donostia 14/06/1944 

VISITACIÓN DE LA IGLESIA PEDRO Prisión atenuada 10/07/1945 30/07/1945 
VITERI EGUILAZ AMADOR Burgos 26/07/1938 02/07/1944 
VITERI EGUILAZ AMADOR El Dueso, Santoña 28/11/1937 
VITERI EGUILAZ AMADOR Larrinaga, Bilbo 28/11/1937 26/07/1938 
VITERI EGUILAZ AMADOR Larrinaga, Bilbo 02/07/1944 26/11/1945 
VITORIA LACILLA MARCOS Ondarreta, Donostia 20/03/1940 20/04/1940 
VITORIA MEÑACA ISABEL Ondarreta, Donostia 09/07/1937 03/01/1938 
VITORIA MEÑACA ISABEL Saturraran, Mutriku 03/01/1938 12/07/1940 
YARZA IRAZUSTA INDALECIO Escolapios, Tolosa 05/10/1936 

YARZA ORTIZ DE ZARATE MARCELINO Camposancos, Pontevedra 10/01/1940 

YARZA ORTIZ DE ZARATE MARCELINO Larrinaga, Bilbo 1938 

YARZA ORTIZ DE ZARATE MARCELINO Ondarreta, Donostia 04/06/1946 

YARZA ORTIZ DE ZARATE MARCELINO Ondarreta, Donostia 08/10/1949 

YARZA ORTIZ DE ZARATE MARCELINO San Simón, Pontevedra 08/10/1938 

YARZA ORTIZ DE ZARATE MARCELINO 06/06/1946 
YARZA JUAN JOSE Ondarreta, Donostia 10/08/1936 

YUGUEROS ZARRAGA DAMIÁN Ondarreta, Donostia 13/11/1936 17/11/1936 
YUGUEROS ZÁRRAGA VICENTE Ondarreta, Donostia 20/03/1940 24/07/1941 
YUGUEROS ZARRAGA VICENTE Ondarreta, Donostia 13/10/1944 27/10/1944 
ZABALA ELORZA EMILIO El Dueso, Santoña 09/09/1938 

ZABALA ELORZA EMILIO Ondarreta, Donostia 1944 1944 
ZABALA ELORZA EMILIO Santander 

ZABALA ELORZA JOSÉ MARÍA El Dueso, Santoña 09/09/1938 07/05/1941 
ZABALA ELORZA JOSE MARÍA Santander 09/09/1938 
ZABALA RIOS LORENZA Ondarreta, Donostia 13/11/1936 17/11/1936 
ZUAZNABAR INDA JULIO Iruñea 18/08/1941 05/09/1941 
ZUBIARRAIN ARMENDÁRIZ JOSÉ El Dueso, Santoña 24/08/1938 
ZUBIARRAIN ARMENDARIZ JOSÉ Prisión atenuada 21/08/1940 

ZUBIARRAIN ARMENDÁRIZ JOSÉ Puerto de Santa María 24/08/1938 21/08/1940 
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ZUBILLAGA TOLOSA ESTEBAN Ondarreta, Donostia 01/12/1936 

ZUBIZARRETA ELOSU ALEJO 1936 1937 
ZULAICA LÓPEZ LUIS Astorga 21/03/1939 

ZULAICA LOPEZ LUIS Capuchinos, Teruel 03/09/1941 

ZULAICA LOPEZ LUIS Larrinaga, Bilbo 08/10/1938 
ZULAICA LÓPEZ LUIS San Simón, Pontevedra 08/10/1938 

ZULAICA LÓPEZ LUIS Santiago de Compostela 26/01/1939 

ZUMETA ZABALETA FRANCISCO Ondarreta, Donostia 1944 1953 
ZUMETA ZABALETA JULIO Azpeitia 

ZUMETA ZABALETA JULIO Ondarreta, Donostia 03/10/1938 22/08/1939 
ZUNZUNEGUI BEGUIRISTAIN BERNABE Ondarreta, Donostia 31/10/1939 22/04/1940 
ZUNZUNEGUI BEGUIRISTAIN BERNABE Ondarreta, Donostia 15/09/1942 07/11/1942 
ZUNZUNEGUI BEGUIRISTAIN BERNABE Ondarreta, Donostia 07/03/1938 1949 


Tabla 47: relación de tolosarras ingresados en prisiones. 


Además de la Prisión de Partido de Tolosa situada en el Palacio de 
Justicia, durante la guerra se instaló una prisión provisional en el cole- 
gio de los Escolapios, y se adecuó un campo de concentración en la 
plaza de toros. La Prisión de Partido de Tolosa estaba situada en un 
lado de la Plaza de la Justicia. Esta plaza es un cuadrado porticado de 
50 metros cada lado, construido en estilo neoclásico. Por su parte, el 
Palacio de Justicia, construido por los arquitectos tolosarras Unanue 
y Escoriaza, es de dos plantas, a diferencia de los edificios de alrede- 
dor que constan de tres plantas (MARTÍN RAMOS, 1993). En este edi- 
ficio terminado en 1853 estaban situados la prisión y el Juzgado de 
Primera Instancia, y tuvo un coste de 458.658 reales (684,8 €) de la 
época (EZQUIAGA, 1936). Entre 1936 y 1939, 989 presos pasaron 
por la cárcel de Tolosa, de los que sólo 134 fueron juzgados en con- 
sejos de guerra”””. El perfil de los que estuvieron presos en Tolosa es 
muy diverso, contándose presos de diferentes edades, sexos, oficios 
e ideologías. Es digno de mención, sin embargo, el reducido número 
de personas detenidas en Tolosa que ostentaban cargos políticos o 
sindicales de relevancia, así como de aquellos que lucharon en el 
Ejército Vasco. Los que estuvieron, enseguida fueron trasladados a 
otros lugares, generalmente a Ondarreta. Los detenidos en la prisión 
de Tolosa se encontraban bajo el mando del gobernador militar de 
dicha plaza. De entre los casi 1.000 presos contabilizados en la pri- 
sión de Tolosa, 410 de ellos eran tolosarras. 


Por la prisión de Tolosa pasaron una serie de voluntarios de las 
Brigadas Internacionales apresados en distintos lugares. Por un lado, 
151 presos republicanos estuvieron recluidos en Tolosa antes de ser 
intercambiados por presos nacionales en Irun en 1938. Entre ellos, 71 
fueron llevados a Tolosa el 30 de julio de 1938 e intercambiados en 
Irún el 4 de octubre de ese mismo año. Otros 16 fueron encarcelados 
el mismo 30 de julio. Éstos permanecieron en Tolosa hasta el 11 de 
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cesados en consejos de guerra proviene del Archivo Militar de Ferrol. 


noviembre de ese mismo año, cuando fueron trasladados a Ondarreta 
para ser intercambiados el 22 de noviembre en Irun. Por último, 51 
presos permanecieron en Tolosa entre el 3 y 16 de septiembre de 1938 
antes de ser canjeados en Irun ese mismo día. Por otro lado, 36 briga- 
distas de la Unión Soviética permanecieron detenidos en Tolosa del 29 
de abril de 1937 al 26 de septiembre de 1938, momento en el que fue- 
ron expulsados del país. El mismo día en que los soviéticos fueron lle- 
vados a Tolosa, llegaron también 19 presos holandeses y tres polacos, 
todos ellos fueron expulsados del país el 3 de junio. Finalmente, 5 
tolosarras heridos que estaban en la cárcel de la localidad, tuvieron 
que ser hospitalizados: Miguel Mendinueta Azurmendi el 
27/10/1936, Alfonso de Juan Mocoroa el 31/12/1936, Emilia Egaña 
Belaunzaran el 07/10/1936, Pacífico López Matute el 16/08/1936 e 
Hilario Murillas María el 05/10/1936. En la tabla n? 47 se adjunta la 
relación de personas ingresadas en la Prisión de Partido de Tolosa. 


Con respecto a la escuela de los Escolapios de Tolosa, ésta se 
adaptó como prisión provisional. En ella, retuvieron a los presos 
gubernamentales, a disposición de la Junta de Orden Público y bajo 
el concepto de rehenes. La documentación relativa a estos presos no 
se ha podido localizar en ningún archivo. En cambio, sí que se ha 
podido documentar, a través de testimonios y expedientes carcela- 
rios, de los tolosarras que fueron trasladados al colegio de los 
Escolapios. No obstante, el número de presos recluidos en dicha pri- 
sión es desconocido. Los allí internos no fueron juzgados en conse- 
jos de guerra, aunque sufrieron represiones económicas (fueron des- 
poseídos de sus bienes y les fue aplicada la ley de Responsabilidades 
Políticas), o incluso fueron obligados a luchar por el bando nacional. 
Dichos presos no ostentaron ningún cargo político reseñable ni 
actuaron como militantes, si bien alguno que otro era simpatizante 
del PNV. Estos fueron, por ejemplo, los tolosarras trasladados el 5 de 


La información concerniente a la cárcel de Tolosa y de Ondarreta se ha conseguido a través de los fondos del Archivo de la cárcel de San Sebastián. La información respecto a los pro- 
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octubre de 1936 de la Prisión de Partido a la de Escolapios: Juan 
Arsuaga Iturriza; Pedro Bicuña Luluaga; Juan Bronte Irigoyen; 
Eustasio Eceiza Eceiza; Roque Egaña Gallástegui; Eusebio Garayalde 


Inchausti; Esteban Iguaran Lasa; Cesáreo Larramendi Treviño; Pedro 
Lete Lete; Luis Mocoroa Damborenea; Santiago Orbegozo Vitoria e 
Indalecio Yarza lrazusta. 


1° APELLIDO 2° APELLIDO NOMBRE NATURALEZA VECINDAD FECHA DE INGRESO IAS 





















































































































































ABAD ABAD MANUEL Ceuta 30-7-1938 11-11-1938 
ABAD SANCHEZ ELADIO 23-8-1938 940 
ABELLA ABELLA FRANCISCO 1938 938 
ABRADOR HUGUET JUAN 3-9-1938 

AGUILAR TENORIO MARCOS 30-7-1938 940 
AGUINAGA ALTUNA FRANCISCO Lizartza Tolosa 24-9-1936 14-10-1936 
AGUIRIANO AGUIRIANO FLORENTINO Tolosa 10-8-1936 
AGUIRRE ACATARENA MIGUEL Tolosa 1937 938 
AGUIRRE BARANDIARÁN FRANCISCO Beasain 1939 089 
AGUIRRE IRIONDO MÓNICA 1939 959 
AGUIRRE LIZARRAGA ANTONIO 1937 938 
AGUIRRE LOIDI ANDRES Elgeta 8-1-1938 24-9-1938 
AGUIRREBARRENA BARRIOLA GASPAR 1939 989 
AGUIRREZABALA ALDA DOMINGO 1938 938 
AIZPUN OTEGUI AGUSTÍN Tolosa Tolosa 1939 939 
AIZPUN OTEGUI ANGEL Tolosa Tolosa 7-3-1938 
AIZPURU UGALDE ANTONIO Tolosa Tolosa 1937 938 
AIZPURUA CESTONA EUSEBIO Zarautz Asteasu 2-10-1936 5-10-1936 
AIZPURUA EZQUIAGA JOAQUÍN Tolosa Tolosa 24-7-1936 10-8-1936 
AIZPURUA GONI IGNACIO Tolosa Tolosa 26-7-1936 10-8-1936 
ALBERRO ARANO JOSE Tolosa 

ALBERTI VARELL ANTONIO 3-9-1938 940 
ALBIZU ITURRIOZ JERÓNIMO Tolosa 1938 989 
ALBIZU EMETERIO Tolosa 10-8-1936 
ALCORTA ALTUNA MARÍA GERVASIA 20-7-1938 1-9-1938 
ALDA GONZALO ALVARO 11-2-1939 

ALDAZABAL ALDALUR JOSE Larraul Larraul 2-10-1936 5-10-1936 
ALDECOA BENITO JUSTINO Bilbo 23-8-1938 11-11-1938 
ALDUNCIN MARTIN Tolosa 10-8-1936 
ALEGRIA CALDERA PRUDENCIO 23-8-1938 940 
ALEXANDROVICH APODOV ARKADI URSS URSS 29-4-1937 26-9-1938 
ALEXANDROVICH ROMANOV ALEXANDER URSS URSS 29-4-1937 26-9-1938 
ALEXANDROVICH SMUDOR NICOLAI URSS URSS 29-4-1937 26-9-1938 
ALEXIEVICH ALEXIEVICH PAREL URSS URSS 29-4-1937 26-9-1938 
ALMORZA ECHAIDE JUAN Zizurkil Zizurkil 18-8-1936 6-10-1936 
ALONSO BENITO SERAFIN Tolosa Tolosa 2-12-1936 5-12-1936 
ALONSO BUEZO BERNARDINO Rublaredo (BU) Tolosa 2-10-1936 8-10-1936 
ALONSO GARCIA PASCUAL Tarazona (Z) Tolosa 22-4-1939 20-3-1940 
ALONSO GONZÁLEZ MARÍA ANUNCIACIÓN Molina de Ubierna (BU) Tolosa 1937 16-1-1938 
ALONSO [OREA JUAN Tolosa 1936 987 
ALONSO LORENZO SIXTO 30-7-1938 4-10-1938 
ALONSO REGUERO SANTOS 1939 939 
ALONSO EVELIO Tolosa 10-8-1936 
ALTUNA GOYENECHEA JUANA Asteasu Tolosa 20-7-1938 1-9-1938 
ALUSTIZA AZALDEGUI GUADALUPE 1937 937 
ALVAREZ BOTERO MANUEL 23-8-1938 940 
ALVAREZ FERNÁNDEZ FÉLIX 30-7-1938 12-11-1938 
ALVAREZ GARCÍA BENIGNO 1937 938 
ALVAREZ GONZÁLEZ ANTONIO 30-7-1938 4-10-1938 
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ÁLVAREZ JUÁREZ CAYETANO 30-7-1938 4-10-1938 
AMAYA MANZANO ADRIAN 30-7-1938 4-10-1938 
AMENABAR MORALES DAMIAN Tolosa 939 989 
AMENABAR MORALES SOTERO Tolosa Tolosa 939 939 
AMUNDARAIN JAUREGUI JOSE 23-11-1936 25-11-1936 
ANACABE ANCHUSTEGUI EUGENIO Ondarroa Tolosa 987 18-3-1938 
ANANIEVICH SERAVIN LEÓNID URSS URSS 29-4-1937 26-9-1938 
ANDONO ARTAZCOZ RUFO Gares (NA) Tolosa 23-7-1936 1-8-1936 
ANDRADE DE CARLOS ALFONSO 30-7-1938 4-10-1938 
ANDREEVIRA BERNACCAIA ALEXANDRE URSS URSS 29-4-1937 26-9-1938 
ANDREIVICH CHEVISQUEI ANDREI URSS URSS 29-4-1937 26-9-1938 
ANDREIVICH FOQUIN FEDOR URSS URSS 29-4-1937 26-9-1938 
ANDREU GAGO ARSENIO 959 940 
ANDRIANOVICH USHACOV MIJAIL URSS URSS 29-4-1937 26-9-1938 
ANSOALDE BIDELUZ JOAQUIN Donostia Tolosa 957 14-7-1937 
ANSOLA ZABALETA JOSÉ Tolosa Tolosa 8-10-1937 938 
ANTA PRIETO JOSE Orense 30-7-1938 11-11-1938 
APEZTEGUIA JAUREGUI MIGUEL Errenteria Tolosa 3-10-1936 4-10-1936 
ARAGON PELAEZ RAFAELA Tolosa Tolosa 93) 938 
ARAMBURU ARRUTI GENOVEVA Asteasu Asteasu 2-9-1936 7-11-1936 
ARAMBURU BUSTINZA JUAN Tolosa 938 938 
ARAMBURU GABARAIN PABLO Tolosa Tolosa 11-9-1936 30-10-1936 
ARAMBURU GABARAIN VICTOR Tolosa Tolosa 12-9-1936 30-10-1936 
ARAMBURU OYARBIDE EUGENIO Idiazabal 24-9-1936 13-10-1936 
ARANA ARGUINZONIZ EUGENIO Tolosa 938 938 
ARANDIA ITURRIA HERMENEGILDA Tolosa Tolosa 

ARANDIA ITURRIA TERESA Tolosa Tolosa 938 938 
ARANDIA JOSÉ Tolosa 10-8-1936 
ARANGUREN MANTEROLA ANTONIO Donostia Asteasu 2-9-1936 13-11-1936 
ARANZADI ARRIETA LUIS 938 938 
ARELLANO JOSE Tolosa 10-8-1936 
ARENAZA URIBE-ECHEVERRIA DOMINGO Aretxabaleta Arrasate 8-1-1938 24-9-1938 
ARENILLAS GIL AMBROSIO 30-7-1938 4-10-1938 
ARESO BERMEJO ANDRES Tolosa Tolosa 938 940 
ARGARATE FERNANDEZ JOSE Tolosa Tolosa 5-1-1939 7-3-1939 
ARGUINSONA IRIBAR GALO 18-3-1938 

ARIN DORRONSORO TEODORA Tolosa Tolosa 937 938 
ARKBERG FLEUTJE FEDERICO Bélgica Bégica 939 929 
ARMENDARIZ OLARRA JUANA Tolosa Tolosa 3-7-1937 1937/07/10 
ARNAEZ SAEZ ANTONIO Tolosa 987 937 
ARRANZ DEL RIO ANASTASIO Tolosa Tolosa 989 939 
ARRAUSI AYALA SATURNINO 937 938 
ARRECHE ECHEVERRIA ASCENSIO Tolosa 987 937 
ARRECHE LOIZAGA BENJAMIN 987 938 
ARREGUI ARTOLA MARTÍN Tolosa 938 938 
ARREGUI DORRONSORO PEDRO Tolosa 937 938 
ARREGUI GARAY ESTEBAN Tolosa Tolosa 938 959 
ARREGUI GARAY JOSÉ Arrasate Tolosa 10-9-1936 6-11-1936 
ARREGUI JAUREGUI JOSE MANUEL Legorreta Tolosa 28-9-1936 26-10-1936 
ARRIBAS SANTIAGO Tolosa 10-8-1936 
ARRILLAGA LORENTE VÍCTOR Tolosa Tolosa 938 939 
ARRILLAGA TOLOSA DANIEL Villabona Villabona 29-9-1936 9-10-1936 
ARRILLAGA MANUEL 936 936 
ARRUABARRENA ECHEVERRIA FRANCISCO 939 999) 
ARRUABARRENA MENDIZÁBAL GABINO 939 989 
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ARSUAGA ITURRIZA JUAN Tolosa Tolosa 22-9-1936 5-10-19 
ARSUAGA LARRAÑAGA MARÍA Tolosa Tolosa 7-11-1936 21-11-1936 
ARSUAGA URCOLA MIGUEL Irura Tolosa 5-10-1936 13-10-1936 
ARTALEJO SEGOVIA ANTONIO 30-7-1938 4-10-1938 
ARTANO ALTUNA JOSE Amezketa 1937 938 
ARTEAGA ZUBILLAGA BENITA Tolosa Villabona 1937 29-3-1938 
ARTEAGA ZUBILLAGA BENITA Tolosa Villabona 945 
ARTECHE CONCEPCIÓN Tolosa 10-8-1936 
ARTECHE LAZARO Tolosa 10-8-1936 
ARTOLA CIPITRIA SABINO Andoain Alegia 10-9-1936 21-10-1936 
ARZAONDO OTALDE LUISA 1957 938 
ASTIASARÁN ALCAIN ANTONIA 1937 945 
ASTORECA LARRASQUITU SALOMÓN 1937 

ATAURI RAMIRO Tolosa 10-8-1936 
ATIENZA ERASO JOSE MARÍA Corella (NA) San Adrian (NA) 14-12-1936 17-12-1936 
AUKSZTACAIS AUKSZTACAIS EDMOND Polonia Polonia 29-4-1937 3-6-1937 
AULET GARCÍA CARMEN Tolosa Tolosa 30-7-1938 

AUZMENDI GARIN JUAN Tolosa 10-8-1936 
AVELLAN PAREJAS MANUEL 30-7-1938 4-10-1938 
AYALA JORDEL MODESTO 1937 7-3-1938 
AYASTUY GASTESI PETRA Lizartza Lizartza 1939 939 
AYERBE CASTILLO JOSE 10-8-1936 

AYESTARÁN GARIN MARTIN Tolosa Tolosa 1936 936 
AYUSO BRAVO CATALINA 30-7-1938 

AZCARATE JULIO Tolosa 10-8-1936 
AZCUE ZABALA-ANCHIETA LUIS Orio Tolosa 26-9-1936 8-10-1936 
AZPEITIA BAZTARRICA JOSE Ikaztegieta Alegia 10-9-1936 21-10-1936 
AZPEITIA BAZTARRICA JUAN BAUTISTA Ikaztegieta Alegia 10-9-1936 21-10-1936 
AZPIAZU ORTIZ JOSEFA 30-7-1938 

AZPIROZ GARMENDIA MARIA MARGARITA 1937 937 
AZURZA CLAUDIO Tolosa 10-8-1936 
AZURZA PILAR Tolosa 10-8-1936 
BAHÓN OLARRA NICOLAS Tolosa Tolosa 26-11-1937 20-2-1940 
BALBAS PEDREJÓN JUAN Tolosa Tolosa 1938 938 
BALBOA BLANCO RAMÓN Tolosa Tolosa 10-8-1936 
BALBOA DESANDOVAL BLANCO JOSE Tolosa 10-8-1936 
BARBOLLA GONZÁLEZ MARIO 30-7-1938 4-10-1938 
BARON JIMENO EUGENIO 23-8-1938 

BARRAL ANTONA BLAS 30-7-1938 4-10-1938 
BARRENA SAMPEDRO CRESCENCIO 1938 938 
BARRENECHEA ARANDIA MIGUEL Eibar Eibar 8-1-1938 938 
BARRIONDO ALVARADO MIGUEL 30-7-1938 4-10-1938 
BARROSO MÍNGUEZ GABINO Peñafiel (VA) Zizurkil 29-9-1936 13-11-1936 
BARROSO MORENO DEMETRIO 30-7-1938 940 
BARROSO MORENO EMETERIO 1938 

BARTOLOME MARTINEZ MARCELINO Tolosa 1937 938 
BASABE BAREÑO EMILIO 1937 938 
BASABE IRASTORZA IGNACIO Tolosa Tolosa 1937 938 
BASAGOITIA MENDIZÁBAL JUAN Tolosa Tolosa 4-10-1936 13-10-1936 
BATEMBURG BATEMBURG CORNELIUS Holanda Holanda 29-4-1937 3-6-1937 
BAZÁN JIMENO EUGENIO 1939 940 
BAZTARRICA IRAOLA NICASIO Hernialde Tolosa 29-9-1936 5-10-1936 
BEGUIRISTAÍN ASTABURUAGA CARLOS Tolosa 10-8-1936 
BELATEGUI DIAZ DE TUESCA MANUEL Villasana de Mena (BU) Villasana de Mena (BU) 23-8-1938 1938/11/11 
BELAU ALFRED Polonia Polonia 29-4-1937 3-6-1937 
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BELDARRAIN ITURZAETA JOSÉ Asteasu Asteasu 10-10-1936 20-10-19, 
BELDARRAIN OTEGUI MANUEL Zizurkil Zizurkil 23-12-1936 24-12-1936 
BELLOSO ECHALECU JOSÉ Idiazabal 3-8-1938 938 
BELOQUI ARISTONDO JUAN MARÍA Tolosa Tolosa 98 937) 
BENITO ALONSO SERAFÍN Tolosa 936 936 
BENITO MUÚGICA MANUEL Tolosa Tolosa 936 987) 
BENNASAR SERRA FRANCISCO 3-9-1938 16-9-1938 
BENZO NAVARRO SALVADOR 30-7-1938 940 
BERASATEGUI ORIA BERNARDO Beasain Tolosa 937 1-11-1937 
BERAZA ALDABURU MARÍA 940 940 
BERECIARTU BENGOECHEA RAFAEL Elgeta Zizurkil 30-9-1936 2-10-1936 
BERGARA ALCARAZ JOAQUÍN 30-7-1938 23-4-1905 
BERGARA GOMEZ DAMASO Fitero (NA) Tolosa 25-4-1939 9-7-1939 
BERNALDO BIS JOSE LUIS 3-9-1938 16-9-1938 
BERROCAL ORTEGA ANGELA 23-8-1938 940 
BERROETA CONDE CÁNDIDA 30-7-1938 999, 
BERRUEZO LACUNZA JOSE Tolosa 089 989 
BESTARD OLIVER JAIME 3-9-1938 16-9-1938 
BICUÑA LULUAGA PEDRO Irura Tolosa 22-9-1936 5-10-1936 
BILBAO BASAGOITIA MARIA Mañaria (BI) Tolosa 4-10-1936 12-10-1936 
BIOSCA COMAS JOSE 23-8-1938 940 
BIZCARRONDO BERAZA ANTONIO 937 938 
BLANCO VICENTE JOSE LUIS 30-7-1938 11-11-1938 
BOSCANA TOBAR JAIME 938 938 
BOSCANA TOBAR MIGUEL 3-9-1938 16-9-1938 
BRONCANO GOMEZ VALENTIN Tolosa Tolosa 30-7-1938 938 
BRONCANO GOMEZ VALENTIN Tolosa Tolosa 940 
BRONTE IRIGOYEN JUAN Aoitz (NA) Tolosa 2-10-1936 5-10-1936 
BUENO DE DIEGO MATIAS Zamora Zamora 29-7-1938 27-8-1938 
BUENO VALLANO ALEJANDRO Tolosa 23-12-1939 20-3-1940 
BUENO VARELA PABLO 23-8-1938 940 
BUJANDA ZUBELZU VICENTE Tolosa 10-8-1936 
BULDAIN ELIZALDE PEDRO JOSE 939 940 
BURGUI GOIZUETA JOSÉ Huesca Tolosa 21-7-1936 1-8-1936 
BUSTAMANTE GARCÍA SEGUNDO Iruñea Tolosa 15-8-1936 26-10-1936 
BUSTINZ MADARIAGA GREGORIO 937 938 
CABALLERO ARSUAGA JOSÉ MARÍA Tolosa 10-8-1936 
CABALLERO INSAUSTI PEDRO Tolosa Tolosa 21-7-1936 1-8-1936 
CABALLERO ORCOLAGA JOSÉ Tolosa Tolosa 21-7-1936 1-8-1936 
CABELLO SÁNCHEZ RAFAEL 30-7-1938 4-10-1938 
CALLEJA CALPARSORO FRANCISCO 938 30-7-1938 
CALOINO PEÑA ANTONIO 937 938 
CALPARSORO SASIAIN ILDEFONSO Tolosa Tolosa 987 20-1-1937 
CALVIÑO PEÑA ANTONIO 937 

CALVO NAVARRO MARIANO 3-9-1938 940 
CALVO PIÑEIRO RUFINO 937 938 
CAMAÑO RAMA JUAN Tolosa 938 938 
CAMONS LÓPEZ ANA 30-7-1938 938 
CAMONS LOPEZ ANA 940 
CANTERA RUIZ ENCARNACIÓN Tolosa 987 087) 
CAÑETE MARTÍNEZ MANUEL 30-7-1938 940 
CAPELLA OLIVER JUAN 3-9-1938 16-9-1938 
CARALADOS LOZANO QUIRINO 938 938 
CARASATORRE ARMENDÁRIZ TEODORA Tolosa 936 927 
CARBALLO ÁLVAREZ DOMINGO 23-8-1938 940 
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CARCEDO SÁEZ EUGENIO 3-9-1938 16-9-1938 
CARDENAL CORTÁZAR CIPRIANO Villabona Villabona 29-9-1936 9-10-1936 
CAROD BOROBIA JUAN BAUTISTA 1938 940 
CARRANDI ARRIETA JUAN 1938 938 
CARRERA IRAOLA JESUS Tolosa 10-8-1936 
CARRERA IRAOLA ROGELIO Tolosa Tolosa 5-9-1936 13-11-1936 
CEA RUIZ JOSE Tolosa Tolosa 1937 938 
CEA SALAZAR LUCIANO Calzada de los Molinos (PA) Tolosa 1937 10-7-1937 
CEA SALAZAR TOMAS 1937 938 
CEBERIO JAUREGUI JUANA Tolosa Tolosa 2-9-1938 3-9-1938 
CELAMOS ROJO FERNANDO 30-7-1938 938 
CELAMOS ROJO FERNANDO 940 
CENZANO OTEIZA SEVERIANO 6-5-1939 20-3-1940 
CERDA LLOMBART MIGUEL 3-9-1938 940 
CEREZO BERMEJO ANDRES 30-7-1938 

CHAMORRO GIL PABLO Tolosa 1937 938 
CHAPARTEGUI GOMEZ JOSE Zumaia Zarautz 18-3-1938 13-9-1938 
CHERTUDI TORRES JULIÁN 1937 938 
CHURIO OROQUIETA SIMON 1957 937 
CHURRUCA LARRANAGA ANTONIO 1939 939 
CIPITRIA ARSUAGA SANTIAGO Tolosa Tolosa 5-9-1936 2-11-1936 
CIPITRIA GOICOECHEA IGNACIO Tolosa Tolosa 10-8-1936 
CIPITRIA GOICOECHEA JUAN Tolosa Tolosa 1937 30-7-1938 
CLEMENTE JUSTO Tolosa 10-8-1936 
COLAS TEJEDOR NEMESIO Tolosa Tolosa 22-9-1936 20-11-1936 
COLLADO FERNÁNDEZ JOSE 30-7-1938 1938/10/04 
COLOMO GONI SATURNINO Ucar (NA) Tolosa 1937 16-1-1938 
CONDRA LOPEZ LORENZO 30-7-1938 4-10-1938 
MENDIZABAL ECHEVERRIA ELÍAS CONSTANCIO Zizurkil Zizurkil 29-9-1936 13-11-1936 
CONSTANTINOVICH SHETACOV NICOLAI URSS URSS 29-4-1937 26-9-1938 
CONSTANTINOVICH CONSTANTINOVICH GORGI URSS URSS 29-4-1937 26-9-1938 
CORRAL CALLEJA DANIEL 1938 938 
CORRAL PEREZ SILVESTRE Portugalete (BI) Ordizia 1938 938 
CORRALES GALLEGO ENCARNACION 30-7-1938 938 
CORTABERRIA MURGUZUR VICENTE 1938 938 
COSTA CARRASCO CARMEN 23-8-1938 

COTADO BLANCO ELISEO 30-7-1938 4-10-1938 
CUESTAS ROMULO MIGUEL 1938 940 
CUEVAS ALCANTARA MANUEL 30-7-1938 938 
CURASINSQUI KAZINMIERZ Holanda Holanda 29-4-1937 3-6-1937 
D. PRONQUER PEDRO Holanda Holanda 29-4-1937 3-6-1937 
DAMALIA OLARTECOECHEA SENEN 30-7-1938 938 
DAMALIA OLARTECOECHEA SENÉN 940 
DE HEYER JACOB Holanda Holanda 29-4-1937 3-6-1937 
DE JUAN LOPETEGUI DOLORES Tolosa Tolosa 7-11-1936 21-11-1936 
DE JUAN MOCOROA ALFONSO Tolosa Tolosa 30-12-1936 31-12-1936 
DE LA FUENTE ALFAGEME EUGENIO Tolosa 1940 940 
DE LA FUENTE ALFAGEME MIGUEL Tolosa 10-8-1936 
DE LA MANO HERNANDEZ JULIAN 23-8-1938 939 
DE LA PEÑA VALLEJO GREGORIO Monroncillo (BU) Tolosa 20-10-1936 24-10-1936 
DE LA TORRE CUERDO JOSÉ 30-7-1938 4-10-1938 
DE LORRADRE CURA ESTANISLAO 1987 937 
DE LOS SANTOS ROMERO DOLORES 30-7-1938 938 
DE LOS SANTOS ROMERO DOLORES 1939 

DE MARCO PASTOR ANTONIO Noviercas (SO) Tolosa 1937 16-1-1938 
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DE MIGUEL ARREGUI FERMÍN 1936 1937 
DE PEDRO ALLENDE PEDRO Nájera (LR) Tolosa 22-8-1936 13-11-1936 
DE SMET FRANS Holanda Holanda 29-3-1937 3-6-1937 
DE VRIS DAVID Holanda Holanda 29-3-1937 3-6-1937 
DEBSQUI HEINRICH Holanda Holanda 29-4-1937 3-6-1937 
DEL OLMO MORALES VALENTÍN 30-7-1938 4-10-1938 
DENDARIARENA SARALEGUI MARTÍN 1939 1940 
DÍAZ DE CERIO GALLEGO LUIS 30-7-1938 4-10-1938 
DÍAZ DE CERIO GARCÍA DEJALON FELIX Tolosa Tolosa 8-1-1938 20-3-1940 
DÍAZ DE CERIO SABATER MARÍA ROSA 30-7-1938 

DÍAZ DE CERIO SABATER MARÍA ROSA 1939 1939 
DIÉGUEZ DIAZ ESUS 1938 1938 
DIGON REZOLA VICENTE Tolosa Tolosa 21-7-1936 10-8-1936 
DISCRETO EXPOSITO DOMINGO "EL CHURRERO" Iruñea Tolosa 2-3-1939 20-3-1940 
DISCRETO EXPOSITO DOMINGO "EL CHURRERO" Iruñea Tolosa 20-5-1940 23-5-1940 
DISCRETO LAITA OSÉFINA Tolosa Tolosa 1939 18-5-1939 
DOCAMPO BOUSA RICARDO 30-7-1938 4-10-1938 
DOCTORIARENA IBARGUEN USTO Tolosa Tolosa 24-5-1939 20-1-1940 
DOMINGO DE LA FUENTE INOCENCIO 30-7-1938 4-10-1938 
DOMINGUEZ CENTRÓN BENIGNO 1937 1937 
DOMINGUEZ PEREZ SANTIAGO 30-7-1938 11-11-1938 
DORRONSORO CEBERIO DIEGO Tolosa 1936 1936 
DORRONSORO GARIN OSE Tolosa 1937 1937 
DORRONSORO TOLOSA LINO Tolosa 1937 1937 
DRAGTEN IVAN Polonia Polonia 1937/04/29 3-6-1937 
DUALLO MENDEZ MANUEL 30-7-1938 4-10-1938 
DURAN CALDENTEY BARTOLOME 3-9-1938 16-9-1938 
ECEIZA ECEIZA EUSTASIO Tolosa Tolosa 22-9-1936 5-10-1936 
ECEIZABARRENA OLARRA UAN Tolosa Tolosa 24-8-1936 13-11-1936 
ECHARTE IRIARTE EUSTAQUIO 30-7-1938 1938 
ECHENAGUSIA OLAZABAL ULIANA Alkiza Tolosa 1937 10-7-1937 
ECHENIQUE MACHIARENA UAN Bera (NA) Tolosa 1936/09/29 9-10-1936 
ECHENIQUE ORMAECHEA SEBASTIÁN 1938 1938 
ECHEVARRÍA CHASCO ULIAN Tolosa Tolosa 1938 1938 
ECHEVARRÍA ECHEPARE FRANCISCA 1939 1940 
ECHEVARRÍA ERRASTI PABLO Tolosa Tolosa 1938 1938 
ECHEVERRÍA ARANA MIGUEL Tolosa Baliarrain 1937 1938 
ECHEVERRÍA ARSUAGA IGNACIO Tolosa 1938 1938 
ECHEVERRÍA ERRASTI UAN JOSE Tolosa Tolosa 8-1-1938 1938 
ECHEVERRÍA OLARRA OSE Tolosa Tolosa 3-9-1936 5-10-1936 
ECHEVERRÍA OTEGUI PEDRO 1938 1938 
ECHEVERRÍA SARASOLA OSE Tolosa 1938 1938 
ECHEVERRÍA ZUBIA EMILIO Tolosa 1939 1939 
ECHEVERRÍA ZUGARRAMURDI LEANDRO 1937 1938 
ECHEZABAL BELOZPIDE ECEQUIEL 1938 1938 
EDO LŐPEZ FAUSTINO Alcudia (IB) Tolosa 17-5-1939 20-3-1940 
EGAÑA BELAUNZARAN EMILIA Donostia Tolosa 3-10-1936 7-10-1936 
EGAÑA GALLÁSTEGUI ROQUE Mutriku Tolosa 5-9-1936 21-11-1936 
EGUIBURU AZPIAZU DONATO Tolosa Alegia 25-9-1936 18-10-1936 
EGUREN MUGURUZA ISIDORO Arrasate Tolosa 

EIZAGUIRRE GOROSTIDI SEVERIANO 1937 22-4-1938 
ELIZARÁN CAMINOS CASIMIRO Tolosa 1936 1938 
ELIZARÁN OLASO JOSÉ Tolosa Tolosa 1936 1936 
ELIZARÁN OLASO JOSÉ Tolosa Tolosa 1942 24-3-1942 
ELIZEGUI ICETA PEDRO 1938 1938 
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ELOLA LARRAÑAGA ANTONIO Zizurkil Zizurkil 2-10-1936 9-10-19 
ELUSTONDO OTAÑO JUAN LUIS 1940 Sn 
ENRIQUE DE RUEDA MIGUEL 23-8-1938 940 
EREGANA URIEN PEDRO Tolosa Tolosa 

ERGUIN ARANA EMETERIO Arrasate Arrasate 

ERGUIN BARQUIN GUALBERTO Tolosa Tolosa 1938 938 
EROSTARBE BAZTARRICA MAXIMINO Villabona Villabona 29-9-1936 9-10-1936 
ERRARTE ITURBE JOSE Tolosa Tolosa 8-1-1938 938 
ERRAZQUIN ERRONDOSORO JOSE FRANCISCO Tolosa Tolosa 16-6-1939 17-6-1939 
ERRONDOSORO SARASOLA MIGUEL JOSE Legorreta Alegia 10-9-1936 21-10-1936 
ESCOBAR ARNAIZ HILARIO 1938 938 
ESCUDERO ZÚÑIGA JESUS 1938 938 
ESNAOLA IMAZ JOSÉ VICENTE Tolosa Tolosa 1939 939 
ESNAOLA ORBAICETA FRANCISCO Miranda de Ebro (BU) Tolosa 1936 938 
ESPARZA ECHAURI DESIDERIO Muez (NA) Tolosa 29-4-1939 21-2-1940 
ESPARZA PARTILLO ROQUE Tolosa Tolosa 1936 936 
ESQUIBEL IZPIZUA GERARDO 1937 938 
ESQUIBEL LARRABEITIA JOSE 1938 938 
ESTEBAN AZPIAZU SANTIAGO 1937 938 
ESTOMBA LERCHUNDI CIPRIANO Tolosa Tolosa 22-7-1936 10-8-1936 
ETURA CEHAZARRETA DANIEL 1936 937 
EULA GARCIA CARMEN 1937 939 
EXTREMO ARTOLA JUSTO 12-11-1937 

EXTREMO ARTOLA JUSTO 1938 

EZCURDIA LIZASO JUAN MARTIN Tolosa Tolosa 25-7-1936 10-8-1936 
EZQUIAGA SIMÓN Tolosa 10-8-1936 
FANO BILBAO JUAN 1938 938 
FEDOROVICH RUSHNICOR ERGENI URSS URSS 29-4-1937 26-9-1938 
FELIPE DE LA CONCEPCIÓN EMETERIO Logroño Tolosa 1957 25-1-1938 
FERNANDEZ ANDRES CELESTINO 30-7-1938 4-10-1938 
FERNANDEZ GONZALEZ JOSE Tolosa Tolosa 1938 938 
FERNANDEZ MARTIN FELIX 1938 938 
FERNANDEZ MARTINEZ MIGUEL Zorita (CAC) Zorita (CAC) 8-7-1938 25-10-1938 
FERNANDEZ PALACIOS LUIS Tolosa Tolosa 6-11-1936 7-11-1936 
FERNANDEZ PELAYO JUAN Tolosa 1937 938 
FERNANDEZ RAMA ANGEL 1937 937 
FERNANDEZ RAMOS JULIAN 1937 938 
FERNANDEZ REVERT JULIAN 23-8-1938 11-11-1938 
FERNANDEZ ROMERO JULIAN 1937 938 
FERNANDEZ SAN PEDRO BENITO 1938 938 
FERNANDEZ SANCHEZ JESUS Quijas (CA) Tolosa 19-8-1936 13-11-1936 
FERNANDEZ FERNANDEZ JAVIER 10-8-1936 
FERRAN ARTIGAS JOSÉ 23-8-1938 940 
FERREIROS GONZALEZ ANTONIO 11-8-1937 939 
FERRER CLIMENT JOSÉ 30-7-1938 4-10-1938 
FERRERO MIRANDA TOMÁS 30-7-1938 4-10-1938 
FERRIL GUELABERT JUAN 1938 938 
FERRIOL FIOT JUAN 3-9-1938 16-9-1938 
FERRIOL FIOT JUAN 940 
FONT RINTOD MIGUEL 3-9-1938 16-9-1938 
FORES SEGARRA JOSÉ 3-9-1938 16-9-1938 
FRANK COGAHINSKY PAUL Holanda Holanda 30-7-1938 4-10-1938 
FUENTES HEREDERO SEVERIANO 1937 937 
GABAUL MUJUTDINOR KARIN URSS URSS 29-4-1937 26-9-1938 
GABILONDO ARRUTI JUANA Asteasu Tolosa 19-12-1936 28-12-1936 
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GABILONDO MAIZTEGUI ASENSIO Tolosa 

GALARRETA IBISATE CANDIDO Tolosa Tolosa Sa 20-3- i: 
GALARZA GALARZA SERAFINA Tolosa 936 037 
GALARZA LARRARTE JOAQUIN Amezketa Amezketa 2-12-1936 3-12-1936 
GALIANO SERRA SALVADOR 30-7-1938 939 
GALICIA MARTÍNEZ DAMASO 30-7-1938 4-10-1938 
GANGOITI CUESTA ANDRES 18-3-1938 19-9-1938 
GARATE CAMINOS MÁXIMO Tolosa 10-8-1936 
GARAY NAVEA JUAN Tolosa 98) 938 
GARAYALDE INCHAUSTI EUSEBIO Tolosa Tolosa 23-9-1936 5-10-1936 
GARBAYO MARTÍN Tolosa 2-8-1936 10-8-1936 
GARCÍA ALDANA JOSEFA 30-7-1938 938 
GARCÍA BARQUÍN MARÍA Bilbo 23-8-1938 3-2-1940 
GARCÍA DE SANTIAGO JOSÉ Ordizia Tolosa 30-7-1938 

GARCÍA GARAY VICENTE Tolosa 938 938 
GARCÍA GARCÍA ANTONIO 938 938 
GARCÍA GARCÍA AURELIO 30-7-1938 4-10-1938 
GARCÍA GARCÍA BENILDO 30-7-1938 4-10-1938 
GARCÍA GARCÍA MARÍA 6-7-1938 

GARCÍA GÓMEZ MARÍA Avianzo (CA) Tolosa 938 17-11-1938 
GARCÍA HEREDERO HONORIO "CHISPAS" Tolosa 989 939 
GARCIA MALLGAXIN INOCENCIO 3-9-1938 16-9-1938 
GARCIA PALOMAR FRANCISCO 30-7-1938 4-10-1938 
GARCIA PASCUAL JUANA Escarabajosa (SE) Tolosa 4-10-1937 14-1-1939 
GARCIA RODRIGUEZ JULIO 30-7-1938 11-11-1938 
GARCIA SALAZAR JULIA 937 16-1-1938 
GARCÍA SALAZAR MANUEL 936 037 
GARCÍA SANTAELLA JOSE 938 940 
GARCIA SEGURA JUAN 23-8-1938 940 
GARCIA SOLAS SANTOS 938 938 
GARCÍA ITURROSPE PENAGARICANO FRANCISCO "PERDICERO" Zalduendo (AR) Tolosa 987 7-3-1938 
GARCIANDÍA ANCIN PILAR Tolosa Tolosa 937 20-9-1937 
GARMENDIA AMONDARAIN SABINO Tolosa 20-7-1938 938 
GARMENDIA ARSUAGA ANICETO Tolosa Tolosa 936 12-1-1938 
GARMENDIA ESTADA JOSE 938 939 
GARMENDIA GATO CECILIA Tolosa Tolosa 937 938 
GARMENDIA LARZÁBAL BERNARDO FACUNDO 23-8-1938 

GARMENDIA OTAÑO JOSE Zizurkil Zizurkil 1-10-1936 7-10-1936 
GARMENDIA OTAOLA RAFAEL Tolosa Tolosa 936 948 
GAROT BORCHIA JUAN BAUTISTA 23-8-1938 

GARRIGA DE LA VEGA ALBERTO Arévalo (AV) Tolosa 987 29-3-1938 
GARRILOVICH ROMANOV NICOLAI URSS URSS 29-4-1937 26-9-1938 
GASCON GASDA SALUSTIANO 936 937 
GAZTANAGA BARANDIARÁN BASILIO Tolosa Tolosa 937 7-3-1938 
GAZTAÑAGA VITORIA JUAN 937 037 
GEORGUIEVICH ARSENTIEV DANIL 29-4-1937 26-9-1938 
GIL AREVALO ISIDRO 937 937 
GIL ATIENZA EUGENIO NICOLÁS 18-9-1936 4-11-1936 
GIL JEREZ FORTUNATO 23-8-1938 940 
GINARD FERRER ANTONIO 3-9-1938 16-9-1938 
GINÉS MARTÍNEZ RAMÓN Villanueva de Gállego (Z) Tolosa 4-10-1936 8-10-1936 
GOENA URBISTONDO VICENTE Tolosa 939 989 
GOENAGA CEBERIO BASILIO Tolosa Tolosa 938 938 
GOENAGA URANGA LUCIANO Asteasu Usurbil 20-11-1936 17-12-1936 
GOENAGA VICENTE Tolosa 10-8-1936 
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GOIBURU AGUIRREBARRENA JOSÉ ANTONIO 1937 

GOICOECHEA GARCÍA FRANCISCO 1938 T 
GOICOECHEA LASA ESTANISLAO Alegia Alegia 10-9-1936 21-10-1936 
GOICOECHEA LASA EUGENIO Alegia Alegia 10-9-1936 21-10-1936 
GOICOECHEA LASA JUAN Alegia Alegia 1940 940 
GOITIA BEGUIRISTAIN JUANA Beasain Tolosa 1939 3-5-1940 
GOITIA IBARRETA ANTONIO Mundaka (BI) Mundaka (BI) 11-8-1937 19-9-1939 
GÓMEZ CARRANZA AMBROSIO Mucientes (VA) Tolosa 8-1-1938 24-9-1938 
GÓMEZ DIAZ JUAN 1939 939 
GÓMEZ EXPÓSITO ANTONIO 23-8-1938 940 
GÓMEZ GÓMEZ JOSÉ Tolosa 1936 936 
GÓMEZ ISASTI FRUCTUOSO 1937 938 
GÓMEZ MAGRAS CONCEPCIÓN Tolosa Tolosa 1936 937 
GÓMEZ MATASANZ ALEJANDRO 30-7-1938 4-10-1938 
GÓMEZ SÁNCHEZ DANIEL Tolosa Tolosa 

GONZÁLEZ BOLIBAR RUFINO 1938 

GONZÁLEZ CORRE VALENTÍN Tolosa Tolosa 1936 937 
GONZÁLEZ DIAZ SERAFÍN 30-7-1938 4-10-1938 
GONZÁLEZ GÓMEZ AURELIO Tolosa 10-8-1936 
GONZÁLEZ GORIBAR RUFINO Tolosa 1937 938 
GONZÁLEZ IBEAR MAXIMO Frenilla de la Pulera Tolosa 18-9-1936 4-11-1936 
GONZÁLEZ JORGUE SANTIAGO 27-1-1938 2-9-1938 
GONZÁLEZ RUBIO FÉLIX 17-8-1938 939 
GONZÁLEZ SALAMANQUÉS FELICIANO 23-8-1938 11-11-1938 
GONZÁLEZ SÁNCHEZ JUAN 30-7-1938 4-10-1938 
GONZÁLEZ SANTOS PASCUAL 31-8-1938 938 
GONZÁLEZ SEÑAS CECILIO 30-7-1938 4-10-1938 
GONZÁLEZ YANGUAS GREGORIA Fitero (NA) Tolosa 12-5-1938 938 
GONZÁLEZ YANGUAS OVIDIO Fitero (NA) Tolosa 10-5-1938 

GOÑI AZPIAZU EUGENIO Tolosa Tolosa 11-9-1936 4-10-1936 
GOÑI LARRAINZAR DOMINICA Beruete (NA) Tolosa 1937 1938/03/07 
GOROSÁBEL GOROSÁBEL JOSÉ Tolosa Tolosa 1938 938 
GOROSPE ORMAZABAL DIONISIO 1938 938 
GOROSTIZA ECHEVARRIA ÁNGELA 19-10-1937 

GOYA GÓMEZ VICTORIANO Tolosa Tolosa 23-7-1936 1-8-1936 
GOYA URBIETA FÉLIX Oiartzun Eulate (NA) 18-9-1936 13-11-1936 
GRACIA MENJÓN FRANCISCO Beasain Tolosa 17-11-1936 20-11-1936 
GREGORIO HERNÁNDEZ ANTONIO 30-7-1938 938 
GRIGORIEVICH GRIGORIEVICH FEDOR URSS URSS 29-4-1937 26-9-1938 
GUEDES BAUTISTA JOSÉ 30-7-1938 4-10-1938 
GUIBELALDE ARANGUREN EUSTAQUIO Tolosa 1936 937 
GUILABERT ARA CASIMIRO Tolosa 1938 938 
GUILLERMA LÓPEZ FÉLIX 1938 938 
GURIDI ORMOY EPIFANIO Tolosa Tolosa 8-1-1938 938 
GURMENDI LARZÁBAL BERNARDO 1938 11-11-1938 
GURRUCHAGA OLIDEN FERMÍN Tolosa 10-8-1936 
GUTIÉRREZ QUIRIANTES ANTONIO 30-7-1938 29-9-1938 
GUTIÉRREZ QUIRIANTES ANTONIO 940 
GUTIÉRREZ SALDÍAS LUCIO Briones (LR) Tolosa 21-9-1936 13-11-1936 
GUTIÉRREZ SALDÍAS MIGUEL 3-11-1937 23-2-1940 
GUTIÉRREZ SÁNCHEZ JOSEFA 1938 938 
H. VAN HERK H. VAN HERK WILHELM Holanda Holanda 29-4-1937 3-6-1937 
HERCE SOLDEVILLA FRANCISCO 1938 938 
HERNÁNDEZ MARÍN FÉLIX 8-1-1938 

HERNÁNDEZ MARTÍNEZ MIGUEL 30-7-1938 
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HERNÁNDEZ OLANO MARIANO 5-2-1938 

HERNANDO ESPINOSA CESAREO 938 938 
HERRANZ ESCORIAL AMADO Aldea Real (SE) Tolosa 937 7-3-1938 
HERRANZ ESCORIAL MARIANO Aldea Real (SE) Tolosa 6-10-1937 20-3-1940 
HERRANZ GARCIA GABRIEL Basauri (BI) Tolosa 21-7-1936 1-8-1936 
HERRERA IZCOA GUILLERMO Tolosa Tolosa 8-1-1938 24-9-1938 
HERRERAS GARCÍA MIGUEL Tolosa Tolosa 30-7-1938 938 
HERRERO DE DIEGO BENJAMIN Santa Coloma (BU) Tolosa 9-9-1936 13-11-1936 
HERRERO PARDO JUAN MANUEL "EL MORENO" Villabraz (LE) Tolosa 3-6-1939 1-3-1940 
HUGUET BARCELO JAIME 3-9-1938 16-9-1938 
HULSMAN ARNOLDUS Holanda Holanda 29-4-1937 3-6-1937 
IACORLEVICH SUBBOTIN MIHAIL URSS URSS 29-4-1937 26-9-1938 
IARCOLEVICH SERIJIN DIMITRI URSS URSS 29-4-1937 26-9-1938 
IBANEZ GUTIERREZ DANIEL 987 939 
IBANEZ GUTIERREZ MANUEL 14-12-1937 

IBARBIA ORMAECHEA MIGUEL 938 938 
IBARGUREN ZUBIZARRETA JOSE IGNACIO 937 957 
IBARRA ARREGORRIA CRISOSTOMO 30-7-1938 4-10-1938 
IBARRA TREBIÑO CIRIACO 938 938 
IBARZABAL ICIAR FELIX 937 938 
IBINAGA MENDIZÁBAL JUAN Tolosa 937 938 
ICETA AIZPURUA EUSTAQUIO 937 937 
ICHASO BERAZA BRAULIO Erroz (NA) Tolosa 936 21-10-1936 
ICHASO GONI JUAN Tolosa Tolosa 27-6-1938 14-9-1938 
IGARTUA AZCUNE CARLOS Tolosa Tolosa 6-10-1937 938 
IGLESIAS ORTIZ CONSTANTINO Tolosa Tolosa 15-8-1936 13-11-1936 
IGLESIAS TORROBA CECILIO Tolosa Tolosa 16-11-1937 937 
IGUARAN LASA ESTEBAN Tolosa Tolosa 23-9-1936 5-10-1936 
IGUARAN LASA PEDRO JOSE Tolosa Tolosa 7-11-1936 21-11-1936 
IGUEREGUI ORMAECHEA JUAN BAUTISTA Tolosa 937 938 
INCHAURRONDO DAMBORENEA DAMBORENEA 938 938 
INCHAUSTI GURRUCHAGA JUAN 937 OS 
INCHAUSTI INCHAUSTI MATEA 938 938 
INDA ERRASTI JOSE Arrasate Arrasate 8-1-1938 24-9-1938 
INDART TORRES JUAN Tolosa 22-12-1943 
INSAUSTI JOSE MARIA Tolosa 10-8-1936 
IÑURRATEGUI ARREGUI JOSÉ LEÓN Tolosa 13-8-1937 6-3-1939 
IÑURRITA AGUIRREGOMEZCORTA VENANCIO Tolosa 936 937 
IPARRAGUIRRE GOYENECHEA JUAN BAUTISTA Tolosa 938 938 
IPARRAGUIRRE RECALDE RITA Andoain Tolosa 937 19-12-1937 
IPARRAGUIRRE IPARRAGUIRRE CONCEPCIÓN Tolosa 10-8-1936 
IRAETA ESNAOLA MARÍA ANTONIA 937 937 
IRAOLA ARREGUI JOSÉ Asteasu Asteasu 10-10-1936 20-10-1936 
IRASTORZA IGUAIN FRANCISCO Alegia Alegia 937 940 
IRASTORZA UHARTE AVELINO Tolosa Tolosa 937 937 
IRIARTE GARCIA LUIS Hernani Tolosa 30-9-1936 20-10-1936 
IRIARTE PUJOL JOSE RAMON 31-8-1937 

IRIARTE URANGA FACUNDO Bergara Tolosa 2-10-1936 25-11-1936 
IRUSTA ITURBURU RICARDO 997 938 
ISASTI ELORRIO HIGINIO Tolosa Tolosa 4-10-1937 938 
ITURRIA ARACAMA FLORENTINA Tolosa Tolosa 938 938 
ITURRIOZ ARRIOLA RUFINO Tolosa Tolosa 30-7-1938 27-9-1938 
ITURRIOZ MARTIARENA FRANCISCO 7-10-1937 3-10-1938 
IVANOVICH ALFEROZ ALEXANDER URSS URSS 29-4-1937 26-9-1938 
IVANOVICH VAZURRA VÍCTOR URSS URSS 29-4-1937 26-9-1938 
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IVANOVICH ARKADI URSS URSS 29-4-1937 26-9-1938 
IZAGUIRRE ALTONAGA JOSÉ Tolosa 1937 938 
IZUZQUIZA ALBIZU ANTONIO Tolosa 1939 939 
J. DE BIE ADUANUS Holanda Holanda 29-4-1937 3-6-1937 
J. GOEMAN GYSBERTUS Holanda Holanda 29-4-1937 3-6-1937 
JACOBLESYN LULBOTIN MIJAIL 2-9-1937 26-9-1938 
JAÉN ARQUILLO PEDRO 30-7-1938 940 
JALÓN MIGUEL AVELINO 30-7-1938 4-10-1938 
JANER RAFAL JAIME 3-9-1938 16-9-1938 
JAUREGUI ARRUTI ÁNGEL Asteasu Asteasu 9-10-1936 11-10-1936 
JIMÉNEZ BORJAS MARIANO 1939 939 
JIMÉNEZ DEL CAMPO EUFEMIO 1938/01/08 24-9-1938 
JIMÉNEZ JIMÉNEZ JOSÉ 1939 939 
JIMENO IZTUETA JUAN Tolosa Tolosa 1937 10-7-1937 
JORGE RIVAS JUAN VICENTE 23-8-1938 940 
JUANOVICH EPIFANOV ARKADI URSS URSS 1937 937 
JULIÁN CENTELLES JOAQUÍN Tolosa 1937 10-6-1938 
JULIÁN CENTELLES LUIS Tolosa 1937 10-6-1938 
JURIO IBAÑEZ LUIS 30-7-1938 940 
LACALLE FERNÁNDEZ VALENTÍN Tolosa Tolosa 1937 937 
LAFUENTE GIL JULIÁN 8-1-1938 24-9-1938 
LAGASTA AZCOAGA GERMÁN 8-1-1938 

LAGO LAGO MANUEL 1937 938 
LAJUSTICIA IGARATEGUI PEDRO Tolosa Tolosa 1-8-1937 

LAMAS GONZÁLEZ JOSÉ 1938 938 
LAMIQUIZ SIERRA FRANCISCO 1937 938 
LAORDEN DIAZ GERMÁN 30-7-1938 938 
LAORDEN DIAZ GERMÁN 940 
LAPLANA GARMENDIA ANASTASIA Tolosa Tolosa 937 
LARRAÍNZAR GONI INOCENCIO Tolosa Tolosa 1937 938 
LARRAIZA SERRANO MARÍA 1937 937 
LARRAMENDI TREVIÑO CESÁREO Azpeitia Tolosa 29-9-1936 5-10-1936 
LARRAÑAGA LARRAÑAGA JOSÉ Tolosa 10-8-1936 
LARRARTE UGARTEMENDIA LUIS Tolosa 1937 938 
LARRETA EUSEBIO Tolosa 10-8-1936 
LARZAGUREN EGUIDAZU CORNELIO 1938 938 
LASA ARRASTOA JUAN MIGUEL Aduna Villabona 1-10-1936 12-10-1936 
LASA DORRONSORO JOSÉ ANTONIO Tolosa 1936 937 
LASA INZA DOMINGO 1939 940 
LASA INZA FRANCISCO Villabona Zizurkil 2-10-1936 9-10-1936 
LASA IRARAGORRI CEFERINO 1938 943 
LASA MENDIZÁBAL JOSÉ IGNACIO Bidania Bidania 6-11-1936 26-11-1936 
LASA PEÑA BLAS Tolosa 10-8-1936 
LASA PEÑA MARGARITA Huitzi (NA) Tolosa 3-3-1939 21-1-1940 
LASA URDANPILLETA FEDERICO Bidania Usurbil 19-11-1936 1-12-1936 
LASARTE ECHANIZ ENRIQUE Tolosa 1937 937 
LASARTE ECHANIZ LUIS Tolosa 

LASHERAS CATARAIN FRANCISCO Legorreta Tolosa 3-10-1936 4-10-1936 
LASQUIBAR IRAZUSTA PABLO ANTONIO Albiztur Albiztur 28-7-1936 1-8-1936 
LASTRE GARCÍA SERAFÍN Tolosa 1937 937 
LAVÍN HIDALGO MARINA 30-7-1938 938 
LAVROVICH POPOV ERGENI URSS URSS 29-4-1937 26-9-1938 
LÁZAGA INZA DOMINGO 20-3-1940 
LEAL LÓPEZ PEDRO 30-7-1938 938 
LEAL LÓPEZ PEDRO 940 
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LEGUIÑENA GARMENDIA ANDRÉS Tolosa Tolosa 7-10-1936 21-10-1936 
LEONARD CASAL JUAN 30-7-1938 4-10-1938 
LETE LETE PEDRO Antzuola Tolosa 1-9-1936 5-10-1936 
LETURIA GALLÁSTEGUI PANTALEÓN 1936 1936 
LEUNDA LULUAGA JOSÉ Alegia Zizurkil 29-9-1936 7-10-1936 
LIZARRAGA ALCOZ HILARIO FLORENCIO 1939 1940 
LIZARRETA EIZAGUIRRE LUCIO "SHINCO" Tolosa Tolosa 11-3-1938 5-2-1940 
LLABRES MUT MIGUEL 3-9-1938 16-9-1938 
LLAMBIAS TOUS JUAN 3-9-1938 16-9-1938 
LLEDANA SALVO JULIA 1938 1938 
LLERA MEDINA FRANCISCO Tolosa 1938 1938 
LOBATO LABORDE FRANCISCO Tolosa Amezketa 29-9-1936 6-10-1936 
LOJO BLANCO IGNACIO Tolosa Tolosa 1937 1938 
LOMA ARTEAGA LUIS 1-5-1939 20-3-1940 
LOMA MARTO FLORENCIO 1938 1938 
LOPETEGUI UNIBASO ANTONIO 1938 1938 
LÓPEZ AROCA ANICETO "RELAMPAGO" Villagordo (AL) Tolosa 18-10-1937 3-10-1938 
LÓPEZ BALDA BERNARDINO Tolosa 1938 1938 
LÓPEZ BELLO HERIBERTO 30-7-1938 4-10-1938 
LÓPEZ FERNÁNDEZ MIGUEL 1938 1940 
LÓPEZ GALINDO MARTÍN 30-7-1938 1938/10/08 
LÓPEZ GARCÍA ANTONIO 3-9-1938 16-9-1938 
LÓPEZ GONZÁLEZ PEDRO 30-7-1938 

LÓPEZ HERNÁNDEZ MIGUEL 23-8-1938 

LÓPEZ ITURZAETA TELESFORO Amorebieta (BI) Tolosa 30-9-1937 3-10-1938 
LÓPEZ LUCEA FRANCISCO 23-8-1938 

LÓPEZ MARCIAL SANTIAGO 6-7-1938 1938 
LÓPEZ MATUTE LUIS Briones (LR) Tolosa 15-8-1936 20-10-1936 
LÓPEZ MATUTE PACÍFICO Briones (LR) Tolosa 15-8-1936 16-8-1936 
LÓPEZ MORENO DIONISIO 23-8-1938 4-10-1938 
LÓPEZ NAVARRO MIGUEL 23-8-1938 1940 
LÓPEZ VARA FÉLIX "EL AVIADOR" Andoain 5-8-1938 26-9-1938 
LÓPEZ VARELA JESÚS 30-7-1938 23-4-1905 
LÓPEZ DE LA CALLE ECHART FLORA Tolosa Tolosa 1937 1937 
LORENZO PÉREZ NAZARIO 1938 1938 
LOUWERENS LOUWERENS JOHANNES Holanda Holanda 26-3-1937 3-6-1937 
LUMBRERAS REDONDO EUGENIO Tolosa 10-8-1936 
LUMBRERAS REDONDO FERNANDO Tolosa 10-8-1936 
LUMBRERAS LUMBRERAS MIGUEL Tolosa 10-8-1936 
LUNA MORENO PILAR 17-11-1937 1939 
LUQUÍN ALLO ÁNGEL 1937 1938 
MADARIAGA GALARZA DOLORES 1936 1937 
MADUEÑO LUCENA RICARDO 23-8-1938 1940 
MAESTRE GALUCHINO JOAQUÍN 1939 1940 
MAIZ IRIGOYEN JOSÉ MARÍA JOSÉ MARÍA 1938 1938 
MAIZA GARMENDIA JOSÉ Etxarri Aranaz (NA) Tolosa 9-10-1936 13-10-1936 
MAJÓN SÁNCHEZ MANUEL 30-7-1938 1938 
MALAHOR THEODORE URSS URSS 29-4-1937 26-9-1938 
MALUMBRES OLANO ISIDORO Tolosa 10-8-1936 
MANUEL MONZÓN JUAN 1938 

MARDARAS ULACIA FÉLIX Tolosa 1937 1938 
MARI PORTET JUAN 23-8-1938 1940 
MARIJUÁN CANTÓN LEONCIO Burgos Tolosa 1937 10-7-1937 
MARIJUÁN GONZÁLEZ CÁNDIDA Tolosa 1939 1939 
MARÍN BUPEDA MANUEL 30-7-1938 
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MARÍN PALLEJA JUAN 3-9-1938 16-9-1938 
MARQUET TEJEDOR SANTIAGO 1937 10-6-1938 
MARTIJA CARASATORRE AGUSTIN Tolosa Tolosa 1936 9-1-1937 
MARTIN BUJEDA MANUEL 30-7-1938 4-10-1938 
MARTIN CONDE JULIAN Zegama Tolosa 12-8-1936 7-12-1936 
MARTIN JUBEL ENRIQUE Casetas (Z) Tolosa 1937 7-3-1938 
MARTIN PEREZ AGRICIO 1936 937 
MARTÍNEZ ALONSO SOFÍA Tolosa 1937 938 
MARTINEZ ARRASTUARENA DANIEL Tolosa 1939 939 
MARTÍNEZ ARRONDO RAMON Tolosa 1939 940 
MARTÍNEZ ARTAZCOZ SILVESTRE JOSE Tolosa Tolosa 23-9-1936 13-11-1936 
MARTINEZ AZCÁRATE JESUS Tolosa Tolosa 10-10-1936 14-10-1936 
MARTÍNEZ AZCÁRATE JESUS Tolosa Tolosa 18-12-1936 22-12-1936 
MARTÍNEZ AZCARATE MARTIN Tolosa Tolosa 18-12-1936 22-12-1936 
MARTINEZ BELMONTE AURELIO 30-7-1938 939 
MARTINEZ BELMONTE AURELIO 1940 940 
MARTÍNEZ BOZALONGO MANUEL 1939 940 
MARTÍNEZ CARRILLO JUAN 1-9-1938 11-11-1938 
MARTÍNEZ CHAMORRO ALEJANDRO 30-7-1938 4-10-1938 
MARTÍNEZ DURSON MANUEL 30-7-1938 

MARTÍNEZ DUVISOY MANUEL 1939 940 
MARTÍNEZ FLORES GERARDO 30-7-1938 938 
MARTINEZ FLORES GERARDO 940 
MARTÍNEZ GARCÍA JOSE MANUEL Tolosa Tolosa 2-12-1936 5-12-1936 
MARTÍNEZ GONZÁLEZ JUAN 1938 938 
MARTÍNEZ LÓPEZ BENIGNO 1938 938 
MARTÍNEZ MARTINEZ SATURNINO 30-7-1938 938 
MARTINEZ MARTINEZ SATURNINO 940 
MARTINEZ PERDIGUERO LUIS Zaragoza Tolosa 5-1-1938 939 
MARTÍNEZ VALDERRAMA RAFAEL 1938 938 
MARTÍNEZ VILLACORTA MANUEL 30-7-1938 4-10-1938 
MARTÍNEZ CARLOS 10-8-1936 
MARTÍNEZ JULIÁN 10-8-1936 
MAS MOLL GUILLERMO 3-9-1938 16-9-1938 
MAS MOLL JAIME 3-9-1938 16-9-1938 
MASID FERNÁNDEZ INOCENCIO Loureiro (OR) Tolosa 1-12-1936 2-12-1936 
MASSANET CLARERA JERÓNIMO 3-9-1938 16-9-1938 
MASSANET FERRER PEDRO JUAN 3-9-1938 16-9-1938 
MATEO HIDALGO SEVERO 1937 938 
MATEOS FERNÁNDEZ SATURNINO 23-8-1938 11-11-1938 
MATREIVICH SHETACOV STEPAN URSS URSS 29-4-1937 26-9-1938 
MAURA CATANY JAIME 3-9-1938 16-9-1938 
MAYOZ HERNÁNDEZ ANTONIO 3-9-1938 

MAYOZ ROTETA FLORENTINO Anoeta Tolosa 10-10-1936 2-11-1936 
MELIS FREIXAS FRANCISCO 98 938 
MENCHACA ZARRAGA AURELIO Tolosa 1938 938 
MENDIALDE ARTOGAIN BENITO 1939 940 
MENDIBURU AZCONEGUI JUAN Tolosa Tolosa 24-9-1936 8-10-1936 
MENDINUETA AZURMENDI MIGUEL Tolosa Tolosa 5-9-1936 30-10-1936 
MENDINUETA AZURMENDI TOMÁS "NAPARRA" Etxarri Aranaz (NA) Tolosa 22-4-1939 11-3-1940 
MENDINUETA OTEGUI ANTONIO Tolosa Tolosa 13-9-1936 13-11-1936 
MENDIZÁBAL GARCIARENA MIGUEL MARÍA 1938 938 
MERCERO INCHAUSTI PILAR 1938 938 
MERINO PÉREZ MIGUEL 23-8-1938 940 
MESTRY GALUCHINO JOAQUÍN 23-8-1938 
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MICAILOVICH ZERCOVNICOV ALEXANDER URSS URSS 29-4-1937 26-9-1938 
MICHELENA ALTUNA TOMASA Tolosa Tolosa 30-7-1938 1938 
MICHELENA IRIARTE JOSÉ Tolosa Tolosa 1939 1939 
MIHILOVICH CONOSHENCOR DIMITRI URSS URSS 1937 1938 
MILLÁN GÓMEZ ISAIAS 30-7-1938 4-10-1938 
MILLÁN TORIO APOLINA 1938 1938 
MINTEGUIA GOICOECHEA RAMÓN Villabona Villabona 1-10-1936 7-10-1936 
MINTERO GUTIÉRREZ LEONARDO Tolosa 1938 1938 
MIRANDA GARCÍA JOSÉ 30-7-1938 1938 
MIRANDA GARCÍA JOSÉ 1940 
MOCOROA DAMBORENEA LUIS Tolosa Tolosa 2-10-1936 5-10-1936 
MONDRAGÓN URIBARREN JUAN 1938 1938 
MONTEJO ARTE EMILIA 23-8-1938 1940 
MONTELAY ARANECHE LOPE 2-12-1939 23-2-1940 
MONZÓN MARCO JUAN MANUEL 1938/07/30 11-11-1938 
MORA GIL MIGUEL 3-9-1938 16-9-1938 
MORANTE FERNÁNDEZ CÁNDIDO 30-7-1938 4-10-1938 
MOREIRA CALABRES ANTONIO 30-7-1938 4-10-1938 
MORENO ARAGúÉS JORGE Iruñea Tolosa 4-10-1936 13-10-1936 
MORO SALAVERRÍA SERGIO 23-8-1938 1940 
MÚGICA ARSUAGA MARÍA CRUZ Tolosa 1938 1938 
MÚGICA SALSAMENDI JULIO Usurbil Usurbil 19-11-1936 1-12-1936 
MUGUERZA MUGUERZA FACUNDO Tolosa 10-8-1936 
MUNAIN AZCUE IGNACIO Tolosa 1938 1938 
MUNITA DUBEDO NICOLÁS Tolosa 1938 1938 
MUNITA GONZÁLEZ NEMESIO Tolosa 1938 1938 
MUNITA NIETO EDUARDO Madrid Tolosa 2-12-1936 5-12-1936 
MUNNIK HERMANUS Holanda Holanda 29-4-1937 3-6-1937 
MUÑOA TELLECHEA GLORIA Tolosa 1938 1938 
MUÑOA UGARTE TOMASA Tolosa 1937 1937 
MUÑOZ HERNÁNDEZ ANTONIO Tolosa 1938 1940 
MUÑOZ PÉREZ MIGUEL Tolosa 1938 1940 
MUÑOZ ANDRÉS Tolosa 10-8-1936 
MUÑOZ JULIO AMADO Tolosa 10-8-1936 
MURGUIONDO OYARBIDE JOSÉ Mutiloa Legorreta 10-9-1936 19-10-1936 
MURILLAS MARÍA HILARIO Yanguas (SO) Tolosa 27-8-1936 5-10-1936 
MURUA IZAGUIRRE GABINO Tolosa 1938 24-11-1938 
MURUZÁBAL PAGADIZÁBAL PATRICIO Zestoa Tolosa 23-7-1936 1-8-1936 
NAFAR SÁNCHEZ MANUEL 1939 1940 
NARBARTE SAGASTI SEVERO Asteasu Asteasu 9-10-1936 20-10-1936 
NICOLÁS SANTOS SANTIAGO 23-8-1938 1940 
NOGUERA SASTRE BALTASAR 3-9-1938 1940 
NOVAL ECHEVESTE LUIS 1938 1938 
NÚÑEZ PÉREZ EULOGIO Donostia Tolosa 21-7-1936 1-8-1936 
OBRADOR GAYA JUAN 3-9-1938 16-9-1938 
OBRADOR HUGUET JUAN 1938 1940 
OCHOA CARRASCO RAFAEL 30-7-1938 4-10-1938 
OLARRA GALARRAGA RAMÓN Tolosa 10-8-1936 
OLASAGASTI OLASCOAGA FERNANDO 1938 1938 
OLAZÁBAL URANGA MIGUEL Bedaio Usurbil 19-11-1936 1-12-1936 
OLIVER RAMIS BENITO 10-7-1938 4-10-1938 
OLIVER RAMIS JOSÉ 3-9-1938 1940 
OLIVER VILLADONA JOSÉ 3-9-1938 16-9-1938 
OLLOQUIEGUI JOSÉ MARÍA 13-8-1938 





OÑATIVIA ENATARRIAGA SIMÓN 1938 1938 
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ORBEGOZO GÓMEZ SANTOS 8-1-1938 24-9-1938 
ORBEGOZO VITORIA SANTIAGO Tolosa Tolosa 31-8-1936 5-10-1936 
ORBEGOZO YEREGUI FAUSTINO Tolosa Tolosa 15-8-1936 26-10-1936 
ORDOQUI SARASOLA ANTONIO Tolosa 1938 938 
ORDOZGOITI PICAVEA VICTORIANO Zizurkil Zizurkil 2-10-1936 9-10-1936 
ORDOZGOITIA URRUTIA ESTEFANÍA Baztan (NA) Tolosa 1937 938 
ORIA ORMAZABAL FERMÍN Tolosa Tolosa 1937 9-7-1937 
ORIONDO ALBERDI ROBERTO Tolosa Tolosa 17-4-1939 14-6-1939 
ORMAZÁBAL ARRONDO LORENZO Tolosa 1937 937 
ORMAZÁBAL BELAMENDIA VÍCTORIO Villabona Villabona 2-10-1936 9-10-1936 
ORMAZÁBAL ORMAZÁBAL JOSÉ JOAQUÍN Tolosa 10-8-1936 
OROBENGOA GÓMEZ MÁXIMO Artziniega (AR) Tolosa 1938 24-9-1938 
ORTEGA NEGRUELA FÉLIX Tolosa 1938 938 
ORTIZ DE DIEGO PEDRO GENARO Riva (CA) Tolosa 1937 193806/10 
ORTUOSTE ALTUNA JESÚS Arrasate Tolosa 16-3-1938 24-9-1938 
ORUE GÓMEZ MARÍA BEGOÑA MARÍA BEGOÑA Tolosa 1936 937 
OSTORECA LARRASQUITU SALOMÓN 1937 938 
OSTOVILLA ARSUAGA ANASTASIO Donostia Tolosa 7-11-1936 9-12-1936 
OTADUY BARRUTIA LUCIANO 8-1-1938 939 
OTAMENDI OTAMENDI JUAN BAUTISTA Alegia Alegia 10-9-1936 21-10-1936 
OTAÑO MÚGICA JOAQUÍN Tolosa 1936 937 
OTAÑO MÚGICA MIGUEL Tolosa 1936 937 
OTAOLA GAVIÑIA MIGUEL Barakaldo (BI) Tolosa 1937 1-11-1937 
OTEGUI URRETABIZCAIA JOSÉ 1937 937 
OYARZÁBAL AGUIRRE SEVERIANO Tolosa 1936 937 
P. GAZAN ISAAC Holanda Holanda 29-4-1937 3-6-1937 
PALACIOS FERRER MANUEL Tolosa 1938 938 
PALMER BALLESTER JUAN 3-9-1938 16-9-1938 
PANIAGUA SALOMÓN ALBERTO 30-7-1938 940 
PARLOVICH COSHAROV PETR URSS URSS 29-4-1937 26-9-1938 
PARLOVICH TURCOV IVAN URSS URSS 29-4-1937 26-9-1938 
PARRA ZURRÓN FRANCISCO 30-7-1938 4-10-1938 
PASABÁN CELAYA ANTONIO 1940 940 
PASCUAL PÉREZ TIMOTEO 30-7-1938 4-10-1938 
PASCUAL TELLECHE JUAN BAUTISTA 18-3-1938 19-9-1938 
PECIÑA AZANZA JOSÉ MARÍA Tolosa Tolosa 10-8-1936 
PEDREJÓN MATE ALFREDO 1938 938 
PEINADO CONSENTINO NICANOR 30-7-1938 4-10-1938 
PEITEADO CARNEIRO MANUEL 1937 938 
PELEGRÍN SÁNCHEZ JOSÉ ANTONIO 30-7-1938 940 
PEÑA CAMIO JUANA Tolosa 1938 938 
PEÑA OTEGUI PETRA Tolosa Tolosa 3-10-1936 12-10-1936 
PEÑA RODRÍGUEZ RAMÓN 30-7-1938 4-10-1938 
PEÑA RODRÍGUEZ RAMÓN 1939 940 
PERELLÓ MUNAR GUILLERMO GUILLERMO 3-9-1938 16-9-1938 
PERELLŐ PLANAS VICENTE 3-9-1938 16-9-1938 
PÉREZ FERNÁNDEZ JUAN 3-9-1938 16-9-1938 
PÉREZ GARCÍA AMPARO Gema del Vino (ZA) Tolosa 1937 938 
PÉREZ LLADO MARCELINO 3-9-1938 16-9-1938 
PÉREZ LLAMAS JOSÉ 30-7-1938 4-10-1938 
PÉREZ MONTEIRO ANTONIO 23-8-1938 940 
PÉREZ MUÑOZ MIGUEL 30-7-1938 

PÉREZ OLLO ENRIQUE Tolosa Tolosa 1937 938 
PÉREZ OÑATI VÍCTOR Gasteiz Tolosa 17-11-1936 20-11-1936 
PÉREZ SANTAMARÍA ANA 1937 938 
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PETISCO SEISDEDOS ANTONIO Salamanca Zamora 29-7-1938 27-8-19, 
PINEDA URIARTE MARIO 30-7-1938 4-10- A 
PIZA MERCE BARTOLOME 3-9-1938 16-9-1938 
PLANS JUBAIRE JAIME 30-7-1938 4-10-1938 
PLANS JUBAIRE JAIME 939 939 
POBER HERNANDEZ MARIANO 30-7-1938 4-10-1938 
POCEIRO TORRES JUAN 23-8-1938 940 
POLO GÓMEZ MANUEL 30-7-1938 4-10-1938 
PONS LLUCH FRANCISCO 3-9-1938 16-9-1938 
PONS VITELLA ENRIQUE Reus (TA) Tolosa 937 938 
PORTU LAHERMOSA JULIÁN Araba Tolosa 21-7-1936 1-8-1936 
POZANO CASTAY FRANCISCO Tolosa Tolosa 29-10-1937 959! 
PRECIADO TREVIJANO CLARA 938 938 
PRECIADO TREVIJANO JUANA 30-7-1938 

PRIETO FERRERO JOSÉ Tolosa 937 987 
PUYO AZNAR SOL 936 

PUYO AZNAR SOL 23-8-1938 4-10-1938 
QUETGLAS GALMES ANTONIO 3-9-1938 16-9-1938 
QUINTANA DE DIEGO FERNANDO 30-7-1938 4-10-1938 
QUINTANA ERENA ADRIAN Gasteiz Villabona 29-9-1936 13-11-1936 
QUINTANA VICTORIA Tolosa 10-8-1936 
QUINTELA CORDO MANUEL 30-7-1938 940 
QUINTERO GUTIERREZ LEONARDO 938 

RAGUÁN ZUBELDIA JOSE MARÍA Tolosa Tolosa 19-7-1936 1-8-1936 
RAMILA MENDOZA SATURNINA 987 938 
RAMIS CLIVER BENITO 936 

RAMOS BLANCO ENRIQUE 938 938 
RAMOS SANTIAGO MANUEL 937 087 
REAL POU GABRIEL 3-9-1938 16-9-1938 
RECALDE ECHENAGUSIA JOSEFA 938 938 
RECALDE PEDRO Tolosa 10-8-1936 
REINA CAPILLA MANUELA Tolosa Tolosa 30-7-1938 938 
REINA CAPILLA MANUELA Tolosa Tolosa 940 
RENTERÍA SAN NICOLAS BENITO O 17 938 
REVILLA MIGUEL VICTORIA 23-8-1938 938 
REY VILLALVA JORGE 23-8-1938 940 
REZOLA URTEAGA FRANCISCO 938 938 
RIERA SERRA FRANCISCO 3-9-1938 16-9-1938 
RIERA SERRA JOSÉ 30-7-1938 13-9-1938 
RIOS MONTESINOS PEDRO 3-9-1938 16-9-1938 
RIVAS SALVA JOSE 3-9-1938 16-9-1938 
ROBLES GONZÁLEZ CANDIDA Colmenar (M) Colmenar (M) 23-8-1938 939 
RODRIGO URBIGAIN EUSEBIO Garde (NA) Tolosa 987 7-3-1938 
RODRÍGUEZ BLANCO MANUEL 30-7-1938 11-11-1938 
RODRÍGUEZ CHÁVEZ VICTORIANO 938 938 
RODRÍGUEZ DOMINGUEZ CARLOS 30-7-1938 4-10-1938 
RODRÍGUEZ MARTÍNEZ RICARDO 3-8-1938 940 
RODRÍGUEZ OZORES HERIBERTO 30-7-1938 4-10-1938 
RODRÍGUEZ RAMON BUENAVENTURA 3-9-1938 16-9-1938 
RODRÍGUEZ RUBIO VICENTE 30-7-1938 4-10-1938 
RODRÍGUEZ SANTOS DOMINGO 30-7-1938 938 
ROMERO CRUZ JOSÉ 30-7-1938 4-10-1938 
ROMERO CRUZ JOSÉ 939 939 
ROMERO HINOJOSA PEDRO ANTONIO 23-8-1938 940 
ROMERO RIZO JOSÉ 30-7-1938 4-10-1938 
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ROMERO VÁZQUEZ ANTONIO 30-7-1938 1938/10/04 
ROMULO EXPOSITO MIGUEL 23-8-1938 

RUA DIAZ JOSÉ 23-8-1938 940 
RUBIO PEÑA BLAS Borja (Z) Elduain 19-8-1936 13-11-1936 
RUIVAL ROSALES IGNACIO Tolosa 1937 938 
RUIZ DE ALEGRÍA GREGORIO 8-1-1938 

RUIZ LÓPEZ JOSE 30-7-1938 4-10-1938 
RUIZ MARTINEZ ELÍAS 30-7-1938 940 
RUIZ SÁNCHEZ LUIS Tolosa 1938 938 
RUIZ DE ALEGRIA CORCOSTEGUI GREGORIO 1938 938 
RUIZ DE AZUA LECUBE PEDRO Tolosa Tolosa 1938 938 
SAENZ GARMENDIA RAMÓN Tolosa Tolosa 1937 938 
SAEZ OYARZABAL CANDIDO Asteasu Asteasu 9-10-1936 20-10-1936 
SAEZ ROSIQUE ANTONIO 3-9-1938 16-9-1938 
SAEZ SANTAMARIA PILAR Tolosa Tolosa 1937 19-2-1938 
SAEZ SANTAMARÍA TERESA Miranda de Ebro (BU) Tolosa 1937 16-1-1938 
SAGALVERRIA AGUERRI JOAQUÍN Tolosa Pasaia 7-11-1945 3-7-1947 
SAGASTA AZCOAGA GERMÁN 1938 940 
SAGASTIZABAL DORRONSORO JUANA 1937 937 
SAINZ PARDO VALENTIN 30-7-1938 4-10-1938 
SAIZ BARCENA JAIME Tolosa 1938 938 
SAIZ MARTINEZ BUENAVENTURA 1938 938 
SAIZAR ARRUE POLICLETO 1938 938 
SAIZAR OLAECHEA JOSE MARIA 1938 938 
SALAGARAY MARIN MANUEL 30-7-1938 4-10-1938 
SALAS ROCA GUILLERMO 1938/09/03 16-9-1938 
SALAZAR JURADO AMADOR Santa Clara (ZA) Tolosa 1936 936 
SALAZAR JURADO AMADOR Santa Clara (ZA) Tolosa 7-3-1938 20-3-1940 
SALVADOR CRESPO MATÍAS Astorga (LE) Zamora 29-7-1938 27-8-1938 
SAN SEBASTIÁN AGUIRRE ALFREDO 1938 938 
SAN SEGUNDO ARTOLACHIQUI LUIS 1938 938 
SÁNCHEZ CASTRO CARLOS 30-7-1938 

SÁNCHEZ CASTRO MANUEL 30-7-1938 4-10-1938 
SÁNCHEZ DIAZ ALFREDO 1939 940 
SÁNCHEZ FERNÁNDEZ ANICETO 3-9-1938 16-9-1938 
SÁNCHEZ GARRO MARTINA 17 938 
SÁNCHEZ PINEDA JOSE 30-7-1938 940 
SANCHEZ SANCHEZ FERMIN 30-7-1938 938 
SANCHEZ SANCHEZ FERMIN 940 
SANCHEZ VAZQUEZ JESUS 1937 937 
SANCHO BIZQUERRA ANTONIO 3-9-1938 16-9-1938 
SANTAMARÍA FERNÁNDEZ JOSE 1938 938 
SANTOS IBAÑEZ VICENTE Tolosa 1936 936 
SANTOS VELA ANTONIO 30-7-1938 4-10-1938 
SANTOS ZARRAOA DOMINGO Tolosa Tolosa 8-1-1938 24-9-1938 
SANZ HERREROS GENOVEVA 30-7-1938 939 
SANZ RAMOS MARIANO Mambrilla (BU) Tolosa 1937 7-3-1938 
SANZ RAMOS MARIANO 953 
SANZ RODRIGO PEDRO 1939 939 
SANZ ROJO MARÍA 1938 938 
SARALEGUI ALTOLAGUIRRE JUAN BAUTISTA 1940 940 
SARASOLA OTAMENDI JOSÉ Tolosa 1936 957 
SARASOLA ZABALETA JULIÁN Tolosa 1939 939 
SARRIEGUI SATURNINO Tolosa 10-8-1936 
SASIAIN BARRIOLA JOSÉ FÉLIX Tolosa Tolosa 9-10-1936 13-10-1936 
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SASIAIN SALSAMENDI JOSÉ ANTONIO 1937 1987 
SASIAIN SALSAMENDI JOSE ANTONIO 1940 1940 
SASTRE ANDRES PEDRO 1938 1938 
SASTRE CLAR PEDRO JUAN 3-9-1938 16-9-1938 
SASTRE GOMEZ PATROCINIO 6-10-1937 30-7-1938 
SCHNEIDER SCHNEIDER FRANZ Holanda Holanda 29-3-1937 3-6-1937 
SEGADE FERNÁNDEZ LEONARDO 1938 1938 
SEGUEIRO PICOS FERNANDO 1939 1940 
SEGUROLA ORTIZ DE ZARATE LUCIO Tolosa Tolosa 7-11-1936 21-11-1936 
SERRA VIVES BERNARDO 30-7-1938 16-9-1938 
SETIEN MADRAZO MARÍA 1937 1938 
SEVILLA GÓMEZ SIRICIO 30-7-1938 1938 
SIDOROVICH BOZTANGUE HARLAMPI URSS URSS 29-4-1937 26-9-1938 
SILLERO MAUZO JUAN Tolosa 1939 1939 
SOCIAS SOCIAS RAFAEL 3-9-1938 16-9-1938 
SOLER CAMINO LUIS 30-7-1938 1938 
SOTO RODRIGUEZ JUAN JOSÉ Orense Tolosa 8-1-1938 1938 
STEPANOVICH COKIN VASILI URSS URSS 29-4-1937 26-9-1938 
STEPANOVICH IGLIM PETR URSS URSS 29-4-1937 26-9-1938 
SUAREZ FUENTES ENRIQUE 30-7-1938 11-11-1938 
SUAREZ GONZALEZ AGUSTIN 23-8-1938 1940 
SUREDA OLIVER JULIÁN 3-9-1938 16-9-1938 
TADEO PEINADOR GERMÁN Tolosa 10-8-1936 
TADEO PEINADOR TEODORO Tolosa 10-8-1936 
TAMAYO SANCHEZ VICENTE 30-7-1938 1938 
TAMAYO SÁNCHEZ VICENTE 1940 
TELLECHEA PICAVEA JUAN 3-4-1938 

TELLECHEA PICAVEA JULIÁN Tolosa Tolosa 3-4-1938 

TELLERÍA ICHASO PRUDENCIO 1937 1938 
TENA PEREZ VICENTE 3-9-1938 16-9-1938 
TIMOFEIVICH TIMOFEIVICH VASILI URSS URSS 29-4-1937 26-9-1938 
TIMOFIEVICH PLAZACHEZ JACOB URSS URSS 29-4-1937 26-9-1938 
TINAJAS YARZA MANUEL Somorrostro (Bl) Tolosa 27-11-1937 19-9-1939 
TOLOSA EXPOSITO JOSÉ MIGUEL 18-10-1936 

TOLOSA EXPOSITO JOSÉ MIGUEL 1937 28-3-1939 
TOLOSA LARRAÑAGA MARÍA IGNACIA 1937 1937 
TOLOSA MACAZAGA JUANA Pasaia Antxo Tolosa 16-1-1938 
TOMÁS JULIA JUAN 3-9-1938 16-9-1938 
TORRENS TERRASA LORENZO 3-9-1938 16-9-1938 
TORRES AGUILARTABLADA RAFAEL 23-8-1938 1939 
TORRES MARTINEZ FRANCISCO 30-7-1938 10-8-1938 
TREBIÑO ORTIZ LAZARO Tolosa 1936 1937 
TRECU QUINTÍN Tolosa 10-8-1936 
UGALDE USANDIZAGA DOMINGO 1936 1937 
UGARTE BERUETA SANTIAGO 1939 1939 
UGARTE CHINCHURRETA IGNACIO 1936 1936 
UGARTE LANDA PEDRO Tolosa 1937 1938 
UGARTEMENDÍA OLANO EUSEBIO Alegia Tolosa 1937 1938 
ULAYAR ZARO HILARIO Tolosa 10-8-1936 
UNÍN LANCETA JORGE Tolosa Tolosa 1936 1-11-1937 
URANGA BALANZATEGUI HILARIO Tolosa Tolosa 8-1-1938 24-9-1938 
URANGA REZOLA JOSÉ Tolosa 29-9-1936 5-10-1936 
URANGA UCÍN ROSA Tolosa 1938 1938 
URBISTONDO RECARTE BASILIO Ollo (NA) Tolosa 7-9-1936 13-9-1936 
URBISTONDO URRIZA BRAULIO 1939 1940 
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URBIZU OTAEGUI BERNARDINA 1938 
URCELAY ARANA FAUSTINO Tolosa Tolosa 8-1-1938 24-9-1938 
URCELAY AYESTARÁN ÁNGEL Ikaztegieta Tolosa 1938 938 
URCOLA ARAMBURU JOSÉ Tolosa Tolosa 1937 937 
URIARTE OTAÑO IGNACIO Tolosa 1937 937 
URIARTE OTEGUI EMILIO Tolosa Ibarra 25-9-1936 6-10-1936 
URIARTE OTEGUI JOSÉ MARÍA Tolosa 1938 938 
URIARTE OTEGUI NICOLÁS Tolosa 1937 937 
URIARTE PUJOL JOSÉ RAMÓN 1937 939 
URIBARREN ARMENDÁRIZ EXPEDITA 1937 938 
URLEZAGA URANGA FRANCISCO Tolosa 1938 938 
URQUIZU IRURETAGOYENA CASIANA Anoeta Villabona 19-12-1936 28-12-1936 
URRA URTAZU EUSTAQUIO Tolosa Tolosa 7-10-1937 938 
URRIZ ECHEVARRIETA HILARIO Lekeitio (BI) Lekeitio (BI) 1937 16-1-1938 
URRUTIA ASTORQUI SEVERIANO 1937 938 
URRUZOLA FLORENCIO Tolosa 10-8-1936 
USABIAGA ZABALA ISIDRO 1937 937 
USANDIZAGA SALAVERRÍA MIGUEL 23-8-1938 940 
UTERGA UGALDE AGUSTÍN 2-9-1937 16-1-1938 
UZCUDUN UZCUDUN JOSÉ LEÓN Asteasu Asteasu 27-9-1936 13-11-1936 
UZTAROTZ GALLUE JESÚS 1938 

VALDIVIESO ALDASORO AMELIA Gallarta (BI) Tolosa 1937 938 
VALENCIA LORENZO AMADEO 1937 937 
VALVERDE OVIEDO PEDRO Monzonzillo (SE) Tolosa 8-4-1938 20-3-1940 
VAN BENNECUM BAREND Holanda Holanda 29-4-1937 3-6-1937 
VAN DE WATERING VAN DE WATERING CORNELIS Holanda Holanda 29-3-1937 3-6-1937 
VAN LODEWIJK VAN LODEWIJK SCHAICK Holanda Holanda 29-3-1937 3-6-1937 
VARONA MARTÍNEZ TEÓFILO 1937 937 
VASILIEVICH BRILIN FEDOR URSS URSS 29-4-1937 26-9-1938 
VASILIEVICH IVANOV PAREL URSS URSS 29-4-1937 26-9-1938 
VASILIEVICH VASILIEVICH GLOTOV URSS URSS 29-4-1937 26-9-1938 
VÁZQUEZ PÉREZ JUAN 1937 937 
VÁZQUEZ VÁZQUEZ JOSÉ Lugo Tolosa 1936 13-11-1936 
VELA BENITO ÁNGEL 1939 939 
VELAR VALDERRAMA BENEDICTA 30-7-1938 938 
VELASCO GÓMEZ GERMÁN 30-7-1938 4-10-1938 
VELASCO PÉREZ ANTONIO 30-7-1938 

VELASCO PÉREZ JUAN ADRIÁN 30-7-1938 4-10-1938 
VERD AMENGUAL GABRIEL 3-9-1938 16-9-1938 
VILLANUEVA CESTONA ANTONIO 1937 939 
VILLAR TORIO APOLINO 30-7-1938 4-10-1938 
VILLATE GREDILLA GERMÁN Joncea (LR) Tolosa 26-2-1940 29-2-1940 
VILLATE VENTURA Tolosa 10-8-1936 
VISO LLAMAS ENRIQUE 3-9-1938 939 
VITAN BENADIVA SAMUEL 1937 937 
VITORIA LACILLA MARCOS Tolosa 5-10-1939 20-3-1940 
VITORIA MEÑACA ISABEL Agreda (SO) Tolosa 1937 9-7-1937 
YAGÜE VÁZQUEZ CECILIANO 18-3-1938 939 
YARZA IRAZUSTA INDALECIO Tolosa Tolosa 31-8-1936 5-10-1936 
YARZA IRAZUSTA VICENTE Tolosa Tolosa 1936 936 
YARZA JUAN JOSÉ Tolosa 10-8-1936 
YUGUEROS ZÁRRAGA DAMIÁN Berrobi Ibarra 11-8-1936 13-11-1936 
YUGUEROS ZÁRRAGA VICENTE Berrobi Ibarra 16-5-1939 20-3-1940 
ZABALA RÍOS LORENZA Torres (CA) Tolosa 

ZAPIRAIN FERNÁNDEZ ALFREDO Oñati Villabona 23-12-1936 24-12-1936 
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1° APELLIDO 2° APELLIDO NOMBRE DAUIE VECINDAD FECHA DE INGRESO FECHA DE SALIDA 





















































ZINOFEIVICH NIACICOV VASILY URSS URSS 1937 1938 
ZORITA CEA FRANCISCO 30-7-1938 

ZORITA CEA FRANCISCO 1939 1940 
ZUBASTEGUIETA ESNAOLA RAMÓN 1938 1938 
ZUBIAURRE ODRIOZOLA FRANCISCO 1938 1938 
ZUBIAURRE OSINALDE JOSE 1937 1987 
ZUBILLAGA MUGUERZA JUSTINO Tolosa 1936 1937 
ZUBILLAGA TOLOSA ESTEBAN Bedaio Bedaio 19-11-1936 1-12-1936 
ZUBILLAGA UNZUETA MARTÍN 1-9-1938 26-9-1938 
ZUBIZARRETA ELOLA ALEJO 1936 1957 
ZUBIZARRETA UNZALU JOSÉ 8-1-1938 1938 
ZUDRAK LEO Holanda Holanda 29-4-1937 3-6-1937 
ZUINTANO FERNANDO 30-7-1938 

ZUINTERO GUTIÉRREZ LEONARDO 18-3-1938 19-9-1938 
ZUMETA ZABALETA JULIO 16-10-1937 

ZUNZUNEGUI ARAMBURU ANTONIO Tolosa 20-7-1936 1-8-1936 
ZURRO MAESTRO ÁNGEL Tolosa 

ZURUTUZA REZOLA SANTIAGO Tolosa 18-8-1936 20-10-1936 


Tabla 48: relación de personas ingresadas en la Prisión de Partido de Tolosa. 


4.1.1. Fallecidos en prisiones 


El fuerte del monte Ezkaba, también conocido como San Cristóbal, 
fue construido para vigilar Iruña y sus alrededores. Se comenzó a cons- 
truiren 1878, coincidiendo con el final de las Guerras Carlistas. El obje- 
tivo era controlar el Ejército de tierra, y para ello construyeron un enor- 
me fuerte, a gran profundidad, y ocultado por el terreno. Con el tiem- 
po se ha convertido en una imagen paradigmática. El fuerte no fue ter- 
minado hasta 1919. En aquel momento, mediada la Primera Guerra 
Mundial, los aviones se convirtieron en protagonistas y el fuerte de 
Ezkaba no fue jamás utilizado, al menos como fuerte. De hecho, era 
fácil de localizar desde el aire, y por lo tanto, sensible a ataques aére- 
os. Su prisión, sin embargo, se utilizó por primera vez en tiempos de la 
República y tras la Guerra Civil. En la cárcel del monte Ezkaba murie- 
ron en 9 años más de 700 presos republicanos (SIERRA y ALFORJA, 
2005: 11-22). No se conoce el nombre de más de 200 de ellos, ya que 
no fueron registrados. Algunos cuerpos pudieron ser recuperados tras 
la muerte de Franco, pero se desconoce la localización de otros 
muchos. Entre los presos fallecidos registrados se encuentran 207 que 
participaron en la huida de 1938. La mayoría de estos fueron enterra- 
dos en los lugares en los que murieron: Ezkabarte, Odieta, Esteribar, 
Eguesibar,... Aún conociéndose la localización de algunas fosas, no se 


puede constatar quién es quién. Además de ello, los que fallecieron 
entre 1936 y mayo de 1942 se encuentran enterrados en cementerios 
de pequeñas poblaciones alrededor de Ansoain. Los más antiguos son 
los fusilados en los mismos cementerios, y el resto, víctimas de diver- 
sas enfermedades, en su mayoría tuberculosis, aunque también por 
efecto del hambre. Dos de ellos eran tolosarras: Martin Pozo 
Garmendia (1917-1939) y José Larreta Lasa (1900-1941). El primero 
murió de tuberculosis y el segundo por un paro cardíaco. Los alcaldes 
de los pueblos se quejaron de la saturación de sus cementerios debido 
a la gran cantidad de muertes, por lo que se construyó en las inmedia- 
ciones una gran fosa de 615.000 metros cuadrados. En ella se encuen- 
tran los cuerpos de 131 presos anarquistas, nacionalistas y republica- 
nos, fallecidos entre 1942 y 1945”*. La prisión de San Cristóbal fue una 
de las más duras del régimen franquista, aunque no fue la única que 
albergó o en la que fallecieron presos tolosarras. 


e Bienvenida Aguirrezabala Esnaola, 22 años. Nacida y residen- 
te en Tolosa, estaba soltera. Hija de Silvestre Aguirrezabala y Josefa 
Esnaola, ingresó en la cárcel de Saturrarán el 1 de abril de 1938. 
Murió de fiebres tifoideas el 28 de agosto de 1938 a las 6 de la maña- 
na en la misma prisión. Fue enterrada en el cementerio de 
Mutriku’? . 


296por petición de la Asociación de Familiares de Fusilados de Navarra, se iniciaron los análisis de la fosa en 2007 por parte del Departamento de Antropología de la S.C. Aranzadi y la Aso- 
ciación Cultural Txinparta de Ansoaín. Se han recuperado 37 cuerpos de 131. Todos los restos tenían una botella entre las tibias, de diversos tamaños y colores, de sidra, coñac, vino, jerez... 
Cada una de esas botellas contiene en su interior un documento oficial explicando la razón de la muerte y la identidad del fallecido. La lista de fallecidos se pudo conocer gracias a un do- 
cumento conseguido por José María Jimeno Jurío. El párroco guardó un croquis de la fosa, en el que aparecen una serie de números y a quien corresponden. En el croquis están marcadas 
todas las calles, 5, y constan unas líneas verticales que forman cuadrados. Esos cuadrados son las tumbas, y además del número, consta que día fueron enterrados. En el croquis se diferen- 
ciaba entre enterramiento católico y civil, siendo este último para los que se negaban al rito católico. Esta separación fue más espiritual que física, ya que todos los cuerpos estaban en el 
mismo camposanto. Todos los ataúdes eran iguales: de pino y 1,70m de longitud. En los féretros no se encontraron objetos personales. 


297 


ASB, “Euzkadi bajo el régimen de Franco (ll); La represión en Gipuzkoa”; Archivo Municipal de Mutriku: “Relación de personas fallecidas en la prisión de Saturrarán”; AIRMNE, Fondo 


Logroño, exp 939/37; Archivo Parroquial de Mutriku, l.a.d. 13, fol. 386; Registro Civil de Mutriku, |.r.i., reg. 12/38, 09/08/1938; APSS ficha penitenciaria. 
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+ Antonio Arrillaga Larrea “El Vasco”. Nació en Tolosa, tenía 42 
años, estaba casado, y ejercía como mecánico. Afiliado a IR y a la 
UGT, murió en la cárcel de Porta Coeli (Valencia) el 6 de abril de 
1942. En el proceso sumarísimo de urgencia 20587/38 fue acusado 
de lo siguiente: 


“De cuarenta y dos años, natural de Tolosa, casado, calderero, de 
filiación socialista, perteneciente a la Sindical obrera UGT. desde el 
año 1.931, al producirse el Glorioso Movimiento Nacional, se puso 
a las ordenes del Frente Popular de Suances, del que posteriormente 
formó parte como Vocal, llevando a cabo servicios de guardia arma- 
do e interviniendo como tal miembro y de la Sección titulada Guerra, 
en registros, requisas, imposición y cobro de cuotas ilegales, desvali- 
jamiento de la casa del Teniente Coronel D. Eladio Ramírez Cenarro 
y en las detenciones del Comandante D. Juan Fernández de la 
Puente, del Jefe de Artillería D. Jesús Villamil, del Comandante de 
Estado Mayor D. Manuel Aricun, del Teniente de Aviación D. Octavio 
Roca, de D. Fernando Smith y del Comandante de Caballería D. 
Mariano Barrasa, todos ellos desaparecidos en la actualidad, victimas 
de supuestos asesinatos llevados a cabo por los rojos”. 


Fue sentenciado a muerte en la plaza militar de Santoña el 18 de 
junio de 1938 por adherirse a la rebelión militar. El 14 de octubre de 
1939 se le conmutó la pena capital por una cadena perpetua. En 
cuanto a su recorrido penitenciario, fue trasladado de la Prisión 
Central de Torrelavega en Cantabria, a la Colonia Penitenciaria del 
Dueso el 6 de enero de 1938. Desde aquí fue llevado el 20 de enero 
de 1939 a la prisión de Porta Coeli donde murió?%, 


+ Antonio de Marco Pastor, nacido en Noviercas, Soria, y resi- 
dente en Tolosa, tenía 66 años cuando murió el 22 de agosto de 1941. 
Estaba cumpliendo arresto domiciliario. En el consejo de guerra cele- 
brado en su contra se le acusaba de lo siguiente: “recogió una esco- 
peta que le dieron en el local de la CNT. con la que hizo una guardia 
y se adiestró en su manejo porque según manifestó “llegada la oca- 
sión dispararía desde su casa todos los cartuchos que tenía” aña- 
diendo que si los jóvenes no tenían valor, irían los viejos a luchar con- 
tra los navarros. (...). El procesado referido afiliado a entidades mar- 
xistas huyó de Tolosa al entrar en dicha ciudad las fuerzas liberadoras, 
dirigiéndose a Bilbao y luego a Santander”. Ingresó en la cárcel de 
Tolosa en 1937 y permaneció en ella hasta el 16 de enero de 1938, 
cuando fue trasladado a Ondarreta. Posteriormente estuvo recluido 
en el barco-prisión Upo-mendi, en Vigo, y en la prisión de Figueirido 
en Pontevedra?” 


e Francisco García Iturrospe Peñagaricano Perdicero, de 51 
años y nacido en Zalduendo (Araba), residía en Tolosa y ejercía como 
panadero; estaba casado y afiliado a la CNT. Fue procesado en con- 
sejo de guerra en Donostia el 22 de marzo de 1938 por adhesión a la 
rebelión. Fue condenado a cadena perpetua por realizar guardias 
durante la guerra y mantener una discusión con un conocido dere- 
chista: “...afiliado a la CNT. y destacado por su antireligiosidad y sus 
habladurías, estuvo con escopeta haciendo guardias por las calles y 
habiendo tenido una discusión con un conocido derechista le denun- 
ció a dos milicianos que practicaron su detención”. Fue encarcelado 
en Tolosa en 1937 y trasladado a la prisión de Ondarreta el 7 de 
marzo de 1938. Según testimonios familiares, todos sus hijos estaban 
en prisión, además de su yerno Marcos Vitoria. Murió en la prisión de 
Ondarreta y fue enterrado en Polloe el 18 de enero de 1940*%, 


° Julia García Salazar, nacida en Elías de Arina (Zamora) y resi- 
dente en Tolosa, de profesión papelera, tenía 32 años y estaba casa- 
da. Estuvo interna en la cárcel de Tolosa entre 1937 y el 16 de enero 
de 1938, cuando fue trasladada a Ondarreta. Murió en esta prisión el 
1 de abril de 1943. Al comienzo de la guerra actuó en la compañía 
Carlos Marx de la UGT, ofreciendo servicios de ayuda. Cuando se 
creó el Ejército Vasco, cumplió las mismas funciones en el batallón 
Rusia. Al parecer, se exilió a comienzos de 1937, ya que estaba refu- 
giada en Cantabria el 4 de marzo de 1937. Acusada de colaborar con 
la rebelión militar, fue condenada a 15 años de cárcel según el pro- 
ceso sumarísimo de urgencia 1725/37 celebrado el 25 de enero de 
1938 en Donostia*%*. 


“Que se distinguió y fue detenida en los sucesos de Octubre de 
1.934 por coacciones en el trabajo, durante el dominio rojo fue 
encargada de la dirección de la Cárcel de Tolosa en cuyo cometido 
vistió de mono y provista de pistola, maltratando a las personas de 
derechas y en especial a una detenida a la que desnudó obligando 
a otras mujeres y milicianos que la vieran y diciéndole “que no deja- 
ra de comer para no perder las carnes que pasaría por las armas 
muy pronto” y que “si siete vidas tuviera siete le quitaría”(...). “Que 
los procesados referidos afiliados todos ellos a entidades marxistas 
huyeron todos ellos de Tolosa al entrar en dicha ciudad las fuerzas 
liberadoras, dirigiéndose a Bilbao y luego a Santander”. 


e Amado Herranz Escorial, nacido en Aldea Real (Segovia) y resi- 
dente en Tolosa, tenía 46 años, era papelero de profesión y estaba 
casado. De ideología anarquista, estaba afiliado a la CNT. El proceso 
sumarísimo de urgencia 1233/40 en su contra, se inició el 22 de 


298CDMH. S.M., carp. 1385, fol. 60; AIRMNF, f. Santander, exp. 20587/38; AGA, sección Justicia, Registro Central de Penados 1938-58 [fondo sin catalogar]; 
299A PPSS, Prisión de Partido de Tolosa, expediente procesal, c. 5 c.; AMT, l.r.s.a., núm. 833/37, 22/09/1937; AIRMNF, f. Logroño, exp 1725/37; AGA, s. Justicia, Registro Central de Penados 


1938-58 [fondo sin catalogar]. 


300A PPSS, Prisión de Partido de Tolosa, expediente procesal, c. 6; AMT, l.r.s.a.: núm. 899, 07/10/1937; AIRMNF, f. Logroño exp 1233/40; AGA, Sección Justicia, Registro Central de Penados 
1938-58 [fondo sin catalogar]. 

301 APPSS, Prisión de Partido de Tolosa, expediente procesal, c. 7; AMT, L.r.s.a., 829/37, 1937/09/22; APPSS, Prisión Provincial de San Sebastián, ficha penitenciaria; CDMH, f. Santander, 
carp. 123, s. O, lib. 1, fol. 20380; CDMH, leg. B-1483, fol. 166; AIRMNEF, f. Logroño, exp 1725/37; APPSS, Prisión Provincial de San Sebastián, expediente procesal, c. 31; CDMH-PS Bil- 
bao, c. 88, exp. 7, fich. 5; CDMH, f. PS Bilbao, c. 91, exp. 3, fich. 23; CDMH, PS Santander, 13 c., 1 exp.; AGA, sección Justicia, Registro Central de Penados 1938-58 [fondo sin catalogar]. 
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marzo de 1938 acusándosele de lo siguiente: “provisto de pistola y 
escopeta, practicó la detención del Jefe de Falange don Juan Balboa 
y de un hermano suyo, y posteriormente prestó servició en el puente 
de Francia y en la cárcel”. En el juicio celebrado el 22 de abril de 
1939 en la plaza militar de Donostia fue condenado a muerte. No 
obstante, el 1 de octubre de 1939 se le conmutó la pena de muerte 
por una cadena perpetua. Ingresó en la prisión de Tolosa en 1937 y 
fue trasladado el 7 de marzo de 1938 a Ondarreta; el 3 de abril de 
1940 fue trasladado nuevamente a la Prisión Territorial de Larrinaga, 
Bilbao. Finalmente murió el 13 de junio de 1940 en el hospital de la 
cárcel del convento de los Carmelitas*”, 


e José Larreta Lasa, nacido y residente en Tolosa, tenía 36 años, 
era soltero y artesano de profesión. Actuó como miliciano en la com- 
pañía Carlos Marx, y al poco de estrenarse como gudari fue detenido 
en el frente de Leaburu. Fue encarcelado el 2 de diciembre de 1938 
en la prisión de San Cristóbal, en el monte Ezkaba. Fue condenado 
en Iruña el 4 de febrero de 1938 a cadena perpetua, bajo la acusa- 
ción de adhesión a la rebelión militar según la ley de Responsabilidad 
Política. Según el informe enviado el 2 de febrero de 1937 por el 
alcalde de Tolosa al juez instructor del caso, estaba afiliado a IR con 
un cargo importante en Tolosa y estaba preso en Bilbao. Murió el 11 
de noviembre de 1941 en el fuerte de San Cristóbal y fue enterrado 
en Larrageta, Nafarroa?®. 


e Aurelio Martín Herrero, nacido en Codorniz (Segovia) y resi- 
dente en Tolosa, tenía 24 años, era soltero y encuadernador de pro- 
fesión. Estaba afiliado a la CNT y actuó durante la guerra con el cargo 
de teniente en el batallón 12 del Ejército Vasco, Sacco y Vanzetti. Fue 
juzgado por su participación en la guerra en el proceso sumarísimo 
de urgencia 101/37, bajo la acusación de adherirse a la rebelión mili- 
tar. Fue condenado en Santoña el 16 de octubre de 1937 a 30 años 
de prisión. Murió en la misma localidad de Santoña, Cantabria, en la 
Colonia Penitenciaria del Dueso’. 


e Pedro Genaro Ortiz de Diego, nacido en Riva (Cantabria) y 
residente en Tolosa. Tenía 54 años, casado y de profesión papele- 
ro. Fue condenado a doce y un día de prisión en el procedimien- 
to 1912/37 celebrado en Donostia el 3 de enero de 1939, bajo la 
acusación de prestar su ayuda a la rebelión militar: “que el pro- 
cesado, obrero papelero afiliado a la CNT que fue detenido en el 
movimiento huelguístico de 1934 y es de mala conducta y ante- 
cedentes, cooperó a la requisa de armas efectuados en Tolosa por 


el destacado extremista "El Chato" recogiendo las escopetas de 
caza a dos vecinos e hizo fuego con arma larga desde su domici- 
lio a los montes de Izaskun donde se hallaban las fuerzas nacio- 
nales”. Tras ser encarcelado en 1937 en Tolosa, fue trasladado el 
10 de junio de 1938 a Ondarreta. Murió en la prisión de 
Ondarreta en 1943*%, 


* José Antonio Pelegrín Sánchez, fue apresado el 30 de julio de 
1938 en Tolosa y murió en 1940 en la Prisión Comarcal de dicha 
localidad. No se han podido documentar más datos***, 


e Martín Pozo Garmendia, nacido el 24 de abril de 1917 en Tolosa, 
hijo de Antonio e Ignacia, y de profesión papelero. Fue encarcelado el 
1 de diciembre de 1936 en la prisión de Ondarreta y juzgado por deli- 
tos de adhesión a la revuelta izquierdista en el juicio militar 828/1937, 
en el que fue acusado de acciones llevadas a cabo por su hermano 
Rafael. Recibió una pena de cadena perpetua el 27 de marzo de 1937: 


“Vecino de Tolosa, de ideas izquierdistas, durante el dominio rojo 
en dicha ciudad alterno con los elementos del frente Popular con 
los que celebró reuniones en su domicilio donde confeccionó car- 
tuchos con postas para los rebeldes. Antes de entrar el Ejército en 
Tolosa, huyó a Hernani, y sucesivamente a San Sebastián, Loyola 
y Cestona, siendo hospitalizado en la Casa de Misericordia y des- 
pués en el Lazareto de Azpeitia por imposición de las milicias rojas 
que le condujeron enfermo, y fue detenido en este último esta- 
blecimiento al entrar las fuerzas nacionales en Azpeitia”. 


Permaneció en la cárcel de Ondarreta hasta mayo de 1937; 
cuando fue trasladado el día cuatro a la prisión de San Cristóbal, 
en el monte Ezkaba. Murió el 2 de agosto de 1939 en dicha cár- 
cel a causa de la tuberculosis y fue enterrado en una fosa común 
del cementerio de Ansoain. Según el testimonio de su hermana 
Felicitas Garmendia, cuando Martín murió, ella se encontraba en 
el exilio junto a su madre. Entonces ella era una niña de 6 años. 
Estuvieron 2 años en Francia y Cataluña. Durante todo ese tiempo 
no tuvo noticias de su familia. Según sus palabras, hubiera sido 
mejor si su familia les hubiese acompañado; ya que su padre estu- 
vo preso y sus hermanos Martín y Rafael tuvieron que huir de 
Tolosa. Fueron a Hernani, donde tenían familiares. Más tarde, 
Martín fue capturado y Rafael consiguió huir, aunque sería atra- 
pado posteriormente. En palabras de Felicitas, su hermano Martín 
fue capturado en Zestoa. Un tiempo después de regresar del exi- 
lio, la familia Pozo-Garmendia recibió una carta: era una misiva 


30 Appss, Prisión de Partido de Tolosa, expediente procesal, c. 6; APPSS, Prisión Provincial de San Sebastián, ficha penitenciaria; AMT, l.r.s.a. 900/37, 1937/10/07; AIRMNE, f. Logroño, exp 
1233/40; CDMH, f. Santander, c. 106, s. O, lib. 1, fol. 3296; CDMH, f. Santander, carp. 1, s. OIPA, 15 fol.; CDMH, f. Santander, carp. 67, s. O, exp. 1, fol. 32; CDMH, f. Santander, carp. 
33, s. O, fol. 77vto.; AGA, sección Justicia, Registro Central de Penados 1938-58 [fondo sin catalogar]. 

303 ACPP, Libro de registro de Presos de la Prisión Provincial de San Cristóbal; AMT, l.r.s.a. reg. 75/1937, 02/02/1937; AGCCE, f. PS Bilbao, c. 119, exp. 13; AGA, Sección Justicia, c. 291; 
AGA, Sección Justicia, Registro Central de Penados 1938-58 [fondo sin catalogar]; SIERRA y ALFORJA (2006). 

304AIRMNF, f. Santander, exp 101/37; CDMH-S.M., carp. 1180, fol. 47; CDMHĦ, f. Santander, carp. 107, s. O, fol. 4810; CDMH, B-68 leg., fol. 93. 

305 AIRMNE, f. Logroño, exp 1912/37; APPSS, Prisión de Partido de Tolosa, expediente procesal, c. 7; CDMH, f. Santander, c. 55, s. O, fol. 447; CDMH, f. Santander, carp. 111, s. O, fol. 8380; 
APPSS, Prisión Provincial de San Sebastián, expediente procesal, c. 9 AGMGU-CCEP, PO c. 678, exp. 44906; AGA, Sección Justicia, Registro Central de Penados 1938-58 [fondo sin catalogar]. 
306APPSS, Prisión de Partido de Tolosa, “Relación nominal de reclusos que durante el presente mes han recibido raciones o socorros”; APPSS, Prisión de Partido de Tolosa, expediente procesal, c. 1. 
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del capellán de Ezkaba, informándoles de que Martín había falle- 
cido de tuberculosis?*”. 


4.2. Redenciones de las penas de prisión 


En el estado español se contaban en enero de 1940, 270.719 pre- 
sos; en abril de 1943, 114.958, de los que 92.477 eran “reclusos 
como consecuencia de la revolución”, y finalmente en junio de 
1945, 51.300 presos, de ellos 33.267 políticos*%, Dada la falta de 
definición del estado de prisiones y presos, la situación desbordó 
todas las previsiones de organización. Este fue un gran problema para 
los mandatarios franquistas, que denominaban esta situación como 
lógica tras la campaña de liberación, y al mismo tiempo hablaban de 
humanitarismo. Por poner un ejemplo, en el decreto que establecía 
el trabajo como derecho fundamental para los prisioneros de guerra, 
se mencionaba lo siguiente*%: “el victorioso y continuo avance de las 
Fuerzas Nacionales en la reconquista del territorio patrio trae consigo 
un aumento en el número de condenados y prisioneros”. Pero dada 
la sobrecarga de trabajo en la administración, la presión económica 
y los conflictos en las cárceles, el Estado franquista tuvo que diseñar 
una estrategia para liberar a cierto número de presos (VINYES, 2003: 
162). De hecho, los datos anteriormente mencionados, demuestran 
que el número de presos se fue reduciendo. La razón principal de ello 
fueron los indultos decretados entre 1940 y 1945. Según Vinyes, en 
1940 se decretaron 4 indultos; en 1941 fueron indultados los conde- 
nados a penas de 12 años y un día; finalmente en 1942 les fue con- 
mutada la pena a los presos condenados a 14 años. De todos modos, 
los mayores indultos se dieron en marzo de 1943 y en octubre de 
1945*1%, Al conceder el indulto a los acusados de tomar parte en la 
rebelión militar contra la seguridad del Estado y el orden público, se 
acabó oficialmente con el problema en las cárceles. Del mismo 
modo, la mayoría de los condenados a muerte vieron su pena reem- 
plazada por la cadena perpetua. En el caso de los tolosarras, de los 
39 condenados a muerte, a 25 se les aplicó este cambio. Los datos de 
los tolosarras juzgados en consejos de guerra que tuvieron una reduc- 
ción de sus penas se adjuntan en los anexos del DVD. 


Pero, antes de vaciar las cárceles, la dictadura encontró una solu- 
ción intermedia. Por un lado, resultaba extremadamente caro hacer 
cumplir las penas en su totalidad, y por otro, si se concedía el indul- 


to, la gente podía percibir una debilidad del régimen. Para resolver 
estos dos problemas, se creó un sistema para que los presos pudieran 
cumplir sus penas a través del trabajo. Este sistema fue aprobado 
legalmente el 7 de octubre de 1938 como un modo material y moral 
de colaboración. Además, los que optaban por este sistema veían 
reducida sus penas. Se les dio de este modo la oportunidad de con- 
tribuir a la reconstrucción del Estado, y éstos a cambio conseguían la 
reducción (un día menos por cada dos días trabajados). También 
podían recibir ayudas económicas, y a partir de junio de 1939, la 
libertad condicional**. Dejando a un lado los intereses simbólicos y 
propagandísticos, la dictadura encontró el modo de rentabilizar eco- 
nómicamente el sistema penitenciario. Los presos se convirtieron en 
mano de obra barata para el Estado y algunas empresas privadas. Así, 
varias empresas afines al régimen vieron aumentar sus beneficios, 
mientras que por otra parte, se aliviaba la difícil situación económica 
de las familias de los presos, las cuales pasaban a ser controladas a 
través de las oficinas de cobro de estas ayudas. 


La fuerza de trabajo creada según la ley del 8 de septiembre de 1939 
fue utilizada también en las colonias penales militarizadas. Según men- 
cionaba la ley, el objetivo de estas colonias era aprovechar la energía y 
las capacidades personales y colectivas del grupo**?. El deber de los 
condenados a trabajos forzados, los destacamentos de castigo y los 
batallones carcelarios, era realizar trabajos locales y construir infraes- 
tructuras militares. Las colonias de castigo tenían el derecho de expro- 
piar los bienes que pudieran ser útiles para el Estado. A pesar de que 
según las previsiones los talleres de castigo y las colonias no iban a tener 
un efecto sobre la tasa de desempleo, las empresas prefirieron contar 
con esta mano de obra a mitad de precio, además de poder conseguir 
futuros favores por parte del Estado. Hay que tener en cuenta que los 
presos cobraban muy poco por el trabajo que realizaban. En general, las 
labores que les eran encomendadas eran las más duras, por lo que era 
imprescindible un buen estado físico. Sin embargo, esto resultaba difí- 
cil dada la mala alimentación y las deficientes condiciones de vida. 
Estos centros de explotación humana estaban formados por grupos de 
trabajo sin capacidad de movilización y escasos beneficios. De este 
modo, a pesar de que la prensa y la propaganda ensalzaban valores 
como el sacrificio, el pago del castigo y una vida dura, es obvio que el 
Estado estaba intentando esquivar la crisis económica mediante la 
explotación y el dominio sobre estos trabajadores”, 


30 ZUBELDIA, L. y ERRAZKIN, M. (2010): “Martin Pozo Garmendia. Tolosarra muerto en Ezkaba”, Galtzaundi, Tolosaldeko Herri Aldizkaria, núm. 327, 10/07/2010, pág. 1. y 8-11; ACPP, 
Libro de registro de Presos de la Prisión Provincial de San Cristóbal; libro de registro del cementerio de Ansoain; APPSS, Prisión Provincial de San Sebastián, ficha penitenciaria; AGMG, 
BDST, c. 2222; AIRMNF f. Logroño, exp. 828/37; Registro Civil de Ansoain, l.r.i. fol. 14, reg. 14/1939, 04/08/1939; AGMGU-CCEP, PO c. 678, exp. 44926; AGA, Sección Justicia, Registro 
Central de Penados 1938-58 [fondo sin catalogar]; SIERRA y ALFORJA (2006). 

308 Memorias y Boletín de la Dirección General de Prisiones”, enero de 1940, julio de 1943 y diciembre de 1945, Breve resumen de la obra del Ministerio de Justicia para la pacificación 
espiritual de España (1946), Madrid, Ministerio de Justicia; VINYES (2003: 162). 

¿%Dec. 281, BOE, núm. 224, 01/06/1937, págs. 1698-1699. 

3108OE, núm. 75, 16/03/1943, pág. 2405 y BOE, núm. 293, 20/10/1945, págs. 2430-2431. 

3180E, núm. 103, 11/10/1938, págs. 1742-1744 y BOE, núm. 164, 13/06/1939, págs. 3226-3227. 

31 preámbulo de la ley de 08/09/1939, BOE, núm. 260, 1939/09/17, pág. 5160-5162. 

3BSobre redención de penas ver: PRADA, J. y RODRÍGUEZ, D. (2003): “El sistema de redención de penas y los campos de trabajo franquistas”, in MOLINERO, C.; SALA, M. y SOBRE- 
QUÉS, J. (ed.) (2003): Los campos de concentración y el mundo penitenciario en España durante la guerra civil y el franquismo, Barcelona, Crítica. 
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4.3. Los campos de concentración 


Los campos de concentración creados tras la derrota de los ejér- 
citos vasco y republicano eran el primer nivel del universo concen- 
tracionario y la cadena represiva franquista. El objetivo de estos cam- 
pos de concentración era reunir a gudaris y milicianos para depurar 
responsabilidades. El régimen no podía solicitar los informes de las 
miles de personas retenidas, por lo que esta responsabilidad recayó 
en los individuos. Cada preso tenía que solicitar dicho informe al 
alcalde, delegado de la Falange o el cura de su lugar de origen. En ese 
mismo momento comenzaba el calvario y las humillaciones para las 
familias de los presos. Se puede decir, por lo tanto, que el objetivo de 
estos campos de concentración era preventivo (estos campos eran 
una especie de prisión preventiva a la espera de juicio), clasificador 
(militar, político y social) y provisional (el periodo de internamiento 
no estaba regularizado, sino que eran centros pensados para hacer 
desaparecer a la gente) (RODRIGO, 2003: 19-20). Según Rodrigo, 
estos centros fueron el primer paso de la limpieza y la estrategia 
represiva franquista contra el Ejército Republicano. Esta represión se 
puede definir de diferentes maneras: 


e Militar, intendente y estratégico: apresar a la gente, clasificarla y 
otorgar quehaceres a los enviados al frente. 


e Funcional y económico: mediante trabajos forzados. 


+ Moral e ideológico: propaganda, demagogia y reevangelización 
de los presos. 


e Social: imponer penosas condiciones de vida, represión física, 
asesinatos, y clasificación según las leyes de los vencedores. 


Por lo tanto, se puede decir que aquellos campos de concentra- 
ción fueron núcleos de clasificación militar, marginación y aplica- 
ción e imposición de la ley de los vencedores. Además, los que esta- 
ban allí recluidos no eran presos condenados, sino prisioneros de 
guerra. Es por ello que estos campos más que cárceles eran recursos 


1” APELLIDO 


2 APELLIDO NOMBRE 





para la guerra, ya que no fueron creados para la aplicación de las 
leyes. De hecho, fueron un ejemplo de la falta de legalidad y de regla- 
mentación. No fueron concebidos como campos de exterminio, si 
bien utilizaban las mismas estrategias que en estos últimos: los asesi- 
natos al azar eran habituales y los presos estaban clasificados como 
peligrosos para la raza humana. Es por ello que se consideraba nece- 
sario y se aprobaba el castigo, la humillación y el asesinato***, 


La lista de tolosarras recluidos en campos de concentración fran- 
quistas se adjunta en el anexo del DVD. Cabe destacar al preso tolosa- 
rra Luis Uranga Olmedo, de 20 años y afiliado a la UGT, el cual murió 
en el campo de concentración de San Pedro de Cardeña, Burgos, el 11 
de octubre de 1938. Este joven tolosarra se movilizó como miliciano al 
inicio de la guerra y actuó como vigilante de caminos del Estado Mayor 
en Zaldibar, Bizkaia’. Por otro lado, en 1939 se construyó un campo 
de concentración provisional en la plaza de toros de Tolosa, con capa- 
cidad para 3000 personas (RODRIGO, 2005: 179-180 y BARRUSO, 
2005: 188). No se ha podido encontrar en el Archivo Municipal de 
Tolosa ningún documento que mencione la existencia de este campo, 
por lo que no se ha podido constatar la presencia de prisioneros ni tes- 
timonios de tolosarras a este respecto. En la tabla n? 49 se adjunta la 
relación de tolosarras ingresados en campos de concentración espa- 
ñoles, en la tabla n* 50 en campos franceses y en la tabla n? 51 en los 
campos de concentración controlados por los nazis. 


Resumiendo, entre los que estaban en contra del régimen pode- 
mos diferenciar dos grupos, a través del sistema de catalogación de los 
campos de concentración. Por un lado, estaban los que habían come- 
tido algún delito, acusados en su mayoría de apoyar la rebelión, los 
cuales eran juzgados y duramente penados por un sistema penal poco 
desarrollado. Por otro lado, estaban los prisioneros de guerra. Estos 
últimos no eran liberados ni enviados a prisión. Esta gente fuera del sis- 
tema fue utilizada por el régimen para lograr beneficios económicos. 
Con este objeto fueron creados los Batallones de Trabajadores. 


FECHA DE SALIDA 


FECHA DE INGRESO 


























ABAD FERREIRO JUAN JOSÉ San Juan de Mozarrifar, Zaragoza 

ABAD FERREIRO JUAN JOSÉ Miranda de Ebro, Burgos 

ABAROA MUGUERZA LUIS Miranda de Ebro, Burgos 8-7-1940 10-8-1940 
AGUIRRE AIZPURUA JOSE MARÍA Deustu, Bilbo, Bizkaia 

AIZPÚN OTEGUI TOMÁS Miranda de Ebro, Burgos 7-2-1940 

ALBIZU ITURRAIN MARCIAL El Sardinero, Santander, Cantabria 

ALBIZU ITURRAIN MARCIAL Miranda de Ebro, Burgos 12-12-1939 
ALBIZU ITURRAIN MARCIAL Miguel de Unamuno, Madrid 12-12-1939 

AMENABAR ORMAECHEA ANTONIO Deustu, Bilbo, Bizkaia 10-10-1937 


314çobre los reglamentos, objetivos y condiciones de vida de los campos de concentración, ver: MOLINERO, C.; SALA; M. y SOBREQUÉS, J. (ed.) (2003): Una inmensa prisión. Los cam- 
pos de concentración y las prisiones durante la guerra civil y el franquismo, Barcelona, Crítica; NÚÑEZ DÍAZ-BALART, M. (2005): “El dolor como terapia. La médula común de los campos 
de concentración nazis y franquistas”, Ayer, núm. 57, págs. 81-102; GONZÁLEZ CORTÉS, J. R. (2006): “Prisioneros del miedo y control social: el campo de concentración de Castuera”, 


Hispania Nova, núm. 6, in <http://hispanianova.rediris.es>. 


315AMT, 2389 c.; expediente de la convocatoria de 1937; AMIT, L.r.s.a. 19/38; 10/11/1938; CDMH, f. Gijón, carp. 63, | s., fol. 313; CDMH, leg. B-1485, fol. 133; CDMH, leg. B-1536, fol. 


3; CDMH, PS Bilbao, c. 96, exp. 1, fich, 249. 
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1° APELLIDO 2° APELLIDO NOMBRE CAMPO DE CONCENTRACIÓN FECHA DE INGRESO 
AMENABAR ORMAECHEA ANTONIO Deustu, Bilbo, Bizkaia 17-6-1939 

ANDRÉS DE MARCO MANUEL Laredo, Cantabria 

ARANZADI ZAPIRAIN JOSE Gijón, Asturias 24-10-1937 10-11-1937 
ARANZADI ZAPIRAIN JOSE Miranda de Ebro, Burgos 10-11-1937 5-12-1937 
ARBIZU BERASATEGUI SALVADOR Santoña, Cantabria 

ARBIZU BERASATEGUI SALVADOR Miranda de Ebro, Burgos 10-6-1938 
ARRANZ BARROSO MARIANO Santoña, Cantabria 

ARRANZ BARROSO MARIANO San Pedro Cardeña, Burgos 

ARREGUI GARAY JESUS Miranda de Ebro, Burgos 1-10-1937 

ARRIETA ARSUAGA PABLO JOSÉ Seminario de Corbán, Cantabria 24-12-1937 
ARROSPIDE ARAMBURU JOSE MANUEL Miranda de Ebro, Burgos 26-11-1937 
ARROSPIDE ARAMBURU LUCIO Deustu, Bilbo, Bizkaia 

ARTEAGA CARASATORRE FRANCISCO Murgia, Araba 17-2-1938 
ARTOLA GOÑI ALEJANDRO Prisión Provincial de Camposancos, A Guarda, Pontevedra 24-10-1937 5-1-1938 
AZPIROZ RUIZ EUGENIO Miranda de Ebro, Burgos 22-6-1940 7-7-1940 
AZURMENDI ARISTI MIGUEL San Pedro Cardeña, Burgos 26-9-1939 29-11-1939 
AZURMENDI ARISTI MIGUEL Rota, Cádiz 29-11-1939 4-12-1939 
BAHÓN OLARRA NICOLAS Miranda de Ebro, Burgos 

BARANDIARÁN GOIZUETA HILARIO El Sardinero, Santander, Cantabria 

BARANDIARÁN GOIZUETA HILARIO Seminario de Corbán, Cantabria 

BARRIENTOS HERREROS ANSELMO Miguel de Unamuno, Bilbo 

BARRIENTOS HERREROS ANSELMO Miranda de Ebro, Burgos 

BARRUNDIA IZAGUIRRE UAN HILARIO Santa Espina, Valladolid 

BRAU IMAZ IMANOL / MANUEL Laredo, Cantabria 5-9-1937 1-4-1938 
BUENO VALLANO HILARIO Miranda de Ebro, Burgos 7-1-1938 
BUSTAMANTE GARCÍA LUIS Miranda de Ebro, Burgos 

CALVO PINEIRO RUFINO 

CARRERA SESMA ESUS Miranda de Ebro, Burgos 7-1-1938 
CASCAJARES BORREGO LAZARO Miranda de Ebro, Burgos 31-10-1941 

CRESPILLO IRIZAR OSE MARIA Plaza de Toros, Santander, Cantabria 1-9-1937 26-12-1937 
DE JUAN MUGICA NICASIO San Juan de Mozarrifar, Zaragoza 10-5-1940 
DEL VILLAR CORDÓN ELÍAS Santa Espina, Valladolid 29-7-1938 

DEL VILLAR CORDÓN ELÍAS Miranda de Ebro, Burgos 17-9-1941 

DIAZ MINGO SANTIAGO Convento de Llanes, Asturias 21-10-1937 1-11-1937 
DIAZ MINGO SANTIAGO Santoña, Cantabria 1-11-1937 1-12-1937 
DIAZ MINGO SANTIAGO Urduña, Bizkaia 1-12-1937 1-1-1938 
DIAZ MINGO SANTIAGO San Pedro Cardeña, Burgos 1-1-1938 1-3-1938 
DIEGO MOLINER ULIAN Miranda de Ebro, Burgos 

DIEZ MAIZA GERMINAL Sevilla 

ECHEVERRÍA ZUGARRAMURDI LEANDRO 

EGUREN IBARGUREN SAAC Deustu, Bilbo, Bizkaia 

EIZAGUIRRE URCOLA GREGORIO León 

ELORZA ZABALETA SEBASTIÁN Zorrotza, Bilbo, Bizkaia 

ERQUICIA IÑARRA NOCENCIO Laredo, Cantabria 

ESNAOLA GOROSTIDI ANSELMO Miranda de Ebro, Burgos 

ESNAOLA GOROSTIDI FRANCISCO Miranda de Ebro, Burgos 

ESNAOLA GOROSTIDI FRANCISCO Deustu, Bilbo, Bizkaia 

ESNAOLA IRIGOYEN UAN PEDRO Miranda de Ebro, Burgos 

ESPINOSA GARCIA ESUS 

ESTEBAN AZPIAZU SANTIAGO Miranda de Ebro, Burgos 

GABIRONDO RECALDE PEDRO Miranda de Ebro, Burgos 

GALVAN ARRIETA ANTONIO Seminario de Corbán, Cantabria 10-1-1938 4-11-1938 
GARATE CELIGUETA SIDORO Miranda de Ebro, Burgos 23-12-1937 
GARATE CELIGUETA SIDORO San Pedro Cardeña, Burgos 23-12-1987 
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1° APELLIDO 2° APELLIDO NOMBRE CAMPO DE CONCENTRACIÓN A DE INGRESO 
GARCÍA BARQUÍN MARÍA Irun 29-6-1938 23-8-1938 
GARCÍA LAVID OSEÉ San Juan de Mozarrifar, Zaragoza 

GARCIA LÓPEZ MANUEL Seminario de Corbán, Cantabria 

GARCÍA LOPEZ MANUEL Miranda de Ebro, Burgos 

GARCIA OTEGUI RAFAEL Murgia, Araba 10-12-1938 18-1-1939 
GARCÍA PENAGARICANO LUIS Miranda de Ebro, Burgos 7-8-1940 

GARCIA PEÑAGARICANO MANUEL Castro, Cantabria 

GARCIA PEÑAGARICANO MANUEL San Pedro Cardeña, Burgos 

GARMENDIA OTEGUI OSE Miranda de Ebro, Burgos 

GARMENDIA OTEGUI OSE San Pedro Cardeña, Burgos 

GOENAGA AYESTARÁN GERMÁN Miranda de Ebro, Burgos 13-11-1937 
GOENAGA CORDON ANGEL Aranda de Duero, Burgos 

GONZALEZ ALDANONDO LUIS Murgia, Araba 

GONZÁLEZ ALDANONDO LUIS Miranda de Ebro, Burgos 

GONZÁLEZ ALDANONDO LUIS Aranda de Duero, Burgos 

GONZÁLEZ ALDANONDO LUIS San Juan de Mozarrifar, Zaragoza 

GONZALEZ ZABALA ANTONIO San Pedro Cardeña, Burgos 

GOÑI LARRAINZAR NOCENCIO San Pedro Cardeña, Burgos 9-8-1939 15-9-1939 
HERNÁNDEZ VARA CONSTANTINO León 28-8-1937 7-10-1937 
HERNÁNDEZ VARA CONSTANTINO Santoña, Cantabria 7-10-1937 14-10-1937 
HERNÁNDEZ VARA CONSTANTINO Miranda de Ebro, Burgos 22-6-1938 6-7-1938 
HERNANDEZ ZABALA BENITO San Juan de Mozarrifar, Zaragoza 14-8-1939 

IBANEZ GUTIERREZ DANIEL San Pedro Cardeña, Burgos 

IGARABIDE VALLANO HILARIO Miranda de Ebro, Burgos 7-1-1938 
IGARABIDE VALLANO HILARIO Deustu, Bilbo, Bizkaia 7-1-1938 
IGARZABAL URBIETA FELIX Miranda de Ebro, Burgos 

IGLESIAS CIPITRIA LUIS Urduña, Bizkaia 29-8-1937 16-10-1937 
IGLESIAS CIPITRIA LUIS San Pedro Cardeña, Burgos 16-10-1937 17-2-1938 
IGLESIAS CIPITRIA OSCAR Urduña, Bizkaia 29-8-1937 16-10-1937 
IGLESIAS CIPITRIA OSCAR San Pedro Cardeña, Burgos 16-10-1937 18-2-1938 
INCHAURRONDO GANBORENA HILARIO San Pedro Cardeña, Burgos 1-6-1938 
INDART TORRES UAN Miranda de Ebro, Burgos 15-10-1937 

IÑURRATEGUI PEÑAGARICANO OSE JAVIER Miranda de Ebro, Burgos 

IRAOLA URANGA LORENZO Castro, Cantabria 

IRIONDO IRUSTA UAN Laredo, Cantabria 

IRIONDO IRUSTA UAN Miranda de Ebro, Burgos 6-11-1937 
ITUARTE LANDA EDUARDO Miranda de Ebro, Burgos 10-2-1938 
JULIAN CENTELLES ENRIQUE Celorio, Cantabria 10-1-1938 9-12-1938 
JULIAN CENTELLES ENRIQUE Miranda de Ebro, Burgos 9-12-1938 

JULIAN CENTELLES OAQUIN San Pedro Cardeña, Burgos 9-8-1939 

JULIAN CENTELLES LUIS San Pedro Cardeña, Burgos 5-8-1939 

LABORDE LÓPEZ RAMÓN Murgia, Araba 1-7-1937 6-5-1938 
LABORDE LÓPEZ RAMÓN Miranda de Ebro, Burgos 6-5-1938 2-6-1938 
LANCETA GARAYALDE FELICIANO Miranda de Ebro, Burgos 16-7-1939 18-9-1941 
LANCETA GARAYALDE FELICIANO Laredo, Cantabria 27-8-1937 10-9-1937 
LARRAYOZ VALLEJO UAN Miranda de Ebro, Burgos 

LASA ARGAYA CASIMIRO Lerma, Burgos 

LÓPEZ GARCÍA ULIÁN Miranda de Ebro, Burgos 

MALCORRA GOROSTIDI PEDRO Santander, Cantabria 26-8-1937 1-10-1937 
MALCORRA GOROSTIDI PEDRO Miranda de Ebro, Burgos 15-8-1939 

MARQUET GIMENO EUSEBIO Miranda de Ebro, Burgos 1-9-1937 20-9-1937 
MARQUET GIMENO EUSEBIO Aranda de Duero, Burgos 20-9-1937 1-4-1938 
MARQUET TEJEDOR ATANASIO Miguel de Unamuno, Bilbo 20-9-1940 
MARQUET TEJEDOR SANTIAGO San Pedro Cardeña, Burgos 1-8-1939 
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T° APELLIDO 2° APELLIDO YT: CAMPO DE CONCENTRACIÓN FECHA DE INGRESO 
MARTIJA CARASATORRE JOSÉ LEÓN Miranda de Ebro, Burgos 3-10-1937 14-10-1937 
MARTIJA CARASATORRE JOSÉ LEÓN Teruel 

MARTÍN HERRERO ISAIAS Cedeira, A Coruña 20-11-1937 23-1-1938 
MARTÍN HERRERO ISAIAS Lerma, Burgos 23-1-1938 

MARTÍN HERRERO ISAIAS Santoña, Cantabria 

MARTÍN HERRERO ISAIAS Miranda de Ebro, Burgos 20-1-1939 
MARTÍN HERRERO ISAIAS San Pedro Cardeña, Burgos 

MARTÍNEZ GUTIÉRREZ MÁXIMO Miranda de Ebro, Burgos 4-12-1939 
MATEO LÓPEZ FÉLIX Laredo, Cantabria 27-8-1937 8-9-1937 
MATEO LÓPEZ FÉLIX Miranda de Ebro, Burgos 8-9-1937 16-9-1937 
MATEO LÓPEZ FÉLIX San Juan de Mozarrifar, Zaragoza 16-9-1937 22-9-1937 
MENDIBURU ALDAZ ERNESTO Miranda de Ebro, Burgos 

MENDÍVIL ECHARRI ENRIQUE San Juan de Mozarrifar, Zaragoza 

MENDÍVIL ECHARRI ENRIQUE Laredo, Cantabria 

MERINO HUERTA BENITO San Pedro Cardeña, Burgos 

MERINO HUERTA CASTOR Lizarra, Nafarroa 

MERINO HUERTA CASTOR San Pedro Cardeña, Burgos 

MONTELAY ARANECHE LOPE Deustu, Bilbo, Bizkaia 

MÚGICA LARRAÑAGA PEDRO El Pardo. Madrid 

ODRIOZOLA UGARTEMENDIA IGNACIO Miranda de Ebro, Burgos 

OLANO IZAGUIRRE JOAQUÍN Seminario de Corbán, Cantabria 27-8-1937 5-12-1937 
OLANO IZAGUIRRE JOAQUÍN Miranda de Ebro, Burgos 5-12-1937 24-1-1938 
OLANO IZAGUIRRE JOSÉ MARÍA Cabán, Cantabria 

OLANO IZAGUIRRE JOSÉ MARÍA Miranda de Ebro, Burgos 

OLANO IZAGUIRRE JOSÉ MARÍA Miguel de Unamuno, Bilbo 

OLARRA GALARRAGA DOMINGO Miranda de Ebro, Burgos 1942 
ORBEGOZO ARBILLAGA SANTIAGO San Pedro Cardeña, Burgos 25-10-1937 
ORMAZÁBAL BALBAS JUAN Laredo, Cantabria 26-8-1937 
ORMAZÁBAL BALBAS JUAN Miranda de Ebro, Burgos 26-8-1937 3-11-1937 
ORMAZÁBAL IRIGOYEN MANUEL Castro, Cantabria 

ORMAZÁBAL IRIGOYEN MANUEL San Pedro Cardeña, Burgos 

ORTIZ DE DIEGO DANIEL Santoña, Cantabria 1-10-1937 
ORTIZ DE DIEGO DANIEL Miranda de Ebro, Burgos 1-10-1937 

ORTIZ MARTÍN ANTONIO Miranda de Ebro, Burgos 

ORTIZ MARTÍN ANTONIO Plaza de Toros, Santander, Cantabria 26-8-1936 1-9-1936 
ORTIZ MARTÍN ANTONIO Santoña, Cantabria 1-9-1936 28-9-1936 
ORTIZ MARTÍN ANTONIO San Pedro Cardeña, Burgos 28-9-1936 29-4-1939 
OYARBIDE BRIANZO HELIODORO 23-9-1941 8-8-1942 
PAGOLLETA IRAZU FRANCISCO JAVIER Villagodio, Burgos 

PASABÁN MUGUERZA JOSÉ 08-1937 

PASCUAL GONZÁLEZ ANDRÉS Miranda de Ebro, Burgos 

PEÑAFIEL SALDÍAS EMILIO Miranda de Ebro, Burgos 17-9-1937 
PÉREZ IZAGUIRRE EDUARDO Miranda de Ebro, Burgos 2-10-1941 
POZO GARMENDIA MARTÍN Miranda de Ebro, Burgos 

RECIO OLANO ISAIAS Castro, Cantabria 

RECIO OLANO ISAIAS Lizarra, Nafarroa 

RECIO OLANO ISAIAS San Pedro Cardeña, Burgos 

SÁENZ GARMENDIA RAMÓN 

SAN ROMAN HILARIO PEDRO Castro, Cantabria 

SAN SEBASTIAN ECHEVERRIA ALBERTO Miguel de Unamuno, Bilbo 

SAN VICENTE MARTÍNEZ ARTUN San Pedro Cardeña, Burgos 13-11-1937 21-03-1938 
SÁNCHEZ LLUVIA CÉSAR Seminario de Corbán, Cantabria 4-5-1938 18-9-1938 
SANCHEZ OJANGUREN GASPAR Seminario de Corbán, Cantabria 26-8-1937 14-11-1937 
SASIAIN ARRUE GREGORIO ROBUSTIANO Zebbeus-Maknassy, Túnez 23-3-1939 3-4-1939 
SOLERA VELA RICARDO Miranda de Ebro, Burgos 





[olosaldea Historia Bilduma 17 


2013 


MES 








Mikel Errazkin Agirrezabala 































































































1° APELLIDO 2° APELLIDO TT CAMPO DE CONCENTRACIÓN A DE INGRESO 
TOLOSA AIZPURUA VALENTÍN Deustu, Bilbo, Bizkaia 17-3-1939 19-4-1939 
TOLOSA AIZPURUA VALENTÍN Medina del Río Seco, Valladolid 19-4-1939 4-5-1939 
TOLOSA AIZPURUA VALENTÍN Miranda de Ebro, Burgos 

TOLOSA ARREGUI GREGORIO Escuela Cervantes, Bilbo, Bizkaia 

TOMÉ ALFAGEME PEDRO Seminario de Corbán, Cantabria 26-8-1937 

UGARTE PLAZA OSE MARIA San Pedro Cardeña, Burgos 25-10-1937 
UGARTE PLAZA NICASIO Miranda de Ebro, Burgos 22-9-1941 
UGARTEMENDÍA URQUIA OSE San Pedro Cardeña, Burgos 

URANGA OLMEDO LUIS San Pedro Cardeña, Burgos 11-10-1938 
URBISTONDO ALTUNA CELESTINO Santoña, Cantabria 

URBISTONDO ALTUNA FRANCISCO Miranda de Ebro, Burgos 

URBISTONDO BORREGO SANTOS Miranda de Ebro, Burgos 12-11-1937 
VALMASEDA PORTU OSE Portaceli, Sevillla 

VARGA VEGAS ANDRES SERAFIN Medina del Río Seco, Valladolid 14-10-1937 27-11-1937 
VARGA VEGAS ANDRES SERAFIN Deustu, Bilbo, Bizkaia 13-5-1939 19-7-1939 
VARGA VEGAS ANDRÉS SERAFÍN Miranda de Ebro, Burgos 11-9-1941 17-9-1941 
VEGA VEGA LUCIO Miguel de Unamuno, Madrid 

VEGA VEGA PALMIRO Miranda de Ebro, Burgos 22-9-1941 
VELASCO DE ANTONIO ESUS Laredo, Cantabria 1-9-1937 18-10-1937 
VELASCO DE ANTONIO ESUS Santa Espina, Valladolid 18-10-1937 30-12-1937 
VELASCO DE ANTONIO ESUS Prisión Habilitada de Zapatari, Donostia 1-2-1938 9-12-1938 
VELASCO DE ANTONIO ESUS San Pedro Cardeña, Burgos 9-12-1938 1-1-1939 
VELASCO DE ANTONIO OSE Santa Espina, Valladolid 4-10-1937 10-11-1938 
VELASCO DE ANTONIO OSE San Pedro Cardeña, Burgos 10-11-1938 29-1-1939 
VICENTE ACEDO PEDRO Santoña, Cantabria 26-8-1938 3-12-1938 
VICENTE ACEDO PEDRO San Pedro Cardeña, Burgos 3-12-1938 3-1-1939 
VICENTE ACEDO PEDRO Miranda de Ebro, Burgos 8-12-1941 26-12-1941 
ZUFIRIA JACA FRANCISCO Deustu, Bilbo, Bizkaia 

ZUMETA MILLE CIRIACO Zebbeus-Maknassy, Túnez 23-3-1939 

ZUNZUNEGUI BEGUIRISTAIN BERNABE Medina del Río Seco, Valladolid 17-9-1937 1-8-1938 
ZURRO MAESTRO ANGEL 


Tabla 49: relación de tolosarras ingresados en campos de concentración españoles. 





















































1* APELLIDO 2 APELLIDO NOMBRE NCENTRACIÓN FECHA DE INGRESO 
ABAROA MUGUERZA JESÚS Gurs, Bearn 

ABAROA MUGUERZA LUIS Saint Cyprien, Dordogne 

ABAROA MUGUERZA LUIS Gurs, Bearn 29-6-1939 
AGUIRRE AIZPURUA JOSE MARÍA Saint Cyprien, Dordogne 

AGUIRRE AIZPURUA JOSÉ MARÍA Gurs, Bearn 

ALBIZU ITURRAIN MARCIAL Argeles-sur-Mer, Pyrénées-Orientales 

ALBIZU ITURRAIN MARCIAL Gurs, Bearn 

ALLIOL MULET SEVERIANO Saint Laurent de Cerdans 

ÁLVAREZ HERRERA FELIX Sept-Fonds 

ALVAREZ HERRERA FELIX Judes, Tarn et Garonne 1939/04/01 

AMENABAR MORALES MARCELINO Gurs, Bearn 

AMENABAR MORALES SEVERIANO Gurs, Bearn 

AMENABAR UGARTEMENDIA ASCENSIO Argeles-sur-Mer, Pyrénées-Orientales 1939/02/12 

AMENABAR UGARTEMENDIA ASCENSIO Gurs, Bearn 

AMENABAR UGARTEMENDIA MARCELINO Argeles-sur-Mer, Pyrénées-Orientales 1939/02/12 

ANDRES POSTIGO MARTIN Les Harras 

ANDRES POSTIGO MARTIN Bram, Aude 12-4-1939 
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1° APELLIDO 2° APELLIDO NOMBRE CAMPO DE CONCENTRACIÓN FECHA DE INGRESO 
ARREGUI JAUREGUI JUAN Gurs, Bearn 

ARROYO ARROYO OCTAVIO Camp de Judes, Tarn et Garonne 

ARROYO ARROYO OCTAVIO Gurs, Bearn 

ARTEAGA CARASATORRE MANUEL Moraud, Boghar, Argelia 

ASTIASARAN SAGASTUME JACINTO Gurs, Bearn 

ATIENZA ALBILLOS ANGEL Argeles-sur-Mer, Pyrénées-Orientales 

ATIENZA ALBILLOS ANGEL Gurs, Bearn 

AZCUE ZABALA-ANCHIETA JESUS "PATTATTA" Oran, Argelia 

AZPIAZU LOPEZ LUIS Gurs, Bearn 

BANDRES ELOSEGUI RAMON Mazeres, Ariage 

BANDRES ELOSEGUI RAMON Gurs, Bearn 3-11-1939 
BANDRES ELOSEGUI RAMÓN Prats de Mollo, Pyrénées-Orientales 23-2-1939 
BANDRES ELOSEGUI RAMÓN Arles-sur-Tech, Pyrénées-Orientales 

BANDRÉS JAUREGUI JUAN Prats de Mollo, Pyrénées-Orientales 23-2-1939 
BANDRÉS JAUREGUI JUAN Arles-sur-Tech, Pyrénées-Orientales 

BANDRES JAUREGUI JUAN Gurs, Bearn 

BANDRES JAUREGUI JULIAN Mars 

BANDRES JAUREGUI JULIAN Gurs, Bearn 4-7-1939 
BEGUIRISTAIN MATESANZ JESUS Argeles-sur-Mer, Pyrénées-Orientales 

BEGUIRISTAIN MATESANZ JESUS Gurs, Bearn 

BEGUIRISTAÍN MATESANZ JULIÁN Prats de Mollo, Pyrénées-Orientales 

BEGUIRISTAÍN MATESANZ JULIAN Sept-Fonds 

BEGUIRISTAIN MATESANZ JULIAN Judes, Tarn et Garonne 

BEGUIRISTAIN MATESANZ JULIAN Gurs, Bearn 1-4-1939 

BEGUIRISTAIN URDANGARIN JOSE MIGUEL Le Barcares, Pyrénées-Orientales 

BEGUIRISTAIN URDANGARIN JOSE MIGUEL Gurs, Bearn 

BERMEJO GONZÁLEZ LUIS Saint Cyprien, Dordogne 24-2-1939 
BERMEJO GONZALEZ LUIS Sete 24-2-1939 

BERMEJO GONZALEZ LUIS Lazaret-La Corniche 

BERMEJO HERNANDEZ ALFONSO Saint Laurent de Cerdans 

BERMEJO HERNANDEZ ALFONSO Sept-Fonds 3-4-1939 
BERMEJO HERNANDEZ ALFONSO Judes, Tarn et Garonne 3-4-1939 

BUENO DE FRANCISCO FIDEL Argeles-sur-Mer, Pyrénées-Orientales 29-7-1937 15-8-1937 
BUENO VALLANO ALEJANDRO Saint Cyprien, Dordogne 

BUENO VALLANO ALEJANDRO Gurs, Bearn 22-8-1939 
CADIÑANOS PIPAON FELIX Gurs, Bearn 

CADIÑANOS PIPAON FELIX Argeles-sur-Mer, Pyrénées-Orientales 

CASCAJARES BORREGO JOSE Argeles-sur-Mer, Pyrénées-Orientales 

CASTRO IZAGUIRRE JUAN ANTONIO Gurs, Bearn 

DE MARCO MOSTAJO SIMON Les Harras 

DE MARCO MOSTAJO SIMON Gurs, Bearn 10-8-1939 
DEL RIO MARTINEZ LUIS Gurs, Bearn 

DEL RIO MARTÍNEZ MODESTO Argeles-sur-Mer, Pyrénées-Orientales 

DEL RIO MARTINEZ MODESTO Gurs, Bearn 

DEL VILLAR CORDÓN JULIÁN Saint Cyprien, Dordogne 4-3-1939 
DEL VILLAR CORDON JULIAN Bram, Aude 4-3-1939 

DIEZ MAIZA ALEJANDRO Gurs, Bearn 

DIEZ MAIZA LIRIO Gurs, Bearn 12-2-1939 

EIZAGUIRRE ELIZARÁN RAMON Bram, Aude 10-3-1939 

ELIZONDO LÓPEZ JOSE CRUZ Argeles-sur-Mer, Pyrénées-Orientales 13-3-1939 
ELIZONDO LÓPEZ JOSÉ CRUZ Sete 13-3-1939 

ELIZONDO LÓPEZ JOSÉ CRUZ Lazaret-La Corniche 

ELIZONDO LOPEZ JOSÉ CRUZ Bram, Aude 

ELORZA ECHEVARRIA JOAQUÍN Saint Cyprien, Dordogne 
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FERNÁNDEZ FERNÁNDEZ LAUREANO Prats de Mollo, Pyrénées-Orientales 

FERNANDEZ FERNÁNDEZ LAUREANO Sept-Fonds 

FERNANDEZ FERNÁNDEZ LAUREANO Judes, Tarn et Garonne 3-4-1939 

FRIAS SASETA MIGUEL Argeles-sur-Mer, Pyrénées-Orientales 6-2-1939 
GALARZA LULUAGA GNACIO Argeles-sur-Mer, Pyrénées-Orientales 

GALARZA LULUAGA GNACIO Gurs, Bearn 29-5-1939 
GARATE JUANAGORRIA ASENSIO Argeles-sur-Mer, Pyrénées-Orientales 12-2-1939 

GARCIA GUILLARTE LIBORIO Gurs, Bearn 

GARCÍA GUILLARTE RICARDO Arles-sur-Tech, Pyrénées-Orientales 

GARCIA GUILLARTE RICARDO Le Barcares, Pyrénées-Orientales 

GARCIA GUILLARTE RICARDO Gurs, Bearn 27-3-1939 

GARCÍA LAITA FERNANDO Arles-sur-Tech, Pyrénées-Orientales 

GARCIA PASCUAL PRUDENCIO Argeles-sur-Mer, Pyrénées-Orientales 

GARCIA PASCUAL PRUDENCIO Sete 24-2-1939 
GARCIA PASCUAL PRUDENCIO Gurs, Bearn 24-2-1939 

GARMENDIA ELORZA DOMINGO Le Boulou, Pyrénées-Orientales 

GARMENDIA ELORZA DOMINGO Argeles-sur-Mer, Pyrénées-Orientales 1721939 

GARMENDIA ELORZA DOMINGO Gurs, Bearn 

GARMENDIA URANGA ULIAN Saint Cyprien, Dordogne 4-3-1939 
GARMENDIA URANGA ULIAN Bram, Aude 4-3-1939 

GARMENDIA URCOLA OSE Gurs, Bearn 

GONZALEZ CALLE SANTIAGO Argeles-sur-Mer, Pyrénées-Orientales 7-3-1939 
GONZALEZ CALLE SANTIAGO Bram, Aude 7-3-1939 

GONZALEZ GALLO SANTIAGO Argeles-sur-Mer, Pyrénées-Orientales 

GONZALEZ YANGUAS PABLO Argeles-sur-Mer, Pyrénées-Orientales 14-2-1939 
GONZALEZ YANGUAS PABLO Sete 14-2-1939 

GUIBELALDE ARANGUREN VICENTE Gurs, Bearn 

GUIBELALDE ARANGUREN VICTORIANO Gurs, Bearn 

GUILABERT DIEGO OSE Prats de Mollo, Pyrénées-Orientales 

GUILABERT DIEGO OSE Sept-Fonds 

GUILABERT DIEGO OSE Judes, Tarn et Garonne 

GUILABERT DIEGO OSE Gurs, Bearn 1-4-1939 18-6-1939 
GURUCEAGA PUERTOREAL PEDRO Gurs, Bearn 

HERAS MAIZ UAN Saint Cyprien, Dordogne 4-2-1939 
HERAS MAIZ UAN Bram, Aude 4-2-1939 

ITURRIA ARACAMA OSE MIGUEL Argeles-sur-Mer, Pyrénées-Orientales 

ITURRIA ARACAMA OSE MIGUEL Gurs, Bearn 

IZARRA IJALBA ROGELIO Saint Laurent de Cerdans 

IZARRA IJALBA ROGELIO Sept-Fonds 

IZARRA IJALBA ROGELIO Judes, Tarn et Garonne 

IZARRA IJALBA ROGELIO Gurs, Bearn 1-4-1939 31-7-1939 
JIMENEZ ANDUEZA MIGUEL Saint Cyprien, Dordogne 

JIMENEZ ANDUEZA MIGUEL Gurs, Bearn 

LARRAYOZ VALLEJO VICTORIANO Gurs, Bearn 

LAUROBA CELIGÜETA MANUEL Argeles-sur-Mer, Pyrénées-Orientales 6-3-1939 
LAUROBA CELIGÜETA MANUEL Bram, Aude 6-3-1939 

MARQUET TEJEDOR BASILIO Saint Cyprien, Dordogne 

MARQUET TEJEDOR BASILIO Gurs, Bearn 

MARTINEZ ALONSO ANGEL Argeles-sur-Mer, Pyrénées-Orientales 

MARTÍNEZ ALONSO ANGEL Gurs, Bearn 

MARTINEZ ALONSO ANGEL Gurs, Bearn 3-6-1939 14-7-1939 
MICHELENA ALTUNA ENRIQUE Bourg-Madame, Pyrénées-Orientales 

MICHELENA ALTUNA ENRIQUE Vernet D'Ariege 

MICHELENA ALTUNA ENRIQUE Gurs, Bearn 6-4-1939 4-11-1939 
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MORALES ARBIZU DEMETRIO Gurs, Bearn 

MOVELLÁN PÉREZ ARSENIO Latour de Carol, Pyrénées Orientales 10-3-1939 
MOVELLÁN PÉREZ ARSENIO Bram, Aude 10-3-1939 

NUIN JUANGO GNACIO Saint Cyprien, Dordogne 

NUIN JUANGO GNACIO Gurs, Bearn 

OLARRA GARCÍA RAFAEL Gurs, Bearn 

ORTIZ DE DIEGO ESTEBAN Argeles-sur-Mer, Pyrénées-Orientales 

ORTIZ DE DIEGO ESTEBAN Gurs, Bearn 

PEREZ TRUCHUDO LUIS Le Barcares, Pyrénées-Orientales 

PEREZ TRUCHUDO LUIS Gurs, Bearn 

REDONDO GARCÍA UAN Le Boulou, Pyrénées-Orientales 2-2-1939 

REDONDO GARCIA UAN Saint Cyprien, Dordogne 12-4-1939 
REDONDO GARCIA UAN Bram, Aude 12-4-1939 

RETENAGA GARATE AGUSTIN Saint Cyprien, Dordogne 

RETENAGA GARATE AGUSTIN Le Barcares, Pyrénées-Orientales 

RETENAGA GARATE AGUSTÍN Gurs, Bearn 22-8-1939 
SAN SEBASTIAN ECHEVERRIA ALBERTO Saint Cyprien, Dordogne 

SAN SEBASTIAN ECHEVERRIA ALBERTO Le Barcares, Pyrénées-Orientales 

SAN SEBASTIAN ECHEVERRIA ALBERTO Gurs, Bearn 18-6-1939 
SASIAIN ARRUE JOSÉ RAMÓN Beziers, Herault 

SASIAIN ARRUE JOSÉ RAMÓN Argeles-sur-Mer, Pyrénées-Orientales 1939/02/29 

SASIAIN ARRUE JOSÉ RAMÓN Gurs, Bearn 

SUBINAS MANCHADO PEDRO Sept-Fonds 

SUBINAS MANCHADO PEDRO Judes, Tarn et Garonne 

SUBINAS MANCHADO PEDRO Gurs, Bearn 3-4-1939 26-4-1939 
TOMÁS PÉREZ JOAQUÍN Mazeres, Ariage 25-3-1939 
TOMÁS PEREZ JOAQUIN Gurs, Bearn 25-3-1939 

UGALDE RODRIGUEZ JOSE Saint Cyprien, Dordogne 

UGALDE RODRIGUEZ JOSE Gurs, Bearn 25-8-1939 
UGARTE INCHAUSTI ANGEL Saint Cyprien, Dordogne 

UGARTE INCHAUSTI ANGEL Gurs, Bearn 

URRA ROA EUSTAQUIO Saint Cyprien, Dordogne 

URRA ROA EUSTAQUIO Gurs, Bearn 

URRA ROA TOMAS Saint Cyprien, Dordogne 

URRA ROA TOMAS Gurs, Bearn 30-6-1939 
VALMASEDA ARAUZA PEDRO Port-Vendres, Pyrénées Orientales 

VEGA MARTIN ANTONIO Saint Cyprien, Dordogne 

VEGA MARTÍN ANTONIO Gurs, Bearn 30-6-1939 
VITERI EGUILAZ RUFINO Argeles-sur-Mer, Pyrénées-Orientales 9-3-1939 
VITERI EGUILAZ RUFINO Bram, Aude 9-3-1939 


Tabla 50: relación de tolosarras ingresados en campos de concentración franceses. 
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ZUDAIRE MENEZO ENRIQUE Compiegne 21-5-1944 24-5-1944 
ZUDAIRE MENEZO ENRIQUE Neuengamme, Alemania 24-5-1944 
ZUDAIRE MENEZO ENRIQUE Watenstedt, Alemania 


Tabla 51: relación de tolosarras ingresados en campos de concentración Nazis. 
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4.4. Batallones de Trabajadores (BBTT) 


Tal y como se menciona anteriormente, los gudaris, tras ser apre- 
sados en el frente, eran trasladados a campos de concentración. 
Dichos campos no eran más que la primera parada de un camino 
represivo, del universo de concentración. En ellos, los detenidos eran 
clasificados y tomaban contacto con la realidad del nuevo régimen. 


El proceso de clasificación estaba formado por dos grupos anta- 
gónicos (MENDIOLA y BEAUMONT, 2006: 77): los favorables al 
régimen (grupo A) y los que habían cometido algún delito (grupos C 
y D), los que estaban a medio camino (grupo B). En este último grupo 
se reunían personas contrarias al régimen que no habían cometido 
ningún delito en concreto, por lo que no podían ser juzgadas’'®. 
Todos los procesos de clasificación entre 1937 y 1940 partieron de 
esta clasificación. Con el paso del tiempo, se dieron dos cambios 
importantes en dichos procesos (MENDIOLA y BEAUMONT, 2006: 
78-79). A causa de esos cambios se creó un 5° grupo, que se situaría 
en un punto intermedio entre los grupos A y B. La información sobre 


los integrantes de este grupo era en ocasiones contradictoria o incom- 
pleta, por lo que no podían ser integrados en el grupo A o B; de modo 
que se creó el grupo Sospechoso-A. 


Tras ser clasificados los presos, los pertenecientes al grupo A eran 
liberados, aunque si estaban en edad militar, eran reclutados para el 
Ejército. En cuanto a los presos del grupo C y D, sus casos se ponían 
en manos de los juzgados, y tras la sentencia, eran encarcelados o 
ejecutados. La situación judicial de los grupos Sospechosos A y B era 
muy diferente, ya que seguían encarcelados a pesar de no ser acusa- 
dos de ningún delito en concreto. Estos últimos fueron obligados a 
realizar trabajos forzados en los Batallones de Trabajadores. La utili- 
zación masiva de mano de obra procedente de las prisiones surgió 
como ayuda al Ejército de Madrid. Así, en 1937, se crearon 
Batallones de Trabajadores con fines específicos; especialistas en 
automoción, batallones mineros, etc. La información sobre los tolo- 
sarras condenados a trabajos forzados en estos batallones se adjunta 
en el anexo del DVD y la tabla n° 52. 






















































































1° APELLIDO 2° APELLIDO NOMBRE BATALLÓN DE TRABAJADORES FECHA DE ENTRADA 
ABAD FERREIRO JUAN JOSÉ 15-11-1937 16-5-1939 
ABAROA MUGUERZA JESUS BB.TT. Comando Genio C.T.V. 

ABARRATEGUI ORMAECHEA MARTIN BB.TT. n° 26 

ACHUTEGUI OTERO ALEJANDRO Base Recuperación Automovilismo 

AGUIRRE MUNDUATE FRANCISCO BB.TT. n* 1 25-7-1937 

ALBIZU IZAGUIRRE ANGEL 12-1-1939 

ALDASORO UGARTE FAUSTINO BB.TT. n* 13 17-12-1937 4-9-1939 
ALONSO MARTICORENA LUCIO Parque Automovilismo n? 1 

ALVAREZ SAN SEBASTIÁN ALFREDO BB.TT. FET 

AMATRIAIN SEVINE VICTORIANO BB.TT. n* 91 

AMENABAR UGARTEMENDIA ANGEL BB.TT. n* 7 

AMENABAR UGARTEMENDIA ANGEL BB.TT. n° 64 

AMENABAR UGARTEMENDIA FÉLIX BB.TT. n* 76 

ANDRES DE MARCO MANUEL BB.TT. n* 122 4-6-1938 

ANDRES DE MARCO MANUEL BB.TT. n* 147 31-5-1940 
ANDRES GRAVALOS JUAN BB.TT. n* 23 

ANSOLA ZABALETA JOSÉ 

APALATEGUI ECHEVERRIA JUAN BB.TT. n* 2 

ARANA ORMAECHEA IGNACIO BB.TT. n* 89 4-12-1939 10-5-1940 
ARANZADI ZAPIRAIN JOSE BB.TT. n* 1 5-12-1937 30-4-1940 
ARANZADI ZAPIRAIN JOSE BB.TT. n* 11 30-4-1940 31-5-1940 
ARBIZU BERASATEGUI MARTIN BB.TT. n° 110 

AROCENA IRAZU LEÓN BB.TT. n° 60 

ARRANZ BARROSO MARIANO BB.TT. n° 20 

ARRANZ BARROSO MARIANO BB.TT. n° 20 20-5-1938 

ARRATE ANDAIZ OLIMPIO 7-1-1938 

ARREGUI GARAY ESTEBAN BB.TT. n° 57 

ARRIETA ARSUAGA PABLO JOSE BB.TT. n* 66 24-12-1937 5-5-1939 


31 Fuente sobre el proceso de clasificación: AGMA, CGG,1, 1, 46bis, págs. 3 y 4 in MENDIOLA y BEAUMONT (2006: 77). Asimismo, para ver la historia de los trabajos forzados, batallo- 
nes de trabajadores situados en los Pirineos y la esclavitud durante el franquismo: BARRIUSO, J.; BEAUMONT, E.; GASTÓN, J.M.; HERNANDEZ, F.; MENDIOLA, F.; OLAIZOLA, J.; OLI- 
VER, P; DEL RÍO, A.; SABIO, A. y SANZ, G. (2007). 
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ARRIOLA BERRIETA AGUSTÍN Batallón Ametralladoras n* 26 29-1-1940 
ARROYO ARROYO EMILIO BB.TT. n* 41 

ARTOLA GARÍN BAUTISTA BB.TT. n* 41 

ARTOLA GOÑI ALEJANDRO BB.TT. n° 100 

ATIENZA ALBILLOS ANGEL 

AVELLANAR AMUNARRIZ JUAN JOSE / JON JOSEBA BB.TT. n° 34 

AYALA DE LA PARTE HELIODORO 

AYESTARAN TOLOSA NICASIO BB.TT. n° 18 

AZURMENDI ARISTI MIGUEL BB.TT. n* 57 4-12-1939 2-10-1940 
BARANDIARÁN GOIZUETA HILARIO BB.TT. n* 66 24-12-1937 5-5-1939 
BARRIENTOS HERRERO OVIDIO BB.TT. n° 3 

BARRIENTOS HERREROS ANSELMO BB.TT. n° 2 

BARRIO DIEGO GIL BB.TT. n° 68 

BARRUNDIA IZAGUIRRE JUAN HILARIO BB.TT. n* 16 

BARTOLOME SOLERA ERNESTO Base Recuperación Automovilismo 

BELOQUI ECEIZA TOMÁS BB.TT. n* 152 

BELOQUI ECEIZA TOMAS BB.TT. n° 169 

BENGOA RECALDE GENARO BB.TT. n° 111 

BERASATEGUI BERACOECHEA MIGUEL BB.TT. n* 22 

BRAU IMAZ IMANOL / MANUEL BB.TT. n* 22 

BUENO VALLANO HILARIO 7-1-1938 
BUSTAMANTE GARCIA LUIS BB.TT. n* 26 

CABEZON BASURCO ALFONSO BB.TT. n° 16 6-2-1938 
CARRERA GOICOECHEA JOSE BB.TT. n* 1 

CARRERA SESMA JESUS Base Recuperación Automovilismo 7-1-1938 
CEA SALAZAR TOMAS BB.TT. n* 131 

COLINAS EGUREN ENRIQUE BB.TT. n* 65 

COLMENERO OTEGUI JULIAN BB.TT. n* 208 

COLOMO LANDA BERNARDO BB.TT. n* 66 

DELGADO OCHOA LUIS BB.TT. n*76 

DÍAZ MINGO SANTIAGO BB.TT. n* 91 1-3-1938 1-5-1940 
DIEGO MOLINER JULIAN BB.TT. n* 145 

DIEGO MOLINER JULIAN BB.TT. n* 51 

DIEZ MAIZA GERMINAL Base Recuperación Automovilismo 

ECHEGOYEN ESTRADA CIPRIANO BB.TT. n* 64 

EGUILAZ ESTIVARIZ EDUARDO BB.TT. n* 16 

EGUREN IBARGUREN ISAAC BB.TT. n* 108 

EIZAGUIRRE URCOLA GREGORIO BB.TT. n* 19 

ELIZARÁN LARRASOAIN ENRIQUE BB.TT. n* 41 

ESNAOLA GOROSTIDI FRANCISCO BB.TT. n* 110 

ESPINOSA GALDIANO MARTIN BB.TT. n° 41 

ESPINOSA GARCIA GERMÁN BB.TT. n° 41 

EZCURRA GOROSTIDI CÁNDIDO BB.TT. n* 30 

FERNÁNDEZ ALFAGEME RUFINO BB.TT. n* 125 

FERNÁNDEZ IRURETA FERNANDO 

FRADES SANTAOLALLA JOSÉ 

FUENTES IRAZOQUI SEVERIANO Base Recuperación Automovilismo 

GALVAN ARRIETA ANTONIO BB.TT. n° 158 

GALVAN ARRIETA ANTONIO BB.TT. n° 136 

GARCIA GARCIA ALEJANDRO BB.TT. n° 2 

GARCIA IBAÑEZ EVARISTO BB.TT. n* 77 

GARCÍA LÓPEZ JULIÁN 

GARCÍA PEÑAGARICANO LUIS BB.TT. n*9 

GIL AREVALO TOMAS Base Recuperación Automovilismo 
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1° APELLIDO 2° APELLIDO NOMBRE BATALLÓN DE TRABAJADORES FECHA DE ENTRADA 
GOENAGA CORDÓN ÁNGEL BB.TT. n° 33 

GONZÁLEZ ALDANONDO LUIS BB.TT. n° 110 1938/04/26 28-5-1940 
GONZALEZ MENDIA LEÓN BB.TT. agregada al Regimiento Zapadores Minadores n° 6 

GRANDES VICENTE JESÚS BB.TT. n° 77 

GUTIÉRREZ VILLASUR MIGUEL BB.TT. n° 67 

HERNÁNDEZ RANERO JESÚS BB.TT. n° 68 

HERNÁNDEZ VARA CONSTANTINO BB.TT. n° 21 14-10-1937 22-6-1938 
HERNÁNDEZ VARA CONSTANTINO BB.TT. n° 139 6-7-1938 19-6-1940 
HERNÁNDEZ ZABALA BENITO BB.TT. n° 25 14-8-1939 
HERRERO AGUIRRE MANUEL BB.TT. n° 123 

IGARABIDE VALLANO HILARIO 7-1-1938 

IGARABIDE VALLANO HILARIO 7-1-1938 

IGARZÁBAL URBIETA ANTONIO BB.TT. n° 67 

IGARZÁBAL URBIETA ANTONIO BB.TT. n° 1 20-7-1938 

IGARZÁBAL URBIETA FÉLIX BB.TT. n° 12 18-9-1937 

IGLESIAS CIPITRIA LUIS BB.TT. n° 66 1-2-1938 

IGLESIAS CIPITRIA OSCAR BB.TT. n° 104 18-2-1938 9-4-1940 
IGLESIAS CIPITRIA OSCAR BB.TT. n° 210 9-4-1940 8-6-1940 
INCHAURRONDO GANBORENA HILARIO BB.TT. n° 138 1-6-1938 

INDART TORRES JUAN BB.TT. n° 63 10-11-1939 
INDART TORRES VÍCTOR BB.TT. n° 26 

INSAUSTI YUGUEROS ANTONIO BB.TT. n° 26 

IRAOLA URANGA LORENZO Base Recuperación Automovilismo 

IRASTORZA UHARTE IGNACIO BB.TT. n° 69 

IRIARTE GOICOECHEA JOSÉ BB.TT. n° 13 17-12-1937 

IRIONDO IRUSTA JUAN BB.TT. n° 37 6-11-1937 24-6-1939 
ITUARTE LANDA EDUARDO 10-2-1938 

IZABURU RECARTE VÍCTOR BB.TT. n° 64 

JULIÁN CENTELLES ENRIQUE BB.TT. n° 158 

JULIÁN CENTELLES ENRIQUE 

JULIÁN CENTELLES ENRIQUE 

LABORDE LÓPEZ RAMÓN BB.TT. n° 139 2-6-1938 

LADRERO CONDE LORENZO 27-1-1939 4-8-1940 
LADRERO PRADO PEDRO BB.TT. n° 26 

LANCETA GARAYALDE FELICIANO BB.TT. n° 21 10-8-1937 

LARRAÑAGA ARZA FRANCISCO BB.TT. n° 24 

LARRAYOZ VALLEJO JUAN 

LASA ARGAYA CASIMIRO BB.TT. n° 40 

LASA ARGAYA CASIMIRO BB.TT. n° 22 

LIZASO SEBASTIÁN FAUSTINO MARCELINO BB.TT. n° 55 

LÓPEZ ZUBIRI JESÚS BB.TT. n° 26 

MALCORRA GOROSTIDI PEDRO BB.TT. n° 26 1-10-1937 15-8-1939 
MALCORRA GOROSTIDI PEDRO BB.TT. n° 40 27-7-1940 

MARICHALAR IRUSTA JOSÉ BB.TT. n° 68 

MARQUET GIMENO FAUSTINO BB.TT. n° 110 1-5-1938 28-2-1939 
MARTIJA CARASATORRE JOSÉ LEÓN BB.TT. n° 21 14-10-1937 5-3-1938 
MARTIJA CARASATORRE JOSÉ LEÓN BB.TT. n° 89 6-3-1938 18-6-1939 
MARTIJA CARASATORRE JOSÉ LEÓN Base Recuperación Automovilismo 

MARTÍN HERRERO EUTIMIO BB.TT. n° 134 

MARTÍN HERRERO ISAIAS BB.TT. n° 131 20-1-1939 

MARTÍNEZ AMENABAR LORENZO BB.TT. n° 3 

MARTÍNEZ ARGÁRATE JOSÉ BB.TT. n° 26 

MARTÍNEZ GUTIÉRREZ MÁXIMO BB.TT. n° 77 

MARTÍNEZ GUTIÉRREZ MÁXIMO BB.TT. n° 116 4-12-1939 14-5-1940 
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1° APELLIDO 2° APELLIDO NOMBRE BATALLÓN DE TRABAJADORES FECHA DE ENTRADA 
MARTÍNEZ MARIJUÁN SANTOS 

MATEO ARRECHE RAMÓN BB.TT. n* 23 

MATEO LÓPEZ FELIX Base Recuperación Automovilismo 

MATEO LOPEZ FELIX BB.TT. n* 22 22-9-1937 13-4-1938 
MATEO LOPEZ FELIX BB.TT. n* 13 

MAYORAL MARTÍN SANTIAGO 

MENDIVIL ECHARRI ENRIQUE BB.TT. n* 208 

MENDÍVIL ECHARRI ENRIQUE BB.TT. n* 25 

MENJÓN BALSERO BB.TT. n* 50 

MERINO HUERTA BENITO BB.TT. n* 11 

MERINO HUERTA CASTOR BB.TT. n* 16 11-11-1937 

MICHELENA ALTUNA JUAN BB.TT. n* 51 

MICHELENA GUELBENZU SABINO BB.TT. 

MÚGICA BAÑALES JESUS BB.TT. n* 92 

NADAL RODEGAL ALFONSO BB.TT. n* 71 

ODRIOZOLA UGARTEMENDIA IGNACIO Base Recuperación Automovilismo 

OLANO IZAGUIRRE JOAQUÍN BB.TT. n* 66 24-1-1938 7-7-1938 
OLANO IZAGUIRRE JOAQUÍN BB.TT. n* 22 7-7-1938 6-10-1939 
OLANO IZAGUIRRE JOSÉ MARÍA BB.TT. n* 66 

OLANO IZAGUIRRE JOSÉ MARÍA BB.TT. n* 22 

OLANO IZAGUIRRE JULIÁN 

OLAVARRIA IZAGUIRRE ALFONSO MARÍA FET y de las JONS 

ORCOYEN UGALDE ALBINO BB.TT. n* 40 

ORMAZABAL BALBAS JUAN BB.TT. n* 37 3-11-1937 6-11-1938 
ORMAZABAL BALBAS JUAN BB.TT. n* 103 6-11-1938 11-6-1940 
ORMAZABAL IRIGOYEN MANUEL BB.TT. n° 16 

ORTIZ DE DIEGO ESTEBAN BB.TT. n* 11 

ORTIZ DE ZARATE GURIDI JUAN BB.TT. n* 19 

PASABAN MUGUERZA ISAAC Base Recuperación Automovilismo 

PENAFIEL SALDIAS EMILIO BB.TT. n* 12 17-9-1937 

PEREZ ALVAREZ FLORIANO BB.TT. n° 64 

PEREZ GARCIA ALEJANDRO BB.TT. n* 65 

POZO GARMENDIA RAFAEL BB.TT. n* 11 

RAMÍREZ BAREA ANGEL BB.TT. n* 67 

RECIO OLANO ANGEL BB.TT. n* 122 

RECIO OLANO ISAIAS BB.TT. n* 16 

REZOLA ARBIZU JOSÉ BB.TT. n* 68 

REZOLA ARBIZU JOSÉ BB.TT. n* 40 

RODRÍGUEZ CHORRO JOSÉ BB.TT. n* 19 

RODRÍGUEZ FIGUERAS FRANCISCO 

SAENZ GARMENDIA MATEO BB.TT. n° 69 

SALDANA LUIS ENRIQUE BB.TT. n° 211 de Minas 

SAN ROMAN HILARIO PEDRO 

SAN SEBASTIAN AGUIRRE IGNACIO BB.TT. n° 21 3-10-1937 1-8-1938 
SANCHEZ OJANGUREN GASPAR BB.TT. n° 7 14-11-1937 1-1-1940 
SANCHO LÓPEZ MARTINIANO Base Recuperación Automovilismo 

SANTAMARIA AMIAMA ELÍAS BB.TT. n* 51 

SAÑUDO ZAMORA JUAN BB.TT. n* 76 

SASIAIN ARRUE JOSÉ RAMÓN BB.TT. n* 51 

SASTRE GOMEZ FRANCISCO BB.TT. n* 91 

SASTRE GOMEZ PEDRO BB.TT. n* 22 

SEGUROLA AZPEITIA JOSÉ MARÍA BB.TT. n* 34 

SOLERA VELA RICARDO BB.TT. n* 76 

TARRAGONA RUIZ JOSÉ BB.TT. n* 122 
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1° APELLIDO 2° APELLIDO NOMBRE BATALLÓN DE TRABAJADORES FECHA DE ENTRADA 
TELLERÍA SOLANA ADRIÁN BB.1T.n*2 

TOLOSA ARREGUI GREGORIO 

TOLOSA ARREGUI GREGORIO Base Recuperación Automovilismo 

TOME ALFAGEME LUIS BB.TT. n* 158 

UGARTE PLAZA JOSÉ MARÍA BB.TT. n* 40 25-10-1937 1-3-1939 
UGARTE PLAZA JOSÉ MARÍA BB.TT. n* 202 1-3-1939 

UGARTEMENDÍA URQUIA JOSÉ 

ULAYAR ZARO ANGEL BB.TT. n* 22 

ULAYAR ZARO ANGEL BB.TT. n° 26 1-10-1937 13-8-1939 
URALDE MARTINEZ TEODORO BB: 77 

URBISTONDO ALTUNA FRANCISCO 12-12-1937 7-7-1939 
URBISTONDO BORREGO SANTOS BB.TT. n° 76 12-11-1937 12-2-1938 
URIARTE ECHEPARE UAN VICENTE Base Recuperación Automovilismo 

VALDIVIESO ALDASORO FELIPE BB.TT. n* 26 

VARGA VEGAS ANDRES SERAFÍN E 19-7-1939 26-5-1940 
VELASCO DE ANTONIO ESÚS BB.TT. n* 165 1-1-1939 1-4-1940 
VELASCO DE ANTONIO ESUS 5b.11.n* 155 1-4-1940 26-5-1940 
VELASCO DE ANTONIO OSE BB.TT. n* 165 29-1-1939 

VICENTE ACEDO PEDRO BB.TT. Milicia FET y de las JONS 3-1-1939 10-2-1940 
VICENTE ACEDO PEDRO BB.TT. n* 11 10-2-1940 1-6-1940 
YUNTA REGUEIRO MAURO Base Recuperación Automovilismo 

ZUBELDIA REZOLA UAN BB.TT. n* 142 

ZUBILLAGA GARCÍA FLORENTINO BB.TT. n* 132 

ZUBILLAGA GARCÍA FLORENTINO BB.TT. n* 50 

ZUFIRIA JACA AGUSTIN BB.TT. n° 42 

ZUMETA ZABALETA ULIO 1939 

ZURRO MAESTRO ANGEL 


Tabla 52: relación de tolosarras ingresados en Batallones de Trabajadores. 


4.5. Batallones Disciplinarios de Soldados Trabajadores (BDST) 


En los primeros meses de 1940, los dirigentes franquistas rees- 
tructuraron los ministerios, así como los campos de concentración y 
el sistema de batallones. No cambió, sin embargo, la estructura admi- 
nistrativa ni los objetivos de estos últimos (MENDIOLA, 2009: 91). 


cia a una rectificación de los alistamientos de los reemplazos 
correspondientes a los años de la guerra y a los que han adelan- 
tado su ingreso en el Ejército Nacional, verificando simultánea- 
mente una clasificación de antecedentes personales en relación 
con nuestro Glorioso Movimiento”. 


Las razones de esta reorganización fueron: explotar económicamen- 
te a la oposición política, dominar a la oposición, y presentar la repre- 
sión como aceptable ante la opinión pública. 


La reorganización de los batallones posibilitó una serie de cam- 
bios en el servicio militar, plasmados en la orden referente al recluta- 
miento y a la Marina, dictada por el Ministerio del Ejército el 20 de 
diciembre de 1939*": 


“Hoy en día se hallan presentes en filas los mozos pertenecientes 
a los reemplazos de los años 1938 a 1941, pero solamente la 
parte de ellos que se encontraba en la zona liberada durante el 
primer año de la campaña. Para normalizar el equitativo cumpli- 
miento del servicio militar es indispensable proceder con urgen- 


317 Orden del Ministerio del Ejército, BOE, núm. 356., 22/12/1939, fol. 7185-7189. 


De este modo, la justicia franquista volvió a dejar de lado el siste- 
ma constitucional aprobado antes de la guerra. A pesar de que la 
mayoría de los jóvenes reclutados por el gobierno republicano habí- 
an terminado o estaban a punto de acabar el servicio militar, el gobier- 
no golpista lo obvió (MENDIOLA y BEAUMONT, 2006: 93). De este 
modo, los reclutas del Ejército fueron retenidos en ella, aumentando 
el número de soldados y manteniendo fuera del Ejército a los que se 
alzaron contra el régimen. Además de eso, y tal y como se menciona 
en el texto, los vencedores de la guerra pusieron en marcha un siste- 
ma que clasificaba a los ciudadanos en base a su ideología. 


Según este sistema, las comisiones de revisión de las bases de 
reclutamiento y clasificación acordaron realizar una clasificación 
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permanente***. Dichas comisiones fueron reorganizadas a comien- 
zos de 1940, fundamentando la clasificación en los informes previos 
realizados por los ayuntamientos y en la documentación que los 
jóvenes debían presentar. En los artículos 6 y 7 de la orden ministe- 
rial se detallan los mecanismos de clasificación. Además se detallaba 
quienes serían los responsables de los consejos municipales: 


“Art. 6: En el bando que han de publicar los ayuntamientos con 
arreglo al título tercero, además de su contenido habitual se hará 
constar que todos los mozos tienen que ser clasificados por su 
actuación respecto a nuestro Movimiento (...). Se prevendrá en el 
bando que al hacer su presentación los mozos o sus representan- 
tes deberán entregar los documentos que sirvan para acreditar su 
actual situación y su actuación durante la guerra, tales como 
licencias, nombramientos etc., que atestigúen haber servido en el 
Ejército Nacional o en el rojo. Certificados de encontrarse en 
Establecimientos de Beneficencia, penitenciarios, campos de 
Concentración de Prisioneros y Batallones de trabajadores. 
Informaciones sobre residencia en el extranjero o paradero des- 
conocido. Certificados de defunción; ídem de pensión para acre- 
ditar el lugar de fallecimiento de los causantes. Testimonios de 
sentencia o de la clasificación obtenida ante Comisiones depura- 
doras de prisioneros presentados, etc. 


Art. 7: Para la clasificación provisional en los Ayuntamientos, por 
lo que se refiere a la conducta de los mozos comprendidos en los 
alistamientos indicados, se formará una comisión presidida por el 
Alcalde o concejal en quien este delegue, un representantes de 
FET y de las JONS solicitado por el Alcalde, y un tercer represen- 
tante, perteneciente a la Guardia Civil, o un ex cautivo, o un ex 
combatiente, nombrados estos últimos también por el Alcalde. En 
las poblaciones de más de 5.000 habitantes, se agregará a dicha 
comisión un representante de la Autoridad militar regional de 
categoría de Teniente o Capitán, nombrado a petición del Alcalde 
por la expresada Autoridad Militar”. 


En Tolosa se creó la comisión de clasificación con los cargos 
detallados en el artículo 7. Dicha comisión clasificó a 557 personas 
de los reemplazos militares o quintas de entre 1936 y 1941 el 28 de 
marzo de 1940*"”. Del total de 575, 316 tolosarras fueron clasifica- 
dos como adictos o favorables al régimen. 51 fueron tachados de 
desafectos (de los cuales 5 fueron procesados en consejos de gue- 
rra y 41 condenados a trabajos forzados), 16 encartados o procesa- 
dos en consejos de guerra, clasificados dentro de los grupos de 
encarcelados (a pesar de que de esos 575 sólo 36 pasaron por los 
consejos de guerra). 177 fueron clasificados como de naturaleza 
desconocida; 8 estaban exentos, 2 eran dudosos, 1 indiferente, y 


3180 rden del Ministerio del Ejército, BOE, núm. 356., 22/12/1939, fol. 7185-7189, art. 11. 


319% A MT, c. 2392. 


finalmente un huido (la información respecto a estos tolosarras se 
adjunta en el anexo del DVD y la tabla n° 51). 


El control político de estos procesos clasificatorios es innegable. 
Dichos procesos afectaron también a los jóvenes clasificados duran- 
te la guerra y a los integrantes de los Batallones de Trabajadores. 
Cuando estos jóvenes eran cambiados de batallón, este cambio 
podía ser inmediato o darse tras unas semanas de permiso en sus 
casas. Por lo tanto, se puede decir que los miles de jóvenes conde- 
nados a trabajos forzados fueron clasificados como contrarios al régi- 
men, por lo que sus castigos podían ser alargados. Dado que la polí- 
tica era un factor importante a la hora de clasificar a aquellos jóve- 
nes, el régimen creó los BDST con la excusa de una reorganización 
laboral, si bien los que entraban en ellos lo hacían por razones polí- 
ticas O como castigo. Además de ello, fueron enviados a estos bata- 
llones a mediados de 1940 los que disfrutaban de libertad condicio- 
nal y los presos en edad militar. Tras finalizar el proceso de clasifica- 
ción, los denominados como contrarios al régimen fueron enviados 
a campos de concentración para crear los BDST. 


En lo concerniente al funcionamiento y estructura interna de 
dichos batallones, el reglamento era el mismo que el aprobado en 
1938 para los Batallones de Trabajadores (MENDIOLA y BEAU- 
MONT, 2006: 101). Asimismo, en relación al comportamiento y las 
pautas de actuación hacia los integrantes de los batallones, los BDST 
seguían el modelo de los Batallones de Trabajadores. En los dos 
casos, los soldados trabajadores estaban integrados en la estructura 
militar, aunque no disponían ni de uniforme, ni armas, ni enseñas. 
Además los presos estaban vigilados en todo momento, tanto en el 
trabajo como en los campamentos. A los soldados armados que vigi- 
laban a los presos se les denominaba oficialmente soldados de escol- 
ta. A pesar de estar en libertad condicional, no eran presos, ya que no 
tenían ninguna causa pendiente con la justicia; aunque tampoco 
eran soldados corrientes. Hay que tener en cuenta que durante la 
guerra, la definición jurídica de los Batallones de Trabajadores y de 
los BDST fue muy parecida. 


En los BDST hubo al menos 123 tolosarras. Seguramente el 
número de condenados a trabajos forzados fue bastante mayor, si 
bien los documentos al respecto fueron depositados y clasificados de 
manera descuidada en los archivos militares*?. De entre los 123 tolo- 
sarras castigados, 64 estuvieron presos antes de ser trasladados a los 
BDST, 51 estuvieron procesados en consejos de guerra y 26 fueron 
condenados a trabajos forzados en Batallones de Trabajadores antes 
de ingresar en los BDST. Resulta reseñable el caso de José María 
Martija Carasatorre, tolosarra soltero de 21 años, y destinado en el 
108. Murió en Palgox, Zaragoza, el 7 de febrero de 1940. Al inicio de 


320La documentación respecto a los tolosarras condenados en BDST ha sido conseguida en el Archivo Militar de Guadalajara (AGMC) y el Archivo Municipal de Tolosa (AMT). Se han po- 


dido conseguir los expedientes de las quintas entre 1924 y 1942. 
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la guerra actuó como miliciano en la compañía Euzkalduna del PNV, los presos castigados de las quintas de entre 1936 y 1942, los que dis- 
para pasar posteriormente al batallón Loyola*?”. ponían de libertad condicional, y los condenados por tasas fiscales. 

Entre los BDST, las autoridades sublevadas formaron los Estos batallones estuvieron en activo hasta 1948. La lista de tolosarras 
Batallones Disciplinarios de Soldados Trabajadores Penados (BDSTP). condenados en los BDST y BDSTP se adjunta en el anexo del DVD y 
Dichos batallones fueron creados en 1941, y a ellos fueron enviados las tablas n? 53 y n? 54 respectivamente). 



































































































































1° APELLIDO 2° APELLIDO NOMBRE BATALLÓN DISCIPLINARIO DE A DE INGRESO 
SOLDADOSTRABAJADORES 

ABAD FERREIRO JUAN JOSÉ BDST. n° 38 

ABAD FERREIRO JUAN JOSE BDST.n° 135 

ABAROA MUGUERZA LUIS BDST. n* 28 10-8-1940 27-11-1941 

AGUIRRE AIZPURUA FRANCISCO BDST. n* 17 22-8-1940 

AGUIRRE AIZPURUA FRANCISCO BDST. n° 79 22-8-1940 17-9-1940 

AIZPUN OTEGUI TOMAS 

ALBIZU ITURRAIN MARCIAL BDST. n* 1 28-6-1940 

ALBIZU ITURRAIN MARCIAL BDST. n° 3 28-6-1940 1-7-1940 

ALBIZU ITURRAIN MARCIAL BDST. n° 81 1-7-1940 

ALBIZU ITURRAIN MARCIAL BDST. n° 169 24-1-1941 

ALONSO BENITO SERAFIN BDST. n° 40 22-7-1942 

ALONSO MARTICORENA LUCIO 1938 

ALVAREZ JUAREZ CAYETANO 

AMATRIAIN SEVINE OSÉ BDST. n° 66 

AMENABAR MORALES SEVERIANO BDST. n° 58 

AMENABAR ORMAECHEA ANTONIO 1939 

ANDONEGUI MÚGICA UAN MIGUEL BDST. n° 30 17-11-1941 

ANDRES DE MARCO MANUEL BDST. n° 188 31-5-1940 

ARANZADI ZAPIRAIN OSÉ BDST. n° 38 3-9-1941 

ARANZADI ZAPIRAIN OSE BDST. n° 30 17-10-1942 

ARBIZU BERASATEGUI SALVADOR BDST. n° 18 10-6-1938 8-5-1940 

ARISTONDO BERISTAIN MARTÍN BDST. n° 16 

ARREGUI GARAY ESUS BDST. n* 63 

ARRÓSPIDE ARAMBURU LUCIO 

ARRÓSPIDE ARAMBURU OSÉ MANUEL 

ARZALLUS ORDOQUI PEDRO BDST. n° 52 

AZCUE GARMENDIA ROQUE 

AZPIROZ RUIZ EUGENIO BDST. n? 4 

AZPIROZ RUIZ EUGENIO BDST. n° 40 7-7-1940 13-2-1941 

AZURMENDI ARISTI MIGUEL BDST. n° 66 

AZURMENDI BABALI FELIPE 

BAHON OLARRA NICOLÁS 1940 

BARRENECHEA ARANDIA MIGUEL BDST. n° 14 

BENES CRUZ CIPRIANO 21-4-1905 

BRAU IMAZ MANOL / MANUEL BDST. n° 30 8-9-1941 19-5-1942 

BUENO VALLANO ULIO 

CALVO PIÑEIRO RUFINO 

CARMONA CLEMENTE OSÉ MARÍA BDST. n° 40 

CARMONA CLEMENTE OSÉ MARÍA BDST.n° 2 

CARMONA CLEMENTE LUIS BDST. n° 18 

CASCAJARES BORREGO LÁZARO BDST. n° 14 31-10-1941 

CENZANO OTEIZA CLEMENTE 

CIPITRIA GOICOECHEA UAN 





321AMT, E, 5, 1; 1936; AGMG, BDST, c. 1785; CDMH, f. PS Bilbao, c. 256. 
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1° APELLIDO 2° APELLIDO NOMBRE BATALLÓN DISCIPLINARIO DE FECHA DE INGRESO 
SOLDADOSTRABAJADORES 

CUESTA ONTAÑON ÁNGEL 

DEL VILLAR CORDÓN ELÍAS BDST. n° 100 

DEL VILLAR CORDÓN ELÍAS BDST. n° 6 

ECHEVERRÍA ERRASTI JUAN JOSÉ 1938 

ECHEVERRÍA ZUGARRAMURDI LEANDRO 

ELÓSEGUI IRAZUSTA JESÚS RAMÓN 

ERQUICIA IÑARRA INOCENCIO 

ESNAOLA IRIGOYEN JUAN PEDRO 

ESTEBAN AZPIAZU SANTIAGO BDST. n° 2 1940 

ESTEBAN AZPIAZU SANTIAGO BDST. n° 123 

ESTIBALIZ ORTIZ DE ZÁRATE MOISÉS 

FERNÁNDEZ ANDRÉS SECUNDINO BDST. n° 121 

FERNÁNDEZ BERMEJO MANUEL 

FRADES SANTAOLALLA OSÉ BB.TT. n° 40 

GALLEGO URBISTONDO SANTIAGO BB.TT. n° 158 

GALVÁN ARRIETA ANTONIO BDST. n° 132 

GALVÁN ARRIETA ANTONIO BDST. n° 36 

GARCÍA TURROSPE FLORENCIO BDST. n° 23 8-3-1940 22-6-1940 

GARCÍA LAVID OSÉ BDST. n° 41 14-7-1940 

GARCÍA LÓPEZ MANUEL BDST. n° 68 

GARCÍA LÓPEZ MANUEL BDST. n° 121 

GARCÍA PEÑAGARICANO LUIS BDST. n° 11 1-9-1940 

GARCÍA PEÑAGARICANO LUIS BDST. n° 7 1-9-1940 8-7-1941 

GARCÍA PEÑAGARICANO LUIS BDST. n° 2 26-9-1941 

GARCÍA PEÑAGARICANO LUIS BDST. n° 7 26-9-1941 1-3-1942 

GARCÍA PEÑAGARICANO MANUEL BDST. n° 68 

GARMENDIA OTEGUI OSÉ BDST. Milicia FET y de las JONS 

GIJÓN CRIADO UAN ALFONSO BDST. n° 26 

GOENAGA CORDÓN ÁNGEL BDST. n° 40 

GÓMEZ GÓMEZ CONSTANTINO BB.TT. n° 100 6-6-1939 

GONZÁLEZ ALDANONDO LUIS BDST. n° 17 

GONZÁLEZ GORIBAR RUFINO 

GOÑI LARRAINZAR NOCENCIO 15-9-1939 

GORDILLO MÉNDEZ ANTONIO 

GUILLÉN GARAYOA HONORATO BDST. n° 26 23-4-1938 

HERNANDEZ VARA CLAUDIO Base Recuperación Automovilismo 

IGARTUA AZCUNE CARLOS 1939 

IGARZÁBAL URBIETA FÉLIX BDST. n° 101 

IGLESIAS CIPITRIA OSÉ MARÍA BDST. n° 14 4-9-1941 9-3-1942 

INCHAUSTI URQUIRIZA ESÚS "UZTURRE" 29-11-1950 19-5-1951 

IÑURRATEGUI PEÑAGARICANO OSÉ JAVIER BDST. n° 1 

IÑURRATEGUI PEÑAGARICANO OSÉ JAVIER BDST. n° 46 

ITURRIA ARACAMA OSÉ MIGUEL BDST. n° 58 

ITURRIOZ MARTIARENA FRANCISCO 1939 

JULIÁN CENTELLES LUIS 

JULIÁN CENTELLES OAQUÍN 

JULIÁN CENTELLES ENRIQUE BDST. n° 40 19-5-1942 

LABORDE LÓPEZ RAMÓN BDST. n° 14 

LACADENA CALPARSORO ESÚS BDST. n° 6 

LANCETA GARAYALDE FELICIANO BDST. n° 6 

LANCETA GARAYALDE FELICIANO BDST. n° 6 18-9-1941 30-9-1942 

LARRAÍNZAR GOÑI NOCENCIO 

LARRARTE GARMENDIA PEDRO 

LAUROBA CELIGÜETA MANUEL BDST. n° 51 
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1° APELLIDO 2° APELLIDO NOMBRE BATALLÓN DISCIPLINARIO DE FECHA DE INGRESO 
SOLDADOSTRABAJADORES 

LIZASO SEBASTIÁN FAUSTINO MARCELINO BDST. n° 4 

LÓPEZ ITURZAETA TELESFORO 

MARQUET TEJEDOR SANTIAGO 

MARQUET TEJEDOR ATANASIO BDST. n° 169 20-9-1940 

MARTIJA CARASATORRE JOSE MARIA BDST. n° 108 

MARTIN HERRERO ISAIAS BDST. n° 40 

MARTIN HERRERO ISAIAS BDST. n° 104 

MENDIVIL ECHARRI ENRIQUE BDST. n° 40 

MENDIZABAL ELOLA MIGUEL BDST. n° 28 

MERINO FUERTES EUSEBIO Base Recuperación Automovilismo 

MERINO HUERTA MARCELINO BDST. n° 39 16-7-1940 

MICHELENA GUELBENZU MARCELINO Base Recuperación Automovilismo n° 6 

NUIN JUANGO IGNACIO 

OLANO IZAGUIRRE JOAQUÍN BDST. n° 28 1-8-1940 

OLANO IZAGUIRRE JOSE MARIA BDST. n° 28 1-8-1940 

OLARRA GALARRAGA DOMINGO 

OLAVARRIA IZAGUIRRE CRISTÓBAL BDST. n* 11 

OLAVARRIA IZAGUIRRE CRISTÓBAL BDST. n* 13 

OLAVARRIA IZAGUIRRE CRISTÓBAL BDST. n° 2 

ORBEGOZO ARBILLAGA SANTIAGO BDST. n° 2 1938 

ORBEGOZO ARBILLAGA SANTIAGO BDST. n° 40 

ORBEGOZO ARBILLAGA SANTIAGO BDST. n° 201 1-3-1939 

ORMAECHEA CEBERIO PEDRO 2-5-1939 

ORTIZ DE DIEGO DANIEL BDST. n° 63 

OYARBIDE BRIANZO HELIODORO BDST. n* 2 8-8-1942 25-9-1942 

OYARBIDE BRIANZO HELIODORO BDSTP n* 93 25-9-1942 19-12-1942 

PEÑAFIEL SALDÍAS FLORENTINO BDST. n* 10 

PEÑAFIEL SALDÍAS FLORENTINO BDST. n° 52 

PEREZ IZAGUIRRE EDUARDO BDST. n° 92 4-10-1941 20-4-1942 

PEREZ IZAGUIRRE EDUARDO BDST. n* 1 

PÉREZ PERIS PEDRO 1940 

REZOLA ALBIZU JUAN BDST. n* 40 

SAENZ GARMENDIA RAMÓN 1938 

SAN VICENTE MARTÍNEZ ARTURO BDST. de Tremp 17-07-1939 

SAN VICENTE PECIÑA FÉLIX 

SANCHEZ OJANGUREN GASPAR BDST. n* 12 8-9-1941 1-6-1942 

SASTRE GÓMEZ JESÚS BDST. n* 25 26-3-1940 

SOLERA VELA RICARDO BDST. n° 6 

SOLERA VELA RICARDO BDST. n* 22 

TOLOSA AIZPURUA VALENTÍN BDST. n* 40 

TOLOSA AIZPURUA VALENTÍN 

TOME ALFAGEME PEDRO BDST. n* 131 11-3-1939 

UGARTE BERUETA SANTIAGO BDST. n* 50 

UGARTE PLAZA NICASIO BDST. n* 12 22-9-1941 

UGARTE PLAZA NICASIO BDST. n* 12 26-3-1942 

URBISTONDO ALTUNA CELESTINO BDST. n* 12 

URBISTONDO ALTUNA CELESTINO BDST. n° 4 

URBISTONDO ALTUNA CELESTINO BDST. n° 13 

URRA ROA EUSTAQUIO BDST. n* 1 1-9-1940 1-10-1941 

URRA ROA EUSTAQUIO BDST. n* 2 1-10-1941 

URRA ROA EUSTAQUIO BDST. n* 35 1-12-1941 

URRA ROA EUSTAQUIO BDST. n* 1 1-12-1941 

URRA URTAZU EUSTAQUIO 1939 

VARGA VEGAS ANDRÉS SERAFÍN BDST. n* 12 17-9-1941 30-6-1942 
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1° APELLIDO 2° APELLIDO NOMBRE BATALLÓN DISCIPLINARIO DE FECHA DE INGRESO 
SOLDADOSTRABAJADORES 

VARGA VEGAS ANDRÉS SERAFÍN BDST. n° 13 30-6-1942 15-12-1942 

VARGAS VILLANUEVA GABRIEL Base Recuperación Automovilismo 

VEGA VEGA LUCIO 

VEGA VEGA PALMIRO BDST. n* 12 22-9-1941 

VELASCO DE ANTONIO JOSÉ BDST. n2 155 28-5-1940 

VELASCO DE ANTONIO JOSÉ BDST. n* 40 

VICENTE ACEDO PEDRO BDST. n* 21 26-12-1941 19-12-1942 

ZABALA ELORZA EMILIO 1939 

ZUNZUNEGUI BEGUIRISTAIN BERNABE BDST. n* 94 

ZURRO MAESTRO ÁNGEL 


Tabla 53: la relación de tolosarras ingresados en Batallones Disciplinarios de Soldados Trabajadores. 














1° APELLIDO 2 APELLIDO NOMBRE N° DEL BDSTP FECHA DE INGRESO FECHA DE SALIDA 
CENZANO OTEIZA CLEMENTE 

FERNÁNDEZ BERMEJO MANUEL 

JULIAN CENTELLES JOAQUÍN 

OYARBIDE BRIANZO HELIODORO BDSTP n* 93 25-9-1942 19-12-1942 


Tabla 54: la relación de tolosarras ingresados en Batallones Disciplinarios de Soldados Trabajadores Penados. 


5. LAS EMOCIONES Y LA VIOLENCIA SIMBÓLICA Y COTIDIANA 


Tal y como se ha mencionado anteriormente, el franquismo se 
valió de la violencia para perpetuar su sistema social, utilizando 
sobre todo la coerción legal, la represión y el control social. No obs- 
tante, hay que tener en cuenta que si bien la violencia se define como 
una agresión física hacia individuos o grupos, existen otros métodos 
de agresión no físicos (verbales, simbólicos, morales) que pueden 
resultar aún más dañinos. Según Ferrándiz y Feixá, la violencia no se 
limita al uso de la fuerza (2004: 150-151), ya que en este contexto 
sociopolítico en el que el miedo fue extendido con premeditación, 
los mandatarios franquistas utilizaron las emociones como mecanis- 
mo social con fines punitivos. 


La iniciativa de los nuevos mandatarios fue el establecimiento de un 
nuevo orden social, además de la construcción de la memoria de los 
vencedores y el olvido de los vencidos. Mediante la imposición de los 
valores de los vencedores, la represión, la coerción legal y el control 
social, se consiguió una casi completa parálisis social a través del 
miedo. Esos mecanismos sociales podían ser utilizados a diario y en 
cualquier lugar con el objetivo de asustar, retraer y doblegar a la pobla- 
ción. La violencia constante y las amenazas cumplían un doble objeti- 
vo: sembrar el miedo entre los rivales políticos y conseguir doblegarles. 


5.1. Emociones y violencia 


La obra de Rosaldo Konowledge and Passion: llongot Notion of 
Self (1980), pionera en la antropología emocional, puso de manifies- 
to la importancia de las emociones para completar las teorías sobre 


cultura y acción social. Asimismo, tuvo una gran repercusión el tra- 
bajo de Lutz y White The antropology of Emotions (1986), en el que 
las emociones se muestran estrechamente relacionadas con la impor- 
tancia que en la antropología se da a la subjetividad, remarcando la 
importancia de la persona, dando vía libre a la interpretación... 
Finalmente, cabe destacar la obra de Lutz y Abu-Lughod (1990), en 
la que se llevó a cabo una serie de cuatro acercamientos antropoló- 
gicos a las emociones: el esencialismo (relacionado con la psicología 
y la psiquiatría; tiene como bases la individualización de la expe- 
riencia y la introspección), la relativización, la historización y la con- 
textualización (los tres últimos dan más importancia a los elementos 
socio-culturales de las emociones que a la dimensión personal). 


En palabras de Mari Luz Esteban, la naturaleza de las emociones 
puede ser colectiva o individual, pero: “las emociones se personifican 
(se actúan, se interpretan, se encarnan) frente y en relación a otros en 
contextos específicos dentro de un sistema cultural, un entorno social 
concreto, con valores, relaciones sociales y condiciones económicas 
determinadas” (ESTEBAN et al., 2005 in ESTEBAN, 2007: 77). De este 
modo, las emociones son las construcciones socio-culturales que se 
construyen en relación con las estructuras sociales, las prácticas socia- 
les, y las relaciones con el poder (SCHEPER-HUGHES, 1997). 


La antropología social y cultural analiza, además de los estados 
bio-psicológicos, el lado cognitivo, moral e ideológico de las emo- 
ciones. De este modo, en lo concerniente a las emociones, aunque 
tengan un significado colectivo, se pueden personificar. Según 
Rosaldo, dichas emociones son pensamientos que adquieren forma 
física (1984: 143). De todos modos, Esteban es favorable a una defi- 
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nición que va más allá de las categorías dicotómicas (cuerpo/deseo; 
individuo/sociedad; razón/emoción) (2007: 77). Esta autora define las 
emociones como las prácticas, valores, e ideas sociales que se mate- 
rializan en el cuerpo y que definen la configuración individual. 


Las emociones son, por tanto, construcciones socio-culturales 
que mantienen una relación total con las diferentes formas de vio- 
lencia. Esta relación se hace especialmente patente en la violencia 
simbólica y cotidiana. En lo concerniente a la violencia, la simbólica 
se definiría como un tipo de violencia transversal y no física en la que 
los grupos dominantes intentarían imponer un punto de vista. Según 
Bourdieu (2000), dicha violencia se da mediante la conjunción del 
conocimiento y los sentimientos, y bajo la sumisión de los grupos 
sometidos. Las humillaciones, la legitimización de las diferencias 
sociales, y las jerarquías interiorizadas, al igual que el sexismo y el 
racismo, serían, según Bourgois (2005: 14), representaciones de la 
violencia simbólica. 


La violencia cotidiana es la que se repite regularmente entre los 
individuos, bien sea impersonal, domestica o de delincuencia. Según 
Scheper-Hughes (1997), los abusos sufridos por los individuos duran- 
te su experiencia vital o el miedo social se vuelven habituales, por lo 
que se crean el ethos o el germen de la violencia. La violencia coti- 
diana o normalizada tiene una relación total con los conceptos de la 
cultura del miedo (1987) y el sistema nervioso (1995), definidos por 
Taussig. Según este último, la proliferación de los abusos y la violen- 
cia crean un espacio denominado espacio de la muerte, en el que la 
muerte y la tortura se normalizan e imponen el silencio en la oposi- 
ción. Los conceptos de la violencia cotidiana guardan cierto parale- 
lismo con una definición utilizada por Walter Benjamin (1991). En 
palabras de este último, durante el ascenso de Adolf Hitler, la situa- 
ción de emergencia de las sociedades marginales fue continua. Al 
hilo de esto, Taussig menciona que reparando en la situación de los 
oprimidos, el estado de necesidad no es una excepción, sino una 
situación que perdura en el tiempo. Esta condición es una petición 
previa a la consecución de un orden autoritario, que promociona la 
violencia en nombre del orden. Taussig menciona que es el miedo lo 
que hace perdurar las posturas extremistas. Del mismo modo, es esta 
aposición la que hace perdurar el ritmo irregular generado por la 
indolencia y los conflictos que se normalizan al menos en aparien- 
cia, durante los periodos de necesidad (TAUSSIG, 1995: 28). Taussig 
también habla de un miedo real, perpetrado a través de las incauta- 
ciones y la desaparición de personas. Este miedo genera una situa- 
ción contradictoria en la sociedad, ya que si bien el individuo acep- 
ta esta situación para librarse del miedo, dicha aceptación genera en 
él un miedo aún mayor. El miedo es muy grande; no mencionable, 
invisible y habitual. En el caso de los desaparecidos se da un choque 
de dos fuerzas: la esperanza de que el desaparecido aparezca vivo y 


el dolor que provoca la falta de esa persona. El miedo político está 
basado en las dicotomías entre el bien y el mal, el orden y el caos, la 
valentía y la cobardía... 


5.2. La construcción social de las emociones en la época en que 
“hasta las paredes oían” 


La Guerra Civil fue una época muy dura para aquellos que la 
vivieron. Por ejemplo, Alfonso Moreno, relataba de la siguiente 
manera el odio, la miseria, y el miedo que se vivieron en Bizkaia a 
medida que los sublevados se apoderaban del territorio*?: 


“Hasta aquí llega la luctuosa tragedia de los frentes vascongados. 
Lucha de hermanos a muerte. Siempre a voleo de víctimas. Pobres 
aldeas blancas, como reliquias de nieve olvidadas por el invierno 
en monte de terciopelo verde. Están, ahora, cubiertas trágica- 
mente por esta pleamar de legionarios, italianos, moros, alema- 
nes, izquierdas republicanas y U.G.T. Temporal rugiente de avio- 
nes y ametralladoras, obuses estallantes, sangre, gritos de heridos 
agonizantes, lamentos pululantes de gentes en la miseria... Manos 
crispadas, ojos desorbitados. ¡Lucha!: palabra repugnante, odio- 
sa, estéril”. 


Si bien la guerra fue muy dura para los ciudadanos, la posguerra lo 
fue aún más, sobre todo para la población civil, tal y como recuerda 
Cristina Arruti: “gerra gogorra baño latzagoa ondorengua. Askozaz e 
kriminalagoa izan tzan ondorengua”. El franquismo utilizó la represión 
para hacer desaparecer a la disidencia política y lograr el escarmiento 
social. La construcción de las emociones fue una estrategia más a largo 
plazo, con la intención de perpetuar el orden social y propagar la sumi- 
sión, la pasividad y la autocensura de los ciudadanos. Esto es, para per- 
petuar el equilibrio y el régimen, éste se valió del estado del miedo y 
de un incesante sentimiento de control social. 


En este ambiente de miedo, los vencidos en la guerra y sus alle- 
gados fueron separados y marginados de la sociedad. Las huellas de 
los sentimientos y las vivencias se aprecian sobre todo en los testi- 
monios. Dichos relatos de víctimas de guerra se transmitieron sobre 
todo a sus allegados. Entre estos testimonios se repite incesantemen- 
te la frase “hasta las paredes oían”. Para Teresa del Valle, la Guerra 
Civil fue un hito en la que las vivencias de hombres y mujeres fueron 
diferentes. Los recuerdos de las mujeres se organizan en torno a la 
soledad, la muerte de familiares, o el exilio. Entre los hombres, en 
cambio, los recuerdos se remiten a las consecuencias de la guerra, la 
pobreza o la emigración. Las fracturas y las experiencias violentas son 
momentos que se rememoran más habitualmente entre mujeres que 
entre hombres. En relación a las vivencias que deberían ser exacta- 
mente iguales para los dos sexos estarían las de: ser víctimas del dolor 
generado por cualquier suceso relacionado con la guerra, de la vio- 


32 Alfonso Moreno dejó escritas estas palabras en sus memorias el 7 de abril de 1937. Dichas memorias no están publicadas. 
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lencia física y psicológica, de las injusticias, la impotencia, la margi- 
nación, el abandono o el miedo (DEL VALLE in JMENO ARANGU- 
REN, 1999: 24). Durante la primera época del franquismo, entre 
1936 y 1945, se repiten tres constantes: el hambre, el miedo y el odio. 
El hambre, siendo una necesidad física, se convirtió en estigma, 
inquietud, y malas perspectivas para el futuro. Por otro lado, los nue- 
vos mandatarios se esforzaron en extender el miedo, el odio y la des- 
confianza entre los vecinos para alcanzar el control social. 


El principal objetivo del nuevo régimen fue establecer un nuevo 
orden social, construir la memoria de los vencedores y dirigir hacia 
el olvido la de los vencidos. De este modo, se integraron lugares de 
memoria de los vencedores en el día a día de los ciudadanos (ver 
capítulo 6). A los ciudadanos se les impuso los valores de la victoria, 
obligando a cantar himnos patrióticos a los transeúntes, a gritar pro- 
clamas franquistas, a tomar parte en actos fascistas...Con la imposi- 
ción de los valores de los vencedores, la represión, la coerción legal 
y el control social, consiguieron una casi total parálisis social. Se valí- 
an de diversos mecanismos sociales para asustar, encoger y someter 
a la población a cualquier hora y en cualquier lugar. Con los conti- 
nuos abusos y amenazas, se intentó cumplir un doble objetivo: sem- 
brar el miedo entre la oposición política y someter a la sociedad. Por 
ejemplo, la señora NGG, relataba así el miedo, la tristeza y el silen- 
cio que arraigaron en su hogar tras el fusilamiento de su padre: 


“Los falangistas incautaron los libros del comercio y dieron un 
bando en el pueblo exigiendo a los deudores que fueran a pagar 
la deuda al cuartel de Falange. Nosotros no recibimos dinero algu- 
no. También se llevaron el coche, la radio y sé cuantas cosas más. 
Pero lo peor de todo es que se llevaron la vida de mi padre, que 
era lo que más valía. La casa quedó triste, oscura, silenciosa, con 
un silencio tan hiriente que llegaba al alma (NGG).” 


Los ciudadanos perdieron la confianza en sus vecinos y se impu- 
sieron el silencio y el miedo. Muchos tenían que dar una imagen dife- 
rente a su naturaleza, olvidar su pasado y borrar las huellas de su disi- 
dencia o libertad de expresión en un ejercicio de autoviolencia y 
autocensura. Los vencedores fueron agredidos, estigmatizados y 
sometidos al hambre. Los vencedores, por contra, fueron cegados por 
el odio y la venganza. Las consecuencias de la Guerra Civil marca- 
ron a toda la población, dadas las dificultades para sobrevivir entre 
tanta muerte, miseria y moral católica. La construcción sociocultural 
de las emociones, los procesos represivos, el control social y el veja- 
men legal afectó a todas las capas de la sociedad, en un intento de 
depurar la sociedad; ya que, de hecho, el régimen quería reeducar a 
la sociedad basándose en valores tradicionales. 


5.3. Violencia simbólica: “miedo hasta los huesos” 


La política social y la construcción del Nuevo Estado en las déca- 
das posteriores a la guerra, fueron totalmente monolíticas. El fran- 


quismo tuvo una actitud favorable a los vejámenes físicos y morales, 
y en ningún momento puso en marcha iniciativas conciliadoras con 
los vencidos. El nuevo régimen se impuso en la sociedad con el sis- 
tema ya mencionado y a través de una estrategia basada en el miedo, 
la violencia y la venganza que perduró hasta el día de la muerte de 
Franco (ARÓSTEGUI, 1994). Entre los diferentes sistemas utilizados 
por el régimen para propagar el miedo se pueden mencionar: los fusi- 
lamientos, los aislamientos en las cárceles, injerencias en la vida pri- 
vada, control moral e imposición de normas de conducta. 


En cuanto a la actitud del régimen hacia los ciudadanos, son 
remarcables los esfuerzos de los nuevos mandatarios por propagar a 
través de estrategias de dominación la ideología católica y nacional- 
sindicalista. Teniendo todo esto en cuenta, el número de enemigos 
del régimen aumentó, y del mismo modo, el número de víctimas 
potenciales de verse afectado por la violencia también. Además de 
las personas responsables de los acontecimientos ocurridos durante 
la Guerra Civil, el régimen señaló como enemigos a todas las perso- 
nas que pudieran promover ideas o acciones contrarias al poder 
impuesto (EIROA, 2006: 416). Hacia todos ellos se extendió el brazo 
de la violencia simbólica: miedo, continuas amenazas (que se daban 
en cualquier espacio de la vida diaria), el desprecio hacia los venci- 
dos y sus familias, los insultos... fueron los objetivos de esa violencia. 
Los hombres y mujeres afines a la República fueron incesantemente 
humillados, cortándoles el pelo a cero y obligándoles a pasear por el 
centro de los pueblos, forzándoles a beber aceite de ricino, obligán- 
doles a vocear públicamente proclamas franquistas, etc. Del mismo 
modo, tuvieron que soportar los insultos y desprecios de sus vecinos: 
rojo, separatista, judeo-masónico, familiar/esposa de fusilado, etc. La 
constante presencia de los integrantes del sistema de vigilancia les 
recordaba que podían ser castigados en cualquier momento, mate- 
rializándose en visitas habituales a los hogares con el objeto de con- 
trolar a los residentes. 


El régimen franquista creó una red de miedo y complicidad, que 
ayudó en gran medida a fortalecer y afianzar el Estado. Los republi- 
canos, nacionalistas y marxistas sufrieron la violencia física (fusila- 
mientos, encarcelamientos sin juicio previo, procesos jurídicos fal- 
sos, trabajos forzados...). Las familias de las víctimas fueron humilla- 
das y los aparatos de control del Estado (policía, ayuntamientos, la 
Iglesia, la Falange...) extendieron una vigilancia y un sistema de con- 
trol de la sociedad basado en el miedo*”. Hay múltiples testimonios 
que hablan de gente depositaria de memoria traumática que murió 
de pena, símbolo de lo que sería la muestra más cruel de la violencia 
simbólica. Como muestra se reproduce a continuación el testimonio 
de una mujer sobre su tía: 


“Era la hermana menor de mi padre, estaba soltera y tenía 53 
años. (...) Ella allí oraba. Todo su afán era ayudar a los demás, 
amar y repartir caricias y besos. Llegado el desgraciado año 1936, 
la tía M. fue arrojada de la iglesia y golpeada en la cabeza hasta 


32 Para analizar el estado de miedo de la posguerra ver: GONZÁLEZ DURÓ, E. (2003): El miedo en la posguerra. Franco y la España derrotada: la política de exterminio, Madrid, Oberón. 
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sangrar con la llave de la iglesia, por el sacristán M., con el bene- 
plácito del cura párroco Don A., que contemplaba la escena. (...) 
Al anochecer de cada día la tía M. tenía que refugiarse en las casas 
familiares. Cuando al día siguiente iba hacia su casa y se cruzaba 
con algún falangista la decía: “M., de buena te has librado, ano- 
che no estabas en casa, pero otra noche será”. (...) Un día fue 
detenida y llevada al cuartel de la guardia civil, ¡Que absurdo, ella 
que no se metía en nada! Cuando le estaban interrogando sonó 
el teléfono. El cabo la dijo: señora, ha tenido usted suerte, es el 
gobernador que ordena que se suspendan las detenciones, así 
que váyase a casa. (...) La tía M. sufrió mucho por la muerte de su 
hermano B., mi padre, y de ver cómo nuestra vida se derrumba- 
ba. Terminada la guerra en el año 1939, aquella horrible guerra 
que tanto dolor y muerte nos trajo, nosotros decidimos trasladar- 
nos aquí. Cuando fuimos a despedirnos de los tíos, recuerdo que 
la tía M. gritaba angustiosamente, ella no quería separarse de nos- 
otros, nos amaba en extremo. A los tres días de estar aquí recibi- 
mos la mala noticia que la tía M. había fallecido como en un ata- 
que de locura. Sí, no lo dudo, la suya fue una locura de amor, de 
aquel gran amor que irradiaba tu corazón”. 


5.3.1. “La construcción del miedo” 


Una de las fuentes de ese miedo fueron los abusos sufridos por los 
republicanos, anarquistas, comunistas y nacionalistas. Esta violencia 
se dio en la medida en que los sublevados iban ocupando el territo- 
rio. José Miguel Barandiaran, el 12 de agosto, día posterior a la caída 
de Tolosa, escribió lo siguiente en su diario: 


“Atzo Naparrak Tolosa artu zutenen, izututa dagoz inguruetako 
erriak eta utsik geatu emen dira: lagun guztiak alde egin emen 
dute beste errietara. Gobierno'ren aldekoak ez daukatela eraan 
onik, ezta izkilu egokirik ere, eta orregatik galdu ditela Tolosa esa- 
ten digute. Agintari batzuek berriz beste aldera aldatu dirala. Era 
guzietako iritziak entzuten dira” (BARANDIARAN: 2006, 470). 


Este sistema de miedo estaba planificado con antelación, ya que 
tal y como se menciona en el capítulo anterior, en marzo de 1936, 
durante los preparativos de la sublevación, el general Mola redactó 
que las acciones serían extremadamente violentas dada la organiza- 
ción y fuerza del enemigo. Los objetivos principales también estaban 
muy detallados: castigar duramente a las direcciones de las fuerzas 
políticas, sindicatos y asociaciones contrarias al régimen, con el obje- 
tivo de evitar movimientos sociales o huelgas. Era prioritario reflejar 
una imagen de superioridad, eliminando sin dudar y sin escrúpulos 
todo lo que fuera contrario a ellos. 


En Tolosa fueron muy pocas las familias del bando perdedor que 
no sufrieron violencia directa. En aquel momento Tolosa contaba con 
12.130 habitantes, entre los que fueron fusilados 135 republicanos y 
nacionalistas, mientras que 738 hombres y mujeres fueron encarce- 
lados. Otros 420 fueron privados de su libertad siendo enviados a 


campos de concentración, o condenados a trabajos forzados en los 
Batallones de Trabajadores y los Batallones Disciplinarios de 
Soldados Trabajadores. La violencia directa fue la que tuvo una mayor 
influencia en lo que se ha denominado construcción del miedo. La 
expresión más dura de esta violencia se personificó en los fusila- 
mientos. A medida que los sublevados ocupaban las poblaciones, las 
cuadrillas de fusilamiento extendían el miedo: “esas partidas, iban 
sembrando por todas partes la desolación y el pánico” (MOCOROA 
in BARANDIARAN et al., 2005: 107). Muchos de estos asesinatos 
ocurrían de noche y en lugares aislados, pero aún así se hicieron céle- 
bres entre la población que se preguntaba si ellos mismos o sus fami- 
liares sufrirían este destino. El objetivo de estos pelotones de fusila- 
miento era extender esas dudas. 


Tras la guerra, los presos y prisioneros que volvieron a sus casas y 
todo el que no comulgara con el nuevo orden social, tuvieron que 
soportar el peso del silencio y la estigmatización. Con la “siembra del 
miedo” ordenada por el general Emilio Mola, las familias de los que 
sufrieron violencia física también estaban en el punto de mira. El 
sufrimiento de estos familiares estaba basado en dos puntos: por un 
lado, alguien cercano a ellos desaparecía, era torturado o privado de 
su libertad, y por otro, quedaba en evidencia su relación con los 
represaliados. El escolapio Justo Mocoroa redactó este sufrimiento 
por partida doble de las familias de las víctimas del franquismo: 


“Si es triste todo esto, hay que tener en cuenta que no está dicho 
ni insinuado todo. Sobre la memoria de los muertos, que casi 
siempre dejan a la familia sumida en la miseria, se concita la male- 
dicencia pública, haciendo correr calumniosamente la voz de 
que “se les había encontrado listas negras, planos y documentos 
subversivos, cartas de Rusia, facturas de armas, ampolletas inyec- 
ciones de rabia etc. etc.” Todo ello para disculpar el crimen y des- 
honrar a la víctima y a sus familiares. Por otra parte estas sancio- 
nes supremas e irreparables no sólo alcanzan a los directamente 
“encartados” sino también a los amparadores y a sus parientes 
más o menos próximos” (MOCOROA in BARANDIARAN, et al., 
2006: 110-111). 


Si en alguna ocasión los sublevados iban a buscar a algún repu- 
blicano o nacionalista que aparecía en sus listas negras y no lo encon- 
traban, en su lugar represaliaban a alguien de su familia. Tal era la sed 
de venganza. 


“B. y su marido F. eran un matrimonio sin hijos, muy felices. F. era 
un trabajador del campo que en los días de fiesta tocaba el tam- 
boril en la procesión de la Virgen. B. era una mujer sencilla y cari- 
ñosa que vendía cacharros de barro vidriado: pucheros, cazuelas, 
botijas, etc., que portaba un paciente burro en las aguaderas por 
las calles del pueblo. Cuando me encontraba con B. y su burro 
por la calle, siempre me decía: “G., que guapa estas”, yo tendría 
unos diez-once años. B. y su marido vivían en la casa de don L. 
como cuidadores de la casa y de este señor, que era muy buena 
persona. Era padre de dos hijos sacerdotes en el vecino pueblo. 
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Digo que cuando me encontraba con B. en la calle, me llamaba 
la atención su porte distinguido: era alta, esbelta, siempre vestida 
de negro. Tenía unos hermosos ojos verdes y hablaba pausada- 
mente. Era una mujer que sin ella proponérselo causaba admira- 
ción y respeto; algo así como una heroína de la mitología griega, 
y este aspecto suyo fue confirmado por su muerte trágica. En el 
desgraciado año 1936, fue asesinada junto a su marido y otros 
mártires por los falangistas franquistas. Una noche paró a su puer- 
ta aquel fatídico camión de la muerte. Iban a por su marido. B. 
salió y dijo que a donde fuera su marido también iba ella. Y allá se 
fue B. subiendo al camión con su marido en un alarde de amor y 
valentía. Algunas veces Don L. iba por nuestra casa y tristemente 
llorando decía: “me han matado a ese matrimonio que eran tan 
buenos y me cuidaba y yo los quería mucho” (NGC). 


En el siguiente testimonio la señora NGG relata el caso de una 
mujer que salió a defender a su marido y fue fusilada junto a él: 


“Llegada la rebelión franquista, los falangistas de Z. fueron a dete- 
ner a S. pero no estaba en casa. Detuvieron a su esposa y fue lle- 
vada al cuartel de falange de Z. Allí la exigían que dijera dónde 
estaba su marido. Ella nunca lo dijo y se dieron tales palizas que 
murió. Hacía solamente quince días que había dado a luz a una 
criatura. C. nos contaba que cuando fueron al cuartel de falange 
de Z. a recoger el cadáver dice que estaba irreconocible, que era 
espantoso, dantesco. Esta mujer joven, esta maestra de niños que 
hacía quince días que había traído al mundo a su hijo, estaría hen- 
chida de amor y de felicidad sin sospechar que la barbarie fran- 
quista le había condenado a ser bárbaramente, brutalmente apa- 
leada hasta morir” (NGG). 


5.3.2. El control social 


El control social, que tuvo una relación muy estrecha con la vio- 
lencia política directa, fue un elemento muy importante para lograr la 
paralización de la sociedad a través del miedo. Mediante dicho con- 
trol social los sublevados intentaron aterrorizar, retraer y dominar a la 
población. Ese control podía materializarse en cualquier momento o 
lugar, por lo que los informes respecto a las tendencias sociales o polí- 
ticas de los individuos resultaron fundamentales para las labores de 
represión. El permiso de los nuevos mandatarios se hizo imprescindi- 
ble para el trámite de cualquier gestión administrativa. El Estado con- 
trolaba en todo momento a la población. La gente debía identificarse 
en todo momento mostrando sus documentos o cartillas: cartilla de 
fumador, la cartilla profesional, el permiso del transeúnte, los contro- 
les de carretera. Los militantes de la Falange pusieron en marcha en 


sus barrios sus propios sistemas de vigilancia, los curas controlaban la 
asistencia a las misas... Del mismo modo, era necesario el permiso y 
el beneplácito de las autoridades para poder opositar como profesor, 
policía, guardia civil, funcionario. Además de eso, era necesario para 
poder superar los expedientes de limpieza o de responsabilidad polí- 
tica y lograr la libertad condicional. Dichos informes eran realizados 
por las nuevas autoridades: los gobernadores civiles, alcaldes, coman- 
dantes de la Guardia Civil, cabecillas de la Falange y los curas. Del 
mismo modo, los vencidos en la guerra sufrían la amenaza de posi- 
bles multas, eran discriminados a la hora de tramitar documentos o 
recibir ayudas. De hecho, tenían muchas dificultades a la hora de reci- 
bir ayudas económicas o materiales, e incluso se les amenazaba con 
retirarles el racionamiento. Del mismo modo, eran obligados a parti- 
cipar económicamente en las colectas a favor de los nacionales. Todas 
estas medidas fueron puestas en marcha por el régimen en la década 
de los 40 como herramientas de control social", 


Además de dichas medidas, el régimen puso en marcha un siste- 
ma de vigilancia y control. Dicho sistema estaba supervisado por las 
fuerzas de seguridad del Estado y Falange. Según Mir: “Sólo desde el 
insufrible miedo que fue capaz de generar el franquismo se puede tra- 
tar de comprender el importante número de personas voluntaria- 
mente implicadas en las justicias” (2002b: 174-175). El sistema de 
vigilancia estaba compuesto por diferentes elementos: por un lado se 
encontraba la Policía armada, de naturaleza y organización militar, 
que participaba en las capitales; por otro lado el Cuerpo General de 
Policía, también adaptado al medio urbano, se dividía en las ramas 
criminal e informativa (las dos dirigidas a la represión política); del 
medio rural, en cambio, se encargaba la Guardia Civil, de naturale- 
za militar y dependiente del ministerio de Gobernación y del Ejército; 
las FET y JONS se crearon como una red de información local que se 
encargaban de investigaciones sobre los ciudadanos. En lo concer- 
niente a estas últimas, al día siguiente de la entrada en Tolosa de los 
sublevados, esto es, cuando el día 12 de agosto a las 18:00 se formó 
la Junta Gestora Municipal de Tolosa, uno de los tres comités organi- 
zados correspondía a la junta de la Policía e investigación*”. Este 
comité fue el que se encargó de dirigir el trabajo de los inspectores 
locales y de recopilar y enviar la información solicitada por el régi- 
men franquista sobre ciudadanos. 


Un ejemplo del control continuo por parte de los mandatarios 
locales, se da en el bando publicado por el alcalde de Tolosa en febre- 
ro de 1939. Dado que la guerra estaba a punto de terminar, se espe- 
raba una llegada masiva de gente contraria al régimen, por lo que el 
comité de administración local decidió publicar dicho bando en el 


que se decía”: “Jos propietarios de viviendas deben dar cuenta al 


324E] día a día de aquellas sociedad totalmente controlada se describe, entre otros textos, en el siguiente libro: ABELLA, R. (1996): La vida cotidiana bajo el Régimen de Franco, Madrid, Temas de 
Hoy, 1996 eta BAHAMONDE MAGRO, A. (2000): “Vivir y sobrevivir en la posguerra: La España rural de los años cuarenta”, in MENÉNRCSS PIDAL, R., Historia de España, Madrid, El Siglo XX. 


323AMT, A-1-233, pág. 2, 12/08/1936 l.a.g.m. y EZQUIAGA et al., (1939: 15-18). 
326AMT, A-1-234, fols. 93vto.-98, 03/02/1939 l.a.g.m. 
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ayuntamiento si les llegan personas provenientes de la zona roja y en 
ningún caso darles alojamiento sin autorización previa”. Del mismo 
modo se decidió que el control de toda esta gente fuera encargado a 
la policía, al comité de vigilancia y al concejal carlista Raguán. 


Se consiguió que la gente desconfiara de sus vecinos y que el 
miedo y el silencio se impusieran. Tras la guerra los medios de comu- 
nicación tuvieron una gran importancia en la difusión del miedo. La 
prensa escrita y radiofónica fueron ejemplos de la incomunicación y 
la falta de información. La dictadura utilizó la incomunicación de los 
grupos bajo su poder para segregarlos de la sociedad, y así imponer- 
se y establecer su sistema represivo de una manera más sencilla. 


La religión fue un factor importante de control social, ya que la 
Iglesia Católica fue la institución más importante en cuanto a la socia- 
lización del régimen franquista. La religión católica se convirtió en 
oficial y los que no asistían a los oficios tenían que participar en mani- 
festaciones públicas donde daban fe de su devoción para que no se 
pusiera en duda su lealtad al régimen. 


5.3.3. Humillaciones públicas 


La violencia simbólica estaba basada en el terror, las amenazas 
constantes, y otras acciones que se daban en cualquier momento y en 
cualquier lugar. Los vencidos y sus familias eran los objetivos de esta 
violencia. Los abusos y amenazas eran constantes y albergaban un 
doble objetivo: atemorizar y doblegar a los enemigos políticos. En casi 
todos los pueblos se convirtió en habitual hacer desfilar por las calles, 
en ropa interior y con el pelo rapado a las esposas de nacionalistas y 
rojos. Asimismo, eran obligadas a beber aceite de ricino y a cantar 
himnos nacionales como Cara al sol y proclamas como Viva España, 
Viva Franco, Una Grande y Libre. Los ciudadanos estaban obligados a 
participar en los desfiles, en las actividades públicas fascistas, en las 
religiosas y en las cívico-militares. Además, tenían que colgar la ban- 
dera nacional en sus ventanas. También se les prohibió la utilización 
de faroles de papel con los colores de la bandera republicana o la iku- 
rriña. De todos modos, en muchas ocasiones no eran ni los militares 
ni los requetés los que hacían uso de la violencia simbólica, sino los 
propios vecinos: “En la fábrica La Guipuzcoana han admitido a muje- 
res carlistas, hacen la vida imposible a las nacionalistas, llenándolas de 
insultos” (MARQUET in BARANDIARAN et al., 2005: 337). 


De la misma forma, la presencia de las fuerzas armadas recorda- 
ba a los ciudadanos que podían ser castigados en cualquier momen- 
to. Los requetés, falangistas y otras fuerzas de seguridad visitaron 
regularmente las casas para controlar a los que allí vivían e informar 
de posibles sucesos. De este modo, durante el primer franquismo las 
instituciones del régimen establecieron un modelo social autoritario 
basado en el miedo, tal y como recuerda Tomás Alonso: 


“Orain nahi dunak nahiduna esateu ta ordun berdez jantzitako 
bat ikusten zenun ta ixil-ixilik geatze zinan. Ta nik ikusiet Hernanin 
gainea, gizon bat goizeko 6tan lanea ta guardia zibil sargentua 


taka taka behera ta bestia aldamenian pasa ta ezta kasoik de. 
Buelta eman ta atzetik “No sabe usted quién soy?”, “Sí, el sar- 
gento de la guardia civil” “Y porque no me ha saludado?, porque 
tiene usted obligación de saludarme”. Ta zerbaite esaten baze- 
nun, lehendabizi inspekzioa, geo Tolosako kartzela ta geo 
Ondarretan bukatze zenun”. 


Si bien las rapadas fueron mayoritariamente mujeres (ver el apar- 
tado sobre la violencia de género en el capítulo 6), los hombres tam- 
bién sufrieron humillaciones públicas. 


“Aún sin llegar al fusilamiento, se han impuesto castigos feroces 
de toda clase de personas. Al poco tiempo de la sublevación, 
empezaron a cortar el pelo a las muchachas y aún a mujeres adul- 
tas de edad. Bastaba ser de filiación marxista, republicana o 
nacionalista para correr ese riesgo, o simplemente haber comen- 
tado desfavorablemente los sucesos de la guerra, los abusos, las 
injusticias, las sanciones. Una vendedora ambulante al ver pasar 
un regimiento de soldados por la calle, se dejó decir: “¡pobres 
muchachos! ¡Cómo los llevan contra su voluntad!”. Al poco rato 
le cortaban el pelo al cero en el cuartel de Requetés. En Gipuzkoa 
han debido de quedar de ese modo finadas a sus casas infinidad 
de muchachas nacionalistas: yo mismo tengo dos hermanas en 
esa situación desde principios de septiembre. 


También sé de hombres a quienes se les ha afeitado la cabeza: en 
Tolosa, después de la rendición, había quedado un socialista que 
se distinguió por su celo en contener a los suyos y a los comunis- 
tas y anarquistas; él había impedido, pistola en mano, el que se 
destruyera una central eléctrica. A este socialista le afeitaron el 
pelo, dejándole un mechón ridículo en la coronilla; le envolvieron 
en una especie de dalmástica de papel con inscripciones burles- 
cas y le llevaron por las calles haciéndole gritar de cuando en 
cuando ¡Viva Cristo Rey!. También en Tolosa le afeitaron su barba 
y su bigote a un señor muy conocido por su religiosidad, nada 
más que porque simpatizaba con los nacionalistas. Este señor se 
llama Felipe Pérez y es padre de varios escolapios”. (MOCOROA 
in BARANDIARAN et al., 2005: 111). 


5.3.4. Miedo al descontrol 


Entre los ciudadanos se extendió la sensación de que los milita- 
res no tenían la situación bajo control, o de que ellos mismos contri- 
buían a dicho descontrol: “Bajo este régimen de opresión y de terror, 
no hay nadie que viva seguro. Desbordados completamente los jefes 
por los subalternos y por la gentuza armada (esto me lo ha dicho un 
religioso fervorosamente adicto a la causa de los insurrectos, por 
habérselo oído entre otros, a un teniente de Requetés) nada valen las 
recomendaciones, ni las promesas, ni siquiera los salvoconductos ofi- 
ciales” (MOCOROA in BARANDIARAN et al., 2005: 112). Dicha 
situación descontrolada generó una sensación de inquietud y un 
incremento del miedo en la sociedad, con una visión condicionada 
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del futuro, que generó una atmósfera irrespirable: “en suma, que la 
atmósfera espiritual de Navarra, a consecuencia de todo este estado 
de cosas, de este proceder tan infame de los que se dicen la Religión, 
la Patria, el Orden, es hoy sencillamente irrespirable” (MOCOROA in 
BARANDIARAN, etal., 2006: 114). Alfonso Moreno describe en sus 
memorias el día 6 de abril de 1937 de manera inmejorable la sensa- 
ción de abatimiento extendida por dicha situación de descontrol: 


“Me acuesto bajo la agobiante impresión de angustia que me deja 
en el pecho esta violenta lucha que se desarrolla a nuestros ojos. 
Tormenta espiritual de odios, de pareceres, de criterios incansa- 
bles, de afirmaciones opuestas, entre gentes que predican el tener 
el común denominador de católicos. Yo empiezo a suponer que 
nadie tiene razón, que nadie sabe adónde vamos; y me temo por 
nuestra futura suerte. Entre tanto, toda la tarde se ha oído por las 
alturas el zumbido trágico de los pesados trimotores con las entra- 
ñas ahítas de metralla: negros y odiosos como vampiros siniestros. 
Y una ráfaga de aire me ha traído en sus alas el fuerte estallido de 
granadas en la lejanía. ¡La guerra! y ¡qué guerra! Ruge la ola de 
carne y hierro extranjero que ha sido lanzada contra Bilbao. Ha 
barrido ya varios pueblos. Incendios, saqueos, heridos, lágrimas, 
sangre, desesperación, huérfanos y viudas que se afligen en su 
abandono... Para siempre. ¿Cuál será el fin?”. 


En este ambiente descontrolado de la guerra y la posguerra, en 
sociedades conservadoras y tradicionales como la de Tolosa, se 
reprodujeron actitudes en contra de los valores sociales y morales de 
la época. Mientras las tropas franquistas, requetés y falangistas per- 
manecieron en Tolosa, las violaciones y orgías se multiplicaron. Al 
hilo de esto, jóvenes nacionalistas que por conciencia no bailaban 
agarrado, fueron obligados a esto por los requetés navarros. Hubo 
diversos casos de este tipo, en palabras de Mocoroa: “violaciones, 
orgías y desórdenes morales”. En opinión de muchos ciudadanos, los 
responsables de esos abusos eran las fuerzas armadas: “la moralidad 
deja mucho que desear: el libertinaje es más general que antes. La 
blasfemia ha sido una de las plagas que han traído los ejércitos rebel- 
des”. (MARQUET in BARANDIARAN, et al. 2005: 337). El siguiente 
escrito de Federico Zabala Allende da a entender el miedo que había 
entre los ciudadanos mientras se intentaba transmitir una sensación 
de normalidad (ZABALA ALLENDE in AIZPURU et al., 2007: 86): 


“Un verdadero cúmulo de crímenes, de expoliaciones y de arbi- 
trariedades, cuya consideración anonada y conturba el ánimo 
más templado, ha venido a crear en nuestro país una situación 
inconcebible que no puede menos que preocupar con obsesio- 
nante insistencia a todo espíritu recto amante de su pueblo” y “la 
terrible situación tiene, sin embargo, exteriormente un aspecto de 
normalidad, que se cultiva con cuidado, mientras se ahogan vio- 
lentamente las manifestaciones de la verdadera situación de con- 
goja, de dolor, de muerte, tratando de ocultárselas desaprensiva- 
mente hasta con el sagrado manto de la religiosidad”. 


5.4. La violencia cotidiana: “lautatik hiru inbidia ta bestia puestua 
kentzia” 


La época que se vivió durante el primer franquismo fue la de los 
odios personales, la envidia, las denuncias y el silencio. Tal y como 
se menciona anteriormente: “hasta las paredes oían”. El miedo a ser 
denunciado acabó con la amistad y la cooperación social. Las 
denuncias entre vecinos y el apoyo en los procesos sumariales pues- 
tos en marcha por los vencedores se convirtieron en habituales; fue- 
ron un escaparate de la violencia cotidiana, de la violencia interper- 
sonal entre ciudadanos. El Nuevo Estado fomentaba la participación 
activa y castigaba la pasividad. Denunciar posibles delitos y señalar 
a los malhechores eran acciones de buenos compatriotas de los que 
estaban construyendo la Nueva España. De este modo, las denuncias 
falsas por interés y la violencia interpersonal entre ciudadanos se con- 
virtieron en un importante mecanismo de construcción y afianza- 
miento del nuevo orden social basado en el odio, el recelo y la vio- 
lencia emocional: 


“Nos estamos acostumbrando a masticar noticias trágicas, tre- 
mendas, como viciosos que necesitan estar continuamente tritu- 
rando entre dientes tabaco o hierbas ácidas. La vida de hoy la 
tenemos que tragar empapada en una salsa repugnante de rece- 
los, odios, emociones violentas...” (Alfonso María Moreno, 
03/06/1937). 


5.4.1. Denuncias entre ciudadanos 


561 tolosarras, el 4,6% de la población, sufrieron consejos de 
guerra o juicios militares. 38 de ellos fueron condenados a muerte, 
93 a cadena perpetua, 19 a 20 años de cárcel, etc. Con todo esto se 
buscaba castigar a los que no se mostraban afines al régimen. Para lle- 
var a Cabo dichos procesos militares, se contaba con los informes rea- 
lizados por los inspectores locales, la Falange, requetés locales o la 
Iglesia. El miedo a ser denunciado generaba una gran participación 
de la sociedad, informadores, denunciantes... Los vencedores de la 
guerra aprovecharon para deshacerse de esos paganos rojos, anima- 
les y alborotadores: 


“En semejantes manos anduvo la justicia. ¿Qué de extraño tendrá 
si afirmo que la venganza personal estuvo a la orden del día? Sería 
interminable y habría de parecer inverosímil la serie de relatos, posi- 
tivamente veraces, que yo pudiera aducir sobre este punto (...) Y 
presentarse en el pueblo, con ocasión de la guerra, la cuadrilla de 
los “encargados de la limpieza”, encontró la oportunidad de saciar 
su venganza denunciándolo como nacionalista. El desgraciado 
joven murió a manos de aquéllos, con asombro y consternación del 
pueblo, donde tenía fama de hombre honrado, tranquilo y digno.” 
(MOCOROA in BARANDIARAN et al., 2005: 108). 


Eran denuncias llenas de odio. Por ejemplo, Carmen Baroja, her- 
mana de Pío Baroja, describía del siguiente modo el ambiente que se 
extendió en Bera: “Cuando ya quedó el pueblo más tranquilo, empe- 
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zaron las denuncias. El indecente periódico de Pamplona [Diario de 
Navarra] las consideraba como actos beneméritos. Las familias de 
derechas más destacadas del pueblo empezaron a sacar de su imagi- 
nación llena de rencores los odios más abyectos (...) Los cuentos que 
corrían por el pueblo eran de lo más estúpido, pero todos ellos reve- 
laban mala intención. Había una misteriosa lista negra, no se sabe 
dónde, hecha por los rojos, en donde figuraban los nombres de los 
derechistas. La cuestión era figurar en esa lista fantasma” (BAROJA y 
NESSI, 1998: 170). Las acciones judiciales salpicadas por el odio y 
basadas en dichas denuncias fueron descritas por Federico Zabala del 
siguiente modo: 


“Creen que todos los crímenes que se han cometido en nuestro 
país y que se trata de juzgar y sancionar por esta justicia inicial han 
sido debidos exclusivamente a la pasión política, y esto no es cier- 
to, la mayoría de ellos han sido hijos de impulsos bastardos, de envi- 
dias y venganzas personales, de malquerencias anteriores y casi 
todos han sido inspirados por un bajo espíritu de odio, de represa- 
lia” (AIZPURU, 2007: 73). 


Pero el objetivo de esa minoría también era el preferido de más 
gente que creía necesario políticamente denunciar a sus vecinos, y 
así castigar las ideas que aquellos no defendían. Del mismo modo, se 
utilizaron las denuncias como una oportunidad de conseguir un 
mejor estatus social o un mejor puesto de trabajo. Los que eran con- 
trarios al régimen, en cambio, eran instados a poner en conocimien- 
to de las autoridades a toda la gente susceptible de ser denunciada ya 
que en caso contrario serían acusados de protegerlos. 


“Mientras se han ido consumando todos estos atropellos e iniqui- 
dades, no ha sonado una voz compasiva en nombre de la caridad 
cristiana. Por todas partes se percibían, en cambio incitaciones a la 
venganza y al exterminio: la prensa ha clamado un día y otro con- 
tra nacionalistas, marxistas, o simplemente republicanos, excitando 
los odios y las bajas pasiones por todos los medios: la calumnia, la 
insidia, la delación. Expresiones como éstas “no hay que tener cari- 
dad”, “hay que acabar con todos”, “hay que extirpar hasta su 
recuerdo”, se oyen y se leen a cada paso; y constituye un peligro 
serio el mostrar disconformidad a estas doctrinas en ciertos 
medios” (MOCOROA in BARANDIARAN et al., 2005: 114). 


Tal y como se ha citado anteriormente, muchas denuncias eran 
inventadas, en otras ocasiones el denunciado era confundido con 
otro familiar o ciudadano, y en la mayoría de los casos no había argu- 
mentos o pruebas que refutaran dichas denuncias. En muy pocas oca- 
siones se admitió en la sentencia de los consejos de guerra que las 
acusaciones fueran infundadas (ver apartado sobre consejos de gue- 
rra de este capítulo). Al hilo de esto, fueron tantas las acusaciones 
infundadas, que el comandante de la plaza militar de Tolosa, Ricardo 
González Sierra, dio a conocer el 20 de septiembre de 1937 median- 
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te un bando, la orden del gobernador militar Alfonso Velarde, en la 
que se mencionaba lo siguiente?”: 


“Con motivo de la llegada a esta Provincia de evacuados rojos, se 
han recrudecido temores e indignaciones al saberse que entre 
ellos han regresado algunos que tuvieron (sic) destacada actua- 
ción. Esto se traduce en críticas y nerviosismos que es preciso no 
existan. Se han cumplido las órdenes del CAUDILLO de recibir a 
los que ordena regresen, pero también ha dispuesto sean castiga- 
dos aquellos que tengan sobre sí acusaciones de sangre ó contra 
la propiedad. Si los que se indignan por estar aquí acusados de 
estos delitos no cumplen con su deber cívico denunciándolos a 
las Autoridades, con denuncias concretas y firmadas, carecen de 
razón para perturbar con sus cotilleos y chismorreos, por lo que 
merecen sanción al no ayudar a la autoridad, aportándole datos 
que sirvan para limpieza necesaria de estos malos elementos. Al 
cumplir todos con su deber de ciudadanía, justa y valiente, dejan- 
do de lado murmuraciones nacidas en su falta de obediencia a las 
órdenes del GENERALISIMO”. 


Por otro lado, se realizaron purgas en los puestos de trabajo de la 
administración y en diversos puestos de trabajo privados, en los que 
eran apartados aquellos que no demostraran su adhesión al 
Movimiento Nacional. Los odios, envidias y miedos intensificaron el 
deseo de hacerse con los puestos en las instituciones que quedaron 
libres tras la desaparición de los represaliados. Detrás de todo ese 
proceso de limpieza se escondió un doble objetivo: privar a los con- 
trarios del régimen de trabajo y recursos condenándolos a la margi- 
nación, y segundo, asegurar un puesto de trabajo a los que sirvieron 
a los nacionales durante la Guerra Civil y se mostraban fieles al régi- 
men. De este modo se estableció una sólida base para la dictadura 
franquista. Además del miedo a ser denunciado se estableció un 
clima de desconfianza. Por poner un ejemplo, la señora NGG recuer- 
da un suceso recogido en su pueblo: 


“Yo solo conocía sus nombres y nunca supe cómo eran sus ape- 
llidos. Lo que sí sabía es que eran dos hombres inolvidables por 
su simpatía y por su generosidad y un tanto también por su aspec- 
to físico. Don J. era de estatura media, ojos azules en un rostro 
sonrosado y amable. Don E. era alto, moreno con ojos negros, 
muy expresivos que invitaban a relacionarse, a hablar con él. Los 
dos eran casados y vivían con sus respectivas esposas e hijos. En 
los años 1932-34 en el pueblo se construyeron dos hermosos edi- 
ficios destinados para escuelas nacionales. Un edificio se dedicó 
para colegio de niñas con cuatro maestras y el otro edificio para 
colegio de niños con cuatro maestros. De entre los ocho maes- 
tros, todos magníficos, enseguida se distinguieron Don J. y Don E. 
porque además de enseñar a leer y a escribir a los niños, también 
enseñaban a los trabajadores que eran analfabetos. Llegada la bar- 
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barie franquista, Don J. y Don E. fueron detenidos por los falan- 
gistas y desaparecieron para siempre. Se dijo, y esto era cierto, 
que a Don J., llevados por sus instintos salvajes y criminales, los 
falangistas, le cortaron la lengua para que no pudiera hablar. De 
todos era sabido que Don J. tenía un don especial por el cual con 
sus palabras plena de bondad y de humanidad, podía llegar al 
corazón y a los sentimientos de las personas. Esto, sus asesinos, 
no lo pudieron soportar” (NGC). 


Para terminar, uno de los ejemplos más duros de la violencia inter- 
personal entre ciudadanos podría ser el siguiente: según un testigo 
anónimo que contaba 14 años en aquel momento, vio como detení- 
an a una persona que trabajaba en la oficina de la fábrica de papel de 
Txarama. Fue denunciado por una familia de requetés de Tolosa, por 
ser nacionalista, con la intención de apropiarse de su puesto de tra- 
bajo. El detenido fue llevado a Berastegi para ser fusilado. 


5.4.2. Robos y rapiñas 


Al comienzo de la guerra, cuando Tolosa cayó en manos de los 
sublevados, los ciudadanos afines al régimen comenzaron a saquear 
las casas de los que partieron al exilio. “Ez hoi bakarrik e, gerra 
garaian ikeragarrizko errepresioa izantzan, tolosako jende askok alde 
inzun. Tolosan ikeragarrizko sakeoak intzian e! Nik gehio esangoizut 
gure etxian bizi gea 3.en pisun ta gure parean eskubin bizi zian kar- 
lista batzuk ta nik uste alde in zuela zeatik lotsa emate zioten balkoi- 
tan zintzilik gauzak hoztutzen jartzia ta gero jun in zian hortik beste 
leku batea bizitzea, baino ikeragarriyak e! Etxe osoak ustuk izan zian” 
(Xabier Garikano). Los robos se volvieron tan habituales que la gente 
comenzó a tender sábanas para señalar que dichas casas estaban 
habitadas y no fueran saqueadas. Los saqueos comenzaron en las 
casa de los nacionalistas; hay que tener en cuenta que en general los 


nacionalistas disponían de mayores recursos, para después extender- 
se por las casas de los republicanos y los socialistas. Según los testi- 
monios, comenzaron por sustraer los objetos de mayor valor hasta 
terminar con objetos cotidianos imprescindibles para el día a día: 


“Dena, dena, dena lapurtze zuen, al tzana. Etxe guztiya, mueble- 
ak, erropa... etxian lau paretak bakarrik uzte zituen. Txolinen 
anaia ta koinata San Franciscon bere umia ta ordun ta kotxiakin 
baijoala atzerritik etorritako ume batek “Señora coja usted la cria- 
tura que me llevo el coche”. Haurra kenduazi ziyen ta kotxia 
kendu” (Tomas Alonso). 


Los primeros robos fueron perpetrados en un principio por los 
integrantes del Círculo Carlista. Todo lo que era sustraído en las 
viviendas se trasladaba a un almacén anexo a la plaza de toros. Más 
tarde, se habilitó otro almacén situado en lo que fue la escuela de 
Artes y Oficios. En dichos almacenes los objetos robados eran orga- 
nizados en tres categorías: primero los objetos de valor (joyas, mue- 
bles de lujo...), segundo las radios, maquinas de coser, cajas, obras de 
arte..., y finalmente en una tercera categoría sillas, mesas de cocina... 
El transportista Garcés se acercaba varias veces al día a los almace- 
nes a vaciar su carro. Posteriormente fueron los ciudadanos de a pie 
los que entraron en las viviendas a confiscar todo lo que pudieron. 
Parece ser que muchos de los objetos robados se vendían en 
Nafarroa. 


Cuando las familias que se vieron obligadas a exiliarse retorna- 
ron, se encontraban su casa completamente vacía. Dichas familias 
tuvieron que comenzar de cero. Algunas solicitaron que les fueran 
devueltos los bienes sustraídos, pero fueron muy pocos los que recu- 
peraron algunas posesiones. Para los que sufrieron los robos fue total- 
mente humillante observar cómo sus vecinos eran los nuevos posee- 
dores de aquellos bienes. 
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1. LA ESTRUCTURA SOCIAL DEL PRIMER FRANQUISMO 


“Cirujía de urgencia [para] 
desarraigar los errores [y] 

dejar limpio el solar 

para construir un nuevo edificio”. 


Francisco Franco, 19423 


Con el término primer franquismo se expresa no sólo ni princi- 
palmente una época, la comprendida entre 1936 y 1959, sino la tra- 
yectoria histórica de la formación social, los elementos que la confi- 
guraron, los factores por cuya intervención se produjo la ruptura con 
la evolución seguida durante los años de la Segunda República y los 
instrumentos de tipo coactivo, político, ideológico, cultural y econó- 
mico que se utilizaron para someterla y moldearla; en definitiva, los 
instrumentos con los que se construyó y mediante los que se define 
el régimen franquista. Esta acotación cronológica es una convención 
muy generalizada entre los historiadores y que habían puesto en cir- 
culación los economistas, ya que en 1959 no se produjo sólo el aban- 
dono de la política económica autárquica, sino que, al mismo tiem- 
po, se daba el final de una época en la que se habían creado y pues- 
to en funcionamiento los elementos políticos constitutivos del fran- 
quismo, que pueden considerarse completos con la promulgación de 
la ley de los principios generales del Movimiento, de 1958 (CALVO 
VICENTE, 1994; ARÓSTEGUI in SÁNCHEZ RECIO, 1999: 17-40). 
No obstante, en esta investigación dicha etapa no se prolonga más 
allá de 1945, sobre todo porque la Ley de Responsabilidades Políticas 
fue anulada (BARRUSO, 2005), la violencia contra marxistas, repu- 
blicanos, anarquistas y nacionalistas se suavizó, y finalmente las 
estructuras del régimen franquista comenzaron a cambiar tras la 
derrota fascista en la Segunda Guerra Mundial. 


Como ya se ha apuntado en el capítulo anterior, los sublevados 
utilizaron la violencia con dos objetivos interrelacionados. Por un 
lado y sirviéndose del poder, crearon una serie de procesos disuaso- 
rios para establecer un nuevo orden social, jurídico, económico, cul- 
tural, laboral y de género (EIROA, 2006: 417-418 y MIR, 1999: 115- 
145). Por otro lado y dado el objetivo de ganar la guerra y acabar con 
la Segunda República y el régimen democrático, era obligatorio 
hacer desaparecer a los disidentes e incorporar a su causa a los que 
no tenían una actitud definida (REIG TAPIA, 2006: 525-527). 


En lo concerniente al primer objetivo, ante la posibilidad de una 
crisis del liberalismo y de una revolución social, en el contexto de una 
crisis política y económica posterior a la Primera Guerra Mundial y la 
victoria de la Revolución Rusa, los regímenes fascistas se fortalecieron 


(MOLINERO, 1998: 97). El objetivo de dichos regímenes era crear un 
nuevo orden social. Para lograr esto se sirvieron de nuevas herramien- 
tas políticas, intentaron lograr un consenso social e intentaron dar 
forma al aparato del Estado. Los regímenes fascistas rompieron con el 
pasado en algunos puntos, aunque se mantuvieron fieles a él en otros. 
Según Lyttelton, el objetivo de todas las dictaduras fascistas era conse- 
guir una unión entre naciones, mediante un régimen que sacaría ade- 
lante un proceso de decadencia relacionado con el liberalismo y el 
materialismo (1987: 81-95). Su objetivo era hacer frente a la crisis que 
amenazaba a la nación, ya que de hecho las naciones se encontraban 
en un camino de perdición y pensaban que los individuos, siendo 
parte de una sociedad enferma, resultarían afectados. Las ideas defen- 
didas por Calvo Sotelo el 16 de junio de 1936 en las Cortes de la 
República Española reflejan las bases de la derecha: 


“Frente a ese Estado estéril, yo levanto el concepto de Estado inte- 
grador, que administre la justicia económica y que pueda decir 
con plena autoridad: “no más huelgas, no más intereses usura- 
rios, no más fórmulas financieras de capitalismo abusivo, no más 
salarios de hambre, no más salarios políticos no ganados con un 
rendimiento afortunado, no más libertad anárquica, no más des- 
trucción criminal contra la producción, que la producción nacio- 
nal esté por encima de todas las clases, de todos los partidos y de 
todos los intereses. A este Estado le llaman muchos Estado fascis- 
ta; pues si ése es el Estado fascista, yo, que participio en la idea de 
ese Estado, yo creo en él, me declaro fascista. No creo que exista 
actualmente en el ejército español... un solo militar dispuesto a 
sublevarse a favor de la Monarquía y en contra de la República. Si 
lo hubiera sería un loco... aunque también sería un loco el militar 
que no estuviera dispuesto a sublevarse a favor de España y en 
contra de la anarquía, si ésta se produjera.” 


El régimen franquista era un régimen autoritario identificado en la 
persona de Francisco Franco y que tuvo entre los años 1936 y 1945 
un proceso de conversión al fascismo. El Jefe de Estado colocó al 
Ejército, la Falange y la Iglesia como columnas del régimen dictato- 
rial. Durante la Guerra Civil a medida que se iban ocupando nuevos 
territorios, se estableció un nuevo orden y estructura social, nom- 
brando en el poder y colocando en las instituciones a los afines al 
régimen. Desde un primer momento se crearon los mecanismos 
sociales e instituciones necesarias para perpetuar el Nuevo Estado, 
además de nuevas leyes y sistemas de vigilancia. En opinión de 
Santos Juliá, en la base de este sistema se situaba la común exaltación 
de valores militares, fascistas y católicos: orden, caudillaje y religión 
(1999). De este modo los vencedores de la Guerra Civil querían 
reconstruir la tradición honorable de España, consiguiendo la armo- 
nización social a través de modernas corrientes autoritarias. Para per- 
petuar el nuevo orden socio-político establecido por el franquismo se 
sirvieron de diversas estructuras sociales, represión, coerción legal y 


328 Franco ante las fuerzas económicas y sindicales de Barcelona” (1942): El caudillo en Cataluña, Madrid, Vicesecretaría de Educación Popular, 28/01/1941, pág. 34. 
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control social. De este modo, además de conseguir el poder político 
y la obediencia de los ciudadanos, los sublevados intentaron mante- 
ner el orden económico y social que impusieron a través de la vio- 
lencia, ya que en su opinión dicho orden se encontraba amenazado 
por los logros de la democracia, las reformas y la clase obrera. En 
palabras de Juliá, la violencia en la España posterior al Alzamiento fue 
sistemática e institucionalizada. Finalmente se convirtió en un obje- 
to para la construcción del Nuevo Estado (JULIÁ, 1999: 26). 


Siguiendo el modelo fascista, el régimen franquista constituyó 
varias instituciones para el control de la sociedad, todas ellas bajo la 
dirección del Partido único. Frente de Juventudes, Auxilio Social, 
Sección Femenina, Sindicato Vertical... El objetivo prioritario de todas 
ellas era el control social. Tal y como se observa en la figura n° 1, el 
primer plano de una sociedad totalmente jerarquizada lo formaba la 
familia. La familia era la institución básica para el establecimiento del 
orden cultural, ideológico, religioso, político, laboral y de control de 
sistemas de género. De este modo las asociaciones de la Iglesia y la 
Falange funcionaron como instituciones de control de las unidades 
familiares. De hecho al establecer y fortalecer el nuevo orden social, 
el Nuevo Estado quería controlar a los diferentes dominios sociales 
de los que formaban las familias. 
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El segundo objetivo estaba en total relación con el primero; de 
hecho, valiéndose del sentimiento de falta de seguridad tras el golpe 
militar, los militares, la Iglesia y varios movimientos socio-políticos 
que estaban en contra de las reformas sociales y el laicismo de la 
Segunda República, establecieron un nuevo orden social contra los 
que tachaban de anticristianos y desintegradores de la sociedad. 
Según Richards, los que tenían una idea de la España perdurable en 
el tiempo, utilizaron la violencia imbuidos por las ideas darwinistas 
sobre el pensamiento regeneracionista y la higiene social, esto es, las 
ideas sobre la limpieza de la contaminación y los males (1999: 217- 
19). En la época de la Segunda República se dieron reformas socio- 
políticas, procesos de secularización, tensión socio-política y etc. 
que fueron tachadas de decadentes para la nación. Por lo tanto, desde 
el inicio del Alzamiento el asesinato de los rivales políticos se con- 
virtió en una manera habitual de establecer la autoridad. Un mes 
antes del Alzamiento de 1936, el 15 de junio el diputado Gil Robles 
hizo unas declaraciones en el Congreso de los Diputados que refle- 
jan las acusaciones de la derecha española al Frente Popular: 


“Los grupos obreristas saben perfectamente a dónde van: van a 
cambiar el orden social existente; cuando puedan, por el asalto 
violento al poder, por el ejercicio desde arriba de la dictadura del 
proletariado; pero mientras ese momento llega, por la destrucción 
paulatina, constante y eficaz del sistema de producción individual 
y capitalista que está viviendo España. Para ello, un día son las per- 
turbaciones, las agitaciones, las huelgas sistemáticas que retraen el 
capital, que producen la huida del capital, muchas veces con com- 
binaciones y negocios criminales que soy el primero en condenar, 
que ocasionan el colapso de la economía. Otro día son bases del 
trabajo que no significan propiamente el deseo de legítimas reivin- 
dicaciones obreras, sino más bien el propósito de matar la pro- 
ducción capitalista, absorbiendo el beneficio de la producción, y, 
si es necesario, las mismas reservas de capital.” 


1.1. Naturaleza socio-política del franquismo 


Los regímenes fascistas se consolidaron como alternativa a la cri- 
sis del liberalismo y al peligro de revolución social, en el marco de la 
crisis política y económica posterior a la Primera Guerra Mundial y 
el triunfo de la Revolución Rusa (MOLINERO, 1998: 97). Fueron un 
producto de su tiempo. En un contexto de fuerte radicalización y 
movilización, los regímenes fascistas afianzaron el orden social capi- 
talista; esa fue su función social. Pero su objetivo era crear un Nuevo 
Orden. Para conseguirlo utilizaron instrumentos de acción política 
nuevos, que daban una dimensión al aparato estatal e intentaban 
generar consenso social. Los regímenes fascistas comportaron una 


3221 gráfico ha sido desarrollado en base al análisis de las partes de una sociedad propuesto por Mintzberg (1989: 112-119). Este autor identificó los siguientes componentes esenciales de 
una organización: cumbre estratégica, línea media, núcleo operativo, tecnoestructura, estructura de apoyo e ideología. 


33041 05 que saben a dónde van”, ABC, 17/06/1936, pág. 22. 
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ruptura respecto al pasado en un conjunto de aspectos, pero no en 
otros. Lylleton afirma que las dictaduras fascistas tenían en común su 
propósito de asegurar la cohesión nacional mediante un régimen que 
invertiría el proceso de decadencia atribuido al liberalismo y al mate- 
rialismo (1987: 81-95). Su objetivo era hacer frente a la crisis que 
amenazaba la nación, interpretada como un ser vivo trascendente a 
los individuos que la componen, una nación que en su declive, en 
tanto sociedad enferma, arrastraba a sus miembros. 


El termino fascismo se refiere a un amplio fenómeno que se 
extendió en Europa en las décadas de los treinta y de los cuarenta 
desde las naciones centro europeas hasta el sudoeste del continente. 
Los mayores exponentes de dicho fenómeno son el régimen fascista 
de Italia y el nazi de Alemania, si bien son dignos de mención el régi- 
men salazarista de Portugal y el franquista en España. Estas son las 
características principales de dichos regímenes: 


+ Todas las instituciones estatales estaban en manos de un único partido. 
Dichas instituciones se convertían a su vez en imagen del Partido. 


+ Se utilizaba la violencia política sin distinción contra los disidentes. 


+ Se hacía un uso abusivo de la propaganda y la movilización política para 
difundir sus programas y perpetuar su ideología. 


e Las políticas sociales y económicas favorecían a clases medias y altas, 
con el objetivo de que estas fueran favorables al régimen. 


+ Su política exterior era de carácter imperialista. 


Desde hace 40 años, es tema de debate entre los historiadores el 
concepto de fascismo aplicable al régimen franquista (CASANOVA, 
1992: 15-37). En opinión de muchos investigadores el régimen fran- 
quista no se puede tomar como fascista, y exhiben varios razona- 
mientos para ello. Por un lado, antes de la guerra no existía una tra- 
dición fascista y tampoco un proyecto de “comunidad nacional en 
marcha”, además del escaso protagonismo del Partido en el Estado 
franquista durante la guerra. Otra de las razones es la adhesión y el 
beneplácito que la Iglesia concedió al Alzamiento y su posterior 
influencia durante la dictadura. Finalmente se menciona que tanto en 
Italia como en Alemania el poder estaba polarizado por el Ejército 
privado y los partidos de masas, mientras que en España este prota- 
gonismo correspondió al Ejército, que fue el que guió el alzamiento 
contra la Segunda República, y no los partidos políticos. 


Ante esto se han propuesto diferentes conceptos para definir la 
naturaleza del franquismo. Por ejemplo, según la teoría de Linz que 
se ha convertido en clásica, el régimen franquista fue un régimen 
autoritario no fascista, identificado en la persona de su creador 
Francisco Franco y bajo la influencia de la Iglesia Católica. Aróstegui 
definió al franquismo como una dictadura militar, teniendo como 


bases el interés de los terratenientes, los poderes financieros, la 
influencia ideológica y social de la Iglesia Católica, anclada en los 
poderes fácticos de Franco. Juliá lo definió como un Estado totalita- 
rio, una dictadura de retórica fascista***. Por otra parte, otra corriente 
liderada por Casanova no analiza las diferencias entre los regímenes 
fascistas, sino sus puntos en común y sus características definitorias 
(1992: 25-26). 


En lo concerniente a la ideología del franquismo, se basó en la 
recuperación del tradicionalismo ideológico, en lo que se podría 
definir como una vuelta a la tradición ideológica (GEERTZ, 1989). 
Esta ideología se basaba en dos puntos principales; en el discurso 
católico conservador por un lado, y en el análisis del pasado por otro. 
Concretamente al pasado reciente del republicanismo y anterior- 
mente al papel central de la religión en el orden social. Tanto en la 
guerra como después, el fascismo y el catolicismo fueron compati- 
bles tanto en las declaraciones como en el día a día. 


De acuerdo con Ridruejo, se puede decir que en el caso de 
España no fue un partido fascista el que se hizo con el control del 
Estado, sino al revés (THOMAS ¡ ANDREU, 1999: 45). Es decir, la 
rebelión militar no fue organizado por el Partido, sino por el Ejército, 
por lo que el régimen impuesto no puede ser considerado como fas- 
cista, además de por las razones antes mencionadas. De todos 
modos, a partir de 1937 y hasta 1945 se dio un proceso de acerca- 
miento al fascismo. Mediante un decreto del 19 de abril de 1937, 
Franco unió los partidos Falange Española de las JONS y Comunión 
Tradicionalista creando un único partido: Falange Española 
Tradicionalista y de las JONS**2. Es digno de mención, que tal y como 
era habitual en los decretos fascistas, a esta institución se le concedía 
el papel de intermediario entre el Estado y el pueblo: “comunicar al 
Estado el aliento del pueblo y de llevar a éste el pensamiento de aquél 
a través de las virtudes político-morales de servicios, jerarquía y her- 
mandad”. Del mismo modo la única ley programática subrayaba los 
26 puntos (sic.) de la Falange Española. 


Según Thomas i Andreu, el final de la Guerra Civil trajo consigo 
un acercamiento del régimen hacia el fascismo (1999: 46-47). Por un 
lado cuando el cuñadísimo Serrano Suñer impuso su papel en el 
Gobierno y en el Partido y cuando la propaganda se organizó y la pre- 
sencia de ministros falangistas se reprodujo. Del mismo modo, tras 
finalizar la guerra, se crearon y difundieron organizaciones bajo el 
control de la Falange. Organizaron una red de jefaturas provinciales 
y locales y crearon las siguientes asociaciones a nivel estatal: 

+ Con funciones de encuadramiento: Sección Femenina, Servicio Exterior, 


Organizaciones Juveniles, Sindicato Español Universitario, Ex-Cautivos, Ex- 
Combatientes, Educación Nacional, Servicio Español del Magisterio. 


s81 LINZ, J.J. (1978): “Una teoría del régimen autoritario. El caso de España” in PAYNE, S. (comp.): Política y Sociedad en la España del siglo XX, Madrid, Akal, págs. 205-263; TUSELL, J. (1988): 


La dictadura de Franco, Madrid, Alianza. 
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+ Ayuda Social: Auxilio Social. 
+ Propaganda: Prensa y Propaganda y Servicio Exterior. 


e Funciones Internas: Justicia y Derecho, Información e Investigación, 
Tesorería y Administración, Servicios Técnicos y Transportes y 
Comunicaciones. 


En 1940 se aprobaron varias leyes para encuadrar, controlar y 
movilizar a la ciudadanía: las correspondientes al Sindicato Vertical 
y Frente de Juventudes, las correspondientes a la organización de la 
milicia del partido, la Ley de unidad sindical... a partir de 1943, 
según el hispanista Payne, el desenlace de la Segunda Guerra 
Mundial determinó el progresivo decrecimiento de la naturaleza fas- 
cista del régimen franquista. Los años posteriores fueron identificados 
con el concepto semi-fascista a partir de 1943, y como régimen auto- 
ritario post-fascista a partir de 1945%3, 


2. EL NUEVO ESTADO 


La base del Nuevo Estado se encontraba en la dictadura, ya que 
todos los poderes se reunían en una única persona: en el jefe, el cau- 
dillo y el general. Esto es, la dictadura fue un régimen contra el libe- 
ralismo, la democracia y la diversidad. Se basaba en un único parti- 
do político que se mostraba favorable a las propuestas del líder. Por 
ello, las instituciones políticas tenían la misma estructura interna que 
el Estado, el cual dominaba dichas instituciones. Si reparamos en el 
sentido político del término, la dictadura puede considerarse como 
un estado de excepción; esto es, una situación en la que se anulan las 
libertades que corresponden a un sistema democrático. En este sen- 
tido, los estados de excepción se definen por su limitación en el tiem- 
po, si bien el objetivo de la dictadura de Franco era conseguir un esta- 
do de excepción de larga duración. 


Hay que tener en cuenta, que para establecer un régimen dicta- 
torial es absolutamente necesaria una acción ilegal, un golpe de esta- 
do, realizado, bien por el que está instalado en el poder, o bien por 
aquellos que quieren alcanzarlo. Ésta es concretamente la principal 
diferencia entre el partido nacional fascista de Italia, el partido nacio- 
nal-socialista Alemán, y FET y de las JONS. Los dos primeros llegaron 
legítimamente al poder, mientras que el español, base de la dictadu- 
ra totalitaria franquista, se creó una vez alcanzado el poder. El hecho 
de que el partido fascista italiano y el nazi alemán obtuvieran el poder 
fue una consecuencia de su desarrollo previo: desarrollaron progra- 
mas, atrajeron nuevos militantes y crearon estrategias con las que 
alcanzar sus objetivos. El partido FET y de las JONS, sin embargo, fue 
creado tras la llegada al poder de los sublevados con la intención de 
crearlo a su servicio, y a pesar de ser diseñado siguiendo el modelo 
de los partidos fascistas europeos, fue el Ejército la principal herra- 
mienta para imponer y fortalecer el régimen franquista. El Ejército 


333PAYNE, S. (1982): El fascismo, Madrid, Alianza. 


dirigió, por tanto, la conspiración y el Alzamiento. Mientras el fran- 
quismo perduró, el Ejército mantuvo estrechas relaciones con el 
entramado político, y ante cualquier suceso irracional o crítico, lo 
más importante era demostrar su lealtad al Generalísimo. 


Tras el fracaso del golpe de Estado y el posterior comienzo de la 
Guerra Civil, los altos mandos militares sublevados se vieron en la 
obligación de crear un aparato de gobierno en los territorios que ocu- 
paban. Los sublevados no previeron esta situación, pero dado el fra- 
caso del golpe y la muerte de su jefe ideológico, el general Sanjurjo, 
no tuvieron otra opción. Si el Alzamiento hubiera tenido éxito, el 
mencionado Sanjurjo hubiera formado inmediatamente un 
Directorio o Consejo Militar en Madrid. De hecho, los pasos poste- 
riores al Alzamiento estaban bien organizados. Según menciona 
Joaquín Arrarás, el 15 de junio de 1936, el general sublevado Emilio 
Mola le entregó al delegado del pretendiente carlista Alfonso Carlos, 
Fal Conde, las siguientes instrucciones en un reservado (5° 
Instrucción) (ARRARÁS IRIBARREN, 1956: 308): 


“Tan pronto tenga éxito el movimiento nacional, se constituirá un 
Directorio, que lo integrarán un Presidente y cuatro vocales milita- 
res. (...) El Directorio ejercerá el poder con toda amplitud, tendrá 
la iniciativa de los decretos leyes que se dicten, los cuales serán 
refrendados por todos sus miembros. (...) Los primeros decretos 
leyes que se dicten serán los siguientes: A) Suspensión de la 
Constitución de 1931. B) Cese del Presidente de la República y 
miembros del Gobierno. C) Atribuirse todos los poderes del 
Estado, salvo el judicial, que actuará con arreglo a las leyes y regla- 
mentos preestablecidos que no sean derogados o modificados por 
otras disposiciones. D) Defensa de la Dictadura Republicana. Las 
sanciones de carácter dictatorial serán aplicadas por el Directorio 
sin intervención de los Tribunales de Justicia...” 


La creación de ese Nuevo Estado corrió a cargo de una adminis- 
tración militar (THOMAS ¡ ANDREU, 1999: 42). De hecho, el 23 de 
julio de 1936 se creó en Burgos la Junta de Defensa Nacional. Dicha 
junta estaba formada por altos cargos militares y estaba comandada 
por el general de mayor antigüedad entre los sublevados: Cabanellas. 
La importancia del Ejército se hizo oficial con la declaración del 30 
de julio, en la que se imponía el estado de guerra en todo el estado. 
El 16 de septiembre todos los partidos y asociaciones del Frente 
Popular fueron declarados ilegales y el 28 de ese mismo mes se pro- 
hibieron todas las actividades políticas y sindicales en el territorio 
controlado por los nacionales. Pero la lógica que se suele imponer en 
época de guerra evidenció la necesidad de un único jefe militar. En 
aquel momento tres personas comandaban las operaciones: Franco 
en Cáceres, Mola en Valladolid y Queipo de Llano en Sevilla. 
Finalmente Franco fue elegido Generalísimo de los ejércitos de tierra, 
mar y aire, y comandante general de los ejércitos de operaciones. 
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Gracias a la guerra, Franco obtuvo un enorme poder tanto militar 
como político. 


Además del mando militar, también consiguió el mando político, 
y el 29 de septiembre de 1936, mediante un único decreto, fue nom- 
brado Generalísimo y Jefe de Estado (en el BOE aparecía únicamen- 
te como Jefe de Estado). Franco creó dos tipos de instituciones admi- 
nistrativas tras su nombramiento. En un principio las que tenían rela- 
ción con la jefatura del estado: la Oficina General del Gabinete 
Diplomático, la Secretaría de Guerra y la Secretaría de Relaciones 
Exteriores. Posteriormente, creó la Junta Técnica del Estado dirigida 
por el general Dávila. Esta junta estaba formada por varias comisio- 
nes: Hacienda, Justicia, Industria, Comercio y Aprovisionamiento, 
Agricultura, Trabajo, Educación y Cultura y Trabajos Públicos y 
Comunicaciones. Para terminar, creó la figura del Gobernador 
General del Estado y la Dirección General del Ejército. El poder de 
Franco era omnímodo, ya que su figura estaba por encima de todos 
estos aparatos. Cualquier modificación administrativa O legal debía 
ser aprobada por el Jefe de Estado. 


El general Franco era un africanista de la generación militar de 
1915, y creía firmemente que el Ejército era la espina dorsal del pue- 
blo y la unidad nacional. Era un militar que había mamado el orden, 
la unidad y el nacionalismo español, y pensaba que el liberalismo y 
la monarquía parlamentaria de 1876 fueron causantes del desastre 
del 98 y del declive de España?”*. Con la unificación política en abril 
de 1937 de los carlistas y la Falange, el franquismo quedo afirmado: 
la mezcla de las ideas totalitarias y corporativistas (democracia orgá- 
nica, sindicatos verticales), la mezcla de directrices conservadoras y 
católicas; el régimen de poder unipersonal, la unión de poderes, se 
aglomeraron en la persona de Franco. Según Preston, tan pronto 
como tomó la Jefatura del Estado, sus propagandistas crearon una 
imagen de gran cruzado católico (1994). 


Los obispos, curas y religiosos tomaron a Franco como un envia- 
do de Dios para reinstaurar el orden en el estado. Los siguientes mitos 
contribuyeron a este punto: libró a España del comunismo, impidió 
que España participara en la Segunda Guerra Mundial y trajo una paz 
duradera frente a la violencia y divisiones generadas por la guerra en 
España. Franco estaba dedicado en cuerpo y alma a dirigir y gober- 
nar España (REIG TAPIA, 2006). 


La creación de un auténtico Nuevo Estado siguió su camino el 30 
de enero de 1938 con la promulgación de la Ley para la 
Organización de la Administración Central. Gracias a esta ley se creó 
el Gobierno y se suspendieron la Junta Técnica y todas las institucio- 
nes anteriores a ella. Se creó la Jefatura de Estado y los departamen- 
tos ministeriales, cuyos encargados eran nombrados por el Jefe de 
Estado. El poder del Jefe de Estado se reafirmó, ya que el Gobierno 


334EUSI, J.P.: “Breve biografía de un dictador”, El País, 20/09/1995. 
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decidió concederle autoridad para promulgar leyes; la más alta capa- 
cidad para establecer leyes jurídicas de carácter general. En una ley 
del 8 de agosto de 1938, el Jefe de Estado vio reforzada su capacidad 
de dictar leyes, ya que a partir de ese momento se eliminó la necesi- 
dad de discutir las nuevas leyes. Reparando en la estructura de los 
gobiernos de Franco, se puede apreciar la diversidad social y política 
presente en un principio en la base del régimen. La principal función 
del Jefe de Estado era ejercer de mediador y mantener un equilibrio 
basado en la lealtad a su figura. En aquellos gobiernos, los militares y 
los falangistas fueron mayoría hasta 1945, si bien también hubo pre- 
sencia de ministros alfonsinos, y en menor medida de carlistas. 


En el proceso de institucionalización del régimen, se aprobó el 17 
julio de 1942 la Ley Constitutiva de las Cortes. Esta ley establecía la 
formación de una asamblea unicameral de elección indirecta con 
teórica iniciativa legal. Lo que en teoría era una medida legal, estaba 
en realidad bajo el control de Franco, que desde 1939 disponía de 
total libertad para establecer nuevas leyes. Las Cortes eran altos órga- 
nos en representación de los ciudadanos españoles, y su principal 
función residía en redactar y aprobar nuevas leyes, sin interferir en los 
deseos del Jefe de Estado. 


Al final del primer franquismo, en 1945, se aprobó el Fuero de los 
Españoles, en el que se detallaban los derechos y obligaciones de los 
ciudadanos del estado. Con esta ley el Estado español establecía 
como principio ineludible la dignidad, integridad y libertad de sus 
ciudadanos (art. 1). En el artículo 3 se mencionaba que todos los 
españoles tenían los mismos derechos sin diferencias entre clases 
sociales y personas. En lo concerniente a los derechos y obligaciones 
de los ciudadanos, se establecía el derecho y la obligación de recibir 
educación e instrucción, tanto en las propias familias como en cole- 
gios públicos y privados (art. 5). También se mencionaba que la pro- 
fesión y práctica de la fe católica gozaría de protección. Según esta 
ley, ningún ciudadano sería juzgado por sus creencias religiosas o sus 
actividades culturales privadas (art. 6). En el artículo 24 se mencio- 
naba que todos los españoles tenían derecho a un empleo y la obli- 
gación de participar en una actividad provechosa para la sociedad. 


3. FET Y DE LAS JONS 


El presidente de la Junta de Defensa Nacional, Miguel Cabanellas, 
con un decreto firmado el 16 de septiembre de 1936**, dejó fuera de 
la ley a todos los partidos y asociaciones que se adhirieron al denomi- 
nado Frente Popular, a las asociaciones separatistas, y a todos los que 
lucharon contra la victoria del Movimiento Nacional. 


Cuando Franco recibió el apoyo total del Ejército y la bendición 
de la Iglesia, procedió a unificar las fuerzas políticas que apoyaron el 
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Alzamiento, las cuales no estaban bajo su control (falangistas, carlis- 
tas, monárquicos y CEDA). A pesar de la oposición del responsable de 
la Falange Manuel Hedilla, el Generalísimo unió mediante un decre- 
to todas las fuerzas políticas antes mencionadas en un único partido. 
El nombre de aquel partido era FET y de las JONS, que después toma- 
ría el nombre de Movimiento Nacional. El decreto de unificación fue 
firmado por Franco en Salamanca el 19 de abril de 1937**. Según se 
menciona en dicho decreto, dado el avanzado estado de la guerra, 
había que poner en marcha el proceso de paz y fijar el estilo y la ide- 
ología de la Revolución Nacional en el Nuevo Estado. Se añadía que 
todos los españoles debían tomar parte en este proceso con un único 
pensamiento y disciplina. En este sentido, algunos de los puntos a des- 
tacar en el mencionado decreto eran los siguientes: 


e La Falange y los requetés serían a partir de entonces una única entidad 
política bajo su mando, con el nombre de Falange Española Tradicionalista 
y de las JONS. Del mismo modo, el resto de asociaciones y partidos polí- 
ticos serían anulados (art. 1). 


e Los órganos de dirección de la nueva entidad política serían: la Jefatura 
de Estado, la Secretaría o Asamblea Política y el Consejo Nacional (art. 2). 


+ La Falange y los requetés formarían una única Milicia Nacional (art. 3). 


A partir de que Franco fuera nombrado Jefe de Estado, las asocia- 
ciones con mayor capacidad de reclutamiento, esto es, Falange 
Española de las JONS y Comunión Tradicionalista, tuvieron mayor 
influencia en la España Nacional ya que la CEDA y Renovación 
Española, por su parte, ya habían visto reducida para entonces su 
influencia política y social. 


Por otro lado, es preciso señalar que Falange Española (FE), era un 
partido fascista. A pesar de que el fascismo español fue formulado por 
los fundadores de las JONS Giménez Caballero, Albiñana o Ledesma, 
no fue hasta 1933 cuando comenzó a tomar fuerza y aumentar su 
número de militantes. Ese mismo año, durante la Segunda República, 
tomo forma como partido, aprovechando la popularidad que ya por 
entonces tenían los partidos fascistas de Italia y Alemania. El acto de 
fundación de FE comenzó con un mitin de José Antonio Primo de 
Rivera el 29/10/1933 en el Teatro de la Comedia de Madrid. En dicho 
discurso se mencionaba que este movimiento no era un partido, si no 
un movimiento, ni de izquierdas ni de derechas. De hecho Primo de 
Rivera dijo que la derecha era el deseo de una organización económi- 
ca y la izquierda el deseo de voltear dicha organización. Según el 
refundador, no sería un impedimento lograr los objetivos del movi- 
miento a través de la violencia, ya que si bien la dialéctica era un buen 
elemento de comunicación, cuando se atacaba a la justicia o al Estado 
solo se podía admitir la dialéctica de los puños y las pistolas”. 


33Dec, 255, BOE, núm. 182, 20/04/1937, págs. 1033-1034. 


Después de unir la Falange y el resto de partidos en uno solo, este 
se convirtió en el partido del régimen, abierto a militares y funciona- 
rios. Fue un partido burocratizado, institucionalizado, instrumentali- 
zado y subordinado (THOMAS ¡ ANDREU, 1999: 44). Finalmente 
Franco quedó al frente de las fuerzas armadas, del Estado y del Partido 
único. Los que participaron en dicho partido obtuvieron ventajas 
económicas, facilidades para buscar trabajo y varias ventajas políti- 
cas. La presencia del Partido único fue notable hasta el final del régi- 
men en forma de desfiles, reuniones en fechas señaladas y presencia 
activa en los medios. La sede de la Falange en Tolosa fue la casa 
incautada a la familia Labayen en la esquina de la calle Oria y el 
paseo de San Francisco. 


La fusión de partidos fue tomada de manera positiva en Tolosa. El 
alcalde carlista Fidel Azurza agradeció a Franco el decreto de la uni- 
ficación y sus mítines. Para celebrar la unión de la Falange y los reque- 
tés se organizaron en Tolosa las siguientes actividades***: 

“22 de abril; en ella Requetés y Falanges, unidos en estrecho lazo 

de santo patriotismo, fraternizaron en su alegría y entusiasmo des- 

filando por las calles de la población juntamente con las autori- 
dades y el vecindario en masa al son de vibrantes himnos patrió- 
ticos aclamando y vitoreando a España, al Glorioso Ejército y al 

Generalísimo Franco. La manifestación fue recibida en la Plaza del 

ayuntamiento donde, desde sus balcones, el alcalde que suscribe 

primero, y después, el Capitán de Requetés Sr. Vera y el Jefe de las 
milicias de Falange de este campamento dirigieron la palabra sin- 
tetizando el patriótico acto. A continuación y después que la 

Banda de Requetés interpreto el Himno Nacional y las marchas 

de Falange y Requetés diose por disuelta la manifestación que 

resultó en extremo solemne y emocionante”. 


Pero con el paso del tiempo esta unión creó grandes insegurida- 
des, dudas y desconfianzas entre los carlistas. Varios carlistas comen- 
zaron a alejarse políticamente del nuevo régimen (CALVO VICENTE, 
1994: 265-268). En septiembre de 1936 tuvo lugar el primer conflic- 
to entre los carlistas y los poderes militares, ya que dichos poderes 
tomaron como un ataque a la autoridad y un ejemplo inadmisible de 
autonomía política que los carlistas colocaran a media asta la ban- 
dera de España tras la muerte del pretendiente carlista Alfonso 
Carlos**. La mayoría de diputados provinciales fueron apartados de 
sus cargos. En 1937 el carlismo dio otro paso atrás con la proclama- 
ción de la unión de partidos. Los carlistas intentaron mantener su 
independencia política, y en consecuencia algunos de los carlistas 
más conocidos de Gipuzkoa fueron detenidos. A pesar del retroceso 
político, los carlistas siguieron colaborando militarmente con el régi- 


337 FALANGE ESPAÑOLA (1942): “29 de Octubre. Discurso Fundacional de la Falange”, Ediciones Frente de Juventudes, núm. 84, cuadernillo, págs. 3-14. 


338 MT, 1991, fol. 308, 23/04/1937, l.r.s.a. y AMT, 1991, fol. 336, 26/04/1937, l.r.s.a. 


339Por decisión de la junta gestora de Tolosa, dada la muerte de Alfonso Carlos de Borbón Austria, se le hicieron llegar las condolencias al dirigente de Comunión Tradicionalista Manuel 
Fal. Esto generó la oposición del Gobernador Civil de Gipuzkoa. Fuente: AMT, A-1-233, fol. 33vto., 02/10/1936 l.a.g.m. 
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men. En 1939 se retrocedió de nuevo en la colaboración militar entre 
los carlistas y el nuevo régimen dada la desaparición de un enemigo 
común que garantizara su adhesión al poder. Con el final de la guerra, 
las razones que pudieran tener los responsables de Gipuzkoa a favor 
del concierto económico desaparecieron. La anulación de éste fue 
entonces una de las razones del debilitamiento carlista. No obstante, 
sería en el año 1942 cuando se produjo el momento más álgido, tras 
el fracaso del presidente de la Diputación de Gipuzkoa, Fernando 
Aramburu, por restablecer el concierto económico. Y es que en la 
práctica, el gobernador civil de Gipuzkoa tenía bajo control las acti- 
vidades políticas de los carlistas. Como ejemplo de ello, en mayo de 
1940, el gobernador aceptó celebrar la entrega de la bandera de la 
compañía Tolosa de los requetés San Miguel a la virgen de Izaskun con 
las siguientes condiciones**: “no debiendo pronunciarse discursos ni 
dar lugar a manifestaciones nacionalistas o que supongan disidencia 
de la unificación”. Cuando se decretó la unión de partidos, Alfonso 
María Moreno escribió lo siguiente en sus memorias (27/04/1937): 


“Impresiones, muchas impresiones. Hoy, por medio de Telégrafos, 
se recibido una orden en Radio Requeté, que es orden general 
dada por Franco: “De aquí en adelante se ha de decir: Una patria, 
España; un Estado, nacional-sindicalista; un caudillo, Franco”. 
Esto en todas las emisiones. Nos vamos “falangizando” progresi- 
vamente. Hace unos días Falange pisó al Requeté en la recién lle- 
vada a cabo “unión” de ambas entidades. Lo dice el nombre dado 
a la nueva criatura: “Falange Española Tradicionalista y de las 
J.O.N.S.”. Los requetés crujen como un entarimado viejo, al sentir 
sobre sí el peso de estas decisiones del “generalísimo”. No cabe 
duda: el Requeté es el oro viejo guardado en el fondo del arca, en 
la aldea. Hombres sanos, en general, predominantemente conser- 
vadores y, en la actualidad, de cierto nivel social. Es el punto de cita 
de las “derechas” en el sentido que se le puede dar a la palabra. 
Hay, en los requetés que no sean los viejos puritanos, más comu- 
nidad de intereses que de ideas, las cuales en los requetés son más 
bien de gentes mentalmente rezagadas y sin estudios. Esto es lo 
normal. No hay, pues, programa ni métodos modernos. En Falange 
hay más audacia y juventud, y en esto radican sus ventajas y sus 
inconvenientes. En los requetés no hay jefes, porque la gente de 
algún viso declina el trabajo y la responsabilidad del partido y sólo 
busca la utilidad de dar su nombre al Tradicionalismo sin compro- 
misos y tocarse con la patriótica boina roja. En la Falange tampo- 
co hay Jefes, pero es por una razón de índole diversa: porque hay 
demasiada juventud y la de edad adulta no puede encontrar allí su 
ambiente propio. Con todo, como Falange no siente en la prácti- 
ca preocupaciones religiosas, a ella confluyen todos los heterodo- 
xos e izquierdistas. En Salamanca ha habido lucha y han sido fusi- 
lados varios jefes Falangistas. Posteriormente, el mismo Hedilla ha 


340AMT, c. 1999, fol. 811, 17/05/1940, l.r.s.a. 


sido encarcelado. En el “cine”, unos alemanes se han enfrentado 
con el público de gallinero que se reía de alguna película alemana 
y, vueltos hacia atrás, los han llamado “tontos” y “bobos”. Se sien- 
ten los amos y compran. Nos dejan el papel y se llevan artículos, 
sobre todo joyas”. 


4. LA IGLESIA 


La Iglesia Católica ofreció al régimen franquista la justificación de 
la guerra, la aceptación de la represión, y la ayuda diplomática del 
Vaticano. Mediante este apoyo la Iglesia tenía como objetivo recupe- 
rar la influencia política y social que tuvo antes de la Segunda 
República (CASANOVA, 2001). También ayudo a castigar a los venci- 
dos y se convirtió en agente indispensable dentro de la justicia fran- 
quista (MIR, 2000: 191). Fueron muchos los asesinados, encarcelados 
y llevados a la ruina a causa de los informes redactados por la Iglesia. 


La Iglesia Católica dio su apoyo a la sublevación antidemocráti- 
ca, tanto a través de su jerarquía como a través de la mayor parte del 
clero. Esto trajo como consecuencia que la respuesta al clero fuera 
muy radical en los lugares en que no se impuso el Alzamiento de 
1936 (CASANOVA, 2001: 22-43). Al comenzar la guerra, el cardenal 
Gomá redactó una pastoral en Iruña que comenzaba con las palabras 
“Non Licet”. En dicha pastoral acusaba a los nacionalistas de unirse 
a los enemigos de la Iglesia, además de prohibir categóricamente la 
adhesión a la República (ARRARÁS IRIBARREN, 1940, vol. 3: 561- 
562). Los obispos de Gasteiz e Iruña, Mateo Múgica y Marcelino 
Olaechea, firmaron la pastoral redactada por Gomá. El clero se mos- 
tró favorable al Alzamiento y ayudó a recuperar y legitimar la idea de 
una cruzada contra los enemigos de España. 


Posteriormente, el 1 de julio de 1937, los obispos españoles redac- 
taron una carta sobre la guerra. Dicha misiva estaba firmada por 48 
obispos y el cardenal Isidro Gomá, siendo liderados por el obispo de 
Toledo. Uno de los pocos no firmantes fue el obispo de Gasteiz Mateo 
Múgica. En dicha carta expusieron las siguientes afirmaciones**!: 


+ La Iglesia no podía permanecer ajena a la lucha, dada la experiencia de 
lo acontecido en Rusia. Le impulsaba, por tanto, la doctrina, el espíritu, y el 
instinto de supervivencia. Dios corría el riesgo de desaparecer a la vez que 
existía la necesidad de perpetuar el ancestral espíritu español y cristiano. 


e Con todo, se confirmó, gracias al Alzamiento, las profundas raíces pre- 
sentes en la mente de los ciudadanos: el espíritu patriótico por un lado, que 
era la única manera de levantar y sacar a España del desastre, y el espíritu 
religioso por otro, que era la fuerza necesaria para aplastar a los enemigos 
de Dios y permitiría la perpetuación de la fe y la religión. 


Tal y como detallaba el general Francisco Franco el 16 de noviem- 
bre de 1937 (ALTAFAYLLA, 2003: 836): “nuestra guerra no es una gue- 


34 Carta colectiva de los obispos españoles a los obispos de todo el mundo con motivo de la guerra en España”, 01/07/1937, Pamplona, Gráficas Descansa. 
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rra Civil, una guerra de pronunciamiento, sino una cruzada de los hom- 
bres que creen en Dios, que creen en el alma humana, que creen en 
el bien, en el ideal, en el sacrificio, que luchan contra los hombres sin 
fe, sin moral, sin nobleza...”. Franco estableció su actividad política 
en estrecha relación con la religión, ya que proclamaba que la Iglesia 
Católica también debía participar en la política. Por poner un ejem- 
plo, en el periódico Izaskun, de la parroquia de Tolosa, se publicaban 
las palabras de Pío XII el 3 de octubre de 1952**: “por fuerza y de con- 
tinuo la vida humana, privada y social se encuentra en contacto con 
la ley y el espíritu de Cristo; de ahí resulta por la fuerza de las cosas, 
una compenetración recíproca del apostolado religioso y de la acción 
política”. Del mismo modo, las publicaciones de la parroquia de 
Santa María de Tolosa defendían la oposición contra la separación 
entre Iglesia y Estado**: 


“El Estado en verdad depende de Dios, y por tanto debe some- 
terse a Él y honrarle viviendo su vida social, esto es, rigiendo a sus 
súbditos según la única Religión verdadera, la Católica. Si además 
el fin del Estado es el bien común de los súbditos, no puede olvi- 
dar el fin supremo del hombre que solo puede conseguirse en el 
Catolicismo. El defender la separación en hipótesis general con- 
duce a muchos absurdos: que el progreso de los tiempos contra- 
dice a la Revelación que nos enseña que la Iglesia es superior al 
Estado y ambos deben estar unidos por un orden admirable, que 
la doctrina católica no es inmutable”. 


“La Iglesia tiene potestad no sólo directiva, sino también de verda- 
dera jurisdicción sobre las cosas espirituales pero también sobre las 
cosas que, sin ser meramente temporales, son en parte espirituales 
y en parte temporales. Por este poder la Iglesia tiene derecho a abro- 
gar las leyes civiles que van en contra de la misma, a vigilar para que 
la educación sea recta, a regir a los mismos jefes de Estado etc. Se 
ve claro que debe ser así porque la Iglesia, como sociedad supre- 
ma que es, tiene un fin, mucho más alto que el del Estado”. 


Los principios básicos de la moral católica se convirtieron en ley, 
obteniendo la Iglesia y el Estado la potestad de regular y legislar la vida 
familiar y privada de los ciudadanos. Asimismo, todas las posturas que 
se alejaban de sus inamovibles posiciones fueron tachadas de delito, 
celebrándose consejos de guerra contra estas personas. En palabras de 
los que vivieron aquella época, los divorcios y bodas civiles que 
comenzaron a proliferar durante la Segunda República fueron anula- 
dos; la gente hubo de bautizarse para poder optar a una serie de ayu- 
das; los bailes, fiestas, baños de verano y muestras de feminidad 
hubieron de amoldarse y limitarse a los buenos usos marcados por la 
Iglesia y el Gobierno. El control de esa moral era llevada a cabo no 
sólo por la Iglesia sino también por las instituciones locales. El objeti- 


vo prioritario era recatolizar España, ya que existía, en opinión de la 
Iglesia, una contaminación ideológica que había llevado a la margi- 
nación de la religión católica. En el caso de Tolosa, para lograr este 
objetivo, tuvieron mucha importancia la asociación Acción Católica y 
el control ejercido sobre la educación. Así, además de educar a los 
católicos temerosos de Dios y de la Iglesia, se educaron a los católi- 
cos que aceptaron sin más su destino y respetaban el orden y la jerar- 
quía de la dictadura (ERRAZKIN AGIRREZABALA, 2008: 134-138). 
Por otro lado, hay que tener en cuenta que la Ley de 
Responsabilidades Políticas del 9 de febrero de 1939, daba a la Iglesia, 
a través de los párrocos locales, la posibilidad de controlar y vigilar los 
comportamientos de la ciudadanía. De este modo, la Iglesia recuperó 
de manera oficial el papel de vigilante de la moral y los usos de la 
población, convirtiéndose en “investigadora pública” de todos los sos- 
pechosos de alterar el orden social y hacerles frente. 


Acción Católica de Tolosa estaba organizada bajo la dirección del 
arzobispo de Santa María. Durante el primer franquismo la dirección 
fue llevaba por Braulio María Arocena y Wenceslao Mayora Tellería. 
Esta asociación estaba formada por las siguientes secciones?**: 


e Secretariado de Caridad Parroquial. 

e Secretariado de las Viviendas Protegidas. 

e Cocina Parroquial de Invierno. 

° Escuela de Madres. 

e Obra Social y Recreativa de Nuestra Señora del Pilar para Obreros. 
e Escuela de la Milagrosa. 

e El Consultorio. 

e Fichero Parroquial. 

° Obra de los Ejercicios Parroquiales de la Cuaresma. 

+ Hoja Parroquial Izaskun. 


En Tolosa, en la cruzada contra los rojos, a los cuatro días de la 
entrada de los nacionales, se celebró el nacimiento de una nueva era: 
“como testimonio de admiración y reconocimiento del pueblo de 
Tolosa al Glorioso Ejército Español al ser libertado de la opresión de 
las turbas rojas (...) para rememorar esta epopéyica redención de 
nuestra Querida Nación”. Tras celebrar los oficios religiosos en la 
parroquia local, reinstauraron el Corazón de Jesús en el 
Ayuntamiento y las escuelas públicas. Con el alcalde Fidel Azurza al 
frente, su hija Mercedes llevó la bandera y el requeté Germán Raguán 
realizó la guardia de honor (EZQUIAGA, 1938: 79 y EZQUIAGA et 
al., 1939: 55). El día de la Virgen María la Junta Gestora Municipal 
organizó una celebración de carácter religioso?*: 


“Se celebrará el día 15 de los corrientes, festividad de la Asunción 
de Nuestra Señora una solemne misa Mayor y Te Deum en la 
Parroquia de Sta. María a la hora de las diez de la mañana y que 


34214 Acción Católica y la Política”, Izaskun hoja parroquial de Santa María de Tolosa, núm. 66, 06/1952; pág. 2. 
3 1alesia y Estado”, Izaskun hoja parroquial de Santa María de Tolosa: núm. 27, 08/1948, pág. 3 y núm. 28, 09/1948, pág. 2. 
34 Acción Católica en la vida parroquial de Tolosa”, Izaskun hoja parroquial de Santa María de Tolosa, 06/1952; núm. 66, pág. 


345AMT, A-1-233, fol. 5, 12/08/1936 l.a.g.m. 
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seguidamente, para rememorar esta epopéyica redención de 
nuestra Querida Nación dispuso así mismo se llevara a cabo por 
las autoridades y clero el acto de la nueva entronización del 
Sagrado Corazón de Jesús en la Casa Consistorial y en las escue- 
las Públicas la restitución oficial de las sagradas imágenes de 
Cristo Crucificado que con tanta vileza e infamia fueron arranca- 
dos de sus aulas por la revolución sectaria y le invitara a dichos 
actos religiosos, para que revistieran el máximo esplendor, a las 
autoridades militares de esta comandancia y todo el vecindario”. 


En esta fundación de la nueva era en la que se dio fin al proceso 
secularizador de la República, los integrantes de la Junta Gestora 
Municipal de Tolosa tomaron diversas decisiones relacionadas con la 
fe religiosa: que los representantes municipales acudieran a los prin- 
cipales actos religiosos, que los cementerios civil y católico fueran 
divididos como es debido, incluir el Sagrado Corazón de Jesús en la 
bandera de Tolosa, nombrar a la virgen de Izaskun patrona de Tolosa, 
llevar los cuerpos de los no arrepentidos enterrados durante la 
Segunda República al cementerio civil, colocar una cruz en cada uno 
de los edificios públicos?***... en las celebraciones de San Juan los ofi- 
cios religiosos también eran omnipresentes. Como muestra de todo, 
reproducimos parte del programa de 1937: 


“La víspera la tradicional fogata y pasacalles de San Juan, reparto 
de raciones a los pobres y salida de gigantes y cabezudos, y el día 
del Santo Patrono la asistencia en Corporación a las fiestas reli- 
giosas y al descubrimiento e inauguración de las tres nuevas calles 
y de la lápida del heroico Comandante Fernández Checa. La cele- 
bración de una novillada benéfica y de partidos de pelota, así 
como por la noche de ese día una función continua de cine a base 
de documentales patrióticos y la organización de un Te-Deum a 
las siete de la tarde; la celebración de cucañas, carreras de patas 
etc. Y la celebración de la fiesta de la flor a beneficio de los heri- 
dos y combatientes, y el siguiente domingo la repetición de algu- 
nos festejos, disponiendo que la Comisión de festejos se reunirá 
para confeccionar el programa y someterlo a la consideración de 
la Corporación”. 


En 1939, al acabar la guerra, para agradecer a Dios su ayuda en 
la victoria, la gestora municipal decidió que todo el equipo de gobier- 
no acudiera a la novena del día de la Pasión de Cristo, además de 
organizar del 6 al 14 de mayo los festejos en honor a la virgen de 
Izaskun y la construcción de un vía crucis en el camino del santuario 
de Izaskun”. Sin embargo, no hay que olvidar que tal y como men- 
ciona Calvo Vicente, en los primeros años de la década de los 40 
hubo una dura lucha entre la Falange y la Iglesia Católica para obte- 


ner la hegemonía ideológica dentro del régimen franquista (1994: 
29). En opinión de dicha investigadora, las relaciones entre las dos 
instituciones fueron habitualmente tensas. 


4.1. La represión contra los sacerdotes 


Toda la jerarquía eclesiástica no dio su beneplácito al 
Alzamiento. Entre los que se mostraron contrarios, se cuenta el obis- 
po de Tarragona, Vidal i Barraquer, además de una parte del clero 
vasco, de inclinación nacionalista. Es digno de mención, que las fuer- 
zas sublevadas fusilaron a 16 curas vascos durante los primeros 
meses de la guerra, siendo alguno de ellos personajes de relevancia 
en el mundo de la cultura, como por ejemplo José Ariztimuño Olaso 
Aitzol. El exilio del obispo Mateo Múgica o el encarcelamiento de 
curas acusados de protectores del nacionalismo, son otros ejemplos. 
Dentro de la Iglesia de Hego Euskal Herria se daban diferencias de 
carácter político e ideológico, ya que en las décadas de los años 20 
y 30 el nacionalismo se fue extendiendo frente al carlismo y otros 
integrismos imperantes en el siglo XIX. 


En lo concerniente al desarrollo de la Guerra Civil, cabe destacar 
que en Hego Euskal Herria no se dieron acciones represivas fuertes. 
Asimismo, algunos sectores de la Iglesia mantuvieron su compromi- 
so con respecto a la legalidad y a la democracia agredida, incluso en 
los batallones del Ejército Vasco. Ejemplo de esto son las declaracio- 
nes de Dolores Ibarruri recogidas en el diario de José Miguel 
Barandiaran (2006: 476): “me admira la actitud del clero vasco. Es 
algo alentador el coraje con que anima y sostiene al pueblo a nuestro 
lado”. También se da el caso del cura antifascista Juan Ercilla 
Echeverría, nacido en Alegia en 1891, residente en Tolosa y capellán 
de Irun. Entre otras cosas, pronunció un mitin en febrero de 1938 bajo 
el titulo: “Doctrina social extractada de los evangelios de Cristo. 
Doctrina social de Carlos Marx ¿Cuál de las dos doctrinas prevalece- 
rá en el porvenir?”. Además, ejerció como capellán en el batallón 
nacionalista Loyola y actuó como gudari en el batallón de Salud 
Militar. Con la caída de Valencia se exilió en Francia. Cuando volvió 
a Hego Euskal Herria, Laucirica lo deportó primero a Huesca y pos- 
teriormente a Olivenza (Badajoz). Murió en esta última población el 
19 de junio de 1943**. 


Entre las represiones sufridas por los sacerdotes, las más duras 
fueron los fusilamientos. Entre ellos se cuentan tres tolosarras: José 
Ariztimuño Olaso Aitzol (Hernani, 18/10/1936); el escolapio Luis 
Arsuaga Izaguirre (Donostia, 19/10/1936), y José Otano Miqueliz, 
nacido en Lerga (Navarra), y corazonista de Tolosa y organista de la 


346 onsecutivamente: AMT, A-1-233, fol. 33vto., 02/10/1936 l.a.g.m.; AMT, A-1-233, fols. 168vto.-170, 12/11/1937 l.a.g.m.; AMT, A-1-234, fols. 17vto.-21., 22/06/1938 l.a.g.m.; AMT, A- 
1-234, fols. 48vto.-53vto., 30/09/1938 l.a.g.m. y AMT, A-1-234, fols. 62vto.-71, 11/11/1938 l.a.g.m.; AMT, A-1-233, fol. 33vto., 02/10/1936 l.a.g.m. 


347AMT, A-1-233, fols. 141vto.-142, l.a.g.m. 


3484 MT, A-1-234, fols. 114.-117, 31/03/1939, l.a.g.m. y AMT, A-1-234, fols. 122vto.-128, 28/04/1939, l.a.g.m. 
34CDMH, S.M., leg. 10662, fol. 237; CDMH, L-2338; CDMH, S.M., carp. 7383, fol. 333, CDMH, fondo PS Bilbao, c. 256; Mundo Obrero, núm. 687, 22/02/1938, pág. 2; EUZKO APAIZ 
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comunidad del Espíritu Santo (Hernani, 23/10/1936). Por otra parte, 
en los bombardeos ocurridos en los alrededores de Bilbao en 1937 
falleció Eugenio Urroz Erro (Tolosa, 1883-Etxebarri, 1937), párroco 
de Tolosa y Eibar. Escribió entre otros: Compendio historial de la villa 
de Tolosa e Historial de la veneranda imagen de Nuestra Señora de 
Izaskun. En septiembre de 1937, el eibartarra Jesús Gómez tenía que 
ira Bilbao para un examen y Eugenio Urroz decidió acompañarle. El 
tren en el que iban fue bombardeado. El cura tolosarra, con gran 
ansiedad, salió corriendo hacia una iglesia cercana, se cayó en el 
altar mayor, y murió en Etxebarri, Bizkaia. La Junta Gestora 
Municipal de Tolosa solicitó al Ayuntamiento de Eibar el traslado de 
los restos mortales del sacerdote para ser enterrados en Tolosa. 


En cuanto a los castigos a los curas, el Gobernador Militar de 
Gipuzkoa, Alfonso Velaverde, envió una carta el 2 de enero de 1937 
al vicario general de Gasteiz con una lista de los curas nacionalistas 
de Gipuzkoa solicitándole que los castigara. El vicario reenvió dicha 
carta al cardenal Gomá. En la misiva se clasificaba a los curas nacio- 
nalistas en tres categorías: exaltados, nacionalistas y simpatizantes 
(ANDRÉS-GALLEGO y PAZOS, 2002: 426-30): 


“Exaltados: Los que por distintas causas y valiéndose de los más 
diversos procedimientos, como la Iglesia, Prensa, Oraciones y 
conversaciones proyectaron sobre sus feligreses su fervor toman- 
do parte en sus luchas políticas, atentos a hacer prosélitos y no 
recatándose sino incluso haciendo gala y ostentación de sus ideas 
anti españolistas; nacionalistas: profesan totalmente las ideas 
separatistas, pero no con el ardor de los anteriores. Algunos están 
afiliados y si es necesario ayudan y contribuyen económicamen- 
te al sostenimiento del partido nacionalista vasco, pero son núme- 
ro, es decir, no apóstoles; simpatizantes: los que procuran que sus 
ideas más o menos matizadas de nacionalismo no trasciendan ni 
sean conocidas a no ser de sus familiares y amistades más cerca- 
nas, ahora que entre éstos, se inclinan y sonríen siempre a los ene- 
migos de España”. 


Los curas nacionalistas del obispado de Tolosa fueron clasificados 
de la siguiente manera: 


e Exaltados: José Joaquín Otaegui coadjutor de Albiztur; José Garayalde y 
Pío Montoya capellanes de Alegia; Joaquín Bermejo ecónomo de 
Andoain; Juan Aranguren coadjutor de Andoain; José Antonio Loinaz 
coadjutor de Asteasu; Miguel Urquía coadjutor de Zizurkil; Juan Narvarte 
ecónomo de Larraul y Juan José Sesé capellán de Tolosa. 


e Nacionalistas: Ignacio Mendizábal ecónomo de Albiztur; Secundino 
Rezola capellán de Altzo; Inocencio Munita coadjutor de Andoain; José 
Arendiana, coadjutor de Andoain; Luis Jáuregui, ecónomo de Anoeta; 
José A. Eceiza, ecónomo de Zizurkil; Manuel Saizar Vitoria, ecónomo de 
Hernialde; José Francisco Elorza ecónomo de Orendain; Domingo 
Yurramendi, ecónomo de Sorabilla; Francisco Lasheras capellán de 


Tolosa; Salvador Irigoyen coadjutor de Villabona y Juan Garmendia 
coadjutor de Alkiza. 


+ Simpatizantes: Francisco Garmendia coadjutor de Amezketa; Bernardo 
Eizaguirre ecónomo de Baliarrain; Juan Azcue coadjutor de Tolosa y 
Miguel Apezteguía coadjutor de Tolosa. 


Los curas nacionalistas de Tolosa fueron encarcelados unos días, 
algunos de ellos sin juicio militar; a otros se les obligó a exiliarse. Los 
curas escolapios, por su parte, fueron trasladados a Zaragoza. La 
información sobre los curas represaliados de Tolosa se puede consul- 
tar en la tabla contenida en el DVD. 


5. GOBIERNO PROVINCIAL Y MUNICIPAL 


La ley franquista establecía que la autoridad general de la provin- 
cia correspondería al Gobernador Civil, que sería el representante del 
Gobierno y el delegado de los poderes centrales. De acuerdo con la 
naturaleza centralista del Estado, el sistema que estaba en marcha 
desde mediados del siglo anterior se modificó completamente. Se dio 
una renovación total en la estructura de los territorios y las adminis- 
traciones aprobadas en los estatutos de autonomía de Cataluña y 
Euskadi. En estos estatutos, la figura del Gobernador Civil, como sím- 
bolo del centralismo, había desaparecido, si bien, con leyes como la 
Ley de Defensa de la República de 1931 la militarización del cargo 
durante la República no se redujo. 


5.1. Gobierno Civil 


Con el estallido de la Guerra Civil, a pesar de que el Gobernador 
Civil siguió siendo la Ilave de la administración y la reorganización 
política, se llevo a cabo un proceso diferente. En dicho proceso, se 
generaron dos características principales: una, que el Gobernador 
Civil era un elemento necesario para la centralización, ya que no era 
un representante provincial ante el gobierno sino un instrumento de 
aplicación de las decisiones gubernamentales. La otra, que el princi- 
pal problema para el Gobernador Civil fue la influencia del militaris- 
mo, sobre todo en lo concerniente a competencias de orden público. 
Mantener dicha orden y afianzar el régimen franquista serían los obje- 
tivos principales del Gobierno Civil, cuya herramienta principal para 
cumplir dichos objetivos sería el flujo de información. Con ésta, con- 
trolaba todo lo relacionado con la vida social, política y económica 
de la provincia. Esta información le concedía poder a dos niveles: por 
un lado, le posibilitaba actuar de un modo eficiente ante el estado de 
la provincia, y por otro, le concedía poder de amenaza o convicción 
frente a sus enemigos a través de la información de que disponía. 


Esta información podía ser conseguida mediante cualquier orga- 
nismo provincial: fuerzas del orden, partidos, ayuntamientos y dipu- 


35%AMT, A-1-233, fol. 171, 24/11/1937 y GUTIÉRREZ AROSA, J. (2007): La guerra civil en Eibar y Elgeta, Ayuntamientos de Eibar y Elgeta, pág. 63. 
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taciones ofrecían información sobre ciertas actividades o sobre temas 
concretos a petición del Gobernador Civil. Finalmente, el Gobierno 
Civil tenía la potestad de intervenir directamente en asuntos relativos 
a la provincia, castigando los comportamientos que se desviaban de 
las directrices. Los recursos que se utilizaban en estos casos eran dos: 
multas o detenciones por actos contra el orden público, la moral o los 
buenos usos, además de acciones de desobediencia o falta de respe- 
to a la autoridad*”. 


Los Gobernadores Civiles de Gipuzkoa entre 1936 y 1945 fueron 
los siguientes (CALVO VICENTE, 1994: 484): 


e Ramón Sierra Bustamante, 13/091936 -10/07/1936. 

e José Luis Arellano Igea, 07/10/1936-09/06/1937. 

e Antonio Urbina Melgarejo, 09/06/1937-27/08/1938. 

e Francisco Rivas, 27/08/1938-17/11/1939. 

e Gerardo Caballero Olabezar, 12/07/1939-09/05/1941. 
e Fermín Sanz Orrio, 30/05/1941 -14/03/1942. 

+ Luis Rodríguez Miguel, 14/03/1942-29/12/1943. 

e Francisco Sáenz de Tejada, 29/12/1943-09/06/1951. 


5.2. Diputación Provincial 


Durante este período la Diputación estuvo subordinada a los que 
fueron sus enemigos desde su creación. El Gobierno Civil no sólo 
ocupó los cargos que le correspondían, sino que se adueñó de ésta y 
limitó la independencia teórica de la Diputación. La muestra más sig- 
nificativa de este control fue la obligatoriedad de que los presupues- 
tos de este organismo debieran ser aprobados por el Gobierno Civil. 


En la medida en que las tropas enviadas por el general Mola iban 
conquistando Gipuzkoa, la Junta Carlista de Guerra de Gipuzkoa se iba 
ocupando de la organización administrativa y política de los territorios. 
La ya citada institución de guerra organizó la futura diputación la víspe- 
ra de su ocupación en una reunión celebrada el 10 de agosto en el ayun- 
tamiento de Ordizia. En dicha reunión, se decidió nombrar como pre- 
sidente y secretario a los tolosarras Fidel Azurza y José Aramburu. Los 
asistentes a la reunión fueron: Fidel Azurza, Ramón Alcorta, Germán 
Raguán y José Aramburu, de Tolosa, José Arrieta de Ordizia y José 
Garmendia y José María Guerra de Donostia (DEL BURGO, 1970: 260). 
A medida que avanzaban las operaciones militares, los locales del PNV 
eran incautados, instalando en ellos cuarteles de requetés o el Circulo 
Carlista. La Junta Carlista de Guerra de Gipuzkoa decidió nombrar a 
Fidel Azurza Diputado General. El mismo Azurza explicaba en una 
entrevista las razones de esta decisión”: 


“Había pueblos guipuzcoanos que estaban liberados y a los cua- 
les era necesario llevar la organización administrativa y la autori- 
dad española. Procedimos inmediatamente a la cobranza de los 
tributos y a la designación provisional de los funcionarios que rea- 
lizaran la labor abandonada por los que se habían fugado”. 


En la primera reunión celebrada por la Junta Gestora de la 
Diputación de Gipuzkoa, el diputado tolosarra José Aramburu infor- 
mó sobre la actividad de la Junta Carlista a partir de la ocupación de 
Beasain**: 

“Encargándose de las recaudaciones voluntarias y no voluntarias 

y de la serie de gastos que ha habido y que continúa habiendo. 

Todos los requetés que están actualmente desde antes de la entra- 

da en San Sebastián, desde Cegama a Andoain, han sido pagados 

a tres pesetas diarias por la Junta Carlista de Guerra. Ha ayudado 

también a las tropas en Tolosa y ha hecho un gasto cuantioso 

cuando fue ocupada por la columna de Leiza, pues a todas ellas 
ha suministrado toda clase de municiones...” 


El 13 de septiembre fue nombrado Gobernador Civil de 
Gipuzkoa Ramón Sierra Bustamante. Al día siguiente, Bustamante y 
Fal Conde nombraron a Fidel Azurza Aramburu presidente de la 
Diputación de Gipuzkoa. Fidel Azurza Aramburu era miembro de 
una familia de gran tradición carlista, siendo su padre sargento de 
requetés durante la tercera guerra carlista, y director, a partir de 1921, 
del Circulo Tradicionalista de su población natal; institución fundada 
en 1892 por su abuelo, su padre y tres hermanos”. La Diputación 
estaba formada por nueve carlistas, seis falangistas y varios integran- 
tes de Renovación Española. Por tanto, al menos en un principio la 
sombra de los carlistas era alargada. 


Según Calvo Vicente, el recorrido de las primeras diputaciones 
durante el franquismo fue muy corto, ya que eran reorganizadas en 
cuestión de meses, lo que provocó una serie de tensiones entre par- 
tidos e incluso con los militares (1994: 80-81). Con el paso de los 
años, el dominio inicial de los carlistas fue sustituido por el de los 
falangistas. Calvo Vicente clasifica las fases de la Diputación de 
Gipuzkoa del siguiente modo (1994: 75-144): 


+ Diputación de la Liberación (septiembre-octubre de 1936). 

+ Diputación bajo control militar (octubre 1936- mayo 1938). 

+ Diputación de la unificación (mayo 1938- mayo 1939). 

+ Diputación bajo las estrategias de FET y de las JONS (1939-1941). 

+ Diputación de la reclamación del Concierto Económico (1941-1942). 
+ Despolitización y estabilidad de la Diputación (1942-1949). 


35 Ver LÓPEZ-NIETO y MALLO, F. (1997): “La figura del Gobernador Civil en la era de Franco” in AA: El gobernador civil en la política y en la administración de la España Contemporánea, 
Madrid, Ministerio del Interior, págs. 335-354 y CALVO VICENTE, C. (1993): “Los gobernadores civiles en Guipúzcoa durante el primer franquismo”, in TUSELL, J., SUEIRO, S., MARÍN, J.M. 


y CASANOVA, M. (ed.): El Régimen de Franco (1936-1975), Madrid: UNED, t. |, págs. 19-27. 
5 


2“Don Fidel Azurza Presidente de Guipúzcoa [sic]”, Unidad, 13/09/1937, pág. 4. 
353AGG, 23/09/1936, fol. 13. 


35% Toma de posesión del nuevo gobernador, del presidente de la Diputación y del alcalde de la ciudad”, Diario Vasco, 15/09/1936, pág. 2. 


355La Voz de España, 01/05/1938. 
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La Diputación tuvo que hacer frente a la abolición del Concierto 
Económico, que se suponía estaría en vigor hasta 1951. El 23 de junio 
de 1937, tras la caída de Bilbao, un decreto ley dictó la abolición de 
los Conciertos Económicos de Gipuzkoa y Bizkaia, manteniendo el de 
Araba. Las autoridades franquistas argumentaron que dichos concier- 
tos suponían un trato preferencial respecto al resto de provincias espa- 
ñolas, si bien dicha supresión fue un castigo por la lealtad de estas pro- 
vincias a la República. De este modo puede entenderse que en la pre- 
sentación del decreto las dos provincias fueran tratadas de traidoras. 


La Junta Gestora Municipal de Tolosa mostró su desacuerdo con 
la anulación del Concierto Económico, incidiendo en la antigua capi- 
talidad foral de Tolosa y en el hecho de que el presidente de la 
Diputación de Gipuzkoa de la Nueva España fuera tolosarra. La 
asamblea general concedió al alcalde Fidel Azurza la potestad para 
realizar las siguientes gestiones”: “inicie gestiones que estime con- 
veniente a fin de que esta provincia de Guipúzcoa entera no sufra las 
consecuencias que la actitud canallesca y ruin de ciertos elementos 
infames, malos patriotas, ha acarreado, sino que sean ellos mismos, 
los que se alzaron en armas contra el Glorioso Movimiento Nacional 
o en otra forma hayan delinquido quienes hayan de responder de tan- 
tísimos daños que han causado en nuestra querida patria Española”. 


Del mismo modo, en la siguiente reunión el consejero Urreta 
añadió lo siguiente’: “hizo significar que la realidad de estas cir 
cunstancias y de momento era conseguir en principio se derogue el 
decreto por el que queda sin efecto nuestro régimen administrativo 
tan peculiar y característico añadiendo que el único camino por 
ahora al menos el más viable en el terreno práctico de la realidad polí- 
tica era insinuar la gestión, por ese lado. Hizo constar que el hecho 
por el que se han lanzado al lado de los bravos Requetés es precisa- 
mente por la reivindicación de nuestros venerados fueros y que des- 
pués de que el tiempo final se haya conseguido espero que nuestras 
aspiraciones estén representadas en aquellas facultades forales que 
un día nos fueron reconocidas y después seguidamente arrebatadas” 


Los presidentes de la Diputación de Gipuzkoa entre 1936 y 1945 
fueron los siguientes (CALVO VICENTE, 1994: 484-485): 


e Fidel Azurza Aramburu: 19/09/1936-19/10/1936. 

e Carlos Guerra: 19/10/1936-22/01/1937. 

e Mariano Rivera Juer: 21/01/1937-08/05/1938. 

e Joaquín Patiño Mesa: 08/05/1937-03/05/1938. 

e José Eizaguirre Huarte: 03/05/1938-1 6/08/1939. 

e Elías Querejeta Insausti: 01/09/1939-05/1 1/1941. 

e Fernando Aramburu Olarán: 05/11/1941-17/10/1942. 
e Agustín Brunet González: 11/12/1942-16/04/1949. 


En lo concerniente a los diputados, entre 1936 y 1945 al menos 
los siguientes tolosarras ostentaron el cargo: Serapio Altuna Goenaga 


356A MT, A-1-233, fol. 148, 26/06/1937 l.a.g.m. 
357AMT, A-1-233, fol. 149, 07/07/1937 l.a.g.m. 
358| ey, BOE, núm. 199, 18/07/1945, págs. 160.-384. 


(03/05/1938-11/11/1942); José Aramburu Elósegui (23/09/1936- 
19/10/1936); Rafael Ariztia Deharassarry (16/11/1939-13/10/1941); 
Fidel Azurza Aramburu (19/09/1936-19/10/1936); Antonio Elósegui 
Ansola  (19/09/1936-19/10/1936); Antonio Elósegui Ansola 
(19/09/1936-19/10/1936); Ramón Llanos Goiburu (05/11/1941- 
29/12/1951) y Eduardo Zaragúeta Urdampilleta (11/11/1942- 
02/04/1949). El cargo de secretario provincial fue ocupado por los 
tolosarras Serapio Altuna Goenaga (04/08/1941-20/12/1941) y Félix 
Llanos Goiburu (09/09/1944-10/12/1945). Este último fue sustituido 
el 1 de julio de 1944 por el cargo denominado Subjefe Provincial del 
Movimiento. 


5.3. Junta Gestora Municipal de Tolosa 


Uno de los primeros pasos dados por los franquistas para esta- 
blecer un nuevo orden social fue represaliar a los concejales nacio- 
nalistas, republicanos y socialistas, sustituyéndolos por políticos de 
derechas. En 1936 los militares se encargaron de nombrar alcaldes y 
concejales, función que posteriormente cumpliría el Gobernador 
Civil, máxima autoridad a nivel provincial. 


En la década de los 40, los ayuntamientos, al igual que las dipu- 
taciones, estaban gestionadas por juntas gestoras cuyos integrantes 
eran nombrados bajo la aprobación del Gobernador Civil o el 
Ministerio de Gobernación. El alcalde cumplió tres funciones: la ges- 
tión del Ayuntamiento, presidencia de la administración local, y 
representación del Gobierno a nivel local. Esta última función estaba 
subordinada al resto, ya que el alcalde se encontraba bajo el mando 
del Gobernador Civil. Este último era el que proponía a los candida- 
tos a alcalde y éste tenía que rendirle cuentas y dar explicaciones por 
las decisiones tomadas. 


A partir de 1948 fue aplicada la ley del 17 de julio de 1945, deno- 
minada Ley Básica de Régimen Local, que instauraba un sistema cor- 
porativo y un reglamento para la elección de concejales?”. El sistema 
franquista local era totalmente centralista, supervisado y protegido 
por el Estado, antidemocrático, con nominaciones directas de los car- 
gos y con capacidad de decisión limitada por parte de dichos cargos. 
La estructura política era vertical, ya que los alcaldes dependían total- 
mente del Gobernador Civil. Sin entrar en otras consideraciones, el 
poder del Gobierno central para instaurar y relevar regidores munici- 
pales generaba una situación de precariedad en el cargo. El alcalde 
era el encargado de materializar las actividades intervencionistas del 
Estado. El Gobernador no se ocuparía simplemente de nombrar al 
personal político de los ayuntamientos, sino también de fiscalizar sus 
actividades. Serían, por tanto, los encargados de hacer cumplir a 
nivel local las órdenes provenientes del Gobierno Civil. Sin embargo, 
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esto no quería decir que no tuvieran otros quehaceres. Los ayunta- 
mientos eran el último eslabón de una cadena que partía de Madrid, 
así que su función sería la de coordinar los elementos políticos y 
sociales de pueblos y ciudades?”. 


La Junta Carlista de Guerra de Gipuzkoa reorganizó en el mismo 
agosto de 1936 las actividades políticas y administrativas de los pue- 
blos bajo su control. En los meses siguientes, Fidel Azurza ordenó que 
se nombraran los alcaldes y el personal de confianza en aquellos 
territorios controlados. Posteriormente, se solicitó a los alcaldes 
recién nombrados cierta información: un listado de los edificios, acti- 
vidades industriales y tierras junto con el nombre de sus propietarios 
y el presupuesto municipal. Durante el mismo mes se solicitó los 
nombres de todos los profesores, trabajadores del Estado, de la pro- 
vincia y locales, su afiliación; además de los nombres de los posibles 
sustitutos dignos de confianza. Para finalizar, en estos meses Fidel 
Azurza hizo llegar las siguientes instrucciones a los alcaldes nom- 
brados por las instituciones dirigidas por él**: 


“- La bandera deberá ser española: bicolorrondeará en el ayuntamien- 
to y edificios públicos 

-Procederá inmediatamente a colocar el crucifijio en las escuelas y edi- 
ficios públicos 

-(...) el Sagrado Corazón de Jesús volverá a presidir y ser colocado en 
la Sala capitular con toda solemnidad 

-acudir el ayuntamiento en corporación a cuantas funciones religiosas 
se celebren en la localidad con ocasión del movimiento salvador (...) 
-Los alcaldes deberán tomar la filiación de todas las personas que con 
carácter voluntario se incorporen a este movimiento remitiéndolo jun- 
tamente con una relación de todos ellos a esta Junta de Guerra.” 


En Tolosa, un pueblo de más de 12.000 habitantes, se reunieron 
1.031 firmas, entre ellos carlistas muy conocidos en el pueblo, si bien 
muchos integrantes de familias nacionalistas firmaron por temor a 


posibles represalias?**”. 


En Tolosa, un pueblo de más de 12.000 habitantes, se reunieron 
1.031 firmas, entre ellos carlistas muy conocidos en el pueblo, si bien 
muchos integrantes de familias nacionalistas firmaron por temor a 
posibles represalias*?. 


e Ramón Alcorta Hermoso 

e Ramón Larrañaga Goya 

e José María Laborde Werlinden 
e Juan Arsuaga Alberdi 

e Juán Elósegui Ansola 


e José Aramburu Elósegui 

e Germán Raguán Gorostidi 

e Francisco González de Uriarte 
e Manuel Urreta Amiano 

e Rufino Iturrioz Arriola 

e Genovevo Garmendia Orbegozo 
° Pedro Recalde Sasiain 

e Juan Mocoroa Arsuaga 

e Marcos Villanueva Jimeno 

e Antonio Gurruchaga Oliden 

e Ignacio lrazusta gaztañaga 

e Angel Albacete Sáiz 

e Rafael Ariztia Deharasarry 

e Alejandro Barrenechea Zurbano 


Al día siguiente, a las 18:00 horas, se instituyó la comisión de ges- 
tión local. La gestora, antes de tomar ninguna decisión, recordó a los 
derechistas tolosarras fusilados por los leales a la República. El presi- 
dente de la Junta dedicó las siguientes palabras a su memoria’®: 


“dedicar un sentido recuerdo de cariño y de homenaje a la vez, 
a la memoria de los doce mártires que tan traidora y cobarde- 
mente fueron asesinados por las hordas rojas al servicio de 
Moscú, extrayéndolos de la cárcel de esta villa y conducidos a San 
Sebastián (...) jamás se olvidará, pues su recuerdo imperecede- 
ramente perdurará en nuestros ya entristecidos corazones y con 
su muerte heroica su sangre será fecunda para la salvación de 
España en esta santa Cruzada”. 


En la misma junta, se formaron tres comisiones informativas: la 
Junta de Guerra, la Policía y Junta de Investigación, y la Junta de 
Suministros. La última decisión de aquella junta fue la de colocar la 
figura de marfil de San Miguel en el salón de plenos. Dicha figura, 
patrón de Navarra, se colocó en homenaje a los requetés que libera- 
ron Tolosa. Los alcaldes y presidentes de la Junta Gestora Municipal 
de Tolosa durante el primer franquismo (1936-1945) se adjuntan en 
la tabla n? 53: 


La administración de Tolosa bajo el nuevo régimen se puso en 
marcha el 12 de agosto de 1936. En sus primeras decisiones se acor- 
dó tomar medidas relativas a las consecuencias de la guerra e iniciar 
las relaciones con las instituciones del nuevo régimen; en concreto, 
los nuevos gestores aprobaron las siguientes medidas: cobrar impues- 
tos por orden de la Junta Carlista de Guerra en Gipuzkoa, limpiar las 
barricadas dejadas por la resistencia republicana en Tolosa, realizar 


359[a figura del alcalde franquista, su nombramiento, naturaleza del cargo y duración, capacidades, relación con el gobernador civil y su participación en el poder, están recogidas en el si- 
guiente trabajo: GUIRADO CID, C. (1991): “El alcalde en la legislación española”, Madrid, Trivium, págs. 223-254. El régimen franquista en los ayuntamientos se analiza en la siguiente 
obra: SÁNCHEZ-ARCILLA BERNAL, J. (1994): Historia de las instituciones político-administrativas contemporáneas (1808-1975), Madrid, Dykinson, págs. 347 y 393. Del mismo modo, el 
funcionamiento del Ayuntamiento de San Sebastián durante el primer franquismo se analiza en CALVO VICENTE (1994: 147-192). 
360 ez PS s ; e 

AMA, documentación sin catalogar, todas estas cartas están firmadas en agosto de 1936, si bien la fecha no está especificada. 


361 
dichas firmas fueron reunidas en agosto de 1936. 


302AMT, A-1-233, fol. 1, 11/08/1936 l.a.g.m. y EZQUIAGA et al., (1939: 13). 
363AMT, A-1-233, fol. 2, 12/08/1936 l.a.g.m. y EZQUIAGA et al., (1939: 15-18). 


AMT, c. 2488; “Pliego de adhesiones al heroico Movimiento Salvador de España”; si bien no aparece fecha, analizando documentos de otros pueblos de Tolosaldea, se puede pensar que 
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NOMBRE DESDE HASTA 

Fidel Azurza Aramburu 11/08/1936 27/04/1938 
Juan Mocoroa Arsuaga 13/05/1938 22/08/1939 
Eusebio Alberdi Arrese 22/08/1939 101939 
Rafael Aristia Deharassarry 11/10/1939 06/08/1941 
Serapio Altuna Goenaga 06/08/1941 26/11/1942 
Ramón Llanos Goiburu 26/11/1942 03/02/1952 


CARGO 


Alcalde y Presidente de la Junta Gestora Municipal 
Alcalde provisional y Presidente de la Junta Gestora Municipal 
Alcalde y Presidente de la Junta Gestora Municipal 
Alcalde y Presidente de la Junta Gestora Municipal 
Alcalde y Presidente de la Junta Gestora Municipal 
Alcalde y Presidente de la Junta Gestora Municipal 


Tabla 55: alcaldes y presidentes de la Junta Municipal de Tolosa durante el primer franquismo (1936-1945). 


un inventario de los daños materiales de la época republicana, soli- 
citar ayudas monetarias por los gastos generados por las tropas nacio- 
nales a la Diputación de Gipuzkoa, a la Junta de Guerra Carlista, a la 
Secretaría Territorial de la Falange, a la Comandancia Militar... Sin 
embargo, dichas solicitudes no fueron aceptadas***. Las siguientes 
semanas, la recién formada Junta Gestora Municipal visitó en varias 
ocasiones a la compañía Tolosa del tercio de requetés San Miguel, 
ofreciéndoles su apoyo y una serie de regalos tales como tabaco?*”. A 
partir de entonces, las decisiones del alcalde o de la Junta Gestora 
fueron puramente administrativas, ya que si tomaban decisiones u 
opiniones de contenido político, el Gobernador de Gipuzkoa les 
hacía saber por escrito que estaban sobrepasando los límites de sus 
cargos y eran amenazados con la inhabilitación. Por ejemplo, el 
Gobernador Civil desposeyó de su cargo a varios gestores de Tolosa 
en la junta del 22 de agosto de 1938. Al día siguiente, instó a los ges- 
tores de Tolosa en un telegrama a que se limitaran a realizar labores 
administrativas y que no hiciesen declaraciones políticas, bajo la 
amenaza de**: “advirtiéndolos se abstengan de realizar otra labor 
que la puramente administrativa que se les ha encomendado bajo la 
más estrecha y grave responsabilidad personal”. 


5.3.1. Formación del Gobierno municipal legítimo de Tolosa en 
Donostia y Bilbao 


Tal y como se ha mencionado anteriormente, tras la toma de Tolosa 
por los sublevados el 11 de agosto de 1936, Fidel Azurza fue nombra- 
do alcalde y presidente de la Junta Gestora Municipal. Dicho 
Gobierno municipal, al no haber sido elegido por el pueblo, se esta- 
blecía en contra de la legitimidad democrática y la legalidad de la 
republicana. Entre tanto, el alcalde elegido democráticamente, 
Antonio María Labayen, y los concejales nacionalistas, republicanos y 
socialistas tuvieron que huir de Tolosa. El 14 de agosto de 1936 el 
Ayuntamiento legítimo de Tolosa fue remplazado en Donostia por el 


Gobernador Civil de Gipuzkoa del Gobierno de la Republica. Tal y 
como dio a conocer el diario republicano Frente Popular, el primer 
pleno se celebró el 17 de agosto a las 5 de la tarde en el palacio de la 
diputación de Gipuzkoa, contando con la asistencia de los concejales 
nacionalistas, republicanos y socialistas. El alcalde de Donostia, el 
republicano Sasiain, ofreció la posibilidad de instalar el Ayuntamiento 
de Tolosa en el exilio en Donostia. Finalmente tras aceptar la propues- 
ta del Presidente de la Gestora Provincial Liceaga, el Ayuntamiento de 
Tolosa se instaló en la sede de la Diputación Provincial”. 


El recién formado Ayuntamiento franquista de Tolosa criticó dura- 
mente el establecimiento de lo que ellos consideraban un 
Ayuntamiento ilegitimo. Fidel Azurza proclamó lo siguiente durante el 
pleno de la Junta Gestora Municipal**: 


“Calificó de fantasma a ese Ayuntamiento manejado por marxistas 
y nacionalistas y de ilegal e inconcebible si se tiene en cuenta los 
preceptos que regulan estos organismos municipales que nunca, 
en ningún momento puedan radicar fuera del término municipal a 
quien representan, y de cuyos componentes, encarnados en el 
mayor cinismo dijo, no temían nada de valientes al abandonar así 
al pueblo (...) Añadió se debían de enterar los así erigidos en auto- 
ridad en San Sebastián eran nulos y por demás ridículos sus acuer- 
dos porque el único Ayuntamiento el legal era éste al que repre- 
sentaban los actuales concejales por dos razones: porque era el 
constituido al servicio de España con nombramientos hechos en 
legal forma y porque los otros, traicionando al pueblo, entregados 
a las masas revolucionarias lo habían abandonado.” 


El Ayuntamiento legítimo de Tolosa establecido en Donostia 
solo tuvo un mes de vida, ya que a principios de septiembre los 
sublevados entraron en la capital. Más tarde, este gobierno se 
reorganizó en Bilbao, bajo la alcaldía del republicano Pedro 
Aguerri Vaquero, presidente de Izquierda Republicana y del 
Comité del Frente Popular organizado en Tolosa durante la guerra. 


36%A MT, A-1-233, fol. 9vto.-10, 26/08/1936, l.a.g.m.; AMT, A-1-233, fol. 65vto., 25/11/1936, l.a.g.m.; AMT, A-1-233, fol. 73, 23/12/1936, l.a.g.m. 
365A MT, A-1-233, fol. 70vto., 09/12/1936, l.a.g.m. y AMT, A-1-233, fol. 110, 17/02/1937, l.a.g.m. 


3664 MT, A-1-234, fols. 1-5, 22/08/1936, l.a.g.m. y fol. 6, 23/08/1936, l.a.g.m. 


38 Frente Popular. Diario de la República, 1936/08/15; Frente Popular. Diario de la República, 1936/08/17. Al hilo de esto, Izquierda Republicana de Tolosa también estableció su sede en 
San Sebastián, en el primer piso del n* 17 de la calle San Marcial (Frente Popular. Diario de la República, 22/08/1936, pág. 5). 


3684 MT, A-1-233, fols. 11.-11vto, 26/08/1936, l.a.g.m. 





Tolosaldea Historia Bilduma 17 / 2013 


Mikel Errazkin Agirrezabala O 


El 8 de junio de 1938 fue herido y tuvieron que amputarle la pier- 
na. Este gobierno en el exilio se dedicó a ofrecer su ayuda en 
Bilbao a los tolosarras en temas relacionados con la guerra, ayu- 
dando a los refugiados en labores de transmisión, etc**?, 


5.3.2. Depuración de empleados municipales 


Una de las primeras medidas puestas en marcha por la Junta 
Gestora Municipal franquista fue la depuración de los puestos de 
trabajo de la administración local, castigando y apartando a los que 
no mostraran su adhesión al Movimiento Nacional. Según un decre- 
to del 13 de septiembre de 1936, la Junta de Defensa Nacional de 
Burgos concedía la posibilidad de castigar, apartar o inhabilitar a los 
trabajadores municipales””. De este modo, la reorganización y 
depuración del Ayuntamiento de Tolosa comenzó el 25 de sep- 
tiembre de 1936 bajo el mando de la Gestora Municipal dirigida 
por Fidel Azurza. El objetivo de este proceso según las palabras del 
alcalde fue el siguiente”: 


“Al objeto de depurar y reorganizar todos los servicios municipa- 
les, disolver el personal adscrito al Ayuntamiento para proceder a 
la creación de la plantilla definitiva, agregando que sin perjuicio 
de ello los empleados que en la actualidad estuviesen desempe- 
ñando algún servicio debían de continuar prestándolo hasta pro- 
ceder a dicha reorganización bien entendido que los que desea- 
ren solicitar el reingreso debían hacerlo por escrito, personalmen- 
te firmado por el interesado, salvo en los casos de ausencia justi- 
ficada en el plazo que estimase prudente señalar la Gestora 
Municipal y desde luego”. 


Al hilo de esto, el Gobierno de Burgos publicó el 5 diciembre de 
1936 diversos decretos ley según los cuales trabajadores de todo tipo 
podían ser apartados indefinidamente. El decreto número 93 publi- 
cado ese mismo día concedía la posibilidad de apartar de sus fun- 
ciones sin abrir ningún tipo de expediente a los funcionarios que se 
encontraran fuera de los territorios controlados por los franquistas*??. 
Siguiendo las órdenes del Jefe del Nuevo Estado y las directrices del 
Gobernador Civil de Gipuzkoa, la Junta Gestora Municipal de Tolosa 
creó una comisión para clasificar y redactar informes sobre sus tra- 
bajadores (su actitud moral y profesional, su ideología política, y su 
actividad durante el alzamiento). En el pleno del 8 de enero de 1937 
los trabajadores fueron clasificados en cuatro categorías”: la prime- 
ra estaba formada por los trabajadores a los que el Ayuntamiento no 
puso ningún tipo de objeciones: “por su honorabilidad, conducta y 
patente limpia de Españolismo”; el segundo grupo estaba formado 


por los funcionarios apartados tras la entrada de los franquistas en 
Tolosa. El tercer grupo lo componían funcionarios pertenecientes al 
Movimiento Nacional que se encontraba luchando en el frente. 
Finalmente en un cuarto grupo estaban los funcionarios que perma- 
necieron en Tolosa pero no comulgaban con las ideas franquistas. 


En el primer grupo fueron citados y ratificados en sus cargos los 
siguientes trabajadores municipales: Miguel Urretavizcaya (secreta- 
rio en funciones); Simón Arsuaga (contable y administrador de los ser- 
vicios de agua y luz); Lucio García (oficial del Ayuntamiento); Luis 
Recondo (administrador de la alhóndiga); Epifanio Larrañaga (admi- 
nistrador de beneficencia); Fermín Mendizabal (pesador); Silverio 
Albizu (escribano); Justo Saizar (almacenero); Luis Gaztañaga (jefe de 
servicios de agua y luz); Félix Azurza (director de la banda de músi- 
ca); Juan María González (profesor de la escuela de artes y oficios); 
Miguel Urretavizcaya (profesor de la escuela de artes y oficios); 
Ramón Zabaleta (profesor de la escuela de artes y oficios); Francisco 
Arrieta (profesor de la escuela de música ); Manuel Balmaseda (pro- 
fesor de la escuela de música); Ricardo Ayerbe (profesor municipal); 
Francisca Mayoz (profesora municipal); Francisca Berroeta (profeso- 
ra municipal); Casto Echezarreta (administrador de panaderías); 
Santos Irazusta (médico titular); Pedro Irazusta (médico titular); 
Gregorio Munita (veterinario titular); Santos Anchia (practicante del 
hospital); Federico Guevara (director de la escuela de artes y oficios); 
Francisco de las Iberas (capellán de beneficencia); Pío Azcune (ayu- 
dante de la escuela de artes y oficios); Leoncio Arrieta (ayudante de 
la escuela de artes y oficios); Francisco Larrañaga (vigilante del reloj); 
Ignacio Altuna (electricista de las centrales de agua y luz); Víctor 
Goenaga (electricista de las centrales de agua y luz); Ramón Echarri 
(electricista de las centrales de agua y luz); Gregorio Altuna (electri- 
cista de las centrales de agua y luz); Ildefonso Mendinueta (brigada 
municipal); José Arricivita (brigada municipal); Melchor Izaguirre 
(brigada municipal); Antonio Odriozola (brigada municipal); Eusebio 
Oyarbide (brigada municipal); Ignacio Olarra (brigada municipal); 
Miguel Martínez de Lecea (director de la banda de txistularis); Alberto 
Alberdi (txistulari); José Chinchilla (txistulari); Juan Martínez de Lecea 
(txistulari); Manuel Zabala (Panadero); Marcelino Echeverría (portero 
de bomberos); Julia Echezarreta (repartidora de pan); Pío Zabala 
(ordenanza); Policarpo Leivar (ordenanza de la escuela nacional); 
Eustaquio Gárate (ordenanza de la escuela de artes y oficios); Narciso 
Bereciartua (cobrador de los servicios de agua y luz); Miguel 
Martínez (celador municipal); José Echaburua (celador municipal); 
Alberto Alberdi (celador municipal); Carlos Garmendia (celador 
municipal); Ángeles Zunzunegui (vendedora de pan); Vicenta 
Urquiola (vendedora de pan); Alfonso Giménez (enterrador); Ramón 


369 A, “Censo de los vascos refugiados en la República francesa”, fich. 1-A; AHN, Fondos Contemporáneos, Causa General, c. 1334, Causa General de Gipuzkoa, ramo 71, Tolosa, pág. 129. 
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Valencia (trabajador del lavadero); Cirilo Unzueta (administrativo); 
Marcelino Rezola (trabajador de la alhóndiga); Martín Rezola (traba- 
jador de la alhondiga); Pablo Ugarte (barrendero municipal); Rufino 
Mendivil (barrendero municipal); Francisco Cortajarena (barrendero 
municipal); Ángel Tolosa (barrendero municipal); Pablo Ancín (poli- 
cía municipal); Félix López (policía municipal); Pantaleón Mauleón 
(policía municipal); Francisco Barandiarán (policía municipal); 
Francisco Goñi (policía municipal); Simeón Calahorra (policía muni- 
cipal); Fortunato Azcona (policía municipal); Venancio Fernández 
(portero municipal); Luis Mozo Sáez (policía municipal); Joaquín 
Eizaguirre (policía municipal nocturno); Vicente Aguirre (policía 
municipal nocturno); Matías Aldanondo (policía municipal noctur- 
no); Venancio Eceiza (policía municipal nocturno); Fortunato 
Gurruchaga (celador de beneficencia) y Feliciano Echezarreta 
(barrendero municipal). 


En el segundo grupo estaban los funcionarios que fueron aparta- 
dos de su puesto: Ramón Bandrés (secretario); Gregorio Huarte 
Loinaz (oficial de segundo nivel); Emiliano Garmendia (contable); 
Tomás Bartolomé (ayudante de laboratorio); Adrián Lasquibar (arqui- 
tecto); José Azcue Zabala-Anchieta (médico); Luis Azcue Zabala- 
Anchieta (médico); Vicente Larrañeta (veterinario); María Rezola (far- 
macéutica); Luis Larrarte (capataz de la brigada); Joaquín López (elec- 
tricista de las centrales de agua y luz); Julio San Vicente (oficial de la 
brigada); Santiago González (panadero); Tomás Garrués (panadero); 
Remigio Aizpún (ordenanza del mercado); Ricardo Saldaña (celador 
municipal); Gregorio Chinchurreta (barrendero municipal); Francisco 
Albisu (barrendero municipal); Ricardo Andueza (barrendero muni- 
cipal); Félix Sasiain (barrendero municipal); Joaquín Imaz (capitán de 
la Policía municipal); Lucio Súbtil (policía municipal); Agustín Uterga 
(policía municipal); Gregorio Álvarez (policía municipal); Mariano 
Sanz (policía municipal); Arturo Echeverría (policía municipal); Víctor 
Aranzábal (policía municipal); Félix Garciandía (policía municipal); 
Nicolás Ruiz Ruiz (policía municipal); Ángel de Pedro (policía muni- 
cipal) y Jesús Ayerbe. 


En el tercer grupo se encontraban los siguientes: Joaquín Ayastuy 
(secretario ayudante); Alberto Elustondo (secretario ayudante); Juan 
Echeverría (pregonero) y José Gutiérrez Saldías (mecánico de las cen- 
trales de agua y luz). 


El cuarto grupo estaba formado por los que fueron suspendidos de 
empleo y sueldo: Plácido Gárate (administrador del cementerio); 
Emiliana Toquero Ullate (comadrona); Tomás Yarza (profesor de la 
escuela de artes y oficios); Bonifacio Olarreaga (director de laborato- 
rio); Juan Bronte Irigoyen (químico de laboratorio); Lorenzo Echeverría 
Zubiarrain (electricista); Antonio Echeverría Zubiarrain (electricista); 
Joaquín Altuna (electricista); Félix Vitoria (albañil de la brigada muni- 
cipal); Luis Zabala Barandiaran (panadero); Juan Marquet Reyes 
(panadero); Micaela Aguirre (encargada de los baños públicos); 


374AMT, A-1-233, fol. 116, 05/03/1937. 


Valeriano Mocoroa Soto (traductor al euskera de los bandos); Martín 
Espinosa (jefe de barrenderos); Benito San Sebastián (trabajador del 
archivo); Gabriel Azurmendi (bedel de archivos); Ramón Zabala (jefe 
de serenos); Gabriel Urquía (barrendero); Ascensio Gastesi (barrende- 
ro); Evaristo Sánchez Galipienzo (barrendero); Luis Gurruchaga Lasa 
(barrendero) y José Urcola (limpiador del cementerio). 


En la segunda convocatoria del pleno, celebrado el 8 de marzo 
de 1937, la Junta Gestora Municipal decidió la inhabilitación de 40 
trabajadores, un 29,6% del total, además de decidir reinstaurar en su 
puesto a seis trabajadores que estaban apartados de sus funciones””*. 
La lista de los trabajadores municipales despedidos es la siguiente 
(para más detalles consultar la tabla anexa en el DVD): Micaela 
Aguirre Cordeu (encargada de los baños públicos ); Remigio Aizpún 
Arteta (ordenanza); Francisco Albisu (barrendero); Joaquín Altuna 
Labayen (electricista); Ricardo Anzueza (barrendero); José Azcue 
Zabala-Anchieta (médico); Luis Zabala-Anchieta (médico); Gabriel 
Azurmendi Goñi (vigilante); Ramón Bandrés Azcue (secretario); 
Tomás Bartolomé Arruabarrena (ayudante de laboratorio); Juan 
Bronte Irigoyen (químico de laboratorio); Gregorio Chinchurreta 
(barrendero); Martín Espinosa Galdiano (barrendero); Tomás 
Echeverría; Antonio Echeverría Zubiarrain (electricista); Lorenzo 
Echeverría Zubiarrain (electricista); Plácido Garate Sainbois (admi- 
nistrador del cementerio); Emiliano Garmendia (administrador); 
Tomás Garrues (panadero); Ascensio Gastesi Gallot (barrendero); 
Santiago González (panadero); Joaquín Imaz (jefe de la Policía muni- 
cipal); Vicente Larrañeta (veterinario); Luis Larrarte Ugartemendia 
(brigada); Adrián Lasquibar Larreta (arquitecto); Joaquín López 
González (electricista); Juan Marquet Reyes (panadero); Valeriano 
Mocoroa Soto (traductor de euskera); Bonifacio Olarreaga (director 
de laboratorio); María Rezola (farmacéutica); Ricardo Saldaña Albizu 
(celador); Benito San Sebastián Otamendi (celador); Julio San Vicente 
Martínez (brigada); José Félix Sasiain Barriola (barrendero); Lucio 
Súbtil Gómez de Rozas (policía municipal); Emiliana Toquero Ullate 
(comadrona); Gregorio Uharte Loinaz (administrador); José Urcola 
Aramburu (ayudante del cementerio); Agustín Uterga Ugalde (policía 
municipal); Félix Vitoria Zugasti (albañil); José Luis Zabala 
Barandiaran (panadero). 


Muchos de los trabajadores municipales apartados, además de per- 
der sus empleos tuvieron que sufrir otras represalias. Por ejemplo, el 
policía municipal Agustín Uterga Ugalde, gudari del batallón Rusia de 
la compañía Carlos Marx, tras ser condenado a muerte fue asesinado 
en Donostia el 25 de junio de 1938 (ver el apartado sobre fusilamien- 
tos). Asimismo, Ramón Bandrés Azcue, nacido en Orio y residente en 
Tolosa, de 64 años, secretario del Ayuntamiento de Tolosa y del 
Gobernador Civil de Navarra durante la Segunda República, murió en 
el exilio en Baiona en 1937. Por otro lado, además de Agustín Uterga, 
otros siete trabajadores municipales fueron procesados en consejos de 
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guerra (ver el apartado sobre consejos de guerra). Entre ellos se encon- 
traban Joaquín López González, condenado a cadena perpetua en un 
juicio militar celebrado el 7 de julio de 1939; Julio San Vicente 
Martínez, condenado a 12 años y un día en el juicio celebrado en 
Bilbao el 13 de agosto de 1937; José Félix Sasiain Barriola, fue conde- 
nado a la misma pena el 29 de julio de 1937 en Donostia. El resto de 
procesados, Luis Azcue Zabala-Anchieta, Joaquín Imaz, Luis Larrarte 
Ugartemendia, Gregorio Uharte Loinaz y José Urcola Aramburu, fue- 
ron absueltos y liberados de la prisión preventiva. 


Del mismo modo, el ayuntamiento de Tolosa decidió suspender 
de empleo y sueldo durante unos meses a seis trabajadores munici- 
pales. Por ejemplo, el mecánico de las centrales de agua y luz, y pro- 
fesor de la escuela de artes y oficios, José Gutiérrez Saldías, fue sus- 
pendido de empleo y sueldo durante dos meses en enero de 1937 por 
la Junta Gestora Municipal. La suspensión de empleo fue anulada 
porque a principios de octubre de 1936 luchó como voluntario falan- 
gista en la columna del coronel Sagardia. En la carta enviada por José 
María Arellano, Gobernador Civil de Gipuzkoa y Bizkaia, al alcalde 
de Tolosa el 5 de febrero de 1937, le instó a tomar dicha decisión 
argumentando que los esfuerzos que estaba realizando por el bando 
nacional rectificaban su pasado no adecuado. Finalmente, este tra- 
bajador municipal, murió en el frente, en Cantabria, el 2 de abril de 
1937. José Gutiérrez Saldías, nació en Briones, La Rioja, hijo de 
Regino Gutiérrez y Anacleta Saldías, estaba casado con Josefa 
Iparraguirre Recarte y tenían dos hijos, Josefa y Petra?””. 


Los que fueron suspendidos indefinidamente de empleo y sueldo 
el 8 de enero de 1937 retomaron su trabajo el 5 de marzo, ya que a 
pesar de tener ideas nacionalistas o republicanas, su comportamien- 
to desde el punto de vista del trabajo, la moral o la religión era ade- 
cuado; o bien su participación política no fue destacada””*. Luis 
Gurruchaga Lasa, barrendero de 36 años, Tomás Yarza lrazusta, pro- 
fesor de la escuela de artes y oficios durante 13 años, Evaristo 
Sánchez Galipienzo, barrendero de 45 años, y Gabriel Urquía 
Choperena, barrendero de 42 años, pasaron por este proceso. Ramón 
Zabala, sereno de 50 años, fue suspendido de empleo y sueldo desde 
principios de agosto de 1936 hasta marzo de 1937, además de ser 
destituido de su puesto de cabo a una categoría inferior. 


Tras reinstaurar en su puesto el 8 de marzo de 1937 a los trabaja- 
dores municipales apartados, el Ayuntamiento de Tolosa puso en 
marcha el día 13 un procedimiento para cubrir las plazas de 11 fun- 
cionarios. Los puestos ofrecidos fueron: un contable municipal, un 


arquitecto municipal, un secretario, un encargado de los baños públi- 
cos, dos vigilantes del archivo, un panadero, un limpiador del cemen- 
terio y tres electricistas para la central de Amezketa. El plazo de admi- 
sión para estos puestos comenzó el 31 de marzo. Entre otros docu- 
mentos, los demandantes debían entregar el certificado de adhesión 
al Alzamiento militar, denominado, “documento del ambiente y sig- 
nificación política en relación con el Glorioso Movimiento 
Nacional”. 


Una orden del Ministerio de la Gobernación de marzo de 1939 
establecía favorecer la contratación en los ayuntamientos de los muti- 
lados del bando nacional*”*. De todas formas, en Tolosa antes de la 
publicación de dicha orden, se decidió en mayo de 1938, reservar un 
30% de los puestos de funcionarios a mutilados, ex-combatientes y 
demás pertenecientes al bando nacional*”?. En cuanto a las pensio- 
nes, la Junta Gestora Municipal de Tolosa decidió concedérselas a los 
obreros desempleados que se encontraban en las milicias y a las 
familias de los encarcelados por los republicanos en Donostia. 
Asimismo, las viudas de los funcionarios fallecidos que lucharon por 
el bando franquista recibirían un 50% de su sueldo. Dichas ayudas y 
pensiones se extendieron más allá de la Guerra Civil, ya que el Estado 
aprobó una ley para conceder pensiones a las familias de los caídos 
en el alzamiento de 1932. Además, el Ayuntamiento de Tolosa deci- 
dió conceder una ayuda vitalicia a los voluntarios carlistas tolosarras 
veteranos de la Tercera Guerra Carlista?®. 


6. ÁREA ECONÓMICA 


Gerla denboretako idorreria 

aski jan gabeko ahuleria 

lau egun jan eta ere ez zaut betetzen eltzearen erdia 
pusa ta pusa banendi balia 

alferretan alferretan guzia (...)”. 


Nicolás Ormaetxea Orixe, 1948 


En sus primeros años, las políticas franquistas que tenían relación 
con la economía y los diferentes sectores del mundo laboral, tuvie- 
ron como objetivo desarrollar un modelo autárquico. Sin embargo, 
en lugar de ello, se generó una profunda crisis en la agricultura, la 
industria y en el sector de la energía. Como consecuencia del racio- 
namiento y la escasez de productos de primera necesidad, la socie- 
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377 AMT, A-1-233, fol. 123vto., 13/03/1937; AMT, A-1-233, fol. 128, 31/03/1937; AMT, A-1-233, fol. 133vto., 14/04/1937; AMT, A-1-233, fols. 172vto.-173, 29/11/1937. 


3/80 rden del Ministerio de Gobernación, BOE, 23/03/1939. 
TAMI, A-1-234, fols. 5vto.-10, 27/05/1938, l.a.g.m. 


93, 20/01/1939, l.a.g.m. 


'AMT, A-1-233, fol. 9vto., 26/08/1936, l.a.g.m.; AMT, c. 1988, fol. 238, 13/06/1938, l.r.s.m.; AMT, c. 1988, fol. 246, 12/07/1938, l.r.s.m.; ley, BOE, 24/07/1939; AMT, A-1-234, fols. 89vto.- 
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dad estaba hambrienta. Pero éstas no fueron las únicas consecuen- 
cias de dicha situación, ya que las prohibiciones y limitaciones eran 
estrategias que utilizaba el Estado represivo para controlar a la socie- 
dad. El racionamiento fue establecido en mayo de 1939 por el 
Ministerio de Industria y Comercio, y su objetivo era proporcionar ali- 
mentos a los ciudadanos. Aunque en principio esta medida era pro- 
visional, estuvo vigente durante más de una década y fue manejada 
por el régimen como una herramienta de control. Del mismo modo, 
el régimen franquista utilizó el espacio económico como una herra- 
mienta de castigo contra los que no comulgaban con sus ideas, requi- 
sando las posesiones de republicanos, socialistas, anarquistas y 
nacionalistas en un principio, y más tarde aplicando la Ley de 
Responsabilidades Políticas. 


6.1. Autarquía y hambre 


La autarquía se basa en conseguir un alto grado de independen- 
cia económica, protegiendo la producción nacional y recortando las 
importaciones. Éstas son medidas de nacionalismo económico extre- 
mo, tomadas en épocas de conflicto o para desarrollar la economía 
de naciones empobrecidas. En el caso del estado español, las medi- 
das más importantes del proyecto autárquico se basaban en la venta 
masiva de las producciones agrícolas y mineras. Con esto, se preten- 
dían obtener divisas para invertir en industria, y así responder a la 
demanda de productos de primera necesidad, combustibles, fertili- 
zantes, etc. De este modo, la cuestión del hambre y la escasez, sufri- 
dos en su mayoría por la clase obrera, se convirtió en un elemento de 
primer orden en la política económica del gobierno. 


Seguramente, la autarquía no fue diseñada para anular a los posi- 
bles enemigos políticos mediante el hambre, si bien este acabó sien- 
do uno de sus resultados. De hecho, el régimen contaba con herra- 
mientas más rápidas y eficientes para ahuyentar los peligros de la disi- 
dencia, herramientas que mostraría también en épocas económicas 
más favorables (RICHARDS, 1998: 23), si bien el franquismo optó por 
diseñar y mantener todo un sistema represivo y de control sobre los 
habitantes. Sea como fuere, debemos tener muy en cuenta que el 
hambre sería uno de los problemas más importantes de la dictadura 
desde el principio. 


El hecho de poner en marcha el sistema de racionamiento supu- 
so el control del régimen sobre los escasos suministros disponibles. 
Esta situación concedía a las autoridades locales la capacidad de 
controlar y reprimir a los habitantes. Estas autoridades eran, de facto, 
las responsables de velar por la compleja legislación de suministros 
(fluctuando los precios, reservando la cosecha, a través del mercado 
negro, etc.). Los alcaldes, requetés y falangistas se servirían de dicho 
poder para proveerse de alimentos, no rellenando las cartillas, trafi- 
cando en el mercado negro con los racionamientos oficiales, y ven- 
diendo ilegalmente sus excedentes. De este modo, los beneficios de 
la terrible autarquía revertirían en la base social que apoyaba y pro- 


tegía al dictador, comenzando por los mandos industriales y finan- 
cieros, y llegando hasta la agricultura. 


En ese sentido, la autarquía puede considerarse en la práctica 
como una estrategia represiva que buscaba el fortalecimiento de un 
sistema político a costa de la miseria de la población. La autarquía, 
como estrategia económica, se convirtió en una maniobra política y 
social, una situación de privilegio económico generada a partir de la 
derrota obrera (RICHARDS, 1998: 107). 


Gracias a la política autárquica, los leales a la dictadura encontra- 
ron un modo de enriquecerse aún más. Los dueños de tierras y los 
empresarios importantes tenían preferencia a la hora de conseguir 
productos de importación o permisos, obtenidos a través de contactos 
con el Ministerio de Comercio o con el propio Franco. A los leales al 
régimen, y como recompensa por sus favores durante la guerra, los 
mandatarios franquistas les concedieron una serie de permisos para 
especular y conseguir grandes dividendos con las mercancías y mate- 
rias primas que guardaban en sus almacenes. En consecuencia, fue- 
ron muchos entre los leales al régimen los que consiguieron grandes 
ganancias en la época del racionamiento. Estas personas se erigieron 
en promotores del desarrollo económico de la década de los 50 y 60. 
Para el sistema, la autarquía era una cuarentena social, una cuarente- 
na relacionada con otros campos de la actividad política y económi- 
ca. La autosuficiencia material del Estado se escenificó en la cartilla de 
racionamiento. Gracias a dicha cartilla, cada individuo se ocupaba 
exclusivamente de sus problemas personales (RICHARDS, 1998). 
Como consecuencia del hambre la energía física necesaria para lograr 
la unión social y organizar la resistencia quedó anulada. En la teoría y 
en la práctica, la autosuficiencia fue una estrategia creada para anular, 
incapacitar y limpiar a la sociedad a través de la demanda. 


Para hacer frente a los obstáculos impuestos al desarrollo de la eco- 
nomía, la sociedad hubo de buscar caminos para esquivar la pobreza 
a través del estraperlo, el mercado negro y la compraventa de produc- 
tos en mercados ilegales, entre otros. Estos caminos que se tomaban 
para hacer frente al aislamiento sociopolítico y a la desmovilización, 
eran indispensables para la supervivencia; incluso desde una postura 
pragmática, era el único modo de hacer frente a las políticas represivas 
del Estado. Las multas impuestas por quebrantar la ley fueron increí- 
blemente altas, si bien este modelo de economía empujaba a no cum- 
plir dicha ley. Los proveedores del mercado negro eran grandes empre- 
sarios que nunca eran multados (BARCIELA, 1998: 83-96). En este mer- 
cado ilegal tuvieron gran importancia las mujeres, que se convirtieron 
en protagonistas del comercio a pequeña escala, ya que en muchas 
ocasiones sus maridos estaban encarcelados. Estas mujeres funciona- 
ban como cabezas de familia, al ser ellas las que traían el dinero a casa, 
en ocasiones incluso viéndose forzadas a prostituirse. El estraperlo fue, 
en definitiva, lo que marcó las diferencias políticas y sociales. 


Las políticas franquistas relacionadas con el mundo laboral y la 
economía (con todas las características de la autarquía) crearon una 
gran crisis en la agricultura, la industria y el sector de la energía. El 
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racionamiento y la falta de alimentos de primera necesidad genera- 
ron una sociedad hambrienta y enferma a causa de la falta de vita- 
minas. Además de esto, no hay que olvidar el ambiente de prohibi- 
ción y recortes dentro de las estrategias de control de la sociedad. El 
racionamiento fue establecido por el Ministerio de Industria y 
Comercio en 1939 con la intención de dar respuesta a las necesida- 
des alimentarias. Pero la realidad fue muy diferente; el racionamien- 
to se mantuvo durante una década y fue utilizado como herramienta 
de control. Con la política autárquica, las clases altas que apoyaron 
ala dictadura encontraron una oportunidad única para mantener sus 
riquezas. Los propietarios de tierras y grandes empresarios tenían 
amplios derechos en la obtención de licencias y la importación. 
Todos estos derechos los conseguían a través del Ministerio de 
Comercio o del mismo Franco. 


Mediante la violencia estructurada, se puede decir que la pobla- 
ción estaba separada en cuatro categorías durante la autarquía. La 
primera estaba formada por los vencedores de la guerra, poseedores 
de un buen puesto de trabajo, o los que lograron una buena posición 
socio-política en la estructura del régimen. En general, este sector de 
población gozaba de gran poder adquisitivo y la posibilidad de una 
buena alimentación. La segunda categoría la podemos dividir en dos 
subgrupos: el primero estaría formado por los ganadores de la guerra 
o afines al régimen, pero cuyo puesto de trabajo era más humilde. En 
el segundo subgrupo estarían aquellos que no tenían una ideología 
muy definida y cuyos trabajos permitían mantener a la familia. En este 
grupo, a pesar de no tener dinero de sobra, las familias eran mante- 
nidas sin mayores problemas. En ocasiones, para conseguir alimen- 
tos con más facilidad, contaban con la ayuda de los baserritarras o 
familiares de ideología franquista. En la tercera categoría se situarían 
aquellos que perdieron la guerra y que formaban la clase obrera. 
Muchos encontraron grandes dificultades durante años para trabajar, 
o tuvieron escasas entradas de dinero, y por lo tanto, dificultades para 
asacar a sus familias adelante. Además, en muchos casos vieron sus 
bienes incautados, por lo que tuvieron que empezar su vida tras la 
guerra absolutamente desde cero. Finalmente, la cuarta categoría 
estaba formada por los pobres y los necesitados. Estos vivían como 
podían en hospitales, portales, en las calles... sufriendo en muchas 
ocasiones enfermedades y malnutrición. 


En resumen, la hambruna trajo consigo la destrucción de las redes 
de solidaridad, ya que por un lado las cooperativas alimentarias de la 
República desaparecieron (en el caso de Tolosa La Internacional cre- 
ada por los socialistas), y por otro lado cada familia ya tenía suficien- 
tes problemas sólo con conseguir alimentos para ellos. De este modo, 
el Nuevo Estado controló la economía entre las clases más bajas. 
Entre tanto, se incrementaron las diferencias y las marginaciones 


38TAMT, c. 1999, pág. 532, 12/04/1940, l.r.s.a. y AMT, c. 1999, pág. 592, 18/04/1940, l.r.s.a. 


sociales. Las clases sociales asimétricas vieron aumentadas sus dife- 
rencias y con frecuencia los rojos y nacionalistas tuvieron que sufrir 
burlas, desprecios y humillaciones públicas en la época del hambre. 


6.1.1. “Hablábamos del hambre, siempre del hambre” 


La mayor hambruna se vivió tras finalizar la guerra, especialmen- 
te a principios de los 40. En palabras de Xabier Garikano “oye, aquí 
la guerra empezó en el 36, pero realmente malo fueron los años 40, 
41, 42, fue muy duro, eh! (...)”. Según el censo de 1938, vivían en 
Tolosa 12.515 personas, 6.702 mujeres y 5.813 hombres. 
Posteriormente, en 1940, según cálculos del Ayuntamiento de Tolosa, 
la población se situaba entre los 12.500 y 13.700 habitantes. Aún así, 
entre esas dos fechas volvieron los tolosarras exiliados en otros esta- 
dos. De toda la población, 8.320 tenían la industria como fuente de 
ingresos, 1.336 la agricultura y 1.231 el comercio***. 


La falta de alimentos y el encarecimiento de éstos en la posgue- 
rra dio como resultado un reajuste constante de las economías fami- 
liares. Tal y como se puede apreciar en la tabla n° 54 y el gráfico n° 


E= Julio 1938  |julio 1939 Junio 1940 Julio 1940 
240 250 285 300 
75 75 75 75 
110 100 80 75 


73 60 50 


500 500 500 500 


Tabla 56: gasto aproximado de una familia constituida por 5 personas con un ingreso de 500 
pesetas mensuales, por distintos conceptos**”. 
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Gráfico 35: Gasto aproximado de una familia constituida por 5 personas con un ingreso de 500 
pesetas mensuales, por distintos conceptos. 


382De 1938 a 1940, basado en los datos enviados por el alcalde de Tolosa al Director Comarcal de Estadística AMT, c. 2001, pág. 1867, 09/09/1940, l.r.s.a. Hay que tener en cuenta que 


en aquella época, en una familia de cinco miembros, entraba más de un sueldo. 
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33, el total de ingresos que una familia normal dedicaba a la alimen- 
tación pasó de la mitad a dos tercios en el período comprendido entre 
1938 y 1940. Los datos obtenidos demuestran que los tolosarras a 
comienzos de los 40 tenían cada vez más dificultades para comprar 
alimentos y hacer frente al resto de los gastos comunes. 


En la década de los 40 se dieron los años del hambre. Las siguien- 
tes palabras de Martín Ugalde reflejan muy bien los sentimientos de 
los que vivieron aquella época**: “Hablábamos del hambre, siempre 
del hambre... Cuando obteníamos un trocito de pan nos los comía- 
mos enseguida y pasábamos el resto del día sin comer nada más. Era 
terrible”. De hecho, una de las consecuencias más graves de la gue- 
rra fue la hambruna y la desesperanza. “¡Entonces sí que teníamos 
problemas! Es decir (¡ni un solo céntimo!)¿Hambre antes? ¡Hambre 
entonces! No había nada que hacer” (Cristina Arruti). 


6.1.2. El racionamiento 


En mayo de 1939, el Ministerio de Industria y Comercio estable- 
ció el racionamiento con la intención de dar respuesta a las necesi- 
dades de la población ante la escasez de alimentos***. Las medidas 
reguladas por el Gobierno Civil eran ejecutadas por los ayuntamien- 
tos, que controlaban a los ciudadanos mediante las cartillas de racio- 
namiento y los alimentos vendidos en las tiendas. 


“Cada 10 días el racionamiento, azúcar y aceite, 100 gramos de 
azúcar por persona para 10 días. Cuando tocaba azúcar, aceite O 
lentejas, cuando tocaba garbanzos, traían las patatas en sacos y las 
tiraban al suelo, y no se cogían con la pala, para que no tuvieran 
más tierra. ¡Fue terrible, no me lo podía creer! Hoy en día compa- 
ro muchas veces con mi hijo y con mi nieto como era la juventud 
entonces y ahora y es increíble la diferencia. Ves una riqueza incre- 
íble, lo nuestro era pobreza ¡Aquella guerra fue un desastre!” 
(Xabier Garikano). 


Las cartillas de racionamiento empezaron a repartirse en agosto 
de 1939, en función del número de personas de la familia solía haber 
una libreta en todas las casas. Las libretas llegaban al ayuntamiento y 
de ahí se repartían a las tiendas. A cada familia, en función de su 
número, le correspondía una cantidad concreta de alimentos, paga- 
ban los alimentos que les correspondían en el racionamiento, “llegá- 
bamos a acuerdos. Entonces nada era gratis”. Si bien en un principio 
las cartillas estaban dirigidas a las familias, más tarde pasaron a ser 
individuales. Las cantidades eran establecidas por el Gobierno Civil, 
correspondiéndole a la Policía municipal de Tolosa la labor de con- 
trol. El racionamiento solía ser mensual y para cada miembro de la 
familia. Los alimentos que venían de fuera eran repartidos junto con 
las cosechas que los baserritarras eran obligados a entregar: 


“Tras la guerra hubo muchos problemas. Después de la guerra 
pasaron tantas cosas... y cuando comenzó aquello todos fuimos a 
la estación de Tolosa a recibirlo. Se acabó la leche y el raciona- 
miento, se acabó el aceite y el racionamiento y los días que se mar- 
caban tenías que estar en la cola, una cola de 100 kilómetros y la 
gente allí esperando. Hasta que llegaba tu turno. Racionamiento 
para el pan, racionamiento para la leche, racionamiento para el 
tabaco y así hasta que todo acabó siendo racionado. Y ya después 
la gente empezó a entrar en el estraperlo” (Andrés Gaztañaga). 


Las cartillas de racionamiento estaban repartidas en tres categorí- 
as. Dichas categorías eran asignadas en función de los ingresos de las 
familias y una declaración jurada. En la primera se incluían a los adi- 
nerados del pueblo, en la segunda a la clase media, y en la tercera a 
los proletarios y necesitados. En la primera y segunda categoría entra- 
ban pocas familias, ya que no sólo la gente falsificaba los datos en la 
medida de lo posible, sino que los ingresos de las familias tolosarras 
en esos años cayeron considerablemente. Tal y como se puede com- 
probar en la tabla n° 55 en diciembre de 1940, a dos tercios de los 
tolosarras les correspondían las raciones de tercera categoría, mien- 
tras que sólo a un diez por ciento las de primera. 


Categorí CE Número de libretas de racionamiento | Número de raciones 
Cantidad Cantidad | (%) 


Primera o 1.563 1072 
725 2675 3520 2414 
69 6240 9496 6543 


Tabla 57: número y porcentaje de libretas y raciones en función de su categoría (diciembre 
de 1940)'*, 






De este modo, el racionamiento era una medida para hacer fren- 
te a las necesidades alimentarias de la sociedad, así como una herra- 
mienta útil para categorizar una sociedad jerárquica dividida en cla- 
ses y mantener un control social. A pesar de que en 1945-46 los sumi- 
nistros comenzaron a ser más frecuentes, el racionamiento se man- 
tuvo hasta el final de la década. Mediante las políticas autárquicas, 
los vencedores de la guerra y afines al régimen encontraron una 
manera de aumentar sus riquezas, consiguiendo además licencias y 
productos de importación. En cambio, los vencidos y contrarios al 
régimen fueron castigados mediante la escasez de alimentos. La polí- 
tica autárquica fue un intento de demostrar la autodeterminación e 
independencia económica de un estado, pero se convirtió en un fil- 
tro social, repartiendo alimentos en función de la ideología, el esta- 
tus económico, o la adhesión al franquismo. 


Los productos eran racionados en función de su importancia, y se 
establecía la cantidad que se podía adquirir por persona y mes. 


383 Martín Ugalde in JIMÉNEZ ABERASTURI, J.M. y L.M. (1978): La Guerra en Euskadi, Barcelona, Plaza 8: Janes Editores, pág. 309. 


38 Orden del Ministerio de Industria y Comercio, BOE, núm. 137, 17/05/1939, pág. 2691. 


385 MT, 2001, pág. 3471, 13/12/1940, lib. reg. alc. 
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CC Ración por persona y mes en 1940 
(unidades) [3 









500 1000 1000 
LEC 250 500 
300 300 300 
400 300 
650 300 
150 

100 


Ración de jabón | ración 


Chocolate ración 


1000 
250 
300 
550 
200 


CO A OO 


Tabla 58: raciones correspondientes por persona y mes en 1940 en Tolosa, medido en diferentes meses. 


Cuando dichos alimentos estaban disponibles en mayor o menor 
cantidad, la ración se veía afectada del mismo modo. Algunas sema- 
nas se repartía aceite, bacalao y jabón, y en las siguientes pasta para 
sopa, azúcar y huevos. En la década de los cuarenta las tiendas esta- 
ban prácticamente vacías, o los alimentos disponibles en cantidades 
muy pequeñas. Cuando surgía el rumor de que una tienda disponía 
de cierto producto, enseguida se formaban grandes colas y tumultos. 
Frecuentemente se daban trueques y trapicheos entre la población. El 
tabaco también estaba racionado a través de la denominada Cartilla 
del fumador, sólo para hombres. Dicho tabaco era de muy mala cali- 
dad y las marcas más habituales eran: Ideales, Superiores al Cuadrado 
y Finos de Hebra. Los trueques entre fumadores y no fumadores eran 
habituales, intercambiando tabaco por comida. Tal y como se puede 
apreciar en la tabla n? 56 y el gráfico n* 34 durante 1940, dada la 
escasez de provisiones, las cuotas que correspondían a la población 
se fueron reduciendo. 


Según la tabla anterior, se puede constatar una reducción general 
de la cantidad de alimentos durante 1940, quedando en muchos casos 
las cantidades por debajo de las necesarias para una buena alimenta- 
ción. Por ejemplo, en una carta de mayo de 1941, se le dio a entender 
al encargado de Suministros y Transportes del Gobierno Civil de 
Gipuzkoa que la cantidad de carne correspondiente a las familias tolo- 
sarras según el racionamiento era de 75 gramos por persona y semana, 
que aún siendo una cantidad muy baja, era imposible de suministrar 
por el Ayuntamiento: “puesto que el cupo de matanza, que oscila 
semanalmente entre 1.300 a 1.500 kilogramos, repartido entre los 
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Gráfico 36: raciones correspondientes por persona y mes en 1940 en Tolosa, medido en diferen- 
tes meses)”, 


14.260 racionados, no alcanza a la proporción de 75 gramos por per- 
sona y, sin embargo, es esta la cantidad que, dentro de un escrupuloso 
espíritu de equidad se consigue repartir a cada racionado*, 


Al hilo de esto, tres meses más tarde, se le hizo saber a la misma 
institución del Gobierno Civil que el racionamiento de pescado se 
había reducido demasiado; de hecho, hasta julio de 1941 llegaban a 
Tolosa entre 700 y 800 kilogramos diarios de pescado, mientras que 
en agosto llegaron sólo entre 400 y 500 kilogramos. Además, los 
habitantes de Tolosa pudieron conseguir anchoa y sardina en muy 
pocas ocasiones. El alcalde de Tolosa solicitó al departamento de 
Suministros de Gipuzkoa que concediera el permiso y los medios 


38 Fuentes: AMI, c. 1999, fol. 187, 04/02/1940, l.r.s.a.; AMT, c. 1999, fol. 324, 04/03/1940, l.r.s.a.; AMT, c. 1999, fol. 448, 10/04/1940, l.r.s.a.; AMT reg. sal. 1999, pág. 766, 10/05/1940, 
Lr.s.a.; AMT reg. sal. 2000, pág. 1189, 04/07/1940, l.r.s.a.; AMT c. 2001, fol. 2066, 10/10/1940, L.r.s.a.; AMT, c. 2001, fol. 2067, 14/10/1940, l.r.s.a.; AMT, c. 2001, fol. 2068, 16/10/1940, 
Lr.s.a.; AMT, c. 2001, fol. 3026, 21/10/1940, l.r.s.a.; AMT, c. 2001, fol. 3196, 13/11/1940, l.r.s.a.; AMT, c. 2001, fol. 3265, 21/11/1940, l.r.s.a.; AMT, c. 2001, fol. 3440, 10/12/1940, l.r.s.a. 
38 Fuentes: AMI, c. 1999, fol. 187, 04/02/1940, l.r.s.a.; AMT, c. 1999, fol. 324, 04/03/1940, l.r.s.a.; AMT, c. 1999, fol. 448, 10/04/1940, l.r.s.a.; AMT reg. sal. 1999, pág. 766, 10/05/1940, 
Lr.s.a.; AMT reg. sal. 2000, pág. 1189, 04/07/1940, l.r.s.a.; AMT c. 2001, fol. 2066, 10/10/1940, l.r.s.a.; AMT, c. 2001, fol. 2067, 14/10/1940, l.r.s.a.; AMT, c. 2001, fol. 2068, 16/10/1940, 
L.r.s'a; AMT, c. 2001, fol. 3026, 21/10/1940, l.r.s.a.; AMT, c. 2001, fol. 3196, 13/11/1940, l.r.s.a.; AMT, c. 2001, fol. 3265, 21/11/1940, l.r.s.a.; AMT, c. 2001, fol. 3440, 10/12/1940, l.r.s.a. 


3884 MT, c. 2002, fol. 701, 01/05/1941, l.r.s.a. 
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para que la ración de carne llegara a cien gramos semanales por per- 


sona y la cantidad de pescado a los 1000 kg diarios totales**?, 


Es de destacar que en julio de ese mismo año los habitantes sufrí- 
an una escasez de carne excesiva, por lo que el alcalde imploró al 
gobernador que: “confirmo escritos anteriores manifestando urgente 
necesidad remisión 22 kilos arroz fin de completar racionamiento 
extraordinario no consumidores carne, pues llevo un mes sin poder 


cumplir necesidades”? además de solicitar más patatas: 


“El elemento obrero de esta población, el más numeroso sin duda 
de la provincia, y el que constituye el de los pequeños pueblos de 
alrededor donde existe una industria muy variada que a su vez se 
aprovisionan también de estos municipios, se hallan desde hace 
tiempo con notoria escasez para abastecerse de este artículo que 
para ellos, por lo económico y sustitutivo, es uno de los más pri- 
mordiales y necesarios para atender a su subsistencia”?”. 


Dados los interminables problemas del Ayuntamiento de Tolosa 
para suministrar las raciones correspondientes a los ciudadanos, solici- 
tó constantemente al Gobernador Civil que levantara el veto a la venta 
de productos de los agricultores navarros en los dos mercados semana- 
les que se celebraban hasta entonces. Y es que, a pesar de que estos agri- 
cultores tenían la costumbre de acercarse asiduamente a la cercana 
Tolosa, la prohibición de venta a los ciudadanos de fuera de la provin- 
cia fue impuesta en agosto de 1936 por el Gobernador de Gipuzkoa. 


Los ciudadanos hicieron frente como pudieron a las dificultades 
de suministro. Por ejemplo, Cristina Arruti explica cómo se las arre- 
glaron en el día a día de la posguerra: 


“¿Y el hambre? ¿Eh? ¡Eso era peor que trabajar! Lavar la ropa sin 
jabón, cocinar sin aceite, sin azúcar para endulzar, no teníamos 
nada. Ni jabón, ni ropas que lavar. ¡Ah! ¡Pasa, aguanta! Luego aca- 
bamos sacrificando a las vacas, se ponían enfermas, ellos no las 
querían así que las matábamos en casa, hicimos jamón y nos libra- 
mos del hambre durante un tiempo. El café lo hacíamos con trigo, 
lo asábamos en la sartén y lo triturábamos. Las alubias las cocía- 
mos con la manteca de los pollos y un poco de sal. ¿Y si tenías que 
freír un huevo? Con agua. No había mercado, no había nada en 
ningún sitio. Dos o tres señores en el pueblo sí tenían todo el acei- 
te que quisieran, y luego te tocaba racionamiento en la carnicería, 
aunque tuvieras aceite cada vez que ibas, no era suficiente lo que 
daban, y además te lo cobrarían. El aceite, te daban una pizca para 


38%A MT, c. 2003, fol. 1521, 07/08/1941, l.r.s.a. 
39%A MT, c. 2003, fol. 1268, 27/06/1941, l.r.s.a. 


llenar la botella hasta el cuello, ¿Vaya miseria eh? Y azúcar, nos- 
otros teníamos leche, leche, ¿Pero dónde estaba el cuajo para 
hacer queso? No teníamos. Arroz, arroz con leche, ¿Con que 
arroz? No había. No te deban más que un puñado, y cada día te 
daban un bollo de pan, un pan tostadísimo que si lo tocabas se 
rompía. Algunos ni lo querían y nosotros los recogíamos. “¿No lo 
quieres?” Nosotros los recogíamos”. 


6.1.3. El control del transporte y el suministro de alimentos 


Dados los problemas que había en la posguerra para conseguir 
alimentos, los mandatarios franquistas tomaron medidas para con- 
trolar más estrechamente la circulación de éstos. Dichas medidas de 
control se multiplicaron a partir de 1939, en relación a los alimentos 
que escaseaban. Por ejemplo, en septiembre de 1939, el alcalde de 
Tolosa ordeno al inspector municipal la prohibición de sacar ciertos 
alimentos básicos del pueblo: aceite, arroz, azúcar, bacalao, carne, 
café, garbanzos, huevos, vainas, leche condensada, lentejas, patatas 
y panceta*”. Posteriormente, en 1940 se publicó la siguiente orden 
del Gobernador Civil prohibiendo la salida de huevos de Tolosa: 


“Impedir la salida de la mínima cantidad de huevos fuera de los 
límites del término municipal, exijo a Vd. vigile cuidadosamente 
todos los medios de transporte, incluso los vehículos particulares, 
para impedir esta salida por la carretera general así como obli- 
gando la parada de los tranvías frente al edificio del Teatro Gorriti 
o inspeccionando en su interior las mercancías que lleven los via- 
jeros. Reforzará su vigilancia en los andenes de la estación del 
ferrocarril y del Apeadero para, asímismo, conseguir no se embar- 
que al tren cantidad alguna de este artículo importante. Cuidará 
de dar esta orden al Celador de puertas del fielato exterior del 
puente de Arramele para que lo cumpla con la máxima escrupu- 
losidad y montará en ese lugar, para que auxilie en estas opera- 
ciones de revisión al citado subalterno, un Guardia Municipal que 
permanentemente esté de vigía en esos lugares al menos hasta las 
dos de la tarde. Mandará así mismo uno o dos guardias munici- 
pales a los andenes de la Estación y Apeadero del Ferrocarril a las 
horas de salida de los trenes, singularmente de los que van con 
dirección a Irún, y examinarán con todo detenimiento al conteni- 
do de los bultos, cestos que lleven los viajeros, singularmente el 
elemento recadero. Todas las cantidades que de estas revisiones 


39AMT, c. 1999, fol. 757, 09/05/1940, l.r.s.a. En la misma carta se argumentaba que: “por datos que me han sido facilitados al respecto del abastecimiento de la patata resulta que desde 
el día 1 de abril último han sido entregados al gremio de almacenistas de la provincia 300.000 kilos de este tubérculo y que recientemente, hace unos días, ha llegado a la provincia otros 
120.000 kilogramos de patata fresca o nueva. Además de la primera cantidad y durante aquel período la casa Mocoroa de San Sebastián introducía diez vagones, o sea 100.000 kilos de 
patata más tres de encarnada que fue importada de la parte de Burgos. Pues bien, de todas estas cantidades Tolosa y sus pueblos comarcanos no han recibido más que un sólo vagón (10.000 
kilos) cuyo racionamiento se hizo a razón de medio kilo el día 4 de abril último, único que se ha verificado en esta población desde que VE se halla ocupando el cargo de Gobernador Civil, 
ya que el anterior racionamiento, según datos del Negociado de Abastos, se llevó a cabo, en proporción también de medio kilo por habitantes, el 29 de agosto de 1939”. 


3% AMT, 974/1938, 12/09/1939, l.r.s.a. 
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resultaren descubiertos, serán aprehendidas y entregadas en la 
Inspección de Policía satisfaciendo a sus dueños, por esta prime- 
ra vez, el importe de los huevos recogidos al precio de tasa o sea 
el de 5,30 pesetas por docena y advertirá que desde los días suce- 
sivos se procederá al decomiso de este artículo a todos los que 
intentaren, sea Cual fuere su cantidad, conducir este artículo fuera 
del término municipal”. 


Al hilo de esto, se pusieron en práctica por orden del departa- 
mento de abastecimiento del Ayuntamiento de Tolosa una serie de 
medidas extremas para controlar totalmente el suministro de carne. 
Éstas fueron llevadas a la práctica por la Policía municipal, explican- 
do a los carniceros como debían cortar la carne, realizando inspec- 
ciones mas frecuentas los días de venta, o comprobando que no se 
utilizaran en Tolosa cartillas de racionamiento de otras poblacio- 
nes?%. Además, se prohibió a los pasteleros la utilización de huevos, 
y se obligó a los médicos a justificar los tratamientos que requirieran 
de una dieta especial. 


Habitualmente, el excesivo control sobre los alimentos provoca- 
ba que los habitantes no tuvieran oportunidad de comprarlos. Por 
ejemplo, no se podían vender huevos procedentes de Navarra en 
Tolosa, puesto que estaba prohibido sacar excedentes de alimentos 
de la propia provincia. En abril de 1938 el Ayuntamiento de Tolosa 
intentó negociar infructuosamente la suspensión de esta ley con el 
Gobernador de Navarra**, 


6.1.4. El precio de los alimentos 


La escasez de alimentos provocó un alza en los precios. Entre 
1935 y 1940 subieron un 70% (CARRERAS, 1989: 8), y entre 1940 y 
1941 la subida fue de un tercio. La subida de precios entre 1940 y 
1946 se adjunta en la tabla n* 57 y el gráfico n? 35. 


Tal y como se menciona anteriormente, 
hubo una subida acusada de precios 
entre octubre de 1936 y finales de 1940, 
llegando incluso a duplicarse o triplicar- 
se en algunos casos; Por ejemplo, entre 
1935 y 1940, el precio de la castaña se 
multiplicó tres veces (ver tabla n° 58)%, 
De todos modos, los precios podían 
fluctuar enormemente de un mes a otro. 


Año Subida (%) 


1940-1941 ÆRU 


1941-1942 [KK 


1942-1943 -0.6 


1943-1944 EX 


1944-1945 EA 


1945-1946 [KiB 


Tabla 59: subida de precios entre 
1940 y 1946 (CARRERAS, 1989: 8). 


39 AMT, c. 1999, fol. 299, 01/03/1940, l.r.s.a. 


39% AMT, c. 2002, fol. 701, 01/05/1941, l.r.s.a. y AMT, c. 2003, fol. 941, 09/05/1941, l.r.s.a. 


395 AMT, A-1-233, fols. 195-197, 12/04/1938 1. a.g.m. 
SAMI, c. 2001, fol. 3108, 02/11/1940, l.r.s.a. 








Octubre 1936 | Octubre 1940 Diciembre 1940 


(ptas./docena) 4 6,02 

(ptas. La ) 5 5,12 

Re 03 075 

va 2,95 225 
(pias. m 1,95 2,65 
55 
1352085 179 
(ptas./kg.) TE 2,10 2 
us ) 1 7 1,6 
uz E ) 1,4 
CI R ` 265 

= T3 2,30 


Tabla 60: desarrollo del precio de los alimentos racionados en Tolosa entre 1936 y 194077. 
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Gráfico 37: desarrollo del precio de los alimentos racionados en Tolosa entre 1936 y 1940%, 


6.1.5. La época del pan negro 


Los ciudadanos hicieron frente como pudieron a las dificultades 
de suministro. Esto trajo consigo un cambio en las costumbres ali- 
mentarias, pero también afectó al trabajo, al ocio y a ciertos valores. 
En lo concerniente a la alimentación, se repite en la memoria de los 
que vivieron aquella época la falta de pan blanco. Este recuerdo 
representa la escasez durante la hambruna de la posguerra, y se ha 
erigido en símbolo de las narraciones sobre la época. Se puede decir 
que el pan negro es símbolo de una era, ya que sólo las clases altas 


Fuentes: AMT, c. A-1-233, fols. 39-40vto., 02/10/1936, l.a.g.m.; AMT, c. 1999, fol. 557, 13/04/1940, l.r.s.a.; AMT, c. 2000, fol. 1408, 05/07/1940, l.r.s.a.; 10/10/1940, l.r.s.a.; AMT, c. 2001, 
fol. 2067, 14/10/1940, l.r.s.a.; AMT, c. 2001, fol. 2068, 16/10/1940, Lr.s.a.; AMT, c. 2001, fol. 3026, 21/10/1940, Lr.s.a.; AMT, c. 2001, fol. 3196, 13/11/1940, Lr.s.a.; AMT, c. 2001, fol. 3265, 
21/11/1940, l.r.s.a.; AMT, c. 2001, fol. 3440, 10/12/1940, l.r.s.a. En mayo de 1941 el precio de los pescados tacionados era de: merluza 5,35 ptas./kg; merluza mediana 4,18 ptas./Kg.; pes- 
cadilla grande 3 ptas./kg; pescadilla pequeña 2,55 ptas./kg; pescadilla normal 1,35 ptas./kg y pota 1,59 ptas./kg; fuente: AMT, c. 2002, fol. 943, 13/05/1941, l.r.s.a. 
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disponían de harina refinada para hacer pan blanco. Además de ello, 
como ya se ha señalado, se dieron cambios en las costumbres ali- 
mentarias: tomar café hecho con trigo tostado, utilizar las sobras de 
aceite para freír los alimentos, no lavar la ropa ante la falta de jabón... 
En el crudo invierno se podía ver a las mujeres saltando por la calle 
por la mañana temprano para hacer frente al frío, haciendo cola para 
conseguir trozos de tela, o en el exterior de las carnicerías para con- 
seguir sebo con el que freír la comida y fabricar jabón. 


No hay que olvidar que el pan, además de ser un alimento bási- 
co, era un producto que se bendecía en la tan católica sociedad de 
los cuarenta. En palabras de Tomás Alonso: 


“¿Pan blanco? Si..., si había. Yo recuerdo que mi padre estaba de 
encargado en la fábrica de papel Elduaien y le traían todos los días 
un pan blanco desde Berastegi. Mi padre traía el pan a casa y 
merendábamos pan blanco, pero a causa del racionamiento era 
algo así como un talo de diez o doce centímetros de diámetro, 
dos centímetros de grosor y color de maíz, como lo que hay ahora 
en las panaderías”. 


“El pan que comíamos era negro, negro, hecho con harina de 
boniato, una especie de patata. Cuando en el racionamiento no 
daban patatas tocaban boniatos. También se hacía pan con hari- 
na de algarroba. La algarroba es una especie de alubia muy dura 
y que se daba al ganado. El pan negro de hoy en día es un lujo, 
pero el de entonces estaba hecho con sobras, no tenía pinta de 
pan por ningún lado, lo echabas al café y no absorbía el líquido. 
Era como un mazacote” (Xabier Garikano). 


“Según la categoría de la gente había tres tipos de pan: de prime- 
ra, de segunda y de tercera. El mejor era el de primera, que no era 
más que un pequeño mendrugo. Aunque en esa época no tenía- 
mos ni eso. Nos apañábamos como podíamos. En muchas oca- 
siones traían la harina a través del monte y se hacía el pan en casa”. 


En cuanto se instalaron en el poder, una de las mayores preocu- 
paciones de los alcaldes franquistas fue el precio del pan, ya que era 
un alimento básico. Por ejemplo, la Junta Gestora Municipal forma- 
da en agosto de 1936 decidió en octubre de ese mismo año no subir 
el precio del pan a pesar del encarecimiento y la escasez de trigo. Al 
hilo de esto, el Sr. Lopetegui, miembro de la junta, expuso la siguien- 
te queja en marzo de 1937: 


“Son intolerables los abusos que se vienen cometiendo en la 
venta del pan haciéndolo con mucha merma de peso en algunas 
tahonas y solicitar se fiscalizaran por la Policía con todo deteni- 
miento estos hechos al objeto de imposición de fuertes sanciones. 


Hizo notar asimismo, que también en otros muchos artículos se 
nota la subida de precios en forma exorbitante y fabulosa abo- 
gando procedía a todo trance evitar aquellos y que en todo caso 
se obligará a poner en todos los comercios una lista de precios de 
venta para que el público no se llame a engaño ^”. 


En los caseríos se hacían talos con harina de maíz. En palabras 
de Isabel M., “si había, aquella era la cena. Hecho con maíz, tam- 
bién comíamos una especie de bollo. Hacíamos una masa con hari- 
na de maíz y unas lonchas más gruesas que los talos. Se envolvían en 
hojas de col y se hacían al fuego.” En cuanto a la papilla que se daba 
a los niños: 


“Unos primos nacieron durante la guerra (...) yo tenía quince 
años entonces, y antes de que nacieran ya éramos nueve, enton- 
ces nacieron los gemelos. (...) Nacieron en año nuevo y los bau- 
tizamos el día de reyes. Los trajimos y los criamos aquí durante 
tres años y medio. Ya sabes con el trigo, estábamos obligados a 
hacer cierta cantidad de harina. En nuestra casa traíamos el trigo 
del molino, y lo pasábamos por el molinillo de café. Todo el 
mundo te dirá que eso no es verdad. Pero lo pasábamos por el 
molinillo y hacíamos papilla, ya que en casa había leche. A la 
papilla se le llamaba aya entonces. ¡Y así crecimos! Con tres años 
y medio, los llevaban a la escuela, y la ropa que llevaban estaba 
hecha a mano, y la nuestra también, ya que se rompían las 
telas...” (Cristina Arruti). 


6.1.6. Mejor en los caseríos 


En la década de los 40 en la mayoría de caseríos tampoco era fácil 
comer derivados del maíz. “Entonces había maíz, pero no tenías 
donde molerlo. Precintaban los molinos que encontraban”. En los 
caseríos se comían alubias casi a diario, en los núcleos urbanos lo 
que podían. De hecho, los efectos de la hambruna fueron mayores en 
los núcleos urbanos, “pieles de alubia o de patata, en los caseríos era 
más fácil tener qué comer”. 


“Mejor en los caseríos, sin duda. La gente del pueblo, los que dis- 
ponían de dinero también, iba a donde tuvieran que ir. También 
estaban los que se dedicaban al estraperlo. En los caseríos tenían 
vino, verduras, alubias... un cerdo al año. ¡Qué comida!” (Xabier 
Garikano). 


Las diferencias entre las posibilidades del mundo rural y el urba- 
no se reflejan en los límites impuestos por el alcalde de Tolosa por 
orden del Gobierno Civil a los panaderos. A partir del 20 de mayo de 
1940, se racionarían 250 gramos de pan a los habitantes del núcleo 


3% Fuentes: AMT, c. A-1-233, fols. 39-40vto., 02/10/1936, l.a.g.m.; AMT, c. 1999, fol. 557, 13/04/1940, l.r.s.a.; AMT, c. 2000, fol. 1408, 05/07/1940, l.r.s.a.; 10/10/1940, l.r.s.a.; AMT, c. 2001, 
fol. 2067, 14/10/1940, l.r.s.a.; AMT, c. 2001, fol. 2068, 16/10/1940, l.r.s.a.; AMT, c. 2001, fol. 3026, 21/10/1940, l.r.s.a.; AMT, c. 2001, fol. 3196, 13/11/1940, l.r.s.a.; AMT, c. 2001, fol. 3265, 
21/11/1940, l.r.s.a.; AMT, c. 2001, fol. 3440, 10/12/1940, l.r.s.a. En mayo de 1941 el precio de los pescados racionados era de: merluza 5,35 ptas./kg; merluza mediana 4,18 ptas./kg.; pes- 
cadilla grande 3 ptas./kg; pescadilla pequeña 2,55 ptas./kg; pescadilla normal 1,35 ptas./kg y pota 1,59 ptas./kg; fuente: AMT, c. 2002, fol. 943, 13/05/1941, l.r.s.a. 


39% A MT, c. A-1-233, fol. 126vto., 17/03/1937 l.a.g.m. 
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urbano, y 150 a los que vivían en núcleos rurales*”. No hay que olvi- 


dar que hasta finales de los 50 se sembraba trigo en los caseríos; tení- 
an por tanto mayores facilidades para conseguir dicho grano. 


Aun así, la situación no era fácil para nadie. “En los caseríos había 
género, huevos y tal. Pero había que vender a cambio de algo”. En el 
núcleo urbano mientras tanto no había alubias diariamente, “comía- 
mos mucho boniato. No nos gustaba nada pero...”. El boniato o bata- 
ta, es un tubérculo parecido a la patata. “También lo comíamos 
asado”. La hambruna se extendió hasta los años 1945-1950, cuando 
dejaron de escasear los alimentos. 


Asimismo, los caseros de Tolosa estaban obligados a llevar al 
ayuntamiento gran parte de lo que recogían en sus huertas “patata, 
maíz, alubias. Nos ponían una fecha para entregar las cosechas en el 
ayuntamiento.” Si no entregaban lo acordado el día marcado o lleva- 
ban mal género, se les imponía una multa. Por ejemplo, en febrero de 
1940, los habitantes de los núcleos rurales de Aldaba, Bedaio, 
Auzotxikia, San Esteban, San Blas, Urkizu, Santa Luzia, Montezkue y 
Usabal, fueron obligados por el departamento de Suministros del 
Gobierno Civil a entregar 6 kilos de alubias por familia en el ayunta- 
miento. En una semana se recogieron 670 kilos en Tolosa**. En rela- 
ción a este hecho, el alcalde de Tolosa, a través de las alcaldías de 
barrio, transmitió lo siguiente: “que la patata que recojan todos los 
agricultores de su Barrio, pueden venderla en el mercado de esta loca- 
lidad al precio de 0,75 pesetas el kilo, excepto los 60 kilos que por área 
de terreno, deban conservar en su poder, hasta tanto esta Alcaldía dis- 
ponga cuando habrá que depositar en este Ayuntamiento”*%. A partir 
de julio de 1941 todos los agricultores necesitaban el permiso de la 
alcaldía para poder cosechar la patata”. Por lo tanto, los caseros esta- 
ban obligados a entregar lo que producían: 


“Tú criabas una ternera y te venía un señor con bigote, que decía 
que vivía en Irún, yo creo que sería militar. Este te decía: “mañana 
va a venir un camión, tú metes esto en el camión”, no tenías mane- 
ra de vender. Ellos ya te pagarían. Con el poco dinero que te daban 
te quedabas allí callado. Plantabas alubia y te decían: “Bueno, a ti 
te tocan 20 kilos y el resto lo tienes que llevar al pueblo”. El trigo, el 
maíz, las alubias, las patatas, todo lo tenías que llevar al pueblo. Te 
pagaban lo que les parecía y no tenías otra alternativa. Allí mataban 
la ternera y tú no tenías nada que hacer” (Cristina Arruti). 


La comida que tenían en casa la escondían como podían, e inclu- 
so los animales criados en el caserío eran sacrificados intentando no 
dejar rastro: 


“Sacrificábamos al cerdo y entonces no había cocinas económi- 
cas, sino que teníamos fuego bajo. Allí quemábamos al cerdo y, 


200 MT, c. 1999, fol. 817, 20/05/1940, l.r.s.a. 


401 AMT, c. 1999, fol. 267, 22/02/1940, l.r.s.a. y AMT, c. 1999, fol. 332, 07/03/1940, l.r.s.a. 


402 AMT, c. 2000, fol. 1408, 05/07/1940, l.r.s.a. 
403 AMT, c. 2003, fol. 1358, 16/07/1941, l.r.s.a. 


¿Sabes que hacíamos para que no saliera el olor a la calle? 
Traíamos el coche de Mitxelena y quemábamos las ruedas. Los 
chorizos no estaban a la vista ¿eh?, los teníamos allí escondidos” 
(Cristina Arruti). 


Se hacían grandes humaredas y el olor era evidente. Si alguien se 
daba cuenta tenían que repartir la carne. Según los testimonios, el 
cerdo se mataba una vez al año, se salaba la carne y se hacía cecina 
en la medida de lo posible. De ese modo la carne se conservaba bas- 
tante bien. 


6.1.7. El estraperlo y el mercado negro 


En aquella época de escasez de alimentos, los ciudadanos que no 
tenían la posibilidad de conseguir comida sólo tenían dos opciones: 
la ayuda social denominada Auxilio Social, o bien recurrir al estra- 
perlo y al mercado negro. La palabra estraperlo se creó a partir de los 
estafadores Strauss y Perlowitz, famosos por introducir ruletas de 
manera ilegal y sobornar a políticos en los años 30*%, En Tolosa, 
durante los 40, había gran diferencia entre el precio de los productos 
en los comercios autorizados o en el mercado negro, donde su valor 
podía multiplicarse por 10 o 12. El estraperlo fue practicado tanto por 
los vencedores como por los vencidos de la Guerra Civil. Los prime- 
ros lo utilizaron como un medio de enriquecimiento rápido, los 
segundos como un método de supervivencia. 


En la época del hambre y la escasez de comida, el Nuevo Estado 
se decantó por el estraperlo en lugar de por la ayuda social. “Aquí, a 
pesar de tener dinero, no había nada que comprar. Algunos, que dis- 
ponían de menos dinero, iban a Navarra por el monte, traían pro- 
ductos y los vendían clandestinamente, ese era el estraperlo. Harina, 
alubias, patatas, aceite, artículos de primera necesidad” (Tomás 
Alonso). En un principio, los alimentos se transportaban por el monte; 
posteriormente se comenzó a traficar con ropa. “El tren-txiki de 
Andoain trajo grandes cantidades de comida: alubia, haba... Se reco- 
gían los alimentos del tren y se transportaban en bicicleta, a pie o 
corriendo, como se pudiera”. 


“¿Estraperlo? ¡Todo lo que se podía! Algunos íbamos a Navarra y 
traíamos patatas, zanahorias, etc. En Tolosa no había nada, estaba 
todo cerrado y el pan que te daban estaba durísimo y además racio- 
nado. Ahora bien, nosotros trabajábamos en el caserío y sacába- 
mos patatas (...) luego me tocó casarme tras la guerra y entonces 
había dos restaurantes en Tolosa; Cielo Grande y Erbiya, que encar- 
garían la comida, pero nosotros teníamos que entregar dos litros de 
aceite. Ya había restaurante entonces ¡eh! (...) ¡pero había que 
entregar dos litros de aceite!” (Andrés Gaztañaga). 


WAPara más información: GONZÁLEZ, E. (2005): Barrio de la República, Madrid, Entrelíneas editores, págs. 16-17. 
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En los alrededores de Uzturre, Belabieta y Berastegi también había 
movimiento. Para no ser atrapados, los contrabandistas operaban de 
noche. Desde Tolosa se transportaba bastante harina hacía Francia. 
Muchos realizaban el trayecto a pie, aunque también se pasaban pro- 
ductos en las cubiertas de los coches en las fronteras. Los que eran 
atrapados recibían multas. Si era la primera vez se les incautaba el 
género. Las sanciones siguientes eran impredecibles, alguno acabó 
incluso en la cárcel. Los que se dedicaban al estraperlo no tenían difi- 
cultades para vender los productos, de hecho, muchos contrabandis- 
tas consiguieron buenas sumas de dinero en aquella época. “Entonces 
había gente despierta que consiguió mucho dinero gracias al estraper- 
lo. Algunos cruzaban a Navarra por el monte” (Xabier Garikano). 


Tal y como se ha señalado, los alimentos de estraperlo o los exce- 
dentes eran vendidos a un precio más alto, elaborando los policías 
municipales de Tolosa un estricto control del mercado negro*”: 


“Esta carne que se vende clandestinamente a precios abusivos, 
más con destino a la capital que a esta población por cuanto en 
aquella son mayores los medios adquisitivos, es procedente, no 
cabe duda, del sobrante de los cupos de matanza de los pueblos 
limítrofes a esta población tales como Albiztur, Leaburu, Gaztelu, 
Beizama, y otros los cuales municipios, netamente rurales, jamás 
hasta ahora han contado con mataderos propios ni sacrificado res 
alguna ya que en todo tiempo se han aprovisionado de carne de 
las tablas de la villa”. 


Los que se dedicaban al mercado negro se valieron de una serie 
de artimañas para evitar a los inspectores municipales y a los contro- 
les de miqueletes en la frontera entre Gipuzkoa y Nafarroa, tales 
como coser bolsillos ocultos en la ropa y un largo etcétera. A la hora 
de vender el producto, también intentaban evitar el control de los ins- 
pectores municipales**: 


“Los precios de huevo y de cordero han oscilado en el mercado 
celebrado hoy para el primero de 5,80 a 6,25 pesetas docena y de 
5 a 5,25 el del kilo de cordero vivo. Estos precios son, desde luego, 
más elevados que los que han regido en los mercados anteriores, 
si bien, y como conoce el asunto, esta alza obedece fundamental- 
mente al retraimiento que a primera hora de la mañana se ha 
observado por parte de la gente aldeana para la asistencia con sus 
productos al mercado, en vista de la intervención que ejercieron 
los Inspectores de Abastos el pasado sábado en el mercado”. 


En la época del hambre, eran habituales las incautaciones de ali- 
mentos por parte de los inspectores, tanto en las tiendas que vendían 
más cantidad de la racionada como en las actividades del mercado 


405 AMT, c. 2002, fol. 701, 01/05/1941, l.r.s.a. 
A06A MT, c. 1999, fol. 557, 13/04/1940, l.1.s.a. 


negro. Por ejemplo, en noviembre de 1940 le fueron incautados a un 
tendero 3 kilos de café y 6,5 kilos de alubias. Cuatro meses más tarde 
le incautaron a un ciudadano 80 kilos de alubia, y unos meses más 
tarde a otro le confiscaron dos cerdos*”. Además de las incautaciones, 
se imponían multas y los inspectores municipales podían llegar al 
extremo de clausurar temporalmente los puestos de la Plaza de abas- 
tos; de hecho, en 1941 fueron clausurados y multados los siguientes 
puestos: el 28 de marzo, los puestos 27 y 29 fueron cerrados 3 meses 
y recibieron 1000 pesetas de multa, el 2 de abril la tienda del n 11 de 
la plaza Idiáquez fue cerrada durante 3 meses y la multa ascendió a 
2000 pesetas*%. Estos delitos económicos fueron juzgados en las Tasas 
Fiscales, creadas por ley el 30 de septiembre de 1940*”. 


En la década de 1940 se multiplicaron las denuncias por adulte- 
ración de alimentos, sobre todo por añadir agua a la leche para ven- 
der más cantidad. Según las denuncias interpuestas por el 
Laboratorio Químico Municipal, las multas impuestas en Tolosa osci- 
laron entre 15 y 100 pesetas para estos casos. Por ejemplo, entre abril 
y julio de 1941, 21 baserritarras de Albiztur, Anoeta, Belauntza, 
Berrobi, Gaztelu, Hernialde, Leaburu y el barrio tolosarra de Santa 
Lucía tuvieron que pagar multas*'. 


6.1.8. Enfermedades, marginación y burlas 


Según los testimonios de los que vivieron aquella época había 
grandes diferencias entre las familias. El poder adquisitivo era pro- 
porcional a los alimentos consumidos. “En las casas de buena fami- 
lia no faltan aceite, carne, ni pescado”. El hambre y la falta de comi- 
da, por tanto, no hicieron más que acrecentar las diferencias socia- 
les, la marginación y las burlas de las clases altas hacía los más des- 
poseídos. En el crudo invierno se podía ver a las mujeres saltando por 
la calle por la mañana temprano para hacer frente al frío, en el exte- 
rior de las carnicerías se organizaban colas para conseguir sebo con 
el que freír la comida y fabricar jabón, situación que se repetía para 
conseguir trozos de tela. “Confeccionábamos la ropa con sacos que 
teñíamos a mano con polvos de colores, se hervía el polvo en agua y 
se dejaba la tela allí hasta que se enfriaba”. Los ciudadanos de bajo 
poder adquisitivo sufrieron la marginación y estigmatización por 
parte de las clases altas. La asimetría de las clases sociales se incre- 
mentó y los rojos y nacionalistas sufrieron continuas burlas, despre- 
cios y humillaciones públicas durante aquella época. 


“Se rompía la ropa y yo no tenía abrigo. Se lo dije al hombre para 
el que trabajábamos, que estuvo de soldado en San Marcial, que 
nos decía “yo os lo traeré”. ¿Sabes lo que es un capote? Pues nos 


407 AMT, c. 2001, fol. 3269, 21/11/1940, l.r.s.a.; AMT, c. 2002, fol. 701, 15/04/1941, l.r.s.a. y AMT, c. 2002, fol. 657, 03/04/1941, l.r.s.a. 
“08AMT, c. 2002, fol. 611, 28/03/1941, l.r.s.a.; AMT, c. 2002, fol. 640, 02/04/1941, l.r.s.a. y AMT, c. 2002, fol. 657, 03/04/1941, l.r.s.a. 


409 ey, BOE, núm. 277, 03/10/1940, págs. 6851-6854. 


4M0AMT, c. 2002, fol. 701, 04/04/1941, L.r.s.a.; AMT, c. 2003, fol. 1098, 02/06/1941, l.r.s.a.; AMT, c. 2003, fol. 1362, 15/07/1941, l.r.s.a.; AMT, c. 2003, fol. 1419, 30/07/1941, L.r.s.a. 
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trajo uno, lo teñimos en casa, aquel que murió me lo cosió, y con- 
seguí un abrigo hecho con un capote. A mi padre se le rompieron 
las pantalones y no teníamos con que remendarlos. Mi tío, que 
trabajaba en Rezola, escondió en la cintura unos sacos especia- 
les. Los pasábamos, teñíamos, y las camisetas, ya sabes que tam- 
bién se rompen. Pues mi primo, trabajaba en Lasarte y el nos pasa- 
ba hilo de todos los tipos, y con aquel hilo arreglábamos la 
ropa...” (Cristina Arruti). 


Por otro lado, la desnutrición provocó un aumento de las enfer- 
medades. Si antes de la guerra las raciones estaban en torno a las 
2.500 calorías, las cartillas de racionamiento de la década de los 40 
ofrecían 1.900. Las dietas de la época, además de hipocalóricas, eran 
pobres en proteínas, vitaminas y sales. Todo esto provocó que se die- 
ran las siguientes enfermedades: tuberculosis, enfermedades hepáti- 
Cas, cirrosis, edema, calambres musculares... (RECONDO, 2006: 
252). Además, dado que entonces no había antibióticos, la única 
manera de hacer frente a la tuberculosis era la prevención, viviendo 
en entornos limpios y disponiendo de comida nutritiva, dos condi- 
ciones inalcanzables para la mayoría de la población. Así las cosas, 
mucha gente murió a causa de la tuberculosis, dada la mala alimen- 
tación y la propagación de la enfermedad a causa del frecuente haci- 
namiento de las familias. Según Recondo, el trabajo excesivo y la 
pobre alimentación provocaron un repunte de las enfermedades 
infecciosas añadiendo a la tuberculosis ya mencionada las fiebres 
tifoideas, la fiebre de malta, el tifus exantemático, e incluso la virue- 
la que se daba por erradicada en el País Vasco (2006: 252). También 
se dio un aumento del alcoholismo y enfermedades relacionadas, 
puesto que el alcohol era más barato que la comida. 


6.2. Incautaciones de bienes 


Según el decreto n* 108 establecido en septiembre de 1936 por 
la Junta de Defensa Nacional, el Estado pasaba a ser dueño y gestor 
de los bienes incautados a los contrarios al movimiento nacional, 
estableciendo lo siguiente*!!: “la incautación de cuantos bienes mue- 
bles, inmuebles, efectos y documentos pertenecientes a los referidos 
partidos o agrupaciones, pasando todo a ello a la propiedad del 
Estado”. Según el historiador Barruso, una de las primeras medidas 
de incautación documentadas se dio el 14 de agosto de 1936, al día 
siguiente de la toma de Tolosa por los nacionales, y por tanto, ante- 
rior al decreto mencionado (2005: 242). En una reunión de la Junta 
Carlista de Guerra en Tolosa, se decidió que los ayuntamientos, tal y 
como hacían hasta entonces, seguirían cobrando la contribución 
sobre las tierras y la ganadería, las cédulas personales y los arbitrios 
provinciales, pero el dinero reunido debía ser entregado a la Junta 
Carlista de Guerra, para que este organismo hiciera frente a los gas- 


41Dec. 108, BOJDNE, núm. 22, 16/09/1936, págs. 1 y 2. 


tos provocados por la guerra. El 5 de septiembre de 1936 los carlistas 
tomaron otra decisión: le fue concedido a un particular el permiso 
para incautar los bienes de Hilario Urretavizcaya, residente en la 
calle Rondilla de Tolosa (BARRUSO, 2005: 243). El escolapio tolosa- 
rra Mocoroa se refiere a esto en sus memorias: 


“También son copiosas y crecidas las multas, cuyo importe se ha 
de entregar en forma de “donativo” para el movimiento salvador 
de España (...) En Guipúzcoa deben alcanzar a varios millones las 
pesetas sustraídas a los nacionalistas según ese procedimiento; 
pues sólo en Tolosa ya hay erogaciones que exceden de cien y de 
doscientas mil pesetas en dinero; a mi pobre padre, modestísimo 
comerciante y que, aún siendo acérrimamente euskaltzale, nunca 
se ha dicho nacionalista; ni menos ha estado afiliado al Partido, le 
cerraron la tienda por espacio de un mes y le castigaron con una 
multa de 2.000 pesetas... Ídem, los sacerdotes Miguel 
Apezteguia y Francisco Lasheras, a pretexto de nacionalismo, han 
tenido que pagar también 2.000 pesetas cada uno etc.” (MOCO- 
ROA in BARANDIARAN, et al. 2005: 112). 


Por lo tanto, las desposesiones también se dieron antes de la apro- 
bación del decreto n° 108. Esto nos lleva a la conclusión de que en 
un principio las incautaciones fueron arbitrarias. El citado decreto sir- 
vió para legalizar todo este proceso. Asimismo, se amplió el espectro 
de personas susceptibles de sufrir desposesiones. De hecho, José 
Garellano Egea, Gobernador Civil de Gipuzkoa y Bizkaia detallaba 
lo siguiente en una circular del 9 de octubre de 1936: 


“Con el fin de hacer eficaz el embargo acordado sobre todos los 
bienes pertenecientes a los afiliados a los partidos que integraron el 
Frente Popular marxista-nacionalista para responder a las sanciones 
que se les impongan por responsabilidades contraídas, se requiere 
a todos los señores notarios y corredores de comercio de Gipuzkoa 
para que no autoricen ninguna transmisión, ni gravamen o cance- 
lación de bienes o derechos reales sin permiso de este Gobierno 
Civil” (JOSÉ GARELLANO in BARRUSO, 2005: 246-247). 


Como consecuencia del decreto del 10 de enero de 1937, se creó 
la Comisión Central de Incautaciones de Bienes. La Comisión Central 
estaba formada por un registrador de la propiedad, un abogado del 
Estado y un intendente. Los integrantes de la comisión fueron nom- 
brados en una orden del 20 de enero por el presidente de la Comisión 
Técnica. El 26 de enero se nombró la Comisión de Incautaciones de 
Bienes de Gipuzkoa (CPIB)*?. Los blancos de dicha comisión fueron: 
los que participaron en la guerra por el bando republicano, los que 
ostentaron algún cargo en instituciones del Frente Popular o partidos 
nacionalistas en puestos directivos a partir de 1934, los que se alzaron 
contra el Ejército Español (sic), los Diputados en las Cortes de Madrid 
en febrero de 1936, los que hicieron campaña política a favor de estos 


“Decreto ley, BOE, núm. 83, 11/01/1937, págs. 82-84; orden, BOE, núm. 94, 22/01/1937, pág. 178. 
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últimos, los apoderados o inspectores nombrados por dichos políti- 
cos, los que apoyaron al Frente Popular y nacionalistas, sobre todo 
económicamente, los que ostentaron cargos públicos a partir de febre- 
ro de 1936, y los afiliados a los partidos mencionados a partir de 1934. 


Por tanto, las incautaciones no se realizaron únicamente a parti- 
culares. En Tolosa fueron requisados los bienes de varias asociaciones, 
partidos políticos e ikastolas. Por ejemplo, la Casa del Pueblo del 
PSOE fue incautada el 24 de julio de 1937, quedando en manos de la 
Comandancia Militar de Tolosa y siendo utilizada para almacenar los 
muebles usurpados. La cuenta corriente de la Agrupación Socialista de 
Tolosa, que tenía 507 pesetas, también fue incautada (BARRUSO, 
2005: 247). La sede de Izquierda Republicana situada en la Plaza de 
la Justicia y denominada Centro Republicano fue requisada y reutili- 
zada por Obra Sindical 18 de Julio para sus actividades. Los bienes del 
partido también fueron incautados. Cuando les tocó el turno a las 
sedes de republicanos y socialistas, los franquistas las fumigaron según 
ellos: “porque apestaban a marxismo”. El Batzoki también fue requi- 
sado y reutilizado para funciones de la Falange. Posteriormente, dado 
el mal estado de la escuela de artes y oficios de Tolosa, se solicitó el 
permiso para que se instalara en el Batzoki. En diciembre de 1939 se 
firmó un contrato de utilización de 4 años, entre el Ayuntamiento de 
Tolosa y la denominada Jefatura Superior Administrativa de 
Responsabilidades Políticas. El Ayuntamiento se comprometió a pagar 
3000 pesetas al año y llevó a cabo obras de acondicionamiento por 
valor de 21.700,89 pesetas*'”. Por otro lado, la sede de la cooperativa 
de consumo La Internacional, creada por socialistas tolosarras en 
1908 y renombrada La Nacional en 1936, también fue incautada***. 


Del mismo modo, las ikastolas Izaskun, dirigida por Dolores 
Arbilla, y Aranzazu, dirigida por Isidra Mocoroa, fueron cerradas y 
sus locales y materiales confiscados en noviembre de 1936. Además, 
la imprenta de Isaac López-Mendizabal fue incautada por orden de 
la Junta Provincial, y su maquinaria trasladada a la denominada Casa 
de la Moneda?””. 


Entre el 23 y el 25 de noviembre de 1937 el 3” Juzgado Especial 
de Incautación de Bienes de Gipuzkoa, solicitó información sobre los 
bienes de los siguientes tolosarras al alcalde: José Armendariz Battu, 
Pedro Arraiza Ugarte, Juan José Sasiain Arsuaga, Juan Muñoa Lasa, 
Doroteo Ciaurriz Aguinaga, María Pilar Sansinenea Goñi, Jesús María 
Julián Moraiz Artabe, Pedro Aguerri Vaquero, Luis Sesé Zalacain, 
Tomás Yarza Hidalgo, Vicente Laborde Zárate, Esteban Iguaran Lasa, 
Gregorio Garín Urquía, Josefa lrastorza Otegui, Blas Labadía 
Otamendi, Cesáreo Larramendi Treviño, Juan Arsuaga lturriza, 
Cándido Abad Echave, Victorio Leunda Otegui, Jesús María 
Olarreaga Zabaleta, José Azcue Zabala-anchieta, Antonio Labayen 


Toledo, Miguel Echarri Urriza, Crisanto González San Juan, Luciano 
Cea Salazar y Juliana Echenagusia Olazábal. 


Mientras el citado juzgado estuvo en marcha, hasta julio de 1939, 
les fueron incautadas posesiones a los siguientes tolosarras (ver tabla 
del DVD): Cándido Abad Echave; Pedro Amondarain Izaguirre; José 
Anza Azurza; Ignacio Aramburu Gorosábel; Simón Areizaga; Martín 
Arregui Artola; José Artano Altuna; Jesús Azcue Zabala-Anchieta 
Pattatta, José Azcue Zabala-Anchieta; Luis Azcue Zabala-Anchieta; 
Marcelino Bartolomé Martínez; Águeda Berridi Sorondo Rafael 
Calparsoro Perot; Ildefonso Calparsoro Sasiain; Doroteo Ciaurriz 
Aguinaga; Roque Egaña Gallástegui; José Antonio Eizaguirre 
Ayestarán; Gregorio Garín Urquía; Juan Antonio Garmendia Otegui; 
Pedro Goenaga Iñurrita; José Joaquín Guimón Álvarez; Esteban 
Iguaran Lasa; Germán Iñurrategui Aguirre; Jesús Irazusta Muñoa; 
Carlos Irazusta Zanoni; Antonio Labadía Otamendi; Concepción 
Labadía Otamendi; Antonio María Labayen Toledo; Cesáreo 
Larramendi Treviño; Ramón Larrañaga Dravasa; Adrián Lasquibar 
Larreta; Pedro Lasquibar Larreta; Julia Lasquibar Larreta; Isaac López- 
Mendizábal; Demetrio Marquet Reyes; José María Moraiz Artabe; 
Ramón Moraiz Artabe; Francisco Ochandorena Errazti; Francisco 
Olarreaga Bengoechea; Jesús Olarreaga Zabaleta; Antonio Oyarzábal 
Iruretagoyena; Juan Miguel Sansinenea Goñi; María Pilar Sansinenea 
Goñi; Juan José Sasiain Arsuaga; Luis Sesé Zalacain; Ignacio Urteaga 
Bengoechea y Eduardo Urtizberea Iriarte. Entre todos ellos, las mayo- 
res incautaciones fueron: la casa Nainuena, el frontón, el jardín y el 
garaje de Luis Sesé, destinada desde entonces a la Delegación de 
Prensa y Propaganda y el Auxilio Social de la Falange. El comité a 
cargo de la incautación valoró todas las posesiones en una renta de 
250 pesetas mensuales. A Isaac López-Mendizabal, además de la 
imprenta antes mencionada, le incautaron las casas Etxe-txuri y Etxe- 
gorri del paseo de San Francisco, y dos edificios del centro histórico 
de Tolosa, inscritos a nombre de su padre Eusebio López (fallecido 15 
años antes). A Doroteo Ciaurriz se le incautó la casa de la calle 
Larramendi, 4; a Juan Antonio Garmendia las casas Itxaropena e 
Iparraguirre, en el barrio de San Blas y un edificio de cinco plantas en 
la calle Oria; a Jesús Azcue Zabala-Anchieta Pattatta, las casas núme- 
ro 15 y 16 de la plaza de los Fueros; a los hermanos Sansinenea Goñi 
la casa del número 27 del paseo de San Francisco. La casa de la fami- 
lia Lasquibar en el paseo de San Francisco fue destinada a ser la sede 
de la delegación de la asociación falangista Sección Femenina?*'*. La 
dirección de las casas de los que sufrieron las incautaciones, el por- 
centaje que se les retiró en función del crédito que tenían solicitado, 
la dirección de las tierras confiscadas, qué renta se les concedió en las 
casas alquiladas, y el número de expediente de la incautación, figu- 
ran en la tabla depositada en el DVD del anexo de este libro. 


213AMT, c. 2488; AMT, A-1-233, fols. 177vto.-179vto.; 24/12/1937 l.a.g.m.; AMT, A-1-234, fols. 59-62, 28/10/1938, l.a.g.m.; AMT, A-1-234, fols. 62vto.-71, 11/11/1938, l.a.g.m. 


4MAMT, c. 331 y c. 2488. 
25AMT, c. 2506 y AMT, c. 3255. 


MAGA, Sección Justicia, lib. (7)50, 199 top 25/00; AMT, c. 2488; AMT, c. 3322; AMT, c. 3255. 
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Algunos tolosarras evitaron la incautación de sus casas mediante 
el pago de una multa. Así lo hicieron Ignacio Arteaga, Marcelino 
Bartolomé, Martínez, Gregorio Garín y José Azcue, pagando este últi- 
mo 40.000 pesetas para recuperar su casa (RECONDO, 2008: 266). 
La Asociación Comisión Provincial de Incautaciones de Bienes de 
Gipuzkoa gestionó 54 posesiones en Tolosa, entre ellas 16 fincas urba- 
nas, tres caseríos, 15 fincas rurales y 10 créditos. La mayoría de estas 
posesiones fueron alquiladas reportándole al Estado 10.328 pesetas. 


Además de edificios, los franquistas incautaron otros objetos de 
valor, tales como libros. Por ejemplo, en las casas del entonces ya 
fallecido poeta Lizardi y de Isaac López-Mendizábal, robaron una 
gran cantidad de libros, la mayoría sin ninguna relación con el nacio- 
nalismo. Según los testimonios, un ejemplar de la Enciclopedia 
Británica en posesión de este último permaneció después largo tiem- 
po en casa de un tolosarra. En otras ocasiones, los libros eran utiliza- 
dos como combustible en la estufa del ayuntamiento. Según cuenta 
la hermana de Lizardi, después de llegar los sublevados a Tolosa, la 
Guardia Civil, los milicianos y los empleados municipales, hacían 
innumerables visitas a su casa para recoger libros de todo tipo. 
Algunos libros fueron quemados en la Plaza Zaharra, otros se guar- 
daron para un futuro proyecto de biblioteca, y varios se distribuyeron 
entre diferentes asociaciones. Por ejemplo, la enciclopedia Espasa- 
Calpe incautada a la Agrupación Socialista de Tolosa, fue concedida 
a la Federación Local de Sindicatos Católicos Libres Profesionales, en 
la junta del 20 de enero de 1937. 


Al hilo de esto, en marzo de 1939, un funcionario del Estado 
reclamó al ayuntamiento de Tolosa los libros incautados y almacena- 
dos para la futura biblioteca. En palabras del funcionario, dichos 
libros al ser incautados, deberían de estar en posesión de la Junta 
Provincial de Incautaciones*”. 


6.3. Ley de Responsabilidades Políticas 


La Ley de Responsabilidades Políticas, la cual fue una extensión 
de la desposesión de bienes, permitió a los jueces emitir sentencias 
sobre responsabilidades civiles anteriores a 1934*'*, A consecuencia 
de esta ley la cantidad de delitos políticos susceptibles de castigo cre- 
ció; no apoyar la victoria del Alzamiento (enfrentándose a, o incluso 
permaneciendo neutral), pertenecer a algún partido, sindicato o ser 
masón, haber participado durante la República en el Gobierno o en 
la elecciones, o finalmente haber colaborado militarmente en cual- 
quier acción (GONZÁLEZ CALLEJA, 2000: 394). Por lo tanto, el 
número de delitos creció y las familias tuvieron que pagar las multas 


217 AMT, A-1-233, fols. 96-96vto., 20/01/1937; AMT, A-1-234, fols. 108vto.-113, 17/03/1939. 


de sus familiares vivos, muertos, exiliados o desaparecidos. De todos 
modos, el objetivo de estas decisiones no era económico, ya que 
dichos expedientes eran abiertos a obreros sin solvencia económica, 
por lo que en muchas ocasiones eran archivados. La razón de estas 
decisiones era asustar y desmovilizar a los fieles a la República, cen- 
sar a los vencidos (todos los procesados en consejos de guerra vieron 
cómo se les abría expediente de Responsabilidad Política), y mostrar 
las consecuencias de haber participado en política (MORENO 
GOMEZ, 1999, 343). Para que el Juzgado de Responsabilidades 
Políticas abriera un expediente, era suficiente con que cualquier per- 
sona de solvencia moral o política acusara a alguien. Esto traía como 
consecuencia el sacrificio civil del acusado y la ruina de su familia 
(CARRILLO, 2006). Tras abrir en torno a 300.000 expedientes, en 
1945 llegó la orden de que no se abrieran más, si bien los procesos 
en marcha se extendieron hasta la década de los 60*'”. Las multas 
impuestas podían ser de tres tipos: 


+ Limitadoras de la actividad. 
+ Limitadoras del lugar de residencia. 
e Económicas. 


Esto dio lugar a una expoliación legal por parte de los vencedo- 
res, pero además, y aprovechando la debilidad de los vencidos, eran 
habituales los robos y rapiñas. Son de sobra conocidos los pillajes 
realizados en casas de izquierdistas, fusilados, intelectuales o exilia- 
dos. Además de ello, muchas posesiones y negocios cambiaron de 
manos o fueron cerrados por los nuevos gobernantes a modo de 
represalia, o para acabar con la competencia. 


La Ley de Responsabilidades Políticas nació el 9 de febrero de 
1939 con la intención de institucionalizar la represión económica*”. 
Esta ley era de carácter retroactivo, por lo que se podían juzgar accio- 
nes realizadas desde 1934. Su antecesora sería la Junta General de 
Incautación de Bienes, creada por la Junta Técnica del Estado para 
embargar los bienes de los enemigos del Glorioso Movimiento 
Nacional, a través de las administraciones provinciales. Con el final 
de la Guerra Civil, el concepto de enemigo del Movimiento fue sus- 
tituido por el de derrotado en la guerra, por lo que las incautaciones 
pasaron a responsabilidad del Tribunal de Responsabilidad Política. 
Dicho tribunal permaneció vigente hasta el 13 de abril de 1945, con- 
siderando “cumplida ya en su esencia la finalidad atribuida a la juris- 
dicción especial sobre responsabilidades políticas derivadas de la 
subversión marxista” . La desaparición del tribunal fue gestionada por 
una Comisión Liquidadora hasta 1966, año en que los indultos con- 
cedidos tuvieron efecto. Se consiguió que la población relacionada 
con los ideales republicanos entrara en declive económico desde 


418€] paso de las leyes de incautación de bienes a la de Responsabilidades Políticas fue arduo, ver BARRUSO (2005: 293). 
“M9IDIAZ LLANOS, R. (1939): Responsabilidades Políticas. Ley de 9/2/39. Comentarios, notas, disposiciones, formularios. Zaragoza, 1939; GIL BRACERO, R., “La Justicia Nacional y el Tri- 
bunal de Responsabilidades Políticas de Granada. Las fuentes y primeras conclusiones” en Justicia en Guerra. Madrid, 1990, pág. 509-610. 


419 ey, BOE, núm. 44, págs. 824-847, 13/02/1939. 
20Dec, BOE, núm. 115, pág. 3282, 25/04/1945. 
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1936 hasta mediados de los 60, por lo que se logró que la oposición 
al franquismo quedara relacionada con la marginación absoluta 
(MORENO, 1999: 347). 


Estos fueron los tolosarras procesados según la Ley de 
Responsabilidad Civil (ver tabla del DVD): Cándido Abad Echave, 
Ignacio Aguirre Egaña, Pedro Amondarain Izaguirre, José Anza 
Azurza, Manuel Arandia Iturria, Tomás Arandia Iturria, Pedro Arraiza 
Uharte, José Azcue Zabala-Anchieta, Luis Azcue Zabala-Anchieta, 
Segundo Basoalde Mugaburu, Juan Casteres Fernández, Roque 
Egaña Gallástegui, José Antonio Eizaguirre Arregui, José Ramón 
Elósegui Irazusta, Jesús Farina Carbellán, Secundino Fernández 
Andrés, Manuel Fernández Bermejo, Cándido Fernández Corbajo, 
Victorino Fernández Ledesma, Gregorio Garín Urquía, Luis Goñi 
Azpiazu, Esteban Iguaran Lasa, Josefa Irastorza Otegui, José Larreta 
Lasa, Adrián Lasquibar Larreta, Pedro Lasquibar Larreta, Constantina 
Laucirica Ugarte, Fausto Leunda Otegui, Victoriano Leunda Otegui, 
Lucio Lizarreta Eizaguirre Shinco, Félix Marquet Reyes, Juan 
Mendiburu Azconegui, José Múgica Ibarguren, María Pilar 
Sansinenea Goñi, Modesto Sasiambarrena Larrea, Lorenzo Uharte 
Loinaz, Eduardo Urtizberea Iriarte y Eusebia Vitoria Echeverría*?. 


Varios tolosarras fueron procesados según la Ley de 
Responsabilidades Políticas tras ser fusilados: Manuel Arandia Iturria, 
condenado en Santoña en octubre de 1937 a la pena de muerte y 
fusilado en Santander el 11 de marzo de 1938%; Jesús Farinas 
Carbellán*?* Secundino Fernández Andrés*”; Pedro Fernández 
Ansorena nacido en Lizarra y residente en Tolosa, de 27 años y sar- 
gento de la compañía Pablo Iglesias del batallón Rusia, fusilado tras 
ser condenado a 30 años de cárcel*?*, 


Además, cuatro tolosarras fueron procesados tras su muerte. A 
Roque Egaña Gallástegui el CIPB le condenó en septiembre de 1938 
a pagar una multa de 30.000 pesetas, dos meses después, el 29 de 
noviembre, murió. No obstante, la condena seguía vigente, siendo 
recortada en septiembre de 1940 a 4.000 pesetas. Pedro Lasquibar 
Larreta, fue condenado a pagar 100.000 pesetas de multa, mientras 
se encontraba exiliado en Ziburu. Murió el 21 de diciembre de 1941 
y tras ser revisado su caso, fue absuelto el 6 diciembre de 1948. En el 
caso de Eduardo Urtizberea Iriarte, su condena siguió vigente a pesar 
de morir en el frente el 14 de diciembre de 1938. José Larreta Lasa fue 


condenado a cadena perpetua en febrero de 1938 en Iruña, y murió 
en la prisión de San Cristóbal en noviembre de 1941. 


Los siguientes tolosarras vieron como se les aplicaba la Ley de 
Responsabilidades Políticas, además de haber sido procesados en con- 
sejos de guerra y condenados a penas de cárcel. Fausto Leunda Otegui 
(19/10/1937); Victoriano Leunda Otegui (08/09/1937), Constantina 
Laucirica Ugarte, (27/04/1938); Ignacio Aguirre Egaña (09/1937); 
Secundino Fernández Andrés (08/01/1938) y Luis Goñi Azpiazu 
(09/1937) fueron condenados a cadena perpetua. También fueron con- 
denados según la Ley de Responsabilidades Políticas: Segundo 
Basoalde Mugaburu, condenado a 20 años y un día (08/09/1937), 
Lucio Lizarreta Eizaguirre (11/11/1939) y Lorenzo Uharte Loinaz 
(29/09/1937), condenados a 12 años y un día. Los siguientes tolosarras 
también fueron procesados según esta ley tras ser encarcelados: 
Manuel Fernández Bermejo, maquinista casado de 23 años nacido en 
Bilbao y residente en Tolosa (actuó como miliciano de IR en el batallón 
Azaña Gipuzkoa en Belchite, y condenado a trabajos forzados en los 
Batallones Disciplinarios de Soldados Trabajadores”), Cándido 


Fernández Corbajo* y Victorino Fernández Ledesma”. 


La mayor multa impuesta por el denominado Tribunal Regional 
de Responsabilidades Políticas de Navarra y Guipúzcoa, situado en 
Iruña, fue a María Pilar Sasinenea Goñi, miembro durante la Segunda 
República de Emakume Abertzale Batza de Tolosa (Asociación 
Femenina del Partido Nacionalista Vasco), la cual destacó en las acti- 
vidades culturales y sociales organizadas por la Ikastola y el Batzoki 
de Tolosa. El 3 de junio de 1940, el juzgado especial le impuso una 
multa de 500.000 pesetas. Tras interponer recurso, el 13 de mayo de 
1941 su multa fue reducida a 75.000, sin posibilidad de nuevas varia- 
ciones, siendo esta la mayor multa impuesta a un ciudadano de 
Tolosa. Es digno de mención que a su marido, Jesús Elósegui Irazusta, 
le fue impuesta el mismo día otra multa de 100.000 pesetas, si bien 
esta se redujo en mayo de 1941 a 10.000*. Por otro lado, a Luis 
Azcue Zabala-Anchieta se le impuso el 14 de junio de 1940 una 
multa de 50.000 pesetas que posteriormente sería anulada**'. 


A Pedro Arraiza Huarte le impusieron una multa de 45.000 pese- 
tas en marzo de 1940 por ser secretario del Partido Radical de Tolosa 
y exiliarse en Francia mientras duró la guerra. Anteriormente, la 
Comisión Provincial de Incautación de Bienes le impuso una multa 


222AGA, Sección Justicia, números de caja: 1406, 532, 532, 291, 291, 291, 1406, 1406, 277, 76, 532, 1350, 1406, 292, 292, 292, 292, 4134, 277, 1350, 532, 277, 291, 533, 1090, 291, 


291, 291, 291, 1406, 76, 364-2, 1406, 1350, 364-2, 76 y 1350. 


423 AIRMNF, Fondo Santander, exp 288/37; AGA. Sección Justicia, caja 291; APPS, ficha penitenciaria. 


#24 AGA, Sección Justicia, c. 292. 
425 AGMG, BDST, c. 1141; AGA, Sección Justicia, c. 292. 


#26CDMH, Legajo B-1634, fol. 15; CDMH, S.M., carp. 1202, fol. 103; AIRMNF, f. Santander, (s.n.)/38; AGA, Sección Justicia, c. 292. 
427CDMH, leg. B-1169, fols. 4-15; CDMH, f. Santander, carp. 105, s. O, lib. 1, fol. 2383; AMT, E, 5, 1; AGA, Sección Justicia, c. 292. 


228AGA, Sección Justicia, c. 292. 


29AGA, Sección Justicia, c. 4134. 
M0AGA, Sección Justicia, c. 1406. 
BIAGA, Sección Justicia, c. 277. 
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de 75.000 pesetas. Pedro Arraiza era corresponsal en Gipuzkoa del 
diario republicano La Voz de Guipúzcoa, siendo acusado por el 
Ayuntamiento de Tolosa de®? “propagar entre las masas inconscien- 
tes sus enconos políticos llegando en varias ocasiones al insulto per- 
sonal contra elementos de derecha por sus actuaciones político socia- 
les y concejiles inyectando el odio en las masas contra esta clase de 
personas que fácilmente se dejó sentir durante el período rojo con la 
detención, encarcelamiento y fusilamiento de respetables personali- 
dades derechistas”. Por su parte, Cándido Abad Echave fue condena- 
do el 13 de septiembre de 1938 a pagar una multa de 25.000 pese- 
tas, siendo absuelto de esta pena en marzo de 1941%*, 


7. EL MUNDO LABORAL 


El trabajo, al igual que todos los modos de vida del estado fran- 
quista, fue un botín de guerra, sobre todo para los que participaron 
en la victoria del Alzamiento. Tal y como se refleja en el Fuero del 
Trabajo de 1938, el trabajo era el deber más importante del individuo 
ante Dios y la Patria**: “el derecho de trabajar es consecuencia del 
deber impuesto al hombre por Dios, para el cumplimiento de sus 
fines individuales y la prosperidad y grandeza de la Patria”. El dicta- 
dor extendió esta misma idea en su famoso Discurso de la Victoria del 
19 de mayo de 1939. En él decía que la cotidianidad no debía estar 
en poder de los casinos o los grupos pequeños, sino que estaba defi- 
nida por el trabajo duro para poder conseguir una nueva y gran 
Patria“. El único deber y derecho del proletariado era trabajar. 


Según Carreras y Tafunell, uno de los objetivos del Alzamiento de 
1936 fue participar en la distribución de la renta y la riqueza. Las 
subidas salariales, bajadas de precios y reformas agrarias llevadas a 
cabo durante la Segunda República provocaron inestabilidad jurídi- 
ca y una bajada de los beneficios empresariales y de los precios de 
las rentas sujetas al terreno. Los empresarios y terratenientes fueron 
los que más beneficios obtuvieron con la victoria franquista, y por lo 
tanto, los que defendieron con más vehemencia la paz obtenida con 
las armas (2003: 263-300). 


De todas formas, tras la guerra, las preocupaciones del nuevo 
régimen respecto a la legitimación y esperanza de vida eran más 
importantes que las respectivas a la riqueza. Para asegurarse su con- 
tinuidad, el Estado franquista promovió una política económica cen- 


2AGA, Sección Justicia, c. 1406. 
433AGA, Sección Justicia, c. 1406. 
M4B0E, núm. 505, 10/03/1938, págs. 6178. y 6181. 


tralista e intervencionista de corte fascista, que en la mayoría de los 
casos no hizo sino empeorar la débil situación económica. En opi- 
nión de Caballero, son tres los factores que sellaron la supervivencia 
del Estado franquista (2004: 57-58): el primero era la falta de adver- 
sarios, eliminados durante la Guerra Civil. El segundo, la solicitud por 
parte de un estrato social de un modelo económico soberano e inter- 
vencionista, que si bien se basaba en motivos ideológicos, garantizó 
la libre competencia y el favoritismo de los poderosos. El tercero era 
el sustento de una economía intervencionista, basada en los errores 
ideológicos de funcionamiento de la dictadura. 


En 1938 se establecieron las bases de lo que más tarde sería la 
Organización Sindical del Fuero del Trabajo en España**, que enmar- 
caría legalmente la represión y el control hacia los trabajadores den- 
tro del Nuevo Estado. El Fuero del Trabajo publicado el 9 de marzo 
de 1938 marcó el camino a seguir en cuanto a la reglamentación del 
mundo laboral*”. El gobierno intervencionista y paternalista abrió 
todos estos caminos en nombre de la protección y la tutoría, si bien 
su objetivo final era evitar posibles alzamientos y conflictos sociales. 
Según el Fuero, el deber del Estado era regularizar el trabajo domés- 
tico y liberar a las mujeres del trabajo en oficinas y fábricas. El régi- 
men codificó a toda prisa la participación de las mujeres en el mundo 
laboral y lanzó una proclama en favor de la familia y su entorno; una 
proclama en favor de la situación de dependencia. Esta situación 
laboral de la mujer se basó en directrices culturales, ideológicas y 
estructurales, ya que la familia era una de las bases principales del 
Nuevo Estado, y la madre representaba un modelo de moral confor- 
mista, obediencia, jerarquía y respeto a la autoridad. Tal y como se 
mencionaba en el prólogo del Fuero del Trabajo, el Estado Nacional 
tomó del antiguo Imperio Español sus leyes en cuanto a justicia 
social, recuperando la Tradición Católica de gran humanidad, defi- 
niendo al Estado como una herramienta totalitaria y sindicalista al ser- 
vicio de la unidad del pueblo. Aceptaban el desafío de iniciar la revo- 
lución que España necesitaba, devolviendo para siempre a los espa- 
ñoles el lema Patria, Pan y Justicia***. Los principales puntos que setra- 
taban en esta ley eran los siguientes**: 


e El derecho al trabajo es una consecuencia de los deberes impuestos 
por Dios al hombre, una obligación individual para mayor gloria y 
prosperidad del Estado (art. 1.3). 

e El Estado da su palabra de actuar constantemente en favor del traba- 
jador, de su vida y de su trabajo (art. 11.1.). 


435E1 desfile de la victoria. El Caudillo habla a los españoles”, La Voz de España, 20/05/1939, pág. 1. 
456para más información respecto a la asociación Organización Sindical Española (OSE), ver MOLINERO, C. e YSAS, P. (1993): “Un instrumento esencial del régimen franquista. La Orga- 
nización Sindical” in, TUSELL, J. et al., El régimen de Franco (1936-1975). Política y relaciones exteriores, Madrid, UNED y APARICIO PEREZ, A. (1980): El sindicalismo vertical y la forma- 


ción del Estado franquista, Barcelona. 


137La Junta de Gestora Municipal de Tolosa organizó conferencias alrededor del Fuero del Trabajo en el segundo aniversario del Alzamiento, AMT, c. A-1-234, fols. 21 vto.-26vto., 08/07/1938, l.a.g.m. 


1382 OE, núm. 505, 10/03/1938, págs. 6178. y 6181. 
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e El 18 de julio, Comienzo del Glorioso Alzamiento, es fiesta nacional, 
y en el futuro también fiesta de exaltación del trabajo (art. 11.4.). 

e La remuneración será como mínimo suficiente para otorgar al traba- 
jador y su familia una vida digna (art. 111.1.). 

e El Estado establecerá las bases para regularizar el mercado laboral y 
las relaciones entre empresas y trabajadores se darán en base a dichas 
bases. Serán temas capitales tanto el trabajo como su remuneración, 
además de la lealtad mutua, ofreciendo el empresario ayuda y protec- 
ción, y los trabajadores lealtad y sumisión (art. 111.4.). 

+ El empresario se hace cargo de la dirección y será el responsable de 
la empresa ante el Estado (art. VIII.3.). 

e Todos los campos de la económica, las ramas productivas o los dife- 
rentes servicios se organizaran en sindicatos verticales (art. XI11.2.). 

e Las jerarquías en los sindicatos estarán obligatoriamente en manos 
de socios de la FET y de las JONS (art. XII1.4.). 

e Económicas. 


La central nacional-sindicalista, establecida tras las leyes de 
Unidad Sindical y las Bases de Organización Sindical de 1940*0, 
tenía como objetivo garantizar la disciplina social de los productores, 
basándose en las ideas de fraternidad cristiana y falangista entre los 
empresarios, técnicos y obreros (MOLINERO e YSÁS, 1998). Los 
deberes de los sindicatos eran, entre otros, los siguientes: fortalecer 
las relaciones de sumisión en las cadenas de producción, hacer cum- 
plir la ley, mediar entre empresarios y trabajadores, garantizar la 
movilización forzada y participación en actividades oficiales de los 
trabajadores, asegurarse de que los jóvenes se afiliaran al Frente de 
Juventudes y que las mujeres lo hicieran en Sección Femenina de FET 
y de las JONS y etc^". 


Entre las medidas impuestas para garantizar la disciplina de los tra- 
bajadores destaca un decreto de 1940 que obligaba a poseer la deno- 
minada cartilla profesional“. Dicho documento detallaba el historial 
profesional del obrero, mencionando su profesión, capacidad y espe- 
cificidad, si bien no era más que otra herramienta de control que inclu- 
ía un pequeño historial laboral y las razones de los posibles despidos. 
En 1941 se ordenó la obligación de afiliarse a los sindicatos. Además, 
según la Ley para el Trabajo de 1942, los trabajadores no tenían dere- 
cho a participar en las negociaciones respecto a sus condiciones de tra- 
bajo y su relación con los mandos**”. En teoría, dichas tareas estaban 
en manos del Estado y del Ministerio del Trabajo, y solamente los 
empresarios tenían capacidad para llegar a esas instancias. 


Por otro lado, en febrero de 1943 fue aceptada la ley denomina- 
da de Colocación Obrera. Según dicha ley, cualquier ciudadano que 
quisiera obtener un trabajo debía visitar una Oficina de Contratación 


en la que se recopilaban una serie de datos sobre la persona en cues- 
tión. No obstante, aunque la eficiencia de esta medida, así como la 
de la organización sindical, fue dudosa, no se puede negar que su 
mera existencia era una importante medida de presión hacia los tra- 
bajadores. La Ley de Contratos Laborales de 1944 proclamaba la 
obediencia que el trabajador debía tener hacia el empresario. 
Además, concedía al empresario la capacidad de castigar mediante 
despidos o multas las faltas de disciplina. Si atendemos a las resolu- 
ciones de los tribunales en esta materia, sobre todo durante los años 
en los que se promulgaron estas leyes, se puede apreciar cómo la 
situación legal en que se encontraban los trabajadores era muy difí- 
cil. Finalmente, no se puede obviar que la Ley del Alzamiento Militar 
de 1943 tachaba de delito los intentos de convocar huelgas o exten- 
der conflictos colectivos. 


7.1. Las depuraciones y marginaciones en el mundo laboral 


Al final de la guerra y como consecuencia de la derrota total de la 
clase obrera, las relaciones laborales cambiaron totalmente: la libertad 
de la patronal, al no encontrar interferencias, fue casi total a la hora de 
establecer las condiciones laborales, contando incluso con el apoyo 
del Ejército para hacer frente a posibles conflictos. Ya en el mismo 1936 
se habían establecido una serie de instituciones para el control total del 
trabajo y los trabajadores. Por ejemplo, en diciembre de 1936 se creó 
en el Ayuntamiento de Tolosa un registro para el Empleo de los 
Trabajadores de la comarca. Su nombre era Oficina Local de 
Colocación Obrera. Cada registro era guiado por una comisión super- 
visora. Dicha comisión estaba formada por dos portavoces, un patrón 
y un trabajador, siendo el alcalde presidente de la comisión. El objeti- 
vo principal de dicha comisión era crear un censo de trabajadores a 
nivel local. En el censo se registraban los siguientes datos: nombres y 
apellidos, edad, sexo, profesión, especialización y categoría, el tiempo 
que llevaban desempleados, último jefe o patrón, razón del despido y 
carga familiar. Las instituciones definían a los trabajadores desemplea- 
dos de la siguiente manera: “el trabajador que reuniendo condiciones 
para trabajar no teniendo otros medios de vida, se encuentra sin traba- 
jo por causas ajenas a su voluntad y a causa de esta falta de trabajo no 
puede atender a sus sustentos y al de sus familiares”. 


De este censo quedaban exentos los menores de 18 años que 
vivieran en casa de los padres y las personas mayores de edad que no 
reunieran las condiciones deseadas para desempeñar un trabajo, 
siendo trasladados los que no tuvieran unas condiciones de vida dig- 


44041 ey de Bases de la Organización Sindical”, 6 de diciembre de 1940, BOE, núm. 342, 07/12/1940, págs. 8388 y 8392. 

Se Respecto al control social y la represión ejercidos por el franquismo a través del trabajo: MOLINERO, C. eYSAS, P. (1993): “Productores disciplinados: control y represión laboral durante 
el franquismo (1939-1958)”, Cuadernos de relaciones laborales, núm. 3, Madrid, Editorial Complutense, págs. 33-49; SÁNCHEZ RECIO, G. (2002): “El Sindicato Vertical como instrumento 
político y económico del Régimen Franquista”, Pasado y memoria. Revista de Historia Contemporánea, Instituciones y sociedad en el Franquismo, núm. 1, págs. 3-37. y RUIZ RESA, J. D. 
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243 ey por la que se establecen normas para regular la elaboración de las reglamentaciones de trabajo”, BOE, núm. 296, 23/10/1942, págs. 8462-8465. 
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nas a la Casa de la Misericordia de Tolosa***. El censo se actualizaba 
semanalmente todos los viernes y cada 15 días los alcaldes debían 
informar al Gobierno civil de los siguiente: obras comenzadas, obras 
convenientes a realizar para satisfacer necesidades de carácter sani- 
tario, cultural, de comunicación y urbanización haciendo referencia 
a los medios económicos con que el Ayuntamiento podía contar; 
fábricas y talleres del pueblo que se encontraban parados. Los alcal- 
des que tuvieran conocimiento de que se habían cometido infraccio- 
nes de la Legislación Social o de Bases de Trabajo y especialmente a 
los que afectaban a la jornada, descanso dominical, horas extraordi- 
narias, trabajo de mujeres y niños, debían levantar acta y remitirlo a 
la Inspección Provincial de Trabajo. Así las cosas, las actividades 
laborales y la contratación en Tolosa tras la guerra estaban en manos 
del alcalde y del Gobernador Civil de Gipuzkoa. 


Por otro lado, las purgas y marginaciones fueron habituales. De 
hecho, para este cometido el régimen creó la Ley de Depuración de 
Funcionarios el 10 de febrero de 1939, y la Ley de Empleo Público el 25 
de agosto del mismo año. El objetivo de la primera ley fue hacer des- 
aparecer de la administración pública a los contrarios al Alzamiento, pri- 
vándoles de su puesto de trabajo y de su influencia en la sociedad, y final- 
mente, colocando a personas afines al régimen en los puestos liberados. 
La segunda ley detallaba este último punto, dedicando un 80% de las 
plazas a concurso a los afines al régimen: discapacitados, oficiales pro- 
visionales, ex-soldados, huérfanos provocados por la violencia republi- 
cana, etc. Las depuraciones laborales tenían un doble objetivo: crear 
puestos de trabajo para los que apoyaran al régimen, y controlar política 
e ideológicamente a los funcionarios. Una de las purgas más notables se 
dio en el campo de la educación, si bien dichas limpiezas también se die- 
ron en la empresa privada y en diversas profesiones liberales. 


En definitiva, la dictadura se blindó mediante la distribución de los 
puestos de trabajo entre los afines al régimen. A pesar de que el sueldo 
no era bueno, todo el mundo quería conseguir dichos puestos, lo que 
provocó que la fractura social entre los que optaban a dichos puestos 
(vencedores en la guerra) y los demás aumentara. De este modo, 
muchos ciudadanos disfrutaron de la protección del Estado y el Partido, 
denominada protección burocrática. Las purgas laborales no se dieron 
sólo en la administración (ayuntamientos, diputaciones o escuelas), 
sino que se extendieron al sector público y privado. Por ejemplo, cuan- 
do en agosto de 1936 los nacionales tomaron Tolosa, los trabajadores 
de La Papelera Española y SAM que se encontraban fuera fueron des- 
pedidos, además de las telefonistas que no eran afines al régimen... El 
tolosarra Mocoroa describió de la siguiente manera la violencia dada 
en el mundo laboral: 


“Privaciones de empleo, reducción de sueldo, traslados, destitucio- 
nes y otros castigos por el estilo, sería el cuento de nunca acabar. Sé 


AAMT, c. 301. 
445 


de familias que han quedado materialmente en la calle, y de muchas 
otras que habiendo conseguido con su honradez y laboriosidad ase- 
gurar su modesto porvenir para los hijos, miran ahora con pavor el 
día de mañana, privados de los recursos y esperanzas con que con- 
taban” (MOCOROA in BARANDIARAN, et al. 2005: 112). 


Al acabar la guerra, la industria de Tolosa no había sufrido grandes 
daños, por lo que desde un principio funcionó casi a pleno rendi- 
miento. Por otro lado, el aislamiento internacional del estado favoreció 
la actividad de las empresas locales, sobre todo en los sectores papele- 
ro y textil. En Tolosa trabajaban muchas mujeres en los sectores antes 
mencionados y era habitual antes de la guerra que los dos cónyuges 
trabajaran. Sin embargo, en los primeros años de la posguerra, dado el 
encarecimiento de los alimentos y la reducción de sueldos, muchas 
familias se vieron obligadas no sólo a que los cónyuges trabajaran, sino 
a que los hijos mayores de 18 años se incorporaran también al merca- 
do laboral. Todo esto provocó un aumento del desempleo. Los dos 
mayores problemas a los que se enfrentó Tolosa tras la guerra fueron el 
precio de los alimentos y la falta de suministros por un lado, y la tasa 
de paro por el otro**, 


8. SISTEMAS DE GÉNERO 


En la Segunda República se produjeron una serie de cambios polí- 
ticos, sociales y culturales que transformaron, en cierta medida, los 
modelos tradicionales de masculinidad y feminidad normativos. Estos 
cambios empezaron a operar en la década anterior a partir de la proli- 
feración discursiva en torno a la sexualidad y produjeron ciertas trans- 
formaciones de las identidades tradicionales de género, pero sin poner 
en cuestión la estructura jerárquica dominante. Sin embargo, la suble- 
vación militar de 1936 detuvo este proceso, rompiendo los sueños y el 
trabajo de muchos hombres y mujeres en pos de la igualdad. Todos los 
derechos y avances conseguidos fueron negados con la llegada del 
franquismo. A partir de 1936 se impuso un modelo social en el que las 
mujeres ocuparían una responsabilidad pasiva de segundo orden, 
siempre como complemento del hombre. En este capítulo se analiza, 
en primer lugar, la relación de los sistemas de género con las estructu- 
ras sociales, y posteriormente se describen como estaban estructurados 
los sistemas de género durante el régimen franquista. 


8.1. Los sistemas de género a principios del S. XX y la Segunda 
República (1900-1936) 


Durante la Segunda República, la Constitución Española de 1931 
admitió y garantizó el derecho a voto de las mujeres mayores de edad, 
por aquel entonces 23 años. Este derecho fue otorgado con retraso a las 
mujeres españolas en comparación con otros estados como Estados 


Por ejemplo, dos miembros de la Junta de Gestora Municipal de Tolosa, denunciaron en septiembre de 1937, que en aquella época en que había tanto desempleo, algunos trabajadores 


metían 4 horas extraordinarias al día. En aquel pleno se tomó la decisión de tratar el tema con los empresarios de Tolosa. AMT, A-1-233, fols. 161-163, 17/09/1937, l.a.g.m. 
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Unidos (Wyoming, 1869), Nueva Zelanda (1893) y Finlandia (pionera 
en Europa en 1906). Las razones de este retraso fueron principalmente 
que por un lado el proceso de industrialización fue más tardío, y por 
otro, la sociedad se encontraba alejada de las doctrinas liberales. En 
Hego Euskal Herria, y en general en todo el estado la sociedad estaba 
articulada en torno a la idea católica y conservadora de la familiaridad; 
la mujer era tomada únicamente como hija, madre o esposa de casa. 
Además, el Código de Castigo (1870), el Código de Comercio (1885) y 
el Código Civil, fortalecían por ley dicha marginación. 


Durante el siglo XIX el feminismo tendió a tomar mayor concien- 
cia hacia temas sociales, y comenzó a trabajar en ese ámbito. Se rei- 
vindicó con mayor impulso la igualdad en educación y derechos 
laborales, además del sufragio universal. Al hilo de esto, es remarca- 
ble el trabajo realizado por Concepción Arenal y Emilia Pardo Bazán 
a través del feminismo social y a favor de los derechos sociales de la 
mujer. Como ejemplo de la evolución política desde el campo social, 
destaca el trabajo de la Asociación Nacional de Mujeres de España 
(ANMB), creada en 1918. Una de sus dirigentes, Clara Campoamor, 
fue determinante a la hora conseguir que el voto femenino se diera 
en las mismas condiciones que el masculino. Posteriormente, Clara 
Campoamor, junto con Victoria Kent y Margarita Nelken, fue una de 
las primeras diputadas en Cortes durante la Segunda República. 


8.1.1. Movimientos y asociaciones sociales y laborales 


En cuanto a los movimientos sociales y laborales, la revolución 
industrial trajo grandes cambios en el entorno laboral. A finales del 
siglo XIX la sociedad se dedicaba en su mayoría a la agricultura. La 
mujer, que hasta el momento se empleaba principalmente en la arte- 
sanía, trabajos del caserío, agricultura, pastoreo y silvicultura, empe- 
zó a introducirse en la industria. Del mismo modo, durante las pri- 
meras décadas del siglo XX, las mujeres encontraron en los trabajos 
de sirvienta y hostelería un camino para ampliar los recursos econó- 
micos del hogar. En Tolosa, durante el auge de la industrialización a 
principios del siglo XX, las mujeres se dedicaron sobre todo a la 
industria papelera y textil; y en cuanto a los trabajos ajenos a la indus- 
tria, ejercieron la agricultura, el comercio y las labores del hogar. 


Con la expansión de la industria a principios del siglo XX el 
número de mujeres que se dedicaba a labores industriales creció. 
Hay que tener en cuenta que durante el primer tercio del siglo XX la 
población de Tolosa creció un 64,9% (en el año 1900 la población 
era de 8.111 habitantes, mientras que en 1930 era de 12.487). En 
1903 trabajaban en labores industriales 516 hombres y 326 mujeres; 
en 1904, 734 hombres y 474 mujeres; en 1906, 840 hombres y 748 
mujeres, y en 1929, 847 mujeres tolosarras trabajaban en actividades 


M6A MT, c. 330 y c. 331. 
447 AMT, c. 331. 
MBAMT, c. 331. 


industriales***, Tal y como se puede apreciar en la tabla n* 6, en 1929 
casi dos tercios de las mujeres de Tolosa se dedicaban a las labores 
domésticas, un 55,5% como amas de casa y un 8,7% en caseríos. En 
cuanto a las actividades fuera del hogar, las mujeres tolosarras se 
dedicaban en su mayoría a la industria papelera, si bien en la fabri- 
cación de boinas su número también era importante. En cuanto a la 
industria del papel, las fábricas más importantes en cuanto al empleo 
femenino eran SAM y La Papelera Española; en la primera trabajaban 
215 mujeres y en la segunda, entre las plantas de Olarrain e 
Illarramendi, trabajaban 92 mujeres en 1928. En cuanto a la industria 
textil, 164 mujeres trabajaban en la fábrica de boinas Elósegui y 81 
en Doussinague y C?, en la fabricación de tela del Pirineo, lana de 
punto y preparación de seda (ver tabla n* 59). 


N" de mujeres trabajadoras 


Amas de casa 3177 55,50% 
Estudiantes 861 15,00% 
Industria papelera 507 8,90% 
Agricultura y pastoreo 501 8,70% 
Industria textil 263 4,60% 
Sirvientas y empleadas del hogar 189 3,30% 
Religiosas (en asilos, conventos y hospitales) 122 2,10% 
Profesoras y trabajadoras de educación 46 0,80% 
Telefonistas y comerciantes 25 0,40% 
Costureras 15 0,30% 
Vendedoras de pescados y conserveras 10 0,20% 
Alpargateras 6 0,10% 
Fabricantes de muebles y cestas 4 0,10% 


Tabla 61: actividades laborales de las mujeres tolosarras en 1929*%”, 


Pibéesoraras Telefonistas y Otros 


Empleadas del hogar 
I% Religiosas! W% comerciantes oficios 


2% 0% 0% 





Industria textil 
5% 


Gráfico 38: actividades laborales de las mujeres tolosarras en 1929%', 
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SECTOR FÁBRICA TIPO DE PRODUCCIÓN N° DE MUJERES 
TRABAJADORAS 


Industria papelera 
pulación de Papel (SAM) 


La Papelera Española 


Cartonajes Limousin 


La Esperanza y la Providencia, Ruiz de Ar- 
caute y C? 


Limousin, Aramburu y Raguán 
Laborde y Labayen 
Yrazusta, Vignau y C°, Papelera del Araxes 


Papelera de Arzabalza, Sucesora de Soto, 
Tuduri y C? 
Antonio San Gil, La Guadalupe 
J. Sesé y C? La Primitiva 
Arcaute y C° 
Artes Gráficas Urbieta 
Antonio Elósegui 
Industria textil ; = 
Doussinague y C: 


Forja y Tornillería Vascongadas 


a Pérot 
etalurgia Adolfo Llanos 
O.Mustad y C* 
Labayen y Laborde 
Otros E 


Sucesores de Limousin Hermanos 


Tabla 62: número de trabajadoras en las principales fábricas de Tolosa en 1928 y 1929*, 


Ikastetxe mota Ikastetxea Ikasle nesken kopurua 


Escuelas Nacionales Educación Infantil 124 
Educación Primaria 85 
Alumnos de Maurilia San Martín 140 

Escuelas religiosas Hijas de Jesús 367 
Inmaculada Concepción 120 

Centros privados Escuela de Engracia Barriola 25 


Tabla 63: número de alumnas en Tolosa en 19295. 


Con el aumento de la población el número de alumnas también 
creció en el primer tercio del siglo XX. Si en 1940 había 573 chicas 
estudiando en Tolosa, en 1929 eran 861. En la tabla n* 61 se puede 
apreciar que el 56,56% de las alumnas estudiaban en los dos cole- 
gios de religiosas de Tolosa, mientras el resto, 40,53%, lo hacían en 
centros públicos, esto es, en las Escuelas Nacionales. 


En cuanto a los grupos creados por mujeres, las primeras men- 
ciones en el Archivo Municipal de Tolosa son de 1910, con la apari- 


Sociedad Arrendataria de Talleres de Mani- 


Manipulación de Papel 215 


Producción de papel Fábrica de Illarramendi: 58 


Fábrica de Olarrain: 34 


Producción de cajas de cartón 47449 
Producción de rodillos de papel 45 
Producción de papel 36 
Artes gráficas y manufactura de papel 35 
Producción de papel 21 
Producción de rodillos de papel iy 
Producción de papel 16 
Producción de rodillos de papel 14 
Manufactura de papel estucado Z 
Artes gráficas 5 
Fabricación de boinas 164 
Tela del Pirineo, lana de punta y preparación de seda g1 
Forja y producción de tornillos 18 
Telas metálicas 17 
Tornillos de precisión 15 
Clavos de herraje 5 
Cepillos y brochas de pintor 30 
Productos químicos y farmacéuticos 12 


ción del Grupo Femenino de Tolosa creado en la órbita del Partido 
Socialista. Se desconoce la actividades que llevaron a cabo y por 
cuantas mujeres estaba formada la denominada asociación, ya que 
en el archivo municipal sólo se conservan solicitudes, notificaciones 
y comunicados entre el Gobernador Civil y la asociación*?. La aso- 
ciación Grupo Femenino registró su sede en el local de los socialis- 
tas, en el bajo de la casa número 1 del paseo de la Plaza de Toros. El 
28 de mayo de 1913 fueron aprobados sus estatutos y su primera pre- 
sidenta fue Aurora Manzano con Cándida Villabona como secretaria. 
Según dichos estatutos, su objetivo era el siguiente: “mejoramiento 
moral y material de sus asociadas y socorro mutuo”. El mismo año de 
su creación, 1913, contaba con 40 socias. Según documentos de la 
época, la Asociación de Obreros de Tolosa contaba con 500 socios. 


En cuanto a la sindicalización femenina, el primer sindicato docu- 
mentado, Federación de Sindicatos Católicos de Obreras, se creó en 
1917 y estaba formado por mujeres de los siguientes gremios: fabri- 
cantes de boinas, de papel, de capsulas, de cepillos, de cajas y costu- 


De entre ellas, 10 estaban casadas, 27 mayores de dieciséis años solteras y 10 menores de dieciséis. 


2504 MT, c. 301 y c. 331. 
A5TAMT, c. 331. 
452A MT, c. 300 y c. 330. 
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reras. Entre 1920 y 1921 se formaron en Tolosa los siguientes sindica- 
tos católicos: Sindicato Obrero Femenino Católico de Papeleras y 
Sindicato Obrero Femenino Católico de Boineras en 1920, y Sindicato 
Obrero Femenino Católico de Oficios Varios en 1921. Durante la dic- 
tadura de Primo de Rivera (1923-1930) se promovieron y fortalecie- 
ron los sindicatos católicos femeninos. Por otro lado, probablemente 
durante los años 20, se creó el Centro Obrero de Señoras, alrededor 
del Partido Socialista. De todos modos, durante la segunda mitad de 
la Segunda República (1933-1936) los sindicatos socialistas impulsa- 
ron la afiliación femenina; en el caso de Tolosa en la industria papele- 
ra y textil. Con el sindicato nacionalista SOV/STV (Solidaridad de 
Trabajadores Vascos) la cronología fue similar*”. 


En cuanto a los movimientos políticos, la asociación de mujeres 
nacionalistas Emakume Abertzale Batza (EAB), se creó el 10 de abril 
de 1922 dentro del PNV. Las mujeres de esta asociación se dedicaban 
a la beneficencia, a la educación de niños y mujeres vascas, a la pro- 
paganda nacionalista... Esta asociación dio la oportunidad a las muje- 
res de trabajar fuera de casa, teniendo en total 20.000 socias (UGAL- 
DE SOLANO, 1993). Durante la Segunda República EAB se extendió 
por los cuatro territorios vascos. Dada la importancia que estaba 
tomando el colectivo femenino, el PNV decidió en 1933 que se diera 
la igualdad entre hombres y mujeres en la organización del partido. 
Al hilo de esto, en los Estatutos Nacionales aprobados en Tolosa el 29 
de enero de 1933, se mencionaba lo siguiente en el artículo 4%*: “se 
establece la igualdad de ambos sexos. Las mujeres podrán afiliarse con 
los mismos derechos individuales que los hombres ante esta organiza- 
ción”. El EAB de Tolosa se formó definitivamente el 6 de diciembre de 
1931 (RODRIGUEZ RANZ etal., 1995: 85). Si bien en el ámbito polí- 
tico las mujeres de Tolosa se limitaron a organizar charlas, en los cam- 
pos sociales y culturales se destacaron especialmente. En el Batzoki 
de Tolosa organizaron fiestas, charlas y todo tipo de eventos cultura- 
les. En el campo de la educación crearon la Ikastola Vasca de Tolosa y 
ejercieron de profesoras, además de organizar diversos cursos de eus- 
kera. En el tema de la ayuda social, cooperaron en hospitales y ayu- 
daron a necesitados, enfermos domiciliarios y a presos. 


Las mujeres de izquierdas, dada la popularidad de la corriente 
fascista, crearon en 1933 la Unión de Mujeres Antifascistas de 
España, mientras que en los albores de la guerra, en 1936, los anar- 
quistas crearon la asociación Mujeres Libres. 


Las mujeres comunistas, socialistas y republicanas del País Vasco 
se unieron en la Agrupación de Mujeres Antifascistas (AMA). Esta aso- 
ciación fue creada en 1933 con Dolores Ibarruri, la Pasionaria, a la 
cabeza, siendo su portavoz en Euskadi Palmira Arnaiz. Estableciendo 
la lucha contra el fascismo como principal objetivo, este grupo diri- 


43AMT, c. 301 y c. 302. 
454 RARGI, Colección Instituto Bidasoa, 31.09, pág. 2. 


455AMT, c. 331 
456, 


gió su trabajo a diferentes campos: libertad, justicia, paz, trabajo, cul- 
tura, educación, mejora de los derechos de la mujer, e introducción 
de la mujer en política y sociedad. Una de las comisiones nacionales 
se situó en Bilbao, a la que le correspondió la responsabilidad de abrir 
Emakume Langileen Etxeak, con el objetivo de proporcionar a las 
mujeres formación cultural, política y profesional. AMA llego a con- 
tar con más de 60.000 socios de todos los extractos sociales (NASH, 
1981). En la Segunda República, además de participar en el mundo 
laboral y educativo, las mujeres fueron más allá en el reclamo de 
derechos laborales, civiles y políticos. En este ámbito destacaron dos 
nombres: Dolores Ibarruri La Pasionaria, diputada comunista, y la 
anarquista Federica Montseny, primera mujer que ostentaría un cargo 
de ministro en España en 1937. Las mujeres socialistas de Tolosa se 
organizaron en torno al PSOE y la UGT en la denominada Casa del 
Pueblo, y destacaron en labores culturales y de beneficencia. 


En cuanto a las mujeres de derechas, durante la Segunda 
República las secciones femeninas de los Círculos Carlistas o las 
Margaritas entraron en una fase de expansión. En Tolosa se reunían 
en la sede del Círculo Carlista, donde organizaban actividades rela- 
cionadas con la cultura y los temas sociales. Durante el mismo perí- 
odo, la Falange creó la denominada Sección Femenina, que tendría 
continuidad durante el franquismo. Dicha asociación fue creada en 
Madrid en 1934. Sus integrantes se encargaban de instruir a las muje- 
res para que cumplieran con el ideal de madre, siempre al servicio de 
la patria española (OTERO, 1999). 


En cuanto a las asociaciones de la Iglesia Católica, en 1929 las 
mujeres tolosarras se reunían en torno a las siguientes congregacio- 
nes, ordenes y asociaciones: Santa Bárbara, que contaba con 67 
socias; Hijas de María, con 1190 socias; Nuestra Señora Dolores, con 
1851 socias; Inmaculada Corazón de María, con 750 socias y 
Nuestra Señora de Lourdes, con 480 socias*”. 


8.1.2. La Segunda República (1931-1936) 


A la Segunda República española se le denominó la niña bonita. 
Se vislumbraban señales de esperanza y justicia; hasta entonces a la 
mujer le correspondían únicamente las funciones de esposa subordi- 
nada, e hija o madre. A partir de 1931 la mujer fue aceptada como 
sujeto social y político, extendiéndose la opinión de que había que 
tomar conciencia de su situación; su lucha por la dignidad como per- 
sona y su participación en una sociedad más justa. 


La Constitución de 1931, de pensamiento muy avanzado para la 
época, declaraba la igualdad de hombres y mujeres en varios aspec- 
tos, siendo los artículos más destacados los siguientes**: 


Constitución de la República Española (1931): Madrid, Sucesores de Ribadeneyra, 1931, págs. 1-32. 
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e Igualdad ante la ley: “el sexo no será fundamento de privilegio jurí- 
dico” (art. 25); igualdad de derechos electorales (art. 36). 

e No discriminación en puestos oficiales y cargos públicos (art. 40). 

e Secularización del matrimonio: “El matrimonio se funda en la igual- 
dad de derechos para ambos sexos, y podrá disolverse por mutuo 
disenso o a petición de cualquiera de los cónyuges, con alegación en 
este caso de justa causa” (art.43) 

e Protección de la mujer en el entorno laboral (art. 46). 


Del mismo modo, durante la Segunda República se aprobaron 
varias leyes para garantizar la igualdad de hombres y mujeres, dene- 
gando por ejemplo la normativa respecto a la prostitución. Se creó la 
posibilidad de ostentar la custodia y de administrar los bienes propios, 
y además, se protegió la maternidad a nivel legal. A pesar de los avan- 
ces en esta materia durante la Segunda República, los derechos polí- 
ticos, civiles y sociales de la mujer, así como la proliferación nunca 
antes vista de asociaciones femeninas y participación en política, 
muchos de los reclamos feministas efectuados no fueron admitidos, y 
en la práctica, la igualdad ante la ley no se consiguió totalmente*”. 


8.1.3. La Guerra Civil (1936-1939) 


A partir del Alzamiento del 18 de julio de 1936, la mayoría de las 
mujeres nacionalistas, republicanas y socialistas tomaron el camino 
del exilio, en un principio hacia Bizkaia y Cantabria, y posterior- 
mente a Francia. En 1938, muchas de ellas se trasladaron de Francia 
a Cataluña. De todos modos, algunas mujeres tolosarras de ideología 
izquierdista actuaron en la resistencia en defensa de la República con 
muy pocos recursos. Estas mujeres ejercieron como milicianas o 
efectuando diversos servicios dentro de las compañías: vigilancia de 
núcleos políticos y militares, enfermería, como cocineras y camare- 
ras en los comedores del Frente Popular, actividades administrati- 
vas... Las mujeres de izquierdas fueron movilizadas en diferentes 
compañías, rompiendo la tendencia a mantenerlas alejadas de la 
política. La guerra extendió el radio de protagonismo de la mujer, que 
se echó a la calle con el compromiso de participar en diferentes 
acciones: en el cuidado de heridos, la organización de la retaguardia, 
servicios de ayuda de guerra, en el desarrollo de talleres y fábricas, en 
labores de formación y cultura, e incluso algunas en la construcción 
de barricadas. Dichas mujeres participaron sobre todo en las compa- 
ñías de la UGT y de la Agrupación Socialista de Tolosa, incluyendo 
varias anarquistas. Estas son las mujeres de izquierdas tolosarras que 
se movilizaron el mismo mes de julio de 1936: 
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° En la compañía Carlos Marx (UGT), Tolosa**: María Anunciación 
Alonso González, Julia Ausín Echave, Gregoria García Pascual, María 
García Pascual, Julia García Salazar, Pilar Garciandía Ancín, Luisa 
González García, Estefanía Ordozgoitia Urrutia, Pilar Pascual González, 
Paula Pascual Pineda, Ana Pérez Santamaría y Aurea Ponga Herrero. 

+ En la industria de guerra (PSOE), Eibar y Donostia**”: María Juaristi 
Sasiain, Andresa Nuin Juango, Aurora Nuin Juango, Aurora Retenaga 
Gárate, Carmen Retenaga Gárate. 

e Cocinas de Campaña (CNT)**%: Luisa Garciarena Goñi. 


Por otro lado, 13 mujeres de Tolosa prestaron servicio en el octa- 
vo batallón, denominado Rusia, del Ejército Vasco, creado por el 
Lehendakari José Antonio Aguirre en octubre de 1936. De todas ellas, 
12 sirvieron en la compañía Carlos Marx y una de ellas en la compa- 
ñía Largo Caballero. Algunas de estas mujeres llegaron a servir en el 
frente de guerra de Asturias. Según los documentos recogidos en el 
Centro de Documentación de Memoria Histórica de Salamanca, 
estas mujeres cobraban seis pesetas por día quincenalmente en vir- 
tud de gudaris del Ejército Vasco. Las mujeres que actuaron en el 
batallón Rusia de la Armada Vasca fueron**!: María Anunciación 
Alonso González, Julia Ausín Echave, Gregoria García Pascual, María 
García Pascual, Julia García Salazar, Pilar Garciandía Ancín, Luisa 
González García, Paula Loidi Aguirrezabala, Estefanía Ordozgoitia 
Urrutia, Pilar Pascual González, Paula Pascual Pineda, Aurea Ponga 
Herrero y Saturnina Ramírez López. 


Del mismo modo, dos tolosarras carlistas-tradicionalistas, Juanita 
Alberdi Arteche y María Goiburu Carrera, actuaron en la compañía 
Tolosa del tercio de requetés San Miguel, formado por voluntarios de 
Tolosaldea y Leitzaldea, desde su formación el 20 de julio de 1936 
en Leitza hasta que la guerra terminó para esta compañía el 1 de abril 
de 1939 en Toledo. Según escribió un soldado de dicho tercio en sus 
memorias (ZAVALA, 1939), estas margaritas realizaban labores de 
enlace entre los soldados y la retaguardia, haciendo llegar a los txa- 
pelgorris los paquetes que les enviaban sus familias: ropa limpia, 
comida, correo... Francisco Franco, el 5 de junio de 1939, mediante 
un decreto, premió la labor de Juana Alberdi y María Goiburu con la 
Cruz Roja del Merito Militar por las siguientes razones*”: “pasándo- 
se por el monte a nuestras filas en los primeros días del Movimiento, 
se unieron a nuestras fuerzas y asistieron a las operaciones de Vizcaya, 
Santander, Asturias, Brunete y Cataluña sufriendo el fuego enemigo y 
toda clase de privaciones en la ayuda y socorro a nuestros soldados”. 
El Ayuntamiento de Tolosa también organizó un acto de homenaje en 
junio de 1939. 


Durante la Segunda República, el contexto en cuanto a les leyes aprobadas para la igualdad entre hombres y mujeres, se analiza en la siguiente obra: NÚÑEZ, M.G. (1998): “Políticas 


de igualdad entre varones y mujeres en la segunda república española”, Espacio, Tiempo y Forma Historia Contemporánea, t. 11, págs. 393-445. 


158CD MH, PS Bilbao, c. 94, exp. 4; CDMH, PS Bilbao, c. 88, exp. 7. 


15%CD MH, leg. B-1476, fol. 163; CDMH, leg. B-1461, fol. 70; CDMH, leg. B-2254, fol. 10. 
460CDMH, PS Bilbao, c. 80, exp. 10, fich. 109; CDMH, Fondo PS Bilbao, c. 91, exp. 3, fich. 49. 


461 IRARGI, fondo PS Bilbao, rollos 109,110 y 111, “Comité Central Socialista de Euzkadi. Sección de Control e Información”, Fichas de afiliados de la Agrupación Socialista de Tolosa; CDMH, 
PS Santander, c. 13, exp. 1, “Nominas de haberes, supletorios y haberes pendientes de los meses de octubre de 1936 a julio de 1937 de los jefes, oficiales, suboficiales, clase y tropa co- 


rrespondientes al batallón n* 8 Rusia de los JSU”. 
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La Junta Gestora Municipal de Tolosa organizó colectas entre las 
empresas del pueblo para que las dos mujeres mencionadas ejercie- 
ran labores de suministro en el frente. En el tercer aniversario de la 
liberación de Tolosa, el 11 de agosto de 1939, les otorgaron medallas 
a 25 veteranos carlistas y a estas dos mujeres: “por combatir a tabla 
rasa la escoria del liberalismo”**. 


8.1.4. Cecilia G. de Guilarte, reportera de guerra 


La Segunda República abrió nuevas posibilidades a las mujeres 
de la época y muchas de ellas se involucraron en responsabilidades 
políticas y actividades de guerra durante dicho conflicto. Se crearon 
grandes debates respecto a sus quehaceres, pero muchas mujeres 
continuaron por el camino marcado durante la República. Una de 
ellas fue Cecilia García de Guilarte, nacida en Tolosa en 1919 y falle- 
cida en 1989. Firmaba como Cecilia G. Guilarte, y era periodista, 
escritora y profesora universitaria. En 1936 y en 1937 siguió los com- 
bates en Gipuzkoa y Bizkaia al lado de los batallones vascos, conti- 
nuando posteriormente el conflicto en Cantabria**. 


Sus padres eran originarios de Bureba en Burgos y tuvieron gran 
influencia en Cecilia y sus tres hermanos y hermanas. Su padre traba- 
jaba en la Papelera Española, era militante de la CNT y su interés por 
la política y la cultura ejercieron gran influencia en su hija. Una vez 
finalizada la educación primaria en Tolosa, empezó muy pronto a 
escribir en varias publicaciones, sobre todo de la CNT, como corres- 
ponsal y colaboradora. También se dedicó a la literatura desde muy 
joven, publicando su primera novela en 1935. Cecilia era miembro de 
la asociación Juventudes Libertarias y si bien al inicio de la República 
su ideología era anarquista, cuando se creó la FAI se fue alejando pau- 
latinamente de sus posiciones violentas. Sus hermanos Félix y Ricardo 
actuaron como gudaris al principio de la guerra en el batallón Sacco 
y Vanzetti de la CNT. Cuando su hermano Félix, de 17 años, murió el 
2 de septiembre de 1936 en la batalla del Bidasoa, empezó a escribir 
crónicas de guerra; al principio para el diario de tendencia republica- 
na Frente Popular, y posteriormente, cuando Gipuzkoa cayó en 
manos franquistas, informó de lo que pasaba en Bizkaia y Cantabria 
en el diario CNT Norte. Conoció al que sería su marido en el frente en 
1937 y se casaron durante la guerra. El lehendakari Aguirre nombró 
comandante del Batallón Disciplinario de Euskadi a su marido Amós 
Ruiz Girón. Los dos actuaron en Bilbao, Santander, Gijón y Asturias; 
uno como militar y la otra como periodista. 


Tras la caída de Bizkaia, Cecilia G. de Guilarte huyó a Cataluña 
y después a Francia, donde continuó con sus labores de periodismo 
hasta el estallido de la Segunda Guerra Mundial. Su marido Amós 


462BOE, núm. 160, 09/06/1939, pág. 3159. 


Ruiz continuó con la lucha en Asturias, consiguiendo finalmente huir 
y exiliarse junto a su mujer. En 1940 atravesaron el océano a bordo 
del barco Cuba y se refugiaron en México. Continúo con su labor de 
periodista y escritora allí, en publicaciones locales y en diarios de la 
comunidad vasca en el exilio: Fusko Deya, Tierra Vasca, Boletín del 
Instituto Americano de Estudios Vascos, Gernika... Trabajó en México 
para el partido Izquierda Republicana de Euzkadi. Escribió varios 
libros y tuvo una vida cultural notable en su país de adopción. En 
1950 se trasladó a Hermosillo, capital del estado de Sonora, donde 
trabajó como profesora universitaria y fue nombrada jefa de departa- 
mento de Difusión Universitaria. En 1964 volvió a Tolosa cumplien- 
do su sueño, pero siguió trabajando para varios diarios mexicanos. En 
1969 ganó el premio Águilas de literatura, el que sería el precursor 
del premio Planeta. En Tolosa continuó con su labor periodística, de 
literatura y de difusión cultural hasta su muerte en 1989. 


Muchas de sus novelas y artículos contienen elementos autobio- 
gráficos, y además del compromiso político, evidencian también sus 
preocupaciones sobre el periodismo. Están redactadas en primera per- 
sona, tras los pasos de los milicianos, y si bien su objetivo como perio- 
dista era contar lo que veía, reflejaba constantemente la esperanza de 
la victoria. Los siguientes textos son un ejemplo de crónicas de guerra. 
El primero está escrito durante los primeros combates en Gipuzkoa, y 
el segundo es una entrevista realizada a un piloto alemán capturado. 
En dicha entrevista, realizada al piloto alemán Schmidt Karl, confiesa 
que nunca antes se había sentido tan periodista. Según sus palabras, 
en el estado español tenía el mismo crédito un periodista que un ven- 
dedor de garbanzos. Hasta ese momento se había quejado de la 
monotonía de su trabajo, pero el aterrizaje de los aviones fascistas y 
las luchas subsiguientes cambiaron esa impresión, ya que tras esto se 
encontraba preparada para cualquier heroicidad. 


* G de GUILARTE, C. (1936): “Dos Acertadas acciones”, Frente Popular, 
1936/09/07 (GUILARTE, 2007: 81-82): “Como si Natura celebrase con 
nosotros esta victoria se ha ido limpiando el cielo y hasta el sol ha salido 
para ver este fantástico combate. Los artilleros trabajan con gusto desde 
Santa Bárbara. El caserío Arritxola, desde donde los requetés nos envia- 
ban sus recuerdos con balas explosivas, bastaron cuatro proyectiles para 
reducirlo a polvo de que nació, obligando a salir despavoridos a los fla- 
mantes “soldados de España”. (...) Un ¡¡Hurra!! formidable había hecho 
correr el eco de victoria por todo el campo. Los muchachos, con los ojos 
brillantes, dirigen su mirada hacia el Buruntza. Mas brilla en ellos tanta fe, 
que bien podemos decir: ¡Buruntza será nuestro en seguida! En resumen, 
cuatro heridos leves por nuestra parte, y una victoria magnífica que abre 
nuestros pechos a la esperanza de que muy en breve llegará la final...” 


* G de GUILARTE, C. (1937): “Nuestra reportera conversa con el avia- 
dor Schmidt Karl, que pilotaba uno de los aparatos incendiado por nues- 


463 AMT, A-1-234, fol. 40vto.-44, 02/09/1938, l.a.g.m.; AMT, A-1-234, fol. 93vto.-98, 03/02/1939, l.a.g.m.; AMT, A-1-234, fol. 137vto.-144, 07/07/1939, l.a.g.m. y AMT, A-1-234, fol. 135vto.- 


137, 23/06/1939, l.a.g.m. 


%4Sus crónicas de guerra se han reeditado en la obra: Cecilia G. de Guilarte. Reporter de la CNT: sus crónicas de guerra, Bilbao, Beta III Milenio (2007). Junto a sus artículos, los investiga- 
dores de la asociación Sancho de Beurko Julen Lezamiz y Guillermo Tabernilla, analizan su biografía y el contexto histórico. 
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tros cazas”, CNT del Norte, 1937/01/12 (GUILARTE, 2007: 119-121): 
“Y Schmidt Karl Gustav, el aviador alemán cuya vida un pueblo entero 
reclamaba, atravesó Bilbao, lleno el rostro de asombro y temor, ante las 
gentes agitadas en oleadas de sentimientos vengadores. Era preciso 
hablarle. He querido borrar de mi memoria las peripecias que esto me 
costó. Nunca podré olvidar sin embargo, el escalofrío que recorría el 
cuerpo, cada vez que en la noche brillaba un fusil como dando calor a 
un jalto! Cortante e imperativo. Hieráticos, como estatuas vivientes, los 
centinelas parecían la personificación del deber. Bien visto estaba que 
por este lado nada conseguiría. Fue preciso recurrir a medios menos 
legales y más peligrosos. No puedo revelar el procedimiento ya que 
pienso quedarme con la exclusiva. Lo hablé. Schmidt es un alemán 
más. Rubio, entre caoba y platino. Mandíbula fuerte, cuadrada. Ojos 
azules, pequeños como los de un lechoncillo rosado. No habla francés 
ni español. Algo de inglés. Así nos entendemos. (...) 


-¿Has sentido miedo? —Le pregunto. 
-No, pero creí que me matarían enseguida. 
-Ha costado gran trabajo evitarlo. ¿Por qué disparaste la ametralladora? 


Se encoge de hombres sin contestar. Levanta la cabeza hasta fijar la vista 
en el techo y de nuevo sus piernas colgantes pendulan con precisión. Se 
nota fuera el relevo de la guardia. Es preciso terminar la entrevista. Fuertes 
pisadas resuenan en los pasillos. Confieso que tengo miedo de mi auda- 
cia. Karl me mira un momento y luego me pregunta: 


-¿Me matarán? —Parece haber indiferencia en la pregunta y sin embargo 
sobrecoge como si una ráfaga de tragedia cruzase la habitación. 


-No lo sé. Pero quien deja su hogar y su patria por ir a sembrar la muer- 
te y el dolor entre los que ni siquiera conoce, no pagaría con cien vidas 
tanta maldad”. 


8.2. Los sistemas de género durante el primer franquismo 


En aquellos lugares en los que el régimen franquista quedo ins- 
taurado tras el golpe de Estado se dio una ruptura total en todos los 
campos sociales. Dicho comportamiento cristalizó también en los sis- 
temas de género, ya que en 1936 se implantó la política de género del 
franquismo, reflejo de su intención política y social. La instauración 
del régimen franquista se tradujo en una intervención total del Estado 
en los sistemas de género y en el cambio en las leyes respecto a la 
mujer. Esto ocurrió así debido a que el régimen, además de establecer 
una serie de condiciones socio-económicas, tenía como objetivo el 
establecimiento de una estructura social concreta, en la que el dere- 
cho y el deber de cada individuo debía de ajustarse a un modelo social 
y cultural definido, basado en la masculinidad hegemónica. Éste era 
en la práctica el sistema de género impulsado por el franquismo, que 
negaba la autonomía femenina y la ligaba al ámbito doméstico, vol- 
viendo al modelo católico-burgués del pasado. El modelo vigente tras 
la guerra se adueñó de una nueva funcionalidad y entró de lleno en 
un proyecto político e ideológico global moderno de características 


organicistas. Este proyecto, dada su naturaleza, tenía bien definidas 
sus características jerárquicas y disciplinarias. Todo esto se puede 
explicar como un deseo de obstaculizar los cambios vividos por la 
sociedad en décadas anteriores, especialmente durante la Segunda 
República. De hecho, a partir de 1931 las mujeres habían consegui- 
do la ciudadanía y otra serie de derechos, habían conseguido alcan- 
zar el reconocimiento de la autonomía individual. 


Según Agulló Díaz (1993), los modelos de mujer del franquismo 
provenían de la Iglesia católica y la Falange. Estos dos orígenes ideo- 
lógicos definían un modelo femenino nacional-católico, basado en 
los siguientes ejes: 


+ Servicio: servir a Dios y a la Patria. 
e Intermediación (necesaria para llevar a cabo el servicio): maternidad. 


+ Obligaciones (las obligaciones de ser mujer): labores domésticas, 
cuidado del marido y los hijos. 


+ Maternidad: física. 

+ Personalidad (capacidades y actitudes deseables en la mujer): obe- 
diencia, estilo, abnegación. 

e Sexualidad (la actitud de la mujer en este apartado): reprimida. 

+ Religión (actitud de la mujer en la vida religiosa). 


e Mundo (contexto relacional en el que la mujer se tenía que desen- 
volver): del hombre y la mujer. 


8.2.1. Establecimiento de la masculinidad hegemónica 


La intervención veloz y total del régimen franquista en la vida 
femenina se entiende mejor si se analizan la políticas vigentes en ese 
momento en otros lugares de Europa (GONZÁLEZ GOROSARRI, 
2010). Según Carme Molinero, las políticas dirigidas a la mujer son 
un ejemplo del proyecto social fascista. De hecho, dichas políticas 
del régimen franquista no se diferencian en nada de las de Italia y 
Alemania, los otros estados fascistas (1998). Todos los regímenes con- 
trarrevolucionarios del período de entre guerras tenían entre sus obje- 
tivos impedir la emancipación femenina, ya que esta acción ponía en 
entredicho la sociedad orgánica propuesta por estos regímenes. Se 
puede decir que la actuación contra la emancipación femenina fue 
una de las medidas más efectivas a la hora de poner freno a la liber- 
tad ciudadana que amenazaba el orden social. No se pueden enten- 
der los cambios que proponían los regímenes contrarrevolucionarios 
sin tener en cuenta la experiencia histórica de las primeras décadas 
del siglo XX. 


Debido a que el régimen contrarrevolucionario de la Nueva 
España quería garantizar el control social, el feminismo era conside- 
rado una consecuencia divisoria del liberalismo. Por eso, a la hora de 
enfatizar en los derechos individuales, se ponía en duda la concep- 
ción orgánica de la sociedad, ya que en dicho modelo la familia era 
una parte muy importante. Todos los regímenes autoritarios eran 
conscientes de que las políticas familiares eran la llave para garanti- 
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zar la sumisión y dependencia de la mujer. Por ejemplo, los movi- 
mientos fascistas sacaron a la luz y tuvieron en cuenta la relación 
entre las estructuras autoritarias familiares y políticas. La familia se 
convirtió en un recurso de control social durante el siglo XIX y en una 
parte básica en la manera de entender el mundo de las tendencias 
contrarrevolucionarias. Por ello, a la hora de valorar políticamente la 
familia, estos movimientos estuvieron generalmente de acuerdo, 
puesto que consideraban a la familia como la célula social básica 
(SARASÚA y MOLINERO, 2008). Al colocar frente a frente el indivi- 
dualismo heredado de la Revolución Francesa y la jerarquía familiar, 
los regímenes fascistas convirtieron los valores familiares en valores 
sociales, convirtiendo el familiarismo en uno de los elementos cen- 
trales del nuevo orden político. Las estrictas reglas de comporta- 
miento sufridas por las mujeres venían a mostrar que dentro de la 
sociedad el individuo tenía su espacio y que no había lugar para los 
quebrantamientos de leyes. El discurso de disciplina se amparaba 
en la defensa de la familia tradicional, ya que esta última se iden- 
tificaba con la salud de la patria. 


Las principales perjudicadas debido a esta situación fueron las 
mujeres. Tanto los nazis como los fascistas y franquistas les conce- 
dieron un rol similar en la sociedad, suspendiendo todos los avan- 
ces y cambios logrados tras la | Guerra Mundial. Una nueva corrien- 
te basada en el catolicismo y el biologismo tomó fuerza. A partir de 
entonces, la responsabilidad respecto a los asuntos domésticos 
recayó en la mujer, cuyas tareas serían la reproducción, la educa- 
ción de los hijos en el cristianismo, responder a los deseos de su 
marido y cuidar de este último. Todo lo que se apartara de este 
ámbito como por ejemplo el mundo laboral, el desarrollo intelec- 
tual, la independencia... quedaban fuera de los designios y deberes 
de la mujer. A los hombres les correspondían las capacidades men- 
tales y de mando, mientras que a las mujeres les correspondían las 
capacidades afectivas. Por lo tanto, las mujeres eran elementos pasi- 
vos sujetos a los deseos del hombre (MOLINERO, 1998: 97-118). El 
objetivo principal era mantener la masculinidad hegemónica del 
pasado, limitando para ello la libertad femenina, sobre todo en los 
ámbitos intelectuales, laborales y de propiedad. El objetivo del régi- 
men era que las mujeres aceptaran dicha política contra su figura, 
amparándose en un discurso a favor de la natalidad y la familia tra- 
dicional. 


8.2.2. La construcción social de los sistemas de género. 


Tal y como se ha reflejado anteriormente, según Connell, los 
modelos de relación entre los poderes masculino y femenino son 
tres: el trabajo, el poder y la catexis (relaciones personales o sexua- 
les). Dichos poderes son independientemente parte de la sociedad, 
pero están relacionados entre ellos, funcionan a la vez y sus rela- 
ciones son variables (CONNELL, 1987: 91-118). Estos tres campos 
definen las relaciones entre géneros y las condicionan. El trabajo 
hace referencia a la división sexual en las labores domésticas y en 


el mercado laboral. El poder actúa en relaciones sociales como la 
autoridad, la violencia, la ideología institucional, el Estado, el 
Ejército y la vida conyugal. La catexis tiene que ver con dinámicas 
relacionales, emocionales y personales, pudiendo citar el matri- 
monio, la sexualidad y la educación de los hijos. 


8.2.2.1. El poder 


En lo concerniente al poder, el mismo año de 1936 se suspen- 
dió la ley republicana que garantizaba la igualdad de sexos a nivel 
jurídico, sustituyéndose por una ley discriminatoria. Los mayores 
cambios legales se dieron en lo relativo al matrimonio, garantizan- 
do la sumisión femenina. La anulación de las leyes republicanas 
supuso la reinstauración del Código Civil de 1889, haciendo des- 
aparecer la capacidad de decisión de la mujer dentro de la familia; 
de hecho, una de las leyes o condiciones era que la mujer debía 
prestar obediencia a su marido, además de la obediencia de seguir 
a su marido si este decidía un traslado de vivienda. Finalmente, el 
hombre se convertía en representante legal de su mujer (SARASÚA 
y MOLINERO, 2008: 320-325). Por ello, la mujer perdió la capa- 
cidad de decisión a nivel legal sino contaba con el permiso del 
marido. Además, el poder parental quedaba exclusivamente en 
manos del padre. 


El nuevo Código Penal de 1944 siguió manteniendo diferencias 
entre géneros. Aunque tanto hombres como mujeres ostentaban la 
mayoría de edad a los 21 años, estas últimas no podían abandonar 
el hogar hasta los 25 años, salvo en caso de matrimonio. Todas 
estas medidas tenían un objetivo concreto: el de reafirmar la auto- 
ridad masculina en el seno del matrimonio, dando continuidad al 
esquema organicista que señalaba al padre o al marido como 
representante y cabeza de familia. Se tomaron medidas para garan- 
tizar el retorno de la mujer a la casa, siendo este un punto funda- 
mental para una sociedad del orden (MOLINERO, 1998). Ya que 
los modelos sociales del franquismo buscaban proteger la autori- 
dad del hombre, la mujer se encontraba en una situación de total 
dependencia respecto al marido: “el marido es el administrador de 
los bienes de la sociedad conyugal”, (art. 59); “el marido es el 
representante de su mujer” (art. 60) y “el marido debe proteger a 
la mujer y ésta obedecer al marido” (art. 57). El único matrimonio 
válido era el realizado por la Iglesia Católica, definiendo el enlace 
civil del siguiente modo: “desagravio a la conciencia católica de los 
españoles” (art. 42) y la única manera de interrumpir el matrimo- 
nio era por la muerte de uno de los cónyuges (art. 52). 


A partir del Código Penal de 1944, el nuevo régimen señaló 
como contrarias a la familia una serie de acciones como el adulte- 
rio o el abandono del hogar sin razón aparente, mientras que el 
aborto fue considerado delito. El Código Penal señalaba que era un 
recurso jurídico creado para controlar el espacio de las mujeres, 
esposas y madres, esto es, el hogar**. Por ello, no era lo mismo que 
una mujer o un hombre cometieran un delito. El adulterio era defini- 
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do como un delito femenino. Por ejemplo, si un hombre encontraba 
a su mujer con otro y en ese momento mataba a uno de ellos, el cas- 
tigo consistía en la deportación. Mientras que en el caso de provocar 
sólo heridas, al marido no le correspondía ningún castigo. El adulte- 
rio masculino sólo estaba castigado en dos casos: cuando la amante 
compartía vivienda con la familia, o cuando el marido daba a cono- 
cer públicamente su relación extra marital (art. 428). El juzgado dic- 
taba que las parejas sólo podían separarse cuando la mujer era cul- 
pable, y en esos casos, la mujer perdía todos los bienes***, 


La ley no castigaba los malos tratos contra la mujer. En cuanto a los 
delitos de estupro, había que demostrar la virginidad y virtud de la víc- 
tima. Por tanto, los juicios se convertían en una investigación sobre la 
actitud moral de la mujer. Sólo las mujeres que eran “muy honradas” y 
que se habían enfrentado con todas sus fuerzas al agresor para defen- 
der su honor eran consideradas violadas. Además, si la victima perdo- 
naba al agresor, el juicio se suspendía automáticamente. Por tanto, eran 
habituales las presiones para conseguir el perdón. En caso de abando- 
nar el hogar y a los hijos sin causa justificada, la mujer era duramente 
castigada, sobre todo si había algún recién nacido de por medio. Esto 
no era así en el caso de los hombres. Aunque generaran la rendición de 
la mujer que se encontraba en situación de sumisión, el juez dejaba a 
un lado sus quehaceres para intentar probar los razonamientos del 
marido y se investigaban las razones por las que la mujer consiguió que 
el hombre quisiera abandonar el hogar. 


Los delitos relacionados con el aborto, el asesinato infantil o el 
abandono familiar se daban entre los que vivían situaciones de mise- 
ria extrema, violencia o abusos. Dicha miseria fue la que empujó a 
miles de mujeres y muchachas a la prostitución, tanto legal como ile- 
gal, ya que esta era una de las pocas salidas para las viudas y las muje- 
res que se encontraban en soledad. Este era un modo de evadirse de 
una sociedad represiva tanto moral como sexualmente, por lo que la 
dictadura permitió la prostitución legal, pero no la ilegal, aunque esta 
última se daba en igual o mayor número*?”. 


8.2.2.2. Catexis 


Según las autoridades fascistas de la época, las mujeres tenían que 
ayudar en la renovación de la nueva España cambiando su realidad 
social. Por ello, en 1938, la fundadora de Sección Femenina de la 
Falange Pilar Primo de Rivera, proclamó en el artículo “La nueva 
mujer en España” que las nuevas mujeres tendrían el papel de organi- 
zadoras-transmisoras del Nuevo Estado, alzando la nueva España en 
base a nuevos conceptos (fascistas) y antiguos valores (tradicionales): 


“Sobre nuevos y viejos conceptos (Nacionalismo, Jerarquía, 
Imperio, Tradición) se levanta la España Nueva. Con viejas virtu- 
des de raza, con cariño a la Patria, con ideas nuevas y nuevos hori- 
zontes, empieza tu vida nueva... ¡Horizontes nuevos!, ¡horizon- 
tes de mujer! ¡Horizontes de madre! Para formar conquistadores 
de Imperios, para formar hijos de España que conozcan, que 
quieran a su patria, tenemos que conocerla y quererla nosotros 
primero” (PRIMO DE RIVERA in MOLINERO, 1998: 102). 


El nuevo modelo de mujer se extendió gracias a la educación, la 
Falange, la Sección Femenina y la Iglesia. El papel de estas tres últimas 
instituciones consistía en transmitir la importancia del rol de la madre, 
dirigiendo el futuro del Estado mediante el cuidado de los hijos. Estas 
asociaciones se dedicaron en profundidad y con premura a la trans- 
misión de los valores, obligaciones, funciones y derechos a las jóve- 
nes, diferenciando desde un principio a los dos sexos. En el campo de 
la sexualidad la represión fue muy dura. Se prohibió a la mujer la más 
mínima libertad y se hicieron grandes esfuerzos para impulsar la tasa 
de natalidad. En el modelo de mujer que quiso imponer el franquismo 
se daba una paradoja, por un lado la mujer era superior en cierto sen- 
tido gracias a su capacidad para procrear y a sus virtudes morales, pero 
por otro lado se subrayaba la sumisión de la mujer. 


En el caso de Tolosa, se puede afirmar que la Iglesia tuvo un papel 
más importante que la educación tradicional y la Sección Femenina, 
en cuanto a la moral de la mujer decente, adoctrinando sobre las fun- 
ciones, comportamientos, vestimenta, etc. En este sentido, la publica- 
ción mensual Izaskun distribuida por la parroquia de Santa María de 
Tolosa a partir de 1948, tuvo gran influencia. A partir de 1951 esta revis- 
ta puso en marcha la sección Mirador Femenino, con los siguientes titu- 
lares, entre otros: tu sonrisa a las madres, el silencio de la mujer, en los 
carnavales, solterona, moda femenina... He aquí algunos ejemplos: 


+ Frente al amor***: “El amor a la esposa revela unión de corazo- 
nes en el abrazo casto y sagrado del amor. El hombre busca a la com- 
pañera inseparable, que comparta consigo la amargura de los días tris- 
tes y la alegría de los días felices. Necesita de la confidente que le escu- 
che y le anime al volver a su casa fatigado del trabajo y hastiado de 
maldad del mundo. Amor sano y santo, pero... no es aún el más per- 
fecto. Es amor limitado a dos corazones. Necesita superarse. Necesita 
expandirse aún más, porque la fuerza del amor es más amplia y no 
puede contenerse en límite tan estrecho. Busco para ti el amor más 
noble y sagrado. Amor que, en la escala de la perfección, sólo puede 
ser superado por el amor puro a Dios. 

Amor a la madre de tus hijos... Y éste sí que es amor. El más santo y 
sagrado, después del amor de Dios. No sólo se basa en ese deseo 


265 Código Penal, 23 de diciembre de 1944”, (1945): Madrid, Abogados Aranzadi y BOE, núm. 204, 22/07/1944, págs. 5580-5583. 
26SPara saber más sobre la represión contra las mujeres, ver: RUIZ, R. (2009): “Mujeres y represión jurídica en el franquismo” in FERNÁNDEZ ASPERILLA, A. (coord.), Mujeres bajo el fran- 


quismo: Compromiso antifranquista, Madrid, AMESDE. 


"Ver: GUEREÑA, J.L. (2005): “Marginación, prostitución y delincuencia sexual: la represión de la moralidad en la España franquista (1936-1956)" in MIR, C. (et al.): Pobreza, marginación, 


delincuencia y políticas sociales bajo el franquismo, Lleida, Edicions de la Universitat de Lleida, págs. 165-194. 
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legítimo de ser amado por una mujer, sino que pesa maduramente 
los pros y los contras que tal unión pueda tener para una vida de 
familia: la constitución moral y física de los hijos. Busca no sólo a la 
compañera, sino sobre todo a la madre. Él y ella... energía y delica- 
deza..., cabeza y corazón de algo común a entrambos: el hogar, la 
vida en familia”. 


° Para los que van a casarse... y para los que se casaron**: “los 
fines por qué Dios estableció el matrimonio son tres: uno, primero y 
principal, la procreación y la educación de la prole; y otros dos secun- 
darios, la mutua ayuda de los esposos y el remedio de la concupis- 
cencia. El matrimonio ha sido establecido ante todo, para tener suce- 
sión. Dijo Dios a nuestros primeros padres: “Creced y multiplicaos y 
llenad la tierra”. Es el matrimonio como un gigantesco puesto por el 
Señor en el jardín del mundo, y sus frutos son los buenos hijos”. 


» Detalles”": “Hazlo todo bien. Dando a cada detalle su valor. En 
casa, en la calle y en sociedad. Cuando hablas y cuando ríes. Cuando 
consuelas. No “hagas favores”. Ten “detalles”. Lo que en “ellos” deci- 
mos galantería. Detalles. Chispitas de delicadeza. Muestras de tu más 
delicada caridad. En tu corazón de mujer serán como la satisfacción 
de una gran necesidad de amor”. 


+ La mujer debe ser**: “Piadosa, entendiendo por piedad, no la 
acumulación de oraciones y novenas, dichas de prisa y corriendo, 
sino la práctica de las virtudes propias de nuestro estado: que la medi- 
da de nuestra piedad nos la dará el grado de nuestra perfección. 
Caritativa, ya que el alma de la mujer que no sienta el amor en el 
más amplio sentido de la palabra, es un sepulcro sellado por el ego- 
ísmo, pues Dios ha puesto a la mujer sobre la tierra, para que exista 
la caridad. 

Bondadosa, serena, es decir, desbordamiento de sí misma en los 
demás, con calma en el semblante, aunque la tempestad esté en el 
corazón, porque la serenidad del continente y la expresión, es dique 
donde se estrellan, sin romperlo, las olas de la ira y el malhumor de 
los demás. 

Valiente, sin temor a las penas, que no son otra cosa, que la sal con 
que Dios sazona nuestras vidas, para que no se corrompan. 
Trabajadora, pues no hay muestra más elocuente de un alma fuerte, 
que unas manos habituadas a todos los quehaceres. 

Alegre, porque por dura que la vida sea, con una sonrisa se ilumina y 
las víctimas no son bellas sino a condición de inmolarse con alegría. 
Responsable, consciente de su condición “de creadora de hombres”, 
pues no hay nada más grande que una mujer con su hijo en brazos, 
cuando se siente capaz de hacer de él un hombre virtuoso”. 


+ Doce consejos a las casadas”?: 


“1.- Es la mujer la que ha de desempeñar el sacerdocio en el templo 
de la dicha conyugal. 

2.- Cumple los deseos de tu marido con prontitud y con gracia 

3.- No te niegues nunca a salir con él, cuando te lo pida. 

4.- No hables con otros de tu marido ni de tu vida íntima. 

5.- Muéstrate amable y deferente con los amigos de tu marido; más 
vale que esté con ellos en tu casa que en bares y tabernas. 

6.- No acostumbres a estar a todas horas en compañía de tus amigas. 
7.- No tengas secretos ante tu marido. 

8.- Ocúpate de los quehaceres de tu casa en ausencia de tu marido, a 
fin de que no se moleste cuando busca la paz del hogar. 

9.- No sean nunca el tema de tus conversaciones los defectos o cuali- 
dades de tu marido. 

10.- Trata de demostrar interés por todo lo que le interesa a tu marido. 
1 1.- Aprende a callar en el momento preciso. 

12.- Cuida de evitar la primera disputa”. 


e Si la mujer sabe”: “Liberar a la mujer de los errores que atraen 
sobre las familias la indignación y el castigo de Dios, es labor de las 
esposas y madres cristianas. Tornar esas almas a Dios, para que libres 
del polvo del camino que de tanto mirar a la tierra las ciega, contem- 
plen el alma en todo el esplendor de su destino inmortal. Delicada 
misión es esta, que reclama de la mujer cristiana toda la dulzura y 
reciedumbre de una fe proclamada y defendida ardientemente por la 
fuerza poderosa de su ejemplo. Es preciso que la mujer sea más cris- 
tiana, más esposa y madre, si cabe en lo posible. Y lo será, si sabe tener 
fe. Si sabe tener fe, no temerá darse a la tarea de conquistar su hogar, 
la sociedad, el mundo entero para Cristo. Abiertas las ventanas de su 
alma a la fe sencilla, humilde y confiada, florecerán con espontánea 
suavidad, cual corresponde a su legítima herencia, aquellas virtudes 
cristianas que sabrán señalar a los suyos, a cuantos la rodean, la senda 
verdadera que conduce hasta aquel que así enriquece y conforta su 
alma. Y será así, si la mujer sabe tener fe”. 


+ Dónde está tu felicidad”*: “es indudable que la mujer hallaría 
siempre su felicidad en el cumplimiento de su misión: ser felicidad de 
los demás. (...) Cuando veas que tu sonrisa, arrancada del sacrificio, 
es la sonrisa y la felicidad de los que amas, dime si cabe en el mundo 
mayor felicidad para tu corazón de mujer, hecho por Dios para sacri- 
ficarse y amar”. 


8.2.2.3. El trabajo 


El franquismo concebía a la mujer como a un ser inferior tanto 
espiritual como intelectualmente, que no tenía cabida ni en la socie- 


26% Para los que van a casarse... y para los que se casaron”, Mirador Femenino, Izaskun. Hoja Parroquial de Santa María de Tolosa, núm. 54, 10/1951, pág. 2. 
170Detalles”, Mirador Femenino, Izaskun. Hoja Parroquial de Santa María de Tolosa, núm. 54, 10/1951, pág. 5. 

7141 4 mujer debe ser”, Izaskun. Hoja Parroquial de Santa María de Tolosa, núm. 56, 08/1951, pág. 5. 
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dad ni en la política, limitándose al papel de madre y ama de casa. 
Los orígenes de este punto de vista se encuentran en la fe católica. Sin 
embargo, este discurso, además de la influencia del tradicionalismo 
católico, tenía una base biologista. Dadas las diferencias biológicas 
entre hombres y mujeres, estas últimas debían limitarse a procrear, y 
en ese contexto estaba justificada la discriminación económica, 
social y jurídica (ORTIZ HERAS, 2006). Para el fascismo, la mujer era 
el templo de la raza, su ocupación debía ser el de traer hijos al 
mundo, cuidarlos y socializarlos en base a los valores del régimen. 
Cualquier otra ocupación como trabajar fuera de casa se considera- 
ba una traición al Estado y a la Patria. El franquismo también des- 
arrolló un discurso en esta línea, defendiendo que trabajar fuera de 
casa y cumplir las funciones que se tenían como mujer era incompa- 
tible. Tal y como mencionaba en marzo de 1951 la revista Izaskun”: 
“la casa viene a ser nosotras mismas”. 


El ideal de mujer franquista tomó como modelo a los construidos 
por el fascismo europeo. Dicho modelo fue resumido por el nazismo 
como el de las 3 K: Kuche, Kirche y Kinder, es decir, Cocina, Iglesia e 
Hijos (SARASÚA y MOLINERO, 2008). Estos tres elementos son los 
espacios que correspondían a las mujeres, reflejando la sumisión e 
inferioridad respecto a los hombres y una habilidad natural para las 
labores domésticas. Este modelo bebe de dos fuentes ideológicas. Por 
un lado se encuentra la ideología de la esfera doble desarrollada en 
el siglo XIX (las tareas públicas para los hombres, las privadas para las 
mujeres), y por otro la doctrina de las diferentes capacidades y fun- 
ciones naturales, es decir, la separación de espacios, la dependencia 
y la diferencia de derechos impulsada por las ideas reaccionarias de 
veinte siglos de catolicismo. La construcción ideológica del hombre 
y la mujer, así como el discurso franquista basado en ella, se refleja 
en el artículo “la mujer fuerte, reina de la casa y gloria de su marido” 
publicado en mayo de 1951 en la revista Izaskun”?: 


“La mujer fuerte, ¿quién la hallará? Vale mucho más que las perlas. 
En ella confía el corazón de su marido y no tiene nunca falta de 
nada. Dale siempre gusto, nunca disgustos, todo el tiempo de su 
vida. Ella se procura lana y lino y hace las labores con sus manos. Es 
como nave de mercader que desde lejos se trae su pan. Todavía de 
noche se levanta y prepara a su familia la comida y la tarea de sus 
criados. Se ciñe de fortaleza y esfuerza sus brazos. Ve alegre que su 
tráfico va bien y de noche no apaga su lámpara. Coge la rueca en 
sus manos y hace bailar el huso. Tiende su mano al miserable y alar- 
ga su mano al menesteroso. No teme su familia al frío de la nieve, 
porque todos en su casa tienen vestidos dobles. Ella se hace tapices, 
sus vestidos son de lino y púrpura. Celebrado es en las puertas su 
marido cuando se sienta entre los ancianos del lugar. Se reviste de 
fortaleza y de gracia y sonríe ante el porvenir. La sabiduría abre su 
boca y en su lengua está la ley de la bondad. Vigila a toda su familia 
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y no come su pan en balde. Engañosa es la gracia, fugaz la belleza; 
la mujer que teme a Dios, esa es de alabar”. 


8.2.3. La Sección Femenina, la educación y la Iglesia 


Tal y como se ha apuntado anteriormente, el modelo de la nueva 
mujer se extendió sobre todo gracias a la educación, a la Sección 
Femenina de la Falange, y a la Iglesia. Estas tres instituciones se dedi- 
caron a instruir sobre el papel de la mujer, la cual debía ser respon- 
sable en su rol de madre, y en el cuidado de los hijos que guiarían el 
destino de la Patria. 


Sección Femenina tenía como objetivo la difusión de los princi- 
pios básicos para el soporte del modelo social que el franquismo que- 
ría imponer. La mujer debía observar dichos valores, servicios, obe- 
diencia y disciplina, ya que era un elemento indispensable en la for- 
mación de la familia. El orden social instaurado, jerarquizado y auto- 
ritario, incidía en la transmisión de los valores tradicionales y conser- 
vadores. La institución que se encargó de la organización femenina 
en el estado español fue la Sección Femenina de FET y de las JONS, 
con Pilar Primo de Rivera a la cabeza. Si bien se tomó como modelo 
las instituciones nazis, la versión española tenía sus propias particu- 
laridades, reflejadas sobre todo en la presencia de elementos religio- 
sos. El objetivo de este organismo era impulsar la aceptación del régi- 
men y la organización femenina. De este modo, se fortalecía el con- 
senso y se hacía frente a una situación clara de esa etapa del siglo XX: 
la mujer debía ser tomada en cuenta a todos los niveles sociales y una 
asociación fascista no podía hacer oídos sordos ante esto, si bien, en 
la práctica, las mujeres españolas tenían que admitir su inferioridad 
respecto a los hombres. 


No obstante, a pesar de la subordinación de facto, se aceptaba la 
importancia de las amas de casa y su dignidad, debido a que eran ellas 
parte fundamental en el cuidado y educación de los hijos, así como en 
las conductas políticas y sociales en el seno de la familia. Es decir, el 
objetivo era anular el mayor dinamismo, capacidad de cambio y habi- 
lidades que las mujeres habían ido adquiriendo en torno a las relacio- 
nes personales, políticas y sociales desde principios del siglo XX. 


Las mujeres de la Sección Femenina fueron las que se encargaron 
de transmitir el sentimiento patriótico. La asociación tenía tres fun- 
ciones principales (OTERO, 1999): adoctrinadora, educadora y de 
ayuda social: 


+  Adoctrinadora: el primer mes recibían formación teórica, a través 
de asignaturas sobre nacional-sindicalismo y estructura del Estado. 
e Educadora: debían cumplir dos meses de asistencia a las escue- 
las de cocina. Aquí se impartían los conocimientos necesarios 
para ser una buena ama de casa, a través de conocimientos liga- 


“La casa”, Mirador Femenino, Izaskun. Hoja Parroquial de Santa María de Tolosa, núm. 52, 03/1951; pág. 5. 
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dos a las labores del hogar como costura, cuidado de los niños, 
clases de cocina... 

° Ayuda social: se podían cumplir tres meses de preparación en los 
comedores infantiles, talleres, hospitales y en otras instituciones. 
Además de esto, también se llevaban a cabo labores deportivas, 
gimnasia sobre todo. De las tres funciones, eran las acciones de 
ayuda social las más importantes, ya que de hecho, el Servicio 
Social era obligatorio para las mujeres solteras sin hijos menores 
de 35 años y las viudas. Debían cumplir seis meses de labor, seis 
horas al día, excepto los días festivos. El Servicio Social era obli- 
gatorio para opositar o participar en concursos públicos, conse- 
guir títulos, cumplir objetivos u ostentar cargos en empresas 
públicas. Posteriormente, se exigió también para obtener el pasa- 
porte, el permiso de conducir, las licencias de caza y pesca, e 
incluso para poder entrar a formar parte en cualquier tipo de 
sociedad. Dados los altos niveles de exención y permisos, en la 
práctica, muchas mujeres no cumplieron este servicio, mientras 
que otras, como por ejemplo las estudiantes en ciudades, lo lle- 
vaban a cabo en el espacio de varios años. Por lo tanto, uno de 
los objetivos básicos del Servicio no se cumplió. Este objetivo 
consistía en atraer a todas las mujeres españolas a un adoctrina- 
miento social y político intensivo de seis meses de duración. 


La sede de Sección Femenina en Tolosa se instaló en la casa 
incautada a la familia Lasquibar. Dicha institución permaneció en 
Tolosa hasta la década de los 50 y durante sus primeros años su dele- 
gada fue María Satiñé. En la sede impartían clases a las mujeres tra- 
bajadoras de 7 a 9 de la tarde. Además de instrucción política, se las 
formaba en lectura y escritura, planchado, corte y confección, y coci- 
na. Además se crearon un grupo de danza y un equipo de balonces- 
to. Según un testimonio: “enseñaban danza, a coser y trabajos de 
mujeres. Señoritas enfermeras, diplomadas y eso. A más de una que 
salió de allí le dieron después el titulo de enfermera sin serlo”. 


Otra de las bases para la construcción social del sistema de géne- 
ro fue la educación, basada en un sistema escolar que separaba 
modelos masculinos y femeninos. En el primer caso se dio preferen- 
cia a la capacidad de razonamiento y a la práctica para un futuro pro- 
fesional, mientras que en el modelo femenino, el modelo educativo 
se basaba en formación para la pequeña industria, la vida doméstica 
y los oficios manuales. Todo esto se refleja en la Ley de Educación 
Primaria del 17 de julio de 1945*”. Esto suponía que la formación 
dirigida a las mujeres se basaba en la preparación para el matrimonio 
y la educación de los hijos. 


El régimen basó la política de género en los discursos fascistas y 
en la doctrina impuesta por la Iglesia (ABAD, 2009: 73). La Iglesia 
abogó por una recristianización para hacer frente al laicismo procla- 
mado durante la Segunda República; renacimiento nacional para 
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hacer frente al caos republicano y retomar el sentido que el cristia- 
nismo otorga a la familia, para así suspender la participación de las 
mujeres en política y volver a confinarlas en su rol tradicional. A tra- 
vés de los valores transmitidos por el cristianismo se dio el renaci- 
miento nacional del Estado español, en el que el papel de la mujer 
era básico, ya que eran ellas las encargadas de transmitir dichos valo- 
res en la familia, núcleo básico de socialización. La Iglesia impartía 
enseñanzas a las mujeres a través de la catequesis, la eucaristía y la 
congregación de Hijas de María. Las chicas pertenecían a esta con- 
gregación desde que hacían la comunión hasta que se casaban. “La 
que quería se apuntaba y tenía que pagar una cuota mensual. Quien 
perteneciera a la congregación estaba obligada a comulgar una vez 
al mes”. Cada congregación tenía fechas y horas concretas para reu- 
nirse. Debían acudir con una cinta al oficio religioso oficiado una vez 
al mes, que dependiendo de la congregación eran de colores dife- 
rentes. Los curas realizaban un seguimiento exhaustivo a los miem- 
bros de las congregaciones. 


Las mujeres de la época eran amenazadas con ser expulsadas de 
la congregación si no seguían fielmente las enseñanzas de la Iglesia. 
Fue por tanto el miedo a las consecuencias del pecado la herramien- 
ta social más eficaz para imponer las citadas enseñanzas. 


8.2. Violencia de género durante el primer franquismo (1936-1945) 


El objetivo del Alzamiento era la eliminación del anterior sistema 
político, y en lo concerniente a las mujeres, lograr la hegemonía total 
del género masculino. Se quería conseguir un Nuevo Estado com- 
puesto por hombres, donde estos últimos ocuparan las primeras líne- 
as en el ámbito público. Al mismo tiempo, las mujeres debían limi- 
tarse al ámbito privado para poder cumplir con el objetivo de llevar 
al más alto nivel al hombre y a la Patria. La función de la mujer, en 
definitiva, era procrear y tener un papel pasivo en la sociedad que no 
resultara dañino para dicha sociedad, y en el que su libertad de deci- 
sión estuviera limitada. 


Las mujeres estaban sometidas a los hombres, pero entre ellas 
también se daban diferencias notables entre las pertenecientes al 
bando vencedor y al vencido. Además de ser una característica del 
Estado franquista, la superioridad masculina fue un modo de legiti- 
mar el politicidio realizado por el Gobierno. Estos dos puntos fueron 
puestos en marcha a la vez, y en el seno de la violencia estructural 
del Estado franquista se legitimó la violencia sexual contra las muje- 
res republicanas. Ser mujer y además republicana conllevaba una 
doble carga, la política y la de género. Por un lado las mujeres des- 
aparecieron como ciudadanas, y por otro se pusieron en marcha los 
sistemas represivos contra la feminidad o el género. Es por ello que 
en este capítulo se analizará primero la violencia de género, los valo- 
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res en el origen de dicha violencia, sus ámbitos de aplicación y sus 
consecuencias. 


Las mujeres republicanas sufrieron la violencia política, que será 
analizada en la segunda parte de este capítulo. De hecho, los meca- 
nismos que utilizó el régimen para castigar la ideología política fue- 
ron comunes para hombres y mujeres. A todos los detenidos se les 
impusieron penas de cárcel a través de consejos de guerra sumarísi- 
mos. Además de ello, muchas personas fueron fusiladas en base a su 
militancia política, si bien en este caso la mayoría de fusilados fueron 
hombres. 


8.3.1. Violencia de género 


Tal y como se ha mencionado anteriormente, la represión contra 
las mujeres republicanas fue doble, a nivel político y de género. Por 
un lado, los sublevados, mediante el establecimiento de nuevas 
leyes, querían mostrar a las mujeres quién ostentaba el poder. En este 
sentido, uno de los valores básicos del nuevo régimen se basaba en 
la superioridad masculina (ROMEU, 2002). Es por ello que las muje- 
res tuvieron que convivir con diversos mecanismos represivos. En 
Tolosa se volvió habitual obligar a las mujeres republicanas, nacio- 
nalistas y rojas, o a las esposas y madres de éstos, a sufrir varias humi- 
llaciones públicas. Se les rapaba el pelo, y tras hacerles beber aceite 
de ricino, se les obligaba a pasear por las calles y tabernas del pue- 
blo; tenían que saludar a los viandantes levantando el brazo, cantar 
himnos nacionales como el Cara al sol, y gritar proclamas como Viva 
España, Viva Franco, Una Grande y Libre, etc. Estas torturas atacaban 
directamente la feminidad y tenían un doble objetivo: castigar a la 
mujer por sus ideas políticas y colocarla a un nivel inferior al hombre 
(ABAD, 2009: 68). Dejando a un lado las ideas políticas, el simple 
hecho de ser mujer adquirió gran importancia, ya que se convirtió en 
victima de actividades represivas concretas. 


Las acciones violentas más duras que se emplearon contra las 
mujeres fueron las violaciones; además de humillar a las mujeres y 
empobrecer a los perdedores, dichos abusos se utilizaban para corro- 
borar el poder que los hombres tenían sobre las mujeres. Éstas sufrie- 
ron estos mecanismos represivos en cualquier lugar: comisarías de 
policía, sedes de los requetés, cárceles, casas incautadas, o incluso en 
la calle. Las mujeres rojas sufrieron las violaciones a modo de castigo. 
Se abusaba, además, de las esposas de los rojos para demostrar la 
capacidad de dejar a los presos políticos sin nada. Este último punto 
fue una de las obsesiones de los sublevados; imponer el miedo a tra- 
vés de la despersonalización del enemigo, que este último renegara 
de su identidad política, para de este modo reeducarlo en el seno del 
régimen. Se dieron muy pocos casos de hombres procesados en con- 
sejos de guerra por violaciones contra las mujeres. Entre 1936 y 1945 
solamente dos soldados fueron procesados en Tolosa por estos cargos, 
quedando al fin al cabo libres de castigo y responsabilidad. Asimismo, 
cuatro soldados nacionales estuvieron presos en Tolosa bajo la acusa- 


ción de estupro; fueron liberados sin cargos y sin juicio unos días más 
tarde. Del mismo modo, los soldados nacionales abusaron de muje- 
res republicanas de Tolosa, como venganza por la violencia ejercida 
por milicianos republicanos contra jóvenes de familias tradicionalis- 
tas tolosarras. El periodista y publicista francés André Zwingelstein 
publicó, según el testimonio de una mujer carlista de Tolosa, que en 
agosto de 1936 los milicianos que venían del frente abusaron en sólo 
cuatro días de 20 chicas de las mejores familias de Tolosa: 


“Yo no sé cómo llegué ese día a mi casa. Todo se hundía a mí alre- 
dedor. Y yo pedía a Dios que me hiciera morir a mi vuelta. Mi 
pequeña Pilar, machacada por el horror que le llegaba, se guardó 
en la cama. Se enfermó, muy enferma. Un silencio. Después la 
pobre mujer -con una especie de sonrisa amarga que me hizo sen- 
tir mal- murmuró como si hablara para ella sola: Ella ha levantado 
de convalecencia por los milicianos. Ellos la violaron. La orgía 
duró cuatro noches. La pequeña se encontró con veinte chicas 
jóvenes del pueblo: elegidos entre las familias más respetables. La 
casa, guardada por hombres con armas estaba abierta para los 
soldados rojos que volvían del frente; ellos se entregaban a todo 
lo que les placiese. Se escuchaban de la calle vociferando a las 
víctimas. Esas desgraciadas están hoy en día embarazadas o con- 
taminadas... Y mi pequeña Pilar tenía 16 años. ¿Entiende usted 
ahora por qué no tengo fuerzas para llorar?” (ZWINGELSTEIN, 
1936: 222-223). 


Se quiso convertir a las mujeres en ignorantes, que tuvieran 
miedo de romper con las actitudes y directrices morales que se les 
impusieron, que fueran sumisas, apolíticas y que hicieran vida 
hogareña. En base a esas directrices se debe entender el comporta- 
miento de las mujeres, tanto el de las que se mostraban favorables 
al régimen, como en menor medida, el de las que se mostraban en 
contra. Así las cosas, Blanco menciona que la imagen de mujer roja 
se construyó basándose en el modelo de mujer sumisa, la cual 
ostentaba una identidad de género que no era correcta, contraria a 
la naturaleza y lujuriosa. Estas mujeres eran obligadas a barrer la 
plaza o la iglesia, a beber aceite de ricino para purificarse, se les cor- 
taba el pelo, todo para hacerlas volver al camino recto y al com- 
portamiento digno de las mujeres españolas en opinión de los 
sublevados (BLANCO, 2006: 13). 


Según Virgili (2006), las violaciones que sufrían las mujeres por 
parte de los conciudadanos estaban cargadas de una connotación 
sexual implícita. Cortar el pelo a las mujeres era un ataque frontal a 
una de las principales características de la feminidad, y cuando las 
víctimas eran obligadas a beber aceite de ricino en lugares públi- 
cos, plazas y tabernas, el objetivo era la humillación pública de 
dichas mujeres. Marcar físicamente a las disidentes y la humillación 
pública ante sus conciudadanos, hizo crecer la brecha social y per- 
manente entre vencedores y vencidos. Al mismo tiempo, con estos 
castigos se definía el significado que el género tenía dentro del dis- 
curso franquista. 
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Las mujeres fueron castigadas por tomar parte en el ámbito polí- 
tico y por no respetar los límites que les fueron marcados, además de 
por ser esposas de rojos. Esto mismo ocurrió con las razones esgrimi- 
das para poner en marcha la represión y los mecanismos represivos, 
razones que también sirvieron para fijar la violencia de género apli- 
cada por la dictadura. Las esposas, madres y mujeres del entorno de 
hombres ideológicamente conocidos, fueron castigadas y por ello se 
establecieron y fortalecieron los mecanismos represivos de naturale- 
za sexual. María Ángeles Uzkudun”* recuerda de la siguiente mane- 
ra como le raparon el pelo a varias mujeres en Asteasu: 


“Mi hermana Mertxe, Agustina de Sagastume y Joxepa de 
Ibarrazpi. Las tres eran vocales en el Batzoki de Mujeres 
Nacionalistas. Era vergonzoso, justo al mediodía tenían que pasar 
por la calle. El barbero del pueblo les corto el pelo en el ayunta- 
miento, rodeadas de cizañeros que olían su pelo con desaire. 
Después estuvieron sin salir de casa, sólo íbamos a Sagastume en 
fiestas las tres juntas, una amiga y yo.” 


Esta marginación la sufrieron especialmente las mujeres que fue- 
ron víctimas de la violencia directa del franquismo, especialmente las 
esposas de fusilados y presos políticos. Además, dichas mujeres fue- 
ron las que más sufrieron las penurias económicas. Esta situación no 
fue sólo producto de las condiciones autárquicas, sino que se da una 
característica que agravó la situación: los hombres, soporte econó- 
mico de las familias, estaban ausentes en muchos casos. Esta situa- 
ción no la sufrían sólo las esposas de los presos, ya que por diversas 
razones existían muchas familias en las que faltaba el sustento eco- 
nómico: viudas de guerra, viudas de fusilados, esposas de exiliados y 
de huidos... Como consecuencia de la represión característica del 
franquismo, muchas mujeres se quedaron solas sin poder hacer fren- 
te a una situación económica paupérrima y con la familia a su cargo. 
Del mismo modo, estas mujeres tuvieron que sufrir la estigmatización 
en silencio. En palabras de Antonio Martín: 


“Porque aquí nos pintaban, los que luchaban por Dios y la Patria 
y el Rey, nos pintaban con rabos y cuernos, como si no tuviéra- 
mos sentimientos, pero una madre con 12 hijos en aquella cir- 
cunstancia tan mala, no se quiso desprender de un hijo. 
¿Entiendes? jAsí éramos los rojos!” 


Asimismo, en el testimonio que Ignacia Marquet prestó a José 
Miguel Barandiaran en 1936 se decía lo siguiente: “en la fábrica La 
Guipuzcoana han admitido a mujeres carlistas, hacen la vida imposi- 
ble a las nacionalistas, llenándolas de insultos” (MARQUET in 
BARANDIARAN: 2005, 337). Por otro lado, María Bernaras, esposa 
de Fidel Bueno de Francisco, nunca perdió la esperanza de que su 
marido volvería a casa, y tuvo que hacer frente a todas las trabas buro- 
cráticas y económicas que supusieron la desaparición del marido. En 
palabras de su nieta, Agurtzane Bernaras: 


“Ella siempre decía que nunca perdió la esperanza, aunque no 
tuviera motivos para ello y no supiera nada. Pero ella decía que si 
estuviese vivo aparecería. A lo mejor no enseguida, pero que apa- 
recería (...).Esa esperanza la perdió alrededor del año 1950- 
1955. Vio que la cosa estaba estabilizada, la dictadura seguía pero 
la gente comenzó a volver y él no aparecía. Entonces perdió la 
esperanza. Mi madre y mi tía dicen que en 1957, cuando nació 
su primer nieto, que entonces la abuela pensó que Fidel ya no vol- 
vería. A partir de entonces vistió de negro. La gente ya sabes cómo 
es, le decían que no tenía certificado de defunción, que no podía 
saber... la Iglesia también daba caña y madre sufrió mucho. En 
casa le quitaron el libro de familia. Yo siempre conocí a mi abuela 
vestida de negro. Entonces ella se consideraba viuda a pesar de 
no tener certificado o confirmación oficial. A otra gente si le lle- 
gaba dicho documento: alguna nota que decía que su marido 
había muerto en el frente. Pero ella no recibió nada. También esta- 
ba la sensación de impotencia, esto último lo llevaba muy mal. Mi 
abuela se convirtió en una persona muy introvertida, no mostra- 
ba sus sentimientos. Daba la imagen de ser muy fuerte. Se volca- 
ba en su trabajo y cuando volvía a casa lo hacía también con sus 
hijos y más tarde con sus nietos. Siempre andaba de un lado para 
otro para no tener que pensar. Nunca volvió a casarse, permane- 
ció en su círculo con sus tres hijos y puntualmente con sus fami- 
liares, hermanos... Además mi abuela no era la mayor, ayudaba 
mucho a sus hermanos pero también ocurría al revés. Aunque 
generalmente era ella la que más ayudaba. Además perdió el con- 
tacto con la familia de mi abuelo. La familia de mi abuela y su 
entorno no conocía a la familia de mi abuelo. Ella se quedó con 
su recuerdo, no había otra cosa. Se quedó un tanto aislada. 
Comenzó a vestir de luto y a limpiar la iglesia. Mi abuela estuvo 
limpiando la iglesia hasta antes de su muerte. Ella limpiaba la igle- 
sia ponía flores... Yo creo que le gustaban mucho las flores, pero 
no tenía a quién ponérselas, por lo que en mi opinión ella se 
ocupó de colocar las flores en la iglesia. No disponía de un sitio 
físico en que depositar flores y empezó a llevarlas a la iglesia”. 


Esta situación empeoró con la marginación social que las muje- 
res vencidas vivieron en sus pueblos, debido a las dificultades de con- 
seguir un trabajo digno. Por ello, muchas mujeres tuvieron que hacer 
cualquier cosa para sobrevivir. Ángela Cenarro menciona que las 
mujeres de los presos tuvieron que hacer frente solas a la posguerra, 
teniendo que recurrir en ocasiones al estraperlo y a la prostitución 
(2005: 147). 


8.3.2. La violencia política directa contra las mujeres 


Otro de los abusos que tuvieron que sufrir las mujeres republica- 
nas fue la violencia política directa. El politicidio cometido por el 


“8UZKUDUN, M. A. (2006): Herio 1936, Asociación Cultural Manuel Larramendi, Andoain, 2006; pág. 19. 





Tolosaldea Historia Bilduma 17 / 2013 


Mikel Errazkin Agirrezabala o 


franquismo afectó por igual a hombres y mujeres republicanos, socia- 
listas, anarquistas y nacionalistas. De todos modos, mediante este 
mecanismo no se castigó sólo la militancia política, sino que se apli- 
có también a los que no tenían una ideología política definida, tal y 
como se apreciará en las siguientes líneas. Entre las mujeres que no 
se exiliaron durante la Guerra Civil y el franquismo, al igual que ocu- 
rrió con los hombres, argumentaban “que no habían hecho nada”. 
En estas circunstancias se dio el fusilamiento de una tolosarra, 
Natividad Hernández Mate, y el asesinato de una mujer de Ordizia, 
María Loinaz Lasa, en Tolosa. 


La muerte de Natividad Hernández Mate fue muy dura. Esta 
joven nació en Tolosa en 1918 y era hija de Acindino Hernández y 
Olegaria Mate. Estaba soltera, trabajaba como vendedora y milita- 
ba en la CNT. A los tres meses de comenzar la guerra tomó el cami- 
no del exilio. Se ha podido documentar que el 20 de junio de 1937 
estuvo como refugiada en Santander. Según el acta de defunción 
del registro civil de Donostia fue fusilada en la misma ciudad el 29 
de julio de 1940. En cuanto a su entierro, sus restos fueron enterra- 
dos en dos días diferentes, el 27 de julio sus piernas y el 30 de julio 
el resto. Según el registro del cementerio, su cuerpo presentaba 
lesiones y fue traído del hospital civil de Donostia. Fue enterrada en 
el espacio 3 del recinto 3 de la novena fila de la cuarta clase del 
cementerio de Polloe”. 


María Loinaz Lasa, por su parte, nació en Ordizia y residía en 
Donostia. Tenía 55 años, ejercía como ama de casa, estaba casada 
con Bruno Losada y tenía dos hijos; Bautista y Juan. Fue fusilada en 
Tolosa por los nacionales el 12 de octubre de 1937, y enterrada en el 
cementerio del mismo pueblo“. 


Por otro lado, en lo concerniente a la represión económica, las 
mujeres quedaban en segundo lugar en cuanto a los bienes familia- 
res. De todos modos, se convertían en responsables de esos bienes 
ante el Juzgado de Responsabilidad Política cuando sus maridos esta- 
ban en la cárcel, exiliados o fallecidos. Tal y como se menciona en el 
capítulo 4, la ley y el Tribunal de Responsabilidades Políticas se cre- 
aron para juzgar las actitudes contrarias a las que el franquismo con- 
sideraba adecuadas y los problemas personales. En ese contexto, se 
dieron muchas denuncias entre vecinos, avivadas por el ansía de los 
vencedores y el hambre de venganza. Esta marginación solía ser más 
grave cuando las víctimas directas de las incautaciones eran mujeres. 
Tener un expediente abierto en el Tribunal de Responsabilidades 
Políticas y ser mujer republicana con una familia que sacar adelante 
significaba caer en el ostracismo absoluto. Además, aquellas mujeres 
quedaban marcadas a ojos de la sociedad. 


En el caso de Tolosa, las mujeres nacionalistas fueron procesadas 
y multadas en base a la Ley de Responsabilidades Políticas. El caso 
más llamativo es el de María Pilar Sasinenea Goñi. Esta tolosarra que 
destacó durante la Segunda República en Emakume Abertzale Batza 
o la Asociación de Mujeres Nacionalistas de Tolosa y en las activida- 
des culturales y benéficas organizadas por la Ikastola y el Batzoki de 
Tolosa, fue castigada por el juzgado especial el 3 de junio de 1940 
con una multa de 500.000 pesetas. Tras recurrir, la multa fue reduci- 
da el 13 de mayo de 1941 a 75.000 pesetas, sin posibilidad de recur- 
so, la mayor multa impuesta en Tolosa hasta la fecha. También es 
digno de mención que su marido Jesús Elósegui Irazusta recibió una 
multa de 100.000 pesetas el mismo día, aunque luego se vio reduci- 
da en mayo de 1941 a 10.000 pesetas**!. Por otro lado, Josefa 
Irastorza Otegui fue sancionada el 9 de septiembre de 190 con 2.000 
pesetas y Constantina Laucirica Ugarte fue procesada, aunque se des- 
conocen los cargos*”. 


8.3.2.1. Mujeres privadas de libertad 


En lo concerniente a mujeres encarceladas, 116 tolosarras pasa- 
ron por la cárcel entre 1936 y 1945; 53 de ellas por la cárcel de 
Tolosa, 43 en Ondarreta, 9 en Saturraran... Por otro lado, entre julio 
de 1936 y diciembre de 1938, 68 mujeres estuvieron en la prisión de 
Tolosa, siendo la mayoría habitantes de Tolosaldea. La información 
acerca de los encarcelamientos (fecha y lugar) se adjunta en el capí- 
tulo n* 4, concretamente en el punto que trata sobre la violencia polí- 
tica directa. De todos modos, las siguientes son las tolosarras que fue- 
ron encerradas y las mujeres que estuvieron presas en la cárcel de 
Tolosa: Mónica Aguirre Iriondo, Bienvenida Aguirrezabala Esnaola, 
María Gervasia Alcorta Altuna, María Anunciación Alonso González, 
Juana Altuna Goyenechea, Guadalupe Alustiza Azaldegui, Rafaela 
Aragón Peláez, Genoveva Aramburu Arruti, Hermenegilda Arandia 
Iturria, Teresa Arandia Iturria, Teodora Arin Dorronsoro, Juana 
Armendáriz Olarra, María Arsuaga Larrañaga, Benita Arteaga 
Zubillaga, Concepción Arteche, Luisa Arzaondo Otalde, Antonia 
Astiasarán Alcain, Carmen Aulet Garcfa, Petra Ayastuy Gastesi, 
Catalina Ayuso Bravo, Josefa Azpiazu Ortiz, María Margarita Azpíroz 
Garmendia, Pilar Azurza, Martina Beracoechea Goicoechea, María 
Beraza Aldaburu, Ángela Berrocal Ortega, Cándida Berroeta Conde, 
María Bilbao Basagoitia, Ana Camons López, Encarnación Cantera 
Ruiz, Teodora Carasatorre Armendáriz, Juana Ceberio Jáuregui, 
Encarnación Corrales Gallego, Carmen Costa Carrasco, Dolores de 
Juan Lopetegui, Dolores de Los Santos Romero, Josefina Discreto 
Laita, Juliana Echenagusia Olazábal, Francisca Echevarría Echepare, 


HIRES, s. 3, 116. La.d., fol. 61vto., 880/40. reg., 05/09/1940; ACSS, Acta 880, orden 643, 27/07/1940 y 30/07/1940; CDMH, f. Santander, carp. 106, O. s., 1. lib., 3299. fol.; CDMH, B. s., 
carp. 54, fol. 528; CDMH, f. Santander, carp. 47, O s., fol. 1344; CDMH, f. Santander, carp. 44, O s, fol. 1390. 


%80RcT, 33 l.a.d., 148/1937 reg. 
ABTAGA, Sección Justicia, c. 1406. 
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Emilia Egaña Belaunzarán, Carmen Eula García, Serafina Galarza 
Galarza, Josefa García Aldana, María García Barquín, María García 
García, María García Gómez, Juana García Pascual, Felipa García 
Salazar, Julia García Salazar, María García Urquia, Pilar Garciandía 
Ancín, Cecilia Garmendia Gato, Juana Goitia Beguiristain, 
Concepción Gómez Magras, Gregoria González Yanguas, Dominica 
Goñi Larrainzar, Ángela Gorostiza Echevarría, Josefa Gutiérrez 
Sánchez, Concepción Iparraguirre, Rita Iparraguirre Recalde, María 
Antonia Iraeta Esnaola, Águeda Iturria Aracama, Florentina Iturria 
Aracama, Juana Jáuregui Uberetagoyena, Anastasia Laplana 
Garmendia, María Larraiza Serrano, Margarita Lasa Peña, 
Constantina Laucirica Ugarte, Marina Lavín Hidalgo, Julia Lledana 
Salvo, Pilar Luna Moreno, Dolores Madariaga Galarza, Sofía 
Martínez Alonso, Pilar Mercero Inchausti, Tomasa Michelena Altuna, 
Apolina Millán Torio, Emilia Montejo Arte, María Cruz Múgica 
Arsuaga, Gloria Muñoa Tellechea, Tomasa Muñoa Ugarte, Eulalia 
Ochoa Martínez, Estefanía Ordozgoitia Urrutia, María Begoña Orue 
Gómez, Juana Peña Camio, Petra Peña Otegui, Ana Pérez 
Santamaría, Clara Preciado Trevijano, Juana Preciado Trevijano, Sol 
Puyo Aznar, Victoria Quintana, Saturnina Ramila Mendoza, Josefa 
Recalde Echenagusia, Manuela Reina Capilla, Victoria Revilla 
Miguel, Cándida Robles González, Amalia Sáez Casi, Pilar Sáez 
Santamaría, Teresa Sáez Santamaría, Juana Sagastizábal Dorronsoro, 
Buenaventura Saiz Martínez, María Salazar Zárate, Martina Sánchez 
Garro, Genoveva Sanz Herreros, María Sanz Rojo, María Setien 
Madrazo, María Ignacia Tolosa Larrañaga, Juana Tolosa Macazaga, 
Rosa Uranga Ucín, Bernardina Urbizu Otaegui, Expedita Uribarren 
Armendáriz, Casiana Urquizu Iruretagoyena, Victoria Urresti Arregui, 
Amelia Valdivieso Aldasoro, Benedicta Velar Valderrama e Isabel 
Vitoria Meñaca. 


Estas mujeres, además de perder su libertad, tuvieron que sufrir 
situaciones muy crudas en las cárceles: la escasez de alimento, la 
humedad, el secuestro de sus hijos mediante la adopción a familias 
carlistas que no podían tenerlos biológicamente. Dos mujeres tolo- 
sarras murieron en la cárcel debido a estas duras condiciones: 
Bienvenida Aguirrezabala Esnaola (Saturraran, 28/08/1938) y Julia 
García Salazar (Ondarreta, 01/04/1943). 


Bienvenida Aguirrezabala Esnaola, nacida y residente en Tolosa, 
tenía 22 años, era soltera e hija de Silvestre Aguirrezabala y Josefa 
Esnaola. Bienvenida fue juzgada en el proceso sumarísimo 939/37 y 
según se menciona en el proceso judicial, cuando los nacionales 
entraron en Tolosa le cortaron el pelo: “por sus amistades y relacio- 
nes”. Entonces huyó de Tolosa con la intención de reunirse con su 
novio en Bilbao. En palabras de los militares, en esta ciudad mostró 


su cabeza rapada en un teatro como parte de una campaña contra la 
España Nacional: “se exhibió en un teatro haciendo valer el corte de 
pelo para contribuir a la campaña difamatoria contra la España nacio- 
nal”. En el consejo de guerra celebrado en Donostia el 15 de octubre 
de 1937 fue condenada a 30 años y un día. Fue trasladada de la cár- 
cel de Ondarreta a la de Saturraran el 1 de abril de 1938, y según el 
certificado de defunción del registro civil de Mutriku murió en esta 
última prisión el 28 de agosto de 1938 a causa de fiebres tifoideas**, 
Isabel Ríos, que estuvo internada con ella, recuerda en el siguiente 
testimonio el cautiverio y la muerte de Bienvenida: 


“Cuando los fascistas tomaron San Sebastián, la detuvieron, le cor- 
taron el pelo al rape y le pintaron en la cabeza las tres letras U.H.P 
(Unión de Hermanos Proletarios), cuando la ponen en libertad la 
chica logra escapar a Francia. En Francia la entrevistan los periodis- 
tas, le hacen y publican sus fotografías. Se habla de ella para mos- 
trar lo que hacían los fascistas, etc. Como era muy joven y hermo- 
sísima, causó un verdadero impacto. Su madre estaba en Bilbao y 
Bienvenida y su hermana deciden ir a reunirse con ella. Toman en 
Francia un barco y cuando están cerca de Bilbao, un barco fascis- 
ta, creo recordar el Cervera, los apresa. Llevan a los pasajeros a San 
Sebastián. Sometida a Consejo de Guerra es condenada a no 
recuerdo cuantos años y mandada a Saturraran con otra mucha- 
cha. El día que entraron en la prisión ella y su compañera con un 
peine y una hoja de papel, nos dieron el gran concierto; así cono- 
cimos las canciones de entonces” (RÍOS, 1990: 166-167). 


Otra tolosarra fallecida en la cárcel fue Julia García Salazar. Nació 
en Elías de Arina, Zamora, y residía en Tolosa. De profesión era pape- 
lera, tenía 32 años y estaba casada. Permaneció en la Prisión de 
Partido de Tolosa de 1937 hasta el 16 de enero de 1938, cuando fue 
trasladada a Ondarreta, donde murió el 1 de abril de 1943. Al prin- 
cipio de la guerra actuó en servicios de asistencia en la compañía 
Carlos Marx. Parece ser que a comienzos de 1937 estuvo exiliada, 
pudiendo comprobarse que se refugió en Cantabria el 4 de marzo de 
1937. Acusada de prestar su apoyo a la sublevación militar, fue con- 
denada a 15 años de cárcel en el consejo de guerra 1725/37 cele- 
brado en Donostia el 25 de enero de 1938. En la sentencia se le acusó 
de lo siguiente***: 


“Que se distinguió y fue detenida en los sucesos de Octubre de 
1.934 por coacciones en el trabajo, durante el dominio rojo fue 
encargada de la dirección de la Cárcel de Tolosa en cuyo cometido 
vistió de mono y provista de pistola, maltratando a las personas de 
derechas y en especial a una detenida a la que desnudó obligando 
a otras mujeres y milicianos que la vieran y diciéndole “que no deja- 
ra de comer para no perder las carnes que pasaría por las armas 


283 ASB, “Euzkadi bajo el régimen de Franco (II); La represión en Gipuzkoa”; Archivo Municipal de Mutriku: “Relación de personas fallecidas en la prisión de Saturrarán; AIRMNF, Fondo Lo- 
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groño, exp 939/37; Archivo Parroquial de Mutriku, 13. l.a.d., pág. 386; Registro Civil de Mutriku, l.r.i., reg. 12/38, 09/08/1938; APSS ficha penitenciaria. 
4 APPSS, Prisión de Partido de Tolosa, expediente procesal, c. 7; AMT, L.r.s.a., 829/37, 22/09/1937; APPSS, Prisión Provincial de San Sebastián, ficha penitenciaria; CDMH, f. Santander, carp. 


123, s. O, lib. 1, 20380 fol.; CDMH, leg. B-1483, fol. 166; AIRMNF, f. Logroño, exp 1725/37; APPSS, Prisión Provincial de San Sebastián, expediente procesal, 31 k.; CDMH-PS Bilbao, c. 88, 
exp. 7, fich. 5; CDMH, f. PS Bilbao, c. 91, exp. 3, fich. 23; CDMH, PS Santander, c. 13, exp. 1; AGA, Sección Justicia, Registro Central de Penados 1938-58 [fondo sin catalogar]. 
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muy pronto” y que “si siete vidas tuviera siete la quitaría” (...). “Que 
los procesados referidos afiliados todos ellos a entidades marxistas 
huyeron todos ellos de Tolosa al entrar en dicha ciudad las fuerzas 
liberadoras, dirigiéndose a Bilbao y luego a Santander”. 


Las mujeres que pasaban por la cárcel sufrían situaciones muy 
duras. El régimen franquista adaptó diversos edificios para usarlos 
como cárceles femeninas, sobre todo conventos. Se quería ocultar la 
naturaleza política de aquellas mujeres; de hecho, no eran funciona- 
rios de prisiones las que se ocupaban de su vigilancia, sino religiosas. 
De todas esas cárceles adaptadas, algunas de las condiciones más 
duras se dieron en la de Saturraran. Según una orden del 29 de 
diciembre de 1937 se construiría una cárcel para mujeres en la casa 
de baños del seminario de Saturraran*”. Dicha prisión acogió las pri- 
meras reclusas en enero de 1938 y permaneció en uso hasta 1944. 
En total acogió a más de 4.000 mujeres de entre 16 y 80 años, la 
mayoría provenientes de Asturias, si bien también había bastantes 
vascas. Los hijos e hijas de aquellas mujeres vivían con ellas en la cár- 
cel, pero es imposible saber en qué número, ya que no se realizaba 
un censo de ellos en la prisión. En total fallecieron 120 reclusas y 57 
niños en la playa que separa Mutriku y Ondarroa**. Estas son las tolo- 
sarras que estuvieron recluidas en esta prisión: Bienvenida 
Aguirrezabala, María García, Estefanía Ordozgoiti, Victoria Urresti, 
Anastasia Laplana, María Salazar, Isabel Vitoria, Eulalia Ochoa y 
Constantina Laucirica. Tal y como se ha mencionado anteriormente, 
la primera mujer de esta lista murió en la cárcel de Saturraran. 


En palabras de la reclusa Sagrario Merodio, el cuidado y vigilan- 
cia de las internas estaba en manos de las monjas de la Merced*”. En 
el exterior también había soldados franquistas y requetés, mientras 
que el interior alojaba a algunos oficiales. Según el testimonio de 
Sagrario Merodio, las religiosas tuvieron una actitud agresiva y cruel 
hacia las reclusas, siendo la peor de todas Sor María Aránzazu Vélez 
de Mendizábal, apodada la pantera blanca o La Veneno. Según la hija 
de Sagrario “la llamábamos “sor Pantera Blanca” porque tenía los 
hábitos blancos pero el corazón muy negro”. Por otro lado, las mon- 
jas adoptaron las bases e ideología del nuevo régimen y trataron con 
mucha crudeza a las reclusas. García Segret las define como carce- 
leras del dolor y sobre la pantera menciona que***: 


“Sólo satistacía sus entrañas con castigos glaciales; la más ligera 
ondulación en la disciplina acarreaba un castigo, que podía lla- 
marse ejemplar. Había que ceñirse, pues, a la disciplina si no se 


quería ir a parar a los sótanos, lugar de tortura... siempre que la 
crueldad lo requería”. 


En palabras de la reclusa Isabel Ríos, uno de los objetivos de las 
monjas era evitar la libre comunicación entre presas (1990: 145-146): 


“Recuerdo que íbamos al comedor totalmente en silencio, con los 
brazos cruzados y en fila. En los primeros y prolongados tiempos, 
comíamos sentadas en el suelo del comedor y en silencio total y 
absoluto. Al volver al pabellón debíamos permanecer sentadas... 
sin hablar entre nosotras... Las monjas vigilaban todo el día miran- 
do por las mirillas colocadas en todas las puertas. Si alguna inten- 
taba pasar silenciosamente a charlar con una compañera, inme- 
diatamente se abría la puerta y la monja, tratándonos con una dure- 
za innecesaria, nos hacía volver a nuestros sitios”. 


Muchas de las mujeres que sufrieron penas de prisión eran mili- 
tantes republicanas que destacaron en la lucha contra el fascismo. A 
otras fue la desgracia la que las arrastró a Saturraran, puesto que su 
único delito fue ser madre, hermana o hija de republicanos. El casti- 
go más duro que recibían era ser encerradas en un sótano lleno de 
agua, en el que el nivel subía o bajaba dependiendo de la marea, lle- 
gándoles a cubrir hasta la cintura. De todos modos, se daban muchos 
más castigos. Las monjas se servían de la violencia física, del hambre, 
de la falta de higiene e incluso de ataques sexuales para doblegar la 
voluntad de las reclusas. Dadas las malas condiciones de vida, 
muchas internas fallecieron a causa de la tuberculosis, la septicemia 
o el tifus. Sagrario Merodio recuerda el siguiente pasaje: 


“Resulta que había dos hermanas que eran gallegas, dos, que el 
médico, pues no las..., tenían tuberculosis y el médico pues en vez 
de coger y llevarlas a la enfermería, pues no las llevaba, las cogía y 
dormía con la otra hermana y así murieron las dos hermanas. Las 
dos hermanas de tuberculosis porque el médico no les hacía caso”. 


En palabras de Carmina Merodio, las malas condiciones y abusos 
sufridos en la cárcel de Saturraran tuvieron el efecto contrario al que 
quisieron imponer: “me metieron en la cárcel siendo una cría, sin 
saber nada de política. Y en Saturraran me hicieron roja, ¡vaya si lo 
consiguieron!”. Dichas situaciones fueron tan duras porque el edifi- 
cio no estaba preparado para su función y por la violencia de las 
monjas. En Saturraran no había mazmorra y las reclusas estaban haci- 
nadas en grandes salas, lavabos y pasillos, y además tenían que dor- 
mir en el suelo como pudieran. En palabras de Carmina: “no había 


%85UZKUDUN, M. A. (2006): Herio 1936, Asociación Cultural Manuel Larramendi, Andoain, 2006; pág. 19. 
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Tres reclusas de la cárcel de Saturrarán redactaron sus memorias en diferentes libros: LEONOR RUIPER (1996): Relato de mi vida, Salamanca, Europa Artes Gráficas; JOSEFA GARCÍA 


SEGRET (1982): Abajo las dictaduras, Vigo, edición propia; e ISABEL RÍOS (1990): Testimonio de la Guerra Civil, A Coruña, Edicións do Castro. 

487 as hermanas Sagrario y Carmina Merodio fueron detenidas en Panes, Asturias junto a su madre y su hermano Paulino. La primera acababa de cumplir 16 años. Su detención no fue por 
razones políticas, ya que a pesar de tener familiares republicanos, no ejercían militancia política. En palabras de Sagrario: “Me interrogaron porque querían saber los nombres de los rojos sig- 
nificativos de Panes, pero por mucho que les decía que no sabía nada porque yo había estado interna en un colegio, ellos insistían. Me sacaron al cementerio diciéndome que me iban a fusi- 
lar; yo les decía que si querían matarme que lo hicieran, pero que no iban a conseguir nada porque no sabía de qué me hablaban. ¿Qué podía decirles si era una cría totalmente apolítica?”. 
288 GARCIA SEGRET in LARUELO ROA, M. (1999): La libertad es un bien muy preciado: Consejos de guerra celebrados en Gijón y Camposancos por el ejército nacionalista al ocupar As- 


turias en 1937. Testimonios y condenas, Gijón, edición propia, pág. 223. 
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colchones, ni mesas, ni tan siquiera donde sentarse, de modo que 
teníamos que comer en el suelo y dormir recostados en los petates”. 


Les daban muchas lentejas para comer, aunque estaban llenas de 
bichos y en malas condiciones. En el comedor había mesas con espa- 
cio para diez personas y el sitio más codiciado era la esquina, para 
poder poner bien el plato y que no se cayera nada. Una vez se cayó la 
olla al suelo y todas las reclusas se echaron encima como locas. Fue 
un espectáculo impresionante. A pesar de sufrir mucho, aguantaron. 
Las monjas especulaban con la comida, vendiendo los alimentos des- 
tinados a las reclusas en el mercado negro. Sacaban los sacos de arroz 
y azúcar a través del monte. Contaban las patatas que correspondían 
para cada plato, sólo les daban agua. Así las cosas se dieron muchas 
situaciones de hambre. Las monjas criaban cerdos con la comida que 
correspondía a las reclusas. En ocasiones las monjas escondían jamo- 
nes en los lavabos. En palabras de Carmina Merodio: 


“Me parece que éramos mil quinientas o así..., pero es que no 
podía, es que era impotente, porque... yo decía, ¿por qué estoy 
aquí?, si yo no le he hecho mal a nadie (...). Allí llegó a cantidad 
de gente, porque comíamos lo que bajaba del río. Por ejemplo, 
pues en, manzanas... y cuando había riada pues bajaban cosas, 
y nosotras teníamos hambre entonces comíamos aquello y enton- 
ces comenzó el tifus, murieron muchas jóvenes, muchas... Y otras 
las metían en la cárcel en un sitio, donde está debajo del río, en 
las celdas de castigo y allí salían y salían y se morían (...). Pues 
teníamos mucha hambre y le pedimos que nos darían las cebo- 
llas que tenían picadas que nos darían para comer, y dicen: 
“vosotras no merecéis comer cebolla. La cebolla es dulce”. Y 
delante nuestro la tiró al río”. 


De todos modos, los capítulos más dolorosos ocurridos en 
Saturraran están relacionados con los niños (GONZÁLEZ GOROSA- 
RRI, 2010). Como ya se ha mencionado, de 1938 hasta 1944 muchos 
niños vivieron en esta prisión, ya que sus madres no tenían con quien 
dejarlos. Su situación no fue mucho mejor que la de sus madres. La 
hambruna y las enfermedades causaron grandes daños, provocando 
la muerte de 57 niños en el tiempo en que funcionó la cárcel. En una 
sola semana llegaron a morir 32, la mayoría a causa del hambre o de 
la mala alimentación. 


El 30 de marzo de 1940 el Gobierno español prohibió la estancia 
de niños mayores de 3 años en la cárcel. Los familiares debían hacer- 
se cargo de ellos, y si no podían o no estaban eran enviados a orfa- 
natos O acogidos por familias falangistas. Esto fue fuente de muchos 
sufrimientos para las mujeres de Saturraran. Muchas de ellas vieron 
como les quitaban a sus hijos y no supieron nunca lo que pasó con 
ellos. El capítulo más lamentable ocurrió en 1944. Una tarde, sin nin- 
gún tipo de aviso previo, las monjas exigieron a las mujeres que les 


entregaran a los niños**”. Esto generó un gran escándalo en la cárcel 
y como consecuencia de los gritos, los castigos y las palizas fueron 
frecuentes. Se llevaron a los niños en tren y sus madres no tuvieron 
más noticias sobre ellos*%. En palabras de Carmina Merodio: 


“Había presas que se negaban a dejar solos a sus hijos con las 
monjas; tenían miedo de que se los robaran porque se dieron 
casos que, con el pretexto de llevar a los niños al médico, sus 
madres no los recuperaron nunca. Lo que pasaron aquellas 
pobres mujeres con sus hijos fue espantoso. Vi morir a muchas 
compañeras y hasta a una prima mía que se murió de tisis, pero 
lo que más me marcó de Saturraran fueron las muertes continuas 
de niños, porque las monjas hasta les negaban la leche. Quien es 
capaz de quitar la comida a un niño es capaz de todo (...) 
muchas compañeras eran viudas, otras tenían sus maridos en la 
cárcel o en el frente y a sus familiares muy lejos, así que las pobres 
no tuvieron más remedio que dar a sus hijos en adopción con tal 
de no verlos morir”. 


Por otro lado, según el testimonio de la hermana de Carmina, 
Sagrario Merodio: “yo sé que unas asturianas también que eran dos, 
no sé si eran dos hermanas, que le dijeron..., le dijeron, dice, va a 
tener, Elena se llamaba, Elena, dio a luz en la enfermería, y cogió le 
dice que el hijo se había muerto, y le dice, “pero si..., si ¡cómo es posi- 
ble!”, dice “sí, sí”, “si no estaba muerto, cuando ha nacido”, y esto, 
seguramente, ha sido por eso [el secuestro de los niños] porque ella 
dijo que no había muerto cuando nació”. 


8.3.2.2. Mujeres tolosarras procesadas en consejos de guerra 


35 mujeres tolosarras fueron procesadas en juicios militares, la 
mayoría en procesos sumarísimos de urgencia y sin derecho a la 
defensa. En los expedientes recogidos sobre sus juicios en el Archivo 
Militar de Ferrol se aprecia claramente que las acusaciones no esta- 
ban probadas, si no que eran producto de envidias o conflictos ante- 
riores. De hecho, en uno de los casos se detalla que el denunciante 
tuvo conflictos anteriores con el procesado. En algunos casos no se 
juzgaba el delito, sino la ideología política o sindical de la acusada: 
tener precursores ideológicos marxistas, mostrar conductas contra- 
rias a la causa nacional, ser afiliado a la UGT. En casa de uno de los 
procesados, lugar en el que se instaló la primera escuela laica de 
Tolosa, se encontraron cartuchos, propaganda comunista y ropa mar- 
xista. En algunos casos se juzgaron con carácter retroactivo acciones 
previas al Alzamiento; por ejemplo haber sido detenido por coacción 
en los sucesos de octubre de 1934, haberse reafirmado en sus ideas 
antes del Alzamiento o participar en manifestaciones... Los instruc- 
tores militares que ejecutaron el Alzamiento de 1936 juzgaron a las 
35 mujeres tolosarras que se citan a continuación bajo las siguientes 


489En relación al robo de niños de mujeres encarceladas, ver: VINYES, R.; ARMENGOL, M. eta BELIS, R. (2002): Los niños perdidos del franquismo, Barcelona, Plaza $ Janés. 
49 Ese mismo año se cerró la cárcel de Saturrarán, que sería utilizada en adelante como residencia de seminaristas hasta su cierre definitivo en 1968. 
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acusaciones: adhesión al alzamiento militar, ayudar a la rebelión 
militar, promoverla e impulsarla. A continuación se adjuntan el 
número del proceso sumarísimo, el castigo recibido y el día de la sen- 


tencia de dichas mujeres tolosarras*”. 


e Bienvenida Aguirrezabala Esnaola, exp. 939/37, 30 años y un día (15/10/1937). 
+ María Alonso González, exp. 1725/37, 15 años (12/02/1938). 

+ Rafaela Aragón Peláez, exp. 1912/37, absolución (03/01/1939). 

e Hermenegilda Arandia Iturria, exp. 813/38, archivamiento (21/12/1938). 

e Teodora Arin Dorronsoro, exp. 1385/37, archivamiento (22/03/1938). 

e Juana Armendáriz Olarra, exp. 1384/37, absolución (13/11/1937). 

e Benita Arteaga Zubillaga, exp. 253/38, 8 años (26/07/1938). 

e Josefina Discreto Laita, exp. 2099/39, 6 meses y un día (08/03/1940). 

e Juliana Echenagusia Olazábal, exp. 1381/37, absolución (16/10/1937). 

+ María García Gómez, exp. 2283/38, archivamiento (19/06/1939). 

e Felipa García Salazar, exp. 1884/38, 8 años (05/08/1 938). 

e Julia García Salazar, exp. 1725/37, 15 años (25/01/1938). 

+ María García Urquía, exp. 291/38, 30 años y un día (02/06/1938). 

e Pilar Garciandía Ancín, exp. 1755/37, 12 años y un día (22/03/1938). 

+ Gregoria González Yanguas, exp. 1804/38, absolución (14/04/1939). 

* Dominica Goñi Larrainzar, exp. 1233/40, absolución (22/03/1938). 

e Rita Iparraguirre Recalde, exp. 2572/39, 9 años (16/09/1939). 

. Águeda Iturria Aracama, exp. 3676/40, absolución (24/11/1942). 

e Juana Jáuregui Uberetagoyena, exp. 931/38, 6 años y un día (11/06/1938). 
+ Anastasia Laplana Garmendia, exp. 1684/37, 6 años y un día (08/11/1937). 
e María Lasa Dorronsoro, exp. 1737/37, archivamiento (13/12/1937). 

+ Margarita Lasa Peña, exp. 2103/39, 2 años (05/04/1940). 

e Constantina Laucirica Ugarte, exp. 1783/37, 30 años y un día (27/04/1938). 
e Sofía Martínez Alonso, exp. 1725/37, absolución (25/01/1938). 

e María Lourdes Mocoroa Múgica, exp. 10.024/39, archivamiento (19/01/1939). 

e Estefanía Ordozgoitia Urrutia, exp. 1725/37, archivamiento, 15 años (25/01/1938). 
+ Amalia Sáez Casi, exp. 3595/40, 12 años y un día (30/01/1941). 

e Pilar Sáez Santamaría, exp. 303/38, archivamiento (08/11/1943). 

e Teresa Sáez Santamaría, exp. 1725/37, absolución (25/01/1938). 

+ María Salazar Zárate, exp. 1684/37, 15 años (08/11/1937). 

+ Encarnación Sorondo Vitoria, exp. 1604/37, 6 años y un día (03/11/1937). 
e Juana Tolosa Macazaga, exp. 1725/37, 8 años (25/01/1938). 

e Victoria Urresti Arregui, exp. 1155/37, 6 años y un día (23/10/1937). 

+ Amelia Valdivieso Aldasoro, exp. 2331/37, 3 años (11/01/1939). 

e Isabel Vitoria Meñaca, exp. 1684/37, 6 años y un día (08/11/1937). 


A estas 35 mujeres tolosarras les acusaron en los consejos de gue- 
rra celebrados en su contra de lo siguiente (las milicianas de Tolosa y 
las juzgadas en consejo de guerra se adjuntan en el anexo del DVD): 


+ Actuar como milicianas: haber tomado parte en los altercados 
provocados por los revolucionarios, y haber actuado como miliciana 
durante el dominio de los rojos; haber participado como miliciana 
armada en el cuartel y la prisión habilitados en el edificio de los 


Escolapios, donde impidieron el normal funcionamiento, privando a 
los presos de alimentación y de visitas de familiares; en la época de 
dominio rojo, haber sido directora de la cárcel de Tolosa y pasear ves- 
tida con un buzo y una pistola, propinando malos tratos a las personas 
de derechas, especialmente a una mujer que fue obligada a desnudar- 
se delante de los demás presos y a gritar proclamas; tener ideas socia- 
listas, haber actuado como miliciana en el Frente Popular en Tolosa, 
haber destacado por injuriar a familias de derechas con un preso en la 
cárcel de Tolosa mientras ejercían labores de portería en dicha cárcel. 


e Incitar milicianos: armadas con pistola, obligar a un miliciano 
a emprender acciones violentas contra los nacionales; haber induci- 
do a los milicianos a tomar las armas contra el ejército sublevado; 
haber incitado a milicianos para detener al delegado tradicionalista 
local y a su mujer. 


+ Tomar parte en requisas: haber tomado parte en diferentes 
requisas, siendo uno de ellos en la casa del coronel Carrasco; servir- 
se del caos reinante en la calle para robar en comercios y haber pues- 
to la primera leche robada al servicio del Frente Popular; además de 
ostentar ideología socialista, haber sido vista armada con dos pisto- 
las por la calle; utilizando algunos vales, haber requisado algunos ali- 
mentos: dos cajas con 25 kilos de latas de tomate, una caja con 25 
kilos de pimientos, carne por valor de 200 pesetas, algunos kilos de 
café y otros objetos, valorado todo en más de 300 pesetas. Todo esto 
fue utilizado en el cuartel de los milicianos; dichas requisas fueron 
realizados por orden de las autoridades rojas. 


e Realizar injurias y amenazas: en el tranvía de Gros, haber dicho: 
“todavía hay esperanza: antes de diez días los primeros rojos estarán 
en el monte.”; gritar a los Falangistas “¡matariles! ¡matariles!”; amena- 
zar a una panadera que alojó a dos requetés diciéndole que se andu- 
viera con cuidado; haber escrito en la pizarra del bar en el que traba- 
jaba “orejas de requetés rebozadas”, siendo el bar mencionado era 
punto de reunión de todas las personas mezquinas de Tolosa; tener 
ideología de izquierdas en Tolosa y destacar realizando propaganda a 
favor de los rojos separatistas y comentar públicamente que esperaba 
comerse el hígado de los derechistas si ganaba el Frente Popular. 


e Haber servido en los comedores del Frente Popular: Haber ser- 
vido en los comedores del Frente Popular en la época del movimien- 
to revolucionario. 


9. BENEFICENCIA 


A lo largo de la historia, los estados han utilizado los sistemas de 
ayuda social para integrar y controlar a los necesitados. Para este fin 
han creado un sistema compuesto de reglas, castigos y premios 
(CENARRO, 2005: 93-137). La dictadura franquista no fue menos en 
este aspecto, y además de llevar a cabo políticas marginadoras basa- 


49 Fondos del Archivo Intermedio Regional Militar del Noroeste de Ferrol: Logroño, San Sebastián y Bilbao. 
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das en la violencia, trató de crear una política de ayuda social propia. 
Valiéndose de las diferencias sociales, intentaron ampliar las bases 
sociales y cambiar la opinión de los que se mostraban contrarios al 
régimen. Sin ninguna duda, entre las políticas que la propaganda de 
la época mencionó más a menudo se encuentran las de la ayuda 
social. Con la ayuda del partido único FET y de las JONS, el régimen 
trató de presentar la beneficencia como una suerte de actitud nacio- 
nal (CENARRO, 2006: XI-XIX). Mediante estas iniciativas, el régimen 
quería mostrar la seguridad de Estado y ciudadanos en la ayuda a los 
necesitados. En cuanto a la financiación, la ayuda social franquista 
mostró su lado represivo. El hecho de no participar en las diferentes 
actividades que se organizaban para reunir dinero tales como La 
Ficha Azul, Plato Único, Día sin postre, encuestas callejeras... podía 
ser considerado delito (NICOLAS MARIN, 2005: 136). 


La dictadura no tuvo ningún tipo de intención de poner en mar- 
cha políticas de reconciliación, siendo la beneficencia uno de los 
ejemplos más claros de ello. Dichas ayudas no eran gratuitas, ya que 
el precio a pagar era aceptar el universo ideológico y simbólico de los 
vencedores, su política, moral, religión, normas, etc. La política 
social del régimen instrumentalizó la beneficencia añadiéndole una 
clara función política. El régimen quiso estigmatizar a los vencidos, 
dominarlos, obligarlos a identificarse con dicho régimen a cambio de 
su esperanza de vida y la de sus familias. Según Ángela Cenarro, si 
bien la beneficencia parecía el lado más dulce de la dictadura, la son- 
risa de la Falange, está claro que el objetivo de aquella ayuda era total- 
mente político (2006: 145-152). 


Al acabar la Guerra Civil las autoridades franquistas decidieron 
instaurar un sistema de previsión social, al estilo del resto de países 
europeos. Así, en el decreto X. del Fuero del Trabajo de 1938 se deta- 
llaba que dicha previsión garantizaría la seguridad del trabajador 
frente a los imprevistos y además se mejorarían los seguros para los 
casos de vejez, incapacidad, maternidad, accidentes y enfermedades 
laborales, paro, etc. Por otro lado, se proclamaba que los trabajado- 
res de más edad tendrían preferencia para lograr una jubilación 
digna?””. Pero ante la plaga de viruela, tifus y difteria, la amenaza de 
la tuberculosis, la alta mortandad infantil y el paludismo, las autori- 
dades sanitarias franquistas hubieron de realizar grandes esfuerzos. 


En cuanto a las instituciones franquistas que tenían como objeti- 
vos la salud y políticas sociales, es necesario referirse en primer lugar 
a Auxilio de Invierno, creado durante la guerra. Basada en la nazi 


Winterhilfe, esta institución fue creada oficialmente el 30 de octubre 
de 1936 por Mercedes Sanz Bachiller y Javier Martínez de Bedoya. 
Su intención era ayudar a los necesitados del frente y la retaguardia, 
y abrir una serie de comedores. Esta asociación fue precursora del 
Auxilio Social creado en 1938*”. Esta asociación tuvo como objetivo 
ofrecer a los pobres y necesitados refugio, comedores, ayudas para 
los hijos, etc.; en definitiva, Auxilio Social quiso poner en marcha la 
lucha contra el hambre, el frío y la miseria***, ofreciendo los siguien- 
tes servicios: consultas de maternología y puericultura, una serie de 
servicios destinados a las madres denominado casas de la madre, 
colonias de verano, hospicios... 


El régimen franquista prestó especial atención a los niños, ya que 
para ellos era imprescindible disponer de todos los recursos humanos 
posibles. El incremento poblacional posibilitaba responder mediante 
la fuerza a posibles ataques exteriores. Los niños eran el tesoro nacio- 
nal para las autoridades de la época, aunque no importaba sólo la can- 
tidad sino que la calidad también era vital en su opinión; había que 
crear hombres recios de mente y espíritu sanos (CENARRO, 2006: 17- 
25). Con ese objetivo se crearon las guarderías y colonias infantiles, 
destinadas a toda la sociedad. En ellas se llevaban a cabo charlas polí- 
ticas y sociales. Para ir a ellas tenían preferencia los hijos de naciona- 
listas y republicanos, con la intención de enderezar su moral y ense- 
ñarles ideas patrióticas, para que se convirtieran en buenos españoles. 
Auxilio Social se convirtió en difusor de propaganda, instruyendo 
sobre los valores necesarios para el nuevo orden social. Según testi- 
monios, en los comedores y centros se distinguía un clima de disci- 
plina, dirigido por los encargados, voluntarios, trabajadores y capella- 
nes a través de confesiones, cursos espirituales, bautizos masivos... 


Por otro lado, al acabar la guerra, el Nuevo Estado comprendió la 
necesidad de poner en marcha un sistema de seguridad social para 
garantizar a los trabajadores unos mínimos de seguridad. Esta nece- 
sidad se creó a partir de dos factores: por un lado el régimen no goza- 
ba de popularidad entre la clase obrera y necesitaba legitimarse, y por 
otro, la capacidad de trabajo de los individuos se redujo considera- 
blemente dadas las duras condiciones y la pobre alimentación, sien- 
do por lo tanto prioritario mejorar esta situación. Todo ello provocó 
la instauración del seguro obligatorio de enfermedad en diciembre de 
1942*%”. El seguimiento de este seguro quedó en manos del 
Ministerio de Trabajo, es decir, en manos del sector falangista del 
Gobierno. Este seguro introdujo una nueva manera de tratar las enfer- 


492 DELEGACIÓN NACIONAL DEL FRENTE DE JUVENTUDES (1945): Labor Social del Nuevo Estado. Postulados cumplidos del Fuero del Trabajo en materia laboral, Madrid, Departamento 


Nacional de Propaganda, págs. 15-25 y BOE, núm. 505, 10/03/1938, págs. 6178 y 6181. 


4% Sobre la creación de la asociación Auxilio Social ver: ORDUÑA PRADA, M. (1996): El Auxilio Social (1936-1949). La etapa fundacional y los primeros años, Madrid, Escuela Libre Edi- 
torial. BOE, núm.146, 15/03/1937, págs. 699 y 701 y BOE, núm. 107, 04/02/1937, pág. 308 y 309. 

MATES reglas de Auxilio Social fueron aprobadas por decreto: BOE, núm. 150, 29/05/1940, págs. 3634 y 3637. En 1938 se pusieron en marcha los proyectos Auxilio a Poblaciones Libera- 
das u Obra Nacional Sindicalista de Protección de la Madre y el Niño aunque no tuvieron una gran repercusión. 

295 ey por la que se crea el seguro obligatorio de enfermedad”, BOE, núm. 361, 27/12/1942, págs. 10592 y 10597. La aplicación de esta ley se baso en las mismas razones expuestas por 
Alemania y el Reino Unido, ver: SIGERIST, H. E. (1985): “De Bismarck a Beveridge. Desarrollo y tendencias de la legislación sobre seguridad social”, in LENSKY, E. (ed.): Medicina Social. 


Estudios y testimonios históricos, Madrid, Ministerio de Sanidad y Consumo. 
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medades y la salud. La ley, sin embargo, nació con limitaciones bási- 
cas, ya que preveía cobertura para los aún embrionarios sectores de 
servicios e industria, dejando a un lado los servicios domésticos. 
Además de no cubrir ni a la mitad de la población, el Seguro de 
Enfermedad tuvo muchas dificultades de funcionamiento dadas las 
dificultades económicas imperantes. Medicina General y Asistencia 
Farmacéutica se puso en marcha el 1 de septiembre de 1944 para un 
pequeño sector de la población“. Pero los grupos que recibían la 
ayuda veían con desconfianza dicha ley, pues no estaban seguros de 
sus objetivos. Esta desconfianza, se extendió debido a que el seguro 
fue creado por el sector que contaba con el poder absoluto (GARCIA 
PADILLA, 1990: 397-447). Toda esta organización respondía a un 
modelo de servicio social autoritario, centralista y jerárquico, basado 
en la ideología fascista. En el sistema totalitario e inflexible mencio- 
nado por García Padilla, a través de los servicios sociales se buscaba 
la legitimización y acercamiento a la sociedad del régimen, utilizan- 
do caminos demagógicos (1990: 401-403). 


9.1. El hospital de sangre de la Casa de la Misericordia de Tolosa 


En Tolosa, en cuanto a la Casa de Misericordia ubicada en 
lurramendi, se dejaron a un lado sus funciones y fue utilizado como 
hospital por los nacionales, lo que se tradujo en serios problemas 
para el pueblo. Al día siguiente de tomar Tolosa, el 12 agosto de 1936, 
la Casa de Misericordia pasó a ser un hospital de sangre para los heri- 
dos y enfermos de guerra, función que cumplió hasta principios de 
marzo de 1940. La Junta Gestora Municipal dio su permiso para con- 
vertir el hospital civil local en hospital de sangre para los militares, 
habilitándose 300 camas. Sin embargo, no eran suficientes por lo que 
se aprobó utilizar la Casa de Misericordia para funciones militares. 
Este no fue el único hospital habilitado en Tolosa, ya que en las 
Escuelas Nacionales se puso en marcha un hospital con capacidad 
para 200 heridos. El historial del hospital de sangre situado en la Casa 
de Misericordia puede dividirse en tres períodos*”: 


+ Del 12 de agosto al 31 de diciembre de 1936: en este período 
recibieron a 1.458 personas, entre heridos y enfermos, del bando 
nacional a causa de la batalla del valle del Oria y la marcha hacia 
Donostia. Como se puede apreciar en la tabla n° 62 y el gráfico n* 37, 
tras la toma de Tolosa por los franquistas, las comidas proporcionadas 
por la Casa de Misericordia aumentaron en gran número, llegando a 
1.087 raciones diarias en octubre de 1936. Entre heridos, médicos, 
ayudantes, encargados de ambulancias y requetés celadores, se pue- 
den contar 12.298 estancias. En cuanto a los gastos; medicinas, ciru- 
gía, costes farmacéuticos, y materiales; entre ellos 160 sabanas para 
tapar a los fallecidos, 86 ataúdes y ropa diversa; se gastaron en total 


“BOE, núm. 183., 01/07/1944, págs. 5112 y 5113. 


78.398,70 pesetas. Las autoridades franquistas no abonaron dichos 
gastos hasta diciembre de 1942. 


+ Del 1 de enero al 4 de agosto de 1937: a 102 soldados del perí- 
odo anterior se les unieron 1.306 soldados heridos o enfermos. En 
total se cuentan 22.670 estancias. El Estado franquista tan sólo abonó 
los costes de cuidado y curas, por lo que los gastos corrientes queda- 
ron impagados por un total de 28.953,2 pesetas. 


LS RACIONES DIARIAS 


Mayo, 1936 69 

Junio, 1936 11 

Julio, 1936 182 

Hasta el 11 de Agosto, 1936 114 

A partir del 11 de Agosto, 1936 386 

Septiembre, 1936 714 

Octubre, 1936 1087 

Noviembre, 1936 796 Tabla 64: número de 
Diciembre, 1936 585 raciones en la Misericordia 
Enero, 1937 525 de Tolosa antes, durante 


y tras la guerra%*, 
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Gráfico 39: número de raciones en la Casa de Misericordia de Tolosa antes, durante y tras la guerra*”, 


° Del 4 de agosto de 1937 a principios de marzo de 1940: La 
Intendencia Militar se hizo cargo del hospital de sangre, nombrán- 
dolo Hospital Militar General Sanjurjo. De todos modos, la Casa de 
Misericordia ofreció ropa de cama, material desechable, herramien- 
tas, instrumentos quirúrgicos, etc., por valor de 10.000 pesetas. 


Según se recoge en una orden interna de la Falange, cuando se 
instaló el hospital de sangre en la Casa de Misericordia de Tolosa, los 


297 AMT, c. 2488; AMT, c. 3237 y URRETAVIZCAYA (1939): “Tolosa y su aportación al glorioso Alzamiento Nacional” in EZQUIAGA et al. (1939: 21-24). 


4% AMT, c. 2488. 
49% AMT, c. 2488. 
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civiles hospitalizados fueron trasladados al sótano*%: “la falta de 
mínimas condiciones de higiene y salubridad públicas... con conse- 
cuencias mortales para algunos (...) muchos de los niños acogidos, al 
ser cedidas su camas para los menesteres del hospital de sangre, 
hubieron tenido que dormir, de mala manera, sobre el suelo”. 
Finalmente, la Jefatura Provincial del Movimiento decidió en marzo 
de 1940 el cierre del hospital y la recuperación de su actividad civil. 


9.2. Comedores del Auxilio social de la Falange y Acción Social de 
la Iglesia 


Hasta la toma de Tolosa por los sublevados el 18 de julio de 1936, 
los comedores de ayuda social fueron gestionados por las mujeres del 
Frente Popular. La Junta Gestora Municipal de Tolosa se dedicó a fina- 
les de 1936 y principios de 1937 a reestructurar la ayuda social de la 
nueva era. De la mano del alcalde Fidel Azurza y cumpliendo las 
órdenes del Gobierno estatal a través de los decretos del 29 y 30 de 
diciembre de 1936 se llevó a cabo dicha tarea. El objetivo era orga- 
nizar una beneficencia pública teniendo en cuenta la caridad priva- 
da. Para ello se realizó un censo de las familias que podrían necesitar 
ayuda. Por otro lado, se buscó que las familias tomaran parte en la 
educación de los huérfanos de la guerra, siempre siguiendo las direc- 
trices del Movimiento Nacional. Para dichas tareas se creó una comi- 


sión que encabezaba el alcalde?”*. 


Los comedores sociales para los necesitados tolosarras fueron 
dirigidos por las mujeres de la Sección Femenina de la Falange, 
Acción Católica de la Mujer de la Iglesia y Religiosas Hijas de la 
Caridad de Tolosa. Los servicios fueron más frecuentes en la posgue- 
rra que durante la guerra. Por un lado, porque la disponibilidad de ali- 
mentos se redujo, sobre todo entre 1939 y 1945, y por otro lado, por- 
que los más necesitados, los refugiados republicanos y nacionalistas, 
volvieron a sus lugares de origen tras pasar la guerra en el exilio. La 
cantidad de comidas que se dieron creció en Tolosa sobre todo 
durante 1941. En diciembre de 1941 por orden de la delegación de 
Auxilio Social en Tolosa, las religiosas de la orden Hijas de la Caridad 
tuvieron que abandonar el comedor que pusieron en marcha, que- 
dando de esta forma todos los comedores sociales en manos de la 
Falange. Así las cosas, tuvieron que aumentar el número de comedo- 


res, ya que cada vez se acercaba más gente a ellos*”, 


La delegación en Tolosa de Auxilio Social se encontraba en la calle 
Rondilla, al lado de las escuelas nacionales. En ella alimentaron ade- 
más de a los tolosarras necesitados, a los que se exiliaron desde las 
zonas controladas por los republicanos y los derechistas que se refu- 
giaron en diferentes sedes de Tolosa. Auxilio Social, dirigida por 


500A MT, c. 2488. 
501 AMT, c. 301. 
502 AMT, c. 2003, fol. 2595, 04/12/1941, l.r.s.a. 


Ramiro Orús, disponía de un comedor para los niños y repartía ali- 
mentos entre los adultos. Las chicas tolosarras que estaban estudian- 
do o que trabajaban como administrativas estaban obligadas a reali- 
zar trabajos de carácter social. Sus tareas eran, entre otras, repartir la 
comida a los niños y recoger ayudas monetarias para el comedor. 


Los niños tolosarras entraban a la sede de Auxilio Social por la 
puerta de la calle Gorosabel. A lo adultos que se acercaban con la 
intención de llenar su plato los atendían, en cambio, en la parte de 
atrás de la sede, en la puerta de la calle Aroztegieta. Los aportes que 
necesitaba la asociación eran donados por los ciudadanos, tanto 
monetariamente como en género. La lista de donantes aparecía en 
las publicaciones locales y en los diarios La Voz de España, Unidad 
y El Diario Vasco. Del mismo modo, las chicas de Sección Femenina 
de la Falange, realizaban los domingos colectas para ayudar a esta 
asociación. Los ciudadanos estaban obligados a ayudar con al 
menos 0,30 pesetas, y a cambio recibían pegatinas o insignias con 
el logo de Auxilio Social. 


En la época de la escasez de alimentos, los ciudadanos que no 
disponían de comida tenían dos opciones: acudir a la ayuda de 
Auxilio Social o conseguir los alimentos a través del estraperlo o el 
mercado negro. Los que tomaban la primera opción tenían que hacer 
frente a situaciones como esta: 


“A los niños necesitados les daban la comida todos los días a las 
12, y allíiban, cantaban “Cara al Sol” y les daban un plato de sopa 
y alguna otra cosa, plato único. (...) Hasta los 12-14 años, y luego 
de allí pasaban al Frente de Juventudes (Tomás Alonso). 


Los que se acercaban a comer a Auxilio Social eran férreamente 
controlados a nivel social; por un lado, los que iban al comedor for- 
maban parte de un censo de pobres del pueblo llevado a cabo por el 
ayuntamiento. Los ciudadanos debían apuntarse en aquella lista para 
poder ir al comedor?” y por otro lado eran obligados a entonar can- 
ciones patrióticas de acuerdo a la ideología del Nuevo Estado. Dado 
ese control, muchos ciudadanos no iban a dicho comedor a pesar de 
la necesidad. Así las cosas, esta asociación de ayuda social falangis- 
ta solicitó organizar lo siguiente al Gobierno Civil?: 


“Como son muchos los vecinos de esta villa que por tener peque- 
ños ingresos no pueden atender necesidades de alimentación de 
sus familiares y sin embargo no acuden a los comedores de Auxilio 
Social he de solicitar de VE la correspondiente autorización (...) la 
apertura de Comedores Económicos, en los que se servirán comi- 
das a las clases humildes a precios muy baratos o mediante el pago 
de una cuota semanal previamente convenida, lo mismo que 
viene funcionando en Zaragoza y en otras varias poblaciones”. 


50 AMT, A-1-234, fol. 137vto.-144, 07/07/1939, l.a.g.m. y A-1-234, fol. 145-147, 21/07/1939 l.a.g.m. 
%Dicha solicitud no fue aceptada por el Gobernador Civil de Gipuzkoa. AMT, c. 2003, fol. 2595, 04/12/1941, l.r.s.a. 


Tolosaldea Historia Bilduma 17 / 2013 277| 


Mikel Errazkin Agirrezabala o 


Dado el control social ejercido por el Auxilio Social, muchos ciuda- 
danos eligieron asistir a los comedores de la asociación eclesiástica 
Acción Católica. La asociación tolosarra Junta de Acción Católica, diri- 
gida por Carmen Ciriquiaín, fue inaugurada en febrero de 1937 en los 
comedores públicos de la plaza de Santa María, alimentando diaria- 
mente a unas 100 personas y repartiendo ropa usada. Además de 
Carmen Ciriquiaín, Felicitas Lasquibar, María Labadia y María Luisa 
Zubeldia también se dedicaban a la beneficencia (RECONDO, 2008: 
259). Para cubrir los gastos de este comedor se realizaban colectas entre 
el clero y se recibía la ayuda de la Junta Gestora Municipal de Tolosa, 
que por ejemplo aprobó en 1937 una ayuda de 2.000 pesetas””. 
Aunque la mayor hambruna se dio entre 1939 y 1945, esta asociación 
siguió dando su servicio en años posteriores. Por ejemplo, en el invier- 
no entre 1946 y 1947 repartieron 53 almuerzos diarios, sumando un 
total de 5.565, y en el invierno entre 1947 y 1948 110 diarios, 13.850 
en total en todo el invierno””. Para amortizar los gastos, se organizaba 
anualmente el Día del pobre. En la tabla n* 63 se adjuntan las ayudas 
monetarias recibidas por Acción Católica en Tolosa entre 1943 y 1949. 





Año Cantidad de 

dinero recogida 
1943 6.871 ptas. 
1944 14.355,45 ptas. 
1945 18.012,50 ptas. 
1946 40.441,75 ptas. Tabla 65: ayudas recibi- 
1947 49.087,05 ptas. das por Acción Católica 
IA El TE en Tolosa el Día del ne- 

a ES cesitado entre 1943 y 

1949 54.888 ptas. 1949507 


Las familias tolosarras que se beneficiaban de la caridad disponí- 
an de una libreta de beneficencia en la que figuraban sus miembros 
y el nombre del médico encargado de ayudarles. En 1943 se repar- 
tieron 123 libretas de beneficencia entre otras tantas familias y otras 
23 familias vieron denegada su solicitud de conseguir la libreta. Por 
otro lado, ese mismo año, Auxilio Social gastó 10.010,10 pesetas en 
medicinas gratuitas para los pobres y, siguiendo con lo que se había 
hecho en período de guerra, 174 familias necesitadas recibieron ayu- 
das monetarias en San Juanes”*, 


9.3. Iniciativas de ayuda a los necesitados: El Día del Plato Único, 
La Gota de Leche... 


Durante la posguerra el franquismo puso en marcha una serie de 
iniciativas con el objetivo de ayudar a los más necesitados: el Día del 


Plato Único, El Lunes Sin Postre, La Gota de Leche... De entre todas 
ellas, la más importante era el Día del Plato Único, que se celebraba 
los días 1 y 15 de cada mes””. Esta acción se instauró mediante una 
orden del gobierno franquista el 3 de noviembre de 1936 y estuvo 
vigente hasta febrero de 1942%". Para publicitar el día del Plato 
Único, se realizaban charlas, se escribían artículos, anuncios, carte- 
les, etc. En esos días las familias, las organizaciones religiosas, las 
empresas y las tiendas estaban obligadas a dar algún donativo?!!: “si 
tu almuerzo valía dos pesetas y tenías dos platos, ese día comías un 
sólo plato y el dinero del segundo se usaba para darlo a los que tení- 
an necesidad. Era caridad, una especie de limosna” (Xabier 
Garikano). “Además un domingo al mes había plato único, en cual- 
quier lugar que comieras sólo había un plato” (Tomás Alonso). 


Todas las familias debían colaborar en el día del Plato Único, 
independiente de su situación social o económica. En el caso de las 
familias su ayuda era la voluntad, si bien el Ayuntamiento y la 
Guardia Civil controlaban totalmente las donaciones de cada ciuda- 
dano. El mínimo era de 1,5 pesetas por familia el día del Plato Único 
y de 0,5 el día del Postre Único, y los máximos de 25 y 5 pesetas res- 
pectivamente. Las personas y familias que no donaban nada o lo 
hacían por debajo de sus posibilidades eran denunciadas y recibían 
severos castigos. En caso de no tener información económica sobre 
una familia, ésta era investigada por los alcaldes. Los restaurantes, 
pensiones y hoteles, estaban obligados a donar el 50% de los almuer- 
zos y cenas, y el 60% del precio de las habitaciones. El Ayuntamiento 
de Tolosa comprobaba los días 2 y 16 del mes las donaciones”'?. Estas 
eran recogidas puerta por puerta y se entregaba un recibo personali- 
zado. El Ayuntamiento llevaba un estricto control de las donaciones 
ese día, del que luego informaba al Gobierno Civil: 


“Luego en fiestas empezaron a dar más, el racionamiento creció, y 
cuando fue más granate, llegó lo del plato Único, ¡Bueno pues si tiene 
que ser que sea! Y empezaron a investigar en las casas, llegaban al 
mediodía, si ponías garbanzos tenía que ser plato Único. No le poní 
amos nada más que una punta de chorizo. ¡Nada de nada! Y no 
sabías si vendrían por la tarde, o por la mañana o a la hora de cenar. 
Tenías que pagar dos pesetas. Luego aquello terminó también, lo de 
pagar las dos pesetas. ¿Y luego que empezó en el pueblo? Al que 
peor vivía era al que más le daban, alguna vez porque tenías carro, 
otras veces por no sé qué, así empezó (Cristina Arruti)”. 


Otra de las organizaciones que se formó durante el franquismo 
para hacer frente a la hambruna fue la Gota de Leche. Gracias a ella, 
a los niños necesitados del pueblo se les daba leche, “era de la Cruz 
Roja, pero allí también te daban ayuda. Gota de Leche estaba donde 


505AMT, A-1-233, fol. 110, 17/02/1937, l.a.g.m.; AMT, A-1-233, fol. 125, 17/03/1937, l.a.g.m.; AMT, A-1-233, fol. 233, 28/04/1937, l.a.g.m. 

3061 coste de todo esto fue de 23.539,05 y 27.858,5 pesetas. “La cocina de invierno parroquial”, Izaskun Hoja Parroquial, núm. 24, 05/1948, pág. 4. 

207 |;askun Hoja Parroquial, núm. 7, 11/1946, pág. 2; núm. 19, 16/11/1947, pág. 1; núm. extraordinario, 16/11/1948; núm. Extraordinario, 16/11/1949; núm. extraordinario. 

508 Ay UNTAMIENTO DE TOLOSA (1944): “Extracto de la memoria de la gestión Municipal en el año de 1943 y de su estado de los servicios, aprobada en sesión del día 12 de abril”, 


11/08/1944, AMI, c. 2488. 
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las escuelas nacionales a la derecha y adelante, que había unas esca- 
leras” (Tomás Alonso). En Tolosa, en 1941, se daban entre 800 y 900 
biberones. De todos modos, mientras duró el racionamiento, hubo 
grandes problemas de suministro para donar todos esos biberones. 
Por ejemplo, en agosto de 1941 el alcalde de Tolosa solicitaba por 
escrito lo siguiente al Gobernador Civil de Gipuzkoa?*”: 

“La Junta de Gobierno de la Institución local “La Gota de leche” (...) 
viene desplegando en favor de los niños menesterosos (...) Esta 
benéfica Institución, que viene atendiendo a la lactancia de los niños 
pobres, no solamente la población, sino en el área a que se extien- 
de su zona industrial que abarcan los pueblos limítrofes, se encuen- 
tra desde hace tres o cuatro meses, a tenor de las especialísimas cir- 
cunstancias que se dan de presente, a falta de un cupo de azúcar, 
artículo tan indispensable como básico para el suministro de los 800 
o 900 biberones de leche que diariamente reparten. Al verse pues 
obligada, para endulzar la lactancia, a echar mano a otros sustituti- 
vos como la miel y la sacarina la consecuencia es, según se me infor- 
ma por los facultativos, vengan reproduciéndose en los niños deter- 
minados trastornos intestinales declarándoseles la enteritis que en 
ocasiones prevé fatales desenlaces. Una de las necesidades que, 
más que nunca, caracterizan la profilaxis del niño es la garantía y el 
regular funcionamiento de esta Institución para evitar la depaupera- 
ción y mortandad infantil, problema planteado hoy en toda su 
extensión. Por ello y con el solo objeto de que la Gota de Leche de 
esta población prosiga en su laudable obra caritativa y Cristiana, 
haciéndome eco de esta necesidad (...) se destine un cupo men- 
sual de Sesenta kilos de azúcar”. 


9.4. Iniciativas para recaudar dinero: Ficha Azul, Ayuda para el 
Soldado... 


En las colectas que con frecuencia realizaban la Falange, los 
requetés, la Iglesia o el Ayuntamiento, los ciudadanos debían partici- 
par obligatoriamente, mediante la recogida o donación de dinero. 
Durante la guerra se realizaban días de ayuda para los soldados”'*: El 
Día del Ayuno Voluntario, la Ayuda Monetaria Para Soldados, 
Aguinaldo para los Soldados, los Sellos de la Cruzada contra el Frío, 
la Ayuda Invernal de la Falange... y tras la guerra para las ya mencio- 
nadas iniciativas humanitarias. Las colectas, además de servir para 
ayudar a los necesitados y ampliar los recursos de la Falange, eran 
una herramienta de control social, ya que existían registros sobre 


quién pagaba y quién no. Estos últimos se convertían en sospechosos 
de ser contrarios al régimen. 


En junio de 1937 el Estado franquista puso en marcha la iniciati- 
va denominada Ficha Azul. Las familias y empresas tolosarras estaban 
obligadas a donar dinero. Dicho dinero era destinado a beneficencia. 
En palabras de Tomás Alonso: 


“Mucha gente tenía la ficha azul. Los domingos era “La cuestación 
del auxilio social”, te ponían un cartón como hoy día y te cobraban 
30 céntimos, decían que para pagar todo del auxilio social, pero 
luego también había mucha gente que pagaba voluntariamente la 
ficha azul, una especie de cuota semanal, “Para tapar porque aun- 
que no soy partidario”, no sé cuanto sería, unos céntimos o así...”. 


La colecta Subsidio pro-combatientes comenzó en enero de 
1937. Esta ayuda estaba destinada a los que luchaban en el frente y a 
sus familias. Las ayudas iban en función del número de hijos y de per- 
sonas dependientes al cargo: una peseta por hijo y por persona 
dependiente. El dinero para esta iniciativa se consiguió mediante un 
recargo del 10% sobre los productos de lujo y bienes de consumo. 
Estos eran, entre otros, los productos con recargo: tabaco, perfume, 
galletas, chocolate, frutos secos, licores... Del mismo modo, las entra- 
das a espectáculos, las consumiciones en bares y los servicios hote- 
leros contaban con un recargo destinado al mismo fin. 


En cuanto a las donaciones, las empresas de Tolosa estaban obli- 
gadas a pagar parte de sus ingresos a las familias de trabajadores que 
estuvieran luchando por el bando nacional. Si dichas familias no reci- 
bían la ayuda, el Ayuntamiento actuaba de intermediario. Esta ayuda 
monetaria también era concedida a las familias de derechistas fusila- 
dos que estuvieran en difícil situación económica. Las viudas de los 
empleados municipales de Tolosa muertos en lucha por el bando 
nacional recibían un 50% del sueldo como pensión?””. 


Por otro lado, para apoyar las iniciativas de colecta organizadas por 
el Círculo Carlista de Tolosa, la Falange, la Junta Carlista de Guerra, el 
Frente de Juventudes, las Milicias de la Falange y los requetés, que tení- 
an lugar en el teatro Gorriti, en el frontón Beotibar y en la plaza de toros, 
el Ayuntamiento de Tolosa eximía las tasas correspondientes a dichas 
actividades. Finalmente, las familias de los soldados del bando nacio- 
nal en el frente estaban exentas de abonar el recibo de la luz°'°. 


Otra de las obligaciones de los ciudadanos para apoyar el 
Alzamiento nacional era la de alojar a los soldados en sus casas. El 


50%, julio de 1936 se organizó el día del ayuno voluntario que puede ser considerado su precursor. 
5101 as donaciones familiares se extendieron hasta diciembre de 1940 y las de hoteles y restaurantes hasta 1942. BOE, núm. 20, 03/11/1936, págs. 93 y 94; BOE, núm. 362, 27/12/1940, 


pág. 8897 y 8897 y BOE, núm. 36, 05/02/1942, pág. 895. 
A 


MT, A-1-233, fol. 110, 17/02/1937, l.a.g.m.; AMT, A-1-233, fol. 125, 17/03/1937 l.a.g.m.; AMT, A-1-233, fol. 135, 28/04/1937, 17/03/1937 l.a.g.m. 


5124 MT, c. 301. 
51AMT, c. 2003, pág. 1599, 18/08/1941, l.r.s.a. 
51MAMT, fol. 861, 02/12/1937, l.a.g.m.; AMT, fol. 1126 16/12/1937, l.a.g.m. 


515AMT, A-1-2344, fol. 101-108, 03/03/1939, l.a.g.m.; AMT, A-1-233, fol. 41-41vto, 02/10/1936, l.a.g.m.; AMT, c. 1988, fol. 238., 13/06/1938, l.r.s.m. y AMI, c. 1988, fol. 246, 12/07/1938, l.r.s.m. 
518AMT, A-1-233, fol. 96, 20/01/1937, l.a.g.m.; AMT, A-1-233, fol. 139, 12/05/1937 l.a.g.m.; AMT, A-1-233, fol. 144vto., 09/06/1937, l.a.g.m. y AMT, A-1-233, fol. 151vto., 21/07/1937, l.a.g.m. 
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11 de agosto de 1936 llegaron 700 soldados a Tolosa y muchos de 
ellos fueron hospedados en casas particulares. Los ciudadanos esta- 
ban obligados a proporcionarles alimentos y un lugar donde dormir. 
Muchos de los soldados de la Quinta Brigada Navarra permanecie- 
ron en Tolosa hasta el fin de la lucha en el frente del norte, esto es, 
dichos soldados permanecieron 50 días alojados en las casas. El 
secretario municipal del Ayuntamiento franquista de Tolosa, Miguel 
Urretavizcaya escribió lo siguiente en el libro que se publicó en el 3er 
aniversario de la liberación de Tolosa: 


“¡Qué casa, qué familia y, sobre todo, qué madre de combatien- 
te, esas madres que no han hecho más que sufrir y callar durante 
la guerra, no se brindó con el mayor desinterés a acoger en el seno 
de sus hogares a uno, dos, tres y cuatro muchachos, si en los ojos 
de su imaginación les representaba a sus hijos ausentes, sufrien- 
do, también con ellos las vicisitudes de campaña! Y cuando mate- 
rialmente el vecindario no pudo cobijar un soldadito más en la 
intimidad de sus familias, procediose a alojarlos, en los hoteles, 
restaurantes y casas de comidas, suprimiendo totalmente el ran- 
cho que les suministraran las intendencias y cediéndoles íntegra- 
mente su compensación en los haberes” (URRETAVIZCAYA in 
EZQUIAGA et al., 1939: 21-24). 


10. EDUCACIÓN 


Sin duda alguna la Escuela franquista fue la institución que más 
ayudó a promover los valores revolucionarios promulgados por el 
nuevo régimen?”. La enseñanza fue el campo que más reformas reci- 
bió por parte de las autoridades franquistas y entre sus empleados se 
dieron las mayores purgas, llegando a la mitad de la plantilla estatal. 
Ya en 1938 la educación española reivindicó el papel y el trabajo que 
tendría en el futuro?**, Según se da a entender en un circular publi- 
cado entonces, la Escuela de las generaciones posteriores marcaría 
las victorias categóricas del futuro, dirigiendo a sus niños a una direc- 
ción nacional. La preciosa historia y tradición superior de España, pro- 
yectadas hacia el futuro, crearían un filtro, protegiendo con amor el 
espíritu de los niños españoles. Del mismo modo, a los profesores se 
les encargaba un trabajo de gran importancia, ya que debían incul- 
car en los niños el amor hacia Dios y su Patria. En eso consistía la 
exaltación y la responsabilidad histórica del Magisterio Nacional. 


Conscientes del valor socializador de la educación, el nuevo régi- 
men prestó especial atención a la enseñanza. Para los franquistas era 
necesario que los ciudadanos coincidieran en la mayor medida posi- 
ble con sus valores. Es por ello que en una fase inicial era necesaria 
la educación para encabezar un amplio proyecto de resocialización 
de la población. La educación cambió totalmente, se negaron siste- 
máticamente los referentes republicanos anteriores y el sistema se 
basó en las nuevas reglas creadas por el régimen franquista. La escue- 
la, por tanto, ayudó a fortalecer e integrar las conductas reguladoras, 
las actitudes, ideas y discursos dominadores. Para ello, actuaron en 
cooperación diversos actores fuera del ámbito escolar, sobre todo la 
Iglesia Católica se mostró como un aliado incondicional?*?. En con- 
secuencia, la religión fue un máximo referente en la educación fran- 
quista, algo que el propio Ministerio de Educación Nacional admi- 
tía: “los principios religiosos, morales y patrióticos que impulsan el 
glorioso Movimiento Nacional han de tener en la Escuela Primaria su 
más fiel expresión y desarrollo”. 


El control de la educación no se limitó sólo a los contenidos edu- 
cativos, sino que fue dirigido también hacia los profesores. Mientras 
duró la guerra, se pusieron en marcha procesos de depuración que 
afectaron a todo el profesorado. El control sobre el claustro fue cons- 
tante. Todo esto ponía de manifiesto la expresión formal de los con- 
tenidos educativos nacional-católicos, que quedaron fijados en la ley 
de Enseñanza Primaria del 17 de junio de 1945. En dicha ley los con- 
tenidos educativos aparecían clasificados en tres grandes grupos”: 


e Conocimientos instrumentales: lecturas interpretativas, expresión 
gráfica (escritura, ortografía, redacción y dibujo) y cálculo. 

e Conocimientos formativos: formación en la religión y el espíritu 
nacional. Este último apartado estaba formado por geografía e histo- 
ria de España, formación intelectual, idiomas nacionales, matemáti- 
cas, educación física, gimnasia y deportes. 

e Conocimientos complementarios: eran conocimientos introducto- 
rios de ciencias naturales, o bien de naturaleza artística (música, 
canto y dibujo) o de utilidad práctica (trabajos manuales, prácticas de 
taller y labores femeninas). 


De todo ello se puede concluir que la educación era sobre todo 
religiosa y nacional-sindicalista. Las principales ocupaciones eran la 
educación religiosa, patriótica, ciudadanía y física. Los alumnos, espe- 
cialmente las chicas, estaban bajo el yugo de un modelo dominador y 


5Sobre las escuelas franquistas ver: NAVARRO SANDALIAS, R. (1990): La enseñanza primaria durante el franquismo (1936-1975), Barcelona, PPU; MAYORDOMO, A. (1999) (coord.): 
Estudios sobre la política educativa durante el franquismo, Valencia, Universidad de Valencia y PUELLES BENÍTEZ, M. De (1999): Educación e ideología en la España Contemporánea, 


Barcelona, Tecnos. 
51820E, núm. 503, 08/03/1938, págs. 6154.-6156. 


según Calvo Vicente, hubo entre la Falange y la Iglesia Católica momentos de gran tensión, siendo el punto álgido la lucha por el control de la educación (1994: 35-36): “a las preten- 
siones totalitarias de FET-JONS respondía la Iglesia rechazando el monopolio educativo estatal y defendiendo el principio de que la enseñanza es una competencia prioritaria de la sociedad. 
Este conflicto se resolvió con una victoria de los medios eclesiásticos que consiguieron el control casi total del sistema educativo, debiendo conformarse el partido único con un papel bas- 


tante secundario”. 


5200 rden del Ministerio de Educación Nacional, BOE, núm. 27, 27/01/1939, pág. 492.-494. 


2141 ey de 17 de julio de 1945 sobre Educación Primaria”, BOE, núm. 199, 18/07/1945, págs. 385-416. 


280 Tolosaldea Historia Bilduma 17 / 2013 


Los nombres de la memoria, Tolosa 1936-1945. La represión y vulneración de los derechos humanos durante la Guerra Civil y el Primer Franquismo 





estaban direccionadas a estudiar actividades complementarias a su rol 
de género. La nueva escuela estaba más preocupada con el adoctrina- 
miento y evangelización de los estudiantes que con la formación aca- 
démica del profesorado. La Segunda República promocionó la educa- 
ción mixta y laicista, mientras que la escuela franquista se convirtió en 
un convento secular, donde los niños aprendían las consignas del 
Movimiento nacional, los valores de la tradición católica, las diferen- 
cias biológicas que justificaban el dominio del hombre sobre la mujer, 
y el de Dios sobre el hombre (MORENTE VALERO, 1997). 


En Tolosa, en agosto de 1936, el mismo día en que los subleva- 
dos ocuparon el pueblo, la primera decisión de estos últimos fue esta- 
blecer una Junta de Educación informativa y consultiva. Se decidió 
que hubiera en ella un representante de la Iglesia. La junta creada el 
18 de septiembre de 1936 estaba formada por*?: 


° Presidente de la comisión: Ángel Albacete, miembro de la Junta 
Gestora Municipal. 

+ Representante de la iglesia: Braulio Arocena, párroco de la parroquia 
de Santa María y arcipreste. 

+ Médico titular del ayuntamiento de Tolosa: Pedro Irazusta. 

+ Maestro y maestra nacionales: Manuel Jiménez y Petronila Saiz. 

e Padre de Familia o representante de los padres de familia: Teodoro Alonso. 
+ Madre de Familia o representante de las madres de familia: Engracia Larrarte. 


La principal tarea de esta comisión fue la de poner en práctica las 
reglas ordenadas por la Junta de Educación de Burgos y realizar su 
seguimiento. Estos eran los objetivos establecidos por la sección de 
Educación de la mencionada Junta de Defensa Nacional°2: 


“a) de que la enseñanza responda a las conveniencias naciona- 
les, b) de que los juegos infantiles, obligatorios, tiendan a la exal- 
tación del patriotismo sano y entusiasta de la España nueva, c) de 
poner en conocimiento del Rectorado respectivo toda la mani- 
festación de debilidad u orientación opuesta a la sana y patriótica 
actitud del Ejército y pueblo español, que siente a España Grande 
y única desligada de conceptos antiespañolistas que sólo condu- 
cen a la barbarie.” 


Uno de los objetivos de la Junta de Defensa Nacional de Burgos 
era mostrar la normalidad de la vida nacional en los territorios bajo su 
control, según sus propias palabras: “entre estos se halla la escuela de 
instrucción primaria que, como piedra fundamental del Estado, debe 
contribuir no sólo a la formación del niño en el aspecto de cultura 
general, sino a la españolización de las juventudes del porvenir que 
desgraciadamente, en los últimos años, han sido frecuentemente 
orientadas en sentido inverso a las conveniencias nacionales”. Así, se 
ordenó que las escuelas nacionales de educación primaria iniciaran 


su actividad el 1 de septiembre. Las clases se impartirían durante 4 
horas por las mañanas hasta el día 15 del mes, y a partir del 16 en dos 
sesiones de 3 horas””*. Sin embargo, en Tolosa no se pudieron comen- 
zar las clases el 1 de septiembre dado el mal estado en el que se 
encontraban las escuelas a causa de la guerra, a lo que había que aña- 
dir la utilización por parte de la Cruz Roja de algunas aulas como hos- 
pital de sangre. Las clases se iniciaron finalmente el 19 de octubre, 
con 6 clases de 12 en funcionamiento, pero suficientes para los niños 
que había en ese momento. Por otro lado, con el permiso del 
Comandante Militar de Tolosa, se incautaron mesas, sillas, libros y 
material de oficina de las casas de los ciudadanos exiliados’””. 
Además, tras el cierre de las dos ikastolas de Tolosa, el material esco- 
lar se aprovechó en las escuelas nacionales. 


En cuanto a los símbolos del Nuevo Estado, a los cuatro días de 
la entrada de los nacionales en Tolosa, se celebró el nacimiento de 
una nueva era, recolocando además el Sagrado Corazón de Jesús en 
el ayuntamiento y las escuelas públicas (EZQUIAGA, 1938: 79). Por 
otro lado, la Comandancia Militar de Tolosa ordenó al Ayuntamiento 
que se colocara la bandera nacional en el exterior de todos los cole- 
gios, mientras que en el interior”?*: 


“Deberá colocarse en lugar preferente y por este orden, el Cristo 
Dios Verdadero, aspiración suprema de nuestras almas, la 
Bandera Nacional que puede servir de fondo al Trono de Cristo a 
cuyos pies se rindió siempre nuestra Gloriosa Enseña y después 
un cuadro en que se destaque como Jefe de Estado y 
Ceneralísimo de los Ejércitos de nuestra querida España, S.E. el 
Ceneralísimo Franco”. 


10.1. La represión contra el profesorado 


A medida que los franquistas controlaban nuevos territorios, una 
de sus medidas de represión era la depuración ideológica y política 
de todos los trabajadores de la administración; a nivel estatal, pro- 
vincial y local. Los que no mostraran adhesión al régimen serían apar- 
tados y castigados. De este modo, en educación también se tomó 
venganza contra los profesores liberales, izquierdistas y con visión 
moderna. La Nueva España maldijo las escuelas republicanas y las 
ikastolas, y ordenó cortar de raíz las influencias laicas, las huellas vas- 
cófilas y las instituciones de libre enseñanza, que se consideraban 
actitudes perversas heredadas del Estado liberal democrático 
(MORENTE VALERO, 1997). 


Para la depuración de trabajadores fueron creadas el 11 de 
noviembre de 1936 las Comisiones Depuradoras de Instrucción 


522 AMT, A-1-233, fol. 12vto., 02/09/1936, l.a.g.m. y AMT, A-1-233, fol. 23vto., 18/09/1936, l.a.g.m. 


32 AMT, A-1-233, fol. 8-9, 21/08/1936, l.a.g.m. 


"%Ordenes de la Junta de Defensa Nacional: BOJDNE, núm. 9, 21/08/1936, págs. 35 y 36 y BOJDNE, núm. 13, 29/08/1936, págs. 51 y 52. 


524-1-233, 44. vto., 50. y 50vto. Fol., 16/10/1936, l.a.g.m. 
5264 MT, fol. 847, 24/09/1937, l.1.s.m. 
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Pública?”. Todos los funcionarios estaban obligados a realizar una 
declaración jurada justificando su postura anterior y posterior al 18 
de julio. En ella tenían que informar de su ideología, así como de su 
relación y colaboración respecto al nuevo régimen. Estas comisiones 
depuradoras trataron con profesores de todos los niveles, pero espe- 
cialmente con los de educación primaria. Eran varias las razones para 
llevar a cabo esta represión sin compasión contra los profesores. Por 
un lado eran señalados como los principales responsables de apoyar 
el ideal republicano. Por otro, consideraban básico cortar de raíz con 
estos maestros republicanos para hacer posible la realidad de la 
Escuela de los vencedores. Había que ejecutar acciones preventivas 
y llevar a cabo castigos ejemplarizantes para que nadie más se atre- 
viera a defender los ideales republicanos. 


Según Morente Valero, había que cortar de raíz una Escuela que 
durante generaciones educó en la libertad de conciencia y pensa- 
miento. Había que sustituirla por una Escuela religiosa (frente al lai- 
cismo republicano), sexista (frente a las escuelas mixtas republicanas) 
y patriótica basada en el nuevo régimen (frente a la que educaba 
basándose en los valores humanos) (1997). Las purgas no se utiliza- 
ron sólo para castigar las conductas no adecuadas y las actitudes con- 
trarias a la doctrina nacional, sino que también sirvieron para definir 
el perfil de profesor que se quería imponer en las nuevas escuelas. El 
escolapio tolosarra Mocoroa describió en sus memorias escritas las 
purgas entre el profesorado: 


“Los maestros destituidos (aparte de los fusilados) son muchísi- 
mos. Con objeto de poder aplicarles el castigo más a mansalva se 
les obligó ya en juicio a presentarse al cobro del sueldo mensual 
en persona. En la prensa se publicó durante varios días la lista de 
maestros y maestras nacionalistas a quienes se les permitía seguir 
enseñando (casi siempre fuera de la zona euskaldun) a condición 
de escribir de su puño y letra una fórmula de retractación, según 
un modelo textual, sin que valiese ningún otro. En esa fórmula se 
les hacía declarar, entre otras cosas, que “abjuraban desde el ínti- 
mo de la conciencia todos y cada uno de los errores nacionalistas 
que atentan contra la santa unidad española”; y todo ello con pre- 
via invocación de los intereses de Dios y de la Iglesia. En la pren- 
sa han aparecido también retractaciones de nacionalistas, y cons- 
ta ciertamente de algunas de ellas que han sido arrancadas a la 
viva fuerza. D. José Aguerre me refirió que a un amigo suyo que 
se resistía a firmar una retractación diciendo que prefería morir, le 
contestaron: “Nos da lo mismo. Si no lo firma, le matamos y luego 
aparecerá en la prensa su retractación, igual que si lo hubiera fir- 
mado” (MOCOROA in BARANDIARAN, et al. 2005: 112). 


Tal y como se menciona anteriormente, la Comisión Depuradora 
de Tolosa estaba compuesta por un miembro de la Junta Gestora 


32 BOE, núm. 27, 11/11/1936, págs. 156 y 157. 
528AMT, c. 2506 y c. 2488. 
52% MT. c. 2506. 





Municipal de Tolosa, un representante de la Iglesia, el médico titular, 
un maestro y una maestra nacionales, y un representante de las aso- 
ciaciones de Padres de Familia y Madres de Familia, respectivamente. 
La actividad de esta comisión fue despiadada. A cada profesor se le 
abría un expediente; si era apto, seguiría con su trabajo; pero si no lo 
era, quedaría apartado de su puesto. Los delitos quedaban sujetos a 
los cargos de criterios sospechosos y especiales: mostrar ideologías 
para confundir las conciencias de los niños, conductas antipatrióticas 
e inmorales, militancia en partidos nacionalistas o republicanos, per- 
tenecer o ser militante del Frente Popular... En Tolosa, tras investigar 
a 70 maestros de las escuelas municipales, provinciales, ikastolas y 
colegios religiosos, 6 fueron desposeídos de sus cargos. En estas 
depuraciones se elaboraban informes sobre la ideología, creencias 
religiosas, moralidad y profesionalidad de los profesores (ver tabla del 
anexo DVD). De este modo, el 26 de septiembre de 1936 se formó la 
Comisión para la Educación en Tolosa, que recopiló información 
sobre todos los profesores del municipio y se enviaron dichos infor- 
mes al Gobernador Civil. El profesorado de los centros públicos y pri- 
vados fue clasificado en tres grupos por la comisión”?*: 


+ Grupo A: formado por los profesores con ideas contrarias a la patria 
y perjudiciales para las conciencias de los niños. Dadas sus actitudes 
había que apartarlos de su cargo. 

e Grupo B: formado por profesores con actitudes no definidas, se 
proponía que recibieran un castigo, pero según sus palabras: “no 
acreedores a una medida radical, pero indiferentes en cultivar las inte- 
ligencias infantiles, de conducta discutibles”. 

e Grupo C: formado por los profesores favorables al régimen y por 
tanto a ratificar en sus cargos... 


En el pleno del 26 de octubre de 1936 la comisión clasificó a 9 
profesores en el grupo A, 6 en el B y 55 en el C (ver tabla n* 64 y grá- 
ficos n* 38 y n° 39). 


COLEGIOS finición 
definición (B) | Favorable (C 





1 

1 

0 I 4 
5 0 10 
0 0 10 
0 0 12 
0 0 5 
2 0 0 
0 1 2 


Tabla 66: Clasificación del profesorado de los centros de Tolosa realizado por la Comisión 
informativa y consejera de Educación en Tolosa?” 
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14 + profesionalmente con su deber tanto moral, como patrióticamente”. Por 
lo tanto, este colegio era adecuado para los nuevos tiempos. 











e En el colegio Sagrado Corazón, cinco frailes se dedicaban a la docen- 
cia y mostraron una actitud adecuada en opinión de la comisión. 








eLas ikastolas Aranzazu e Izaskun estaban dirigidas por Isidora 
Mocoroa y Dolores Arbilla. En el informe de la comisión se dictó lo 

















N° de maestros y maestras 
> 
> gu 
S 
E 


. (B) sigu iente sobre ambas profesoras: “la citada maestra es afecta al Partido 
mFavorablə (C) Nacionalista Vasco y esta escuela se regentaba con las normas del 
lI d nacionalismo”. Así las cosas, las dos ikastolas fueron clausuradas y 
SR < # y SS, todo su material confiscado por el anio 
OS S $ > E A Sé *En cuanto al resto de escuelas privadas, dirigidas por Beltrán Arano, 
SES S Juana Eguilegor y Engracia Barriola, no se dictó nada significativo y al 
e o mostrar una adecuada disposición, fueron ratificadas. 


Finalmente, y siguiendo los consejos de la comisión, el Ministerio 
Gráfico 40: clasificación del profesorado realizada por centros de Tolosa realizado por la Comi- de Educación Nacional castigó o apartó de su cargo a los siguientes 
sión informativa y consejera de Educación en Tolosa. 

maestros y maestras de Tolosa: 


e El profesor nacional Pablo Arrizabalaga Gorrochategui fue apartado 
por dos años el 9 de mayo de 1939. Se le prohibió además durante 5 
años impartir clases en Araba, Bizkaia, Gipuzkoa y Cataluña y fue apar- 
tado de los cargos de dirección para siempre*?. 





Sin definir (B) . , o . 
9% e Concepción Garín Gurruchaga, profesora provincial del Barrio de 
Santa Lucía, fue castigada el 3 de agosto de 1939 a, únicamente, y de 


forma definitiva, dar clases fuera de Araba, Bizkaia y Gipuzkoa”. 


e El profesor nacional Máximo Martínez Bueno fue apartado para 
siempre de la docencia el 11 de febrero de 1937 dada su ideología 
socialista, aunque no estuviera afiliado a ningún partido*??. 


e La profesora provincial Luisa Olano de la Cavada fue apartada de todos 
los cargos docentes el 18 de marzo de 1939. Si bien su ideología políti- 
ca era desconocida, estaba afiliada a Izquierda Republicana porque se 
exilió con su marido al llegar las tropas franquistas a Tolosa”. 


e El profesor nacional Tomás Ortiz, de ideología republicana y con cargo 
Gráfico 41: clasificación del profesorado realizado por la Comisión informativa y consejera de en el partido Izquierda Republicana de Tolosa, fue apartado de su cargo 
Educación en Tolosa en porcentajes. I 2 dp 

docente el 19 de enero de 1937, por su ideología política y por tomar el 

camino del exilio cuando los nacionales tomaron Tolosa?*, 


e La ondarrutarra María de la Concepción Uranga Zubicaray llegó a 
Tolosa como profesora nacional tres días antes del Alzamiento del 18 
de julio y permaneció refugiada en su pueblo durante la guerra. Según 
se explicaba en los informes realizados por los alcaldes de Tolosa y 


La comisión mencionada, además de estudiar a los profesores, 
investigó los centros privados de Tolosa, emitiendo los siguientes dic- 
támenes el 26 de octubre de 1936: 


° En el colegio Hijas de Jesús 10 monjas trabajaban dando clase. En Ondarroa, los rectores, la Guardia Civil, los requetés, la Falange y las 
opinión de la comisión educaban ciñéndose a los valores religiosos y asociaciones de Padres de Familia, era de ideología nacionalista, cató- 
patrióticos, por lo que las profesoras fueron valoradas positivamente. lica practicante y de adecuadas actitudes morales y profesionales, por 
e En el colegio Inmaculada Concepción, 12 religiosos de la misma orden lo que sólo fue castigada, el 2 de octubre de 1937, a ejercer en centros 
impartían las clases. La comisión resolvió lo siguiente: “han cumplido fuera de Araba, Bizkaia y Gipuzkoa”. 


550AGA, Sección Educación, leg. 190, exp. 24. 

531AGA, Sección Educación, leg. 192, exp. 28. 

532BOG, núm. 949, 04/10/1937; AGA, Sección Educación, leg. 634, exp. 20 y leg. 556, exp 87. 
533AGA, Sección Educación, leg. 192, exp 58. 

3MAGA, Sección Educación, leg. 556, exp. 43. 

335BOG, núm. 347, 02/10/1937; AGA, Sección Educación, leg. 558, exp. 3. 


Tolosaldea Historia Bilduma 17 / 2013 EB 


Mikel Errazkin Agirrezabala o 


11. LA JUVENTUD 


Otra institución ideológica que promovía los valores del nuevo 
régimen era el Frente de Juventudes. Dicha institución fue una de las 
creaciones más queridas por el régimen y se ocupaba de planificar y 
llevar a la práctica la política de juventud franquista (SÁEZ MARÍN, 
1988). Esta sección de la Falange fue creada para que los jóvenes 
españoles se encuadraran dentro de los principios del Movimiento 
Nacional y recibieran preparación política. Fue creada por ley el 6 de 
diciembre de 1940 como representante nacional del partido único*** 
uniendo las siguientes instituciones: Pelayos, Jóvenes Carlistas y 
Organización Juvenil de Falange?” (OJ). El objetivo de Frente de 
Juventudes, según se da a entender en la ley aprobada para fundar la 
asociación, era aglutinar a todo el espectro de jóvenes españoles. 
Dichos jóvenes podían ser afiliados voluntariamente o no, ya que 
había sido creado con la finalidad de impulsar la integración social. 
La misión de esta institución fue la siguiente: 


“La juventud española forma hoy en vanguardia de la actuación 
política falangista, integrada en el Frente de Juventudes, cuya 
misión es precisamente la de encuadrar a toda juventud de 
España, comprendida desde los siete a los veintiún años, y edu- 
carla dentro del espíritu y doctrina del movimiento, por medio de 
una formación metódica y gradual en el orden político, pre-mili- 
tar y físico. También tiene la misión de seleccionar a los mejores 
en espíritu y capacidad, comunicándoles una formación integral 
más intensa, para asegurar la sucesión ortodoxa de la Falange, 
garantizando la continuidad del Movimiento” DELEGACIÓN 
NACIONAL DE FRENTE DE JUVENTUDES (1944: 33-34). 


Para dar a conocer las enseñanzas políticas y recibir formación 
pre-militar, esta institución organizó e instauró diversos programas 
fuera del horario lectivo. Todos los jóvenes que estuvieran trabajando 
tenían que participar obligatoriamente. A imagen de las Juventudes 
Hitlerianas en Alemania, se organizaron campamentos, tomaron 
parte en acciones paramilitares, y utilizaron modelos acordes al 
nuevo régimen. Según Henar Herrero, la intención era expandir los 
valores y principios de la Revolución nacional en dos campos distin- 
tos y complementarios: el nacional y el personal (2002: 24): 


536 


“Por lo que respecta al orden nacional, se perseguía la unidad 
total en el pensamiento, en la voluntad y en el sentimiento, mien- 
tras que la revolución individual se centraba en la regeneración 
del hombre a través de la consolidación y generalización de una 
serie de principios tales como: la obediencia, la jerarquía, la dis- 
ciplina, la aristocracia del espíritu, el servicio y el amor a España, 
virtudes todas ellas que debían tener, entre los españoles, una 
“auténtica dignidad imperial”. 


Manuel Ortiz de Zárate, delegado en Tolosa del Frente de 
Juventudes, dio a conocer en el boletín informativo de la organiza- 
ción que tal y como se anunciaba en la orden de encuadramiento 
todos los ciudadanos entre 7 y 21 años estaban obligados a tomar 
parte en Frente de Juventudes”. Dentro de la asociación se organi- 
zaban las siguientes unidades (SÁEZ MARÍN, 1988): 


e Falanges Juveniles de Franco, la sección encargada de encuadrar a los 
mejores en capacidad y espíritu, que formarían parte de los futuros mili- 
tantes del Movimiento. Esta sección estaba dividida en tres grupos o 
legiones: Flechas (entre 10 y 13 años), Cadetes (de 14 a 16 años) y Guías 
(entre 17 y 20 años). La unidad básica era la escuadra y los mandos eran 
nominados como jefes de escuadra, falange, centuria y legión. 


e Sindicato Español Universitario (SEU), se ocupaba de los que estaban 
cursando educación superior. 


e Sección Campesina, encargada de los jóvenes campesinos. 


e Sección de Centros de Enseñanza, se ocupaba de todo lo relaciona- 
do con las actividades docentes, sobre todo en /a formación del espíri- 
tu nacional y la educación física. Por ejemplo, los profesores de esta 
agrupación creaban el material escolar y educativo. Aquí se encuadra- 
ban los alumnos de escuelas públicas y privadas de educación prima- 
ria y secundaria. 

e Centros de Trabajo, se ocupaba del adoctrinamiento de los jóvenes 
que estaban trabajando o aprendiendo un oficio. Organizaban, entre 
otros, las denominadas Tardes de enseñanza, de asistencia obligatoria. 
Según Tomás Alonso y Xabier Garikano: 


“Allí se daban clases de aleccionamiento de la Falange y cosas por 
el estilo. Desde los 8-9 años en adelante y todos los que aprendí- 
an un oficio tenían que ir, porque si no te quitaban el jornal. Los 
que trabajaban y los que estudiábamos. En el colegio nos daban 


Ley de Fundación de Frente de Juventudes, BOE, núm. 342, 07/12/1940, págs. 8392-8394. 

337L a primera asociación juvenil de la Falange recibió el nombre Balillas, que cambiaría por Organizaciones Juveniles cuando la Falange y los Requetés se unieron. En cuanto a organiza- 
ción y planteamiento de esta asociación, tenía grandes similitudes con las Juventudes Hitlerianas alemanas, Balilla de Italia y Mocidade de Portugal. 

5380 rden de encuadramiento”, Boletín de Información del Frente de Juventudes, Tolosa, 03/1942, núm. 1, pág. 1; AMT, c. 2640: “dentro del Frente de Juventudes tendrán categoría de mi- 
litantes, siendo por lo tanto encuadrados en las Falanges Voluntarias, previa presentación de la solicitud oportuna, con la debida autorización paterna o subsidiaria: 

a) los antiguos afiliados a organizaciones juveniles. 

b) Los afiliados con anterioridad al SEU que no cursen estudios en universidades y centros de enseñanza superior, los cuales habrán de ser encuadrados en las Milicias Universitarias. 

c) Hijos de los afiliados al partido. 

d)Todos aquellos que soliciten su ingreso en forma reglamentaria. 

Formarán las Falanges Obligatorias, como forzosos pero no afiliados, todos los demás desde los 7 años hasta su ingreso en el ejército. Únicamente los comprendidos en las Falanges Volun- 
tarias, con exclusión de los demás, tendrán acceso al partido al cumplir 21 años y disfrutaran había cuenta su hoja de servicios, de las ventajas determinadas en varios decretos en orden a 
la reducción del servicio militar, preferencia para la elección del Cuerpo, disfrute de licencias y permisos, y de otros importantes beneficios que han sido conferidos para los efectos de cur- 
sación de estudios y ejercicio de trabajo”. 
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clases de Educación Política. Yo me bauticé en el 39 y en el curso 
39-40 empecé en los escolapios. Allí todos los días al entrar a la 
escuela cantábamos “Cara del Sol” de los falangistas y “El ruego 
por la patria y por el rey” de los carlistas. No sólo en el colegio, en 
el cine también se hacía. En Carnavales entre el 3er y 4” toro, toda 
la plaza se levantaba y cantaba “Cara del Sol”. Los falangistas eran 
“flechas” y los otros “pelayos”. Posteriormente se unieron. Los 
carlistas andaban con boinas rojas y más tarde los falangistas tam- 
bién las adoptaron”. 


“Yo empecé a trabajar con 15 años y te obligaban a ir allí todos 
los días durante una hora. Mis jefes estuvieron en Francia con mi 
padre y ellos me decían que no fuera, me pagaban el mismo jor- 
nal, así que no fui nunca. Solía consistir en ir allí una hora, donde 
ahora está Asador Nicolás, había un chalet grande llamado 
Nainuena que los falangistas registraron, empezando desde la 
calle Laskurain hasta las piscinas” 


La delegación en Tolosa de Frente de Juventudes se situó en la 
casa Nainuena incautada a la familia Sesé, en la avenida 
Zumalakarregi. El ayuntamiento de Tolosa concedía a esta asociación 
juvenil un 1% de su presupuesto. Además, para reunir dinero, la aso- 
ciación organizaba corridas de toros, veladas de boxeo, etc. 
Asimismo, el Frente de Juventudes organizaba acciones alrededor de 
la educación, el ocio, la cultura y la información: competiciones 
deportivas, campamentos y albergues, actividades culturales”... 
Del mismo modo, para ayudar a los jóvenes tolosarras de bajo poder 
adquisitivo, se creó el programa Ayuda Juvenil. En él se ayudaba a 
conseguir trabajo, ayudas sociales y becas de estudio, mediante 
acciones denominadas Ayuda al Trabajo, Ayuda Social y Ayuda al 
Estudio respectivamente. Por ejemplo, repartieron entre tolosarras 12 
becas para llevar a cabo los estudios de bachillerato, maestría en 
comercio y estudios de cultura general. 


La delegación de Tolosa de Frente de Juventudes daba mucha 
importancia al deporte. En los campeonatos de atletismo organizados 
en Tolosa en julio de 1942 los diarios que publicaban las bases expre- 
saban lo siguiente”: “no debemos entender a nuestro credo el 
deporte como “manía exhibicionista”, ni como satisfacción de la pro- 
pia vanidad; es un medio educador en el que forjamos nuestro tem- 
ple, nuestra condición física y nuestras virtudes morales. (...) Por ello, 
porque en el deporte vemos el crisol donde nos hacemos mejores y 
más duros”. De este modo, se organizaban frecuentes actividades 
deportivas y competiciones. Por otro lado, en Navidad había compe- 


539 


ria de la guardia de Franco. 16:30 en el stadium de Berazubi: 


ticiones de villancicos y belenes; en verano se organizaban campa- 
mentos juveniles, tanto en la costa como en la montaña. En una ficha 
distribuida en 1945 se da a entender lo siguiente: 


“Más de 300 jóvenes de Tolosa, entre Flechas, Cadetes, Escolares y 
Aprendices marcharán este verano a los campamentos de monta- 
ña y mar del Frente de Juventudes. En ellos encontrarán alegría, for- 
taleza, disciplina, religión, camaradería, orgullo español. Joven: por 
ti solo, porque seas sano y fuerte de alma y cuerpo, trabaja en el 
frente de Juventudes con calor, pasión y abnegación. Tu deber es 
servir a España, no perder la alegría y caminar resueltamente a las 
órdenes del Caudillo Franco, por las rutas del imperio hacia dios”. 


Según Calvo Vicente, la asociación Frente de Juventudes no cum- 
plió los objetivos formativos como debería (1994: 30), ya que no con- 
siguió encuadrar a toda la juventud. Según sus palabras, los siguien- 
tes grupos de jóvenes no tomaron parte en el Frente de Juventudes: 
los jóvenes de clase media y media-alta, los jóvenes agricultores, los 
que estaban en edad escolar y estudiaban en lugar de trabajar, y final- 
mente la juventud de las asociaciones eclesiásticas. Para finalizar, 
Frente de Juventudes no tuvo ayuda de organizaciones externas 
como la Escuela, la Iglesia o el Ejército. 


12. REPRESENTACIONES CULTURALES Y LINGÜÍSTICAS 


“España se organiza en un amplio concepto totalitario, 
(...) con una sola lengua, el castellano, 
y una sola personalidad, la española” 


Francisco Franco, (1943: 202) 


Con el objetivo de crear un orden cultural de acuerdo al poder 
totalitario que el nuevo régimen quería establecer en el estado espa- 
ñol, el franquismo se adueñó de la cultura como escaparate de su rea- 
lidad. Para ello, se hizo con el control de los medios de comunica- 
ción y la creatividad cultural (NICOLÁS MARÍN, 2005: 173-175). 
Desde el primer gobierno de Franco, con la ley del 24 de abril de 
1938“, la libertad de creación y expresión fueron reprimidas y los 
medios de comunicación se convirtieron en herramientas al servicio 
del Estado. El proceso fue llevado a cabo con trabajadores favorables 
al Movimiento, los que tenían ideologías nacional-católicas y nacio- 
nal-sindicalistas (NOVELLA SUÁREZ, 2007: 178-260). 


Un ejemplo de las actividades que solía organizar FJ de Tolosa, es el programa del 9 de junio de 1946: “77:30 misa en la iglesia parroquial con la Bendición de los banderines de centu- 


1- Partido de balón-mano entre una selección de las Falanges Juveniles de Tolosa y de San Sebastián. 


2.- Montaje de un campamento volante por la centuria de Montañeros de Tolosa. 
3.- Actuación en el Campamento del Coro de las Falanges Juveniles de Tolosa. 


4.- Demostración de gimnasia educativa con intervención de 300 escolares de las Escuelas Pías y Escuelas Nacionales etc.”, fuente: AMT, c. 2640. 
540 Mástil, Diario del Albergue y de los Il Campeonatos de Atletismo del Frente de Juventudes, Tolosa, núm. 1, 14/07/1942, pág. 1; AMT, c. 2640. 
5414 ey de Prensa”, BOE, núm. 549, 23/04/1938, págs. 6915 y 6917. y BOE, núm. 550, 24/04/1938, págs. 6938 y 6940. 
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Al hilo de esto, el 23 de diciembre de 1938, la difusión de litera- 
tura no-disolvente y pornográfica fue tildada de contraria a la ley. En 
Tolosa, dos meses antes de la publicación de dicha orden, la Junta 
Gestora Municipal designó a una persona favorable al régimen para 
analizar la idoneidad de los libros incautados”*: “para que vaya cla- 
sificando los libros incautados a algunos dirigentes marxistas separa- 


tistas huidos de la localidad”. 


Posteriormente, en septiembre de 1937, el Departamento de 
Educación y Cultura creó las comisiones depuradoras. Estas comisio- 
nes estaban encargadas de realizar un listado de todas las bibliotecas 
existentes en asociaciones culturales y sociales, y una lista de todos 
los libros y publicaciones recogidas en cada una de ellas. 
Posteriormente, las comisiones retiraron todos los libros, cuaderni- 
llos, revistas, publicaciones, grabados e impresiones que mostraran 
textos, imágenes o estampas con ideas revolucionarias, conceptos 
inmorales, propaganda de doctrinas marxistas, aquellas que faltaran 
al respeto a la gloriosa Armada, lucharan contra la unión de la patria, 
despreciaran la Religión Católica o el sentido de la Cruzada 
NacionaP*. El relato de cómo se llevaron a la práctica estas Órdenes 
de la Consejería de Educación y Cultura lo recoge el escolapio tolo- 
sarra Mocoroa en sus memorias: 


“Últimamente el Gobernador Civil de la Provincia [ Gipuzkoa], Sr. 
Arellano Igea, acaba de señalar un corto plazo de ocho días -ya 
a punto de expirar - para la entrega de toda clase de publicacio- 
nes de tipo marxista, nacionalista o pornográfica; las cuales habí- 
an de ser irremisiblemente incautadas y destruidas. Ya se sabe lo 
que en mente de las nuevas autoridades se entiende por nacio- 
nalista; bajo ese mismo pretexto se han ido recogiendo incluso los 
catecismos en vascuence. Pasé el aviso a mis superiores, los cua- 
les no tardaron en convencerse del gravísimo peligro que corría 
yo como autor de la obra mencionada; y me dieron la orden de 
ponerme en salvo cuanto antes” (MOCOROA in BARANDIA- 
RAN, et al. 2005: 106). 


Todos los libros incautados en las casas de republicanos, socia- 
listas y anarquistas exiliados no eran contrarios al régimen, ya que 
muchos de ellos trataban conocimientos generales. En estos saqueos 
colectivos, los ciudadanos, funcionarios y políticos locales robaron 
toda clase de libros. La Junta Gestora Municipal propuso guardar cier- 
to número de libros confiscados para la biblioteca que durante largo 
tiempo se proyectó construir en Tolosa**, 


“Exponiendo lo que representa la cultura general de los pueblos, 
fuente de educación y preparación de la colectividad social, indi- 


542AmMT, A-1-233, fol. 56, 28/10/1936, l.a.g.m. 


car era a su parecer el momento propicio para el establecimiento 
de una biblioteca municipal, y cuyos libros, desde luego los con- 
venientes a nuestra moral e ilustración, se podían adquirir reco- 
giéndolos de las casas de muchos dirigentes rojos que han huido 
de nuestra villa, agregando que, aunque y si bien, a algunos de 
ellos se los han ya arrebatado por nuestras tropas y milicias, no 
obstante hay todavía otros muchos de que se podría incautar la 
Cestora Municipal”. 


En casa del poeta Lizardi (para entonces ya fallecido) o de Isaac 
López-Mendizábal se robaron gran cantidad de libros, en su mayoría 
sin ninguna relación con el nacionalismo. Según testimonios, una 
Enciclopedia Británica de su propiedad estaba en casa de un carlista, 
mientras que las miles de páginas de otros libros alimentaron duran- 
te varios años la estufa del ayuntamiento de Tolosa. En palabras de la 
hija de Lizardi, tanto la Guardia Civil, como soldados y trabajadores 
municipales, pasaban por su casa constantemente a recoger libros. Al 
hilo de esto, la Junta Gestora Municipal decidió que la Enciclopedia 
Espasa-Calpe incautada al Partido Socialista de Tolosa fuese destina- 
da a la Federación Local de Sindicatos Católicos Libres 
Profesionales”*. Sin embargo, el suceso más lamentable de este tipo 
ocurrido en Tolosa fue la quema de los libros recogidos en las escue- 
las primarias nacionales en la Plaza Vieja. El diario francés Paris-Soir 
publicó los sucesos ocurridos en los días siguientes a la entrada de los 
nacionales en Tolosa”: 


“Es este un procedimiento ya conocido y empleado por los reac- 
cionarios. Les molesta que el pueblo se instruya, que sepa de sus 
derechos en forma distinta al conocimiento de sus deberes que se 
les inculca a medida de los opresores. Quieren en suma que sean 
esclavos y no hombres libres. Así quieren triunfar. Poniendo ven- 
das en los ojos y utilizando el látigo en lugar del libro. Lo ocurrido 
en Tolosa, no nos coge de sorpresa, es un ejemplo que los reac- 
cionarios siguen poniendo en práctica”. 


Sin embargo, los franquistas no se limitaron solamente a destruir 
libros, ya que eliminaron cualquier cosa que tuviera que ver con el 
nacionalismo vasco, el socialismo y el republicanismo. Por ejemplo, 
el mismo Mocoroa describió de la siguiente manera lo que vio en el 
colegio de Iruña donde impartía clases: 


“En el patio del colegio hemos visto a los requetés y pelayos 
romper a martillazos unos azulejos que representaban tipos vas- 
cos (el pelotari, el arrantzale, el nekazari, etc.) asícomo también 
hacer blanco de sus pedradas al busto de Sabino Arana hasta 
conseguir romperlo en mil pedazos” (MOCOROA in BARAN- 
DIARAN, et al. 2005: 112). 


3% BOE, núm. 66, 24/12/1936, fols. 471 y 472 y BOE, núm. 332, 17/09/1937, págs. 3394 y 3395. 


5%AMT, A-1-233, fol. 11, 26/08/1936, l.a.g.m. 


545 A MT, A-1-233, fol. 96-96vto., 20/01/1937; AMT, A-1-234, fol. 108vto.-113 fol., 17/03/1939. 
54% Tolosa, Radio Fascista. Cómo protegen la cultura los facciosos”, Frente Popular, 1936/08/15. 
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El régimen franquista transmitió una imagen propia de la historia 
del estado español a través de diferentes soportes: NODO, la agencia 
EFE, la prensa del Movimiento, películas, charlas políticas... El obje- 
tivo era que la gente relacionara lo ocurrido con la realidad presen- 
tada por la propaganda, siendo éste el argumento más contundente 
para la legitimación del régimen. Además de la desestimación del 
pasado, el franquismo construyó el mito del renacimiento de España, 
queriendo dar un sentido o una explicación a las miles de víctimas 
represaliadas. En este sentido, se establecieron listas de caídos en 
iglesias, cruces, monolitos, lápidas, etc., presentándolos como luga- 
res de memoria locales. Una de las herramientas más importantes uti- 
lizadas por el nuevo régimen para el descrédito de la Segunda 
República, fueron los libros de texto (ÁLVAREZ OSES, 2000). En los 
libros utilizados en las escuelas franquistas se presentaba el 
Alzamiento del 18 de julio de 1936 como un camino inevitable para 
poner fin al caos y la decadencia del estado español, de la que fue 
responsable la Segunda República. A continuación se exponen dos 
ejemplos. En el primero, el libro de texto “La Historia de España” 
escrito por Del Monte (Barcelona: Seix Barral, 1963), se mencionaba 
lo siguiente respecto a la figura de Fernando VII: 


“Por espacio de más de cien años, el sistema liberal fue corrom- 
piendo al país. De las ideas liberales salieron otras peores. Vinieron 
primero los republicanos, después los socialistas y, por último, los 
comunistas y los anarquistas. Todos esos partidos llevaban a España 
a la ruina. Perseguían con saña a la religión y a los que la profesa- 
ban, decían mal de la propia patria y acabaron por quererla entre- 
gar en brazos de los bolcheviques rusos. Cuando las cosas no podí- 
an ir ya peor, cuando la ruina de España iba a completarse, se jun- 
taron los buenos españoles para salvarlas. Eran los militantes patrio- 
tas, eran los carlistas, eran los monárquicos, era la Falange”. 


En el libro “Yo soy español” redactado por Serrano de Haro, se 
relata lo siguiente acerca de la situación en el estado español duran- 
te la Segunda República y se aludía a personajes como Primo de 
Rivera (Madrid: Editorial Escuela Española, 1952): 


“En España había ya muchos socialistas, muchos masones y muy 
poco temor de Dios. Los socialistas excitaban a los pobres contra 
los ricos. Los masones querían que hubiera revolución. Y por no 
haber temor de Dios, había muy poca caridad y no se cumplían 
los mandamientos. Por eso vino la República. Y con la República 
se perdió la paz: se quemaban las iglesias y los conventos y los 
españoles luchaban otra vez unos contra otros. Algunos hombres 
honrados y valientes quisieron salvar España. Uno era...” 


En 1941 se creó la subsecretaría de Educación Popular con los 
representantes de la Falange al mando. Dicho organismo estaba 


a BOE, núm. 288, 15/10/1941, págs. 7987 y 7988. 


34uYon Etxaide: garai ilunetan idazle”, Zeruko Argia, núm. 827, 1979, núm. 21 y 22. 


encargado del control de la prensa, del cine, de la edición de libros, 
de la música, el teatro y la radio””. Durante el franquismo tanto la 
creación escrita como audiovisual estaban duramente censuradas. En 
cuanto a las obras escritas, no se actuó sólo contra la libertad de 
impresión, tal y como se refleja en el decreto del 23 de diciembre de 
1936, sino que la libertad de expresión también fue limitada. De este 
modo, tras terminar el manuscrito, había que superar un control 
administrativo antes del paso por la imprenta”*. Según Joan Mari 
Torrealdai (2000), el jefe de la propaganda en 1942, Manuel Torres 
López, ordenó crear un fichero índice en el que incluir las publica- 
ciones de periodicidad desconocida. Las indicaciones dadas por 
Manuel Torres fueron las siguientes: 


“1* Aquellas obras incluidas por lo señalado en el Decreto de 23 de 
Diciembre de 1936, en el que se prohíben toda suerte de libros y 
folletos pornográficos, marxistas y disolventes en general. 


2* Aquellas obras cuyo contenido filosófico sea diametralmente 
opuesto, en su literatura, exposición y desarrollo, a los principios 
que integran la Doctrina del Nuevo Estado Español, sin más bene- 
ficio que el económico que resulta de la venta de ellas a los autores 
y editores, intereses que en este caso son, de unos pocos particula- 
res, grupos o clases, que se han de supeditar, necesariamente, al 
alto interés de España y de su grandeza. 


3* Aquellas obras que vayan contra los Dogmas y principios de la 
Iglesia Católica, así como contra las de aquellos países con los que 
mantiene relaciones diplomáticas el Estado Español. 


4* Aquellas obras que, aún sin tener en sí materia prohibida, son de 
autores que forman o formaron en las filas de la anti-Patria”. 


En palabras de Jon Etxaide, la ley cerraba todas las puertas a los 
escritores vascos, por lo que no fue posible publicar libros en euske- 
ra hasta 1950. Ese mismo año se publicaron “Euskaldunak” de Orixe 
y “Alostorrea”, del propio Jon Etxaide. Dichas publicaciones fueron 
posibles gracias a los esfuerzos de José Arteche ante el que por aquel 
entonces era encargado de Información y Turismo (Rocamora)**. A 
pesar de todo, la obra “Euskaldunak” tuvo que pasar por el filtro de la 
censura. Los censores concluyeron lo siguiente alrededor de esta 
obra (TORREALDAI, 2000):“obra del mejor poeta vasco, canta al 
pueblo vasco, su lengua y sus costumbres y su fe. El punto delicado, 
bajo el ángulo de la censura, es el capítulo "Todos uno", donde la uni- 
dad cantada por el poeta puede interpretarse como una declaración 
política separatista o como bandera de acción política””?. 


Se creó una lista de obras y autores prohibidos, impulsando las 
lecturas de gente afín al régimen y creando dos ficheros, compuestos 
de fichas azules y rojas. Los libros de las fichas rojas estaban total- 


No sólo se censuraron libros, sino que todas las cartas postales y los telegramas tuvieron que pasar el filtro de la censura. BOE, núm. 155, 04/06/1939, pág. 3052. 


55088 trata de los poemas del capítulo “Agur Euskal-erria'ri” del libro “Denok bat”. ORIXE (1950, 1936): Euskaldunak. 
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mente prohibidos, tanto su edición como su circulación. Mientras, 
los libros de las fichas azules estaban limitados a un ámbito local, por 
lo que no podían ser editados o distribuidos. Sólo se admitieron edi- 
ciones limitadas para uso científico. La lista de libros recomendados 
y menospreciados se publicaba en prensa. Por ejemplo, en la publi- 
cación mensual “Izaskun” de la parroquia de Santa María de Tolosa 
puntuaban del 1 al 4 los libros que estaban disponibles. Los libros con 
1 punto eran totalmente recomendables, los que tenían 2 y 3 puntos 
carecían de interés y los que tenían 4 eran desechables. 


En el campo de la comunicación audiovisual, la censura se cen- 
tró en dos áreas: el cine y la comunicación en directo. En cuanto al 
cine, en los dos cines de Tolosa, Iparragirre y Gorriti, antes de pro- 
yectar las películas la profesora Maurilia San Martín, designada por 
el Ayuntamiento, clasificaba dichos filmes y tenía que enviar su infor- 
me al Gobernador Civil. Los censores clasificaban en Tolosa las pelí- 
culas en base a cuatro colores”: 


“4. Rojo: tiene defectos graves: argumento deficiente, desnudos 
fuertes, escenas excesivamente violentas o picarescas, ambientes 
sensuales, enseñanzas más o menos solapadas contra la Religión... 


3. Rosa: tolerable para personas mayores: para mayores de 21 años 
o hubieren contraído matrimonio: se ven pasiones fuertes, no bien 
presentadas; ligerezas de ropa; argumentos frívolos; enseñanzas 
arreligiosas; ambientes paganos; situaciones equivocas... 


2. Azul: algunos reparos: tienen algún defecto, no de mucha 
monta, en cuanto al fondo o a la forma de su desarrollo. 


1. Blanco: puede verse”. 


El control de la producción audiovisual en directo fue estructura- 
do en dos fases por el franquismo. Alejarse del guión en teatro solía 
ser castigado duramente por los censores, en los festivales de canto 
había que traducir todas las letras de las canciones y dejarlas en 
manos de los censores, y en las sesiones de bertsos el guión, el tema 
y las palabras se solicitaban con antelación. Además los censores se 
personaban en el evento y realizaban un escrupuloso seguimiento. 
De todos modos, se daban pocos eventos de este tipo entre 1936 y 
1945, haciéndose más habituales en la década de los 60. 


A partir de 1945, con la derrota del fascismo en Europa, la 
Falange tuvo que compartir el poder sobre los sectores de la propa- 
ganda y la cultura con otras secciones del régimen, especialmente 
con el sector nacional-católico. El discurso antiliberal hubo de ser ali- 
gerado, focalizando los discursos propagandísticos en la defensa de 
los valores de la civilización cristiana frente a la amenaza del comu- 
nismo (NOVELLA SUÁREZ, 2007: 178-260). 


12.1. La represión contra el euskera 


El euskera, la literatura y la cultura vasca, vieron como el camino 
de difusión y revitalización abierto junto con muchos ámbitos cosas 
durante la Segunda República, fue cortado por el levantamiento fas- 
cista, la Guerra Civil y la posterior dictadura instaurada por Francisco 
Franco. Se impuso la represión cruel contra todos los que no comul- 
gaban con el nuevo régimen o divulgaran ¡ideas desintegradoras. En 
Hego Euskal Herria, al igual que en Cataluña o Galicia, la prohibi- 
ción de utilizar la lengua materna, especialmente en espacios públi- 
cos y colegios, fue otro ejemplo de la represión dirigida a los venci- 
dos, tal y como recuerda Koldo Mitxelena: 


“La época terrible, que todo el mundo recordaba con verdadero 
horror, fue la del invierno de 1941-42: debió de ser una pesadilla. 
Es el momento en que el Gobierno Militar de Gipuzkoa publica 
una nota diciendo “que está bien de hablar en dialecto”. No con- 
tento con esto, el diario Vasco añadió una nota de su propia cose- 
cha que venía a decir que “si éramos españoles, había que 
demostrarlo con los hechos”. La gente más o menos tímida tenía 
miedo de hablar en euskera en público. Prohibición formal no 
existió, pero para el franquismo nunca ha habido problemas lega- 
les. Te podían meter en la cárcel por algo que no prohibía ningu- 
na ley, no había medio de protestar por una detención injusta” 
(MITXELENA in TORREALDAI, 1982: 5-6). 


Desde el inicio del franquismo se dio un acoso sistemático con- 
tra todo lo vasco. El hecho de no poder utilizar el nombre en euske- 
ra en el registro civil, no poder escribir en euskera los títulos y nom- 
bres de sociedades, la represión contra la utilización del euskera y las 
costumbres vascas, e incluso la prohibición de utilizar ropa con los 
colores de la ikurriña, eran entendidos como “anomalías resultantes 
de la morbosa exacerbación, en algunas provincias, del sentimiento 
separatista”. En el “Libro Blanco del Euskera” coordinado por SIA- 
DECO a petición de la Euskaltzaindia (1978 y 1979), primera publi- 
cación realizada con el objetivo de reunir materiales para analizar 
sociolingüística e históricamente el euskera en su conjunto, se cons- 
tataba que la intención del franquismo era destruir y eliminar el eus- 
kera: “el colonialismo lingüístico ha tenido su expresión más brutal y 
despiadada en el imperialismo que se ha registrado en la época de la 
dictadura franquista, con el objeto de erradicar definitivamente el eus- 
kera” (SIADECO, 1979: 65). Dicho acoso contra el euskera se for- 
malizó a nivel legal (mediante leyes, decretos, órdenes y consignas), 
y práctico, ejercido por personas con diferentes niveles de autoridad 
tales como secretarios, profesores, curas... 


°51|zaskun. Hoja Parroquial de Santa María de Tolosa, núm. 22, 01/03/1948, págs. 2 y 3; AMT, c. 1999, pág. 278, 27/02/1940, l.r.s.a.: “pueden darse otras causas que prohíban la asisten- 
cia al cine: los peligros creados por razón de la oscuridad de la sala; el escándalo que se puede dar en algún caso, cuando no hay razón proporcionada que lo justifique; la coordinación al 
pecado de otros... (...) los hombres no somos jueces imparciales en causa propia; por eso en caso de duda lo mejor es consultar con un confesor a quien expongamos claramente nuestra 
situación concreta, los motivos que tenemos para asistir y para no asistir... y atenernos después a lo que él nos diga”. 

3524F] cambio de política lingüística iniciado con el post-franquismo, más que el abandono del colonialismo lingüístico, representa la adopción de nuevas formas que consoliden la hege- 
monía de la lengua castellana en todos los territorios del Estado, como se desprende de las medidas más recientes”. 
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El Estado franquista quería establecer el espíritu nacional castella- 
no, en palabras de Franco: “al levantaros con aquello no defendáis 
sólo un espíritu castellano nacional, sino que resolváis un problema 
de civilización, demandado por un espíritu castellano, un espíritu 
español que iba faltando a España” (FRANCO, 1937: 9). Esa era la 
razón para la guerra y el espíritu posterior que tenía como eje la uni- 
dad absoluta tenía su germen en la oposición al secesionismo y la 
unión de hombres, tierras e idiomas: 


“España se organiza en un amplio concepto totalitario, por medio 
de instituciones nacionales que aseguren su totalidad, su unidad 
y continuidad. El carácter de cada región será respetado, pero sin 
perjuicio para la unidad nacional, que la queremos absoluta, con 
una sola lengua, el castellano, y una sola personalidad, la espa- 
ñola” (FRANCO, 1943: 202). 


Así las cosas, el punto de partida y objetivo final de la política lin- 
gúística franquista era el mismo: en un único país un único idioma. 
Para adecuarse a este principio, el franquismo puso en marcha en 
1937 una gran campaña ideológica paralela a una dura represión, 
basándose sobre todo en los eslóganes “Español, habla Español” y 
“Habla la lengua del Imperio”. En esta campaña participaron sobre 
todo la Falange, los Gobiernos Militares y la prensa. Por ejemplo el 
Gobernador Militar de Gipuzkoa Alfonso Velarde extendió al pueblo 
la invitación de hablar en castellano?**”: 


“¡HABLAD CASTELLANO! (...) Para nadie es un misterio las dife- 
rencias que han existido entre algunas regiones de España, y, sin 
meterme a analizarlas, sí considero de mi deber aprovechar estos 
momentos de convivencia en esta población de personas de 
todas las regiones para suavizar estas diferencias y que, por la 
voluntad de todos, vayan fundiéndose en un exaltado amor a la 
madre España en apretado abrazo de sus hijos, hermanos de las 
diferentes regiones. Para ello, uno de los mejores medios de 
demostrar esa compenetración de cariño y de ideas es emplear el 
idioma común, sobre todo cuando se dispone, como nosotros, de 
uno tan hermoso como el castellano para poder expresar lo 
mismo nuestros cariños de hermanos como los enardecidos gri- 
tos guerreros propios de los momentos que atravesamos”. 


Por otro lado, la Falange de Donostia interpretaba del siguiente 
modo el hecho de hablar en castellano””*: 


“Para hacernos dignos de la Patria, nuestra primera obligación es 
educarnos en esta Nueva España que se crea y ser ante todo 


55: Hablad castellano!”, Unidad, núm. 179, 15/04/1937, pág. 1. 


patriotas. Debemos, pues, enaltecer por todos los ámbitos, no sólo 
de nuestro suelo, sino del orbe, nuestros usos, nuestras costumbres 
netamente españolas, y principalmente propagar la belleza de 
nuestro magnífico idioma castellano. Esto es para todo buen espa- 
ñol materia sencilla y al alcance del que se considere verdadera- 
mente patriota. Si eres español, habla español. Si eres español, tu 
deber como tal es hacer que todos los españoles lo hablen”. 


El franquismo trato de marginar al euskera de la vida oficial y públi- 
ca. En un principio se trató de hacer desaparecer al euskera mediante 
diferentes leyes, órdenes y decretos de diferentes áreas de la vida diaria: 


e Nombres personales”: “debe señalarse también como origen de 


anomalías registrales la morbosa exacerbación de algunas provincias 
del sentimiento regionalista, que llevó a determinados registros buen 
número de nombres, que no solamente están expresados en idioma 
distinto al oficial castellano, sino que entrañan una significación con- 
traria a la Unidad de la patria. Tal ocurre en las Vascongadas, por ejem- 
plo, con los nombres de Iñaki, Kepa, Koldobika y otros que denuncian 
indiscutible significación separatista”. 


e Títulos sociales™®: “queda terminantemente prohibido el uso de otro 


idioma que no sea el castellano en los títulos, razones sociales, Estatutos 
o Reglamentos y en la convocatoria y celebración de Asambleas o 
Juntas de las entidades que dependan de este Ministerio”. 


+ Nombres de hoteles””: “queda prohibido el empleo de términos de 


idiomas distintos del español para la nomenclatura de los hospedajes 
en España”. 

+ Nombres de tiendas”*: “queda prohibido en rótulos, muestras, anun- 
cios y lugares y ocasiones análogos el empleo de vocablos genéricos 
extranjeros, como denominaciones de establecimientos o servicios de 
recreo, industrias mercantiles, de hospedaje, de alimentación, profe- 
sionales, espectáculos y otros semejantes”. 


Por otra parte, desde la administración pública también se margi- 
nó el uso del euskera en diferentes ámbitos: 


e Registro Civil: “se consideraran también nulas y sin valor legal las 
inscripciones que se hallen practicadas en idioma o dialecto distinto al 
idioma oficial castellano”. 


e Propiedad Industrial”™®: “queda prohibido el empleo de denomina- 
ciones de Marcas, Nombres Comerciales, Rótulos de Establecimiento 
y cualquier otra modalidad de propiedad industrial, de otro idioma que 
no sea el castellano, excepción hecha de aquellos que no sean las pro- 
pias de personas jurídicas extranjeras ya constituidas en España con- 
forme a las leyes españolas, o a la de Marcas reconocidas con certifi- 
cado de origen extranjero”. 


Nota de la Delegación Provincial de Propaganda de Falange Española Tradicionalista y de las JONS”, El Diario Vasco, núm. 910, 22/12/1937. 


355 BOE, núm. 564, 08/05/1938, pág. 7190. 
OBOE, núm. 577, 21/05/1938, pág. 7435 y 7436. 
3557 BOE, núm. 105, 15/04/1939. 

358BOE, núm. 138, 17/05/1940, pág. 3370. 
359B0E, núm. 48, 17/08/1938, pág. 750. 

560BOF, núm. 150, 29/05/1940, págs. 3643-3645. 
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e Según el decreto del 20 de junio de 1944, en la legislación notarial 
se extrae lo siguiente: “los instrumentos públicos deberán redactarse 
necesariamente en idioma español...”.. 

+ En el ayuntamiento de Tolosa el traductor de euskera de los bandos 
municipales Valeriano Mocoroa fue desposeído de su cargo, según el 
expediente depurador: “se le conoce como afiliado al Partido 
Nacionalista Vasco de donde era propagandista; en cuanto a sus obli- 
gaciones religiosas hay que hacer constar las cumple de forma singular 
y como un ferviente católico y profesionalmente con su carácter de 
empleado, cumple con su obligación”. Del mismo modo, en 1937 uno 
de los requisitos para optar al puesto de arquitecto municipal publica- 
do por el ayuntamiento de Tolosa, era el de saber euskera. 
Posteriormente, el Gobernador Civil de Gipuzkoa anuló el concurso, 
definiendo la cláusula de la petición de conocimiento del euskera 
como inaceptable”. 


La utilización pública del euskera también fue perseguida. Según 
testimonios de la época, en Tolosa sólo los carlistas podían hablar 
euskera con tranquilidad, para el resto estaba totalmente prohibido. 
Al hilo de esto, Joan Mari Torrealdai recogió dos prohibiciones exten- 
didas en Donostia (1982: 32-33): por un lado, el denominado 
General Primer Jefe de San Sebastián distribuyó la siguiente orden: 
“precisa, pues, que acabe radical e inmediatamente el uso en públi- 
co de idiomas y dialectos diferentes del castellano”. Asimismo, el 
ministro Martínez Anido ordenó que no se utilizara el euskera en la 
calle: “ratifico la orden de que ni en la capital, cabezas de partido ni 
pueblos de importancia se varíe o altere en lo más mínimo lo que 
tengo dispuesto sobre el particular, acerca del empleo de la lengua 
española”. Por otro lado, en 1937 el semanario Domingo detallaba 
por qué el franquismo perseguía el euskera en el ámbito público (la 
utilización del euskera tenía connotaciones políticas para los fran- 
quistas, ya que el euskera y el separatismo eran lo mismo): 


“Por tanto, ha de ser la ciudad Icastellano, España] quien en 
escuela, púlpito y bando imponga a la montaña leuskera, 
Euskadi] una manera ilustre de expresarse, pues no sería admisi- 
ble, más que bajo una influencia separatista y masónica, como ha 
ocurrido en los últimos meses en Bizkaia, que fuera el monte 
quien pretendiera imponer a la ciudad su ruda y agria expresión 
o, al menos, prestarle las raíces básicas para la construcción de 
una jerigonza como la que tenían organizada los discípulos del 
hombre indocto de la plaza de Albia”. 


El Gobernador Militar de Gipuzkoa prohibió la utilización del 
euskera en la vía pública mediante una orden: “se denunciará a todo 
aquel que infrinja lo dispuesto sobre la prohibición de hablar idiomas 
y dialectos diferentes del castellano”... y los policías encargados de 


velar por el orden público comenzaron a imponer multas por utilizar 
el euskera en la calle. El diario de la Falange Unidad, publicado en 
Donostia, informó durante 1938 sobre las multas impuestas. Por 
ejemplo, un hombre recibió una multa de 100 pesetas por hablar en 
euskera en el tranvía que unía Donostia y Tolosa. 


La prohibición de uso del euskera se extendió también a la Iglesia. 
Si bien durante el franquismo en algunos casos se celebraban los ofi- 
cios en euskera, se prohibió el uso de ésta en los sermones, en las 
Charlas, incluso en la enseñanza de la doctrina cristiana, tanto en las 
escuelas como en las iglesias, además de en las publicaciones ecle- 
siásticas. En noviembre de 1937, el alcalde de Tolosa Fidel Azurza 
hizo saber mediante un comunicado que en las iglesias del munici- 
pio sólo se podría utilizar el euskera en las primeras misas del día: “no 
se podrá hacer uso de la lengua vasca más que durante las ceremo- 
nias que se celebren en la primera misa de cada día y en modo algu- 
no en la celebración de las demás...”. El cura Juan José Usabiaga 
escribió entre otras cosas lo siguiente bajo el seudónimo de Juan 
Iturralde (ITURRALDE, 1956-60): 


“En las iglesias de Tolosa no se predica ya en vascuence. Un fran- 
ciscano —en la iglesia de San Francisco— en la misa de 11 pre- 
dicó, una vez, en vascuence contra los nacionalistas vascos, 
diciendo que todo el que piense en nacionalista, está en pecado 
mortal. El mismo dijo también que el único soldado reconocido 
por Cristo es el del ejército español (...) Un p. franciscano predi- 
có en vascuence en Berrobi el día de San Agustín, patrón del pue- 
blo (28 agosto 1937). Por eso fue detenido y después multado”. 


El comandante militar de Beasain prohibió expresamente comen- 
zar el Ave María en euskera, con las palabras Agur Maria. Por otro 
lado, y por iniciativa del concejal Albacete, en el cementerio de 
Tolosa se eliminaron símbolos y palabras en euskera de ciertas lápi- 
das, “barbarismos impropios de la lengua vasca”*%, 


Así las cosas, todas las publicaciones en euskera como revistas 
(Zeruko Argia), diarios con artículos o columnas en euskera (El Día, 
Euzkadi...), programas de radio, funciones de teatro, etc., desapare- 
cieron. Del mismo modo, en la posguerra se utilizó el castigo del ani- 
llo para aquellos estudiantes que se expresaran en euskera: había un 
anillo por clase y se iba pasando entre alumnos cada vez que alguno 
utilizara el euskera. Los alumnos temían acercarse al poseedor del ani- 
llo, ya que este sí podía utilizar el euskera, con el objetivo de hacerles 
fallar y pasarles el anillo; los alumnos huían por tanto del que tenía el 
anillo. Así, el anillo cumplía un doble objetivo; por un lado, el porta- 
dor se sentía aislado y por otro existía el miedo al castigo físico, ya que 
al final del día el que llevara el anillo sería castigado. 


36TAMT, A-1-233, fol. 30, 25/09/1936, l.a.g.m. y AMT, A-1-234, fol. 17vto.-21, 22/06/1938, l.a.g.m. 


362 MT, A-1-234, fol. 62vto.-71, 11/11/1938, l.a.g.m. 
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1. LA RECUPERACIÓN DE LA MEMORIA HISTÓRICA 


“Olvidar a los muertos 

es matarlos de nuevo; 

es negar la vida que ellos vivieron, 
la esperanza que los sostenía, 

la fe que los animaba” 


Elie Wiesel, 2002 


El rumano Elie Wiesel, superviviente de los campos de concen- 
tración nazis y galardonado en 1986 con el Premio Nobel por su 
lucha contra el olvido de los judíos, afirmaba que de la misma forma 
que había crímenes contra la humanidad también existían los críme- 
nes contra el olvido: “olvidar a los muertos es matarlos de nuevo; es 
negar la vida que ellos vivieron, la esperanza que les sostenía, la fe 
que los animaba” (2002: 12). En opinión de Wiesel, recordar es lo 
que posibilita dejar rastros a la historia, en cambio, olvidar es forzar 
a la memoria, quitarle al hombre su derecho a recordar°°. 


La Guerra Civil ha sido sin duda el acontecimiento histórico más 
dramático y traumático ocurrido en Tolosa en el siglo XX. La guerra y 
sus consecuencias marcaron fuertemente, y de un modo perdurable, 
la memoria de los protagonistas como la de sus descendientes. Los 
40 años de dictadura se fundamentaron en la violencia de diferentes 
tipos (persecuciones, arrestos, fusilamientos, encarcelamientos, 
ingresos en campos de concentración, tortura, hambre), el control 
social, el sometimiento y humillación de los oprimidos, y, en defini- 
tiva, en obstaculizar cualquier tentativa de subsanar las heridas psi- 
cológicas provocadas. 


En el primer momento, los militares sublevados, carentes de legi- 
timidad, pretendieron asentar su poder en las armas, en la propia 
sublevación y, por tanto, en la guerra misma. Por ello hacen del 
comienzo del conflicto, 18 de julio de 1936, el hito fundador de una 
“España Nueva”, y los personajes militares, acontecimientos y lugares 
bélicos se convierten en objeto de memoria en callejeros, calendarios 
y monumentos, en fiestas y conmemoraciones. También en las cele- 
braciones políticas y homenajes, en los diccionarios, en los libros de 
texto y en la producción artística y literaria. La guerra se impuso como 
objeto de memoria gloriosa de los vencedores, sólo en el bando 
nacional. Se implantó el discurso oficial por la fuerza y desde el poder. 


Para lograrlo, se redujo al silencio todo lo relativo a la España 
republicana o al Euskadi autónomo, contra el que se batieron: su 
gobierno, sus hazañas bélicas, personajes, reformas, fiestas, queda- 
ron borradas y eliminadas de la memoria de los ciudadanos durante 
cuarenta años. Eliminaron conflictividades por la supresión física o 
simbólica del “otro”, del vencido. La destrucción, la represión, el exi- 


lio, la censura y el silencio fueron las prácticas para imponer el olvi- 
do. Durante cuatro décadas, los tolosarras que vivieron bajo la dicta- 
dura quedaron incomunicados con los que se habían exiliado o eran 
condenados, sin posibilidad de rehacer sus lazos, ni de integrarse en 
una común sociedad. 


Con el fin de la dictadura y el inicio de la transición a la demo- 
cracia, desaparecieron algunas de las representaciones de la memo- 
ria de los vencidos de la guerra (calendario, callejero, símbolos, 
monumentos) mientras el recuerdo y la presencia de los vencidos, de 
la herencia republicana y abertzale, empezó a emerger y a integrar- 
se paulatinamente en la sociedad y en la historia del pueblo. Pero su 
recuperación ha sido lenta y tímida. Se han reconocido paulatina- 
mente los servicios al pueblo de los ciudadanos republicanos, socia- 
listas, anarquistas, abertzales que lucharon por defender el régimen 
democrático republicano. Pero no se ha revisado el pasado de ver- 
dugos o torturadores de la guerra o de la dictadura. Ellos han sido 
objeto de una total amnistía, sin justicia y sin juicio. 


Teniendo en cuenta este largo periodo, han sido las generaciones 
que no vivieron la guerra las que han impulsado la reconstrucción de 
la memoria histórica de las víctimas del franquismo. No obstante, el 
proceso social que se ha denominado recuperación de la memoria his- 
tórica ha contado con una importante oposición en ámbitos como el 
académico y el político. En este sentido, han chocado dos ideas con- 
trapuestas en la sociedad: por una parte, los que piensan que ya se ha 
hablado y escrito demasiado acerca de la Guerra Civil y que ha llega- 
do el momento de olvidar, (estos son los que nunca tuvieron ningún 
impedimento para recordar), y por otra, aquéllos que piensan que hay 
que enterrar los cuerpos con dignidad y dar a conocer toda la verdad. 


2. EL USO PÚBLICO DE LA MEMORIA 


En las últimas décadas las investigaciones realizadas por parte de 
diferentes disciplinas de las ciencias sociales y las humanidades 
sobre la memoria social, colectiva e histórica se han multiplicado. 
Hoy en día se puede afirmar que se produce una intensificación del 
culto de la memoria que se manifiesta en varios aspectos y fenóme- 
nos: las muchas activaciones y puestas en valor del patrimonio cul- 
tural; las conmemoraciones; el interés por las genealogías; la bús- 
queda de los orígenes y de las raíces; las biografías y los escritos de la 
gente; la recuperación y la invención de tradiciones; recogida de 
fotografías antiguas,... (PEREIRO, 2004: 75). 


A principios de los 70 surgió en Francia y en la sociedad europea 
en general, un interés muy fuerte por la memoria. Lo que Pierre Nora 
denominó temporada memorial (NORA, 1996: 1-20). Asistimos desde 
entonces a un importante debate sobre el uso de la historia, en el que 
no solamente toman parte los historiadores profesionales, sino que 
están interviniendo también los políticos y la sociedad en su conjunto. 


Este capítulo está basado en el artículo “1936ko Gerrako garaituen eta frankismo-garaiko biktimen memoria kolektiboa”, (ERRAZKIN AGIRREZABALA, 2009: 117-154). 
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Por lo tanto, este debate ha obligado a determinar y definir el concep- 
to de uso público de la historia (CARRERAS y FORCADELL, 2003: 13). 


El uso público de la historia como fenómeno tiene su origen a fina- 
les del siglo XIX con las tradiciones inventadas (HOBSBAWM: 2002: 
7-17) para los Estados-Nación. Éstas legitiman o necesitan encontrar 
sus señas de identidad a través de actividades conmemorativas, monu- 
mentos o el propio diseño de la historia nacional escolar?%. Por otra 
parte, según Huyssen, uno de los feénómenos culturales y políticos más 
sorprendentes de los últimos años ha sido el surgimiento de la memo- 
ria como una preocupación central de la cultura y de la política de las 
sociedades occidentales. En su opinión las sociedades contemporá- 
neas han dado un giro hacia el pasado que contrasta de manera nota- 
ble con la tendencia de enfocar hacia el futuro, tan característica de la 
modernidad del siglo XX (HUYSSEN, 2002: 13-40). 


La recuperación del valor de la memoria para la vida de los indi- 
viduos no se ha producido en una única dirección, demostrándose 
así que los conflictos del siglo XX y sus repercusiones no han sido 
interiorizadas por gran parte de la sociedad. La memoria sobre esos 
acontecimientos sigue siendo discutida, ya que la experiencia del fas- 
cismo produjo un efecto profundo en la mayoría de los pueblos de 
Europa (BAER, 2006; CUESTA BUSTILLO, 1998; MOLINERO, 2006; 
TRAVERSO, 2000; WOOD, 1999). 


Del mismo modo, los trágicos episodios acaecidos en 
Latinoamérica y Sudáfrica, impulsaron en la década de los noventa la 
creación de las llamadas Comisiones de la Verdad, donde los testimo- 
nios y su memoria se convirtieron en impulsores eficaces del derecho 
histórico, uniendo los debates sobre esas experiencias y el Holocausto 
(CUYA, 1996; GODOY, 2002; PICKER, 2006; SCHABAS, 2006). Según 
Molinero la caída del muro de Berlín en 1989), la finalización oficial de 
la guerra fría y la desmembración del bloque soviético ha intensifica- 
do la necesidad de reescribir la historia del siglo XX (2006a: 296). 


Al mismo tiempo, la memoria como recurso identitario ha pro- 
ducido un clamor entre los muchos grupos que piden formar parte de 
la historia en favor de la memoria de los reprimidos; entre otros, los 
derechos de los pueblos indígenas (GANDUGLIA y REBETZ, 2005) o 
el de tantos colectivos marginados (CANDAU, 2006: 135-176; 
GÓMEZ ISA, 2006: 387-500): 


“La memoria colectiva es uno de los elementos más importantes 
de las sociedades desarrolladas y de las sociedades en vías de des- 
arrollo, de las clases dominantes y de las clases dominadas, todas 
en lucha por el poder o por la vida, por sobrevivir y por avanzar” 
(LE GOFF, 1991: 181). 


2.1. La memoria individual 


La memoria es la capacidad psíquica que se dispone para recor- 
dar o la capacidad de recordar de un individuo (JELIN, 2002: 18). Con 
esa propiedad de archivar los rastros, se va creando una base de 
datos, con la que los individuos pueden dar una respuesta a cada 
situación concreta (RUIZ-VARGAS, 2002: 20). 


La facultad de recordar u olvidar depende de cada individuo. 
Cada persona tiene sus propios recuerdos y a través de la memoria 
puede recuperar experiencias personales del pasado que ocurrieron 
en un lugar y tiempo concreto. De esta forma, trayendo cualquier 
experiencia a la memoria, el mismo individuo podrá de nuevo vivir 
o experimentar un hecho del pasado, evocando el hecho o suceso 
acaecido. Según Ruiz-Vargas, la memoria individual es un sistema 
que se regula a través de sus principios y normas de comportamien- 
to internos, así como a través de su comportamiento exterior o social 
(2006: 304-305). 


¿Pero que recuerda el individuo? ¿Que recuerda la sociedad? El 
individuo rememora los recuerdos y transmite los vestigios de su 
pasado. Pero la memoria y el proceso del olvido no se limitan al indi- 
viduo, sino que afecta a todos aquello que forman parte de las redes 
sociales, instituciones y la cultura. Es decir, el que tiene memoria y 
recuerda es un individuo que está situado dentro de un contexto de 
grupo (JELIN, 2002: 18-20). En opinión de Marc Augé (1998), aunque 
la memoria individual y colectiva existiesen por separado, están rela- 
cionadas entre sí. En la misma línea entorno a la memoria colectiva, 
Elizabeth Jelin dice lo siguiente (2002: 22): 


“Sin embargo se la puede interpretar también en el sentido de 
memorias compartidas, superpuestas, producto de interacciones 
múltiples, encuadradas en marcos sociales y en relaciones de 
poder. Lo colectivo de las memorias es el entretejido de tradicio- 
nes y memorias individuales, en diálogo con otros, en estado de 
flujo constante, con alguna organización social (...) y con alguna 
estructura, dada por códigos culturales compartidos”. 


Los recuerdos se basan en la memoria como facultad psíquica, 
pero al ser sometidos a un proceso de sedimentación e innovación, y 
por lo tanto de orden y estructuración, generan un ente de orden 
superior que se denomina memoria (SANZ HERNÁNDEZ, 1998: 
119-220). Por ello, la memoria, superando la capacidad mental indi- 
vidual, es social y se transforma en colectiva cuando es compartida 
por todos los miembros de una comunidad determinada, que le dan 
forma y la tallan en narraciones, en símbolos y en rituales. 


El presente se complementa y se reconstruye con los elementos 
del pasado, interpretando conceptos diferentes, creando o reconstru- 


364%1a “tradición inventada” implica un grupo de prácticas, normalmente gobernadas por reglas aceptadas abierta o tácitamente y de naturaleza simbólica o ritual, que buscan inculcar de- 
terminados valores o normas de comportamiento por medio de su repetición, lo cual implica automáticamente continuidad con el pasado (...). En la medida en que existe referencia a un 
pasado histórico, la peculiaridad de las “tradiciones inventadas” es que su continuidad con éste es en gran parte ficticia. En resumen, hay respuestas a nuevas situaciones que toman la forma 
de referencia a viejas situaciones o que imponen su propio pasado por medio de una obligación casi obligatoria. Es el contraste entre el cambio constante y la innovación del mundo mo- 
derno y el intento de estructurar como mínimo algunas partes de la vida social de éste como invariables e inalterables” (HOBSBAWM, 2002: 7-8). 

, 
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yendo identidad, posibilitando los cambios sociales, educando en los 
valores sociales... (CONNERTON, 1989). De esta forma, todas las 
sociedades tienen con el tiempo una base de conocimiento para 
transmitir a las generaciones futuras (MOLINERO, 2006a: 298): 


“Podría denominarse memoria colectiva al conjunto de elemen- 
tos del pasado considerados socialmente relevantes, una selec- 
ción de hechos destinados a integrarse en la memoria individual, 
condicionado así la autopercepción del individuo en la colectivi- 
dad. Un rasgo fundamental de lo que se denomina memoria 
colectiva es, por tanto, su carácter normativo, por cuanto los 
hechos seleccionados, además de proporcionar imágenes del 
pasado, actúan como referencia social.” 


A pesar de que las personas de un mismo grupo humano pueden 
establecer interpretaciones diferentes del mismo evento, también es 
verdad que los grupos humanos crean una memoria común compar- 
tida, expresada en mitos, leyendas, creencias, religiones, etc. (CAN- 
DAU, 2002: 63). También es cierto y hay que subrayarlo que las 
memorias colectivas son resultado de dialécticas, tensiones, conflic- 
tos, interacciones y negociaciones sociales (ej.: los nombres de las 
calles). Del mismo modo, la memoria colectiva, la dialéctica sobre 
los conflictos del tira y afloja, interacción y negociación, son el resul- 
tado de lo social. 


La cultura, por su parte, también es un recurso retórico, ideológi- 
co, identitario y político, tanto si es para la utilización del poder, como 
para ponerlo en duda o darle continuidad. En palabras de Connerton 
(1989), no sólo las condiciones del presente influyen en la percepción 
del pasado, sino que también la vivencia del presente es influenciada 
por los acontecimientos pasados y por su percepción. Las representa- 
ciones del pasado sirven para legitimar el orden social del presente. Es 
por ello que el control de la memoria histórica se convierte en un sóli- 
do instrumento de dominación. Esto explica las luchas sobre la memo- 
ria colectiva y el monopolio de la “verdad histórica”. 


2.2. Memoria colectiva 


La memoria social o colectiva? fue un concepto introducido por 
Maurice Halbwachs. Halbwachs analizó cuidadosamente el com- 
portamiento social de la memoria**. En su opinión, todos los recuer- 
dos, aunque parezcan individuales, tienen su origen en un entorno 

, 
social conocido: el individuo como miembro de un grupo o de gru- 
pos. De esta forma, la idea de la memoria colectiva fue contrapuesta 


con la memoria individual y memoria histórica. En su opinión, el 
individuo solamente recuerda si es parte de un grupo o de grupos, 
siguiendo corrientes de pensamiento o el punto de vista de otros. 
(HALBWACHS, 2004b: 36). Para Halbwachs, la memoria colectiva es 
la memoria de cada uno de los componentes de un grupo, quienes 
por interés propio, y enmarcados en la referencia del presente, 
reconstruyen el pasado. Las propuestas sociológicas sobre la memo- 
ria realizadas por este sociólogo fallecido en la Segunda Guerra 
Mundial fueron fuertemente despreciadas. Su trabajo fue muy poco 
conocido hasta la década de los 80. Desde entonces, sus textos han 
sido muy examinados y criticados (COSER, 1992; NAMER, 1998; 
OLICK, 1998 y RICOEUR, 2003). 


Otra acepción del concepto de memoria colectiva nos trasladaría 
a la década de los 60, cuando dicho concepto se empezó a desarro- 
llar en diferentes investigaciones académicas. En este contexto se 
publicó un trabajo que marcaría fuertemente la historiografía de 
Francia, el llamado Lieux de mémoire o Los lugares de memoria, diri- 
gido por Pierre Nora. Nora trató en su investigación de indagar sobre 
los símbolos franceses, es decir, recoger y revisar los elementos que 
conforman una nación única. Pierre Nora definió la memoria como la 
instrumentalización del pasado en el presente; es decir, el uso que se 
puede hacer del pasado con fines políticos (NORA, 1998: 17-34). Para 
Nora, los lugares de memoria son los espacios, no necesariamente físi- 
cos, donde se fomenta selectivamente la memoria, y que con la volun- 
tad de hombres y mujeres, o el paso de los siglos, han perdurado como 
símbolos: fiestas, signos, momentos y celebraciones; pero también 
homenajes, lenguas y museos (NORA, 1996: XVII-XVIII). 


Aferrándonos a los puntos de vista del comportamiento intelec- 
tual crítico analizados anteriormente, Mudrovic y Todorov afirmaban 
que la memoria colectiva es fundamentalmente un discurso público 
del pasado sobre el presente. El primero entiende que los eventos 
sociales significativos del pasado son una forma de representación 
narrativa totalmente relacionada con la ideología (MUDROVCIC, 
2006). Para Todorov (2000), la memoria es sólo individual y todo lo 
que le rodea es ideológico y discursivo. Por consiguiente, la memo- 
ria colectiva estaría relacionada con el posicionamiento ideológico 
de un grupo social. Este autor, además de afirmar que hay abundan- 
tes memorias colectivas, ha analizado también las diferentes luchas 
por la utilización de la memoria. 


La investigadora francesa Marie-Claude Lavabre, por su parte, con- 
sidera que el concepto de la memoria se basa en tres polos o círculos 


Frecuentemente se han utilizado diferentes conceptos: memoria colectiva, social, memoria grupal, memoria pública..., matizando los términos en algunas ocasiones, y sin hacerlo en 
otras (AGUILAR, 1996: 31-35). La memoria social y la colectiva se han tomado por sinónimos en la mayoría de los casos. El termino memoria colectiva si bien ha sido más utilizado, según 
algunos autores sería más adecuado utilizar el de memoria social (FENTRESS y WICKHAM, 2003: 13). Entre los investigados de la memoria en el País Vasco, la pionera Teresa del Valle uti- 


liza el concepto memoria social (1997: 101-132). 


366En el trabajo Les cadres sociaux de la mémoire (1925) (versión en castellano, HALBWACHS, 2004a) estudió la memoria colectiva de la familia, grupos religiosas y las clases sociales y 
en La mémoire collective (1950) (versión en castellano, HALBWACHS, 2004b) hay dos ideas básicas: la primera, que la memoria no se guarda, sino que se reconstruye desde el presente y 
la segunda, que si bien la memoria es personal, está decidida socialmente. Esto es, que si existiera un hombre o una mujer aislados, no tendrían memoria. 
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conectados entre sí (LAVABRE, 2006: 31-55). El primer círculo hace 
referencia a la historia, al conocimiento científico del pasado y sus tes- 
timonios. El segundo círculo sería el de la memoria histórica; el testi- 
monio del pasado conlleva un objetivo político identitario, es decir, un 
proceso influenciado por los conflictos del presente y una serie de inte- 
reses respecto a la historia. Lavabre identifica la memoria histórica con 
el uso que grupos sociales, partidos, Iglesia, naciones o estados hacen 
del pasado y del presente. (LAVABRE, 2006: 43). Por último, el tercero 
sería la memoria común, los acontecimientos vividos al mismo tiempo 
por todos los individuos de la sociedad. En el cruce de estos tres círcu- 
los está la memoria colectiva. Por lo tanto, en palabras de Lavabre, la 
memoria colectiva sería el intercambio de las vivencias del individuo y 
las interpretaciones colectivas reconstruidas del pasado. 


Una definición diferente, unida a la memoria traumática, es la 
surgida en la década de los 90, en relación al modo de afrontar la 
memoria judía del genocidio en el estado francés. En este caso, se 
analizaron la influencia que tiene en el presente un pasado cercano, 
reflexionando acerca de la relación entre violencia, memoria y justi- 
cia. Paul Ricoeur (2003), además de cómo afrontar y recomponer la 
memoria traumática en la sociedad, teorizó acerca de la justicia y el 
deber de la memoria de las víctimas. 


2.3. Memoria, historia y memoria histórica 


Aunque la historia y la memoria, ambas, son representaciones del 
pasado, son dos conceptos diferentes. En el cuadro siguiente se sinteti- 
zan las características de la memoria y la historia (PEREIRO, 2004: 75): 


MEMORIA HISTORIA 


-Capacidad humana universal. 
-Lo que hace es una reinterpre- 
tación del pasado cargada de 
afectos, pasiones y emociones. 
“Selectiva, subjetiva, olvidadiza. 
-El pasado se relaciona con el 
presente y el futuro. 

-Discurso de los dominados y 
de los vencidos. 


-Disciplina científica. 

-Su objetivo es la representación exacta del 
pasado. 

-Lo que hace es una reconstrucción factual 
y cronológica lo más profunda posible. Es 
historiográfica. 

-Tiene una distancia con respecto al pasado, 
que ya no existe, existió. 

-Discurso de los dominadores y de los ven- 
cedores. 


Según Santos Juliá, la memoria histórica no es ni memoria, ni his- 
toria (2006). Este historiador relaciona la memoria con el proceso de 
recuerdo y la historia, en cambio, con el conocimiento científico. De 
todas formas, la memoria es básica para la historia y viceversa (CAN- 
DAU, 2006: 57-60). De una forma u otra, la memoria y la historia tie- 
nen una relación interactiva: la memoria utiliza informaciones que 
provienen de la historia, y ésta utiliza cada vez más testimonios y 
recuerdos como fuente. 


Tal y como subraya Amaia Lamikiz, a menudo se confunden los 
términos memoria histórica y memoria colectiva (2010). Según sus 
palabras, la memoria colectiva es el conjunto de recuerdos recopila- 
dos en la vida, mitificados y basados en el sentimiento de identidad 
de un grupo. Por su parte, la memoria histórica es el resultado de un 
proyecto de construcción, en la cual un grupo recrea una imagen del 
pasado. Le Goff (1991: 178-79) establece claramente la relación 
entre la historia y la memoria colectiva: 


“Ante la memoria colectiva y la social, la historia no es sino un 
componente más de las mismas. Los historiadores brindan la fór- 
mula de las “grandes mitologías colectivas”, yendo de la historia 
a la memoria colectiva. Pero toda la evolución del mundo con- 
temporáneo, bajo la presión de la historia inmediata, fabricada en 
gran parte al abrigo de los instrumentos de comunicación, mar- 
cha hacia la fabricación de un número siempre mayor de memo- 
rias colectivas, y la historia se escribe bajo la presión de estas 
memorias colectivas”. 


¿Cómo influye la interrelación memoria e historia en el con- 
cepto de memoria histórica? Según explica Javier Rodrigo (2006: 8), 
este término es un oxímoron, es decir, se compone de dos términos 
contradictorios. Desde el punto de vista de epistemológico es una 
expresión mal utilizada, por ello ha sido un concepto muy critica- 
do por la academia*”. No obstante, es un término que ha sido des- 
plazado al ámbito socio-político. Lo que se proclama en nombre de 
la memoria histórica va encaminado a resaltar la memoria de las 
víctimas del franquismo y de la Guerra Civil con el fin de conseguir 
el conocimiento de la verdad (ORTIZ HERAS, 2006; MORADIE- 
LLOS, 2003). 


3. LOS LUGARES DE MEMORIA DE LOS VENCEDORES DE LA GUERRA 


“Hemos olvidado la guerra, 

en un afán de construir la paz 
entre los españoles; 

pero no hemos olvidado 

ni olvidaremos nunca la victoria” 


Torcuato Fernández Miranda, 1973/12/20 


Estas palabras de Torcuato Fernández Miranda**%, pronunciadas 


el 20 de Diciembre de 1973 tras el atentado contra el almirante Luis 
Carrero Blanco (34 años después de la finalización de la Guerra 
Civil), resumen perfectamente la política de memoria llevada a cabo 
por el franquismo; es decir, la memoria de los vencedores de la 


5074 habido largas discusiones en el ámbito académico en torno al concepto de la Memoria histórica; ver “Memoria e historia. Un estudio de la cuestión” (CUESTA BUSTILLO: 1998: 203-246). 
3681 orden es completo en el país, y será mantenido con toda firmeza”, La Voz de España, San Sebastián, 1973/12/21, pág. 8. 
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Guerra Civil*. Como ya se ha apuntado anteriormente, los vence- 
dores hicieron el comienzo de la guerra un hito fundador de una 
“España Nueva”, y los nuevos símbolos se convirtieron en objeto de 
memoria en callejeros, calendarios y monumentos, en fiestas y con- 
memoraciones. 


Entre todas las políticas que implantaron los franquistas, una de las 
más eficaces fue la política de la memoria. Para ello utilizaron tres ins- 
trumentos fundamentales: el callejero, el calendario y los monumen- 
tos. El primero reflejaba el dominio del espacio. El segundo imponía el 
dominio del tiempo. Así, a la memoria se le asignó el dominio simbó- 
lico y cotidiano del espacio-tiempo y representaciones ideológicas. 
Tampoco cabe olvidar la utilización de la historia, cuyos hechos fue- 
ron reinterpretados en función de los intereses del Nuevo Estado. Estas 
políticas de memoria constituyeron lo que Pierre Nora denominó luga- 
res de la memoria (1996). Este historiador francés definió los lugares de 
la memoria como aquellos en los que la memoria se encarna de una 
manera selectiva y que por voluntad de los hombres y las mujeres y por 
el paso del tiempo permanecen como lugares remarcables (NORA, 
1998: 17-34), tal y como se ha explicado en el apartado anterior. 


3.1. La política de memoria a través de los lugares de memoria 


Como insurgentes contra un régimen democrático, los sublevados 
carecían de legitimidad y de legalidad. Para responder a esta última, se 
aprestaron a abrogar las leyes en vigor y a promulgar unas nuevas. 
Apenas nombrado Jefe del Gobierno del Estado, por un decreto de 1 
de noviembre de 1936, Franco privaba de todo efecto todas las dispo- 
siciones dictadas después del 18 de julio de 1936 que no emanaran de 
las autoridades insurrectas””%. Además una Comisión procedería a la 
revisión de toda la legislación anterior a esta fecha, con la facultad de 
abrogar todo lo que pudiera ser contrario a los intereses nacionales. 


No obstante, entre los sublevados había diferencias políticas 
importantes. Por ello, falangistas, tradicionalistas, católicos y monár- 
quicos lucharon para imponer sus principios y controlar las políticas 
de memoria y los medios de comunicación, generando muchas dis- 
putas entre ellos. En definitiva, se puede afirmar que no hubo una 
doctrina conjunta sino más bien un grupo ideológico (CALVO 
VICENTE, 1995: 163-182). 


El régimen franquista instrumentalizó la memoria para redirec- 
cionar la historia según sus objetivos, buscando una justificación en 


el pasado. Todo ello, para justificar la legitimación de la fundación del 
Nuevo Estado. En ese proceso, los dirigentes franquistas se encarga- 
ron de incorporar entre los ciudadanos una única verdad con el fin 
de justificar su conducta. En los años posteriores a la Guerra Civil, el 
nuevo régimen, además de imponer una interpretación sesgada de 
los hechos, calificó la guerra como una cruzada contra los rojos. Por 
ejemplo, en Tolosa cuatro días más tarde de la ocupación por parte 
de los nacionales se celebró la fundación de una nueva era*”*: “como 
testimonio de admiración y reconocimiento del pueblo de Tolosa al 
Glorioso Ejército Español al ser libertado de la presión de las turbas 
rojas (...) para rememorar esta epopéyica redención de nuestra 
Querida Nación”. Tras la celebración eclesiástica se procedió a la 
recolocación del Sagrado Corazón de Jesús en salón principal del 
ayuntamiento y las escuelas públicas. Asimismo, la sublevación de 
1936 se justificó de la siguiente manera (EZQUIAGA et al., 1939: 71): 


“Tolosa de nuestros días en su carácter toda ella de población 
eminentemente industrial, por tanto, de gran afluencia de diver- 
sas gentes no naturales de la misma, se ha visto envuelto en el 
colofón de un siglo de decadencia y bancarrota de la política libe- 
ral: la revolución comunista; de cuya terrible epidemia social, gra- 
cias a Dios, tuvo la suerte de ser liberada pronto por la región 
Navarra con la que juntos los buenos hijos de Tolosa han peleado 
bravamente por el honor y salvación de la autentica España”. 


En otoño de 1936 y en la primavera de 1937, con medio estado 
ocupado por los sublevados y con el poder en manos del 
Generalísimo, el Gobierno constituido en octubre de 1936 dictó una 
serie de decretos que ponían las bases de los símbolos y conmemo- 
raciones del nuevo régimen: Bandera, Himno Nacional, fiestas y 
calendario. En cuanto a las banderas, el presidente de la Junta 
Nacional de Defensa, el general Cabanellas, restableció la bandera 
rojigualda como única bandera del Estado”? y el mismo Franco 
decretó la incorporación del águila en la bandera”. En cuanto al 
himno, restablecieron el que ya existía antes de la Segunda 
República, conocido como la Marcha Granadera”*. En este último 
decreto, los himnos de la Falange, la Legión y Oriamendi fueron 
nombrados como cantos nacionales; éstos había que tomárselos con 
“deferencia, respeto, y estima”. 


La banda de Tolosa no solamente tocaba estos himnos en las mar- 
chas militares, sino que también en todos los actos civiles””?. La Junta 
Gestora Municipal de Tolosa decidió colocar la bandera de la Falange 


Este capítulo está basado en la comunicación “Gurutzea, bandera eta ezpata. 1936ko gerrako garaileen memoria-lekuak Tolosan, lehen frankismo-garaian (1936-1945), ERRAZKIN AGI- 
RREZABALA, 2012) presentada en el XVII Congreso de Eusko Ikaskuntza el 20/11/2009 en Vitoria-Gasteiz. 


Decreto 56/36 del Jefe de Estado, BOE, 05/11/1936, núm. 22, pág. 111. 
571 AMT, A-1-233, fol. 5, 12/08/1936, l.a.g.m. 


Decreto del Presidente de la Junta de Defensa Nacional 77/36, BOJDNE, 30/08/1936, núm. 14, pág. 55. 
Dec. n 470/38 del Ministerio del Interior, BOE, 03/02/1938, núm. 470, págs. 5578-5579. La Junta Gestora Municipal de Tolosa decidió encargar la bandera con el nuevo escudo bor- 


dado en abril de 1938. Fuente: AMT, A-1-233, fols. 195-197, 12/04/1938, l.a.g.m. 
Dec, 226/37, BOE, 28/02/1937, núm. 131, fols. 548-549. 


375AMT, A-1-233, fol. 17, 09/02/1936, l.a.g.m. y AMT, A-1-233, fol. 65vto., 25/11/1936, l.a.g.m. 
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en todos los edificios públicos, así como la obligatoriedad de utilizar 
por parte de todos los trabajadores de la boina roja o tocado”. En 
septiembre de 1937, por iniciativa de la Comandancia Militar de 
Tolosa, la Junta Gestora Municipal reguló la utilización de los símbo- 
los, es decir, dónde y cómo colocar la bandera y las fotos de 
Franco”, Del mismo modo, en agosto de 1936, la Junta de Guerra 
Carlista de Tolosa hizo llegar a todos los pueblos de la comarca los 
procedimientos que tenían que llevar a la práctica: colocación de la 
bandera bicolor, la colocación del crucifijo en todos los edificios 
públicos, y la entronización y restitución del Sagrado Corazón de 
Jesús y su restitución en los ayuntamientos””*. 


3.2. La memoria del tiempo 


El régimen franquista, en su ejercicio del poder, y en su acción de 
fijar y de reelaborar una nueva memoria puso especial empeño por 
dominar el tiempo y por socializar el calendario. El calendario diri- 
gió el tiempo de la vida política, religiosa, social y cotidiana. 
Igualmente, fijó hechos en la memoria histórica (RICOEUR, 2003, 
463-474). El 18 de julio de 1936, fecha de la sublevación militar, fue 
el acontecimiento fundador del Nuevo Estado, hito de la nueva era 
cuyas unidades de medida fueron el |, Il, y lll año triunfal. En 1939 el 
Ministerio del Gobernación dio la orden de añadir a los documentos 
del Ayuntamiento la expresión El Año de la Victoria*??. Asimismo, se 
instauraron nuevas “fiestas nacionales”, mientras otras, que lo habí- 
an sido hasta el momento, se declararon días hábiles. Se borraba así 
el recuerdo generado durante el periodo republicano. 


Las celebraciones de aniversarios eran bastante frecuentes, la 
Nueva España contribuyó de forma importante en la recuperación del 
calendario católico dándole un sentido nacional. En el culto a la 
memoria se comenzó a celebrar entre otros los siguientes días: fiesta de 
los Mártires de la Tradición, día de la Victoria, fiesta de la Unificación, 
fiesta nacional de la Independencia, aniversario de la muerte de Calvo 
Sotelo, el día del Glorioso Movimiento Nacional, el día de los 
Excautivos, el día del Caudillo, la fiesta de la Raza o de la Hispanidad, 
la conmemoración del discurso fundacional de Falange, la fiesta de los 
Caídos, el aniversario de la muerte de José Antonio, además de la fies- 
ta de la “liberación” de cada localidad (RÚJULA, 2003: 67-86). 


El nuevo calendario intentó borrar y reemplazar la época anterior, 
la época democrática de la República. Se le acusaba de traicionar los 
ideales propios de la nación, y de haberlos reemplazado por doctrinas 


foráneas e invasoras como el marxismo. Mediante un decreto de abril 
de 1937, el 11 de febrero, el 14 de abril, y el 1 de mayo se determina- 
ron como días laborales**. Estas celebraciones desaparecieron por su 
carácter extranjero o por poseer una influencia marxista (11 de febrero 
era el aniversario de las últimas elecciones republicanas en 1936, el 14 
de abril conmemoraba la proclamación de la Il República española. 
Todo esto lo resumió bien el político carlista Esteban Bilbao, en una 
conferencia que dio sobre el primero de mayo celebrada en Tolosa: 


“De amargos recuerdos, fiesta que llama del rencor, en que las 
multitudes designadas, al servicio de la Internacional, recorrían las 
calles sedientas de sangre, siendo víctimas escogidas por los explo- 
tadores del proletariado, que se llamaban sus compañeros del tra- 
bajo y los conducían al crimen” (EZQUIAGA et al., 1939: 65). 


Otra de las fiestas que la dictadura suprimió fue el carnaval, ratifi- 
cando cada año dicha decisión**!. El carnaval era para el franquismo 
algo amenazante y peligroso, ya que desde el anonimato los ciudada- 
nos podían manifestar sus críticas y opiniones en contra del poder. En 
el caso de Tolosa, a través de una decisión tomada a principios de enero 
de 1937, se creó una comisión para organizar los carnavales. El 20 de 
enero un vocal de la Junta Gestora Municipal de Tolosa propuso que 
no se celebraran los carnavales. En dicho pleno tras fuertes discusiones 
y después de que el alcalde recalcara el valor tradicional de estas fies- 
tas, se acordó celebrar unos carnavales reducidos. No obstante, los 
Gobernadores Civiles de Gipuzkoa y Bizkaia quisieron trasladar estas 
fiestas a otra fecha, advirtiendo que de no hacerse de esta forma el 
Ayuntamiento estaría obligado a anularlas. En febrero de 1937 el 
Gobernador Civil recordó la decisión anterior: “reitero hoy la prohibi- 
ción absoluta de tales festejos, impropios del momento patriótico en 
que vivimos””*. Finalmente, aprovechando que el lunes de carnaval de 
1937 los nacionales ocuparon Málaga, se celebraron los carnavales 
bajo el pretexto de festejar la liberación de Málaga. Con el tiempo, con 
timidez y sin oficialidad, pero sin gran rigidez por parte de las autori- 
dades, los tolosarras lo celebraron cada año, tomando el nombre de 
Fiesta de Primavera (GARMENDIA LARRAÑAGA, 2004: 28-29). 


Desde los primeros días de la sublevación, la Iglesia invadió el 
espacio público con sus celebraciones, homilías, procesiones, pres- 
tando una liturgia para las celebraciones políticas. La Iglesia recupe- 
ró varias fechas del calendario tradicional católico, impregnándolas 
de ciertos valores del nuevo régimen (CENARRO 2003: 121-123). 
Rápidamente, intentaron recuperar algunas fechas del calendario 
católico tradicional con el beneplácito y respaldo del nuevo régimen: 


5760 rden del Ministerio de Gobernación, BOE, 28/04/1939; Orden del Ministerio de Gobernación, BOE, 29/05/1939; Orden del Ministerio de Gobernación, BOE, 27/06/1939; AMT, A-1- 


233, fol. 5vto, 21/08/1936, l.a.g.m. y AMT, A-1-233, fol. 157, 20/08/1937, l.a.g.m. 
377 AMT, c. 1992, fol. 847, 24/09/1937, a.u.e.l. 

8 Archivo Municipal de Anoeta [expediente sin catalogar]. 

3720 rden del Ministerio de Gobernación, BOE, 03/04/1939. 

580Dec. 253/37, BOE, 13/04/1937, núm. 175, fol. 978. 


38 Orden s/n., BOE, 05/02/1937, núm. 108, pág. 321; orden s/n., BOE, 24/02/1938, núm. 491, pág. 5931 y BOE, 1940/01/13, núm. 13, pág. 277. 


382A MT, A-1-233, 08/01/1937, l.a.g.m. y AMT, A-1-233, 20/01/1937, l.a.g.m. 
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la fiesta del Pilar (12 de octubre); el día de San José (19 de marzo), la 
festividad de Santiago Apóstol (25 de julio) o la Virgen de la 
Inmaculada Concepción (8 de diciembre). Estas celebraciones fueron 
imbuidos de sentido político, así, a las celebraciones religiosas se le 
otorgaron los siguientes significados?***: la fiesta de la Virgen del Pilar, 
el día de la raza, la fiesta de Santiago el Apóstol, el día del patrón de 
España, el día de la Concepción, el día de sentimiento tradicional 
español y de la Infantería del Ejército etc. 


El franquismo declaró como festivos los siguientes días: 1 de octu- 
bre (día del Caudillo), 18 de julio (día del Alzamiento nacional), el 1 
de abril (día de la Victoria), 19 de abril (la unificación de la FET y de 
las JONS), el 29 de septiembre (el día de los caídos). Asimismo, el 17, 
18 y 19 de julio fueron declarados como fiesta nacional: el 18 de julio, 
día del Alzamiento, el 17 de julio, día de África (recordando el día en 
el que se rebelaron los militares en las colonias del norte de África) y 
el 19 de julio el Día de la Revolución Nacional, “en memoria de los 
que trabajaron y lucharon en virtud de una nación grande y libre °. 
En Tolosa, en el día del Caudillo solían organizar la diana, misa, desfi- 
le nacional, partidos de pelota y conciertos con himnos nacionales**. 
En el resto de los días de celebración, la misa mayor era el acto prin- 
cipal. Por ejemplo, el día de la Tradición Mártir, en memoria de los 
concejales asesinados se pretendía conseguir el siguiente objetivo”: 


“Sirva en fecha tan señalada de estímulo y aliciente a las familias 
de esas víctimas para los gastos de alivio, luto y demás necesida- 
des que pudieran tener dispuso gratificar a cada una de ellas con 
la suma de 100 pesetas”. 


Después del año 1940, las fiestas principales pasaron a ser tres: el 
18 de julio, el aniversario del Alzamiento nacional, que constaba como 
fiesta del trabajo nacional. El 1 de abril se celebraba el día de la Victoria, 
rememorando el final de la guerra y la fundación de una nueva era. Y 
el 1 de octubre, día del Caudillo, o el día en el que se celebraba la pro- 
clamación de la Jefatura de Estado de Franco. Para terminar, tras la fina- 
lización de la Guerra Civil, el régimen franquista celebró el Día de la 
Victoria en Tolosa y en todo el estado. En el caso de Tolosa se organi- 
zaron calvarios para agradecer a la Virgen de Izaskun la victoria??”. 


3.3. La memoria del espacio 


Al quedarse el pueblo en manos de los sublevados, con el tiem- 
po, junto con la ocupación, se extendió el deseo de apoderarse de 


Dec. 325/37, BOE, 22/07/1937, núm. 275, pág. 2482. 


ciertos espacios. El proceso de control del espacio y las iniciativas 
encaminadas al olvido del pasado se basaron en la imposición. De 
esta forma, una de las características de la conquista del espacio des- 
pués de la sublevación fue su militarización. Convirtieron las calles 
en escenarios de los desfiles militares, además de añadirles significa- 
dos políticos, militares, y religiosos. 


En la vida diaria de los ciudadanos uno de los espacios públicos 
referenciales lo compone la calle, por lo tanto es uno de los espacios 
más importantes para divulgar mensajes (DEL VALLE, 1997: 101- 
132). Durante el franquismo la nomenclatura de la calle se convirtió 
en uno de los canales para hacer llegar el mensaje del régimen. La 
imposición de un nombre reflejaba el poder o los valores de esa ide- 
ología convirtiéndose en una representación del poder. El objetivo de 
estas actividades era el de inmortalizar el recuerdo de una personali- 
dad o de un colectivo, siendo esto último muchas veces simbolizado 
en una fecha. A través de la memoria, los hechos y los protagonistas, 
se pretendía adentrarse en la historia. Las calles, por tanto, se convir- 
tieron en espacios de transmisión de contenidos ideológicos. 


La nomenclatura de espacios públicos alcanzó una gran impor- 
tancia en la memoria política (AGUILAR FERNÁNDEZ, 1996), lle- 
gando a todo el estado y obteniendo un grandísimo impacto en todos 
sus habitantes. Desde que empezó la guerra hasta su fin, los censos 
de los pueblos y ciudades tuvieron cambios relevantes. Si el poner 
nuevos nombres a las calles motivó el traer a la mente recuerdos cer- 
canos y lejanos del pasado, también cumplió con una tarea diferen- 
te: el castigo a ser olvidadas las personas célebres al igual que los 
acontecimientos acaecidos en el pasado. 


El poder militar sublevado globalizó rápidamente este proceso de 
reforma. De manera muy explícita, tenía como objetivo convertir los 
lugares de memoria en la historia del nuevo Estado, trasladando a la 
actualidad personas y hechos históricos. Renombrar las calles y pla- 
zas era una forma de inmortalizar un deseo de mantenerse en la 
memoria de los seres vivos. Sin embargo, la restitución de nombres 
en espacios públicos fue tan radical que se llegó incluso a quitar 
nombres que no tenían que ver con la República, como es el caso de 
Felipe Dugiols en Tolosa. Para mantener bajo control esos excesos, a 
través de un decreto, se pusieron normas para*** “el cambio de nom- 
bres de un modo racional”. Cuando se trataba de nombres de cole- 
gios, El Ministerio de Educación Nacional a través de un decreto dis- 
puso las normativas para sus nombramientos”, 


58 sucesivamente: orden de la Junta Técnica Presidencial del Estado, BOE, 28/09/1937, núm. 343, págs. 3570 y 3571; dec. 323/37, BOE, 16/07/1937, núm. 269, pág. 2386; orden del Mi- 
nisterio de Gobernación, BOE, 19/03/1940, núm. 79, fol. 1913; decreto del Ministerio del Interior s/n, BOE, 17/04/1938, 543. núm., pág. 6818; orden del Ministerio del Interior, BOE, 


16/07/1938, 16. núm., pág. 231. 


585 MT, A-1-233, fols. 163vto.-165vto., 29/09/1937, l.a.g.m. y AMT, A-1-234, fol. 48vto.-53vto., 130/09/1938 l.a.g.m. 


3804 MT, A-1-233, fol. 190, 04/03/1938, l.a.g.m. 


387 AMT, A-1-234, fols. 122vto.-128., 28/04/1939, l.a.g.m.; decreto del Ministerio de Gobernación s/n, BOE, 13/03/1940, núm. 73, fol. 1767. 


580 rden del Ministerio del Interior, BOE, 14/04/1938, núm. 540, fol. 6781. 
3820 rden del Ministerio de Educación Nacional, BOE, 22/04/1939, núm. 112, fol. 2214. 
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El contexto bélico explica el porqué de la continua aparición de 
los nombres de varios militares del bando sublevado que destacaron 
en la guerra en las denominaciones de calles: Franco, Mola, Queipo 
de Llano, etc. Por otra parte, los héroes caídos también eran reme- 
morados en la nomenclatura de los espacios públicos: José Antonio 
Primo de Rivera; el general Mola, el general Sanjurjo, o colectivos de 
héroes sin nombre: Los héroes, mártires, etc. Con el deseo de reivin- 
dicar su memoria se recuperó la figura de conocidos personajes mili- 
tares de otros tiempos, los cuales se caracterizaban por un pasado 
glorioso imperialista. 


En el caso de Tolosa, varios nombres de calles fueron eliminados, 
como es el caso de la calle “Convenio”, sustituido por la de “los 
Mártires”, por las siguientes razones: “contrario significativamente a 
las circunstancias políticas de esta nueva era”””. También la Avenida 
de la República se renombró como Avenida de Navarra, evocando el 


hecho de que Tolosa fuera invadida por requetés navarros”, 


“El alto espíritu guerrero de la heroica Navarra cuyas columnas 
henchidas de cristiandad y patriotismo supieron rescatar a éste 
católico pueblo de la opresión y barbarie de las milicias rojas y 
ensalzó significativamente lo que supone aun más que una gene- 
rosidad sin límites un abnegado sacrificio el proceder de todos 
esos pueblos navarros que con tanta abundancia como regulari- 
dad han remitido y siguen remitiendo víveres y donativos para el 
abastecimiento de las fuerzas que acompañan en estos frentes”. 


Del mismo modo, algunos sitios nombrados con criterios toponí- 


micos fueron cambiados, siguiendo para ello los siguientes criterios”: 


e Los relacionados con la ideología nacional-sindicalista: Avenida del 
Generalísimo, Avenida de Madrid, o la calle de la División Azul. 


e Los que tenían que ver con el desarrollo de la Guerra Civil: La calle 
del 11 de Agosto (1936 fecha en la que los sublevados ocuparon 
Tolosa), Avenida de Navarra (la calle por la que entraron los requetés 
navarros) y la columna Sagardia. 

e Los que evocaban referentes religiosos: Avenida Pío XII, calle 
Sacramento, el barrio del Pilar y la calle Juan de Ávila. 


e Los que tenían que ver con los caídos a favor de los sublevados y már- 
tires: calle de los Mártires; calle del comandante Checa (militar muer- 
to en el frente de Tolosa); el grupo de viviendas Pantaleón Zavala (capi- 
tán de los requetés muerto en Tolosa); la calle Antonio Elósegui (tolo- 
sarra de ideología de derechas fusilado por los republicanos). 

e Los que tenían que ver con el Carlismo: La plaza Carlos VII, Plaza de 
los Fueros y la Calle Zumalacárregui. 


Tras la muerte de Franco, se inició el proceso de eliminación de los 
nombres que recordaban a la recién desaparecida dictadura. En Tolosa, 
en junio y julio de 1979 cambiaron los nombres de lugares de memo- 


3% AMT, A-1-233, fols. 26vto.-27., 18/09/1936, l.a.g.m. 
59 AMT, A-1-233, fol. 7vto., 21/08/1936, l.a.g.m. 


ria del franquismo mencionados anteriormente, empleando para ello 
dos criterios principales: por un lado recuperar los nombres originales 
de los lugares (calle Correos, Plaza de la Verdura, Plaza Nueva, Plaza 
Vieja, calle Rondilla etc.), y colocando las que tenían relación con 
Euskal Herria o la cultura vasca (Calle Gudari, Paseo de Araba, Plaza 
Lizardi, Plaza de Euskal Herria, el grupo de viviendas Zuberoa etc.). Se 
aprobó priorizar en los carteles el uso del euskera. En los plenos muni- 
cipales celebrados para aprobar estos cambios de nomenclatura hubo 
grandes discusiones entre los concejales elegidos democráticamente. 
Esta discusión se intensificó en 1976 con la muerte del miembro de ETA 
José Bernardo Bidaola Txirrita en Etxalar, en un tiroteo con la Guardia 
Civil. Así, en memoria de los gudaris y milicianos de la Guerra Civil se 
aprobó llamar calle de Gudari a la que entonces se conocía como la 
calle de la División Azul. Los partidos políticos propusieron varias 
variantes: Gudari kalea, Eusko Gudarien kalea, Euskal Gudarien 
Kalea... finalmente se aceptó poner el nombre de Gudari kalea’”: 


“Todos los que lucharon en aquella Guerra contra las tropas fran- 
quistas merecen todo ensalzamiento, pensando que a todos ellos 
los simboliza la figura del Gudari. Recordando que todo el pueblo 
vasco se movilizó ante la llamada por parte del Gobierno que pre- 
sidía José Antonio Aguirre. Que en aquella ocasión la mayoría de 
los batallones fueron héroes, teniendo que enfrentarse a un ejérci 
to totalmente convencional y que el ejército vasco no era gente de 
guerra sino de paz, y que fueron héroes anónimos que lucharon 
encuadrados en batallones. Por eso piensan que la figura del 
Gudari simboliza a aquellos resistentes”. 


Este fue el censo”* aprobado en Tolosa en 1979: 
+ Calle de Antonio Elósegui: Calle Correo. 
e Calle División Azul: Calle Gudari. 
e Avenida de Madrid: Avenida de Araba. 
e Calle de Comandante Checa: Calle Ibarralde. 
e Calle de los Mártires: Calle del pintor Lecuona. 
e Avenida del Generalísimo: Avenida de los Fueros. 
e Calle de 11 de agosto: Calle del poeta Lizardi. 
e Plaza Carlos VII: Plaza de la Verdura. 
e Avenida Pío XII: Avenida de Martín José Iraola. 
e Cuesta de Sacramento: Cuesta del Conde. 
e Plaza de la Justicia: Plaza de Euskal Herria. 
+ Calle Juan de Ávila: Calle Bizkaia. 
° Barrio del Pilar: grupo de viviendas Zuloaga. 
e Grupo de viviendas Pantaleón Zavala: grupo de viviendas Lapurdi. 
e Grupo de viviendas Columna Sagardia: grupo de viviendas Zuberoa. 


592AMT, A-1-233, fols. 26vto.-27, 18/09/1936, l.a.g.m.; AMT, A-1-233, fols. 41vto.-42, 02/10/1936, l.a.g.m.; AMT, A-1-234, fols. 147vto.-152, 04/08/1939, l.a.g.m. 


5% AMT, A-1-243, fol. 11, 17/06/1979. 


39%AMT, A-1-243, fol. 7, 10/05/1979, l.a.m.; AMT, A-1-243, fol. 9, 07/06/1979, l.a.m.; AMT, A-1-243, fol. 11, la.m.; AMT, A-1-243, 17/06/1979, l.a.m. y AMT, A-1-243, fol. 13, 06/07/1979, l.a.m. 
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Desde la transición hasta el año 2006, hasta cuando se actualizó 
el nombre de las calles, cabe destacar que se han utilizado nombres 
de escritores abertzales de la Segunda República, preferentemente 
miembros de Pizkundea para nombrar los espacios públicos: Plaza 
Antonio Maria Labaien, jardines Eduardo Mokoroa, Calle Emeterio 
Arrese, Paseo de Jon Andoni Irazusta, Plaza Lizardi y Paseo de Lopez- 
Mendizabal. En cambio, aunque durante la Segunda República en 
Tolosa hubo políticos muy reconocidos, no figura en la nomenclatu- 
ra ninguno de ellos que no fuera escritor”. 


No obstante, estos cambios no se produjeron en la misma medi- 
da en todos los pueblos ni en todos los nombres. Este hecho pone de 
manifiesto la resistencia que hay en muchos municipios del estado a 
los cambios de esta índole. En otras localidades los cambios se pro- 
dujeron o se están produciendo con graves conflictos y protestas por 
parte de los vecinos. Algunos de los nombres impuestos en la Guerra 
Civil continúan aun vigentes. A pesar de todo, en algunos casos, el 
transcurso del tiempo ha borrado su significado y los nombres que 
han perdurado ya no recuerdan los valores que se intentaron impo- 
ner tras la guerra. El ejemplo más claro sería el nombre que aún se 
conserva en muchos pueblos de Gipuzkoa: Avenida de Navarra. El 
sistema que había detrás de esos nombres y la memoria histórica han 
ido perdiendo su significado en el presente. En el 2002, en el estado 
español, de 8.107 poblaciones, en 3.423 se mantenía la toponimia 
franquista, es decir, el 42% de la población española vive en ciuda- 
des y pueblos que mantiene el censo de las calles relacionadas con 
la dictadura (DUCH, 2004: 273-286). En Nafarroa por ejemplo, en 
Buñuel, todavía se conserva el nombre la Calle General Franco, y en 
Iruñea la Plaza Conde Rodezno (primer ministro de justicia y conspi- 
rador del Alzamiento) y la Calle Julio Ruiz de Alda (fundador junto 
con José Antonio Primo de Rivera de la Falange). 


3.4. La memoria de las personas 


En los primeros meses del régimen franquista se sustituyeron 
muchos monumentos erigidos anteriormente; los edificios de la 
época de la República no eran más que símbolos de personas y suce- 
sos que el nuevo Estado quería borrar de su historia. Por ejemplo, en 
Tolosa, retiraron el monumento erigido en recuerdo del hijo predi- 
lecto de la villa Felipe Dugiols, militar condecorado por la campaña 
de Filipinas y la sustituyeron por otro conmemorativo de los mártires 
de la Guerra Civil, en palabras de su alcalde:** 


“Que en esta nueva era a la que renace España merced a la valien- 
te actuación de nuestro Glorioso Ejército y de las bravas Milicias 
que con tanto heroísmo vienen sacrificándolo todo por la salva- 


ción de nuestra Religión y de nuestra fe cristiana, cree y entiende 
se hace preciso desterrar de un Municipio todo cuanto tenga rela- 
ción con el materialismo que es consecuencia de la taimada escue- 
la de liberalismo que, prescindiendo de toda clave de precedentes 
en el orden sobrenatural, busca sólo el humanismo. (...) desapa- 
rezca la estatua de D. Felipe Dugiols así como la calle de ese 
mismo nombre y en el pedestal de aquel se erija en memoria de 
esta España que comienza a resurgir, aplastando al máximo, 
vibrante y llena de fe, otro monumento que represente en su 
autenticidad a los inmortales caídos en esta Cruzada que son nues- 
tros Mártires de la Tradición”. 


La memoria de los tradicionalistas tolosarras fusilados por las 
milicias socialistas estuvo muy presente en la política de memoria del 
nuevo régimen. Por ejemplo, en el primer punto del primer pleno de 
la primera Junta Gestora Municipal creado por los militares subleva- 
dos se decía lo siguiente”: 


“Dedicar un sentido recuerdo de cariño y de homenaje a la vez, a 
la memoria de los doce mártires que tan traidora y cobardemente 
fueron asesinados por las hordas rojas al servicio de Moscú, extra- 
yéndolos de la cárcel de la cárcel de esta Villa y conduciéndolos a 
San Sebastián (...) jamás se olvidará, pues su recuerdo imperece- 
deramente perdurará en nuestros ya entristecidos corazones y con 
su muerte heroica su sangre será fecunda para la salvación de 
España en esta Santa Cruzada”. 


Prácticamente en todos los municipios se levantaron monumen- 
tos de tamaño medio o grande, como forma de expresión de memo- 
ria, con el fin de evocar personajes de la guerra, héroes y mártires. 
Dentro de los edificios era habitual encontrar placas conmemorativas 
que potenciaban el recuerdo de la guerra como algo cotidiano, para 
que estuviera presente en la vida cotidiana del individuo. Entre los 
monumentos, las estatuas tenían gran importancia como lugares de 
memoria, sobresaliendo en los espacios de la ciudad, como elemen- 
tos centrales, teniendo desde el punto de vista sociológico una fuer- 
za simbólica viva. Este contexto potenció la construcción de monu- 
mentos, por lo que el Ministerio del Gobierno dictaminó un decreto 
en 1939 para controlar el levantamiento de monumentos”**: 


“Con objeto de dar unidad de estilo y de sentido a la perpetuación 
por monumento de los hechos y las personas de la Historia de 
España, y en especial a los conmemorativos de la guerra y en 
honor de los caídos”. 


En un centro tan neurálgico de Tolosa como la Plaza de los 
Fueros, la actual Plaza del Triángulo, se derribó el mencionado 
monumento de Felipe Dugiols, y con la colecta que se hizo con dine- 


39A MT, La.m. de 27/07/2006, fols. 3-4 y 78-93, <http://www.tolosakoudala.net/eu/ficheros/3_2404eu.pdf>. 
3% AMT, A-1-233, fols. 45-45vto., 1936/10/16, l.a.g.m. y AMT, A-1-233, fol. 135, 1937/04/28; primera mención de la fuente. 


37 AMT, A-1-233, fol. 2vto., 12/08/1936, l.a.g.m. 
Decreto del Ministerio de Gobernación, BOE, 22/08/1939, núm. 234, fol. 4614. 
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ro de los ciudadanos se levantó un obelisco de 9,25 m. Con este pro- 
yecto de Joaquín Labayen, arquitecto municipal, se quiso conseguir 
lo siguiente, perpetuar “la memoria de los Caídos en el Glorioso 
Movimiento Nacional”; en el informe que le envío la Comisión de la 
Junta Gestora al Ministerio de Gobernación se decía lo siguiente”: 


“En el deseo y afán de subvenir en la erección a ese pequeño 
monumento lapidario tiene sumo interés en aportar voluntaria- 
mente su óbolo, así como al mausoleo común que este 
Ayuntamiento trata así mismo de construir en la Villa en memoria 
de todos sus mártires de la Tradición y de los valientes soldados y 
milicias que sucumbieron gloriosamente en el frente de combate 
luchando contra los enemigos de Dios y de España”. 


El objetivo era (EZQUIAGA et al., 1939: 64): 


“Vamos todos, señores, a forjar, en bandeja de oro y sangre de esa 
bandera, una España tan grande, tan grande, que la levantemos 
junto al cielo, para que podamos colgar la Cruz en las mismas 
estrellas. Una España tan grande que pueda arrancarle sonrisas a 
las madres que han perdido los hijos en la guerra, que cuando 
vean a España tan grande puedan decir: “Me mataron mi hijo en 
la guerra y no me importa. Viva España, porque vive por fin feliz”. 


Este monumento fue inaugurado el 9 de agosto de 1942, dentro 
de los actos organizados por el sexto aniversario de la liberación de 
la villa por parte de los militares sublevados*%. Asimismo, en el inte- 
rior de los edificios era habitual encontrar medios que perduraban en 
la memoria y que reflejaban los recuerdos de la guerra como algo 
cotidiano. Son patentes las placas-conmemorativas como la del 
ayuntamiento de Tolosa, para ensalzar la fecha en la que Tolosa fue 
tomada bajo control por los facciosos: “11 de Agosto de 1936. Fecha 
memorable de la liberación de Tolosa del poder del Comunismo” 
(ERRAZKIN AGIRREZABALA, 2008: 123-127) y perdurar la memoria 


de los concejales y mártires®®". 


A los militares sublevados, además de los nombres de las calles y de 
los monumentos, también se les ofreció nombramientos honoríficos: 
medallas de oro, títulos de hijos predilectos, alcaldías honorarios... Por 
ejemplo, la mayoría de los ayuntamientos de Gipuzkoa nombraron 
alcalde honorario a Franco en agosto de 1949. Los alcaldes de 
Gipuzkoa realizaron una visita a Franco el 23 de agosto en el Palacio de 
Aiete para entregarle en mano la notificación de la decisión adoptada. 
En Tolosa se tomó dicha decisión por las siguientes razones”: 


“S. E. el Jefe de Estado Generalísimo D. Francisco Franco 
Bahamonte (sic) salvador de España en su lucha contra la tiranía y 
la barbarie comunista por sus constantes desvelos en pro de los 
Municipios y de la Administración local y como gratitud por las dos 
visitas con que se dignó honrar a esta Villa”. 


En el pleno extraordinario celebrado el 14 de octubre de 2010, 
todos los concejales aprobaron unánimemente revocar el nombra- 
miento de Francisco Franco Bahamonde como Alcalde Honorario de 
la villa de Tolosa aprobado por el Ayuntamiento en Pleno del dieci- 
nueve de agosto de 1949. 


Otro de las memorias de personas que se llevaron a cabo fue- 
ron los homenajes y celebraciones eclesiásticas en recuerdo de los 
mártires de la causa franquista o de los militares fallecidos en la gue- 
rra. Por ejemplo, el primer aniversario del asesinato de José Calvo 
Sotelo y el segundo aniversario del fusilamiento de José Antonio 
Primo de Rivera fueron declarados días de luto nacional%%. En 
Tolosa, por iniciativa de la Junta Gestora, se celebraron los actos 
religiosos por el alma de José Antonio Primo de Rivera en 1938, y 
en los aniversarios de los fallecimientos de Calvo Sotelo y Sanjurjo 
se trasladaron las condolencias a Franco*%: “acordó constara en 
acta el profundo sentimiento que le producía la pérdida de tan rele- 
vantes figuras nacionales y testimoniar a VE su condolencia más viva 
y expresiva”. 


Para finalizar, se dio la orden de que no se utilizara como marca 
comercial o forma de título a los héroes de la Causa Nacional, már- 
tires y personas reconocidas, ya que la gestión de la memoria de 
esos personajes correspondía al Estado%%. En la misma línea, el 
gobierno aprobó una normativa para conceder las Medallas al 
Sufrimiento por la Patria®®®. 


3.5. Los derechos de las víctimas del bando nacional 


Según el derecho internacional, las víctimas de delitos contra la 
humanidad tienen derecho a conocer la verdad, a obtener justicia y 
a recibir una reparación moral. En cuanto a estos tres aspectos se 
refiere, la dictadura franquista ofreció a los mártires fallecidos en la 
cruzada una compensación, bajo el argumento de que murieron por 
una causa digna. 


3 39 AMT, c. 2408, “Proyecto de monumento conmemorativo a los Caídos de la Villa de Tolosa”, concepto de la idea del 14/11/1939; AMT, c. 2408, “Proyecto de monumento a los caídos” 


AMI, l.r.s.a., fol. 1781, 07/08/1942. 


pliego de condiciones mayo de 1941; AMT, A-1-234, fol. 13, 02/09/1939 l.a.g.m. y AGA, c. 5.371. 


601 A MT, A-1-233, fol. 81, 08/01/1937, l.a.g.m. y AMT, A-1-233, fols. 177vto.-179vto., 24/12/1937, l.a.g.m. 
60 AMT, A-1-239, fol. 8vto., 19/08/1949, l.a.g.m. y “Franco recibe a los representantes de los de los municipios guipuzcoanos”, La Voz de España, 1949/08/24, págs. 1 y 4. 
60 Decreto del Gobierno del Estado, 319/37, BOE, 12/07/1937, núm. 265, pág. 2330 y decreto de la Jefatura de Estado s/n, art. 1, BOE, 1938/11/17, núm. 140, fol. 2432. 


604 A MT, c. 1992, fol. 629, 1937/07/28, l.r.s.a. 


6% Orden de la Jefatura Principal del Estado, BOE, 02/11/1937; orden de la Jefatura Principal del Estado, BOE, 22/11/1937. 


Decreto, BOE, 01/10/1938. 
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En cuanto a la justicia, los responsables de los crímenes cometidos 
contra la República fueron amnistiados en 1939%”, Asimismo, a través 
de un decreto se dio inicio a un macro proceso llamado Causa General 
con el objetivo de investigar los asesinatos realizados por parte de los 
republicanos desde el comienzo de la guerra*%, Este era el objetivo del 
procedimiento llevado a cabo en todos los municipios del estado: 


“A la Historia y al Gobierno del Estado interesa poseer una acaba- 
da y completa información de la criminalidad habida bajo el domi- 
nio marxista. En algunas provincias de las que padecieron la tiranía 
roja se instruyeron a raíz de su liberación, procesos inquisitivos que 
conviene sean extendidos al resto del territorio sojuzgado. Importa 
que dichas pesquisas, seguidas con la denominación de “Causa 
General”, adquieran su verdadera importancia, abarcando toda su 
extensión e intensidad que alcanzó la delincuencia, pero reducien- 
do a síntesis el conjunto de averiguaciones que por sus similitudes 
y coincidencias descubren un plan preconcebido, fruto de unas 
mismas inspiraciones al servicio de los más perversos ideales. 
Preténdase recoger en la Causa, desde los actos preparatorios de la 
subversión, hasta la conducta final de los dirigentes vencidos, e 
investigar, cuanto cierne al crimen, sus causas y efectos, procedi- 
mientos empleados en su ejecución, atribución de responsabilida- 
des, identificación de las víctimas y concreción de los daños cau- 
sados lo mismo en el orden material que en el moral, contra las per- 
sonas o contra los bienes así como contra la Religión, la Cultura, el 
Arte y el Patrimonio nacionales. La unidad de criterio en la dirección 
que permite orientar la busca de antecedentes, reunir y relacionar 
las pruebas dispersas y operar una constante valoración de los 
hechos, aconseja encomendar esta labor al Ministerio fiscal por ser 
ella materia específica de sus funciones, asícomo por la unidad, dis- 
ciplina y dependencia severas que informan su organización”. 


De hecho, esto es lo que el Ministerio de Justicia imputaba al 
Frente Popular: 


“El Frente Popular, desde que asumió el Poder, a raíz de las elec- 
ciones de febrero de 1936 —falseadas en su segunda vuelta por el 
propio Gobierno de Azaña, asaltante del mando político-, practi- 
có una verdadera tiranía, tras la máscara de la legalidad, e hizo 
totalmente imposible, con su campaña de disolución nacional y 
con los desmanes que cometía o toleraba, la convivencia pacífica 
entre los españoles. El Alzamiento nacional resultaba inevitable, y 
surgió como razón suprema de un pueblo en riesgo de aniquila- 
miento, anticipándose a la dictadura comunista que amenazaba 
de manera inminente. Al producirse, el 18 de julio de 1936, este 
legítimo movimiento de defensa, acaudillado por el general 
Franco, el Gobierno rojo llevó su crueldad a extremos difícilmente 
imaginables, valiéndose de sus propios agentes y dando rienda 


607l ey, BOE, 30/09/1939, núm. 273, págs. 5421-5422. 
6% Dec. s/n del Ministerio de Justicia, BOE, 04/05/1940, núm. 125, págs. 3048-3049. 


suelta a los bajos instintos de las turbas, armadas por el propio 
Gobierno, y de numerosos delincuentes comunes, dotados igual- 
mente de armas y de autoridad, extiende el terror por toda España 
sometida al marxismo” (MINISTERIO DE JUSTICIA, 1943: 11-12). 


Se analizaron los siguientes puntos en la Causa General*”: 
° El orden público durante el Alzamiento. 
e Como se preparó el Movimiento Nacional. 


e La dominación de los rojos. En el caso de Tolosa, los asesinatos come- 
tidos entre el 18 de julio de 1936 y el 11 de agosto. 


e La personalidad de los asesinos. 


e Quiénes fueron los organizadores del terror y los inspiradores direc- 
tos así como los ejecutores principales. 


e Los procedimientos para ejecutar a los asesinos y lugares más comunes. 
e Los asesinatos con máxima crueldad. 

e La persecución religiosa. 

° La administración de justicia de los rojos y el régimen penitenciario. 


° Los intereses bancarios y los principales atentados contra los intere- 
ses de sus clientes. 


e Las persecuciones contra el derecho a la propiedad. 
e Los atentados contra los elementos artísticos y culturales. 


Para ello, se reunieron “las pruebas de los hechos delictivos cometi- 
dos en todo el territorio nacional durante la dominación roja”, es decir, en 
todos los municipios se procedió a recoger la siguiente documentación®"®: 


e La toma de declaración a los familiares de los fusilados. 

e La toma de declaración a las personas denunciadas. 

e Las listas de los desaparecidos o fusilados por los republicanos. 
e La relación de soldados no tolosarras fallecidos en la villa. 


e La relación de actos de terror, tortura, quema de edificios, robos, 
saqueo de iglesias... llevadas a cabo por los rojos. 


En cuanto al derecho del conocimiento de la verdad de las víctimas, 
además de dar comienzo al procedimiento judicial llamado Causa 
Ceneral y documentar la historia de cada vulneración de derechos 
humanos de las víctimas del bando nacional, el Estado ofreció facilida- 
des para localizar dónde fueron inhumados los cuerpos de las personas 
fusiladas por los republicanos. Asimismo, dio permiso para abrir las tum- 
bas donde se encontraban sus restos y trasladar a panteones de los már- 
tires. Estas exhumaciones fueron reguladas mediante una orden del 6 de 
mayo de 19398": “toda persona que desee exhumar el cadáver de algu- 
no de sus deudos que fueron asesinados por la horda marxista, para inhu- 
mar/os de nuevo en el cementerio, puede solicitarlo del Gobernador civil 
de la provincia correspondiente”, quedando los familiares de los fusila- 
dos libres de todo gasto. Asimismo, el Estado ordenó facilitar los trámites 
necesarios para exhumar los restos de los mártires mediante órdenes del 


60%A HN, Fondos Contemporáneos, Causa General, c. 1336, “pieza principal” correspondiente a Gipuzkoa. 


5IOA HN, Fondos Contemporáneos, Causa General, c. 1334, exp. 71, expediente Tolosa. 
611L ey, BOE, 17/05/1939. 
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16 de mayo de 1939, y del 7 de febrero y 22 de julio de 1940*?. En el 
caso de Tolosa, los cuerpos de los 17 derechistas fusilados por los repu- 
blicanos fueron exhumados en Hondarribia, Donostia y Bilbao, y trasla- 
dados a los panteones de los mártires** (ver tabla n* 65). Asimismo, los 
tolosarras fallecidos en el frente del bando de los sublevados fueron tra- 





ídos casi todos a Tolosa, incluso algunos que no fueron exhumados en la 
villa fueron inhumados y traídos al cementerio de San Blas. Este es el caso 
de Francisco Echeverría Guezálaga (trasladado el 16/10/1937, fallecido 
en León) y Lorenzo Mateo Peñarrubia (trasladado el 31/03/1937, muer- 
to en Otxandio e inhumado en Eskoriatza). 


NOMBRE FEC LUGAR DE FECHA DE LUGAR DE FECHA DE LUGAR DE 
LA VERTE ENTERRAMIENTO ENTERRAMIENTO | ENTERRAMIENTO EXHUMACIÓN | INHUMACIÓN 


AIZPURUA EZQUIAGA, JOAQUÍN Polloe, Donostia 










































































08/09/1936 08/09/19 e, Donostia /10/1936 Tolosa: Panteón de San Jo: 

AIZPURUA GOÑI, IGNACIO 08/09/1936 Polloe, Donostia 08/09/ z E oe, Donostia = 0/1936 Tolosa: Panteón de San 
ANDOÑO ARTÁZCOZ, RUFO 01/08/1936 Paseo Nuevo, Donostia 03/08/1936 Polloe, Donostia 06/10/1936 Tolosa: Panteón de San José 
BURGUI GOIZUETA, JOSÉ 01/08/1936 Paseo Nuevo, Donostia 06/08/1936 Polloe, Donostia 06/10/1936 Tolosa: Panteón de San José 
CABALLERO INSAUSTI, PEDRO 01/08/1936 Paseo Nuevo, Donostia 03/08/1936 Polloe, Donostia 06/10/1936 Tolosa: Panteón de San José 
CABALLERO ORCOLAGA, JOSÉ 01/08/1936 Paseo Nuevo, Donostia 03/08/1936 Polloe, Donostia 06/10/1936 Tolosa: Panteón de San José 
ELÓSEGUI LARRAÑAGA, ANTONIO 04/09/1936 Fuerte de Guadalupe, Hondarribia 06/10/1936 Tolosa; panteón de San José 

EYARA CASI, SATURIO 04/01/1937 Los Ángeles Custodios, Bilbao, Bizkaia 05/01/1937 Derio, Bizkaia 22/11/1938 Tolosa: Panteón de San José 
EZCURDIA LIZASO, JUAN MARTÍN 04/01/1937 Los Ángeles Custodios, Bilbao, Bizkaia 05/01/1937 Derio, Bizkaia 22/11/1938 [olosa: Panteón de San José 
GOYA GÓMEZ, VICTORIANO 01/08/1936 Paseo Nuevo, Donostia 03/08/1936 Polloe, Donostia 06/10/1936 [olosa: Panteón de San José 
HERRANZ GARCÍA, GABRIEL 01/08/1936 Paseo Nuevo, Donostia 03/08/1936 Polloe, Donostia 06/10/1936 [olosa: Panteón de San José 
LASQUIBAR IRAZUSTA, PABLO ANTONIO 01/08/1936 Paseo Nuevo, Donostia 03/08/1936 Polloe, Donostia 06/10/1936 Tolosa: Panteón de San José 
MURUZÁBAL PAGADIZÁBAL, PATRICIO 01/08/1936 Paseo Nuevo, Donostia 03/08/1936 Polloe, Donostia 06/10/1936 Tolosa: Panteón de San José 
NÚÑEZ PÉREZ, EULOGIO 01/08/1936 Paseo Nuevo, Donostia 03/08/1936 Polloe, Donostia 06/10/1936 Tolosa: Panteón de San José 
PORTU LAHERMOSA, JULIÁN 01/08/1936 Paseo Nuevo, Donostia 03/08/1936 Polloe, Donostia 06/10/1936 Tolosa: Panteón de San José 
RAGUÁN ZUBELDIA, JOSÉ MARÍA 01/08/1936 Paseo Nuevo, Donostia 03/08/1936 Polloe, Donostia 06/10/1936 Tolosa: Panteón de San José 
ZUNZUNEGI ARAMBURU, ANTONIO 01/08/1936 Paseo Nuevo, Donostia 03/08/1936 Polloe, Donostia 06/10/1936 Tolosa: Panteón de San José 


Tabla 67: personas de ideología de derechas fusiladas por los republicanos que fueron exhumados de donde fueron inhumados inicialmente y trasladados al cementerio de Tolosa. 


Del mismo modo, los soldados no oriundos de Tolosa fallecidos en el 
frente de guerra del valle del Oria y/o en el hospital de sangre de Tolosa fue- 
ron exhumados del cementerio municipal para llevarlos a sus tierras nata- 
les a petición expresa de los familiares (véase la tabla n* 66). La mayoría de 
ellos eran requetés navarros. Es de destacar que un familiar del futuro rey 
Juan Carlos de Borbón estuvo enterrado en el cementerio de Tolosa, en con- 


creto Carlos Borbón Orleans. El que fuera hermano de la mujer del prínci- 
pe Don Juan falleció el 28/09/1936 en el frente de Elgoibar, y fue enterrado 
al día siguiente en el cementerio de Tolosa, en el panteón del marqués de 
Elósegui, permaneciendo allí hasta que fue desenterrado el 07/06/1941 
para llevarlo a Sevilla*'*. Al parecer, durante ese tiempo se produjeron innu- 
merables visitas de la aristocracia española al cementerio de Tolosa. 


NOMBRE FECHA DE LUGAR DE (10 19D) LUGAR DE a LM N LUGAR DE , 
LA MUERTE ENTERRAMIENTO ENTERRAMIENTO | ENTERRAMIENTO | EXHUMACIÓN INHUMACION 



































ALFARO, JESÚS 22/10/1936 Tolosa 23/10/1936 Tolosa Miranda de Arga, Nafarroa 
ANDRES YANGUAS, LUIS 16/10/1936 Tolosa 16/10/1936 Tolosa Fitero, Nafarroa 
BERRADO MURUZÁBAL, ESTEBAN 30/08/1936 Tolosa 30/08/1936 Tolosa Cintruénigo, Nafarroa 
BORBÓN ORLEANS, CARLOS 28/09/1936 Elgoibar 29/09/1936 Tolosa 07/06/1941 Sevilla 

EIZAGUIRRE AZPIOLA, JOSÉ MARÍA 10/10/1938 Hospital Militar de Beneficencia de Tolosa 10/10/1938 Tolosa Segura 

IRIARTE MARCOTEGUI, VÍCTOR 16/10/1936 Tolosa 17/10/1936 Tolosa Mañeru, Nafarroa 
LÓPEZ MURUSO, JOSÉ 30/08/1936 Tolosa Tolosa Villafranca de Navarra 
MÚGICA INSAUSTI, JUAN 09/04/1937 Hospital de Sangre de Tolosa 09/04/1937 Tolosa Segura 

SESMA DÍEZ , GREGORIO 21/09/1936 Azkarate, Elgoibar 23/09/1936 Tolosa 05/01/1940 Corella, Nafarroa 
ZUBIRIA LARRAZA, MIGUEL 15/05/1939 Hospital Militar de Beneficencia de Tolosa 15/05/1939 Tolosa Bakaiku, Nafarroa 
ZUGASTI GOÑI, HIGINIO 05/09/1936 Hospital de Sangre de Tolosa 06/09/1936 Tolosa 

ZUMAQUE, OCTAVIO 08/09/1936 Tolosa 09/09/1936 Tolosa 


Tabla 68: relación de soldados fallecidos en el frente de Tolosa que fueron exhumados del cementerio de Tolosa y fueron trasladados a los municipios de donde eran naturales. 


612Orden del Ministerio de Gobernación, BOE, 08/02/1940, núm. 39, págs. 1015-1016. 
613AMT, A-1-233, fols. 33vto., 1936/10/02, l.a.g.m. 
614APT, registro de defunciones, libro n* 24, 1933-1937, fol. 256vto. 
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Mikel Errazkin Agirrezabala a 


Como se ha dicho anteriormente, los voluntarios y soldados falleci- 
dos que lucharon a favor del Alzamiento fueron enterrados en el pante- 
ón de la “gloria y memoria”, una vez terminados los actos de duelo y 
recuerdo. Como se puede apreciar en la tabla n* 65, los tradicionalistas 
fusilados fueron enterrados en el panteón San José dedicado a los már- 
tires. Asimismo, los mártires muertos en la cruzada o los requetés, falan- 
gistas y soldados fallecidos en el frente fueron inhumados en los pante- 
ones San Vicente, San José, San Miguel, San Juan y San Antonio?””. 


e Panteón de San Antonio: Jesús Iraola Alberdi (07/09/1937). 


e Panteón de San José: Martín Ezcurdia Otegui (16/06/1937) y Pedro 
Salaberria Calonge (10/04/1939). 


e Panteón de San Juan: Pantaleón Zavala Amunarriz (26/06/1937); 
León Goicoechea Olano (25/07/1937); Miguel Mintegui Esnaola 
(07/04/1938) y Julio Múgica Zaragúeta (17/04/1937). 


FECHA 1D NOMBRE COLUMBARIO 
REGISTRO 


1962/07/05 21366 AGUADO, ANTONIO 7678-7680 
1962/07/05 21355 ALONSO LOPEZ, JOSE 7678-7680 
1962/07/05 21346 ALVAREZ MARTIN, JOAQUIN 7678-7680 
1962/07/05 21342 ALVAREZ, FRANCISCO 7678-7680 
1962/07/05 21344 ALVAREZ, MAXIMINO 7678-7680 
1962/07/05 21352 AROZ GARCIA, ANICETO 7678-7680 
1962/07/05 21325 ARRIBAS MADRAZO, GUILLERMO 7678-7680 
1962/07/05 21357 AZCONA, PEDRO 7678-7680 
1962/07/05 21334 AZQUETA, BENITO 7678-7680 
1959/03/24 2711 BADAS DEL POZO, TEOFILO 626 

1962/07/05 21347 BARRIOS 7678-7680 
1959/03/24 2710 BEZARES SALAZAR, EMILIO 625 

1962/07/05 21340 BLANCO, CIPRIANO 7678-7680 
1962/07/05 21376 BLAZQUEZ díaZ, VICENTE 7678-7680 
1962/07/05 21384 CABELLO CALLE, PEDRO 7678-7680 
1962/07/05 21350 CEIRE, MARCELINO 7678-7680 
1962/07/05 21354 CELESTINO GONZALEZ DE VILLAVICIOSA 7678-7680 
1962/07/05 21375 CEREIRO, JOSE LUIS 7678-7680 
1962/07/05 21367 DEL BARRIO, EUSTASIO 7678-7680 
1962/07/05 21397 DESCONOCIDO 7686-7690 
1962/07/05 21398 DESCONOCIDO 7686-7690 
1962/07/05 21399 DESCONOCIDO 7686-7690 
1962/07/05 21400 DESCONOCIDO 7686-7690 
1962/07/05 21401 DESCONOCIDO 7686-7690 
1962/07/05 21402 DESCONOCIDO 7686-7690 
1962/07/05 21403 DESCONOCIDO 7686-7690 
1962/07/05 21405 DESCONOCIDO 7686-7690 
1962/07/05 21406 DESCONOCIDO 7686-7690 
1962/07/05 21407 DESCONOCIDO 7686-7690 
1962/07/05 21404 ESTANISLAO 7686-7690 
1962/07/05 21362 DIEZ, BLAS 7678-7680 
1962/07/05 21385 ECHEVERRIA, ELISEO 7678-7680 
1962/07/05 21374 ESTEBAN SANTIAGO, FAUSTINO 7678-7680 
1962/07/05 21358 FAS CALLEIRO, SANTIAGO 7678-7680 


e Panteón de San Miguel: Martín Ezcurdia (30/12/1938). 


e Panteón de San Vicente: Lorenzo Mateo Peñarrubia (fecha de ente- 
rramiento desconocida) y José Garrido Urbistondo (12/06/1939). 


Al mismo tiempo, a través de un decreto del Generalísimo 
Franco, “previamente aceptado por los dirigentes eclesiásticos”, 
mandó inscribir en las paredes de las iglesias, “los nombres de los caí: 
dos en la cruzada y las víctimas de la revolución marxista ”***. Además 
de eso, los cuerpos de 80 personas muertas en el bando nacional 
durante la Guerra Civil fueron llevados desde el cementerio de Tolosa 
hasta el Valle de los Caídos de Cuelgamuros el 24 de julio de 1959 y 
el 5 de julio de 1962. Los tolosarras llevados al Monumento Nacional 
de los Héroes eran los muertos en el frente o en los hospitales de 
Tolosa (véase la tabla n* 67)”. 


AN N° DE NOMBRE COLUMBARIO 
REGISTRO 


1959/03/24 2712 FENTANES BAENA, EUGENIO 








1962/07/05 21371 GABILONDO IRIONDO, JOSE s: 
962/07/05 21359 GALINDEZ, MARIO 7678-7680 
959/03/24 2709 GALLEGO REDONDO, ANGEL 624 

1962/07/05 21377 GALVEZ URGEL, PEDRO 7678-7680 

1962/07/05 21383 GARCIA AGUIZ, JOSE 7678-7680 
962/07/05 21338 GARCIA LLAMA, ANICETO 7678-7680 
962/07/05 21329 GARCIA, LLANOS, TOMAS 7678-7680 
962/07/05 21372 GARMENDIA LASA, LEONARDO 7678-7680 

1962/07/05 21353 GONZALEZ, MARTIN 7678-7680 

1962/07/05 21370 HERNANDEZ, AQUILES 7678-7680 
962/07/05 21335 HERNANDEZ, BRAULIO 7678-7680 
962/07/05 21381 HERNANDEZ, VICENTE 7678-7680 
962/07/05 21348 HERRAN, EULOGIO 7678-7680 

1962/07/05 21351 HONTAMENDA, CLEMENTINO 7678-7680 

1962/07/05 21343 HUMAGUE, OCTAVIO 7678-7680 
962/07/05 21333 IBAÑEZ, CAMILO 7678-7680 
962/07/05 21380 ITURAIN AYESTARAN, JUAN 7678-7680 

1962/07/05 21378 JUAN SANTIAGO, JEREMIAS 7678-7680 

1962/07/05 21373 LISA GAIZ, LEANDRO 7678-7680 

1962/07/05 21330 LOPEZ GARCIA, ARTURO 7678-7680 

1962/07/05 21365 LOPEZ, SERAFIN 7678-7680 

1962/07/05 21391 LORENZO BRAVO, AURELIANO 7678-7680 

1962/07/05 21341 LUQUIN, FELIPE 7678-7680 

1962/07/05 21327 MALCORRA COROSTIDI, JOSE 7678-7680 

1962/07/05 21363 MALUMBRES, FELIPE 7678-7680 

1962/07/05 21332 MARTINEZ, VICENTE 7678-7680 

1962/07/05 21395 MORENO MUÑOZ, ATANASIO 7684 

1962/07/05 21339 REBEIRO, ANTONIO 7678-7680 

1962/07/05 21379 RODRIGUEZ CEREIRO, EUGENIO 7678-7680 

1962/07/05 21356 RODRIGUEZ MOLINERO, FRANCISCO 7678-7680 

1962/07/05 21360 RODRIGUEZ MOLINERO, JESUS 7678-7680 

1962/07/05 21369 RODRIGUEZ, FROILAN 7678-7680 


1962/07/05 21328 SAGASTI PEREZ DE VILLARREAL, FLORENCIO 7678-7680 


615APT, Lr.d.p. 24, fols. 217-221vto.; APT, L.r.d.p. 25; fols. 81 vto.-82 fol.; AMT, c. 3767, lib. 1, fol. 146; AMT, c. 3767, lib. 2, fol. 42; AMT, c. 3767, lib. 2, fols. 34 y 38 y AMT, c. 3767, lib. 1, fol. 140. 


jefatura del Estado, art. 2, BOE, 17/11/1938, núm. 140, pág. 2432. 


17 AABVC, núm. regs. 2709-2712 y 21325-21407; núm. de columbarios 624-627, 7678-7680 y 7686-7690 y AMT, c. 2064, fols. 777-787, 19/06/1962, l.r.s.a. 
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eN ID NOMBRE COLUMBARIO 
REGISTRO 


1962/07/05 21345 SANZ, JOSE BENITO 7678-7680 
1962/07/05 21368 SARACHA, BONIFACIO 7678-7680 
1962/07/05 21382 SERAIDA LOPEZ, JOSE 7678-7680 
1962/07/05 21386 SOLA, JOAQUIN 7678-7680 
1962/07/05 21349 TABURGO RODRIGUEZ, PEDRO 7678-7680 
1962/07/05 21337 TEJEIRO, JOSE 7678-7680 
1962/07/05 21364 TORRES, JOSE 7678-7680 
1962/07/05 21387 UGARTE PLAZA, LUCAS 7678-7680 
1962/07/05 21336 VICENTA, FRANCISCO 7678-7680 
1962/07/05 21326 VILLATE BELGA. LUIS 7678-7680 
1962/07/05 21361 VILLAVERDE CALADEIRA, AURELIO 7678-7680 
1962/07/05 21331 ZUGASTI GOÑI, HIGINIO 7678-7680 


Tabla 69: soldados fallecidos que fueron exhumados del cementerio de Tolosa y trasladados 
al Valle de los Caídos. 


Cuando se trataba del derecho a recibir reparación, los que lucha- 
ron a favor de la sublevación o los familiares tuvieron oportunidad de 
conseguir muchas medidas: facilidades para trabajar en puestos 
públicos, ayudas económicas y pensiones, privilegios y exenciones... 
En cuanto a los puestos de trabajo, el Estado franquista determinó las 
siguientes leyes y órdenes: la orden para contratar a los mutilados de 
la guerra en los ayuntamientos***; la ley para reservar plazas a los 
mutilados y excarcelados en la administración del Estado, así como 
en las administraciones de lotería*”; la ley para facilitar a las viudas 
o hijos no casados de los muertos en el frente facilidades para con- 
ceder la gestión de estancos y gasolineras”... En el Ayuntamiento de 
Tolosa se reservaron el 30% de los puestos de funcionarios a los muti- 
lados del bando vencedor y antiguos combatientes”!. 


Asimismo, el Estado aprobó una ley para ofrecer las siguientes 
pensiones y ayudas económicas: ayudas económicas a los que esta- 
ban luchando en el bando nacional”; pensiones a los familiares de 
personas fallecidas en el frente””; pensiones a familias de los cabos y 
soldados desaparecidos en la guerra”... La Junta Gestora Municipal 


618Orden del Ministerio de la Gobernación, BOE, 23/03/1939. 

619L ey de la Jefatura del Estado, BOE, 01/09/1939. 

620 ey del 22 de julio de 1939, BOE, núm. 208, 27/07/1939, fols. 4048-4050. 
621 A MT, A-1-234, fols. 5vto-10 fol., 27/05/1938, l.a.g.m. 


decidió que las viudas de los empleados municipales muertos en el 
bando franquista cobrasen como pensión el 50% del sueldo que 
correspondía a sus maridos*”. Esas subvenciones y pensiones fueron 
más allá de la Guerra Civil, puesto que el estado acordó una ley que 
ayudaba a los familiares de los caídos en la sublevación de 1932 con 
pensiones”*, y la Junta Gestora Municipal de Tolosa ofreció una renta 
vitalicia a los veteranos voluntarios tolosarras de la Tercera Guerra 
Carlista que vivían en la pobreza”. 


Otros privilegios que recibieron los mártires del bando de los 
sublevados fueron los siguientes: reconocer el grado de militante de 
FET y de las JONS a todas las personas privadas de libertad de a par- 
tir del 17 de julio de 1937, o de establecer matrícula gratuita en la 
escuela a los huérfanos de la guerra y a los hijos de los generales, jefes 
y demás oficiales del Bando Nacional”. Estas medidas también se 
ejecutaron en Tolosa*%, 


Para terminar, personas afines con la causa nacional obtuvieron 
varios privilegios, exenciones gestionar franquicias postales y excep- 
ciones para tramitar certificados**: tramitación gratuita de los docu- 
mentos a los familiares de quienes luchaban en el frente; la excep- 
ción de que un documentación oficial llevara timbre para los fami- 
liares de aquellos que luchaban en el mismo bando”; concertar el 
franqueo de envíos de periódicos, libros y pequeños paquetes para 
los que estaban luchando con los sublevados o a los hospitalizados*** 
O aceptar la franquicia postal de las tarjetas que se utilizaban para 
desear las navidades y feliz año nuevo a los que luchaban con los 
nacionales por parte del comité juvenil de FET**, 


3.6. “Cruz, bandera y espada” 


“Cruz, bandera y espada, 
que constituyen el símbolo de una España verdadera, 
redimida en nuestros días” 


Esteban Bilbao, Tolosa, 02/05/1938 


622 Dec. 174 del Jefe de Estado, BOE, 11/01/1937; orden del Gobierno general, BOE, 26/01/1937; orden del Gobierno General, BOE, 07/02/1937; orden de la Secretaría de Guerra, BOE, 04/10/1937; 
orden de la Secretaría de Guerra, BOE, 20/11/1937; orden de la Secretaría de Guerra, BOE, 22/11/1937; Ministerio de Interior, BOE, 24/06/1938; Ministerio de Interior, BOE, 14/08/1938. 
62 Orden de la Secretaría de Guerra, BOE, 04/10/1937; orden de la Secretaría de Guerra, BOE, 23/08/1937; orden de la Secretaría de Guerra, BOE, 20/11/1937. 


2% Orden del Ministerio del Ejercito, BOE, 24/09/1939. 

625AMT, c. 1988, fol. 238, 13/06/1938, l.r.s.a.; AMT, c. 1988, fol. 246, L.r.s.a., 12/07/1938. 
626 ey, BOE, 24/07/1939. 

€27 AMT, A-1-234, fols. 89vto.-93, 1939/01/20, l.a.g.m. 

628Decreto, BOE, 01/10/1938. 

6220 rden del Ministerio de Educación, BOE, 19/03/1938. 

6304 MT, c. 2000, 06/07/1940, l.r.s.a.; AMT, c. 2000, fol. 1460, 1940/07/12, l.r.s.a. 
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Estas palabras de Esteban Bilbao leídas en Tolosa resumen per- 
fectamente el eje y los nuevos valores: adhesión a la religión católi- 
ca, a fundamentos políticos e ideológicos del Movimiento Nacional 
y la memoria del triunfo en la guerra. 


“Esa bandera flota sobre las frentes de los nuevos soldados, para 
acariciarlas con un beso de madre enorgullecida de sus mejores 
hijos. (...) Cruz, bandera y espada, que constituyen el símbolo de 
una España verdadera, redimida en nuestros días. (...) Noble 
espada que yo saludo, teñida con la sangre de tanto heroísmo glo- 
rioso; bandera, ayer proscripta, que hoy camina victoriosa por 
todas las cimas de la Patria; juventud heroica, predestinada por 
Dios para consumar la aventura más grande que la Historia regis- 
tra en sus inmortales páginas”. 


Un ejemplo del citado entramado ideológico es el Monumento 
a los Caídos erigido en Tolosa; ya que este obelisco estaba formado 
de los siguientes elementos principales: la cruz, los nombres de los 
caídos, símbolos de la Falange y el Carlismo, y la corona de laurel 
de la victoria”: 


“La parte inferior o basamento en el que aparecen los cuatro gran- 
des leones representan a la España Grande, indivisible, y libre de 
todas las injerencias extranjeras. El segundo cuerpo del 
Monumento se destina a los nombres de los caídos con la fecha 
de su muerte sosteniendo por la España Grande e Inmortal que 
no olvida a sus hijos predilectos; en este cuerpo se colocarán 
grandes teas de bancos rematados con velas de cemento arma- 
do, con luces para alumbrar el día del aniversario de cada uno de 
ellos y sus nombres respectivos irán esculpidos en placas de már- 
mol blanco. Este cuerpo se remata con un grupo escultórico de 
ángeles que con sus palmas y antorchas etc. Elevan a la gloria 
celeste a los muertos por Dios y por la Patria, todo esto rematado 
por una gran Cruz, símbolo de redención de la humanidad, Cruz 
que ha coronado y presidido siempre las banderas de los grandes 
hechos y heroicas empresas de la España Tradicional en el trans- 
curso de los Siglos”. 


Según Le Goff (1991: 181), la memoria histórica es uno de los ele- 
mentos más importantes de las clases dominantes que luchan o que 
intentan perdurar en el poder. Así, durante el primer franquismo, 
hubo esfuerzos en redireccionar, olvidar, callar y sustituir las memo- 
rias de diversos colectivos contrarios al régimen totalitario franquista. 
Y en el proceso para organizar el nuevo Estado, las autoridades fran- 
quistas se encargaron de imponer en la memoria de los ciudadanos 
una especie de verdad que legitimara su comportamiento, confec- 
cionándose con la omisión de una parte de los acontecimientos acae- 
cidos y con la reinterpretación de las certezas del pasado. La finali- 
dad se estableció en torno a fiestas, homenajes recordatorios, calles 
y diversas celebraciones de la misma índole. Tras los años de conflic- 


to armado, el nuevo régimen además de imponer una lectura con- 
creta sobre el conflicto en la sociedad ensalzó la guerra de 1936 
como una cruzada contra los rojos. 


En resumen, se pueden extraer las siguientes conclusiones: la 
memoria política que correspondía al tiempo, al espacio, y a las per- 
sonas, y cuya huella fue borrada con sumo cuidado, pudo establecer 
una conexión entre un pasado lejano y el presente del momento. Es 
decir, recuperar la gloria militar del pasado, relacionado con las vic- 
torias de la guerra civil, fue el nuevo punto de partida del régimen. En 
la tentativa de apoderarse del pasado glorioso para reforzar el presen- 
te del momento se aceleró la España Católica, como fortaleza de la 
invasión marxista. Fue muy habitual casar las celebraciones religiosas 
con las fiestas en favor de la patria. El calendario franquista era la unión 
de la nueva política de memoria impuesta por el régimen y la memo- 
ria tradicional católica, como muestra del catolicismo nacional. 


4. EL OLVIDO DE LOS VENCIDOS 


El trato recibido por las víctimas del bando nacional no tenía nada 
que ver con el trato recibido por los familiares de las victimas repu- 
blicanas, consideradas estas enemigas del Estado. Así las cosas, 
muchas familias tuvieron que vivir su trauma en silencio, sin posibi- 
lidad de obtener ninguna compensación por los daños sufridos, con 
el temor a seguir sufriendo las prácticas llevadas a cabo por el régi- 
men. La dictadura mostraba una clara hostilidad hacia cualquier tipo 
de memoria que se alejase del oficial. 


Durante cuarenta años, oficialmente, solamente hubo muertos en un 
bando, y por tanto, tan sólo había fosas de aquellas personas que habí- 
an caído en nombre de Dios y España. La dictadura franquista intentó lle- 
var a cabo lo que Primo Levi conceptualizó como memoricidio, impues- 
to a sus vencidos mediante la más férrea propaganda autolegitimadora, 
y mediante la cultura del miedo y el silencio. Un memoricidio, así, por 
partida doble, primero de las víctimas de su victoria, y segundo de los 
canales para la imposición de la misma, de su propia carga violenta. La 
España de Franco puso en marcha la maquinaria del silencio y la nega- 
ción, cuyo fin último era el olvido (RODRIGO, 2006: 13). 


El franquismo se empleo a fondo en hacer olvidar la memoria his- 
tórica de los republicanos, abertzales, socialistas, anarquistas... La 
represión despiadada sufrida durante y tras la guerra no solamente 
impidió cualquier procedimiento de recuperación de las hipotéticas 
heridas psicológicas, sino que aumentó el sufrimiento infligido a los 
vencidos y a sus familiares. La diferencia más grande entre el bando 
vencedor y el vencido fue que mientras los primeros tenían derecho 
y posibilidad de honrar y llorar a sus víctimas, los últimos tuvieron 
que tragar y esconder su dolor, negar u ocultar sus ideas, dejando a 
un lado su memoria. 


635AMT, c. 2408; “Proyecto de monumento conmemorativo a los Caídos de la Villa de Tolosa”, 14/11/1939, memoria del proyecto. 
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4.1. La transmisión del pasado traumático 


En aquel ambiente de terror los vencidos y sus familiares fueron 
discriminados socialmente. Los testimonios de las víctimas de la gue- 
rra, en general, se transmitieron dentro de un contexto del hogar y 
familiar. En aquella época “las paredes también escuchaban”, guar- 
dándose fuera de todo espacio público toda experiencia vivida por 
aquéllos que perdieron la guerra. Con la transmisión de testimonios, 
algunas víctimas de la represión franquista pretendieron perdurar la 
memoria para las siguientes generaciones, liberando incluso del 
dolor moral y psicológico. De todas formas, no todas las victimas 
contaron de la misma manera sus experiencias, ya que muchos de 
ellos prefirieron permanecer callados. En la trilogía escrita por Primo 
Levi acerca del campo de concentración de Auschwitz, señalaba la 
importancia y la fuerza que tiene la memoria para las generaciones 
futuras a pesar de las dificultades para recordar (2006). 


Según palabras de este superviviente de la barbarie nazi, frente a 
recuerdos tristes que recuerdan, cada una de las víctimas, aquellas que 
han sobrevivido un pasado traumático, reacciona de manera diferente. 
Sin embargo, se pueden establecer dos grandes categorías (LEVI, 2005: 
320). El primer grupo lo conforman los que rechazan volver al pasado 
o incluso los que rechazan hablar sobre el tema, los que les gustaría olvi- 
dar pero no pueden, y los que viven con pesadillas. En esta categoría 
estarían también los que han transmitido sus vivencias y han decidido 
comenzar su vida desde cero. Para ellos el sufrimiento ha sido una expe- 
riencia traumática, como una enfermedad, el recuerdo es para ellos 
como un cuerpo doloroso que entró en su interior, y han intentado y 
siguen todavía intentándolo destruir. La segunda categoría está com- 
puesta por personas con ideales políticos o religiosos considerables, per- 
sonas con una fuerte conciencia moral. Para estas personas el recordar 
es un deber; éstos no quieren olvidar, y además, no quieren que el 
mundo olvide, que sus experiencias tenían sentido y comprendieron 
que los recintos de concentración, no eran, sin querer, improvisada- 
mente, algo que se había visto anteriormente en la historia. 


Dentro de los ejes estructurantes del recuerdo, analizados por 
Teresa del Valle, para el estudio de los derrotados en la guerra desta- 
can los hitos, que afloran cuanto más cargada de emociones está la 
persona. Para esta autora la Guerra Civil es como un hito en el que 
pueden compararse las vivencias de las mujeres y los hombres. Para 
ellas el hito se configura en la soledad, la muerte de maridos, herma- 
nos e hijos, o el exilio. Los varones en cambio, lo sitúan en las conse- 
cuencias de la guerra y en una posguerra, como una época de penu- 
ria y emigración. Concluye que las rupturas o experiencias de la vio- 
lencia son hitos más importantes para las mujeres que para los varo- 
nes. Comunes a ambos sexos serían los siguientes: el dolor causado 
por cualquier aspecto de la guerra, la violencia física y psicológica, el 
haber sido víctimas de injusticias, de marginación, abandono, impo- 
tencia y miedo (DEL VALLE in JIMENO ARANGUREN, 1999: 24). 


En palabras de Del Valle, en la cultura tradicional vasca, han sido 
las mujeres las que han evocado y transmitido la memoria de los 


muertos. La representación simbólica de la memoria ocupaba un 
lugar en la iglesia, en la sepultura, las mujeres a través de la argizaiola 
colocaban la cera que se ofrecía a los difuntos, simbolizaba la unión 
entre el pasado y el presente (1996: 50). Ese protagonismo evocador 
de la mujer se puede apreciar también en la transmisión de las viven- 
cias de las víctimas de la guerra y el franquismo. A menudo, más que 
ser el objeto de esa represión, las mujeres han sido las destinatarias de 
la memoria y su posterior divulgación a las generaciones venideras. 
Éllas fueron el depósito de la memoria traumática. Por eso, muchas de 
ellas llegan a contar desconsoladas aquello que recuerdan. Valga 
como ejemplo el relato de la señora M.G.F acerca de su tía: 


“Era la hermana menor de mi padre, estaba soltera y tenía 53 
años. (...) Ella allí oraba. Todo su afán era ayudar a los demás, 
amar y repartir caricias y besos. Llegado el desgraciado año 1936, 
la tía M. fue arrojada de la iglesia y golpeada en la cabeza hasta 
sangrar con la llave de la iglesia, por el sacristán M., con el bene- 
plácito del cura párroco Don A., que contemplaba la escena. (...) 
Al anochecer de cada día la tía M. tenía que refugiarse en las casas 
familiares. Cuando al día siguiente iba hacia su casa y se cruzaba 
con algún falangista la decía: “M., de buena te has librado, ano- 
che no estabas en casa, pero otra noche será”. (...) Un día fue 
detenida y llevada al cuartel de la guardia civil, ¡Que absurdo, ella 
que no se metía en nada! Cuando le estaban interrogando sonó 
el teléfono. El cabo la dijo: señora, ha tenido usted suerte, es el 
gobernador que ordena que se suspendan las detenciones, así 
que váyase a casa. (...) La tía M. sufrió mucho por la muerte de su 
hermano B., mi padre, y de ver cómo nuestra vida se derrumba- 
ba. Terminada la guerra en el año 1939, aquella horrible guerra 
que tanto dolor y muerte nos trajo, nosotros decidimos trasladar- 
nos aquí. Cuando fuimos a despedirnos de los tíos, recuerdo que 
la tía M. gritaba angustiosamente, ella no quería separarse de nos- 
otros, nos amaba en extremo. A los tres días de estar aquí recibi- 
mos la mala noticia que la tía M. había fallecido como en un ata- 
que de locura. Sí, no lo dudo, la suya fue una locura de amor, de 
aquel gran amor que irradiaba tu corazón”. 


Otro ejemplo de la transmisión de pasado traumático es el testi- 
monio de la señora Aurori Urbizu. En primer lugar relata cómo fue 
fusilado su abuelo, y posteriormente la imposibilidad de realizar el 
duelo por parte de su abuela, así como las injurias que tuvo que sufrir 
por parte de los vencedores: 


“-iJ., sube a la camioneta! 
-Yo, ¡¿para qué voy a subir?! 


No sé si hablaría bien español ya que nosotros no sabíamos hablar 
bien español. Por lo tanto él tuvo que sospechar que algo raro 
sucedía allí. Y les dijo que no iba a subir al camión con ellos. Le 
cogieron y le hicieron subir. Le metieron delante, en la furgoneta, 
al lado del chófer. El volquete atrás estaba abierto y allí tiraron la 
bicicleta y subieron a Urbasa. Al preguntarle si quería confesarse 
él es respondió o siguiente: 
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-¡Yo confesarme! ¿Para qué? ¡Yo no he cometido ningún pecado! 
Vosotros vais a cometer un pecado. Vais a matarme. 


Subió a Otsoportillo y le empujó desde la camioneta al suelo, pero 
al echarlo al suelo debió agarrar uno de esos chicos bajo el pié y 
el otro bajo el brazo. Tenía a los tres. Pero el cuarto, que era chó- 
fer, les disparó desde el interior de la camioneta. Y lo dejaron allí 
muerto y arrancaron la camioneta para marcharse. Se fueron. Allí 
está enterrado, amontonado en aquel zulo. (...) 


Entonces la abuela bajó a la iglesia y pidió que el abuelo fuera 
enterrado en suelo bendito. 


-¿Qué estás diciendo? Es un rojo y ¡¿Cómo le voy a meter en el 
cementerio?! 


-Entonces dadle una misa, un responso o... ¡hacedlo por él! 


Y le dijeron que no, ya que era un comunista. Nuestra abuela ¡ba 
cada domingo a misa y los curas a los que tenía por su familia le 
pidieron que se callara si no quería que pasara algo mucho peor. 
Algo mucho peor, una vez que salió de misa, no sé qué soldado 
O falangista, en la plaza de Zegama le pidieron que dijera “Arriba 
España” y la abuela les respondió que ella no sabía español. 
“Pues lo dices “y entonces le hicieron levantar la mano y le hicie- 
ron dar vueltas en la plaza de Zegama con la mano alzada. No 
hacía más que llorar, no hacía más que llorar... 


En opinión de Teresa del Valle, es en estos procesos de evocación 
del pasado cuando la persona activa su memoria (1996:50): “al trans- 
mitir la sabiduría, los conocimientos, las tareas y las vivencias del cuer- 
po, el individuo recurre a la memoria, es decir, a su memoria, para ins- 
taurar el pasado en el presente. Es la memoria vital, la que se expresa 
en algunos casos en emociones diferentes y pequeñas particularida- 
des. Dicha memoria, florece habitualmente con increíble riqueza 
narrativa y con muchos matices, y en la mayoría de los casos, espe- 
rando a ser recuperado y valorado en su justa medida”. La señora N.G. 
intenta evocar los recuerdos de su padre de la siguiente manera: 


“Este recuerdo doloroso de la muerte de mi padre, siempre ha 
presidido mi vida y a medida que han ido pasando los años se ha 
ido acrecentando en mí, más si cabe, el odio y la indignación por 
su muerte tan injusta y cruel. Su recuerdo pervive en mí fielmen- 
te: tenía unos preciosos ojos azules-grises y un hermoso bigote en 
contraste con el plateado de su cabellera cortada a cepillo, tenía 
55 años. Por encima de su físico estaba su modo de ser; era muy 
cariñoso y siempre tenía una palabra amable para todos. Cuando 
nos lo arrebataron perdimos la luz que él nos trasmitía”. 


O el recuerdo de la infancia de la señora M.C.A., cuyo padre fue 
fusilado: 


“Una escena que he contemplado muchas veces cuando era niña 
y que tenía la virtud de hechizarme era esta: (...) Los novios solf- 
an ir a nuestro comercio acompañados de algunos familiares para 
comprar el ajuar o arreo. Lo primero que hacía mi padre era sacar 


un hermoso y brillante baúl que era el regalo de la casa. Se colo- 
caba el baúl en medio del comercio y allí iban echando mantas, 
sábanas, toallas, telas para camisas y demás ropa interior. (...) 
¡Había que ver la cara de felicidad de aquellas personas, parecí- 
an salidas de un cuadro! Los que disponían de dinero lo pagaban 
al contado y los que no disponían de dinero, mi padre anotaba el 
importe de todo aquello en un libro muy grande. Pasado el vera- 
no y recogida la cosecha, pagaban la deuda. Se cerraba el baúl y 
entre el novio y algunos familiares y como si fuera un rito, se lle- 
vaban en hombros aquel baúl, saliendo del comercio del padre. 
¡Eran tiempos felices plenos de amor y de alegría! (...). Los falan- 
gistas del pueblo incautaron los libros del comercio y dieron un 
bando en el pueblo exigiendo a los deudores que fueran a pagar 
la deuda al cuartel de Falange. Nosotros no recibimos dinero algu- 
no. También se llevaron el coche, la radio y sé cuantas cosas más. 
Pero lo peor de todo es que se llevaron la vida de mi padre, que 
era lo que más valía. La casa quedó triste, oscura, silenciosa, con 
un silencio tan hiriente que llegaba al alma”. 


4.2. Mecanismos para transmitir la memoria de los vencidos 


Los vencidos de la guerra además de padecer la represión y con- 
trol social sufrían también por la imposibilidad de ritualizar el duelo 
por las personas queridas asesinadas. Tenían prohibido cualquiera 
práctica socio-cultural que tuviera como fin el recuerdo y los senti- 
mientos por los seres queridos perdidos. Los hombres y mujeres des- 
cendientes de las víctimas no tuvieron ni forma ni posibilidad de 
hacerlo. Frente a eso, las viudas o familiares tuvieron que crear sus 
propios mecanismos recordatorios simbólicos para mantener la 
memoria de los seres queridos, como por ejemplo, la señora G.N.G. 
Al no saber dónde estaban los restos de su padre, escribió lo siguien- 
te en la narración “Epitafio para una tumba ignorada”: 


“Hace muchos años un señor del pueblo me dijo: “no olvides lo 
que te voy a decir; cuando tu padre vivía, en el pueblo nadie pasa- 
ba hambre, porque el que no tenia qué comer, tu padre le daba 
de comer”, y no lo he olvidado. Yo no sé donde están los restos 
de mi padre, donde fueron enterrados, eso lo sabrán los asesinos 
falangistas-franquistas del pueblo. Pero yo no me resigno a no 
tener su tumba, su sepultura y por eso en mi imaginación, he cre- 
ado una. Acaso en un cercano pinar, en tierras de labor, o tal vez 
a orillas del río. ¡Quién lo sabe! Yo, sobre esta sepultura imagina- 
da, en el aire he escrito este epitafio basado en aquellas palabras 
que dijo aquel señor hace muchos años. “Aquí yace [H.-B. G.]. 
Cuando él vivía en el pueblo nadie pasaba hambre porque el que 
no tenía qué comer, [B.] le daba de comer” 


Otro ejemplo es el de Maria Beldarrain de Amezketa, quien 
construyó los siguientes mecanismos para que Fidel Bueno, su 
marido desaparecido, perdurara en la memoria. Así lo explica su 
nieta Agurtzane Bernaras: 
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“Ella empezó a limpiar la iglesia. Mi abuela limpió la iglesia hasta 
antes de su muerte. Ella solía limpiar la iglesia, ponía flores... creo 
que las flores le gustaban muchísimo, pero ella no tenía a ningún 
difunto que ponérselas y pienso que es por eso que ella asumía la 
responsabilidad de poner flores en la iglesia. No tenía un lugar físi- 
co donde ponerlas y por eso empezó a colocarlas en la iglesia”. 


Las actividades del pasado, el rescate de la persona, son algunos de 
los mecanismos de los lugares de memoria de los vencidos. Esos luga- 
res son algunas veces físicos: el lugar donde está inhumado el falleci- 
do, la casa donde nació, la iglesia donde se contrajo matrimonio. En 
otros casos han sido objetos concretos los que han evocado los recuer- 
dos de las personas queridas: la fotografía donde aparece todo lo que 
quieren recordar, o los objetos personales por las cuales pueden hacer 
perdurar los recuerdos. Del mismo modo, esa evocación del pasado se 
hace más intensa en fechas señaladas. Por ejemplo, la anteriormente 
mencionada Maria Beldarrain, que en palabras de su nieta, además de 
poner flores ante la foto de su marido, algunos objetos y fechas señala- 
das también le hacían avivar la memoria de su marido: 


“Se acordaba mucho del día San José. Del día del padre y tam- 
bién del nombre de José Mari. Mi tío era José Mari. Lo celebraba 
un montón, más que la fecha de nacimiento: Ese día solía decir 
como eligió el nombre de su hijo. Lo eligió su marido aunque ella 
decía que lo habían hecho entre los dos. Lo celebraban dentro de 
esa relación. Solía hacer una comida con la familia. Luego, inclu- 
so la fecha de la boda. El no solía llevar nada en la mano. 
Casualmente ella había perdido su alianza y guardaba la de su 
marido (...). El día de San José era el día de las fotografías, enton- 
ces sacaba las fotos antiguas y las solíamos ver... pero enseñaba 
las fotos de la siguiente forma, primero toma esta y luego te daré 
la otra. Es decir, el hermano del abuelo el que ahora vive en 
Madrid y este es ese otro. Enseñaba las viejas fotos. Cuando mi 
abuelo estaba haciendo el servicio militar y demás”. 


La señora G.N.CG. tenía una muñeca como lugar de la memoria: 


“Existen en nosotros el recuerdo de aquellas personas que ama- 
mos con todo nuestro amor; pero también existen cosas materia- 
les, objetos que sin ser de carne y hueso parece que tienen algo 
humano, algo así como un hálito de vida y es porque representan 
o simbolizan el amar que sentimos por aquella o aquellas perso- 
nas relacionadas con estos objetos. Son recuerdos que al tocarlos 
parece que se iluminan. Es el caso de mi caperucita roja. Se trata 
de la clásica muñeca de los años treinta, tan de moda en aquella 
época. Es una muñeca de tamaño medio, rellena de serrín, con su 
capa roja y su capuchón, dos trenzas rubias y unos bonitos ojos 
azules. Esta muñeca me la trajo mi padre de Madrid y supuso para 
mí un encanto, una delicia y me sentí muy feliz. Recuerdo que 
nadie podía tocar mi muñeca porque me enfadaba. Pasó a ser mi 
juguete predilecto. Yo la cuidaba con gran esmero como si pre- 
sintiera que tenía algo especial para mí, yo no podía sospechar 
que era el último juguete que me regalaba mi padre, así fue. En el 


malhadado año 1936 mi padre desapareció víctima de las hordas 
falangistas-franquistas del pueblo. En aquellos tiempos de dolor y 
de terror y sin aquel padre tan cariñoso, yo me refugié en mi 
madre y en mi muñeca a quien yo cuidaba como si ella también 
sufriera. Luego los años van pasando como galopando sin freno. 
[A.] mi esposo, que conocía la historia de mi muñeca como hom- 
bre muy entrañable y muy sentimental que era, le emocionaba. 
Ya han pasado más de sesenta y cinco años y caperucita sigue 
conviviendo conmigo. Cuando mi esposo falleció, cuando me 
quedé sola, mi muñeca se ha convertido en la compañera fiel de 
mis horas de soledad. ¡Algunas veces me parece que un corazón 
palpita a mi lado y que no estoy sola”! 


La señora Soledad Soto, en cambio, guardó los siguientes objetos de 
su padre fusilado: 


“La alianza de mi padre, un cuadernillo con... y un abrigo que en 
el pueblo donde eso estuvo toda la vida hasta que mis abuelos 
murieron le devolvieron a mi madre. Aquello había dejado era lo 
único que había de él. 


-Pregunta: Y cuando dices entre los objetos tú recuerdas con cla- 
ridad el lapicero. 


-Respuesta: Sí. El lapicero y un cuadernillo con apuntes y con 
cosas, un cuadernillo como los antiguos con las tapas negras 
como de hule, un cuadernillo de esos. Un lapicero así chiquito 
color madera de eso me acuerdo yo y de la alianza porque la 
tengo por ahí guardada”. 


No obstante, la mayoría de los parientes lo que han guardado han 
sido fotos. Así lo relata María Pilar Garrido: 


GR: Esta fotografía me parece que será de las últimas que saqué 
con el padre, si no fue la última porque aquí, más de cuatro años 
no tengo. (...) 


-P: Tú el recuerdo que tienes de tu padre, ¿lo tienes a través de esa 
fotografía? 


-R: No, era...es otra. Aquí no tenemos...es otra. Recuerdo que 
había...que fui de Ibarra a Tolosa andando, con otra persona, 
sería algún amigo del padre...o no sé quién era la otra persona. Y 
cómo fuimos a foto Arrillaga en Tolosa, recuerdo el nombre ade- 
más, y cómo saqué la foto, y cómo me dijo el fotógrafo, cómo me 
tenía que poner, y tengo la fotografía en casa, claro”. 


Para terminar, los derechos de las víctimas de la Guerra Civil y el fran- 
quismo fueron vulnerados al no desvelar la verdad, impartir justicia, 
y al no recibir apoyo moral. Como los autores de aquellos crímenes 
no fueron ajusticiados, los familiares consideraron a menudo que los 
derechos fueron legitimados porque los supuestos culpables sufrie- 
ron problemas psicológicos: 


“En este caso nos va a servir como ejemplo para resaltar cómo por 
la conciencia podemos ser felices o desgraciados según sea nues- 
tro comportamiento. Se dice que la conciencia es un conoci- 
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miento interior del bien que debemos hacer y del mal que debemos 
rechazar. Por encima de todo está el mandato divino “no matarás”. 
En mi pueblo sucedió lo que voy a relatar: un labrador de unos cua- 
renta años vivía, al parecer feliz, con su esposa y sin problema algu- 
no. Enelaño 1936, llegada la rebelión franquista, este hombre se des- 
tacó como una persona agresiva y violenta. Solía hacer gala de que 
él era el falangista que más personas había matado en el pueblo. 
Pasada esta euforia, se fue quedando mustio, triste, cabizbajo. Había 
comentado que unas sombras le perseguían, le atormentaban. Pero 
todo esto no era más que la conciencia que no le dejaba vivir, recor- 
dándoles a las personas inocentes que él había matado. Hasta tal 
extremo llegó esta situación, este no vivir, que un día decidió ahor- 
carse, colgándose de una viga de la cuadra de las mulas” (G.N.G.). 


5. LA MEMORIA Y EL OLVIDO DURANTE LA TRANSICIÓN 


“Somos los nietos de los obreros que nunca pudistéis matar 
somos los nietos de los que perdieron la guerra civil”. 


La Polla Records, “No somos nada”, 1988. 


El 20 de noviembre de 1975, cuando Carlos Arias Navarro 
Presidente del Gobierno Español anunció en TVE la muerte del dic- 
tador Francisco Franco, en la sociedad se generaron muchas dudas, 
era una época de mucha incertidumbre. Los últimos años de la dic- 
tadura se caracterizaron por el aumento de diferentes manifestacio- 
nes contrarias al régimen, sobre todo impulsadas por estudiantes y 
trabajadores. Asimismo, frente a la aparición de grupos armados el 
Gobierno respondió con más represión. Tras la muerte de Franco, la 
mayoría de la sociedad era incrédula ante las tan deseadas reformas 
políticas e institucionales se refería. 


En aquel contexto tortuoso, la mayoría de las fuerzas armadas se 
mantenían unidas a la memoria de Franco, y al mismo tiempo, el apa- 
rato represivo del Estado continuaba en manos del Gobierno. Los 
ámbitos políticos provenientes del franquismo impusieron terribles 
frenos y condiciones durante la Transición para obstaculizar las refor- 
mas pretendidas por el sector izquierdista®®. El fantasma de la Guerra 
Civil perduraba en la memoria de los ciudadanos viendo las reaccio- 
nes del Ejército ante el cambio de régimen. 


Son muchas las opciones que tiene una sociedad determinada 
para enfrentar su pasado traumático, y pueden incluir desde la nega- 
ción, el falseamiento, el olvido, el silencio y la represión a (especial- 


636Para estudiar la transición en el País Vasco tras la dictadura, ver Chueca (1999: 41-51). 


mente en momentos de transición política) promulgaciones de 
amnistía, o al establecimiento de comisiones de la verdad (que a su 
vez pueden articular mecanismos de diverso alcance para la investi- 
gación de los hechos, el enjuiciamiento y castigo de los culpables, el 
ofrecimiento de reparaciones a las víctimas, la promoción de un pro- 
ceso de reconciliación y/o el desarrollo de pedagogías preventivas). 
Obviamente las modalidades de estos procedimientos de absorción 
y reelaboración cultural, social y política de las violencias del pasa- 
do en forma de memoria traumática varían en cada circunstancia, 
evolucionan o se transforman con el tiempo, y están siempre ancla- 
dos en las preocupaciones y marcos interpretativos específicos del 
presente desde el cual se recuerda. 


El caso de la Transición española desde un régimen autoritario a 
una democracia se ha considerado muchas veces como un paradig- 
ma de transición pacífica. Sin embargo, la oposición tuvo que renun- 
ciar a muchas cuestiones importantes para llegar a acuerdos. Las 
constantes peticiones de amnistía por parte de la oposición y la socie- 
dad civil fueron plasmadas en la Ley de Amnistía de 1977. Sin embar- 
go, la amnistía no afectaba únicamente a los condenados por activi- 
dades políticas, también abarcaba a las autoridades, funcionarios y a 
gentes del orden público responsables de actuaciones represivas bajo 
la dictadura, dejando que los perpetradores de tales hechos gozaran 
de absoluta impunidad: “los delitos y faltas que pudieran haber 
cometido las autoridades, funcionarios y agentes del orden público, 
con motivo u ocasión de la investigación y persecución de los actos 
incluidos por dicha ley”; además de “los delitos cometidos por los 
funcionarios y agentes del orden público contra el ejercicio de los 
derechos de las personas”*”. Así algunos investigadores equiparan 
esta ley como una ley del olvido implícito u otros comparan con una 
ley de punto final (AGUILAR FERNÁNDEZ, 2008: 284-304). 


Se ha subrayado que el gobierno de Adolfo Suarez encabezó una 
transición basada en el consenso entre diferentes fuerzas políticas y 
que cuyo fruto fue la Constitución de 1978%, siendo los afines al 
régimen y las facciones más reaccionarias del Ejército los únicos con- 
trarios al proceso de democratización del Estado. El fracaso del golpe 
de Estado del 23 de febrero de 1981 y la victoria de los socialistas en 
las elecciones de 1982 se tomaron como hitos del éxito de la transi- 
ción democrática. Sin embargo, el intento de golpe de Estado fue un 
recordatorio del peligro que todavía corrían las instituciones y el 
mismo proceso de transición sociopolítica. Con el fin de preservar los 
avances conseguidos, se optó por evitar un cuestionamiento público 
sobre lo ocurrido durante la Guerra Civil y la dictadura totalitaria; se 
temía que cualquier intento de escarbar en el pasado pudiera poner 
en peligro la estabilidad del régimen democrático. Así, la Transición 


6371 ey de Amnistía, del 15/10/1977/ secciones e) y f) respectivamente, BOE, 17/10/1977, núm. 248, fols. 22765-22766. 
638La Constitución se aprobó mediante referéndum en 1978 en el Estado español; sin embargo en el País Vasco la abstención fue mayoritaria. Ese año, España se institucionalizó como mo- 
narquía democrática y estado autonómico. El estatuto de autonomía del País Vasco se aprobó en 1979, quedando fuera Navarra. En 1980 se formó el primer Gobierno Vasco tras la guerra. 


En 1982 se aprobó en Navarra la ley de mejora de los fueros sin realizar consulta pública alguna. 
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española se configuró sobre la base de una nueva tradición política 
que prescindía del legado democrático y legítimo de la Segunda 
República. 


En algunos ámbitos políticos el período de la Transición creó una 
cierta desilusión, dejando el pasado en el olvido y perdiendo las 
esperanzas depositadas en el proceso democrático. De esta forma, se 
puede catalogar como un cierre en falso de la memoria de la transi- 
ción socio-política tras la dictadura (FERRÁNDIZ, 2005: 109-132). En 
palabras de Paloma Aguilar, aunque la amnistía fuera una herramien- 
ta adecuada para el afianzamiento de la Transición, no fue una deci- 
sión idónea para el fortalecimiento del proceso democrático (AGUI- 
LAR FERNÁNDEZ, 1996: 33). 


En el último tercio del siglo XX, la memoria sobre las guerras en 
Europa obtuvo una gran importancia, integrando en los discursos 
sociales las memorias de los que vivieron aquella época. Sin embar- 
go, en el Estado español, los valores de los vencedores de la guerra 
se quedaron fuera del imaginario colectivo, así como de las repre- 
sentaciones sociales del pasado. Por consiguiente, su memoria 
quedó marginada a un ámbito individual o familiar, y en conse- 
cuencia, la reconstrucción individual y las apariciones traumáticas 
del pasado quedaron fuera de la colectividad. Los que sufrieron las 
represalias no recibieron reparación moral, ni económica ni jurídi- 
ca. Del mismo modo, en la Transición no se impulsaron medidas 
sistemáticas y metodológicas para localizar y exhumar los restos de 
personas fusiladas. 


El 23 de febrero de 1981 un grupo de la Guardia Civil asaltó el 
Congreso de Diputados de Madrid. El teniente coronel Antonio 
Tejero, pistola en mano, entró en el hemiciclo y gritó una expresión 
que todo el mundo entendió al pie de la letra, tanto dentro como 
fuera del Congreso de los Diputados: “¡Quieto todo el mundo!”. A 
raíz del intento del golpe el 23-F, la memoria de las víctimas del fran- 
quismo pasó a un terreno privado, y los intentos realizados más allá 
de los partidos políticos salieron del espacio público. También se 
paralizaron las labores de localización de fosas, que durante cierto 
tiempo venían realizándose sin institución e intervención científica. 


En este sentido, las investigaciones realizadas por el historiador 
navarro José María Jimeno a partir de 1974 resultaron pioneras en 
Hego Euskal Herria en cuanto al conocimiento de la verdad sobre la 
Guerra Civil y el franquismo**. Son dignas de mención, por tanto, las 
primeras investigaciones realizadas sobre los fusilamientos de 
Navarra: “¡¡No mi general!! Fueron más de tres mil asesinados” 
(1984), y más tarde, en el 50 aniversario del inicio de la Guerra Civil, 
la publicación del libro “Navarra 1936. De la esperanza al terror” 
(1986), a iniciativa de las asociaciones AFAN y Altafaylla, y el traba- 
jo coordinado de varios investigadores navarros. 


5.1. La tercera generación y la recuperación de la memoria histórica 


El grupo vasco de punk-rock “La Polla Records” proclamaba lo 
siguiente en la canción “No somos nada” compuesta en 1988: 
“somos los nietos de los obreros que nunca pudisteis matar; somos 
los nietos de los que perdieron la guerra civil”. Esta canción resume 
muy bien el pilar del movimiento civil impulsado por la tercera gene- 
ración de los represaliados de la guerra. Éstos por primera vez saca- 
ban a la luz la identificación con sus orígenes sociales y políticos, es 
decir, el orgullo de tener parentesco con las víctimas de la guerra. 
Proclamaban la recuperación de la memoria de los abuelos asesina- 
dos y represaliados, “nunca pudisteis matar”, y lo que antes se guar- 
daba en silencio en el espacio familiar, ahora se exteriorizaba. La ter- 
cera generación comenzó a hablar de ellos por primera vez con orgu- 
llo, ocupando en muchos casos un lugar preferencial en sus familias. 


En los últimos años, la memoria de las víctimas de la guerra y la 
dictadura, sobre todo las que el régimen franquista discriminó, ha 
tomado un gran impulso gracias a las iniciativas de la sociedad civil 
que piden su recuperación. Las asociaciones que han exigido aclarar 
y hacer frente a los tremendos hechos acaecidos en la guerra y la dic- 
tadura, han exteriorizado su disconformidad con la gestión sociopo- 
lítica que se ha hecho y proclaman la conveniencia de indagar en la 
historia reciente (COMISION DE LA VERDAD SOBRE EUSKAL 
HERRIA, 2009). 


Han sido los trabajos arqueológicos de exhumación de fusilados 
y sepultados en fosas comunes los catalizadores y dinamizadores del 
llamado movimiento para la recuperación histórica. El hito de este 
movimiento social se marcó el 23 de octubre del 2000, cuando un 
grupo formado por arqueólogos y antropólogos forenses (entre ellos 
miembros de la S.C. Aranzadi) se encontraron restos de personas fusi- 
ladas. Los trabajos de exhumación en Priaranza del Bierzo (León) se 
llevaron a cabo en una fosa común situada en las cunetas donde fue- 
ron inhumados trece civiles asesinados por los falangistas el 16 de 
octubre de 1936 (SILVA y MACIAS, 2003). En los días en que duraron 
las excavaciones, aquella experiencia personal y las historias familia- 
res de algunos se convirtieron en actividades públicas y colectivas. 


Las familias de otros desaparecidos de distintas regiones se acer- 
caron a las fosas comunes de Priaranza a pedir ayuda, a contar su his- 
toria para mostrar que no habían renunciado a la memoria de sus 
familiares. Las excavaciones de Priaranza del Bierzo fueron las pri- 
meras que se hicieron en el estado español siguiendo la metodología 
forense y arqueológica. No obstante, en julio de 2002, los trabajos 
para la recuperación de cadáveres llevados a cabo en Piedrafita de 
Babia fueron los que más impacto produjeron en la sociedad, sobre 
todo con el seguimiento mediático que tuvieron las tareas arqueoló- 
gicas en aquellos días. 


639El caso de Navarra se recoge en el siguiente artículo: JIMENO ARANGUREN, R. (2009): “Memoria historikoaren berreskurapenaren hastapenak Nafarroan (1974-1980) in ERRAZKIN AGI- 


RREZABALA y AGIRRE-MAULEON (2009, 155-164). 
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En algunos casos, convertir el terror en espectáculo ha sido repro- 
bado fuertemente en algunos sectores; sin embargo, no se puede 
poner en duda el gran impacto causado en los medios de comunica- 
ción el desenterrar los cuerpos. La aparición en tantas y tantas cune- 
tas de las carreteras y sitios alejados de esqueletos agujereados por 
tiros han servido como catalizadores y dinamizadores de las peticio- 
nes de recuperación de la memoria histórica. Durante este proceso 
han sido de mucha ayuda los testimonios de los familiares, así como 
los análisis exactos de los expertos. 


En palabras de Ignacio Fernández de Mata (2006: 693), lo que 
buscan los familiares al desenterrar los muertos es en primer lugar 
resolver el duro trauma cultural de tener a los seres queridos enterra- 
dos en una fosa en el campo, “como si fueran animales” (expresión 
común entre los afectados). Se trata de cerrar el ciclo cultural de una 
persona, de reintroducirla en la esfera social de la comunidad, que 
como es bien sabido está compuesta por la suma de vivos y muertos. 
Los muertos tienen culturalmente definidos los lugares de su ubica- 
ción y los espacios de relación con ellos, aquellos que consideramos 
propios para su recuerdo, honra y atención cumpliendo con los ritos, 
oraciones y homenajes preceptivos. Pero las familias de los asesina- 
dos en la retaguardia de la Guerra Civil nunca pudieron cumplir con 
este último deseo. No sólo se les ocultó la ubicación cierta de las 
fosas comunes, sino que se prohibió visitarlas y depositar flores en 
quedado señalado, se les prohibió a viudas, madres y demás seres 
próximos hacer públicamente duelo por estas muertes y vestir luto. 
En bastantes casos se ha tratado incluso de borrar toda prueba de la 
existencia de estos asesinados llegándose a arrancar las páginas en 
las que estaban inscritos en los libros del registro civil. 


La cuestión de la exhumación es de una gran sensibilidad y fuer- 
za simbólica. En muchos casos median promesas hechas a unos 
padres de enterrar al hermano o al tío o al abuelo, y esa es la prisa 
mayor de las personas ancianas que quieren ver concluso todo esto 
para “poder descansar”. Son frecuentes las afirmaciones de aquellos 
que estando en sus ochenta y noventa afirman que resolver esto “es 
lo que les mantiene vivos”. Por tanto, la atención a las reivindicacio- 
nes de los afectados implica (FERNÁNDEZ DE MATA (2006: 694): 

e El (re)conocimiento de los hechos y su violencia. 


e La recuperación de los cuerpos. Exhumación e inhumación, cierre 
del conflicto cultural. 


e Dignificación de las víctimas. 
e Exorcización del trauma. Liberación, heroización de las víctimas. 
* Consecución del respeto que posibilita la reconciliación. 


Los trabajos de exhumación llevados a cabo en la región del 
Bierzo a partir del año 2000 suscitaron un gran impacto en Hego 
Euskal Herria gracias al seguimiento de los medios de comunicación. 
Así, en octubre y noviembre del 2002 se pudieron recuperar los res- 
tos de dos hombres fusilados en la Guerra Civil en una fosa de 
Zaldibia y otro en la cueva de Kurtzetxiki en Arrasate, por petición 
expresa de los dos municipios. Estas dos exhumaciones provocaron 
la irrupción de aquello que se guardaba en silencio. 


5.2. Los derechos de las víctimas y las instituciones 


En cualquier conflicto es competencia del Estado responder ante 
las vulneraciones de los derechos humanos e impulsar medidas para 
que no vuelvan a ocurrir. De esta forma, según el Derecho 
Internacional, en el periodo postconflicto son de obligado cumpli- 
miento los siguientes puntos: aclarar todas las vulneraciones de los 
derechos humanos o el conocimiento de la verdad; aclarar y dictami- 
nar las responsabilidades penales o hacer justicia y reparar los daños 
cometidos cuando es posible, para que en el futuro no vuelva a suce- 
der (FALXA, 2009: 201-220). Hoy en día, el Derecho Internacional 
obliga a los estados a compensar a las víctimas que han padecido una 
violación grave de los derechos humanos o fundamentales, tal y como 
se recogen en varios tratados (LANDA GOROSTIZA, ERRAZKIN AGI- 
RREZABALA y AGIRRE-MAULEON, 2009: 221-238). 


Según refleja un informe de Amnistía Internacional (2005), los 
abusos cometidos en la Guerra Civil y en la dictadura son contrarios 
al Derecho Internacional. Como se refleja en dicho informe, al final 
del régimen franquista aquellos crímenes no se aclararon de forma 
imparcial y no se tomaron en cuenta los derechos de las victimas que 
fueron negados durante el proceso de reparación. El informe añade 
que no se han cumplido los mencionados derechos de las víctimas. 


+ El derecho de las víctimas a recursos efectivos: la naturaleza de 
los crímenes cometidos durante la Guerra Civil, sus magnitudes, así 
como las responsabilidades de autores e instigadores no han sido 
objeto de esclarecimiento imparcial por parte del Estado español. 
Ninguno de estos grupos de víctimas que padecieron la privación de 
derechos más absoluta durante la vigencia del régimen han contado 
hasta la fecha con recursos efectivos. Así, ni siquiera en los gravísimos 
crímenes de las personas desaparecidas como en las de las ejecuta- 
das extrajudicialmente y que fueron enterradas en fosas clandestinas, 
las familias no contaron con recursos efectivos para conocer el para- 
dero de sus seres queridos y recuperar sus restos. Durante la 
Transición, la situación de tales víctimas no fue abordada por el 
Estado español, ni por los sucesivos gobiernos. Las familias quedaron 
expuestas a sus propios medios y sin ninguna colaboración por parte 
de los poderes públicos, lo que motivó la formación de asociaciones 
para llevar a cabo la búsqueda de las víctimas (AMNISTIA INTER- 
NACIONAL; 2005: 35-36). 


e El derecho a saber la verdad: ni las víctimas ni las familias han 
encontrado recursos ni facilidades para conocer la verdad acerca 
de las circunstancias en que se cometieron los abusos. Las familias 
no han accedido a acciones para establecer la suerte que corrieron 
numerosas víctimas de desaparición forzada, ni se les han ofrecido 
los medios para la restitución de los restos de los que fueron ejecu- 
tados o fallecieron en razón de los actos inhumanos. El Estado espa- 
ñol no aseguró este derecho a través de la tutela judicial efectiva, ni 
puso a disposición de las víctimas mecanismos no judiciales para 
complementar la función del poder judicial (AMNISTIA INTERNA- 
CIONAL; 2005: 43). 
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e El derecho a la justicia: el Estado español no ha cumplido con 
la obligación de investigar los crímenes contra el Derecho 
Internacional perpetrados durante la Guerra Civil española y el régi- 
men franquista, ni ha tutelado judicialmente los derechos de las vícti- 
mas. No fue promovida acción alguna por iniciativa del Estado para 
investigar tales crímenes durante ni después de la Transición. Aún más, 
cuando familias de víctimas de desapariciones forzadas o ejecuciones 
extrajudiciales han acudido a la administración de justicia para pre- 
sentar recursos con el objeto de exhumar fosas comunes y clandesti- 
nas e identificar los restos de sus familiares, se han encontrado con la 
negativa de las autoridades (AMNISTIA INTERNACIONAL; 2005: 48). 


e El derecho a obtener reparación: en el estado español no hubo 
durante la Transición ni en los siguientes gobiernos la voluntad polí- 
tica de abordar la situación de las víctimas de la Guerra Civil espa- 
ñola y del régimen franquista que habían sido privadas de recursos, 
ni de dar una respuesta en relación al derecho de reparación de aque- 
llas. Las normas sobre indultos a las víctimas de persecución por el 
legítimo ejercicio de derechos fundamentales trataron como perdón 
el beneficio dispuesto, sin abrir cauces para que tales víctimas obtu- 
vieran el reconocimiento de que las decisiones judiciales que moti- 
varon su encarcelamiento eran nulas con todas las consecuencias de 
ello (AMNISTIA INTERNACIONAL; 2005: 53). 


En la misma línea, el comité de la Asamblea Parlamentaria del 
Consejo Europeo (PACE), en París, el 17 de marzo de 2006 además 
de proclamar las diferentes y graves violaciones de los derechos 
humanos que el régimen franquista llevó a cabo entre 1939-1975, 
pidió al Gobierno español lo siguiente: 


“-Poner en marcha una comisión nacional de investigación sobre 
las violaciones de los Derechos Humanos cometidas por el régi- 
men franquista, y que ésta presente el correspondiente informe al 
Consejo de Europa. 

-Continuar a poner a disposición de todos los historiadores e 
investigadores el conjunto de los archivos civiles y militares que 
puedan contener documentos que permitan establecer la verdad 
sobre la represión (...) 

-Invitar a las autoridades locales a que erijan monumentos en la 
memoria de las víctimas del régimen franquista en la capital espa- 
ñola y en otras grandes ciudades del país”. 


En el caso del estado español, la Comunidad Autónoma Vasca y 
Cataluña fueron los primeros en dar una respuesta a las peticiones 
realizadas por varias asociaciones, aceptando las medidas para la 
recuperación de la memoria de las víctimas. Para todas ellas la pri- 
mera respuesta del Estado no se produjo hasta el 20 de noviembre de 
2002, es decir, hasta que en el Congreso de los Diputados de Madrid 
se aprobara por unanimidad la moción que condenaba la subleva- 
ción de 1936. El 1 de diciembre de 2003 todos los colectivos que 
tenían representación parlamentaria en las Cortes de Madrid, excep- 
tuando el Partido Popular, participaron en el Congreso en un acto en 
homenaje a las víctimas del franquismo y de la Guerra Civil. 


El Partido Socialista creó el 10 de octubre de 2004 la Comisión 
ministerial que tenía que analizar la situación de las víctimas de la 
Guerra Civil y el franquismo. El Congreso español dio su aprobación 
el 31 de octubre a la Ley de la Memoria Histórica propuesta por esta 
comisión. Según recogía el texto, el objetivo de la ley era reconocer 
y hacer públicos los derechos de los que sufrieron en la Guerra de 
1936 y en los años posteriores a la dictadura, la persecución o la vio- 
lencia, por motivos políticos, ideológicos o creencias religiosas; ade- 
más de impulsar el pago moral de esas personas y recuperar su 
memoria personal y familiar. Los partidos de derechas del estado 
tomaron esta ley como un intento de reabrir las heridas, por lo que lo 
rechazaron tajantemente. Por otra parte, los familiares de las víctimas 
de la Guerra Civil y del franquismo y sobre todo las asociaciones y 
partidos políticos criticaron duramente la ley, principalmente por no 
impulsar procesos judiciales y dar pasos firmes en el derecho a la 
reparación moral. 


En cuanto al derecho a la justicia se refiere, el juez instructor de 
la Audiencia Nacional Baltasar Garzón dio comienzo el 27 de junio 
de 2008 una instrucción judicial partiendo de las denuncias presen- 
tadas por las asociaciones para la recuperación de la memoria histó- 
rica desde diciembre de 2006. El 1 de septiembre del mismo año, el 
juez Garzón pidió informes al Gobierno español y a la Iglesia para 
realizar el censo de las personas desaparecidas tras la guerra de 1936. 
Por una parte, los familiares de los desaparecidos acreditaron al juez 
una relación nominal de 5.800 vascos desaparecidos, mientras que 
el Gobierno Vasco entregó otra de 8.650 personas desaparecidas en 
Araba, Bizkaia y Gipuzkoa. Garzón entendió que tenía competen- 
cias jurídicas para investigar estos hechos, determinando que las 
autoridades de la dictadura eran responsables de los crímenes come- 
tidos contra la humanidad. De este modo, el 16 de octubre dio la 
orden de la apertura de algunas fosas comunes, la del monte de 
Ezkaba entre otras. 


El 20 de octubre de 2008 el fiscal de la Audiencia Nacional pre- 
sentó sus alegaciones a la decisión adoptada por Garzón, instándole a 
archivar el caso y finalmente el 18 de noviembre de ese mismo año el 
juez abandonó dicha instrucción. El juez argumentó que las personas 
responsables de los hechos instruidos (aquellas que ostentaron altos 
cargos en los gobiernos entre los años 1936 y 1955), entre ellos el dic- 
tador Francisco Franco habían fallecido, por lo tanto no había nadie a 
quien pedir responsabilidades penales. De todas formas, el juez ratifi- 
có que los delitos no han quedado invalidados, ya que las consecuen- 
cias de los delitos contra la humanidad llegan hasta nuestros días. 
Garzón dejó en manos de los juzgados territoriales la posibilidad de 
seguir con las diligencias, entre otras la de exhumar las fosas. La deci- 
sión de Baltasar Garzón de abandonar la instrucción causó una gran 
decepción entre las familias de las víctimas de la guerra. 


Como se ha mencionado anteriormente, las exhumaciones de 
Zaldibia y Arrasate fueron las que identificaron y catalizaron las nece- 
sidades de este movimiento en la Comunidad Autónoma Vasca, y a su 
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vez, las que consiguieron involucrar a las instituciones mediante la 
dinamización de la sociedad civil. El 10 de diciembre de 2002, Juan 
Jose Ibarretxe leyó una declaración institucional “reconociendo la 
deuda que la sociedad tiene con los familiares de los que perdieron la 
vida y ofreciendo igualdad y justicia histórica a los que sufrieron una 
ausencia sin solución en silencio, durante un tiempo prolongado y con 
virulencia”. Ese mismo día, se creó una comisión interdepartamental 
para localizar y analizar las fosas comunes de personas desaparecidas 
durante la Guerra Civil. A consecuencia de ello, los departamentos de 
Justicia, Trabajo y Seguridad Social firmaron un convenio de colabora- 
ción con la Sociedad de Ciencias Aranzadi. En torno a esta Sociedad 
se aglutinaron una serie de especialistas que conformarían un equipo 
multidisciplinar (formado por arqueólogos, historiadores, antropólogos 
forenses y antropólogos socioculturales) cuyo objetivo principal era dar 
respuesta a las peticiones de los familiares de los desaparecidos: aten- 
der las peticiones; investigar los casos y hacerles un seguimiento; reco- 
ger los testimonios; recopilar y analizar la documentación original 
depositada en archivos militares, judiciales, penitenciarios, policiales, 
eclesiásticos, registros civiles...; localizar las fosas; y exhumar los cuer- 
pos y hacer análisis antropológicos cuando era viable. 


En el 2002 el departamento de Vivienda y Asuntos Sociales del 
Gobierno Vasco firmó un decreto donde se ofrecía una indemniza- 
ción a las personas privadas de libertad. Este hecho creó discrepan- 
cias por parte de los familiares de las víctimas por diversos motivos, 
especialmente por la dificultad de obtener la documentación nece- 
saria para recibir dicha ayuda monetaria. La cuestión radicaba en 
que, de todo el colectivo, sólo se tomaba en cuenta a los que estu- 
vieron encarcelados o ingresados en los campos de concentración 
(ignorando por ejemplo a los ingresados en Batallones de 
Trabajadores y Batallones Disciplinarios de Soldados Trabajadores); 
además, el presupuesto asignado no era suficiente. 


Ante esta situación, el departamento confirió a Aranzadi el pro- 
yecto para la obtención de documentos que certificaran que los 
demandantes de la ayuda estuvieron privados de libertad durante el 
franquismo. Para finalizar, en 2006, el Consejo Político de Gobierno 
presentó el “Plan de Paz y Convivencia”. Este plan recogía las dife- 
rentes iniciativas de pacificación y defensa de los derechos humanos, 
teniendo como objetivo, entre otros, la recuperación de la memoria 
de la guerra de 1936 y todos los aspectos relacionados con la verdad, 
la justicia y la reparación moral. 
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La última carta gue envió Ramón María Aldasoro (Delegado en Sudamérica del Gobierno Vasco en el exilio y ex consejero de Comercio y Abastecimiento del Gobierno Vasco) al 
Lehendakari José Antonio Aguirre; La Habana, 28/12/1951. 
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-“Comisión Central de Examen de Penas” 


e Archivo General Militar de Segovia (AGMS) 
-“Secretaría de Estado y del Despacho de Guerra y del Ministerio 
de la Guerra” 


e Archivo Intermedio de la Región Militar Noroeste, Ferrol (AIRMN) 
-Expedientes de consejos de guerra. 


2.2. Archivos estatales 
e Archivo Histórico Nacional (AHN) 


-“Causa General” 

-“Caja General de Reparaciones de Daños y Perjuicios de la 
Guerra” 

-“Comisión Liquidadora de la Caja de Reparaciones” 

-“Fondo de la Dirección General de la Policía” 


e Archivo General de la Administración (AGA) 


-“Sección de Educación” 
-“Sección de Justicia” 
-“Sección de Interior” 


e Centro Documental de la Memoria Histórica (CDMH) 


-Fitxategi orokorra 
-“Sección Político-Social”: Bilbao, Santander, Gijón, 
Barcelona, Madrid 


e Instituciones Penitenciarias 
-Archivo Centro Penitenciario de Burgos (ACPB) 
-Archivo de la Colonia Penitenciaria del Dueso, Santoña (ACPD) 
-Archivo de la Prisión Provincial de San Sebastián, Donostia- 
San Sebastián (APPSS). 
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-Archivo de la Prisión Provincial de Santander (APPS) 

-Archivo del Centro Penitenciario de Pamplona (ACPP) 

-Archivo Penitenciario de la Prisión Provincial de Basauri (APPPB) 
e Archivos Históricos Provinciales 

-Archivo Histórico Provincial de Cádiz (AHPC) 

-Archivo Histórico Provincial de Vizcaya (AHPV) 

-Archivo Histórico Provincial de Guipúzcoa (AHPG) 


. Bestelakoak/Otros 
-Archivo de la Abadía de los Benedictinos del Valle de los 
Caidos, Cuelgamuros (AABVC) 
-Fundación Francisco Franco, Madrid (FFF) 
-Fundación Pablo Iglesias, Alcalá de Henares (FPI) 


2.3. Archivos de la CAPV 
e Irargi. Centro de Patrimonio Documental de Euskadi 


-“Instituto Bidasoa de Historia Contemporánea” 
-“Beyris” 


e Archivo General de Gipuzkoa (AGG). 


-Diputación 


e Archivo Municipal de Tolosa (AMT) 


e Registros Civiles: Tolosa, Arrigorriaga, Andoain, Ansoain, Asteasu, 
Artzentales, Abanto-Zierbena, Bilbo, Berrobi, Durango, Mutriku, 
Markina-Xemein, Otxandio, Sopelana, Sestao, Donostia. 


e Otros. 


-Archivo Histórico del Nacionalismo, Bilbao (AN) 

-Archivo Sancho de Beurko (ASB) 

-Archivo del Hospital de Basurto (AHB) 

-Archivo del Cementerio de Derio (ACD) 

-Archivo del Cementerio Municipal de San Sebastián (ACMSS) 
-Archivo Parroquial de Tolosa (APT) 

-Archivo de la Papelera Española (APE) 


3. PERSONAS ENTREVISTADAS 


e Agurtzane Bernaras Bueno (Mikel Errazkin y Leire Zubeldia: Donostia, 
02/06/2008). 

e Amando Hernández Sancho (Mikel Errazkin: Tolosa, 06/05/2008). 

e Ana María Ruiz García de Guilarte (Mikel Errazkin: Tolosa, 07/05/2008). 

e Andrés Gaztañaga Vitoria (Mikel Errazkin: Tolosa, 26/03/2008). 

e Antonio Martín Herrero (Mikel Errazkin: Tolosa, 26/03/2008). 

e Aurori Urbizu (Lourdes Herrasti: Donostia, 27/10/2003). 

e Begoña Moreno (Mikel Errazkin: Tolosa, 08/05/2008). 

e Carlos Urbistondo Arroyo (Mikel Errazkin: Tolosa, 27/03/2008). 

e Carmen Merodio (Francisco Etxeberria, Iñaki Egaña, Sabin Egilior, Jimi 
Jiménez: Mutriku: 23/10/2004). 


e Concepción Eraso Zinkunegi (Mikel Errazkin: Tolosa, 26/03/2008). 

e Cristina Arruti Lizaso (Lourdes Herrasti y Francisco Etxeberria: Tolosa, 

14/06/2003). 

Elena Rodríguez Figueras (Mikel Errazkin: Tolosa, 02/05/2008). 

Elena Tapia Bernaldo de Quiros (Mikel Errazkin: Tolosa, 07/05/2008). 

Esteban Larrayoz Vallejo (Leire Zubeldia y Mikel Errazkin: 02/04/2008). 

Feli Izagirre Agirrezabala (Mikel Errazkin: Tolosa, 27/03/2008). 

Felicitas Pozo Garmendia (Mikel Errazkin: Tolosa, 12/12/2006). 

G.N.G. (Mikel Errazkin: Tolosa, 03/10/2007). 

Iñaki Arana Alberdi (Mikel Errazkin: Tolosa, 27/03/2008). 

Inés Abaroa Igarzabal (Mikel Errazkin: Tolosa, 07/05/2008). 

Izaskun Sagredo Artola (Mikel Errazkin: Tolosa, 26/03/2008). 

José Ibarguren Doctoriarena (Mikel Errazkin: Tolosa, 26/03/2008). 

José León González Iraola (Francisco Etxeberria y Mikel Errazkin: Tolosa: 

30/12/2005). 

José María Gorrochategui Picasarri (Mikel Errazkin: Donostia, 07/05/2009). 

José María Iriarte Oyarbide (Juantxo Agirre, (01/09/2011). 

José Ramón Garikano Solabarrieta (Mikel Errazkin: Tolosa, 02/04/2008). 

Josebe Goya (Jesús Mari Gómez y Francisco Etxeberria: Hernani: 

08/11/2003). 

e Juan José Súbtil Santamaría (Mikel Errazkin: Tolosa, 02/04/2008). 

e Lirio Díez Maiza (Mikel Errazkin: Tolosa, 02/04/2008 y Francisco 

Etxeberria, Lourdes Herrasti y Mikel Errazkin: Tolosa, 01/04/2005). 

M.C.A. (Mikel Errazkin: Tolosa, 03/02/2008). 

M.G.F. (Mikel Errazkin: Donostia, 03/10/2007). 

Manuel González Iraola (Mikel Errazkin: Tolosa, 02/04/2008). 

Manuel Ponga Herrero (Familia Ponga: Barcelona, 2008). 

Maria Anjeles Uzkudun Tapia (Francisco Etxeberria y Mikel Errazkin: 

Asteasu, 03/05/2005). 

e María del Carmen Aguirre Egaña (Juantxo Agirre, Francisco Etxeberria y 
Mikel Errazkin: Elgoibar, 27/03/2007). 

e María del Carmen Urbistondo Barrieras (Mikel Errazkin: Tolosa, 
27/03/2008). 

e María Dolores Urbistondo Barrieras (Mikel Errazkin: Tolosa, 27/03/2008). 

e María Eskisabel Lasa (Francisco Etxeberria y Mikel Errazkin: Legorreta, 
20/05/2005). 

e Maria Pilar Garrido Altuna (Francisco Etxeberria y Mikel Errazkin: Donostia, 

17/01/2005). 

Mercedes Urbistondo Arroyo (Mikel Errazkin: Tolosa, 27/03/2008). 

Paquita Ibarguren Doctoriarena (Mikel Errazkin: Tolosa, 26/03/2008). 

Pedro Iglesias Razquin (Mikel Errazkin: Ibarra, 12/01/2013). 

Pilar Garciandía Ancín (Mikel Errazkin: Tolosa, 02/04/2008). 

Roberto Ramírez Martínez (Mikel Errazkin: Tolosa, 02/05/2008). 

Sagrario Merodio (Francisco Etxeberria, Iñaki Egaña, Sabin Egilior, Jimi 

Jiménez: Mutriku: 23/10/2004). 

° Soledad Soto Sánchez (Francisco Etxeberria y Mikel Errazkin: Tolosa, 
09/03/2005). 

e Tomás Alonso Irurzun (Mikel Errazkin y Leire Zubeldia: Tolosa, 
02/04/2008). 

e Vicenta Lasa Jauregi (Mikel Errazkin: Tolosa, 04/05/2008). 

e Victoriano Larrayoz Vallejo (Francisco Etxeberria: Getaria: 21/02/2005). 
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e Xabier Garikano Solabarrieta (Mikel Errazkin y Leire Zubeldia: Tolosa, 
02/04/2008). 
e Xabier Laskibar Urkiola (Mikel Errazkin: Donostia, 03/07/2010). 


4. HEMEROTECA 

El diario Vasco: 14/09/1936-31/12/1939. 

Euzkadi: 14/04/1931-31/12/1931 y 18/07/1936-30/08/1936. 
Frente Popular. diario de la República: 27/07/1936-13/09/1936. 
Izaskun, Hoja Parroquial de Santa María de Tolosa: 1946-1951. 

La Voz de España. diario Tradicionalista: 17/09/1936-31/12/1939. 


5. FONDOS FOTOGRÁFICOS 

5.1. Archivos públicos 

e Archivo Histórico del Nacionalismo: Fundación Sabino Arana, Bilbao. 
e Sociedad de Ciencias Aranzadi, Donostia. 

+ Ceferino Yanguas: Archivo Municipal de Vitoria-Gasteiz. 

e Erich Andrés: Centro Documental de la Memoria Histórica, Salamanca. 


e Jesús Elósegui lrazusta: Archivo de la Comunidad Benedictina de 
Lazkao y Sociedad de Ciencias Aranzadi. 


e Kutxa fototeka: Gipuzkoa Donostia Kutxa, Donostia. 
e Archivo Municipal de Tolosa: Ayuntamiento de Tolosa. 


5.2. Fondos privados 


Familia Arana-Alberdi. 

Familia Bueno-Beldarrain. 
Familia Díez-Maiza. 

Familia Eraso-Zinkunegi familia. 
Familia Garciandía-Ancín. 
Familia Garikano-Solabarrieta. 
Familia Hernández-Albizu. 
Familia Ibarguren-Doctoriarena. 
Familia Iglesias-Raquin. 

Familia Larrayoz-Vallejo. 
Familia Ramírez-Martínez. 
Familia Rementeria-Uranga. 
Familia Rúiz-García Guilarte. 
Familia Tapia-Bernaldo de Quiros. 
Familia Varga. 


5.3. Publicaciones 
e AGRUPACION SOCIALISTA DE TOLOSA: Cien años de socialismo 
en Tolosa, 1891-1991, Tolosa, Agrupación Socialista de Tolosa. 


e ARRARÁS IRIBARREN, J. (1940-43): Historia de la cruzada españo- 
la, Madrid, Editorial Española. 


e EGAÑA, 1I. (1998-2000): 1936. Gerra Zibila Euskal Herrian. 
Andoain, Aralar liburuak. 


e EZQUIAGA, S. (1938): Tolosa en el Glorioso Alzamiento Nacional, 
Tolosa, [s.n.]. 


e EZQUIAGA, S., URRETAVIZCAYA, M., ZAVALA, F. de, MENDIGAR 
(1939): Liberación de Tolosa: 3er año, 11 agosto 1939, Tolosa, [s.n.]. 

e GARAIAN (1994): Garaian. Markina-Xemeingo herri aldizkaria, 
núm. 15, diciembre de 1994, págs. 24-25. 

e GUILARTE, C. G. de (2007): Cecilia G. de Guilarte reporter de la 
CNT: sus crónicas de guerra, Bilbao, Beta III Milenio. 

e TUDURI, J.M. (1999): Argazkiak Tolosan 1920-1945, Donostia, 
Sociedad Guipuzcoana de Ediciones y Publicaciones. 


e URGOITIA (2001-2003): Crónica de la guerra civil, de 1936-1937, 
en la Euzkadi peninsular, tomos 1 y 2, Oiartzun, Sendoa. 


6. ABREVIATURAS UTILIZADAS 
6.1. Archivos, boletines y registros 


e AABVC: Archivo de la Abadía de los Benedictinos del Valle de los 
Caídos, Cuelgamuros. 

e ACD: Archivo del Cementerio de Derio, Bilbao. 

+ ACMSS: Archivo del Cementerio Municipal de San Sebastián. 

+ ACPB: Archivo Centro Penitenciario de Burgos. 

e ACPD: Archivo de la Colonia Penitenciaria del Dueso, Santoña, Cantabria. 

e ACPP: Archivo del Centro Penitenciario de Pamplona, Iruñea-Pamplona. 

e AGA: Archivo General de Administración, Alcalá de Henares. 

+ AGMAV: Archivo General Militar de Ávila, Ávila. 

e AGMG: Archivo General Militar de Guadalajara, Guadalajara. 

e AHN: Archivo Histórico Nacional, Madrid. 

e AHPC: Archivo Histórico Provincial de Cádiz, Cádiz. 

e AHPV: Archivo Histórico Provincial de Vizcaya, Bilbao. 

+ AIRMNEF: Archivo Intermedio Regional Militar del Noroeste de Ferrol. 

e AMT: Archivo Municipal de Tolosa. 

e AN: Archivo Histórico del Nacionalismo, Bilbao. 

e APPPB: Archivo Penitenciario de la Prisión Provincial de Basauri, Basauri. 

e APPS: Archivo de la Prisión Provincial de Santander. 

e APPSS: Archivo de la Prisión Provincial de San Sebastián. 

+ APT: Archivo Parroquial de Tolosa. 

ASB: Archivo Sancho de Beurko. 

BOE: Boletín Oficial del Estado. 

BOG: Boletín Oficial de Guipúzcoa. 

BOJDNE: Boletín Oficial de la Junta de Defensa Nacional de España. 

e CDMH: Centro Democrático de la Memoria Histórica, Salamanca. 

FFF: Fundación Francisco Franco, Madrid. 

FPI: Fundación Pablo Iglesias, Alcalá de Henares. 

e RCSS: Registro Civil de San Sebastián. 

e RCT: Registro Civil de Tolosa. 
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6.2. Otras abreviaturas 


e art.: artículo. 

e c.: caja. 

e carp.: carpeta. 

e dec.: decreto. 

e etal.: y otros. 

e f.: fondo. 

e fich.: fichero. 

e fol.: folio. 

e lLa.d.: libro de actas de defunciones. 

e l.a.g.m.: libro de actas de la gestora municipal. 
e l.a.m.: libro de actas municipales. 

e |.r.i.: libro de registro de inhumaciones. 

e |.r.p.d.: libro de registro parroquial de defunciones. 
e |.1.s.a.: libro de registro de salida de alcaldía. 

e |.r.s.m.: libro de registro de salida de municipal. 
e pág(s).: página(s). 

e reg.: registro. 

e vto.: vuelto. 


6.3. Instituciones y leyes 


e BB.TT.: Batallones de Trabajadores. 

+ BDST: Batallones Disciplinarios de Soldados Trabajadores. 
+ CPEP: Comisión Provincial de Examen de Penas. 

+ CPIB: Comisión Provincial de Incautación de Bienes. 

e CRG: Cooperativa de Refugiados de Guipúzcoa. 

e CRI: Cruz Roja Internacional. 


+ CSDED: Comisión Superior Dictaminadora de Expedientes de Depuración. 


e EG: Euzko Gudarostea/Armada Vasca. 


EJ/GV: Euzkadiko Jaurlaritza/Gobierno Vasco. 

FEOIP: Federación Española de Obreros de la Industria del Papel. 
LRP: Ley de Responsabilidades Políticas. 

SRI: Socorro Rojo Internacional. 

TPE: Tribunal Popular de Euzkadi. 

TRRP: Tribunal Regional de Responsabilidades Políticas. 


6.4. Partidos políticos y sindicatos 


AST: Agrupación Socialista de Tolosa. 

CNT: Confederación Nacional de Trabajo. 

CT: Comunión Tradicionalista. 

EAB: Emakume Abertzale Batza. 

EAF/ANV: Euzko Abertzale Ekintza/Acción Nacionalista Vasca. 
EAJ/PNV: Euzko Alberdi Jeltzalea/Partido Nacionalista Vasco. 

EBB: Euzkadi Buru Batzar (EAJ/PNV). 

EGI: Euzko Gaztedi. 

ELA/STV: Euzkadiko Langileen Alkartasuna/Solidaridad de Trabaja- 
dores Vascos. 

EMB: Euzko Mendogoixale Batza. 

FET y de las JONS: Falange Española Tradicionalista y de las Juntas 
de Ofensiva Nacional-Sindicalista. 

IR: Izquierda Republicana. 


e JSU: Juventudes Socialistas Unificadas. 


PC: Partido Comunista. 

PCE: Partido Comunista de España. 
PSOE: Partido Socialista Obrero Español. 
SOV: Solidaridad de Obreros Vascos. 
UGT: Unión General de Trabajadores. 
UHP: Uníos Hermanos Proletarios. 
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Intxur. Burdin Aroko herrixka / 
Intxur poblado de la Edad del Hierro. 2002. 


Altzotik Altzora. Ibilaldi historikoa Altzon zehar. 2003. 
Irurako historia / Historia de Irura. 2003. 
Aduna 1856-1965. Bilakaera baten kronika. 2003. 


Tolosaldea bere testamentuetan / 
Tolosaldea en sus testamentos. 2004. 


Tolosa Bordon-dantzaren ikuspegitik / 
Tolosa desde la Bordon-dantza. 2004. 


Anoetako baserriak / Caseríos de Anoeta. 2005. 


Zizurkilgo historia bailaratik hiribildura (1186-1615) / 
Historia de Zizurkil del valle a la villa (1186-1615). 2005. 


Tolosa aro modernoan / Tolosa en la edad moderna. 2005. 


Gizarte tradizionala Zizurkilen (1615-1800) / 
La sociedad tradicional en Zizurkil (1615-1800). 2006. 


Zizurkil. Aldaketa haizeak (1800-1950) / 
Zizurkil. Los vientos del cambio (1800-1950). 2007. 


Anoetako herri-sinesmenak historian zehar / 
Creencias populares de Anoeta a través de su historia. 2008. 


Orendain, Txindoki eta Oriaren artean / 
Orendain. Entre el Txindoki y el Oria. 2010. 


Zizurkilgo baserriak / Caseríos de Zizurkil. 2010. 


Memoriaren izenak. Errepresioa eta giza eskubideen 
urraketa Tolosan, Gerra Zibilean eta Lehen Frankismo 
garaian, (1936-1945). 2011. 


